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LA  MADEJA  POLITICA. 


AINTTE  TODO. 

La  redacción  de  La  Madeja  política,  sa¬ 
luda- á  toda  la  prensa,  para  que  quede  con¬ 
signado  que  La  Madeja  es  política  en  todos 
los  sentidos  que  se  dá  á  la  frase. 

Buenos  dias,  pues,  queridos  colegas,  y  que 
por  largos  años  unos  ni  otros  tengamos  que 
darnos  las  buenas  noches. 

Estos  son  los  deseos  que  al  ofreceros  nues¬ 
tros  respetos  animan  á 

La  Redacción. 


VISTAZO. 


-  Los  lectores  de  La  Madeja  política,  no  pueden  figu¬ 
rarse  el  trabajo  que  nos  dió  buscar  un  titulo  para 
este  periódico. 

Los  quebraderos  de  cabeza  que  cuesta  buscar  un 
título,  lo  saben  perfectamente  los  autores  dramáticos. 

El  uno  se  echa  aparte,  porque  suona  mal  al  oido. 

El  olro  se  deja,  porque  no  résponde  á  la  idea. 

Eslo  no  so  acopla,  porque  es  demasiado  largo. 

Aquel  no  cuaja,  porque  se  hace  dificultoso  á  la 
pronunciación. 

El  de  mas  allá  no  sirve,  porque  hay  publicado  otro 
titulo  igual. 

En  fio,  seria  el  cuento  de  nunca  acabar,  si  hubié¬ 
ramos  do  ir  apuntando  las  malas  circunslancias  do  los 
títulos  que  acudían  á  nuestra  mente. 

Recordarán  Vds.  el  personaje  de  un  sainete,  que  va 
cazando  moscas  y  suelta  las  unas  porquo  son  machos 
y  no  le  sirven,  y  suelta  las  otras  porque  son  hembras 
y  no  valen  nada. 

Nuestra  situación  si  bien  era  parecida,  no  era  igual 
á  la  del  aludido  personaje,  porque  él  podrá  quedarso 
sin  moscas,  que  al  fin  y  al  cabo  no  es  una  desgracia 
mayor,  y  nosotros  no  podíamos  quedarnos  sin  tílulo. 

Por  supuesto  que  no  se  apartaba  de  nosotros  la 
idea  do  que  el  periódico  habia  de  ser  político. 

Que  vale  tanto  como  decir  que  no  se  apartaba  de 
nosotros  la  idoa  de  enredo,  algarabía,  batiburrillo... 

Al  11  n  un  redactor,  esclamó: 

¡Con  qué  no  podemos  dar  con  un  título  quo  es- 
prese  la  madeja  política! 

— ¡¡Acabaras!!  repuso  olro.  Tú  has  dado  en  el 
quid:  La  Madeja  política. 

No  es  de  mi  gusto  este  tílulo,  contesló  un  tercer 
redactor  (que  entre  paréntesis  es  el  mas  inocente  de 
la  redacción;  es  el  que  cuida  de  las  charadas.) 

— ¿Por  qué  no  le  gusta? 

El  diaen  que  la  política  se  desenrede  ¿cómo  con¬ 
tinuaremos  con  este  titulo? 

Una  carcajada  general  fué  la  respuesta  que  se  dió 
á  esta  observación,  que  bastaba  ella,  para  que  los 
lectores  adivinaran  la  eslremada  inocencia  del  que  la 
hizo. 

¡Ojalá  que  por  esto  motivo  nos  viéramos  obligados 
á  cambiar  el  titulo  del  semanario! 

De  seguro  que  los  editores  firmarian  un  compromi¬ 
so  con  el  público,  estipulando  que  la  vida  del  perió¬ 


dico  acabará  el  dia  en  que  la  política  e9té  desenre¬ 
dada. 

La  vida  do  Matusalem  seria  una  fracción  microscó¬ 
pica,  en  comparación  de  la  vida  do  La  Madeja. 

En  fin,  que  viviría  per  omnia  stvQula  sceculorum. 

Convenimos,  pues,  en  e!  tílulo  La  Madeja  política. 

¿Que  tal  les  parece  á  Vds? 

¿Hay  alguno  á  quien  lo  suene  mal? 

Hijo  mió,  no  es  posible  dar  en  el  blanco  del  gusto 
universal. 

Además,  convengamos  on  que  muchísimas  cosas 
suenan  mil  y  mil  veces  peor  y  debemos,  sin  embargo, 
apechugar  con  ellas. 

Si  el  tílulo  del  periódico  fuese  la  credencial  do  uO 
empleo  que  el  gobierno  hubiese  dado  á. quien  no  tiene 
suficiencia  para  desempeñarlo,  cosa  nada  estraña  en 
la  hisloria  de  lodos  los  gobiernos  españoles,  habría 
razón  sobrada  para  entrar  en  murmuraciones. 

Pero  no  siendo  así,  lengan  Vds.  la  bondad  de  dar 
caria  blanca  á  La  Madeja  política. 


A  esta  sección,  la  Ululamos  Vistazo,  quo  segjun  la 
Academia  española  es  una  mirada  tijera  ó  superficial. 

De  modo,  que  á  (in  de  no  chocar  con  la  palabra, 
pondremos  de  nuoslra  parlo  todoslos  medios  para  que 
la  mirada  no  sea  pesada  ó  filosó/ica. 

Aquí  daremos  cuenta  de  los  acontecimientos  atas 
culminantes  de  la  semana,  acaecidos  en  España  y  en- 
el  estrangero,  no  solo  de  aquellas  naciones  que  han 
reconocido  á  nuestro  actual  Gobierno,  sino  también 
de  las  que  no  han  reconocido  todavía  la  República 
española  y  que  se  llaman  á  andana  en  reconocerla,  no 
porque  la  República  esté  en  estas  ó  en  aquellas  con¬ 
diciones,  sino  únicamente  porque  es  República. 

Crean  Vds.  que  aquello  de  que  las  aludidas  nacio¬ 
nes  reconocerán  al  Gobierno  republicano  español, 
cuando  este  haya  logrado  poner  órden  en  la  Nación, 
es  una  escusa  manifiesta. 

¿No  hubo  épocas,  en  tiempo  de  D.  Fernando  y  de 
D.a  Isabel  II,  en  quo  la  España  estaba  en  el  colmo  del 
desbarajuste?  ¿Pues  por  qué  entonces  reconocían  al 
gobierno  español,  estas  naciones  tan  escrupulosas  hov 
dia? 

Es  que  el  gobierno  republicano  se  les  alraganla  y 
no  lo  engullirán  hasta  que  no  vean  otro  remedio  que 
hacerlo. 

Pues  también  estas  naciones  tendrán  sitio  en  nues¬ 
tros  vistazos ,  y  verán  Vds.  como  no  pecan  por  escesi- 
vamenlo  ordenadas. 

En  Francia,  actualmente  sin  ir  mas  léjos,  todos  los 
partidos  monárquicos  y  republicanos,  están  removien¬ 
do  cuanto  hay  quo  remover  para  establecer  la  monar¬ 
quía  ó  la  república. 

Es  sabido  que  no  era  esta  una  facullad  que  se  hu¬ 
biese  dado  á  la  asamblea  francesa;  pero  si  no  la  tiene 
se  la  toma  y  ¡cuidado  el  que  chiste! 

Los  monárquicos  franceses  se  las  prometen  felices 
de  la  futura  decisión  do  la  Asamblea. 

En  cambio  los  republicanos  no  se  las  prometen  me¬ 
nos  felices. 

¡Todos  están  contentos! 

¡Lástima  que  el  asunto  no  quede  eternamente  así,  ' 
entre  dos  aguas! 

Así  no  habría  partido  alguno  disgustado. 

Desgraciadamente  la  decisión  vendrá,  tendrá  fin  el  1 


contentamiento  general,  porque  todas  las  cosas  de  es¬ 
to  mundo  tienen  fin,  y  ¿vendrá  la  gorda? 

Estaremos  al  corriente  de  lo  que  suceda  sobre  el 
particular. 

Después  del  vistazo ,  seguirá  un  articulillo  ó  poesía, 
como  verbi  gracia  en  esto  número. 

Y  finalmente  seguirá  la  sección  de  enredos,  que  el 
primero  de  ellos  se  cuidará  en  este  mismo  número  de 
esplicarles  lo  que  viene  á  ser  aquella  séccioD. 

La  ilustración  ocupará  siempre  la  mitad  del  nú¬ 
mero. 

Ahora  parece  natural  que  les  digamos  cuál  será 
nuestra  política. 

En  las  caricaturas,  repararán  Vds.  varios  colores; 
pero  el  dominante,  el  que  armoniza  toda  la  lámina  y 
aun  todo  el  periódico,  es  el  color  político*. 

Las  firmas  de  los  rodadores,  verán  Vtls.  quo  son 
las  mismas  que  figuraban  en  olro  periódico  de  igual 
índtf’.e  que  La  Madeja  Política  y' que  hoy  dia  no  se 
publica  en  Barcelona. 

Puos  bien;  siendo  los  mismos  los  redactores  será  la 
misma  la  política. 

Por  desgracia  no  fallan  ejemplos  de  políticos,  que 
han  sustentado  unas  ideas  hoy  y  otras  mañana;  pero 
ya  decimos  que  esto  es  una  desgracia,  que  Dios  nos 
libre  de  sufrirla,  como  hasla  ahora  nos  ha  librado. 

En  una  palabra:  estaremos  del  lado  del  gobierno 
republicano  federal,  aplaudiéndole  siempro  que  lo  me¬ 
rezca;  censurándóle  en  todoGó  que  le  creamos  digno 
de  censura. 

En  los  diferentes  actos  que.  cometen,  de  todo  hay 
en  la  viña  de  los  gobiernos. 

No  haremos  migas  on  lo  mas  mínimo  con  los  que 
alenlen  á  las  libertades  y  ocasionen  desórdenes,  que 
unos  y  otros  vienen  á  ser  lo  mismo. 

Aquí  tienen  Vds.  trazado  el  plan  de  La  Madeja  po¬ 
lítica  y  su  programa. 

De  que  así  se  cumplirá,  cu  nombre  de  la  Redacción 
se  lo  fia 

Su  alentó  seguro  servidor 
Bartolo. 

- - 

A  LAS  SEÑORAS. 

Si  quieren  Vdes.  oir  un  buen  consejo,  voy  á 
dárselo. 

No  es  un  consejo  de  cura,  pero  es  un  consejo  de 
amigo. 

No  sé  si  tengo  derecho  á  dar  consejos  á  las  señoras, 
pero  sé  que  lengos  motivos  para  hacerlo. 

Es  muy  posible,  también,  que  ellas  echen  el  aviso 
en  saco  rolo. 

En  este  caso,  pueden  tener  la  seguridad  de  que  yo 
quedaré  muchísimo  mas  tranquilo  habiendo  dado  el 
consejo,  que  ellas  en  no  quererlo  aceptar. 

Veamos,  antes,  los  motivos  que  tengo  para  dirigir¬ 
me  en  estos  términos  á  las  señoras.  Vdes.  juzgarán  si 
son  ó  no  poderosos. 

Vayamos  primero  á  las  provincias  del  Norte,  ya 
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que  para  ir  allá,  en  un  artículo,  no  hay  necesidad  de 
moverse  de  aquí. 

Allí  es  general  la  persuasión  entre  las  mujeres,  ma¬ 
dres,  hijas,  hermanas  ó  novias  de  los  carlistas,  de 
que  con  las  oraciones,  los  escapularios  y  la  protección 
divina  á  la  causa  del  Pretendiente,  nada  habían  de 
temer,  sirviendo  en  las  lilas  de  este,  sus  esposos,  hi¬ 
jos,  padres,  hermanos  ó  novios. 

Esta  creencia,  no  tenia  otro  apoyo  que  las  palabras 
de  los  curas,  si  bien  con  los  hechos  el  cura  Santa 
Cruz  y  otros  curas,  dejaban  demostrado  á  los  ojos 
del  fanático  mayor,  que  no  era  posible  que  Dios  pro¬ 
tegiese  las  tropelías  y  barbaridades  que  cometían. 

De  modo,  que  á  estas  buenas  señoras  les  vino  de 
sorpresa  el  resultado  de  la  acción  do  Puente  la  Reina 
y  otras  que  próximamente  han  tenido  lugar,  en  las 
cuales  los  absolutistas  so  han  llevado  la  peor  parte. 

¿Será  ignorancia?  decíame  á  mi  mismo.  ¿Será  que 
los  curas  se  aprovechan  de  la  falla  de  educación  de 
aquellas  mujeres,  para  que  alienten  á  sus  hombres  á 
ir  á  buscar  la  muerte? 

¿Será  causa  de  esto,  que  aquellas  mujeres  ni  si¬ 
quiera  saben  leer? 

Embebido  en  estas  reflexiones,  cojo  el  Diario  de 
Barcelona  (era  el  número  del  miércoles)  y  doy  de  na¬ 
rices  con  un  remitido  dirijido  á  las  Barcelonesas. 

El  remitidito  se  insertó  allí,  por  haberlo  asi  rogado 
al  Diario. 

Dicho  esto,  nadie  creerá  que  el  impreso  que  se  dice 
circulado  por  esta  capital,  en  la  publicación  del  cual 
consiste  el  remitido,  saliera  de  la  redacción  de  aquel 
periódico,  ni  que  fuera  inspirado  por  ninguno  de  sus 
redactores. 

Laméntanse  allí  las  autoras  del  remitido,  que  son 
varias  barcelonesas ,  y  esta  es  otra  razón  para  que  no 
pueda  suponerse  que  el  periódico  haya  tenido  parte 
directa  ni  indirectamente  en  el  remitidito;  laméntanse, 
digo,  deque  Dios  descargue  sobre  nuestra  desgracia¬ 
da  patria  tan  terribles  azotes. 

«Merecidas  tenemos  estas  calamidades»,  dicen  va¬ 
rias  barcelonesas ,  imitando  á  los  hijos  de  Jacob. 

Vamos  á  ver  por  qué  las  tenemos  merecidas. 

Hasta  ahora  había  creído  yo  que  estas  calamidades 
provenían  en  gran  parte  del  alzamiento  carlista,  por 
cuya  causa  el  comercio,  la  industria  y  la  agricultura 
hace  mas  de  un  año  que  van  menguando. 

Ilabia  creído,  pues,  que  estas  calamidades  eran 
nacidas  de  la  guerra  civil  que  sostienen  los  absolutis¬ 
tas  en  España  y  en  la  cual  toman  la  principal  parte 
los  ministros  del  Señor. 

Consecuente  con  estas  creencias  tenia  otra,  y  era 
que  si  en  efecto  las  calamidades  las  mandaba  Dios, 
seria  porque  los  carlistas  asesinaban,  violaban,  sa¬ 
queaban,  incendiaban,  llevando  en  su  bandera  el 
nombre  de  Dios. 

Esto  creia  yo,  pobre  de  mí,  y  andaba  engañado. 

Las  calamidades,  según  el  remitido,  nacen  de  que 
en  nuestro  suelo  se  declaró  la  guerra  á  Dios  y  ca¬ 
llamos. 

Ahí  está  el  mal,  en  callar;  si  en  vez  de  callar,  cuan¬ 
do  Suñer  y  Capdevila  pronunció  sus  primeros  discur¬ 
sos  en  el  Congreso,  se  hubieran  hecho  en  las  iglesias 
algunas  funciones  de  desagravios,  se  habría  logrado 
alguna  ventaja,  que  con  el  silencio  no  ha  podido  lo¬ 
grarse. 

Se  abrió  la  puerta  al  concubinato,  continúan  las  va¬ 
rias  barcelonesas,  y  nos  oncojimos  de  hombros. 

¡Otra  ventaja  perdida! 

¿Quién  les  mandaba  encogerse  de  hombros? 

¿No  habría  sido  mejor  que  al  publicarse  la  ley  de 
matrimonio  civil,  se  hubiesen  Vds.  valido  de  varios 
periódicos,  como  el  mismo  Diario  de  Barcelona  para 
poner  obstáculos,  crear  dificultades  para  estorbar  el 
libre  planteamiento  de  la  ley? 

Entonces  estos  periódicos  podían  decir  qúe  el  matri¬ 
monio  civil  era  un  concubinato ;  que  aun  cuando  no  se 
cumpliera  lo  dispuesto  en  la  ley  civil,  con  tal  de  que 
se  cumplieran  las  disposiciones  canónicas,  el  matri¬ 
monio  quedaba  perfecto;  y  sentar  otros  principios  se¬ 
mejantes,  sin  olvidarse  de  inventar  alguna  noticia  de 
que  un  sujeto  que  habia  contraido  matrimonio  civil 
con  una  mujer,  mas  tardo  lo  habia  verificado  con 
otra. 

De  este  modo,  y  no  encojiéndose  de  hombros,  ha¬ 
brían  conseguido  dificultar  el  cumplimiento  de  la  ley 
civil. 

Pero  callando  y  encogiéndose  de  hombros  ol  mal  ha 
ido  tomando  creces. 

Laméntanse  en  el  remitido  que  haya  señoras  que 
vistan  lujosos  vestidos  y  los  paseen  por  calles  y  plazas. 
Al  llegar  á  este  punto  creimos  haber  leido  mal  la 


LA  MADEJA  POLITICA. 


firma  de  las  autoras  del  remitido,  porque  esto  de  la¬ 
mentarse  del  lujo  de  las  mujeres,  es  mas  propio  de 
varios  casados  que  de  varias  barcelonesas. 

Con  lo  espueslo,  se  comprenderá  que  hay  motivos 
suficientes  para  aconsejar  á  las  señoras. 

Este  consejo  es,  que  dejen  de  ser  supersticiosas, 
pues  la  superstición  es  una  cualidad  que  no  habla  muy 
alto  en  favor  del  que  la  posee. 

Recen  en  buen  hora,  poro  adviertan  que  para  rezar 
no  os  necesario  creer  en  las  oraciones  de  los  curas  que 
directa  ó  indirectamente  causan  asesinatos  y  deshon¬ 
ras  en  el  país. 

Este  es  el  consejo  que  se  atreve  á  darles 

Eladio. 


ENREDOS. 

En  esta  sección,  encontrarán  los  lectores  la  verda¬ 
dera  madeja  política. 

Cada  suelto  será  un  cabo. 

Al  enredo  que  necesite  aclaración  ó  comentario,  se 
lo  pondremos.  - 

De  vez  en  cuando  intercalaremos  alguna  noticia 
teatral,  literaria  ó  artística,  que  si  ps  buena  enredará 
mas  la  madeja  por  su  carácter  heterogéneo  compara¬ 
da  con  las  demás  noticias;  y  si  es  mala,  contribuirá 
también  á  enredar,  porque  será  lluvia  sobre  mojado. 

Las  noticias  locales,  también  tendrán  cabida  en 
este  lugar. 

Si  el  Ayuntamiento  hace  alguna  cosa  buena',  lá  pu¬ 
blicaremos  y  los  lectores  por  cada  una  do  estas  noti¬ 
cias,  podrán  tirar  con  un  cariion  una  raya  blanca.  Si 
la  cosa  es  al  contrario,  la  publicaremos  también  y  en 
esto  caso  no  habrá  necesidad  de  que  el  carbón  haga 
milagros. 

Nadie,  absolutamente  nadie  tome  á  mal  ninguna 
noticia,  por  no  parecerle  buena.  Esté  convencido  en 
este  caso  de  que  nosotros  la  escribiremos  con  peor 
cara  do  la  que  él  pondrá  al  leerla. 

Si  la  noticia  afortunadamente  saliera  equivocada, 
no  tendremos  inconveniente  alguno  en  rectificarla. 

El  punto  final  de  esta  sección,  serán  las  charadas. 

Al  que  nos  mande  las  soluciones,  no  lo  haremos 
regalo  alguno;  bástele  la  satisfacción  de  dar  con  ellas. 

Iláblase  de  la  próxima  publicación  de  documentos 
importantes  que  revelan  la  connivencia  de  los  canto¬ 
nales  cartageneros  con  los  carlistas  de  Valencia. 

¿Qué  mejores  documentos  que  los  hechos?  * 


Del  dia  15  al  1f>,  se  incendió  en  el  golfo  de  Vizca¬ 
ya,  salvándose  la  tripulación  en  botes,  el  vapor  «Ciu¬ 
dad  de  Bayona,»  que  ¡levaba  cajas  de  fusiles  y  muni¬ 
ciones  para  los  carlistas. 

Nos  alegramos  de  que  se  salvara  la  tripulación. 

Susurrase  que  algunos  concejales  y  alcaldes  pien¬ 
san  retirarse  del  municipio. 

¿Tendrá  esto  algo  que  ver  con  el  nombramiento  de 
Secretario? 

¡Que  no  logren  entenderse  en  cuestiones  tan  sen¬ 
cillas!  _ 

El  Diario  de  Barcelona ,  al  dar  cuenta  de  la  salida 
de  la  escuadra  inglesa  anclada  en  nuestro  puerto,  la¬ 
méntase  con  razón  de  que  los  buques  que  la  compo¬ 
nen  no  se  dirijan  á  Cartagena,  á  fin  do  hacer  restituir 
á  aquellos  insurrectos  las  prosas  á  al  menos  la  parto 
correspondiente  á  súbditos  británicos.  Para  esto, 
añade  el  colega,  no  vale  la  pena  de  que  so  tomen 
tanta  molestia  los  gobiernos  que  nos  mandan  tantos 
pasivos  espectadores  de  nuestras  discordias. 

A  los  espectadores  ingleses,  malamente  puede  apli¬ 
cárseles  el  calificativo  de  pasivos,  pues  lodos  los  bar¬ 
celoneses  se  convencieron  de  la  actividad  tabernaria 
que  desplegaron ,  mientras  paseaban  por  nuestras 
calles,  produciendo  escándalos  mayúsculos,  obligando 
á  poner  en  movimiento  á  los  individuos  de  la  policía, 
á  los  municipales  y  hasta  á  la  fuerza  armada. 

Si  se  hubieran  limitado  á  ser  espectadores  pasivos. . . 
menos  mal.  _ 

Contreras  dice  que  el  «Fornando  el  Católico»  fué  á 
pique,  por  no  gobernar  bien  la  «Numancia.» 

La  causa  de  ir  á  pique  aquel  buque,  insigne  Conlre- 
ras,  no  está  en  los  buques  sino  en  la  tripulación  que 
está  bajo  las  órdenes  do  V. 

No  es  lo  mismo  ser  marino  que  ser  presidiario. 


En  la  provincia  de  Búrgos,  los  carlistas  se  han 
apoderado  de  ochocientos  carneros. 

En  esta  acción  se  asegura  que  los  carlistas  no  lian 
tenido  baja  alguna. 

Aquí  los  periódicos  carlistas  pueden  apretar  la 
pluma  en  tributar  elogios  á  sus  correligionarios. 

Elogien  cuanto  quieran  esta  heróica  hazaña,  que 
nosotros  no  tenemos  mas  remedio  que  permanecer 
mudos  como  una  estatua. 


Así  como  el  Tajo  sacó  fuera  el  pecho  é  increpó  al 
rey  D.  Rodrigo,  el  buque  español  «Fernando  el  Cató¬ 
lico,»  después  de  echado  á  pique  por  los  mismos  in¬ 
surrectos,  sacó  fuera  su  casco  y  parodiando  una  sabi¬ 
da  décima  de  La  vida  es  sueño,  increpó  en  estos  tér- 
mines  á  D.  Juan  Contreras: 

Apurar,  Don  Juan,  pretendo, 
ya  que  me  traíais  así, 

¿qué  delito  cometí 

buque  de  los  vuestros,  siendo? 

¡Mas...  si  vuestro  fui  ya  entiendo 
la  causa  de  mis  siniestros! 

Asesinatos,  secuestros, 

robos...  son  cosa  menor, 

pues  el  delito  mayor 

do  un  buque,  es  ser  de  los  vuestros. 

Y  D.  Juan  Contreras,  que  por  su  nombre  propio  y 
sus  calaveradas  se  ha  creído  ser  un  D.  Juan  Tenorio, 
acordóse  de  un  final  del  drama  de  Zorrilla  y  así  con¬ 
testó  al  buque: 

Licor  mi  cuerpo  pidió, ^ 
y  pues  Ron  y  Noyó  encierra, 
ile  lo  que  haga  en  mar  y  en  tierra, 
responda  el  Ron  y  el  Noyó. 

Con  las  disposiciones  lomadas  por  el  alcalde  popu¬ 
lar,  en  el  teatro  Principal  ha  menguado  el  abuso  do 
tii ar  flechas  de  papel. 

Verdaderamente  este  juego  do  nenes,  rayaba  en  es¬ 
candaloso. 

Estando  en  Gibrallar  el  contra-alra irán  le  Lobo,  con 
su  escuadra,  recibió  un  oficio  de  D.  Cárlosde  BorboD, 
en  el  que  le  decia  que  se  pusiera  á  sus  órdenes  y  fue¬ 
ra  á  bloquear  á  Bilbao. 

El  almirante  Lobo,  como  pueden  Vds.  suponer,  no 
hizo  el  monor  caso  del  oficio. 

¿Si  habrá  creído  el  niño  Terso,  que  en  España  me¬ 
nudean  los  Freixas? 

Un  vendedor  de  limones  de  Cartagena,  llamado  el 
Moro ,  que  ha  sido  enterrador,,  es  hoy  diateniente  co¬ 
ronel  do  los  insurrectos  y  está  en  intimas  relaciones 
do  amistad  con  Contreras. 

Si  esto  muere,  quede  tranquilo  que  su  amigo  sabrá 
enterrarle  á  las  mil  maravillas. 

El  gacetillero  de  un  colega  local  ha  sacado  la  cuen¬ 
ta  de  que  en  el  corriente  año  entro  la  contribución 
ordinaria  y  las  extraordinarias,  resultará  absorbida 
la  renta  de  un  año. 

De  manera  que  los  propietarios  vendrán  á  ser  unos 
procuradores  del  gobierno,  diputaciones  y  municipios, 
sin  cobrar  ningún  tanto  por  ciento. 

Mejor  dicho:  serán  procuradores  de  pobres. 

En  Roma,  el  gobierno  ha  tomado  posesión  do  quin¬ 
ce  conventos. 

Los  jesuítas  han  protestado  de  la  loma  de  posesión 
del  colegio  romano,  que  ocupaban. 

El  príncipe  Torlonia  ha  abierto  sus  palacios  en  Ro¬ 
ma  y  en  Caslel  Gandolfo  á  los  jesuítas  espulsados. 

Nó  está  mal  hecho.  Este  es  el  comportamiento  de 
todo  un  partidario  del  jesuitismo. 

El  teniente  coronel  señor  Garmilla,  trató  de  fugarse 
de  las  prisiones  militares  de  San  Francisco  do  Madrid. 

Dícese  que  se  trabaja  mucho  para  conseguir  el  in¬ 
dulto  del  nombrado  teniente  coronel. 

Se  nos  ocurre  observar  que  dos  ó  tres  soldados  han 
sido  sentenciados  á  la  última  pena,  desde  que  ha  re¬ 
cobrado  su  vigor  la  ordenanza  militar,  y  que  dichos 
soldados  no  se  fugaron  ni  han  sido  indultados. 


CHARADAS. 

i. 

Es  un  anim'al  la  prima, 
manso,  por  lo  regular; 
pero  mi  segunda  y  cuarta 
suelo  ser  fiero  animal. 

Uno  y  dos  lieno  la  madre 
por  su  tres  tres;  y  además 
uno  y  dos  tienen  los  libros 
y  lo  hay  en  la  misma  mar. 

El  todo,  es  un  individuo 
que  se  apoda  federal. 

II. 

Una  y  dos,  es  una  prenda 
en  la  antigua  Roma,  usual; 
dos  y  uno,  es  un  animal 
que  tengo  yo  en  mi  vivienda. 

Quede  advertido  para  lo  sucesivo,  que  en  cada  nú¬ 
mero  vendrán  las  soluciones  á  las  charadas  del  nú¬ 
mero  anterior,  siempre  que  en  este  las  haya,  como  es 
de  suponer. _ _ _ _ _ 
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Dícese  comunmente  que  como  el  mundo  es  una  bo¬ 
la,  quo  rueda  de  continuo,  lo  que  un  dia  estaba  arri¬ 
ba  y  vino  debajo,  olro  dia  vuelve  á  conseguir  la 
primitiva  elevación. 

De  aquí  aquello  do:  Ruede  la  bola. 

Esle  principio  quiere  aplicarso.á  los  sucesos  políti¬ 
cos,  suponiendo  que  lo  que  un  dia  estuvo  en  auge  y 
ba  caido  on  desprestigio,  volverá  otra  dia  á  encum¬ 
brarse. 

La  historia,  sin  embargo,  no  se  ha  cuidado  de 
acreditar  semejante  cosa. 

La  grandeza  y  el  esplendor  de  Grecia  y  Roma  an¬ 
tiguas,  cayeron  para  no  volver  á  levanlarso  y  sus  an¬ 
tiguos  monumentos  literarios  y  artísticos  nos  dicen  lo 
quo  fueron,  que  está  por  cierto  muy  distante  de  loque 
son. 

Los  políticos,  en  esle  punto  no  quieren  dar  crédito 
á  la  historia  y  so  atascan  en  que  ha  de  ser  lo  quo  fué. 

Y  aquí  notaremos  de  paso,  quo  hay  otra  frase  á  la 
que  so  ha  dado  caria  blanca  de  certeza,  y  que  tampo¬ 
co  la  tiene. 

La  frase  es:  la  política  eslá  reñida  con  la  poesía. 

No  hay  tal  cosa. 

Si  los  poelas  son  eternos  soñadores,  como  dice  un 
novelista  francés,  no  les  van  en  zaga  los  políticos. 

Don  Carlos,  el  mismísimo  niñc(  torso,  ¿no  está  so¬ 
ñando  continuamente?  ¿No  promedió  al  Papa,  quo  su 
primera  obra,  al  entrar  ea  Madrid,  seria  colocar  la 
primera  piedra  para  la  fundación  de  una  catedral? 

¿Quieren  Vds.  sueño  mas  poético? 

Hacer  renacer  la  monarquía  absoluta,  con  ^pre¬ 
ponderancia  clerical  y  con  el  establecimiento  de  la 
Santa  Inquisición,  son  los  pensamientos  do  D.  Carlos. 

¿Hay  en  esto  discrepancia  alguna  con  el  poeta  que 
en  sus  sueños  restablece  los  circos  romanos,  con  sus 
luchas  do  gladiadores,  que  vé  á  la  sociedad,  en  fin, 
en  plena  época  do  barbarie? 

Y  no  son  solo  D.  Carlos  y  sus  partidarios  los  polí¬ 
ticos  españoles  quo  en  su  imaginación  trazan  planes 
inconcebibles,  que  creen  que  va  rodando  la  bola,  y 
que  aquello  quo  hoy  eslá  debajo,  ha  de  volver  arriba. 

Los  conservadores  y  algunos  radicales,  piensan  en 
lanzar  otra  vez  al  viento  la  candidalura  del  duque  de 
Montpensier. 

Dicese  que  en  este  sentido  La  Iberia  pondrá  el 
cascabel  al  galo  y  quo  le  seguirán  La  Prensa,  El  Go¬ 
bierno  y  La  Correspondencia. 

¿Pero  es  posible  que  estos  señores  estén  en  la  per¬ 
suasión  de  que  la  candidatura  del  duque  de  Montpeu-- 
sier  encontrará  eco  en  el  país? 

Nada  de  esto;  lo  creen,  como  cree  el  poela  que  la 
dama  do  sus  pensamientos  tiene  los  cabellos  de  oro, 
los  labios  de  coral  y  el  cuello  de  alabastro. 

La  Epoca ,  que  está  atascaba  también  en  sus  sueños 
de  restauración,  dice  que  los  conservadores  para  fa¬ 
cilitar  la  solución  alfonsina  únicamente,  apoyarían  la 
regencia  de  Montpensier. 

Esle  periódico,  ya  da  mas  vueltas  al  asuuto,  pero 
no  deja  de  caer  mas  en  el  absurdo. 

¿Y  qué  me  dicen  Vds.  de  aquellos  radicales  monár¬ 
quicos,  que  con  el  afan  de  ir  en  busca  del  rey  X,  que 
ea  esto  tienen  sus  puntos  de  contado  con  los  mate¬ 
máticos,  porque  buscan  la  incógnita,  han  concebido 


la  idea  estupenda  de  la'rígeiicia  de  Ruiz  Zorrilla,  du¬ 
rante  la  menor  edad  del  hijo  de  D.  Amadeo? 

_¿No  os  esto  tan  ilusorio  como  el  que  se  carleen  el 
conde  deChambord  y  D.  Carlos,  tratándose  de  majes¬ 
tad  el  uno  al  otro? 

No  se  rian  Vds.  de  tales  despropósitos,  que  en  otro 
han  caido  ciertos  radicales. 

Piensan  algunos  ou  la  unión  ibérica  bajo  la  di¬ 
nastía  de  D.  Luis.  / 

Vaya,  que  podrá  decirse  lodo  lo  qlie  se  quiéra  de 
los  monárquicos  españoles,  pero  no  hay  razón  para 
negarles  que  tienen  mucha  inventiva*  en  la  combina¬ 
ción  do  planes. 

Convendría  ahora,  que  mientras  todas  estas  gentes 
están  entregadas  en  sus  sueños,  el  Gobierno  republi¬ 
cano  estuviera  muy  despierto,  porquo  bayque  contar 
tantos  conspiradores  cuaníos  son  los  soñadores. 

Armense  pronto  las  reservas  y  adopte  el  minislerio 
presidido  por  el  señor  Castelar  una  política  enérgica, 
pero  enérgica  de, veras,  y  vendrán  al  suelo  ' todos  es¬ 
tos  castillos  en  ol  aire. 

Estarán  Vds. -enterados  del  manifiesto  de  los  dipu¬ 
tados  de  la  izquierda  de  la  Asamblea. 

Nosotros  hemos  leído  los  primeros  párrafos  y  no 
•  quisimos  continuar  en  la  lectura  de*ün  documento  en 
el  que 'los  firmantes  cantan  la  palinodia. 

Francamente,  cuando  uno  se  confiesa  culpable,  hay 
que  compadecerle. 

Leimos  este  parrafito: 

«Jamás  Córles  españolas  defraudaron  como  estas 
•las  esperanzas  del  país.» 

No  pasamos  adelante,  porquo  era  de  suponer  que 
seguia  el  manifiesto  diciendo: 

«Se  reunieron  estas  Córtes,  hubo  escándalos  ma¬ 
yúsculos  promovidos  por  los  diputados  de  la  izquier¬ 
da;  hubo  la  insurrección  cantonalista  en  las  mismas 
Córtes,  varios  dipulados.  de  la  izquierda  se  mostraron 
adictos  á aquella  insurrección*.,  ele.» 

Si  hubiésemos  conlinuadíf  en  la  lectura,  habria  pa¬ 
recido  que  .gozábamos  eu  la  desdicha  de  unos  desca¬ 
minados  que  confiesan  sus  eslravíos. 

Otro  manifieslo  es  el  del  partido  republicano-demo¬ 
crático. 

Por  el  nombre  de  este  partido  y  por  mucha  parte 
del  contenido  del  manifieslo,  todo  el  mundo  creeria 
que  venia  á  apoyar  decididamente  al  gobierno  actual. 

Así  efectivamente  lo  dice  el  manifiesto;  pero  con¬ 
cluye  proclamando  la  república  unitaria. 

Es  decir,  un  partido  que  con  la  cabeza  apoya  al  go¬ 
bierno  y  con  la  cola  se  separa  fundamentalmente  del 
mismo  gobierno. 

¡Olro  partido  nos  fallaba  en  el  mar  político  de  Es¬ 
paña! 

En  Francia  se  ha  desvanecido  ya  la  idea  de  la  fu¬ 
sión  monárquica. 

Sea  que  efectivamente  Bismarck  mandase  circular 
la  nota  á  las  potencias  estrangera9,  nada  favorable  á 
los  Borbones;  sea  que  la  actitud  de  Italia  inspirase 
recelos,  es  el  caso  que  el  conde  de  Chambord  ha  dicho 
que  bailaba  solo. 

Y  vean  Vds.  á  los  monárquicos  franceses,  rasgan¬ 
do  los  billetes,  que  habian  lomado,  de  la  lotería. 


Los  legilimistas  so  da^ap  ya  por  tan  sogura  la  so¬ 
lución  que  descaradamente  continuaban  protegiendo  á 
los  carlistas  españoles. 

«Todos  á  la  vez,»  decían,  y  han  caido  todos  á  la  vez. 

Hasta  á  D.*  Margarita  daban  guardia  de  honor. 

¡Qué  le  darán  ahora! 

¡Lo  que  va  de  ayer  á  hoy! 

El  Times  dá  un  buen  consejo,  que  no  es  menester 
echar  en  saco  roto. 

Dice  que  en  España  no  os  posible  ni  el  absolutismo, 
ni  la  demagogia  de  los  cantonal  islas. 

Y  aconseja  que  se  apoye  al  actual  gobierno  español. 

¿Qué  les  parece  á  Vds.  eljjousejo? 

Además  dá  otra  noticia  de  iñterés. 

La  Internacional,  dice,  está  próxima  á  quebrar,  por 
los  desembolsos  quo  le  exige  la  insurrección  cantonal. 

Tal  vez  esto  no  seria  lo  peor  que  habrían  logrado 
los  cantonalistas. 

Bartolo. 


CARTA  DE  MADRID. 

Gil  Berges,  en  Zaragoza; 

Soler  y  Plá,  va  á  Ultramar; 

Oreiro  está  en  Cartagena; 
marcha  á  Vichy  Carbajal.... 

Con  algún  otro  ministro 
que  se  ponga  á  viajar, 
no  dirán  los  cantoneros 
quo  es  el  Gobierno  central, 
pues  mas  descentralizado 
ya  casi  no  puede  estar. 

Castelar  es  el  que  lleva 
la  carga  de  los  demás, 
de  modo,  que  el  ministerio 
viene  á  ser  muy  singular. 

Por  quítame  allá  estas  pajas, 
por  si  habló  ó  no  habló  en  verdad, 
Estévanez  y  Socías 
quisiéranse  desnucar; 
presumo,  empero,  que  el  lance 
pocos  llantos  costará, 
que  el  aire  del  Guadarrama 
viene  tan  fresquito  y  tan 
dispuesto  á  helar  cuanto  encuentre, 
que  por  sí  solo  es  capaz 
de  convertir  en  sorbete 
la  saDgre  que  hierva  mas. 

Un  consejo  de  ministros 
se  acaba  de  celebrar, 
que  en  consejos  aunque  ménos 
ministros,  se  entienden  mas, 
y  han  decidido  en  consejo, 
puédelo  usté  asegurar, 
que  irá  á  esa  Martínez  Campos 
de  Capitán  General. 

Réstame  dar  la  noticia 
de  mas  calibre  quizás 
de  cuaolas  le  llevo  dadas. 

Prepárese,  que  allá  vá 
« La  Iberia ,  se  ha  hecho  alfonsina.» 
¡¡Por  vida  de  Barrabás! I 

Eladio. 
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ENREDOS. 

Agradecemos  á  la  prensa  barcelonesa  la  buena  aco¬ 
gida  que  en  ella  bemos  encontrado. 

l'n  solo  diario  ha  tenido  á  bien  no  dar  cuenta  si¬ 
quiera  de  nuestra  aparición. 

Este  comportamiento  nos  hace  sospechar  que  el  có- 
lega  sea  cantonalista. 


En  Buenos  Aires  no  quieren  á  la  persona  del  san¬ 
guinario  cura  Santa  Cruz. 

Si  én  el  infierno  le  quieren,  será  únicamente  para 
tener  el  gustazo  de  atormentarle. 

Los  cartageneros  han  puesto  preso  al  cónsul  interi¬ 
no  de  Alemania  en  aquella  ciudad  y  á  otros  dos  súb¬ 
ditos  alemanes. 

¡Si  querrán  ahora  llenar  el  presidio  con  gente  de 
bien! 

La  Exposición  Nacional  que  se  ha  abierto  en  Ma¬ 
drid  ha  tenido  el  resultado  que  era  de  esperar. 

Como  hace  mucho  tiempo  que  estamos  expuestos  á 
que  los  piratas  do  Cartagena  roben  las  embarcacio¬ 
nes,  ó  que  los  carlistas  incendien  alguna  estación  de 
ferro-carril,  ó  saqueen  alguna  población,  es  natural 
que  estemos  acostumbrados  á  las  exposiciones. 

Por  esto  la  de  Madrid  ha  tenido  buen  éxito. 


De  resultas  de  una  reyerta  habida  en  Cartagena, 
parece  que  dos  presidiarios  resultaron  muertos. 

Esto  es  adelantarse  á  la  acción  de  la  ley. 

Entre  los  presidiarios  y  demás  insurrectos  de  Car¬ 
tagena,  Contreras  es  conocido  por  el  general  « Zam¬ 
bomba.» 

Como  los  presidiarios  todos  llevan  álias ,  no  debía 
quedar  sin  álias  su  general. 

Ya  era  hora  de  que  el  Alcalde  popular  tomara  la 
determinación  de  retirar  los  permisos  para  dar  en  de¬ 
terminados  sitios,  ciertos  bailes  do  los  cuales  no  salía 
muy  bien  librada  la  moral. 


Hablase  de  un  próximo  viaje  al  eslranjero  del  se¬ 
ñor  ministro  de  Estado. 

Parece  que  los  ministros  han  escogido  la  entrada  de 
invierno  para  salir  á  veranear. 


La  Junta  de  sanidad  de  Málaga,  por  razón  del  có¬ 
lera  reinante  en  algunas  ciudades  del  Norte  de  Euro¬ 
pa,  ha  prohibido  la  visita  de  los  cementerios  en  los 
dias  1  y  2  del  corriente  mes. 

Aquella  previsora  Junta  de  sanidad  debe  suponer, 
que  aun  cuando  en  las  aludidas  ciudades  ha  mejorado 
el  estado  sanitario,  los  muertos  pueden  atraer  el  có¬ 
lera  desde  el  Norte  de  Europa  al  Mediodía. 

¡Dígase  después  que  los  muertos  no  sirven  para 
nada! 

Es  digna  de  elogio  la  conducta  del  Alcalde  popular 
para  sorprender  las  casas  de  juego;  sin  embargo,  bue¬ 
no  seria  que  tomase  las  disposiciones  convenientes  á 
fin  de  que  cuando  penetra  en  algún  garito  no  se  pier¬ 
dan  las  llaves  de  las  puertas  interiores  del  local. 

La  Regeneración , 

Tía  recibido  un  fuerte  tropezón; 
pues  cuatro  mil  pesetas 
le  cuesta,  dar  noticias  indiscretas. 

Colega,  á  su  furor  tire  la  rienda, 
ó  regenerará  solo  á  la  Hacienda. 

El  ministro  de  Ultramar,  ha  salido  para  las  Anti¬ 
llas. 

Ilasta  su  vuelta  no  podemos  decir  el  provecho  de 
este  viaje. 

Por  ahora,  no  hay  mas  que  desearle  buen  viaje. 

Los  carlistas  han  prohibido  los  perros. 

El  que  encuentren  por  el  campo,  será  pasado  pol¬ 
las  armas. 

« Para  ladrar,  dirán  los  carlistas,  nosotros  nos  bas¬ 
tamos.» 


Dicese  que  el  cabecilla  Cucala  se  retira  á  la  vida 
privada. 

Privada  era  la  vida  que  hacia,  estando  levantado 
con  armas. 

Ha  dejado  el  mando  de  la  partida  á  un  hijo  y  á  un 
hermano  suyos. 

Negocio  redondo. 


La  autoridad  militar  de  Marsella,  ha  suspendido  el 
periódico  he  Petit  Provensal ,  por  haber  publicado  un 
artículo  contrario  al  pretendiente  Chambord. 

Mal  andará  la  causa  de  este  caballero,  cuando  se 
ha  de  echar  mano  de  estos  medios. 


Parece  que  los  insurrectos  de  Cartagena  no  quie¬ 
ren  tripular  las  fragatas,  por  temor  de  la  segunda  edi¬ 
ción  del  fracaso  del  «Fernando  el  Católico. « 

Quien  hace  un  cesto,  hará  ciento. 


La  compañía  lírica  italiana  del  gran  teatro  del  Li¬ 
ceo  ha  debutado,  parle  con  «Los  Hugonotes,»  y  parle 
con  el  «Rigolelto.» 

En  la  ópera  de  Meyefbeer,  el  bajo  se  llevó  la  palma. 
Las  demás  parles  dejaron  bastante  que  desear,  si  bien 
la  tiple  y  el  tenor  lograron  hacerse  aplaudir  en  algu¬ 
nos  pasajes. 

En  la  ópera  de  Verdi,  el  tenor  fué  el  sobresaliente. 

Los  aficionados  no  tienen  por  qué  quejarse,  pues  en 
dicha  compañía  hay  para  escoger;  bueno,  malo  y  me 
diano. 


«Mi  persona  nada  es,»  dice  el  conde  de  Chambord 
en  su  carta  á  M.  Chesnelong. 

Estamos  de  acuerdo. 


A  propósito  de  esta  carta.  Aun  cuando  en  ella  el 
conde  de  Chambord  manifiesta  permanecer  desunido 
de  su  copretendiente  al  trono  de  Francia,  algunos  mo¬ 
nárquicos  franceses  quieren  permanecer  unidos  y  re¬ 
suellos  á  seguir  su  obra  de  restauración  monárquica. 

De  modo  que  en  Francia  los  pretendientes  al  trono 
son  de  una  opinión,  sus  partidarios  de  otra  y  lo  peor 
para  estos  y  aquellos,  es  que  la  generalidad  do  los 
franceses  sea  de  otra  opinión. 

Seria  bueno  que  el  Alcalde  popular,  mandara  al¬ 
gunos  agentes  por  las  afueras  de  la  puerta  de  San  An¬ 
tonio  en  los  dias  festivos,  á  fin  de  que  no  se  repitan 
las  pedradas  del  último  domingo,  entre  carlistas  y  re 
publícanos,  como  se  apellidan  los  dos  bandos  guer¬ 
reros. 

Es  muy  fácil,  si  continúan  las  peleas,  que  á  cual¬ 
quier  transeúnte  le  abran  la  cabeza  de  la  manera  mas 
natural,  sin  preguntarle  siquiera  á  qué  bando  perte¬ 
nece. 


En  el  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza,  leemos  una 
correspondencia  de  Tudela,  en  la  que  se  dico  que  en 
los  pueblos  de  aquellos  alrededores,  principalmente  en 
Corella,  se  forman  numerosas  caravanas  de  mujeres 
que  se  dirigen  á  Eslella  y  otras  poblaciones  circunve¬ 
cinas,  provistas  de  víveres  y  ropas  para  socorrerá 
sus  maridos,  padres,  hijos  y  hermanos,  teniendo  al 
propio  tiempo  la  dicha  de  ver  y  vitorear  al  rey  alcor- 
noqueño. 

Estamos  en  el  siglo  de  las  peregrinaciones  y  así  no 
es  estraño  que  se  verifiquen  aun  las  mas  peregrinas. 

Según  denuncia  un  periódico  facultativo,  existen 
muchos  títulos  falsos  de  médicos  y  abogados. 

El  gobierno  ha  adoptado  diferentes  medidas  para 
detener  á  los  culpables  é  inutilizar  estos  documentos. 

Y  también  debe  exigirse  responsabilidad  á  los  que, 
escudados  con  estos  títulos,  hayan  muerto  enfermos  ó 
embrollado  pleitos. 

Está  ya  decidida  la  cuestión  de  secretario  del  Ayun¬ 
tamiento. 

Por  mayoría  de  votos  ha  quedado  elegido  D.  Enri¬ 
que  Roger  y  Bofarull,  que  venia  desempeñando  inte¬ 
rinamente  el  cargo. 

Deseamos  que  todas  las  cuestiones  batallonas  del 
municipio,  tengan  un  desenlace  tan  pacífico. 


Escriben  de  Yich,  que  Savalls  ha  prohibido  la  cir¬ 
culación  de  los  periódicos. 


Como  estos  últimos  dias  los  periódicos  han  publi¬ 
cado  el  estrado  de  la  causa  criminal  seguida  contra 
dicho  cabecilla,  en  virtud  de  la  cual  fué  condenado, 
en  rebeldía,  por  ladrón,  se  comprende  el  bando. 

Además  de  esta  causa  criminal,  que  es  del  año 
18í2,  dícese  que  existe  otra  contra  el  mismo  valiente 
fulano. 

Estas  noticias,  es  claro  que  según  el  parecer  de  Sa¬ 
valls,  no  deben  propalarse,  y  así  es  que  prohíbe  la 
circulación  de  los  periódicos  que  las  mencionan. 

Cualquiera  otro  criminal,  en  lugar  de  Savalls,  ba¬ 
ria  lo  mismo  que  este,  sobre  el  particular. 

Sábese  positivamente  que  Cabrera  continua  en  su 
residencia  de  Wenlhwort. 

Solo  que  aquellos  á  quienes  conviene,  le  hacen  via¬ 
jar  á  su  antojo  por  medio  de  los  periódicos. 

La  junta  republicana  federal  do  la  provincia  de  Ma¬ 
drid,  dirige  una  circular  á  los  comités  de  distrito,  á 
fin  de  que  se  activen  los  trabajos  para  la  organización 
del  partido,  ahora  que  estamos  próximos  á  las  elec¬ 
ciones  parciales  de  diputados  á  Corles. 

Union  aconseja  y  muy  bien  aconsejada,  pues  no 
faltaría  mas,  sino  que  cuando  la  República  tiene  tan¬ 
tas  insurrecciones  que  vencer  y  tantos  peligros  que 
combatir,  sus  partidarios  se  entrometieran  en  chismes 
de  vecindad. 


En  el  desembarco  de  armas  para  los  carlistas,  ve¬ 
rificado  en  Ondárroa,  según  dice  el  periódico  la  Guer¬ 
ra,  do  Bilbao,  asistieron  procesionalmente  los  frailes 
de  Marquina  y  los  curas  de  Lequeilio. 

Tanta  es  la  afición  guerrera  que  se  ha  desarrollado 
en  la  gente  de  solana,  que  nada  nos  eslrañaria  ver  á 
los  curas  en  las  procesiones  y  entierros  llevando  Chas- 
sepots  y  Remingtons  en  lugar  de  cirios. 


Los  cartageneros  tienen  cabeza  para  lodo. 

Anuncian  la  subasta  de  los  cargamentos  de  los  bu¬ 
ques  que  apresaron. 

Los  efectos,  dicen,  serán  adjudicados  á  sus  dueños, 
si  dan  por  ellos  mayor  suma  que  los  demás  postores 
y  la  satisfacen  en  breve  plazo. 

Por  esta  cláusula  ele  las  condiciones  de  la  subasta, 
se  pueden  apreciar  las  facultades  intelectuales  de  los 
Gal  vez,  Contreras,  Bárcia  y  compinches. 


Recomendamos  á  nuestros  lectores  el  almanaque 
catatan  para  1 871,  que  con  el  título  de  any  nou  se 
espende  en  las  principales  librerías. 

La  multitud  de  láminas  que  constituyen  su  ilustra¬ 
ción  y  sobre  todo  la  original  idea  de  la  página  del 
centro,  hacen  apreciable  este  almanaque. 

Su  precio  es  el  de  un  real. 

Hágase  cargo  el  que  lo  compre,  que  toma  una  taza 
do  café,  sin  retribuir  al  mozo. 


CHARADAS. 


I. 

Deletreando  el  alfabeto, 
la  prima  has  de  pronunciar; 
dos,  tres,  cuatro  estás  mirando; 
tres  y  cuarta  forma  el  mar; 
una  y  tres  hace  el  doctor; 
dos,  dos,  tres,  el  charlatán; 
y  tomas  ol  todo  en  casa, 
en  cafés  ó  en  restauranls. 

II. 

Prima  y  segunda  pica 
y  á  muchos  gusta; 
yo  gusto  de  dos  prima, 
que  es  dulce  fruta. 


Solución  á  la  1.a -charada  del  número  anterior: 

Cantonero. 

Solución  á  la  2.a: 

Toga. 
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LA  MADEJA  POLÍTICA. 


VISTAZO. 

Esta  semana  liemos  pasado  un  dia  de  mortal 
ansiedad. 

Y  lodo  por  un  bromazo  de  los  carlistas  que  desde 
las  fronteras  francesas  esperan  la  noticia  dei  entroni¬ 
zamiento  de  D.  Cárlos,  como  los  judíos  esperan  la  ve¬ 
nida  del  Mesías. 

Publicaron  algunos  periódicos  franceses  un  telégra- 
ma,  quedecian  recibido  do  Miranda,  según  el  cual,  los 
ejércitos  al  mando  de  Morlones  habían  sufrido  una 
tremenda  derrota,  en  tales  términos  que  se  decía  que 
el  mismo  general  en  jefe  había  caido  prisionero. 

Ya  deberíamos  estar  acostumbrados  á  esta  clase  de 
noliciones. 

Recordamos  que  tiempo  atrás,  un  periódico  francés 
publicó,  y  otros  reprodujeron,  la  noticia  de  que  las 
tropas  republicanas  habían  tenido  un  severo  descala¬ 
bro  en  una  acción  contra  los  carlistas  habida  entre 
Alsasua  y  Llers;  como  si  dijéramos  entre  Cádiz  y  Man- 
resa. 

El  muchacho  de  escuela  que  tenga  los  mas  super¬ 
ficiales  rudimentos  do  geografía  de  nuestro  país,  com¬ 
prendió  desde  luego  dos  cosas:  una,  que  la  noticia  ora 
una  bola;  y  otra,  que  por  lo  visto,  la  geografía  espa¬ 
ñola  estaba  escrita  en  un  dialecto  chino,  para  los  legi- 
timistas  franceses. 

Esto  no  obstante,  aunque  se  nos  hacia  muy  cuesta 
arriba  dar  crédito  al  parte  tal  como  venia,  no  dejaba 
de  darnos  mal  tiempo  el  pensar  que  pedia  envolver 
algún  viso  de  verdad. 

Por  supuesto  que  nos  hacíamos  todas  las  suposicio¬ 
nes  imaginables. 

Si  el  parte  es  del  ayuntamiento  de  Miranda,  decía¬ 
mos,  ¿cómo  se  ha  dado  á  Francia  y  no  á  Madrid,  es¬ 
tando  como  está  espedita  la  via  telegráfica? 

Además  ¿cómo  el  liberal  ayuntamiento  de  Miranda 
da  al  estranjero  un  parlo  tan  detallado  de  un  fracaso 
do  las  tropas  liberales? 

Pero  estas  suposiciones  no  prueban  otra  cosa  sino 
que  estábamos  en  duda. 

Por  otro  lado-,  los  partes  que  venian  de  Madrid  eran 
poco  esplícitos  y  los  periódicos  muy  reservados  en  las 
noticias  por  aquollo  dol  apercibimiento  que,  entre  pa¬ 
réntesis,  podría  ser  ménos  estrechito  el  límite  que  te¬ 
nemos  marcado  para  escribir. 

Por  fin  reventó  la  bomba,  digo,  vinieron  otros  par¬ 
les  y  el  de  los  periódicos  franceses  ha  quedado  des¬ 
mentido  en  todas  sus  frases. 

La  victoria  ha  sido  para  las  tropas  republicanas  y 
por  ella  las  felicitamos  y  nos  felicitamos. 

El  general  Morlones  fué  tomando  las  posiciones  del 
enemigo  y  en  los  pueblos  en  que  iba  entrando  veia 
que  sus  moradores,  carlistas  como  es  de  suponer,  ha¬ 
bían  marchado  de  sus 'casas  llevándose  los  víveres. 

De  seguro  que  do  faltarían  gefes,  que  viendo  un 
pueblo  sin  víveres  y  sin  moradores,  habrían  dicho: 
¿pues  de  qué  sirven  los  edificios? 

Y  habrían  hecho  quo  los  edificios  hubiesen  ido  en 
busca  de  víveres,  convertidos  en  humo,  á  fin  de  an¬ 
dar  con  mayor  ligereza. 

El  general  Morlones  no  ha  sido  del  mismo  parecer 
y  debemos  respetárselo. 

Los  comités  carlistas  de  la  vecina  nación,  tuvieron 
pues,  la  humorada  do  hacernos  pasar  unas  cuantas 


horas  intranquilas  dando  noticias  contrarias  á  las  ver¬ 
daderas. 

Pero  señor,  ¿cuándo  querrán  esos  Messieurs  dejar¬ 
nos  en  paz,  sin  meterse  en  nuestros  asuntos,  con  el 
único  fin  de  embrollarlos  mas  y  mas? 

¿Tenemos  nosotros  la  culpa  de  los  disgustos  que 
ellos  pasan? 

¿Tiernos  influido  nosotros  algo,  para  que  el  conde 
de  Chambord  diga  que  no  ha  hecho  tales  ó  cuales 
concesiones? 

¿Es  por  culpa  nuestra  que  los  monárquicos  france¬ 
ses  vayan  cariacontecidos  por  efecto  de  una  carta  que 
podría  titularse  galop  /¡nal  del  baile  do  la  Monarquía? 

Pues  si  nosotros  no  tenemos  la  culpa  de  ninguna  de 
eslas  cosas  y  dejamos  que  allá  se  compongan  como 
mejor  les  cuadro,  dejen  que  por  acá  hagamos  lo  mis¬ 
mo. 

La  Iberia  ha  dado  sus  espiraciones  y  nos  ha  deja¬ 
do  mas  parados  que  ántes  de  darlas. 

No  so  asombre  V.  porquo  le  pida  un  duro,  decia  un 
sujeto  á  un  amigo  suyo,  déjeme  V.  cuatro  duros. 

Lo  mismo  ha  dicho  La  Iberia.  No  se  asombren  Vds. 
porquo  me  baya  declarado  por  D.  Alfonso,  me  declaro 
por  D.  Alfonso,  por  Monlpensier,  por  llohenzollern, 
por  el  de  Portugal,  por  el  gran  Turco  y  por  todo  bicho 
viviente  que  quiera  ser  rey,  escepcion  hecha  de  Don 
Cárlos  y  D.  Amadeo  de  Saboya. 

Yaya,  amiguita,  que  si  viniera  alguno  de  estos  dos, 
también  apechugaría  con  él. 

El  gobernador  de  Badajoz  es  mas  ministerial  que 
el  Ministerio. 

Figúrense  Vds.  que  ha  apercibido  El  Eco  de  Extre¬ 
madura  por  un  artículo  quo  lia  publicado,  en  el  cual 
combate  el  empréstito  proyectado  por  el  Gobierno. 

No  tanto  celo,  señor  gobernador. 

El  combatir  un  empréstito,  no  es  publicar  noticias 
de  las  operaciones  militares,  ni  dar  noticias  extra- ofi¬ 
ciales  de  la  guerra,  ni  fomentar  ninguna  insurrección. 

¿No  son  estas  restricciones  sobradas,  que  aun  vayan 
á  buscarse  otras? 

Pues  no  faltaría  mas,  sino  que  el  gobernador  de  esta 
provincia  nos  apercibiera  porque  nos  pluguiera  decir 
y  probar  quo  la  contribución  de  guerra  que  nuestra 
Diputación  provincial  se  empeña  en  querer  cobrar  es 
inmolivada,  porque  no  siendo  la  Diputación  la  que 
combate  la  insurrección  carlista,  no  debe  ser  ella  la 
que  deba  exigir  contribuciones  de  guerra. 

Aquí  podríamos  añadir  también  que  la  Diputación 
barcelonesa,  deberia  tener  en  cuenta  que  la  provincia 
se  encuentra  muy  vejada  ya  por  la  misma  guerra,  y 
que  apesar  de  esto  debe  pagar  la  contribución  estra- 
ordinaria  al  Gobierno. 

Si  por  sostener  esto,  el  gobernador  de  Barcelona  se 
portara  como  el  do  Badajoz,  no  habría  en  estos  tiem¬ 
pos  periódico  posible. 

Los  cartageneros  andan  todos  los  dias  en  eleccio¬ 
nes  y  cambian  muy  amenudo  de  ministerio,  do  mane¬ 
ra  que  en  este  punto  quieren  demostrar  que  tienen  un 
verdadero  gobierno  español. 

Pero  allí  dentro  debe  uno  formarse  una  idea  de  la 
torre  de  Babel. 


Los  presidiarios  quieren  á  unos,  los  militares  á  otros, 
y  los  paisanos  á  otros. 

Mientras  se  elije  á  unos,  los  fuertes  que  están  en 
poder  de  otros  están  preparados  á  resistir  la  nueva 
candidatura  y . ¡viva  el  Cantón! 

Se  comprende  asi  que  Pozas  haya  tomado  el  cami¬ 
no  de  Africa,  que  allí  debería  haber  estado  siempre, 
y  se  comprende  que  los  principales  promovedores  de 
aquella  insurrección  estén  dispuestos  á  seguir  las  hue¬ 
llas  do  Pozas,  á  la  primera  ocasión  que  so  les  presente. 

Bartolo. 


D.  ANTONIO  DE  LOS  RIOS  ROSAS. 


Cuéntase  de  un  español  emigrado  en  Lóudres,  á 
quien  por  sus  condiciones  de  carácter  y  su  respetabi¬ 
lidad  no  podían  ofrecerse  socorros  enmelálico,  no  obs¬ 
tante  su  precaria  situación,  que  al  desaparecer  las 
causas  de  su  emigración,  recibió  una  credencial  del 
ministro  de  Estado,  ol  conde  üfalia,  credencial  que  lo 
franqueaba  las  puertas  de  su  patria,  á  la  vez  que  le 
aseguraba  una  holgada  posición. 

Pero  el  emigrado,  contra  lo  quo  era  de  esperar,  á 
correo  vuelto  devolvió  la  credencial  al  conde  de  Ofa- 
lia,  acompañándole  una  estensa  carta. 

Interrogóle  uno  de  sus  amigos  por  su  estraña  reso¬ 
lución  y  le  contestó: 

— Yo  no  puedo  aceptar  un  destino  ni  resignarme  á 
vivir  en  un  pais  donde  se  siente  que  muera  un  hom¬ 
bre,  porque  hay  que  dejar  que  hablar  mal  de  él. 

Esla  anécdota  que  so  ha  referido  á  propósito  del  si¬ 
lencio  observado  por  una  parle  de  la  prensa  ante  la 
pérdida  del  Sr.  Ríos  Riosas,  no  es  aplicable  á  ningún 
español  que  no  tenga  el  corazón  pervertido. 

Como  nosotros  no  creemos  hallarnos  en  este  caso, 
lamentamos  en  estremo  la  pérdida  del  español  hon¬ 
rado,  de  siügular  talento  y  leal  con  sus  adversarios 
políticos.  * 

Sus  ideas  de  gobierno,  y  en  su  consecuencia  algu¬ 
nos  de  sus  actos,  pueden  ser  dignos  de  censura,  y  lo 
son  bajo  nuestro  punto  do  vista  político;  pero  ya  quo 
por  estos  y  por  aquellas  le  combatimos  durante  su 
vida,  la  historia  los  dejará  consignados  y  á  ella  ala¬ 
ñen  desde  la  muerte  del  ilustre  patricio. 

El  señor  Ríos  Rosas  fué  el  que  redactó  la  célebre 
protesta  que  publicaron  los  periódicos  todos  en  1843, 
cuya  coalición  periodística  logró  derribar  al  gobierno. 

Habia  formado  parte  activa  de  la  redacción  de  los 
periódicos  El  Correo  Nacional  y  El  Heraldo ;  y  era  el 
fundador  do  El  Sol  y  El  Conservador. 

Ilabia  ocupado  los  principales  puestos  civiles  á  que 
puede  llegarse. 

Como  diputado,  habia  demostrado  ser  uno  de  los 
oradores  políticos  mas  eminentes  de  España. 

Habia  sido  ministro,  embajador,  presidente  del 
Congreso  y  del  consejo  de  Estado. 

En  lodos  estos  altos  puestos  habia  sostenido  sus 
ideas  políticas,  pero  con  una  honradez  intachable. 

Baste  decir  quo  al  morir  se  halló  solo  con  sesenta 
reales  disponibles. 

Pertenecía  á  varias  academias  científicas  y  habia 
presidido  algunos  años  el  Ateneo  de  Madrid. 

Era  aficionado  á  la  poesia,  siendo  una  de  sus  úlli- 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


mas  inspiraciones  el  siguiente  soneto,  inédito,  que  ha¬ 
bían  leído  solo  algunos  de  sus  íntimos  amigos. 

LA  OPINION. 

«La  sien  ardiendo,  turbia  la  mirada, 

Teñido  el  rostro  de  rubor  sangriento, 

La  espléndida  melena  suelta  al  viento, 

La  vestidura  al  seno  desgarrada. 

Ella  me  ciñe  en  lúbrica  lazada, 

Trémulo  el  cuerpo,  el  lábio  macilento, 

Con  honda  sed  bebiéndose  el  aliento 
En  su  boca,  mi  boca  aprisionada. 

¡Oh  visión,  que  mis  sueños  envenenas! 

¿Quién  eres,  di,  mujer,  deidad  ó  harpía 
Que  en  lava  de  volcan  hincha  mis  venas? 

— Soy  la  opinión:  tu  esclava  y  tu  tirana; 

Tu  dama  desdeñosa  solo  un  dia; 

Otro,  soy  tu  rendida  barragana.» 

Con  lo  dicho  en  estos  cortos  renglones,  los  lectores 
comprenderán  la  inmensa  pérdida  que  ha  tenido  Es¬ 
paña  con  la  muerte  de  D.  Antonio  de  los  Ríos  Rosas. 

Eladio. 


ENREDOS. 

El  domingo  último  fué  detenido  por  el  inspector  de 
policía  del  distrito  primero,  uno  de  los  presidiarios 
que  en  Cartagena  habia  sido  puesto  en  libertad  pol¬ 
los  cantonalistas. 

,Si  habría  venido  para  que  se  proclamara  el  cantón 
en  Barcelona! 

Aun  no  hemos  podido  averiguar  porqué  razón  el 
Ayuntamiento  de  esta  ciudad  contribuye  á  pagar  los 
gastos  del  Comité  local,  como  se  deduce  de  varios  co¬ 
municados  publicados  en  los  periódicos  de  estos  últi¬ 
mos  dias. 

¡Fortuna  que  los  fondos  municipales  están  so¬ 
brantes! 

Será  también  por  el  estado  próspero  de  las  arcas 
del  municipio,  que  las  obras  y  compras  que  este  debe 
verificar,  sea  por  administración  ó  privadamente  y  no 
por  medio  de  subastas,  como  aconsejan  la  economía  y 
la  moralidad. 

¡Pero  en  qué  quieren  Vds.  que  se  inviertan  tantos 
caudales! 

El  señor  Sagasta  ha  estado  indispuesto  estos  últi¬ 
mos  dias. 

Su  órgano  oficial,  La  Iberia ,  ha  estado  también  in¬ 
dispuesto  de  tal  modo  que  ha  perdido  la  memoria  de 
su  fundador,  el  señor  Calvo  Asensio. 

Así  nos  esplicamos  como  aquel  periódico  reniega 
de  las  ideas  que  aquel  malogrado  patricio  sostenía  en 
sus  columnas. 

Los  voluntarios  de  Llobet,  condujeron  preso  á  la 
villa  de  Figueras,  al  cura  de  Vilademuls,  que  según 
parece,  era  el  gefe  del  somaten  de  aquel  pueblo  y  el 
encargado  de  cobrar  la  contribución  para  los  carlistas. 
Asesinatos,  incendios, 
deshonras,  robos,  torturas... 
ahí  tiene  V.  las  virtudes 
que  poseen  estos  curas. 

El  batallón  Fijo  de  Ceuta,  y  aun  solo  la  mitad  de 
él,  batió  á  la  facción  Mora,  cerca  de  Vilavella. 

Si  todos  los  batallones  se  portaran  como  les  bravos 
de  este  Fijo,  los  carlistas  se  acabarían  muy  pronto, 
de  fijo. 

D.  Juan  de  Borbon,  después  de  despedirse  de  su 
hijo  D.  Alfonso,  en  Perpiñan,  y  de  visitar  á  D.‘  Mar¬ 
garita  en  Burdeos,  se  ha  vuelto  á  Lóndres. 
Convencido  este  señor 
que  es  soñar  que  mira  un  ciego, 
decir  que  aquí  tarde  ó  luego 
será  su  hijo  vencedor, 
se  habrá  dicho:  «Es  lo  mejor 
tomar  las  de  Villadiego.» 

Y  es,  en  efecto,  el  mejor  partido  que  podía  tomar. 

¡Viva  esa  sal,  morena!  No  puede  ser  sino  que  ha- 
vas  robado  la  del  mismísimo  mar,  como  á  mí  rae  has 
robado  la  calma. 


— ¡Qu.e  tanto  robar,  cabayerito!  ¿Ma  tomao  V.  por 
un  buque  cartagenero? 

La  autoridad  ha  prohibido  la  publicación  del  pe¬ 
riódico  El  Federalista. 

Ahora  se  publica  El  Federalista  español. 

Quizá  sea  este  mas  español  que  aquel;  de  otro  mo¬ 
do,  seguirá  la  misma  suerte  este  que  el  otro. 

Hemos  leido  un  aviso  en  algún  periódico  local,  se¬ 
gún  el  cual  para  curar  el  mal  de  pecho,  sofocación  y 
los  convulsiva,  se  espende  un  líquido  titulado:  Gotas 
de  los  Jesuítas. 

De  manera  que  osta  gente  curan  los  males  á  gotas 
y  los  producen  á  chaparrones. 

Es  tanto  el  odio  que  los  carlistas  del  Maestrazgo 
tienen  á  los  viDarocenses,  que  uno  de  los  últimos  dias 
cogieron  á  un  carretero,  le  apalearon  primero  y  le 
prendieron  fuego  al  carro  después,  sin  toner  en  cuen¬ 
ta  que  el  desdichado  era  carlista,  pero  sí  teniendo  en 
cuenta  que  ora  natural  de  Vinaroz. 

El  carretero  diría  para  sus  adentros:  «¡Si  así  me 
tratan  los  mios! » 

El  vapor  Tornado,  según  telégrama  oficial  de  la 
Habana,  ha  apresado  cerca  do  Jamaica  al  buque  pi¬ 
rata  Virginius ,  haciendo  prisioneros  á  Bembeta,  Her¬ 
nando,  Céspedes  (hijo),  Quesada,  Jesús  del  Sol  y 
otros  165,  algunos  de  importancia. 

Ya  que  la  pesca  ha  sido  importante,  que  sea  fruc¬ 
tífera. 

¿No  hay  cubero  que  sea  capaz  de  componer  esa 
Cuba?  _ _ 

Los  presos  do  Tánger  se  insurreccionaron  el  dia  20 
del  pasado  oclubre,  por  quererse  tomar  la  libertad. 

Naturalmente:  ¿han  de  ser  ménos  considerados 
aquellos  presidiarios  que  los  de  Cartagena? 

Señores:  ¿rinden  Vds.  cuentas? 

—¡Ah!  ¿Sí?  Cantón  al  canto. 


El  cabecilla  Sabariegos  ha  sido  muerto  en  un  en¬ 
cuentro  con  la  guardia  civil. 

Vean  Vds.  si  Freixa  era  digno  de  pertenecer  á  este 
cuerpo  benemérito. 

El  parte  oficial  de  la  acción  de  San  Celoni,  favora¬ 
bles  á  nuestras  fuerzas,  lo  vimos  al  dia  siguiente  en 
que  aquella  tuvo  lugar. 

El  parte  de  la  acción  de  Cardedcu,  que  tuvo  lugar 
antes  que  la  de  San  Celoni,  aun  no  ha  aparecido. 

Saquen  Vds.  cuentas  y  no  errarán  el  cálculo. 


En  vista  del  éxito  do  la  función  ecuestre  y  gimnás¬ 
tica  dada  el  domingo  pasado  en  la  Plaza  de  toros, 
trátase  de  organizar  otra  para  el  domingo  próximo. 

Preferimos  que  la  Plaza  de  toros  sirva  para  esa  cla¬ 
se  de  funciones,  que  para  aquellas  que  dan  nombre  al 
local. 

Pareco  que  en  la  facción  de  Savalls,  habia  una  fac¬ 
ciosa  que  pasaba  por  varón,  desde  ocho  ó  nueve  me¬ 
ses  acá. 

Mujer  jóven  y  facciosa 
que  siguiendo  á  la  facción 
nadie  duda  que  es  varoD, 
será  honrada  como  hermosa. 


El  comité  de  los  «Conciertos  populares,»  do  Milán, 
ha  adjudicado  el  primer  premio  del  concurso  que  ha¬ 
bia  abierto  para  la  composición  de  un  himno  en  ho¬ 
nor  de  Cavou’r,  al  maestro  Botessini,  autor  de  varias 
óperas  y  otras  piezas  musicales,  eutre  ellas  ol  baile 
«Flama.» 

No  podemos  menos  de  felicitar  al  distinguido  com¬ 
positor,  ventajosamente  conocido  de  nuestro  público, 
pues  habia  sido  maestro  director  del  Gran  teatro  del 
Liceo  y  en  el  mismo  coliseo  habia  obtenido  calurosos 
aplausos  como  concertista  de  violon. 

Por  21  votos  contra  9,  fué  desechada  una  proposi¬ 
ción  que  se  presentó  en  una  de  las  últimas  sesiones 
del  Ayuntamiento,  para  que  este  suprimiera  el  uso  de 
los  coches  en  los  actos  que  hubiera  de  ejercer  en  el 
desempeño  de  su  cometido. 


Creemos  que  una  corporación  de  la  categoría  de 
que  se  trata,  no  puede  prescindir  deluso  do  coche  en 
ciertos  actos. 

Lo  que  debiera  hacer,  es  suprimir  el  abuso  que  so¬ 
bre  este  particular  se  nota. 


Según  dice  un  colega  local,  en  las  casas  de  socorro 
do  Madrid  se  da  de  beber  un  brebaje  á  los  émulos  de 
Baco  quo  les  produce  tal  revolución  en  el  estómago, 
que  todos  absolutamente  aborrecen  para  siempre  ol 
vino. 

Trasladamos  el  aviso  á  los  gefes  do  la  escuadra  in¬ 
glesa. 

El  éxito  de  la  ópera  «Ruy  Blas»  en  el  Liceo,  ha  si¬ 
do  mucho  mas  satisfactorio  que  el  de  las  óperas  que 
se  han  cantado  anteriormente. 

Lo  que  sea  mejor  para  el  público,  lo  será  también 
para  la  empresa. 

Parece  quo  un  triunvirato  compuesto  de  un  cura, 
un  fotógrafo  y  un  ex-empleado  trataban  de  hacer  sol¬ 
tar  la  suma  de  ochocientos  duros  á  una  señora  de  es¬ 
ta  capital,  con  el  pretesto  de  que  por  este  medio  le 
entregarían  una  carta  amorosa  que  podia  ponerla  en 
grave  compromiso  con  su  esposo. 

La  señora  dió  parle  á  la  autoridad  y  los  tres  caba- 
Ueritos  de  industria  cayeron  en  el  garlito  y  están  á 
disposición  del  juzgado  competente. 


Ha  sido  preso  en  Madrid  un  antiguo  escribiente, 
acusado  de  comunicar  parles  á  los  carlistas. 

¡Si  podremos  fiarnos  de  la  camisa  que  llevamos 
puesta! 

El  Alcalde  popular  ha.  impuesto  una  multa  á  los 
concejales  que  todavía  no  han  tomado  posesión  desús 
cargos. 

Esto  será  un  desahogo  para  el  presupuesto  muni¬ 
cipal. 

Ningún  Ayuntamiento  hasta  aquí  habia  pensado  en 
este  sistema  de  ingresos. 

Algo  debia  hacer  el  Alcalde,  para  neutralizar  la 
partida  de  gasto  de  coche. 


Con  profundo  dolor  comunicamos  á  nuestros 
lectores  el  fallecimiento  del  eminente  poeta  dramá¬ 
tico  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros. 

El  nombre  del  fecundo  autor  de  Marcela ,  es  in¬ 
mortal  . 


CHARADAS. 


I. 

Es  una  vocal  la  cuarta 
y  una  vocal  la  primera ; 
una  planta  es  la  segunda ; 
muy  jóven  es  tres  y  tercia ; 
alumbra  segunda  y  prima , 
digo,  con  tal  que  se  encienda; 
tres  y  cuatro  es  religioso, 
fanático,  por  mas  señas; 
al  revés  de  uno ,  dos,  cuatro, 
que  es,  de  aquel,  la  cara  adversa. 
Forma  el  todo,  reunión 
de  artistas  y  hombres  de  letras, 
y  lo  hay  aquí  y  en  Madrid 
y  lo  hubo  en  la  antigua  Grecia. 

II. 

Prima,  en  la  solfa; 
dos ,  en  la  mar. 

El  lodo  tienes 
en  el  altar. 


Solución  á  la  1."  charada  del  número  anterior: 

Cucharada. 

Solución  á  la  2.*: 

Rapé. 
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VISTAZO. 

Los  viajantes,  es  preciso  quo  tengan  la  memoria 
dolada  de  mucha  retención,  si  quieren  recordar  todo 
lo  que  han  visto  y  compararlo  con  lo  que  vieron  en 
otras  épocas. 

Así  se  esplica  que  los  viajantes  de  oficio,  llamemos 
así  á  los  que  no  tienen  otra  ocupación  que  la  de  ha¬ 
cer  viajes,  vayan  provistos  do  su  cartera  ó  librilo  de 
memorias,  para  ir  apuntando  sus  observaciones. 

Viajantes  do  oficio  son  los  quo  dan  al  público  sus 
impresiones  de  viaje,  haciendo  en  cada  una  las  obser¬ 
vaciones  y  comparaciones  que  les  pareco  venir  al 
caso. 

Estos,  pues,  son  los  que  están  mas  obligados  á  no 
descuidar  su  libro  de  memorias,  pues  á  lo  mejor  salen 
con  una  equivocación  crasísima,  capaz  por  sí  sola  do 
desprestigiar  cuanto  escribieren. 

Alejandro  Rumas,  por  ejemplo,  que  en  sus  impre¬ 
siones  do  viaje  dice  que  el  Africa  empieza  en  los  Pi¬ 
rineos,  no  iria  provisto  de  su  librilo  y  en  vez  de  es¬ 
cribir  impresiones,  escribió  cuentos,  y  así  cuaudo 
esplica  que  unos  bandidos  on  Sierra  Morena  le  roba¬ 
ron  la  vajilla  y  se  la  devolvieron  al  saber  quién  era  él, 
no  hay  mas  quo  cerrar  el  libro  y  persuadirse  de  que 
aquellas  impresiones  están  escritas  por  un  africano. 

Al  Diario  de  Barcelona  le  lia  salido  un  viajante, 
quo  bace  viajes  al  redelor  de  la  República ,  y  como  no 
os  cierto  que  los  efectúe  al  rededor,  sino  dentro  de 
ella,  esplica  lo  que  vé  y  observa  á  su  placer,  y  com¬ 
para  á  su  sabor. 

Este  viajante,  como  se  comprende,  loes  de  oficio,  y 
de  consiguiente  debería  tomar  sus  apuntes,  ser  exacto 
en  sus  comparaciones  y  no  olvidar  lo  que  vióen  otras 
épocas,  para  él  dignas  de  eterna  memoria. 

Laméntase  en  su  última  epístola  del  estado  actual 
de  la  prensa  periódica,  y  sacando  á  relucir  ciertos 
párrafos  de  algunos  discursos  do  Caslelar,  haco  resal¬ 
tar  la  contradicción  de  aquellos,  con  la  presión  que 
hoy  viene  ejerciendo  sobre  la  prensa. 

Preciso  es  advertir  al  viajante,  que  cuando  Caslelar 
hablaba  de  la  libertad  do  ia  prensa,  la  suponía  en 
épocas  normales  y  no  en  circuDslancias  estraordina- 
rias,  como  lo  son  las  que  actualmente  pesan  sobre  el 
pais. 

Echando  mano,  pues,  de  un  trozo  de  discurso  del 
orador  republicano  boy  Presidente  del  Gobierno,  en 
el  que  pedia  la  libertad  de  la  prensa  de  Turquía,  el 
viajante  pide  en  la  actualidad  la  libertad  que  tienen  los 
turcos  para  la  emisión  de  sus  ideas  por  medio  de  la 
prensa . 

¿Ha  viajado  por  Turquía  el  viajante  del  Diario  de 
Barcelona ? 

Seguramente  que  no. 

Y  aunque  haya  viajado  por  allí,  conteste  de  buena 
fé  si  en  cualquier  periódico  turco  podría  publicar 
Viajes  al  rededor  del  Imperio,  como  los  que  publica 
aquí  al  rededor  de  la  República. 

Seguramente  que  si  lo  hiciera,  el  Gran  Sultán  cui¬ 
daría  de  que  después  del  primer  viajo,  no  pudiera 
verificar  el  segundo. 

El  aludido  viajante  además,  no  habrá  cuidado  de 
tomar  los  apuntes  convenientes  en  los  viajes  que  ha¬ 
brá  verificado,  pues  en  las  comparaciones  que  á  vuel¬ 
tas  de  mil  frases  irónicas  hace  de  estos  ominosos  tiem¬ 


pos,  con  aquellos  felices  que  echa  á  menos,  no  sienta, 
como  debería  sentar,  que  durante  ningún  gobierno  de 
la  dinastía  Borbónica  le  habría  sido  permitido  escribir 
á  mansalva  Viajes  al  rededor  de  la  Monarquía ,  como 
hoy  lo  baco  al  rodedor  del  gobierno  constituido,  sin 
contar  quo  en  aquellos  tiempos  jamás  hubo  en  la  Na¬ 
ción  tres  insurrecciones  como  las  hay  boy  dia. 

Porque  bien  sabe  el  viajante  quo  las  restricciones  de 
la  prensa,  están  limitadas  á  cuanto  trate  de  las  insur¬ 
recciones. 

Actualmente  está  permitido  que  se  publiquen,  y  se 
publican,  periódicos  que,  con  letras  tamañas  como  las 
de  su  título,  se  llaman  monárquicos  y  aun  carlistas. 

Pues  en  tiempo  de  la  monarquía,  niDgun  periódico 
podia  titularse  carlista  ni  mucho  méuos  republicano, 
aun  cuando  estos  ni  aquellos  estuvieran  haciendo  ar¬ 
mas  contra  las  tropas  del  gobierno. 

Habrán  leido  Vds.  la  comunicación  que  el  cabecilla 
Lizarraga  ha  mandado  al  bravo  brigadier  Loma. 

Laméntase  aquol  del  actual  aniquilamiento  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa. 

Aqui  viene  al  caso  el  cuento  de  aquel  marido  que 
apaleaba  bárbaramente  á  su  mujer  y  se  lamentaba 
después  de  que  tuviera  el  cuerpo  lleno  de  cardenales. 

Pero  señor  Lizarraga,  venga  V.  acá:  ¿quién  tiene 
la  culpa  de  que  la  .provincia  de  Guipúzcoa  esté  ani¬ 
quilada?  Laméntese  V.  en  buen  hora;  pero  hágalo  V. 
como  lo  hiciera  el  -parricida  ante  el  cadáver  de  su 
víctima. 

Digna  es  la  carta  con  que  le  contestó  el  brigadier 
Loma  diciendo  quo  no  es  suya  la  culpa  del  estado  de. 
aniquilamiento  de  aquella  provincia,  pues  á  la  verdad 
no  estaría  en  tan  lamentable  estado  si  los  carlistas  no 
se  empeñarau  en  que  el  pais  ba  de  querer  lo  que  no 
quiere. 

También  nuestra  provincia,  también  Cataluña  se 
encuentra  on  un  estado  nada  halagüeño,  y  seria  cho¬ 
cante  que  de  ello  se  lamentaran  Savalls,  Miret  y  otros 
cabecillas  que  consiguen  la  rendición  de  un  puñado 
de  valientes,  que  se  han  defendido  mas  de  18  horas 
seguidas,  bajo  promesa  de  respetar  sus  vidas,  y  que 
una  vez  los  tienen  en  su  poder,  los  asesinan  villana¬ 
mente. 

Esto,  no  impide,  sin  embargo,  que  á  la  media  Lora 
de  verificado  el  asesinato,  los  asesinos  recen  el  rosario, 
y  comulguen  á  los  pocos  dias. 

En  Bañólas  les  salieron  erradas  las*  cuentas  á  los 
carcundas,  si  bien  debemos  lamentar  la  muerte  de 
algunos  liberales,  entre  ellos  al  simpático  Ameller, 
justamente  apreciado  por  todo  el  partido  liberal  de 
aquella  comarca. 

Ya  que  hablamos  de  la  acción  de  Bañólas,  recomen¬ 
damos  la  conducta  del  digno  gefo  de  los  voluntarios 
de  Tortellá. 

Lleváronse  los  carcundas  prisioneros  á  siete  volun¬ 
tarios  de  aquella  población  y  este  gefe,  que  es  coman¬ 
dante  do  armas,  hace  comparecor  á  los  vecinos  de  la 
misma  conocidos  por  sus  ideas  carlistas  y  los  intima, 
que  si  á  las  veinte  y  cuatro  horas  no  estaban  libres 
en  la  villa  los  presos  en  cuestión,  los  fusilaba  en  medio 
de  la  plaza. 

El  plazo  no  habia  transcurrido  aun,  cuando  los  siete 
voluntarios  estaban  ya  en  el  seno  de  sus  familias. 


Es  preciso  no  echaren  saco  roto  el  medio  adoptado 
por  el  bravo  gefe  de  los  héroes  de  Tortellá. 


La  cuestión  religiosa  es  la  que  está  á  la  órden  del 
dia. 

El  jesuitismo  no  ceja. 

l*or  lo  que  haco  aquí,  el  vicario  capitular  de  esta 
diócesis  publica  una  oración  á  la  Virgen,  pidiéndole 
perdón  por  todas  las  olonsas  que  en  esta  nación  so  le 
han  hecho. 

Seguramente  que  aprenderán  esta  oración  los  que, 
devotísimos  de  la  Yírgen,  la  llevan  en  un  escapulario 
y  asesinan  y  saquean  á  diestro  y  á  siniestro. 

En  Prusia,  son  condenados  á  pagar  multas  y  á 
prisión  los  arzobispos  de  Posen  y  Colonia  por  sus  es- 
citaciones  contrarias  á  las  prevenciones  gubernativas. 

El  primado  de  Austria,  escribe  al  obispo  de  Colo¬ 
nia,  que  puede  contar  con  el  apoyo  de  todos  los  prela¬ 
dos  austríacos  pafa  defender  la  Iglesia  católica. 

Do  manera  que  esta  gente  en  todas  partes  sigue  la 
conducta  igual  á  sus  colegas  españoles,  como  la  del 
obispo  do  Urgel,  verbi  gralia. 

El  Papa,  para  dar  ejemplo  de  esta  clase  do  sumi¬ 
sión  á  los  gobiernos  constituidos,  anuncia  la  publicación 
de  una  Encíclica,  en  la  cual  condenará,  como  otras 
veces  lo  ha  verificado,  la  ocupación  de  los  conventos, 
manifestando  que  sobre  el  gobierno  italiano  recae  la 
culpa  de  la  triste  condición  á  que  está  reducida  la 
iglesia. 

En  España  no  tenemos  necesidad  de  publicar  nada, 
pues  se  vé  claramente,  que  recae  sobre  el  clero  la  cul¬ 
pa  de  la  triste  condición  áque  está  reducido  el  país, 
puesto  que  si  no  hubiera  sido  el  cura  de  Santa  Cruz, 
el  obispo  de  Urgel,  el  cura  de  Flix,  el  cura  de  Vila— 
demuls,  el  cura  Galcerán  y  otros  curas  que  están  á  la 
facción  y  otros  de  España  y  fuera  de  ella  que  la  alien- 
tan,  los  españoles  estaríamos  con  mucha  mayor  tran¬ 
quilidad. 


Eu  Francia,  los  monárquicos  están  quo  trinan. 

No  les  falta  razón  para  trinar.  Así  la  tuvieran  para 
gobernar. 

En  et  departamento  del  Aube,  el  candidato  republi¬ 
cano  lleva  una  inmensa  ventaja  al  candidato  monár¬ 
quico. 

En  el  departamento  del  Sena  inferior,  sucede  otro 
tanto. 

Pero  como  en  uno  y  otro  departamento  los  candida¬ 
tos  republicanos  son  dos  generales,  levántase  en  la 
Asamblea  francesa  Mr.  Philippoleaux  y  presenta  una 
proposición  encaminada  á  que  los  oficiales  del  ejérci¬ 
to,  en  activo  servicio,  no  sean  elegibles. 

Quiérese  oponer  un  obstáculo  tras  otro  á  la  cor¬ 
riente,  pero  la  fuerza  de  esta  es  de  tal  potencia  que  son 
inútiles  los  trabajos  que  hagan  los  monárquicos  para 
oponerse  á  ella. 

¡Cuando  el  mismísimo  conde  Chambord  ba  conoci¬ 
do  que  en  vano  iba  á  probar  fortuna...! 

Bartolo. 


Dejemos  que  se  enfrie  al^un  tanto 


LIQUIDACION  FORZOSA 
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D.  MANUEL  BRETON  DE  LOS  HERREROS. 

El  dia  24  de  octubre  cumplieron  tres  años,  que  por 
iniciativa  de  D.  Salusliano  Olózaga,  se  colocó  en  una 
casa'de  la  villa  de  Quel, 

Cerca  del  Ebro  caudal, 

Linde  del  pueblo  navarro, 

Y  no  lejos  de  tu  falda, 

Frió  y  estéril  Moncayo, 

como  dice  el  autor  de  A  Madrid  me  vuelco,  se  colocó 
decimos,  una  lápida  con  la  siguiente  inscripción: 

El  19  de  Diciembre  de  1790 
nació  en  csla  casa 
el  fecundo  ¡j  popular  poeta 
D.  Manuel  Bretón  de  los  Herberos. 

Con  estas  palabras  fecundo  y  popular  poeta ,  eslá 
hecha  la  crítica  de  las  obras  de  Bretón. 

De  su  lecundía,  de  su  abundancia  de  genio  prove¬ 
nían  los  defectos  que  la  severa  crítica  encontraba  en 
sus  dramas  y  comedias. 

Dejábase  ¡levar  de  la  facilidad  y  producía  sin  medi¬ 
tar  sus  planes.  Y  á  tal  estremo  llegaba  su  despreo¬ 
cupación  en  este  punto,  que  muchas  veces  hacia  caso 
omiso  del  plan  de  la  obra  y  daba  al  teatro  dos  ó 
mas  comedias  con  un  mismo  argumento,  como  suce¬ 
dió  con  Marcela ,  Un  novio  para  la  niña  y  Un  leñe¬ 
ro  en  discordia ,  que  son  tres  comedias  distintas  con 
un  mismo  plan. 

Pero  no  es  nuestro  propósito  hacer  un  exámen  crí¬ 
tico  de  esto  fecundo  poeta  español,  que  supo  hacer  el 
sobresaliente  arreglo  de  Los  hijos  de  Eduardo  de  Le- 
lavigne,  arreglo  tan  meritorio  como  cualquiera  obra 
original. 

Hartzenbusch,  el  autor  de  Los  amantes  de  Teruel , 
en  un  correcto  y  sentido  romance,  leido  por  la  señora 
Valverde  en  el  Teatro  del  Príncipe  de  Madrid  en  la 
noche  del  12,  en  la  función  en  honra  del  gran  poeta, 
ha  dicho: 

Le  dió  Gelenio  su  lino 
De  sagaz  observador; 

Tirso  y  Morelo  en  el  chiste 
La  encantadora  dicción; 


Vicio  persiguió  y  flaqueza, 

Y  juez  igual  con  los  dos, 

En  rimas  de  oro  les  hizo 
Ser  pública  diversión, 

Cien  fábulas,  grande  el  número 

Y  el  mérito  no  menor... 


¡Bien  haya  el  plácido  ingenio, 

Bien  haya  el  diestro  censor 
Que  acusa,  y  la  risa  mueve 
Del  mismo  á  quien  acusó! 

Larra,  el  inmortal  Fígaro,  haciendo  la  revista  de 
una  comedia  de  Bretón,  dice: 

«En  nada  brilla  mas  el  singular  talento  poético  del 
señor  Bretón,  que  en  la  sencillez  de  sus  planes;  en 
todas  sus  comedias  se  conoce  que  hace  estudio  y  gala 
de  forjar  un  plan  sumamente  sencillo,  poca  ó  ninguna 
acción,  poco  ó  ningún  artificio.  Esto  es  solo  concedi¬ 
do  al  talento,  y  al  talento  superior.  Una  comedia  llena 
de  incidentes  que  cualquiera  inventa,  es  fácil  de  ha¬ 
cerla  pasar  á  un  público  á  quien  siempre  cautivan  el 
interés  y  la  curiosidad. 

El  señor  Bretón  desprecia  estos  triviales  recursos, 
y  sostiene  y  lleva  á  puerto  feliz  enlre  la  continua  risa 
del  auditorio,  y  de  aplauso  en  aplauso,  una  comedia 
apoyada  principalmente  en  la  pintura  de  algunos  ca- 
ractéres  cómicos,  en  la  viveza  y  chisto  del  diálogo,  en 
la  pureza,  lluidez  y  armonía  de  su  fácil  versificación. 
F.n  estas  dotes  no  liece  rival,  si  bien  puede  tenerlos 
en  cuanto  á  intención,  profundidad  ó  filosofía.  -' 

Solo  nos  falta  unir  nuestra  voz  á  la  de  varios  perió¬ 
dicos,  para  rogar  al  propietario  del  nuevo  teatro  de  la 
calle  de  Alcalá,  de  Madrid,  que  sustituya  el  nombre 
do  Apolo,  por  el  del  poeta  cuya  pérdida  llora  el  arte 
dramático  español. 

Todo  es  poco  para  honrar  la  memoria  del  que  ha 
muerto  siendo  secretario  perpétuo  de  la  Academia 
Española. 

Eladio. 


ENREDOS. 

Los  trajes  y  decoraciones  para  los  bailes  de  espec¬ 
táculo  que  trata  de  dar  la  empresa  del  Gran  Teatro 
del  Liceo,  acaban  do  llegar  á  esta  ciudad. 


LA  MADEJA  POLÍTICA. 


De  Lérida  á  Barcelona  han  debido  ser  trasladados 
j  en  carros,  gracias  á  las  gracias  de  los  carcundas,  que, 

¡  enemigos  de  todos  los  adelantos  del  siglo,  se  compla¬ 
cen  en  poner  obstáculos  á  la  circulación  de  los  trenes. 

La  nueva  ley  sobre  reorganización  del  ejército  en 
Italia,  mantendrá  en  tiempo  de  paz,  unos  doscientos 
catorce  mil  hombres. 

Será  una  paz  preventiva  do  una  guerra. 

Las  sesiones  del  ayuntamiento  de  Madrid,  no  son 
todas  tan  pacíficas  como  seria  de  desear. 

No  hace  muchos  dias  que  á  poco  van  á  tiros  los 
concejales. 

¿Son  por  cuestión  de  paseos, 
jardines,  calles,  mercados, 
tan  guerreros  altercados? 

— No  señor,  cuestión  de  empleos. 

Se  ha  anunciado  ya  el  cobro  del  empréstito  forzoso 
de  guerra,  que  es,  como  si  nada  dijéramos,  el  1 42  por 
ciento  de  la  contribución  ordinaria. 

Por  causa  de  los  carlistas  y  délos  cantonales,  el  go¬ 
bierno  va  á  dejarnos  en  cueros  en  medio  de  la  callo. 


Dícese  quo  D.  Cirios  trata  de  abandonar  su  causa, 
y  pasar  la  frontera  francesa. 

¡Si  será  capaz  de  concebir  un  buen  pensamiento 
este  hombre! 


Según  el  Diario  de  Barcelona  se  espresa,  con  mo¬ 
tivo  de  los  casos  de  viruela  que  se  han  presentado  en 
el  hospital  militar,  las  enfermedades  no  son  estrañas 
á  las  ideas  políticas. 

Ahora  nos  esplicamos  el  porqué  este  verano  eu  ca¬ 
si  todas  las  naciones  de  Europa,  esceplo  en  Suiza  y 
en  España,  ha  habido  casos  de  cólera. 

En  el  ministerio  de  la  guerra  inglés,  acaba  de  pre¬ 
sentarse  por  su  inventor,  uua  carabina  eléctrica  que 
puede  arrojar  sesenta  proyectiles  por  minuto  á  la  dis¬ 
tancia  de  un  kilómetro. 

Nosotros  aplaudiríamos  al  quo  ideara  un  medio  pa¬ 
ra  arrojar  al  otro  mundo  sesenta  inventores  de  armas 
de  fuego  por  minuto. 

Los  señores  Romero  Robledo  y  Elduayen,  están  da¬ 
dos  al  diablo,  por  no  haber  sido  préviamente  convo¬ 
cados  á  la  reunión  de  la  junta  directiva  del  partido 
conslilucional. 

¡Como  demontres  los  señores  constitucionales  han 
sabido  prescindir  de  este  par  de  alhajas! 

Asegúrase  que  el  señor  Rivero  será  candidato  en 
las  próximas  elecciones  por  uno  de  los  distritos  de 
Sevilla. 

No  sabemos  si  será  un  sueño,  pero  creemos  haber 
oido  decir  que  él  preferiría  ser  candidato  de  Málaga  y 
de  Jerez. 

En  Cartagena  van  recogiendo  á  los  presidiarios  y 
poniéndolos  otra  vez  á  buen  recaudo. 

Pero  la  operación  no  es  tan  sencilla,  porque  es  mas 
fácil  soltar  los  pájaros  que  volverlos  á  la  jaula. 

El.  insigno  Pretendiente  mandó  recoger  en  Villa- 
mayor  los  cascos  de  uua  granada  que  reventó  frente 
la  casa  donde  habitaba,  disponiendo  que  de  ellos  le 
hagan  una  petaca. 

¿Y  ya  que  quiero  guardar  un  recuerdo  de  esta  ac¬ 
ción  tan  favorable  á  las  armas  republicanas,  no  seria 
del  caso  quo  guardara  también  alguna  cosita  de  la 
acción  de  Oroquieta? 

Desmiéntese  que  el  Papa  haya  desaprobado  la  con¬ 
ducta  del  obispo  de  Urgel. 

¿Qué  ha  de  censurar  el  Papa 
lo  que  el  tal  obispo  hiciere, 
si  el  obispo  de  Urgel,  busca 
lo  que  el  Papa  mismo  quiere? 

En  las  últimas  acciones  del  Norte,  contra  los  car¬ 
listas,  nuestros  oficiales  de  artillería  han  recibido  los 
plácemes  de  varios  oficiales  estranjeros,  quo  presen¬ 
ciaron  sus  certeros  disparos. 

¿Y  nosotros,  que  somos  españoles,  no  se  los  hemos 
de  dar  también? 

Claro  que  sí. 

La  Epoca  se  lamenta  de  que  la  cuestión  dinástica 
sea  el  formidable  obstáculo  que  se  opone  á  la  ernpre- 
I  sa  de  la  salvación  y  de  la  restauración  de  la  patria. 

¡Pues  no  es  pequeño  el  obstáculo! 

¿Y  si  después  de  vencido,  diera  por  resultado  la 
perdición  completa  de  la  patria? 

Bien  que  sobre  esto  no  hay  que  tener  el  menor  cui¬ 
dado. 


Dice  un  colega  que  el  concejal  ciudadano  Trulls, 
j  ha  sido  nombrado  Jefe  del  cuerpo  de  órden  público 
de  esta  provincia. 

Le  deseamos  la  mayor  aptitud. 

D.  Canuto  Millé  fué  Dombrado  administrador  gene¬ 
ral  de  loterías  de  la  provincia  de  Barcelona. 

Antes  de  tomar  posesión  de  su  cargo,  ha  sido  de¬ 
clarado  cesante. 

Es  posible  que  sea  declarado  también  cesante  el 
nuevamente  nombrado,  que  no  sabemos  quien  es,  án- 
tcs  de  tomar  posesión  de  su  empleo. 


El  señor  gobernador  civil  de  Lérida  ha  dispuesto 
que  acompañe  á  las  columnas  del  ejército  que  recor¬ 
ren  la  provincia,  un  comisionado  ospecial  que  exija 
el  pago  de  los  atrasos  á  los  maestros. 

Publicamos  la  noticia,  para  que  la  conducta  del 
cilado  gobernador,  tenga  imitadores. 

El  otro  dia  circularon  rumores  dando  por  cierta  la 
muerte  de  Juan  Marti. 

No  fué  mas  que  un  bromazo  de  algún  sujeto  ’de 
maldito  humor. 

El  lance  provocado  enlre  dos  militares  de  alta  gra¬ 
duación,  so  ha  llevado  á  efecto  en  Madrid. 

Dicese  que  ha  terminado  do  un  modo  satisfactorio 
para  ambos. 

Si  se  ha  llevado  á  efecto,  podrá  ser  satisfactorio 
para  ambos,  pero  no  deja  de  ser  inmoral  para  uno  y 
otro. 


Al  Capitán  general  no  le  parecería  bien  ponerse  de 
acuerdo  con  el  Gobernador  civil  de  Gerona  para  pu¬ 
blicar  el  estado  do  sitio  en  aquella  provincia. 

Al  Gobernador,  no  le  pareció  bien  la  determinación 
de  la  autoridad  militar. 

A  esta,  no  le  pareció  bieu  el  empeño  de  aquel. 

Al  Gobierno  no  le  pareció  bien  la  conducía  del  Go¬ 
bernador. 

Yr  el  Gobernador,  en  vista  de  que  obrando  según 
ley  era  censurada  su  conducta,  ha  presentado  la  di¬ 
misión  de  su  cargo. 

A  nosotros  nos  parece  bien;  pues  no  á  todos  ha  de 
parecer  todo  mal . 

Mac-Mahon  es  el  grande  hombre. 

Manda  un  segundo  mensaje  á  la  Asamblea  france¬ 
sa,  para  pedir  para  sí  la  dictadura  por  siete  años;  no 
porque  haya  creído  que  bastaban  estos  siete  años  de 
dictadura  en  su  persona,  sino  para  relacionarlo  con 
los  años  de  vida  que  aun  puede  consagrar  al  país. 

'  De  modo  que  si  Mac-Mahon  fuese  joven,  habría 
pedido  á  la  Asamblea  la  dictadura  por  cincuenta  años. 

Sin  querer  examinar  el  modo  como  se  ha  procedi¬ 
do  respecto  á  los  filibusteros  cogidos  en  el  vapor  Vir¬ 
ginias,  y  si  podía  sacarse  mas  ó  menos  partido,  obran¬ 
do  do  esta  ó  aquella  manera,  queremos  sí  dejar  sen¬ 
tado  que  España  no  falla  á  ninguna  loy  castigándolos 
alentados  contra  la  integridad  nacional. 

Puede  venir  una  fuerza  mayor  con  reclamaciones 
estrañas,  imitando  lo  del  león  de  la  fábula. 

Recuérdese  que  en  este  caso,  el  león  fué  tenido  por 
mas  fuerte,  pero  no  por  nada  justo. 


CHARADAS. 


I. 

Hay  mi  primera  y  segunda 
en  ciudad,  villa  y  aldea; 
primero,  dos  y  primero , 
una  prenda  es  de  etiqueta; 
cinco  y  dos  bav  en  jardines; 
y  en  la  mar  cinco  y  primera ; 
tres  y  dos  es  de  alegría 
ó  bien  de  estupidez,  muestra; 
en  el  usual  moviliario, 
cuarta  y  segunda  se  encuentra; 
hay  tercera,  cuarta  y  quinta 
en  almacenes  y  tiendas. 

Hace  el  oso  cerca  el  todo 
la  carcunda  patulea. 

II. 

Una  y  dos  se  hace  cociendo; 
segunda  y  prima,  corriendo. 


Solución  á  la  1.*  charada  del  número  anterior: 

Ateneo. 

Solución  á  la  2.*: 

Misal. 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


¡¡OJO!! 

No  podíamos  esperar  la  buena  acogida  que 
hemos  encontrado  en  el  público. 

De  manera  que  estamos  agotando  los  ejem¬ 
plares  de  los  números  1,  2,  3  y  4. 

Avisárnoslo,  á  fin  de  que  se  prevengan  los 
que  deseen  tener  coleccionada  La  Madeja 
política,  pues  si  no  procuran  darse  prisa  en 
proporcionarse  los  números  que  les  faltaren, 
tendrán  la  colección  incompleta. 

¡iOTRO  O.TOÜ 

Dijimos  en  nuestra  circular,  que  el  precio 
de  suscricion  era,  en  toda  España,  16  reales 
12  números. 

Como  quiera  que  algunos  hayan  compren¬ 
dido  que  12  números,  eran  12  ejemplares 
de  un  mismo  número,  conviene  aclararlo. 

El  precio  de  suscricion,  es  el  de  16  reales 
cada  12  números  distintos  y  seguidos;  por 
ejemplo,  del  número  1  al  número  12,  ó  del 
número  13  al  número  24  inclusives. 

¿Estamos? 

La  Administración. 


VISTAZO. 

Entro  las  bienaventuranzas,  falta  una  que  diga: 

«Bienaventurados  los  que  no  leen  periódicos,  por¬ 
que  ellos  se  ahorrarán  muchos  sinsabores.» 

Seguramente  que  no  se  hubieran  descuidado  esta 
bienaventuranza,  si  al  publicarse  ellas  se  hubiesen 
publicado  tantos  periódicos  como  actualmente  so  pu¬ 
blican. 

Pero  nosotros,  á  sabiendas,  y  por  lo  mismo  no  sa¬ 
bemos  hasta  qué  punto  tenemos  derecho  de  lamentar¬ 
nos,  nosotros  no  somos  bienaventurados  por  este  lado. 

50  nos  viene  á  la  mano  un  periódico  y  no  podemos 
resistirnos  al  deseo  de  leerlo  de  la  fecha  al  pié  de  im¬ 
prenta. 

Y  cuidado,  que  cuando  el  periódico  es  de  ideas 
añejas,  el  deseo  es  inesplicable  en  nosotros;  es  una 
tentación  del  diablo. 

Sin  movernos  de  nuestra  capital.  Tenemos  El  Dia¬ 
rio  de  Barcelona ,  que  sale  un  dia  con  la  noticia  de 
que  el  ayuntamiento  quiere  alinear  la  Rambla  de  los 
Estudios  y  que  por  lo  tanto  hay  el  pensamiento  de  de¬ 
moler  en  su  mayor  parle  el  templo  de  Belen. 

Pueden  Vds.  suponer  que  el  Diario  se  lamenta  de 
este  pensamiento,  bajo  el  solo  punto  de  vista  de  ser 
aquel  templo  el  único  monumento  arquitectónico  que 
en  su  clase  poseemos. 

51  hubiera  otro  de  la  misma  época,  entonces  seria 
otra  cosa;  entonces  so  lamentaría  porque  solo  nos 
quedaría  otro. 

Al  dia  siguiente,  el  mismo  periódico  publica  un 
arliculillo  en  el  que  citando  testos  legales,  se  propo¬ 
ne  demostrar  que  el  templo  no  puede  demolerse,  sin 


llenar  tales  y  cuales  requisitos,  por  de  contado,  difi- 
cilillos  do  llenar.  Aquí  sale  el  derecho  en  apoyo  del 
arte. 

Al  dia  siguiente,  siempre  el  mismo  periódico,  pu¬ 
blica  otro  arliculillo,  denunciando  ante  el  tribunal  de 
la  opinión  pública  al  que  tenga  el  atrevimiento  de 
echaí  abajo  aquel  testimonio  del  gusto  arquitectóni¬ 
co  que  siguió  á  la  época  del  renacimiento. 

Ahora  vean  Vds.  la  desventura  que  hemos  tenido 
en  leer  el  tal  periódico. 

Como  tampoco  quisiéramos  ver  desaparecer  aquel 
edificio  artístico,  porque  además  de  ser  efectivamente 
un  monumento  que  merece  conservarse,  creemos  que 
la  anchura  do  la  Rambla  no  es  tan  angosta  que  exija 
este  sacrificio  del  arto,  sin  loor  el  Diario  nos  hubiéra¬ 
mos  ahorrado  aquellos  tros  disgustos  consecutivos. 

Hay  que  contar  también,  con  que  el  Diario  seguirá 
molestándonos  y  nos  tendrá  una  porción  de  tiempo 
con  el  disgusto  do  cuerpo  de  presente,  y  sin  leerle  co¬ 
saria  por  esta  parte  nuestra  intranquilidad. 

Pero  ¡quiá!  habremos  de  leerlo  y  volvernos  á  tra¬ 
gar  sus  lamentaciones,  un  dia  por  el  lado  artístico, 
otro  dia  por  el  lado  jurídico  y  aun  por  el  lado  gastro¬ 
nómico,  porque  lleva  trazas  de  apurar  todos  los  lados. 

Y  lo  que  hay  aquí  de  peor,  es  que  el  tal  periódico 
supone  que  mira  solo  de  frente  el  arte,  siendo  así  que 
en  este  sentido  ve  la  cosa  al  soslayo;  sino  verán  us¬ 
tedes  como  el  dia  en  quo  se  trate  formalmente  del 
derribo  de  la  iglesia  de  San  Jaime,  no  serán  ménos 
sus  jeremiadas,  y  esto  que  á  la  tal  iglosia  poco  tiene 
que  agradecerlo  el  arlo. 

Además  no  podemos  salir  de  este  dilema: 

O  la  iglesia  do  Belen  se  derribará  ó  no  se  derribará. 

En  caso  afirmativo,  esto  es,  andando  mal  la  cosa, 
tendremos  un  sinsabor  al  ver  el  derribo,  que  será  udo 
mas  sobre  los  sinsabores  quo  nos  ha  regalado  la  lec¬ 
tura  del  periódico. 

Si  no  se  derriba,  sin  leer  el  periódico  nos  habría¬ 
mos  ahorrado  los  sinsabores  que  diariamente  nos  está 
ocasionando. 

Poro  no  pára  aquí  la  desventura  de  leer  el  periódi¬ 
co  decano  de  nuestra  capital. 

Leemos  en  él,  como  en  otros  periódicos,  un  lelégra- 
ma  por  el  cual  se  nos  hace  saber  que  el  Papa  manda 
al  obispo  de  Urgel  el  nombramiento  de  vicario  cas¬ 
trense  dol  ejército  del  Pretendiente. 

Lean  Vds.  el  Diario  hoy,  mañana  y  el  otro  dia,  y 
solo  encontrarán  aquel  parle  á  secas,  sin  un  articuli- 
11o,  sin  un  suelto,  sin  un  comentario  siquiera. 

Esto  es:  nos  da  el  disgusto  del  parle  y  el  disgusto 
do  no  tener  ninguna  palabra  de  reprobación  para  el 
Papa,  que  con  sus  actos  viene  á  reconocer  como  beli- 
garante  á  un  ejército  de  insurrectos. 

¿Será  contrario  al  arte  el  patriotismo? 

¿Será  artístico  el  nombramiento  del  Papa  á  favor 
del  doctor  Caixal? 

¿Merece  varios  sueltos  y  artículos  el  anuncio  del 
derribo  de  una  iglesia  y  no  merece  una  sola  línea  un 
acto  atentatorio  á  la  libertad  de  la  patria? 

¡Consideren  Vds.  si  son  bienaventurados  los  quo 
hacen  caso  omiso  de  los  periódicos  de  ciertas  ideas! 

Mas  nosotros,  que  en  sentimiento  artístico  no  vamos 
en  zaga  de  nadie,  pero  que  en  patriotismo  somos  mas 
fuertes  que  el  Diario  de  Barcelona  y  muchísimo  mas, 
debemos  manifestar,  queántes  de  permitir  una  humi¬ 
llación  de  España,  que  ánles  de  sufrir  un  atentado 


contra  la  libertad,  preferiríamos  quo  se  hundieran 
todas  las  iglesias  existentes,  habidas  y  por  haber. 

Y  si  así  como  tenemos  la  franqueza  de  hablar  en  es¬ 
tos  términos,  fuésemos  partidarios  del  nombrado  cole¬ 
ga,  diríamos  con  igual  franqueza:  Hacemos  la  oposi¬ 
ción  al  derribo  de  Belen,  porque  para  nosotros  es  cosa 
de  la  iglesia;  no  hacemos  la  oposición  á  lo  que  deter¬ 
mine  el  Papa,  porque  este  representa  la  iglesia. 

Porque  nosotros  tenemos  la  llaqueza  de  crcor  que 
para  darse  á  entender,  es  preciso  hablar  con  claridad. 

La  cuestión  del  «Virginius»  ya  es  otra  cosa. 

Aquí  el  Diario  de  Barcelona  puede  echarla  y  la 
echa  de  patriota. 

No  creemos,  más,  estamos  persuadidos  de  que  no 
hay  razón  para  exigir  ninguna  responsabilidad  á  un 
país  que  tiene  guerra  civil  y  que  se  opone  al  fomento 
de  la  insurrección. 

Del  mismo  modo  ve  la  cosa  el  Diario ,  pero  sospe  ¬ 
chamos  que  no  la  vería  del  mismo  modo,  si  los  Esta¬ 
dos-Unidos  fueran  monárquicos,  católicos,  apostólicos 
y  romanos. 

A  nosotros  no  nos  ciega  pasión  alguna  y  por  lo  mis¬ 
mo  tenemos  el  convencimiento  moral  de  que  los  norte¬ 
americanos  pesarán  convenientemente  todas  las  razo¬ 
nes  y  esta  cuestión  tendrá  un  desenlace  satisfactorio. 

La  insurrección  eantoual  espira. 

Las  luchas  que  tienen  entro  sí  los  insurrectos,  la 
debilidad  que  demuestran  en  las  salidas  que  intentan, 
todo  da  pruebas  claras  de  que  los  cartageneros  canto¬ 
nalistas  están  dando  las  últimas  boqueadas. 

¡Mañana  fuera  que  tuviéramos  este  enredo  ménos 
en  La  Madeja  política! 

Bartolo. 


JUNTA  DE  AUSILIOS. 

.Los  tristes  sucesos  de  Cardedou,  de  cuyas  resultas 
hau  quedado  una  porción  de  huérfanos  y- viudas,  sin 
contar  con  los  que  han  visto  desaparecer  los  intereses 
que  allí  tenían,,  hizo  que  algunas  personas,  llevadas 
de  benéficos  sentimientos,  trataran  de  procurar  algún 
alivio  á  aquellos  desgraciados,  y  al  efecto  se  ha  ini¬ 
ciado  una  suscricion  en  todos  los  diarios  de  la  capital. 

Poro  las  mismas  personas  que  se  reunieron  á  este 
objeto,  pensaron  que  tal  vez  no  seria  Cardedeu  la  úl¬ 
tima  población  víctima  de  la  barbarie  de  los  carlis¬ 
tas,  y  pensaron  bien,  pues  desgraciadamente  se  ha 
confirmado. 

Así  es  que  nació  de  aquella  reunión  la  idea  de  for¬ 
mar  una  Junta  de  ausilios  permanente,  mientras  du¬ 
rase  la  guerra  civil,  que  recoja  toda  clase  de  donati¬ 
vos,  con  el  objeto  de  poder  acudir  con  prontitud  á 
cualquiera  población  de  Cataluña  en  la  que  se  hayan 
ensañado  estos  salvajes  enemigos  de  la  liberiad. 

Pero  no  es  este  el  esclusivo  objeto  de  la  Junta  que 
so  constituya. 

Convínose  entre  los  iniciadores  de  esta  ¡dea,  en  que 
los  donativos  que  se  hicieran  á  cada  población,  no 
debían  tener  el  carácter  de  limosna,  porque  el  ausiliar 
á  estos  pueblos  desgraciados  no  es  solamente  un  de¬ 
ber  moral,  sino  un  deber  en  cierto  modo  exigible. 

Estos  pueblos  que  defienden  la  libertad,  y  por  con- 


CUESTION 


La  cuestión  está  sobre  el  tapete.  España  se  portará  como  quien  es . 


[RGINIUS. 


Esto  solo  nos  faltaba  para  enredar  LA  MADEJA. 


Ea  vuelta  deseada. 
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siguieDle  la  patria,  tienen  derecho  á  ser  indemnizados 
por  la  nacioD,  de  los  daños  materiales  que  sufran. 

De  aquí  que  los  donativos  á  los  pueblos,  no  serán 
en  carácter  de  limosna,  sino  en  carácter  de  indemni¬ 
zación  . 

Es  probable  que  la  Junta  no  cueute  con  los  fondos 
suficientes  para  la  completa  indemnización  de  perjui¬ 
cios  que  se  ocasionaren  en  una  población,  y  por  esto 
los  donativos  que  se  hagan,  serán  á  cuenta  de  la  in¬ 
demnización  dicha. 

¿Y  quién  completará  la  indemnización? 

La  Junta  y  los  asociados  se  imponen  la  obligación 
de  gestionar  en  tiempo  oportuno  los  espedientes  de 
indemnización,  á  cuyo  efecto  formará  uno,  extraoficial, 
cada  comisión  de  la  misma  que  vaya  á  una  población. 

Otra  de  las  obligaciones  que  se  impone  la  propia 
Junta,  es  la  de  gestionar  ocupaciones  á  los  que  resul¬ 
ten  inválidos  en  la  defensa  de  un  pueblo  ó  villa  cual¬ 
quiera. 

Estos  son.,  en  globo,  los  propósitos  de  los  iniciado¬ 
res  de  la  Junta  de  auxilios;  ahora  se  hará  una  convo¬ 
catoria,  se  nombrará  la  Junta,  y  se  entrará  en  lodos 
los  detalles  convenientes. 

Es  de  esperar  que  esta  idea  será  bien  recibida  y  que 
toda  Cataluña  se  apresurará  á  dar  empuje  á  la  reali¬ 
zación  de  la  misma. 

Por  nuestra  parte,  nos  unimos  á  la  oferta  de  los 
demás  colegas  locales  que  se  han  ofrecido  á  todo  lo 
que  se  les  considerase  útiles. 

Eladio. 


ENREDOS. 

Según  un  periódico  do  Santander, se  está  formando 
causa  al  ayuntamiento  de  Burguillo  por  haber  sido 
vendida  á  veinte  y  cinco  reales  arroba  toda  la  docu¬ 
mentación  que  existía  en  aquel  archivo  municipal. 

¡Vaya  un  modo  de  hacer  lugar  en  el  archivo! 

Convendría  que  se  aclarase  el  hecho  que  denunció 
La  Independencia ,  sobre  hallarse  en  libertad  una  es- 
pondedora  de  moneda  falsa,  en  cuya  casa  se  habían 
encontrado  barras  do  metal  blanco  y  saquitos  de  mo¬ 
neda  falsa,  al  dia  siguiente  do  haber  sido  capturada 
por  la  policía. 

¡Si  habrá  considerado  el  que  soltó  á  la  tal  espen- 
dedora,  que  los  artículos  del  Código  penal  que  tratan 
de  la  espendicion  de  moneda  falsa,  son  letra  muerta’ 

¿Sabremos  quién  es  el  culpable  de  la  soltura  de  es¬ 
ta  culpable? 

El  Cantón  Murciano  parece  que  publica  un  artículo 
de  Roque  Bárcia  despidiéndose  de  ios  cartageneros. 

Y  estos  señores,  presumo 
que  esclamarán:  ¡la  del  humo! 

En  Cartagena  están  faltados  de  subsistencias. 

Están  consumiendo  un  cargamento  de  trigo  ave¬ 
riado. 

El  trigo  este,  estará  en  consonancia  con  las  ideas 
de  los  insurrectos,  que  también  son  averiadas. 

El  periódico  republicano  federal  deCoruña£7  Ada¬ 
lid,  ha  cambiado  su  nombre  por  el  de  El  Siglo. 

Felicitárnosle  por  su  nuevo  bautismo. 

El  Alcalde  popular,  según  se  asegura,  ha  destina¬ 
do  un  escribiente  para  que  todos  los  dias  poDga  en  su 
conocimiento  las  quejas  que  los  periódicos  dirijan  so¬ 
bre  asuntos  de  la  localidad. 

Será  el  escribiente  que  en  la  casa  municipal  tendrá 
mas  trabajo. 

Hablando  de  la  unión  ibérica,  bajo  la  dinastía  por¬ 
tuguesa,  de  que  algo  se  ha  hablado  estos  últimos  dias, 
dice  un  periódico  de  Lisboa: 

«Este  pensamiento,  resucitado  de  1834,  y  que  aun 
después  tuvo  sus  adhesiones,  no  pasa  do  ser  una 
utopia.» 

En  efecto,  el  pensamiento  de  esta  unión  monárqui-  j 
ca  es  una  quimera,  no  tanto  por  ser  unión ,  como  por 
ser  monárquica. 

El  señor  Gil  Berges  ha  adoptado  una  importante 
medida  en  el  departamento  de  DI  tramar. 

En  adelante,  el  importe  de  pasaje  de  los  empleados 
de  Ultramar,  será  de  su  cuenta,  deduciéndole  de  sus 


respectivos  haberes  en  cantidades  proporcionales.  Si 
cualquier  empleado  fuese  declarado  cesante  ántes  de 
terminar  el  abono  de  su  respectiva  cantidad,  será  este 
ilc  cuenta  del  ministro  que  produjera  la  cesantía. 

Vean  Vds.  una  medida,  que  adoptada  ántes  de  la 
partida  para  Ultramar  del  Sr.  Soler  y  Plá, ahorraba  á 
la  nación  un  buen  pico  de  realejos,  que  no  es  preci¬ 
samente  en  lo  que  mas  abundamos. 

La  función  que  el  lunes  pasado  se  dió  en  honra  de 
la  memoria  de  D.  Manuel  Bretón  do  los  Herreros,  en 
el  teatro  Principal,  estuvo  concurridísima. 

En  el  desempeño  de  Marcela  y  Mi  secretario  y  yo, 
estuvieron  generalmente  acertados  los  actores,  si  bien 
en  la  primera  de  las  citadas  obras  hubiéramos  desea¬ 
do  que  algún  actor  hubiese  sabido  un  poquito  mas  su 
papel  y  que  otro  no  hubiese  exagerado  el  suyo. 

Leyéronse  varias  poesías  por  los  actores  y  el  señor 
Alcántara,  precediendo  á  la  lectura  de  poesías  uua 
marcha  fúnebre,  con  mucho  acierto  ejecutada  por  la 
orquesta  quo  dirijo  el  señor  Ribera. 

Se  decía  entre  los  carlistas,  que  el  Terso  habia  dis¬ 
puesto  la  creación  de  una  medalla  de  honor,  para 
conmemorar  la  victoria  que  dicen  alcanzaron  en  Mon- 
te-Jurra. 

Si  acuñan  una  medalla 
cada  vez  que  haigan  paliza, 
será  mas  fácil  contar 
las  palizas  que  reciban. 

áa  tenemos  las  largólas  postales. 

Se  exige  que  lo  que  se  escriba  detrás  de  ellas,  va¬ 
ya  firmado. 

Nuestro  colega  de  Alicante,  El  Nuevo  Municipio , 
observa,  con  razón,  que  esta  condición  es  inútil,  pues 
que  lo  que  al  gobierno  le  conviene  es  que  se  despa¬ 
chen  en  gran  número,  dejando  que  el  que  las  use  las 
firmo  ó  no,  según  tenga  por  conveniente. 

Ya  verá  V-,  querido  colega,  como  el  gobierno  será 
de  nuestro  parecer. 

En  el  Gran  Teatro  del  Liceo  va  á  ponerse  pronto 
en  escena  «L  Ombra,»  ópera  de  Flotow,  desempe¬ 
ñando  el  papel  do  protagonista  la  señora  De  Raillou. 

Iíáblase  de  poner  en  escena  en  el  mismo  coliseo  la 
ópera  «Romeo  é  Julieta»  de  Gounod. 

Desde  luego  celebramos  que  nos  den  novedades  y 
desearíamos  poder  celebrar  después  la  ejecución  de 
las  mismas. 

¡No  se  diga  que  no  somos  amigos  de  celebraciones! 

La  sesión  que  el  martes  último  celebró  el  Ayunta¬ 
miento  de  esta  ciudad,  fué  presidida  por  el  primer  te¬ 
niente  de  alcalde. 

¿Estaba  enfermo  ó  ausento  el  Alcalde  popular? 

No  lo  sabemos. 

En  dicha  sesión,  presentóse  una  proposición  firma¬ 
da  por  siete  concejales,  para  que  se  conceda  y  entre¬ 
gue  al  Alcalde  popular,  mientras  desempeñe  su  car¬ 
go,  por  supuesto,  la  cantidad  do  7,300  pesetas  anua¬ 
les  pan  gastos  de  representación,  cou  facultad  de 
aplicarlos  á  lo  que  estimo  por  conveniente. 

Esta  proposición  produjo  cierto  movimiento  entre 
los  ciudadanos  concejales,  por  cuyo  efecto  hubo  al¬ 
guno  que  protestó  y  otros  se  retiraron  del  salón;  des¬ 
pués  de  lo  cual,  post  nubila  Foebus,  la  preposición  fué 
aprobada  sin  discusión  por  los  que  habían  permane¬ 
cido  firmes  en  sus  butacas. 

El  Alcalde  popular  no  sospecharía  que  una  propo¬ 
sición  pudiese  mover  tanta  algaravía,  sinoá  buen  se¬ 
guro  que,  aunque  fuera  debiendo  hacor  un  esfuerzo, 
habría  ido  á  presidir  la  sesión. 

Como  si  no  tuviéramos  bastantes  sustos  y  disgus¬ 
tos,  no  fallan  ciertas  gentes  quo  tienen  el  maldito  ca¬ 
pricho  de  echar  á  volar  especies  que  aumentan  la  ge¬ 
neral  intranquilidad. 

Publícase,  por  ejemplo,  un  telegrama  oficial  dicien¬ 
do  que  el  estado  de  Mahon  ha  sido  y  es  tranquilo. 

Supone  esto  que  han  corrido  rumores  alarmantes 
respecto  á  aquella  capital,  y  efectivamente  corrieron 
tales  rumores. 

De  aquí  que  El  Iris  del  Puello  al  leer  aquel  parte 
se  eslraña,  y  dice  que  en  Mahon  no  se  ha  notado  nin¬ 
gún  indicio  que  tienda  á  perturbar  el  órden. 

Vaya,  señores  confeccionadores  de  bolas,  déjennos 
Vds.  en  paz,  digo  en  paz  ¡ojalá  gozáramos  de  ella!  dé¬ 


jennos  Vds.  en  la  poca  paz  quo  tenemos  y  no  añadan 
combustible  al  fuego. 


Saludamos  y  deseamos  prosperidades  á  El  Estado 
Catatan ,  semanario  órgano  del  centro  de  los  republi¬ 
canos  demócratas  federalistas,  que  desde  el  domingo 
pasado  so  publica  en  esta  capital. 

Por  el  nombrado  periódico,  sabemos  que  el  Alcalde 
popular  señor  González,  ha  mandado  construir  para 
adorno  de  su  casa  un  magnífico  mueblaje  de  muy  buen 
gusto,  entre  cuyos  muebles  hay  una  consola  con  un 
magnífico  espejo,  mueble  que  por  sí  solo  valdrá  unos 
3,000  reales. 

Es  de  aplaudir  el  buen  gusto  del  señor  Alcalde  po¬ 
pular,  y  sirva  esto  de  ejemplo  á  todos  los  republica¬ 
nos  que  tengan  la  dicha  de  gozar  de  una  posición  des¬ 
ahogada,  para  que  protejan  así  la  industria  nacional. 

Por  esto  no  podemos  rnénos  de  reproducir  la  noti¬ 
cia  que  nos  da  el  nuevo  colega. 

Por  telégrama  se  nos  anuncia  que  pronto  se  publi¬ 
cara  el  decreto  estableciendo  un  impuesto  sobre  tim¬ 
bres  y  carruajes. 

Trasladamos  la  noticia  á  los  contribuyentes,  á  fin 
do  que  tengan  tiempo  para  preparar  los  bolsillos. 

Hemos  recibido  el  número  36  de  El  Mundo  Cómi¬ 
co,  que  contiene  chispeantes  caricaturas  por  Pellicer, 
Luque,  Cubas  y  Ilernauz,  y  la  parte  literaria  llévalas 
liimas  de  los  señores  Cotarelo,  M.  A.  Príncipe,  Ozca- 
riz  y  Fabio. 

Avisa  dicho  festivo  colega  que  su  Redacción  y  Ad¬ 
ministración  se  ha  instalado  definitivamente  en  Ma¬ 
drid,  Plaza  de  San  Nicolás,  núm.  8.  piso  2.” 

Parece  quo  el  conde  de  Chambord  ha  salido  del 
territorio  francés,  ó  como  se  dice  vulgarmente,  ha 
abandonado  la  Francia. 

Podria  abandonar  también  sus  pretensiones  al  trono. 


CHARADAS. 


i. 

El  nombre  de  una  muchacha 
es  prima,  segunda  y  quinta, 
muchacha  que  es,  te  aseguro, 
lies,  cuatro  y  cinco  muv  linda; 
tres  y  cinco  es  animal 
dolado  de  mucha  chispa; 
busca  la  cuarta  en  la  solfa, 
que  has  de  encontrarla  enseguida; 
hallarás  dos  y  primera 
en  esta  charada  misma; 
y  en  el  puerto  hay  marinero 
que  ejecuta  cuarta  y  prima. 

So  arma  el  lodo,  y  aunque  se  arme, 
nada  atañe  á  la  milicia, 
aunque  entre  ella  puede  armarse 
si  entre  ella  surgen  rencillas. 

II. 

Una  y  dos,  es  brigadier 
quo  á  los  carcundas  aterra; 
lodo  lo  dos  y  uno  encierra 
el  cuerpo  de  Lucifer. 


Solución  á  la  1/  charada  del  número  anterior: 

Casarimbro. 

Solución  á  la  2.*: 

Sopa. 

ÜMÜWCIO, 


REPÚBLICA. 

Gran  lámina  al  cromo,  á  diez  y  seis  tintas,  pintada 
por  el  acreditado  artista 

T>-  Ramón  Padró. 

Véndese  en  la  Administración  de  La  Madeja  políti¬ 
ca,  á  los  precios  siguientes: 

En  Barcelona . 20  reales. 

En  las  demás  provincias.  22  » 


BARCELONA. 

lrap.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Año  T. 


Barcelona  6  de  Diciembre  de  1873. 


Nú m.  C>. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION: 

BARCELONA 

Trilla  y  Serra,  calle  Escudjllers,  85. 
RESTO  DE  ESPAÑA 
principales  librerías. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION: 

CALLE  DE  ESCUDILLERS,  NUMERO  85. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION: 

ESPAÑA. 

16  REALES  CADA  12  NUMEROS 

pagados  por  anticipado. 

NÚMEROS  SUELTOS  2  REALES. 
ULTRAMAR 

24  NÚMEROS  50  REALES. 
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VISTAZO. 


El  conflicto  resultado  por  ol  apresamiento  del  «Vir¬ 
ginius»,  parece  que  está  resuelto. 

Vaya,  que  al  fin  y  al  cabo  es  un  conflicto  ménos. 

El  gobierno  español  devolverá  á  los  Estados-Uni¬ 
dos  el  vapor  «Virginius»  y  los  tripulantes  supervi¬ 
vientes. 

El  saludo  á  la  bandera  norte  americana  y  las  du¬ 
ras  reclamaciones  hechas  por  el  gobierno  do  esta  na¬ 
ción,  serán  resuellas  por  la  vía  diplomática. 

Este  es,  en  globo,  el  arreglo  de  osle  conflicto. 

Rabióse  de  esta  cuestión  en  el  círculo  liberal  alfon- 
sino  do  Madrid . 

Allí  se  reunieron  los  socios  para  celebrar  el  cumple¬ 
años  del  hijo  de  D.a  Isabel  de  Borbon  y  con  esta  oca¬ 
sión  hubo  su  refresco  y  sus  brindis. 

Nada  tiene  de  particular  que  los  alfonsinos  la  den 
por  comilonas  y  refrescos.  lia  pasado  á  su  campo  La 
Iberia,  y  ya  que  no  olía  cosa  de  cuando  era  progresis¬ 
ta,  habrá  llevado  entre  los  alfonsinos  sus  gastronómi¬ 
cas  costumbres. 

Tomó  parle  eu  el  brindis  el  señor  Romero  Robledo 
y  viniera  á  pelo  ó  no,  sacó  á  relucir  el  conflicto  del 
«Virginius»,  censurando  agriamente  la  solución  que 
se  le  dió. 

El  señor  Alcalá  Galiano,  mucho  mas  sesudo  que  el 
señor  Romero  Robledo,  contestó  á  este  que  si  la  solu¬ 
ción  era  mala,  creia  muy  difícil  darle  oirá  mas  favo¬ 
rable  en  las  actuales  circunstancias. 

Pero  el  señor  Romero  Robledo  que  por  nada  se  ar¬ 
redra,  en  visla.de  e.^ta  contestación  y  sobre  todo  con¬ 
siderando  quo  su  primer  discurso  había  sido  oido  con 
el  mayor  silencio,  pretendió  captarse  las  voluntades 
de  los  circunstantes  y  replicó  quo  no  era  su  ánimo 
formular  una  censura  contra  el  gobierno,  que  com¬ 
prendía  los  muchos  inconvenientes  con  que  este  tro¬ 
pezaba  y  basta  dijo  sor  de  opinión  que  estando  en 
igual  caso  un  gobierno  couslilucioual  con  D.  Alfonso 
en  el  trono,  probablemente  no  podría  haberse  encon¬ 
trado  un  arreglo  mejor  á  esto  desdichado  asunto. 

Y  en*la  réplica  consiguió  el  señor  Romero  Robledo, 
lo  que  no  había  conseguido  en  su  primer  discurso; 
esto  es,  quo  ella  fue  recibida  con  general  aprobación. 

Si,  pues,  aun  nuestros  enemigos,  creen  que  el  so¬ 
ñor  Caslelar  ha  salvado  el  conflicto  de  la  mejor  mauc- 
ra  posible,  dejando  por  sentado  que  según  la  opinión 
de  varios  jurisconsultos  que  para  oslo  fueron  llamados 
á  consulta,'  en  la  cuestión  de  derecho,  no  eslaba  la  ra¬ 
zón  de  parlo  de  España  y  que  procedían,  por  lo  tanto, 
las  satisfacciones  decorosas  que  se  pidieran  por  los 
Estados  -  Unidos,  ¿qué  debemos  decir  nosotros? 

No  tenemos  mas  que  felicitar  al  señor  Presidente 
del  gobierno  por  la  solución  do  estecouflicto,  mas  que 
tengamos  que  lamentar  que  se  haya  producido. 

Seria  una  omisión  que  no  tendría  disculpa  si  dejá¬ 
ramos  de  hablar  de  un  proyecto  quo  se  ha  echado  á 
volar  estos  (lias,  aunque  con  alas  de  cera,  que  derre¬ 
tidas  por  el  sol  de  la  razón,  han  hecho  que  el  proyecto 
viniera  abajo. 

Nos  referimos  al  proyecto  del  Gobierno  nacional. 

Todos  los  partidos  políticos  españoles,  escepcion 
hecha  de  los  carlistas  y  cantonales,  por  tratar  estos 


de  imponerse  violentamente  á  la  nación,  lodos  los  de¬ 
más  partidos,  repetimos,  deberían  concurrir  á  la  for¬ 
mación  del  gobierno  nacional  proyectado. 

E!  quo  haya  concebido  este  proyecto,  no  debe  ser 
un  hombre  vulgar,  como  se  dice  comunmente,  porque 
aquí  lo  que  se  hace  mas  particular,  es  que  haya  cabeza 
humana  capaz  de  concebir  que  de  una  mezcla  lan  he¬ 
terogénea,  con  elementos  que  se  rechazan  los  unos  á 
los  olms,  pueda  resultar  un  conjunto  homogéneo. 

Figúrense  Vds.  en  dónde  está  la  felicidad  do  la  pa¬ 
tria,  según  el  autor  del  proyecto 

Está  en  quo  se  forme  un  gobierno  de  un  federal,  un 
alfonsino,  un  republicano  unitario,  un  inompensierisla, 
un  partidario  del  rey  X,  etc.,  etc. 

De  este  modo  estaríamos  en  el  paraíso. 

¡Qué  delicia! 

Hasta  ahora,  solo  se  había  ocurrido  formar  gobier¬ 
nos  de  distintos  elementos,  mas  ó  menos  avanzados  en 
ideas,  peró  dentro  de  un  mismo  partido. 

Y  la  historia,  muy  reciento  por  cierto,  ha  demostra¬ 
do  que  con  la  menor  discrepancia,  no  de  principios, 
sino  de  conducía,  uo  es  posible  que  un  gobierno  vaya 
adelante. 

Pero  el  proyecto  do  un  Gobierno  nacional,  tiene  for¬ 
mas  mas  colosales,  según  él  deben  unirse  aun  los  prin¬ 
cipios  mas  opuestos. 

Los  que  pretendieron  escalar  el  cielo,  empezaron  la 
fabricación  de  la  torre  de  Rabel. 

El  autor  del  proyecto  anunciado,  que  pretendo  esca¬ 
lar  el  cielo  de  la  política,  empieza  por  la  confusión  de 
las  lenguas. 

¡Seria  de  ver  un  ministro  partidario  del  sufragio 
universal,  con  un  compañero  do  gabinete  partidario 
del  sufragio  limitado  y  en  el  mismo  ministerio  uno 
que  defiende  la  libertad  de  conciencia  y  otro  quesos- 
tione  que  la  única  religión  de  los  españoles  sea  la  ca¬ 
tólica! 

Lo  dicho,  dicho.  El  autor  del  proyecto  del  Gobierno 
nacional,  no  puede  ser  un  hombre  vulgar;  es  un  hom¬ 
bre  extraordinario. 

Toca  hablar  ahora  de  un  acontecimiento  tristísimo. 

¡El  bombardeo  do  Carlageua! 

So  comprende  perfectamente  la  situación  del  Gobier¬ 
no.  Creería,  y  era  de  esperar,  que  los  cartageneros 
en  vista  de  que  la  insurrección  cantonal  no  hallaba 
eco  en  ninguna  provincia,  cederían  en  su  obstinación. 

No  ha  sucedido  así.  Nuestra  escuadra,  quo  en  las 
costas  del  norte  podría  prestar  buenos  servicios,  esta¬ 
ba  estacionada  frente  de  Cartagena. 

Una  buena  parte  de  fuerza  del  ejército,  que  en  Ca¬ 
taluña  y  en  las  Provincias  está  haciendo  falla,  eslaba 
detenida  en  el  sitio  de  Cartagena. 

Por  estas  causas,  los  carlistas  desembarcaban  cuanto 
les  convenia  en  algunos  puertos,  cometían  atropellos 
en  varias  poblaciones. 

¡Qué  hacer! 

¿Podia  suportarse  por  mas  tiempo  la  insurrección? 

No.  Era  preciso  tomar  la  ofensiva  de  una  manera 
decidida. 

La  responsabilidad  moral  de  las  desgracias  que  se 
ocasionen  en  Cartagena,  no  pesa  sobre  el  Gobierno. 

Solo  anhelamos  que  acabe  pronto  este  mal  necesario; 
que  si  al  publicarse  estas  lineas  no  se  ha  rendido  aun 
la  plaza,  sus  defensores,  convencidos  de  la  inutilidad 
do  sus  esfuerzos,  eviten  mayor  número  do  desgracias. 


Aségúrase  que  Roque  Bárcia  no  se  halla  ya  en  el 
recinto  de  la  desdichada  ciudad. 

Este  ciudadano,  á  quien  debemos  compadecer,  decía 
en  un  arlículo  que  publicó  en  el  Cantón  Murciano , 
dirigido  A  Cartagena : 

«Muy  pocas  horas  pisaré  tu  suelo,  pueblo  glorioso, 
porque  España  arde  bajo  el  calor  de  nuestro  pensa¬ 
miento  y  hay  que  inflamaren  todas  partes  el  fuego 
sagrado  de  la  república.» 

¡F.l  fuego  sagrado  de  la  República! 

No:  los  cartageneros  con  su  comportamiento,  con 
su  obstinación,  no  lian  dado  pruebas  de  amor  á  la 
República,  no  ban  creado  adeptos.  Muy  al  contrario. 

Es  fama  que  Roque  Bárcia,  á  pesar  de  su  despedi¬ 
da,  no  pudo  abandonar  la  capital  sitiada,  por  no 
habérselo  permitido  los  presidiarios  que  hay  en  ella. 

Posteriormente,  si  acaso,  habrá  podido  escapar  de 
allí  dentro. 

¡Lástima  grande  que  la  nación  española  esté  como 
condenada  á  no  poder  gozar  de  una  época  de  paz! 

A  pesar  do  la  guerra  civil  con  los  carlistas,  que 
dificultan  el  desenvolvimiento  natural  de  la  industria; 
á  pesar  de  la  guerra  civil  en  Cuba,  que  trastorna  en 
gran  parte  el  comercio  español,  España  en  la  exposi¬ 
ción  universal  de  Viena,  ba  alcanzado  1,157  premios, 
ocupa  el  quinlo  lugar  entre  las  naciones  que  los  han 
obtenido. 

Esto  dalo,  consolador  en  medio  de  tantas  tribulacio¬ 
nes,  dice  altamente  cuanta  seria  la  prosperidad  de  la 
industria  nacional,  á  no  impedir  su  desarrollo  este 
cúmulo  de  luchas  intestinas. 

Bartolo. 


EL  CONTRIBUYENTE. 

(ESCBNAS  DE  ACTUALIDAD.) 

¡Tilín,  tilín ! 

— ¡Muchacha,  llaman  á  la  puerta! 

—Señor:  el  recaudador  de  contribuciones  viene  por 
el  trimestre  de  la  ordinaria. 

—Que  entre.  En  los  tiempos  quo  corren,  aun  la 
ordinaria  es  extraordinaria. 

Entra  el  mozo,  el  contribuyente  satisface  el  trimes¬ 
tre  y  se  queda  el  hombre  lan  tranquilo. 

¡Tilín,  tilin! 

— ,Muchacha! 

— Señor,  vienen  por  la  contribución  dé  guerra. 

—¿Y  no  la  llevo  pagada  con  la  paralización  de  mi 
industria? 

—Señor:  ¿y  á  mí  qué  me  cuenta  V.? 

— No  te  lo  cuento,  muchacha.  Lo  digo  por  si  llega 
á  noticia  de  quien  debe  llegar.  En  fin,  que  entre  el  co¬ 
brador,  y  pagaré  la  contribución  de  guerra,  esperan¬ 
do  que  me  dejen  en  paz. 

Entra  el  mozo,  satisface  el  contribuyente  el  tri¬ 
mestre  y  se  queda  el  hombre  ménos  tranquilo,  por¬ 
que  generalmente  la  tranquilidad  está  en  relación  in¬ 
versa  de  las  contribuciones. 

¡Tilin,  lilin! 

— ¡Otra  vez!  ¡Por  esla  puerta  solamente  necesito  un 
portero! 

—Señor:  vienen  á  cobrar  un  impuesto  sobre  el  con¬ 
sumo  del  gas. 
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—  ;A  mí  sí  que  me  van  á  dejar  consumido! 

— Esto  á  mi... 

—Cállale,  muchacha,  que  no  hablo  conligo.  Que 
pase  adelanle  el  cobrador. 

Entra  el  mozo,  el  buen  hombre  satisface  la  contri¬ 
bución  y  se  queda  malhumorado. 

¡Tilin,  tilin! 

—  ¡Demonio  con  la  puerta! 

— Señor, vienen  á  cobrar  la  contribución  sobre  puer¬ 
tas  y  ventanas. 

—  ¡Por  la  ventana  estoy  para  echar  á  cuantos  ven¬ 
gan  por  contribuciones! 

— Si  esto  lo  dijera  V . 

— ¡Y  vuelve  tú  con  la  maldita  charla!  Que  pase  el 
cobrador. 

Entra  el  mozo,  el  contribuyente  paga,  y  se  queda 
con  un  humor  endemoniado. 

¡Tilin,  tilin! 

— ¡Voy  á  taparme  los  oidos  por  no  oir  mas  esta 
campanilla! 

—Señor,  vienen  por  el  impuesto  sobre  el  alcanta¬ 
rillado. 

— ¡Cómo  no  fuera  aquello  una  mina  de  pólvora  y 
reventara  y  dejara  enterrados  á  lodos  los  cobradores 
existentes,  habidos  y  por  haber! 

—Esplique  V.  lodo  esto  á... 

— ¡A  Belcebú  que  te  corte  la  lengua!  , Vaya!  Que 
entre  el  cobrador. 

Entra  el  mozo,  el  contribuyente  satisface  el  pago  y 
so  queda  furioso. 

¡Tilin,  tilin! 

— ¡Muchacha,  rompe  esta  campanilla  maldita! 

— Señor,  vienen  á  cobrar  el  impuesto  forzoso. 

—Pero  dime  tú,  ¿he  pagado  alguno  que  sea  volun¬ 
tario? 

— Yo,  qué  quiere  V.  que  le  diga. 

—  ¡No  querrás  callarle  con  cien  mil  de  á  caballo! 
¡Que  entre  este,  que  entre! 

Entra  el  mozo,  el  contribuyente  paga,  saca  un 
revólver,  lo  coloca  encima  la  mesa  yesdama: 

— ¡En  cuanto  vuelva  á  oir  el  ¡tilin,  tilin!  me  pego 
un  tiro. 

Eladio. 


ENREDOS. 


En  la  mañana  del  20  del  pasado  mes,  aparecieron 
en  diversas  esquinas  de  Valencia,  unos  pasquines  dan¬ 
do  vivas  al  cantón  valenciano. 

Pero  como  nadie  hizo  caso  de  los  pasquines,  aque¬ 
llos  vivas  nacieron  muertos. 

En  Francia  se  ha  hecho  obligatoria  la  instrucción 
primaria. 

¿Ya  que  seguimos  á  los  franceses  en  cuestiones  de 
modas,  no  podríamos  imitarlos  eD  estas  cosas  de  ma¬ 
yor  utilidad? 

Traducimos  el  siguiente  suelto  del  periódico  humo¬ 
rístico  de  Turin,  //  Fischietto: 

«El  Correo  de  París  esplica  queel  conde  de  Cbam- 
bord  es  un  hombre  eminentemente  religioso.  Oye  mi¬ 
sa  cada  mañana,  comulga  tres  ó  cuatro  veces  por  se¬ 
mana  y  va  á  menudo  á  pasar  algunas  horas  entro  los 
hermanos  de  un  convento.  Después  de  la  entrevista 
de  Saltzburgo  se  retiró  enseguida  á  los  monjes  de 
Puichheim  y  llevó  una  vida  de  un  verdadero  santo. 

¡Magníficamente! 

Si  el  conde  de  Chambord  es  un  verdadero  santo, 
los  franceses  no  habrían  hecho  mal  en  mandarlo  á 
reinar...  en  el  paraíso.# 

Tiernos  visto,  y  le  saludamos  cordialmente,  el  nue¬ 
vo  colega  republicano  federal,  que  desde  el  28  del 
mes  pasado  se  publica  en  Murcia,  con  el  titulo  de  La 
Provincia. 

Le  deseamos  toda  clase  de  prosperidades. 

liemos  recibido  el  uúmero  37  del  semanario  hu¬ 
morístico  El  Muirlo  Cómico ,  que  contiene  chistosas 
caricaturas  de  los  señores  Pelliecr,  Luque.  Gimenézy 
Cubas. 


En  una  tienda  de  vinos  de  la  calle  de  Silva,  do  Ma¬ 
drid,  se  ha  puesto  á  la  venta  la  medalla  militar  de  los 
carcundas,  ó  sea  el  célebre  corazón,  con  la  inscripción 
siguiente: 


"Interesante  á  los  católicos.  Estos  corazones  están 
bendecidos  por  el  Padre  Santo  y  se  venden  á  2'/,  rs. 

De  manera,  queel  catolicismo  se  hace  objitode 
especulación. 

Sí  señores;  y  de  mucho  tiempo  acá. 


Preparen  Vds.  un  realilo  para  comprar  el  almana¬ 
que  que  con  el  titulo  de  El  Tiburón,  desdo  muchos 
años  viene  publicando  el  editor  I.  López. 

Las  caricaturas  están  ejecutadas  por  nuestro  dibu¬ 
jante  A.  \V°. 

¡Consideren  Vds.  si  serán  de  nuestro  gusto  y  si  de¬ 
jaremos  de  recomendarlas! 

Dice  un  periódico  que  ha  sido  justicia  do  Dios  el 
que  se  haya  fusilado  á  los  insurrectos  cogidos  en  el 
vapor  Virginius. 

Si  en  estas  cosas  está  mezclado  Dios  ¿no  seria  me¬ 
jor  quo  frubieso  evitado  la  insurrección  cubana  y  so 
hubieran  evifado  de  consiguiente  tantas  muertes  y 
desgracias,  y  el  embrollo  en  que  nos  hemos  encon¬ 
trado  por  efecto  de  la  captura  de  aquel  vapor? 

La  Iberia  ^felicitó  á  D.a  Isabel  do  Borbon  el  dia  de 
su  santo. 

¿Qué  preguntan  Vds.? 

Sí  señores,  sí:  aquella  misma  Iberia  fundada  por 
Calvo  Asensio  y  cuya  dirección  corrió  después  á  car¬ 
go  del  señor  Sagasta. 

Es  verdad  quo  no  lo  parece,  poro  es  la  misma. 

Por  varios  vecinos  de  esta  capital,  se  ha  inter¬ 
puesto  recurso  contra  el  acuerdo  del  Ayuntamiento 
concediendo  7,300  pesetas  anuales  al  alcalde  primtro 
por  gastos  de  representación. 

Bueno  es  quo  los  administrados  miren  por  sus  in¬ 
tereses,  y  sobre  todo  es  muy  natural. 

Dicese  que  á  estilación  de  varios  diputados  catala¬ 
nes,  ol  gobierno  ha  resuelto  dar  mayor  impulso  á  las 
operaciones  militares  de  Cataluña. 

Hora  es  ya  de  que  en  ello  se  piense,  pues  por  mas 
pruebas  de  heroicidad  que  den  un  puñado  do  valien¬ 
tes  en  cada  población,  como  on  Bañólas  por  ejemplo, 
no  por  esto  la  población  deja  de  sufrir  graves  perjui¬ 
cios  quo  pudioran  evitarse  perfectamente. 

Un  periódico  carlista  se  queja  por  no  recibir  el  cor¬ 
reo  estranjero. 

Tú  lo  quisiste, 
tú  le  lo  teD. 

El  mal  está  en  que  los  liberales  hayamos  de  sufrir 
estos  perjuicios,  por  causa  de  los  carlistas. 

El  Cantón  Murciano  publica  un  articulo  en  el  que 
esplica  las  complicaciones  con  los  Estados-Unidos, 
considerándolas  favorables  á  la  revolución  separa¬ 
tista. 

Con  la  solución  del  conflicto  ya  se  convencerá  el 
Cantón  Murciano  de  que  echaba  erradas  las  cuentas. 


Iláblase  de  si  serán  ó  no. separados  algunos  conce¬ 
jales  del  ayuntamiento  de  Madrid. 

Dicen  algunos  periódicos,  que  lo  que  hay  es  que  se 
ha  formado,  á  inslaucias  do  varios  oledores,  espe¬ 
diente  sobre  el  asunto. 

El  espediente  dirá  si  aquellos  concejales  serán  ó  no 
separados. 

En  el  establecimiento  que  tiene  en  la  calle  de  Es¬ 
cudilléis  el  señor  Monter,  va  á  celebrarse  una  expo¬ 
sición  de  pinturas. 

Se  abrirá  el  dia  12  del  corriente  y  se  cerrará  el  dia 
24,  do  siete  á  diez  de  la  noche. 

Las  obras  que  figurarán  en  ella,  serán  todas  nuevas. 

A  cinco  pesetas  se  venden  acciones  en  el  mismo 
establecimiento,  cada  una  de  las  cuales  da  derecho  á 
seis  entradas  transmisibles  y  además  á  un  uúmero 
del  sorteo  que  se  verificará,  distribuyendo  en  lotes  de 
diferente  importancia  el  importe  tolal  de  las  acciones 
vendidas,  sin  deducción  alguna. 

En  la  exposición,  y  por  consiguiente  con  destino  á 
los  mencionados  lotes,  figuran  obras  de  los  artistas 
señores  Caba,  Urgell,  Padró,  Rigall,  Amado,  Urge- 
llés,  Martí  y  Alsina,  Vicens,  Sena,  Armet,  Benavent 
y  otros  muchísimos. 

Nada  de  particular  tiene,  pues,  que  sean  solicita¬ 
das  las  acciones. 


Según  noticia  que  tuvo  el  periódico  El  Gobierno , 
en  la  redacción  del  colega  carlista  La  Reconquista  se 
encontraron  tres  mil  libras  de  tabaco  de  contrabando. 

Tal  vez  La  Reconquista  tenga  buenas  relaciones  con 
algunos  contrabandistas  del  Norte  y  de  aquí  que  le 
proporcionen  buen  tabaco. 


Mas  de  800  ciudadanos  comprendidos  en  la  milicia 
nacional  de  Madrid,  se  han  alistado  para  servir  en  la 
milicia  do  caballería. 

Dijo  un  chusco  al  leer  esta  noticia: 

— ¡Cuántos  aprovecharán  esta  ocasión  para  montar! 

El  periódico  La  Paz  de  Murcia ,  dice  que  por  no 
saber  á  punto  cierto  quién  es  el  cuarto  teniente  alcal¬ 
de,  pues  todavía  do  lo  sabe  el  público  de  un  modo 
oficial,  ni  se  sabe  consto  en  actas,  no  sabe  á  quien  di¬ 
rigirse  como  tal  teniente,  y  por  tanto  presidente  de  la 
comisión  cuarta,  que  entiende  en  el  negociado  de  poli¬ 
cía  urbana,  para  decirle  que  ¡a  basura  que  hay  en  al¬ 
gunas  calles,  es  muchísima. 

Es  verdad  que  lo  de  no  saber  aun  oficialmente 
quien  seael  cuarto  de  los  tenientes  de  alcalde  de  aque¬ 
lla  ciudad,  pasa  de  castaño  oscuro,  pero  por  lo  de¬ 
mas,  si  lo  que  pasa  en  Barcelona  ha  do  servir  de  le¬ 
nitivo  al  colega,  confórmese  con  la  suerte. 

Aquí  sabemos  de  sobra  quien  es  el  cuarto  y  aun  el 
quinto  alcalde,  pero  no  por  esto  la  policía  urbana  sale 
muy  bien  librada  en  muchísimas  calles. 


El  Nuevo  Municipio  de  Alicante,  se  queja  deque  el 
correo  de  Madrid  llegó  á  aquella  ciudad  el  dia  24-  con 
cuatro  horas  de  retraso. 

Por  contentos  nos  daríamos  los  barceloneses  si  el 
tal  correo  llegara  aqui  todos  los  días  con  el  retraso  de 
ocho  horas  no  mas,  y  aun  quo  fueran  de  ocho  pares 
de  horas. 

Aquí  viene  de  molde  aquella  décima  de  Calderón: 
Cuentan  de  un  sábio  que  un  dia,  etc. 


'«Parece,  dice  un  colega  de  provincias,  que  ha  sido 
preso  un  diputado  en  Barcelona,  á  causa  de  los  con¬ 
flictos  promovidos  con  motivo  del  desarme  de  los 
guias  de  la  Diputación. » 

¡Hombre,  no!  No  hubo  tal  preso  ni  tal  conflicto. 


CHARADAS. 


I. 

En  los  rios  catalanes, 
la  primera  encontrarás; 
primera ,  segunda  y  tercia 
es  un  número  ordinal; 
dos  tres  en  los  bolsillos 
de  algún  maestro  has  de  hallar, 
aun  cuando  no  haya  cobrado 
desde  la  Gloriosa  acá; 
un  artículo  es  mi  cuarta 
de  los  mas  vulgares  que  hay, 
que  mis  lectoras  poseen 
sin  que  les  cueste  ni  un  real. 
Vigilando  con  mi  todo 
el  fiel  centinela  está; 
dos  cuatro  quo  los  carcundas 
no  sorprendan  el  lugar. 

II. 

Uno  y  dos,  es  animai 
por  cierto  de  poca  edad; 
en  las  figuras  retóricas 
dos  y  prima  hallar  podrás. 


Solución  á  la  1.a  charada  del  número  anterior: 

Marimorena. 

Solución  á  la  2.a: 

Loma. 


•/&.3S&T  IJWCiO. 

REPÚBLICA. 

Gran  lámina  al  cromo,  á  diez  y  seis  linfas,  pintada 
por  el  acreditado  artista 

O.  Ramón  padró. 

Véndese  en  la  Administración  do  La  Madeja  políti¬ 
ca ,  á  los  precios  siguientes: 

En  Barcelona .  20  reales. 

En  las  demás  provincias.  22  » 
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VISTAZO. 


¿No  les  parece  á  Vds.  que  lo  de  Cartagena  debiera 
estar  concluido? 

En  tanto  nosotros  lo  creíamos  así,  que  en  el  núme¬ 
ro  anterior  preveíamos  que  las  noticias  que  allí  dába¬ 
mos  acerca  el  bombardeo  de  la  desgraciada  ciudad, 
serian  atrasadas  al  publicarse  el  periódico. 

Pero,  no  señor.  ¡Ojalá  estuviera  finida  la  triste  es¬ 
cena  cartagenera  al  salir  el  número  que  estamos  es¬ 
cribiendo! 

La  táctica  militar  do  es  nuestro  fuerte,  pero  cree¬ 
mos  que  al  romper  el  bombardeo,  debia  haber  en  el 
cerco  de  la  ciudad  las  fuerzas  suficientes  para  abrir 
brecha  y  asaltarla. 

No  se  ha  adoptado  este  sistema,  se  ha  preferido  ha¬ 
cer  llover  proyectiles  sobre  Cartagena,  y  como  no  hay 
entre  los  insurrectos  quien  tenga  por  allá  cosa  que 
perder,  dejarán  que  la  plaza  quede  reducida  á  un 
monten  de  escombros. 

Si  los  insurrectos  tuvieran  que  perder,  aunque  so- 
lo'fuese  un  ápice  de  patriotismo,  su  conducta  habría 
sido  otra  de  la  que  han  observado. 

Una  correspondencia  de  la  Villa  de  la  Union  del  5, 
esplica  que  Roque  Barcia,  que  por  lo  visto  á  pesar  de 
su  despedida  no  ha  podido  poner  piés  en  polvorosa, 
iba  bailando  por  las  calles  de  gozo,  porque  decía  que 
se  Rabian  pasado  á  la  plaza  dos  mil  hombres  del  ejér¬ 
cito  sitiador. 

¡Consideren  Vds.  si  á  lates  jefes,  ayudados  do  es- 
trangéros  y  de  presidiarios,  se  les  importará  dos  co¬ 
minos  quo  la  ciudad  desaparezca  del  mapa! 

Es  preciso  convencerse  de  que  siendo  el  bombardeo 
un  mal  necesario,  debe  procurarse  quo  este.no  lome 
mas  proporciones  que  las  necesarias. 

Vienen  los  partes  diarios  do  los  proyectiles  que  caen 
sobre  la  ciudad,  y  verdaderamente  estas  noticias  son 
poco  halagüeñas  para  los  españoles  amantes  de  la 
patria. 

Cierto  que  la  responsabilidad  moral  de  estos  desas¬ 
tres,  será  do  los  insurrectos,  pero  si  pueden  evitarse 
males  materiales,  hágase,  quo  España  ganará  y  la 
desatentada  insurrección  separatista  no  perderá  me¬ 
nos  de  lo  que  lleva  perdido. 

Unimos  nuestra  voz  á  la  de  los  colegas  madrileños 
quo  hacen  un  llamamiento  á  los  republicanos  para  que 
no  dejen  de  acudir  á  inscribir  sus  nombres  en  la  mi¬ 
licia  nacional  forzosa  quo  va  á  organizarse  con  arreglo 
á  las  disposiciones  emanadas  del  ministerio  do  la  Go¬ 
bernación 

Esta  institución  es  eminentemente  popular  y  por  lo 
mismo  el  pueblo  no  puede  mirarla  con  indiferencia. 

La  historia  do  las  milicias  en  España,  es  poco  tran¬ 
quilizadora. 

El  porqué,  se  acude  á  cualquiera. 

Las  milicias  organizadas  basta  ahora,  no  han  sido 
verdaderamente  milicias  populares. 

lian  sido  solo  milicias  de  un  partido  mas  ó  menos 
adelaulado  en  ideas. 

Hoy  no:  bastará  que  se  lean  las  disposiciones  orga¬ 
nizadoras  de  esta  institución,  para  que  so  comprenda 
que  la  milicia  que  trata  de  armarse,  es  una  milicia 
del  país,  no  es  esclusivista. 

Cuidado  que  el  llamamiento  que  hacemos  á  los  re¬ 


publicanos,  nos  creemos  en  el  deber  do  hacérselo  por¬ 
que  conviene- que  no  echen  en  olvido  que  todos  los 
derechos  y  libertados  que  vamos  obteniendo  debemos 
ejercerlos. 

Sino:  ¿á  qúé  habría  venido  tanto  tiempo  de  propa¬ 
ganda  y  de  lucha? 

¿Hay  razón,  se  me  dirá,  para  suponer  que  los  re¬ 
publicanos  no  acudan  á  formar  parte  de  la  milicia  na- 
ciopal? 

La  hay. 

Entre  las  libertades  conquistadas  por  los  republica¬ 
nos,  existe  la  libertad  de  sufragio,  y  vemos  desgracia¬ 
damente  en  muchas  elecciones,  quo  no  acudo  á  emitir 
su  voto  la  gran  mayoría  republicana  quo  debiera 
acudir. 

Probada,  pues,  la  apatía  de  una  cosa,  no  está  de 
mas  el  llamamiento  que  hacemos  á  fin  de  que  la  apa¬ 
tía  no  se  conlamine  en  otras  instituciones. 

El  señor  Pí  y  Margall,  en  una  reunión  republicana 
celebrada  últimamente  en  Madrid,  ha  calificado  con 
dureza  la  insurrección  separatista  y  lia  sostenido  que 
la  federación  debe  salir  de  las  cortes,  del  centro,  y  no 
debe  venir  de  abajo. 

Celebramos  estas  declaraciones  del  señor  Pi,  por¬ 
que  ellas  contribuirán  sin  duda  á  la  uniou  de  los  re¬ 
publicanos,  quo  en  las  actuales  circunstancias  convie¬ 
ne  que  estemos  perfectamente  unidos. 

Pero  es  preciso  convenir  en  que  estas  ¡deas  del  ex¬ 
presidente  del  Poder  ejecutivo,  con  facultades  extraor¬ 
dinarias,  do  esláu  muy  en  consonancia  con  ciertos  he¬ 
chos  acontecidos  durante  su  gobierno. 

¿Confiesa  su  error? 

Nada  leudria  de  particular,  ya  que  lodos  sabemos 
que  el  errar  eslá  en  la  condición  humana. 

En  España  no  ganamos  para  sustos. 

Aun  no  hemos  acabado  de  resolver  la  cuestión  del 
«Virginius»,  y,  aunque  de  menor  gravedad,  se  nos 
anuncia  otro  cod Hielo  per  ciertas  reclamaciones  por 
unos  buques  alemanes  apresados  en  las  aguas  de  Joló 
(Islas  Filipinas). 

Esos  buques,  en  efecto,  han  sido  apresados  llevan¬ 
do  armas  y  municiones  para  los  moros  de  aquellas 
costas  que,  como  es  sabido,  están  en  constante  rebe¬ 
lión  contra  España. 

¡Miren  Vds.  que  es  mucho  que  ya  por  los  ingleses, 
ya  por  los  americanos,  ya  por  lo»  alemanes,  que  se 
inmiscuyen  en  nuestras  discordias,  sin  que  para  nada 
les  molestemos  á  ellos,  tengamos- quo  vernos  en  con¬ 
tinua  zozobra! 

¡Qué  dia  será  aquel  en  que  podamos  esclamar:  na¬ 
die  se  mete  con  nosotros! 

Bartolo. 


CORRESPONDENCIA  Á  MEDIAS. 

El  conflicto  del  « Virginius» 
sabe  V.  como  quedó, 
sino  como  V.  quería, 
podia  quedar  peor; 
pero  quedando  pendiente 
la  final  resolución... 


mas  adelante  hablaremos 
del  conflicto,  á  toda  voz, 
y  aun  de  quien  tuvo  la  culpa 
y  si  la  ha  pagado  ó  no. 

Lo  de  Cartagena  sigue; 
espira  la  insurrección, 
pero  su  agonía  es  lenta 
por  causa  de...  ¡que  sé  yo! 

Cuando  !a  ciudad  tengamos, 
digo  ciudad,  la  porción 
que  quedó  de  Cartagena, 
podremos  hablar  mejor 
y  veremos  si  podia 
lomar  otro  giro  ó  no 
el  sitio  y  el  bombardeo... 

Sobre  oslo,  basta  por  hoy. 

Los  carlistas  continúan 
con  su  guerra  de  terror-, 
con  sus  robos  y  saqueos, 
lodo  por  amor  á  Dios. 

Cuando  se  baya  terminado 
esta  tenaz  rebelión, 
diremos  si  la  campaña 
podia  hacerse  nj.ejor, 
si  tal  militar  era  apto, 
si  tal  otro  gefe,  no. 

Mas  por  ahorp,  callemos 
y  aguardemos  la  ocasión, 
que  por  mas  que  sea  calva, 
le  quedará  un  pelo  ó  dos 
por  donde  poder  cogerla. 

En  lanío,  amigo,  chiton . 

Eladio. 


ENREDOS. 


Según  se  desprende  del  Diario  de  Zaragoza,  en 
aquella  capital  se  han  verificado  algunas  detenciones 
no  justificadas  convenientemente. 

En  prueba  de  ello  que  algunos  de  los  detenidos  fue¬ 
ron  pueslos  en  libertad  prontamente. 

.  ¡Cuidado,  que  la  policía  peca  también  por  celo  es- 
cesivol 


Los  austríacos  han  echado  la  casa  por  la  ventana 
para  celebrar  el  vigésimoquinto  aniversario  del  rei¬ 
nado  de  su  emperador  Francisco  José. 

¿Qué  harán  el  año  que  viene,  si  este  emperador 
contrae  el  mérito  de  vivir  un  año  mas? 

Porque  os  de  supouor  que,  si  por  la  duración  de 
veinte  y  cinco  años  tantos  son  los  festejos  que  se  lian 
hecho,  estos  deben  subir  de  grado  á  los  veinte  y  seis 
años. 

Y  si  el  emperador  de  Austria  llega  á  cumplir  vein¬ 
te  y  siete  años  de  reinado,  entonces...  ¡¡la  mar!! 


Créese  que  el  Consejo  de  Guerra  que  entiende  en 
el  proceso  Bazaine,  se  verá  en  el  caso  de  fallar  seve- 
ramenlo  para  el  mariscal,  cuyo  fallo  herirá  de  recha¬ 
zo  á  gran  número  de  generales  que  resullan  compro¬ 
metidos  en  el  proceso. 

Nada  tendría  de  particular  que  del  fallo  se  des- 
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prendiera  que  á  no  ser  por  el  mariscal  Bazaine,  los 
franceses  hubieran  vencido  á  los  prusianos. 

Los  franceses  son  muy  capaces  de  dar  este  giro  al 
asunto. 

En  el  teatro  del  Circo  Barcelonés  hubo  el  domingo 
último  un  pequeño  alboroto,  ocasionado  por  el  actor 
que  canta  coplas  en  «La  fautasma  groga,»  por  haber 
cantado  unas  de  cierto  color  político. 

De  lodos  modos,  los  actores  debieran  hacerse  cargo 
do  que  una  cosa  es  el  teatro  y  otra  cosa  es  la  política, 
aunquo  desgraciadamente  muchos  confunden  esta  con 
aquel. 

¿A  qué  conjugación  pertenecen  los  terminados  en  er? 

— Si  son  catalanes,  al  ministerio  de  Ultramar.  Por 
ejemplo,  Permanyer ,  Balaguer ,  Suñer ,  Soler. 

Hemos  recibido  el  prospecto  de  la  La  Ilustración 
Universal,  periódico  ilustrado  que  verá  la  luz  en  Ma¬ 
drid  cuatro  veces  cada  mes,  anunciándose  el  primer 
número  para  el  dia  4  del  próximo  enero.  Su  director 
literario  es  el  académico  ü.  Cayelano  Rosoli;  artísti¬ 
co,  el  reputado  pintor  D.  Francisco  Sans;  musical,  el 
acreditado  maestro  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri,  y  de 
modas,  la  baronesa  de  Wilson. 

Auguramos  próspera  fortuna  al  mencionado  perió¬ 
dico  por  las  condiciones  literarias,  artísticas  y  mate¬ 
riales  que  su  prospecto  anuncia. 

El  emperador  de  Marruecos  ha  d ¡suelto  ol  harem 
que  tenia  su  padre,  donde  había  mas  de  mil  mujeres. 

Verdaderamente  eran  muchas  mujeres  para  un  hom¬ 
bre  solo. 

El  alcalde  de  Morena,  provincia  de  Eslromadura, 
ha  puesto  presos  al  juez  municipal,  al  suplente  de  di¬ 
cho  juez,  al  cura  párroco,  al  secretario  del  ayunta¬ 
miento  y  á  otros  vecinos  del  pueblo. 

Se  ignoran  las  causas  de  semejante  determinación, 
que  ba  de  ser  grave  de  lodos  modos  ya  por  los  dete¬ 
nidos  que  han  obligado  á  tomarla,  ó  ya  por  el  alcalde 
que  la  ha  tomado. 

Lo  que  fuero,  sonará. 

Según  el  lrurac-bat  de  Bilbao,  los  carlistas  se  han 
apoderado  de  la  famosa  caldera  do  Udiarraga,  calde¬ 
ra  tradicional  eu  la  que  en  la  fiesta  de  Miravallos  se 
condimentaba  la  sopa  para  los  romeros. 

Los  facciosos  han  convenido  en  que  este  objeto  po¬ 
día  fundirse  y  hacer  cañones  con  el  metal. 

Los  carcundas  invocan  la  tradición  para  proclamar 
á  su  rey,  pero  esto  no  obsta  para  que  rompan  con  la 
tradición,  siempre  que  el  rompimiento  creen  que  pue¬ 
de  convenirles. 

Según  el  alistamiento  de  la  milicia  nacional  forzo¬ 
sa,  en  Barcelona  se  hallan  comprendidos  41,444  in¬ 
dividuos,  que  formarán  cuarenta  batallones. 

Mucho  puede  hacer  esta  fuerza,  bien  organizada, 
como  parece  debe  quedarlo  según  las  bases  del  de¬ 
creto  de  organización. 


Bueno  es  hacer  público  el  sistema  de  espiooaje 
adoptado  por  los  carlistas,  consistente  eu  destacar  de 
sus  partidas  á  varios  muchachos  de  corla  edad,  que 
formau  en  las  mismas,  los  cuales  penetran  en  las  po¬ 
blaciones  fortificadas  fingiéndose  mendigos,  y  así  se 
ponen  en  comunicaciou  con  sus  partidarios  y  se  ente¬ 
ran  del  estado  de  las  plazas'. 

¡Ojo,  pues,  con  los  mendigos! 


El  brigadier  D.  José  de  los  Reyes,  ha  sido  ascen¬ 
dido  á  mariscal  de  campo,  por  los  méritos  contraidos 
al  conducir  un  convoy  á  Berga  el  dia  1G  de  agosto 
último  y  por  la  acción  de  Bañólas  del  22  de  noviem¬ 
bre  próximo  pasado. 

Quedamos  enterados  de  este  ascenso  y  de  la  acción 
de  Bañólas. 


Hemos  recibido  de  Madrid  un  romance  firmado  por 
Cascabelillos ,  que  no  podemos  insertar  por  su  es- 
tension. 

Como  nos  hemos  visto  en  el  mismo  caso  con  varias 
composiciones  que  hemos  recibido,  avisamos  á  los  que 
tengan  á  bien  mandarnos  algo  para  su  inserción,  que 
cousideren  que  la  índole  de  nuestro  periódico  no  dos 
permite  publicar  escritos  muy  estensos. 


En  el  mundo  bastan  dos  polos. 

De  manera  que  el  Polo  que  tenemos  en  Washing¬ 
ton,  está  de  sobras. 


En  Méjico  se  está  celebrando  la  adopción  de  los  ar¬ 
tículos  adicionales  de  la  Constitución,  entre  los  cuales 
se  cuenta  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

¿No  les  parece  á  Vds.  que  aqui  también  lo  cele¬ 
braríamos? 

Los  carcundas,  con  el  santo  fin  de  recaudar  fondos, 
han  hecho  publicar  en  varios  periódicos  franceses  é 
italianos  el  notición  de  que  con  quinientos  caballos 
que  cogieron  á  Morioncs,  en  una  acción  en  que  quedó 
muerto  Primo  de  Rivera,  han  penetrado  eu  las  pobla¬ 
ciones  principales  do  Castilla. 

Pero  la  estupenda  bola,  fué  cogida  como  debia  co¬ 
gerse  y  no  han  logrado  el  apetecido  aumento  de  fon¬ 
dos. 

El  crédito  de  los  fanáticos  defensores  del  Terso,  es¬ 
tá  tan  bien  puesto,  que  aun  el  dia  en  que  dijeran  ver¬ 
dad,  seria  esta  sospechosa. 

Con  el  titulo  de  El  Batallón  Legitimista ,  ha  apare¬ 
cido  en  Reus  un  periódico  carlista,  sin  contener  pié 
de  imprenta,  acabando  con  estas  frases: 

«Editor  responsable. — Las  bayonetas  de  su  majes¬ 
tad  el  rey.» 

Es  una  bromila  mas  ó  menos  pesada,  pero  que  de¬ 
bería  pesar  sobre  sus  autores  si  la  policía  tuviera  la 
habilidad  de  dar  con  ellos. 

No  es  esto  exigir  gran  cosa  de  la  policía. 

El  ayuntamiento  de  Sabadell  ha  proyectado  hacer¬ 
se  cargo  de  las  campanas  de  alguna  iglesia. 

Con  este  motivo  los  periódicos  mas  ó  menos  neos 
han  puesto  el  grito  en  el  cielo. 

En  el  norte,  los  carlistas  se  han  apoderado  de  todas 
las  campanas  de  las  parroquias  de  Bermeo,  y  parece 
que  las  hau  conducido  á  la  fundición  de  Arria.  Sobre 
este  segundo  caso,  los  periódicos  mas  ó  menos  neos 
no  han  chistado. 

Esta  es  la  lógica  de  la  gente  clerical . 

El  cura  do  Flix,  continúa  cobrando  contribuciones 
en  varios  pueblos. 

Irán  á  cuenta  de  misas. 


Dicen  de  Roma,  que  las  autoridades  italianas  han 
acordado  expropiar  en  breve,  algunos  conventos  mas 
de  aquella  capital. 

Allí  como  en  España,  falla  dinero  y  sobran  con¬ 
ventos. 

Pero  el  Papa,  que  no  quiere  convencerse  de  esta 
verdad,  estará  ya  preparando  otra  protesta. 


Ya  no  hay  crisis. 

Este  acontecimiento  que  había  dado  lugar  á  temo¬ 
res  por  parte  de  los  que  desean  ver  al  Gobierno  libre 
de  esta  calentura  intermitente,  y  que  hace  concebir 
malévolas  esperanzas  á  los  enemigos  del  Gobierno,  ha 
desaparecido. 

El  Impar cial,  daba  la  noticia  de  la  crisis  como  una 
cosa  inevitable  y  ba  quedado  chasqueado. 

Mejor  es  asi . 


El  gobierno  ha  pensado,  según  se  susurra,  en  no 
dar  á  los  empleados  la  paga  extraordinaria  que  acos¬ 
tumbraba  darse  por  Navidad,  por  el  estado  en  que  se 
encuentra  la  Hacienda. 

En  cambio  el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  piensa 
en  dar  paga  extraordinaria,  que  no  acostumbraba 
darse  á  todos  sus  empleados. 

¿Será  esto  por  el  estado  próspero  de  las  arcas  mu¬ 
nicipales? 

Sabemos  que  el  martes  llegó  sin  novedad  á  Manre- 
sa,  el  convoy  de  170  carros  cargados  de  provisiones 
de  boca  y  guerra,  que  salió  de  esta  ciudad  el  domin¬ 
go  último. 

La  facción  Trislany,  compuesta  de  unos  tres  mil 
hombres,  apareció  eu  el  Brucb,  pero  al  encontrarse 
con  la  columua  que  iba  para  defender  el  convoy,  tomó 
las  de  Villadiego,  sin  disparar  un  tiro,  que  era  el  me¬ 
jor  partido  que  podia  tomar. 

Esperamos  que  á  estas  horas  habrá  Pegado  ya  el 
convoy  á  Berga,  sin  novedad  alguna,  porque  los  car¬ 


cundas  son  en  estremo  prudentes,  cuaodo  ven  fuerzas 
bastantes  y  dispuestas  á  batirles. 

Se  ha  publicado  el  decreto  sobre  las  contribuciones 
de  sellos  y  puertas  y  ventanas. 

La  diputación  provincial  barcelonesa,  sin  embargo, 
se  empeña  en  cobrar  la  contribución  de  Guerra. 

¿No  es  esto  empeñarse  poco  menos  que  en  lo  im¬ 
posible? 

El  Correo  ¿Militar,  dice  que  el  ejército  del  Norte 
nocesita  00,000  hombres  para  operar. 

Para  destinar  estos  G0, ÜU0  hombres  á  operar  en  el 
Norte  y  atender  en  proporción  igual  á  combatir  las 
facciones  de  Cataluña,  Aragón,  Valencia  y  Castilla, 
hacen  falta,  según  el  citado  periódico,  cien,mil  hom¬ 
bres,  además  da  los  que  hoy  cuenta  el  ejército. 

Corlo  so  ha  quedado  el  colega  militar,  porque  no 
hay  duda  que  con  uno  ó  dos  millones  de  hombres  ar¬ 
mados,  la  facción  acabaría  pronto. 

Habiendo  cambiado  La  Iberia  de  propiedad  y  de 
dirección,  ha  desaparecido  el  cisma  que  en  el  campo 
constitucional  se  había  producido  por  la  actitud  de 
dicho  periódico. 

O  mejor,  por  pasiva. 

Habiéndose  promovido  cisma  en  el  campo  consti¬ 
tucional,  en  virtud  del  rumbo  tomado  por  La  Iberia, 
este  periódico  ha  cambiado  de  propiedad  y  dirección. 

ü  mejor  aun. 

¡Vivan  los  pasteles! 


CHARADAS. 


i. 

No  ha  de  fallar  una  y  cuarta 
en  ningún  buque  de  vela; 
el  tercio  y  cuarto  no  tiene 
bien  cabales  las  potencias; 
comiendo  tocino  hoy  mismo 
comime  mi  cuarta  y  sexta; 
hace  cuarta  y  quinta  aquel 
que  alcanza  lo  que  desea; 
busca  en  las  frutas  seis  dos; 
cinco  y  seis  busca  en  las  pesas; 
y  uno,  dos,  tercero  y  cuarto, 
entre  las  líneas  geométricas; 
como  allá  entre  las  figuras 
también  mi  todo  se  encuentra. 

II. 

¿Que  hay  humano  ¡vive  Dios! 
sin  segunda  y  prima?  Nada. 

La  dos  y  una  de  mi  amada, 
es  ser  ella  prima  y  dos. 


Solución  á  la  1.*  charada  del  número  anterior: 

Tercerola. 

Solución  á  la  2.‘: 

Potro, 


Ü.FiüMCIOa 


AHo  IS  de  mu  pnlillenclon 


LA  MODA  ELEGANTE. 

Año  33°  «le  su  iiublicnrlou. 

En  la  Administración  de  La  Madeja  Política ,  se 
halla  de  manifiesto  el  prospecto  para  1874,  de  ambas 
publicaciones  ilustradas,  y  se  admiten  suscriciones  á 
las  .mismas. 


BARCELONA. 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Año  I. 


Barcelona  20  de  Diciembre  de  1873. 


Núm.  8. 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


AVISO  A  LOS  CORRESPONSALES. 

Los  corresponsales  que  no  hubie¬ 
sen  mandado  el  importe  de  las  sus- 
criciones  antes  de  remitírseles  el 
número  10,  al  espedírseles  este  nú¬ 
mero  se  les  librará  por  la  cantidad 
á  que  ascienda  dicho  importe. 

¿Les  parece  bien? 


VISTAZO. 


Como  sucederá  á  la  generalidad  de  los  lectores, 
cuando  se  nos  dá  palabra  de  un  suceso  halagüeño, 
estamos  ansiosos  hasta  que  aquella  se  cumpla  al  pió 
de  la  letra. 

Dícose  que  el  genoral  López  Domínguez  ha  mani¬ 
festado  que  celebrará  las  Pascuas  de  Navidad  dentro 
do  Cartagena. 

¡Ojalá!  A  gloria  ha  de  saberle  el  pavo  que  allí  coma, 
si  ve  cumplida  su  palabra. 

¿Pero  y  si  esta  no  so  cumple? 

Porque  las  palabras  son  mas  ligeras  que  las  hebras 
de  algodón  y  el  viento  suele  llevárselas. 

Ahora,  si  los  hechos  vienen  á  confirmarlas,  son  estos 
mas  pesados  que  pl  plomo  y  son  los  medios  mejores 
para  sostener  las  palabras. 

Venga  la  confirmación  de  aquel  dicho  y  aplaudire¬ 
mos  al  general  López  Domínguez  y  también  nosotros 
celebraremos  la  próxima  Navidad  oon  satisfacción 
mayor. 

Los  carlistas  parece  que  van  recibiendo  sérias  sacu¬ 
didas  en  el  Norte  y  en  Cataluña. 

Por  allá  Loma  y  Morlones  van  desalojándoles  de  sus 
posiciones  y  por  aquí  son  rechazados  de  Olot  con 
grandes  pérdidas  y  no  quieren  luchar  con  las  fuerzas 
que  escollan  un  convoy  á  Berga. 

Poro  esto  no  es  concluir  con  la  facción. 

Si  el  Gobierno  pudiera  aprovecharse  do  la  desunión 
que  reina  en  el  campo  carlista,  ya  seria  otra  cosa. 

Las  facciones  del  Maestrazgo  van  discordes  on  la 
cuestión  do  jefes. 

En  el  Norte  se  ha  metido  otra  vez  el  sanguinario 
Santa  Cruz  y  ha  molido  por  allí  la  cizaña. 

¿No  es,  pues,  esta  buena  ocasión  para  hacer  un 
esfuerzo  magno,  organizar  columnas  y  envolver  á  las 
huestes  absolutistas? 

Ya  só  quo  Vds.  mo  dirán  que  lo  de  Cartagena  es  un 
grave  estorbo  y  que  el  ausilio  que  reciben  los  del  Terso 
en  la  frontera  francesa,  es  capaz  de  desbaratar  lodos 
los  planes  que  se  conciban. 

Pero,  precisamente  por  esto  seria  conveniente  que 
se  entrara  pronto  en  la  capital  insurrecta,  lo  que  tal  vez 
no  sea  tan  difícil  como  parece  y  que  se  dieran  sérias 
instrucciones  á  nuestro  representante  en  Francia. 

Y  á  propósito  de  las  autoridades  fronterizas  france¬ 
sas,  no  hemos  de  pasar  en  silencio  el  fallo  del  tribunal 


correccional  do  Perpiñan,  en  contra  del  periódico  V 
Jndependant  des  Pyrinées  orientales. 

Esto  periódico  escitó  el  celo  y  la  vigilancia  de  las 
autoridades  francesas,  sobre  la  presencia  en  Perpiñan 
de  varios  oficiales  carlistas. 

Y  en  verdad,  que  es  impropio  de  una  nación  que  se 
llama  republicana  y  que  dice  eslar  en  buenas  relacio¬ 
nes  con  España,  que  permila  quo  los  carlistas  entren 
y  salgan  á  su  placer  por  la  frontera.. 

Por  mucho  menos  nos  pondrían  los  franceses  á 
nosotros  en  un  conflicto. 

Pues  el  aviso  del  periódico  no  debió  parecer  bien  á 
la  autoridad,  fué  denunciado  y  condenado  á  mil  fran¬ 
cos  de  multa,  á  cinco  mil  francos  de  indeminazacion  y 
otras  menudencias. 

Si  esto  no  es  escandaloso,  venga  Dios  y  véalo. 


Les  picará  á  Vds.  la  curiosidad  por  saber  algo  de 
los  acontecimientos  del  otro  sábado. 

Pues  miren  Vds.,  me  encuentro  en  igual  caso. 

Estaba  en  el  café,  mo  dijeron  que  había  corridas, 
salí  á  la  Rambla,  oí  tiros,  vi  algunas  precauciones 
militares  y  no  sé  lo  que  pasó. 

Al  dia  siguiente,  Barcelona  estaba  tranquila. 

El  parte  oficial  dice  que  unos  cuarenta  cantonistas 
armados  do  trabucos  intentaron  alterar  el  órdon  pú¬ 
blico  on  Barcelona,  apareciendo  en  las  calles  de  la 
Rambla  dando  vivas  á  la  República  federal  social,  y 
que  una  pequeña  fuerza  del  ejército  bastó  para  ahuyen¬ 
tarlos,  restableciéndose  en  el  acto  la  tranquilidad.  Al 
huir  dispararon  al  aire  algunos  tiros. 

Eslodico  el  Excmo  señor  ministro  de  la  Gobernación, 
y  esto  es,  poco  más  ó  menos,  lo  que  puedo  yo  decirles, 

Verdaderamente,  como  be  dicho,  oí  tiros  en  la 
Rambla;  no  me  parecieron  de  trabuco,  pero  podía  ser 
culpa  de  mi  oido. 

En  ol  llano  de  la  Boquería  vi  también  á  un  sujeto, 
que  dijeron  ser  el  que  habia  disparado  en  la  Rambla 
y  me  estrañó  que  allí  estuviera  tan  trauquilo. 

Dijéronme  después,  que  algún  otro  de  los  armados 
que  dispararon  estaba  on  la  calle  del  Hospital,  y  tam¬ 
bién  me  estrañó  que  allí  lo  dejaran. 

Todo  esto,  si  Vds.  quieren,  será  muy  natural,  y  esto 
de  eslrañarme,  dependerá  mas  de  mi  estado  de  ánimo 
que  de  los  acontecimientos. 

Cuando  leo  en  el  parto  oficial  «na  pequeña  fuerza 
del  ejército  bastó  para  ahuyentarlos,  pregunto  yo:  ¿y 
bastó  que  los  ahuyentaran? ¿No  habría  sido  mejor  quo 
los  cogieran? 

Pero  ¡qué  sé  yo!  Si  fuera  haciendo  preguntas,  Dios 
sabe  dónde  iria  á  parar. 


¿Qué  les  ha  parecido  el  fallo  contra  el  mariscal 
Bazaine? 

A  mi,  eu  este  proceso  la  Francia  se  me  ha  presentado 
como  aquel  pleiteante  que  ha  perdido  el  litigio,  yen 
vez  de  dar  la  culpa  á  la  mala  causa  óá  la  mala  defen¬ 
sa,  dice  que  el  juez  se  ha  vendido  á  la  parte  contraria. 

Esto  es  tan  común,  que  raya  en  vulgar. 

Bartolo. 


LAS  PASCUAS. 


Tranquilas  Navidades, 
lectores  caros, 

que  en  los  tiempos  que  corren 
tan  aciagos, 
es  suma  dicha 
pasar,  ya  no  felices, 

Pascuas  tranquilas.  , 

--  v .  ' 

El  pueblo  bloqueado 
por  tos.carcundas, 

¿tendrá  felices  Pascuas?  V. 

Seria  pulla. 

Tranquilas  sean, 
quo  al  bloqueado  pueblo 
mas  no  le  espera. 

Quien  ha  pagado  tantas 
contribuciones, 

¿tendrá  felices  Pascuas..? 

Las  tendrá  atroces, 
si  en  estos  dias 
le  piden  aguinaldo 
por  coletilla. 

Aquol  que  tiene  bienes 
en  Cartagena, 

¿tendrá  Pascuas  felices..? 

¡Fuera  estrañeza! 

Solo  es  su  anhelo, 
que  por  los  cantonales 
no  quede  oo  cueros. 

El  mismo  don  Emilio 
que  con  fé  lidia 
contra  los  cantonales 
y  los  carlistas, 
si  tantas  luchas 
le  dan  tranquilas  Pascuas, 
cante  aleluya. 

Y  cuantos  deseamos 
paz  en  España, 

¿es  cuerdo  que  esperemos 
felices  Pascuas? 

Sean  tranquilas, 
que  pedir  mas  ogaño, 
es  gollería. 

Eladio. 


ENREDOS. 


Según  la  opinión  de  Cabrera,  D.  Cárlos  es  un  ému¬ 
lo  de  Conlreras. 

O  este  de  aquel,  añadimos  nosotros. 


Asegúrase  que  el  bárbaro  cura  Santa  Cruz  ha  en¬ 
trado  de  nuevo  en  España. 
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Como  on  todos  los  países  lo  rechazan,  nada  lieno 
de  estraño  que  haya  vuelto  á  sus  madrigueras  del 
Norte. 

Se  añade  que  dicho  curita  va  á  la  zaga  del  obispo 
do  Urgel. 

Santa  Cruz  querrá  para  si  el  vicariato  general  cas¬ 
trense  del  ejército  de  D.  Cárlos. 

Verdaderamente  del  Dr.  Caixal  no  se  cuentan  tan¬ 
tas  barbaridades  como  de  Santa  Cruz;  de  consiguien¬ 
te,  esto  tiene  contraidos  mayores  méritos  para  obtener 
aquella  distinción. 

Ante  todo,  seamos  imparciales. 

Desde  que  on  varios  periódicos  españoles  hemos 
visto  transcrita  la  Carta  Encíclica  de  Pió  IX,  eslamos 
tentados  de  creer  que  so  han  levantado  las  limitacio¬ 
nes  impuestas  á  la  prensa. 

De  Figueras  se  nos  quejan  de  no  recibir  los  paque¬ 
tes  de  La  Madeja  Política. 

Parece  que  la  empresa  francesa,  que  lleva  la  cor¬ 
respondencia  de  Gerona  á  aquella  villa,  rehúsa  trans¬ 
portar  periódicos,  porque,  según  dicen,  los  carlistas 
han  amenazado  con  la  pena  de  muerte  á  los  conducto¬ 
res  que  llevaren  periódicos  de  un  punto  á  otro. 

¿No  so  acude  á  la  dirección  de  correos  algún  medio, 
ya  sea  transportando  la  correspondencia  por  mar  has¬ 
ta  Rosas,  ú  otro  medio  á  fin  de  que  los  periódicos  lle¬ 
guen  al  Ampurdan? 

Piense  en  esto,  á  fin  de  neutralizar  las  amenazas  de 
los  vándalos  del  siglo  y  de  que  la  provincia  de  Gero¬ 
na  pueda  saber  lo  que  pasa  en  las  demás  provincias 
de  España. 

Bien  nos  ha  parecido  la  Epístola  escrita  en  décimas 
que  el  profesor  de  Alcoy  D.  Antonio  Angins  ha  dirigi- 
gido  al  presidente  del  poder  ejecutivo. 

Al  considerar  el  estado  de  esto  poeta  y  profesor  se 
nos  ha  acudido  lo  siguiente: 

Pálido,  seco,  andrajoso, 
al  poeta  traza  ol  pincel; 
y  al  maestro,  como  aquel, 
pinta  hoy  flaco  y  haraposo. 

Si  el  tiempo,  tan  ominoso, 
á  uno  y  á  otro  sujeta 
a  vivir  á  eterna  dieta, 

¿qué  suerte  tendrá,  pardiez! 
ol  pobre  que  es  á  la  vez 
maestro  de  escuela  y  poeta? 


Hemos  recibido  ol  núm.  59  de  El  Mundo  Cómico , 
cuya  caricatura  iluminada,  debida  al  lápiz  del  señor 
Perea,  representa  á  D.  Teodoro  Guerrero,  autor  de  va¬ 
rias  novelas  que  se  publican  en  la  colección  titulada 
Cuentos  de  Salón : 

Además,  contiene  otras  chistosas  caricaturas  de  Pe- 
llicer,  Luque  y  Cubas. 

Los  carlistas  han  sido  rechazados  en  el  ataque  con¬ 
tra  Olot. 

No  esperábamos  ménos  de  los  decididos  y  valientes 
defensores  liberales  de  aquella  villa. 


El  gobierno  suizo  ha  roto  las  relaciones  oficiales 
con  ol  Vaticano,  y  ha  mandado  retirar  al  represen¬ 
tante  de  la  Santa  Sede. 

¡Si  el  Papa  habrá  nombrado  vicario  castrense  de 
algún  partido  contrario  al  gobierno  suizo  á  algún 
obispo  Caixal! 

A  mas  de  la  exposición  de  Pinturas,  abierta  desde 
el  dia  12  en  la  tienda  del  señor  Monter,  se  abrió  el 
domingo  último  la  de  la  exposición  de  Bellas  Artes 
situada  en  el  local  del  Paseo  de  Gracia. 

Figuran  en  esta  última  4G1  cuadros  al  óleo  y  acua¬ 
relas,  20  esculturas,  22  grabados  y  12  fotografías. 

También  en  esta  exposición,  como  en  aquella,  se 
verificarán  lotes  de  obras  de  arle  á  cuyo  efecto  se  es- 
penden  acciones  á  50  reales  una. 

Los  carlistas  obligan  á  los  habitantes  déla  montaña 
que  antes  leian  periódicos  liberales  á  que  so  suscriban 
á  periódicos  carlistas. 

La  Reconquista  y  sus  hermanos  en  ideas,  deben  con¬ 
siderar  esta  disposición  como  una  do  las  mas  impor¬ 
tantes  que  han  dado  los  cabecillas  carcundas. 


¿Será  cierto  que  todo  lo  que  condujo  el  convoy  á 
Berga  está  destinado  únicamente  á  la  guarnición  de  la 
villa,  sin  que  el  paisanaje  pueda  participar  de  la  me¬ 
nor  parle? 

Si  es  así,  nos  parece  que  debería  ser  la  cosa  de 
otro  modo. 


En  una  casa  de  Salvatierra,  el  Pretendiente  daba 
un  baile. 

No  se  consintió  que  tomaran  parte  en  el  jaleo  los 
sargentos  y  cabos  facciosos. 

Estos,  viéndose  objeto  de  tal  oscepcion,  dieron  gri¬ 
tos  y  apedrearon  las  puertas  y  ventanas. 

Lna  cosa  parecida  le  sucedió  al  cabecilla  Miret  en 
Igualada,  poco  tiempo  atrás. 

Se  ve  que  las  tropas  carcundas  no  son  délas  mas 
subordinadas. 


Nos  dicen  de  Madrid  que  por  allí  y  otras  provincias 
circulan  gran  número  de  monedas  de  cien  reales,  fal¬ 
sas.  Llevan  el  año  de  1863,  su  color  es  bastante  bajo 
y  el  grabado  muy  imperfecto. 

Avisamos  á  los  cobradores  de  contribuciones,  á  fin 
de  que  no  se  dejen  engañar  con  semejantes  parodias 
do  monedas. 

Los  cocineros  del  seminario  de  Vergara,  han  sido 
nombrados  alguaciles  de  dicha  villa. 

Harán  buenos  guisados. 

Bazaine  ha  sido  condenado  á  muerie  y  á  la  degra¬ 
dación. 

Pero  se  le  ha  indultado  de  la  última  pena. 

¡Todo  lo  perdieron  los  franceses  en  la  guerra  con 
los  prusianos,  escepto  el  honor! 

Y  aun  todo  lo  demás  lo  perdieron  por  la  culpa  úni¬ 
ca  y  esclusiva  del  mariscal  Bazaine. 

Era  do  presumir. 

D.  Miguel  de  Braganza,  el  Terso  portugués,  ha  di¬ 
rigido  una  carta-manifiesto  ú  uno  de  sus  partidarios, 
en  la  que  dice  que  jamás  abdicará  sus  derechos  á  la 
corona  do  Portugal,  y  anuncia  que  repuesto  en  el  tro¬ 
no  que  ocupó  su  padre,  mostrándose  digno  hijo  de  la 
santa  Iglesia  católica  romana,  dedicaría  su  vida  á  res¬ 
taurar  los  fueros  de  la  antigua  monarquía  y  á  la  res¬ 
tauración  del  poder  temporal  del  pontificado. 

¿Pues?  Lo  mismito  que  D.  Cárlos. 

Si  el  Papa  debe  comerse  á  besos  á  estos  pretendien¬ 
tes,  por  los  deseos  que  tienen  de  engrandecerle. 

Es  verdad  que  los  deseos  no  pasarán  de  deseos, 
pero  eclesiásticamente  la  intención  basta. 

Los  cacos  han  tomado  de  algunos  dias  acá  por  obje¬ 
to  de  sus  fechorías  las  trenzas  de  las  señoritas. 

Una  en  la  iglesia  del  Pino  y  otra  en  la  estación  del 
ferro-carril  de  Tarragona  han  sido  víctimas  de  estos 
hurtos  singulares. 


En  las  elecciones  verificadas  en  Francia,  del  Aude, 
Quimper  y  Versalles,  los  candidatos  republicanos  ob¬ 
tienen  gran  mayoría  de  votos. 

Esta  noticia  nos  parece  mejor  á  nosotros  que  á  Mac- 
Mahon,  sin  duda. 


El  Correo  de  Bayona ,  órgano  de  los  carcundas,  con¬ 
firma  el  movimiento  del  general  Moriones,  llevado  á 
efecto  con  felicidad,  para  aprovisionar  á  Tolosa. 

Con  tal  motivo,  los  carlistas  ponen  como  ropa  de 
pascuas  al  cabecilla  Lizárraga,  que  al  parecer  era  el 
encargado  de  oponerse  á  esta  operación  de  Moriones. 

Cuando  se  pierde,  siempre  hay  que  echar  la  culpa 
á  algún  vecino. 


En  el  Gran  teatro  del  Liceo  se  ha  puesto  en  escena 
El  descendiente  de  Barba  Azul. 

Hay  de  todo. 

Los  bailables,  son  buenos;  la  música...  pst,  y  el 
barco  malo. 

La  decoración  final,  llama  con  justicia  la  atención. 


La  Moda  Elegante,  es  el  mejor  periódico  de  modas 
que  podemos  recomendar  á  nuestras  lectoras. 

Allí  tienen  toda  clase  de  labores  con  lamas  detallada 
esplicacion,  grabados,  figurines  ilumimados,  patrones, 
variedades,  anuncios  de  novedades,  novelas,  en  fin, 
no  hay  mas  que  verlo,  porque  es  un  periódico  quo  se 
recomienda  por  sí  mismo. 


Así  se  esplica  que  cucnto'de  existencia  cerca  de  un 
tercio  de  siglo  y  que  cada  dia  sea  mayor  su  aceptación, 
por  cuyos  conceptos  merece  mil  parabienes  su  enten¬ 
dido  director  propietario  D.  Abelardo  de  Cárlos. 


Lo  que  nos  está  pasando  en  correos,  pasa  de  escán¬ 
dalo. 

Las  reclamaciones  de  los  suscritores  y  corresponsa¬ 
les,  llueven  á  mares  en  nuestra  administración,  cons¬ 
tando  en  los  libros  do  esta  que  se  han  servido  pun¬ 
tualmente  todos  los  pedidos  y  suscriciones. 

Baste  decir  que  hay  suscrilor  que  solo  ha  recibido 
dos  números  do  los  que  llevamos  publicados. 

Se  nos  quejan  también  de  la  falta  de  recibo  algunos 
colegas  con  quienes  tenemos  el  gusto  de  cambiar  el 
periódico. 

Estén  lodos  seguros,  que  la  falta  no  es  nuestra, 
pues  no  deseamos  perjudicarnos  voluntariamente. 

Si  la  administración  de  correos  no  va  como  debiera 
ir,  póngase  el  correctivo  por  quien  corresponda. 


El  Diario  de  Barcelona ,  loma  á  broma  el  armamen¬ 
to  de  ¡a  milicia  nacional  forzosa. 

Si  se  tratara  del  derribo  de  alguna  iglesia,  de  otro 
modo  lo  tomaría. 


Damos  el  parabién  al  señor  García,  por  haber  es¬ 
cogido  el  dia  de  su  beneficio  en  el  teatro  Principal  la 
magnifica  comedia  de  D.  Francisco  Rojas  Entre  bobos 
anda  el  juego. 

_  Es  digoa  do  elogio  la  compañía  dirigida  por  el  se¬ 
ñor  Calvo,  por  el  cuidado  con  que  ejecuta  produccio¬ 
nes  como  esta,  perlas  de  nuestro  teatro  antiguo. 


La  Reconquista ,  so  empeña  en  probar  que  los  car¬ 
listas  habrán  ganado  la  batalla  de  Ardoain  ó  Velabieta. 

Una  derrota  como  esta,  compréndese  que  se  atra¬ 
ganta  á  todos  los  carlistas. 


Según  leemos  en  varios  periódicos,  se  inslru-  en 
diligencias  contra  un  empleado  de  la  carrera  consular 
por  haber  abandoüado  su  puesto,  viniéndose  á  Espa¬ 
ña  sin  la  previa  licencia  del  Gobierno. 

No  está  mal  la  disposición,  pero  debemos  recordar 
que  no  so  forman  diligencias  á  cierto  ciudadano  que 
siendo  algo  mas  que  empleado  de  la  carrera  consular 
abandonó  á España. 


CHARADAS. 

I. 

Sin  que  tenga  prima  y  cuarta, 
no  existe  ni  un  criminal, 
ni  tampoco  un  empleado; 
dos  y  tres  es  vegetal, 
cuya  flor  en  medicina 
es  de  estima  singular; 
la  tercera  hallarás  pronto 
porque  es  nota  musical; 
tres,  dos,  cuatro  el  caballero 
loma,  cuando  va  á  montar; 
cuatro  y  tres  tenemos  todos 
y  conservémosla  en  paz; 

El  todo  se  halla  en  el  cuerpo 
de  cualesquiera  animal. 

II. 

Primera  y  segunda  es  nombre 
de  pila  y  fuera  de  pila; 
dos  y  uno  tiene  el  hombre 
y  no  lo  tiene  la  anguila. 


Solución  á  la  1.a  charada  del  número  anterior: 

Paralelógramo  . 

Solución  á  la  2.a: 


Tacita. 


BARCELONA. 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 
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VISTAZO. 

Cuando  aparezca  el  otro  Vistazo,  estaremos  ya  en 
1874. 

De  modo  que  en  una  de  las  próximas  noches  so  ve¬ 
rificará  .en  un  espacio  microscópico,  en  un  instante 
imperceptible  el  paso  de  un  año  á  otro. 

Morirá  el  último  de  Diciembre  de  1873  y  nacerá  el 
primero  de  Enero  de  1874,  heredero  universal  de 
aquel. 

(Triste  herencia! 

Si  los  años,  como  los  hombres,  pudieran  repudiar 
la  herencia,  de  seguro  que  el  año  1874  abandonaría 
la  de  su  antecesor,  y  segurísimamente  que  nadie  la 
tomaría. 

¿Quién  tendría  la  humorada  do  cargar  con  un  sin 
fin  de  gravámenes,  en  descomunal  proporción  con  las 
utilidades? 

Año  nuevo,  vida  nueva,  dícese  comunmente,  indi¬ 
cando  así  lo  que  debiera  ser,  pero  no,  por  desgracia, 
lo  que  sucede. 

Otro  refrán  hay  mas  positivo  que  dice:  genio  y  fi¬ 
gura  hasta  la  sepultura,  y  como  cada  cual  tiene  su 
genio  y  figura,  continúa  en  el  año  nuevo  con  los  mis¬ 
mos  del  año  viejo,  y  como  el  mundo  es  un  compuesto 
de  cada  cuales,  sácase  en  consecuencia,  año  Duevo, 
vida  vieja. 

Esto  es  desconsolador  para  aquellos  que  un  año  y 
otro  han  tenido  mala  vida,  pues  desesperan  de  llevar¬ 
la  mejor  en  el  año  próximo,  pero  no  deja  de  sor  verdad. 

En  las  naciones  sin  embargo,  puedo  no  suceder  lo 
que  en  los  hombres  acontece,  pues  puode  ser  verdad 
que  en  año  nuevo  lleven  vida  nueva,  porque  tampoco 
tienen  ellas  los  mismos  genio  y  figura  hasta  la  sepul¬ 
tura. 

(¡recia,  Roma,  Arabia,  tienen  hoy  dia  el  genio  bien 
diferente  del  que  leuian  en  otros  tiempos. 

¿No  puede  también  la  España  mudar  de  genio  y  del 
mismo  modo  mudar  de  vida? 

Un  poeta  español  sienta  que  si  juzgamos  sábiamen- 
le,  daremos  lo  no  venido,  por  pasado. 

Si  en  esto  sucediera  como  en  las  multiplicaciones 
quo  el  orden  do  los  factores  no  altera  el  producto,  pre¬ 
feriríamos  que  en  España  se  diera  lo  pasado  por  no 
venido  y  así  andaríamos  mejor  y  pudiéramos  lograr 
una  vida  completamente  nueva. 

Pero  cargando  con  lodo  lo  pasado,  con  una  Hacien¬ 
da  tan  mal  parada,  con  dos  guerras  civiles  añejas  y 
con  una  insurrección  moderna,  vaya  V.  á  esperar  mo- 
jor  vida  en  año  nuevo. 

Con  lodo,  algunos  beneficios  podríamos  alcanzar  y 
aun  muchos. 

Hornos  leído  un  manifiesto  republicano,  que  acon¬ 
seja  la  unión  de  lodos  los  buenos  elementos  de  nues¬ 
tro  partido. 

Si  esto  se  lograra,  no  poco  habríamos  adelantado. 

Ahora  si  el  2  de  Enero  se  abre  la  Asamblea  y  por 
cuentos  de  vieja  y  chismes  de  vecindad  la  Asamblea 
deja  de  tener  el  carácter  que  merece...  ¡adiós  espe¬ 
ranzas! 

El  partido  liberal  alfonsino,  que  es  otro  que  el  al- 
fonsino  moderado  ó  conservador,  ha  dado  uu  mani¬ 
fiesto  ó  circular  que  dirige  á  sus  correligionarios. 


Ahora  que  va  á  abrirse  la  Asamblea  contra  lo  que 
muchos  querían  hacernos  creer  y  que  se  acercan  las 
elecciones  parciales  para  diputados,  es  de  esperar  que 
los  partidos  se  meneen. 

En  esto  manifiesto  dicen  sus  autores  que  respeta¬ 
rán  la  ley,  que  se  mantendrán  en  actitud  pacífica  y 
que  para  conseguir  su  objeto,  emplearán  los  procedi¬ 
mientos  liberales;  esto  es,  emplearán  los  medios  do 
atraerse  la  opinión  del  pais. 

Aspiran,  dicen,  á  que  el  dia  en  que  la  República  se 
haga  imposible  á  los  ojos  de  todos,  no  sea  también 
imposible  la  monarquía. 

Pero  estos  buenos  señores  tienen  ojos  y  no  ven, 
oidos  y  no  oyen,  pues  la  República  no  es  un  Gobierno 
imposible,  cuando  existe. 

Lo  quo  en  España  se  hizo  imposible,  fué  la  mo¬ 
narquía. 

Algunos,  después  de  la  revolución  del  68,  preten¬ 
dieron  que  no  era  imposible  la  forma  monárquica, 
trajeron  un  rey,  y  este  comprendió  la  imposibilidad  de 
continuar  reinando  en  España  y  se  volvió  para  su  país. 

Digan  enhorabuena  los  monárquicos  quo  la  Repú¬ 
blica  dobe  solidarse,  pero  no  pretendan  que  soa  impo¬ 
sible. 

Tocante  á  la  Hacienda,  el  manifiesto  alfonsino  con¬ 
tiene  declaraciones  quo  nos  parecen  justísimas. 

Pinta  el  estado  dol  erario  público  de  uua  manera 
exacta,  pero  culpando  del  mal  estado  á  las  administra¬ 
ciones  do  estos  últimos  años. 

De  modo,  que  los  alfonsinos  confiesan  que  no  debe 
culparse  á  la  República,  sino  á  las  administraciones  de 
estos  últimos  años,  quo  eran  monárquicas,  de  la  deplo¬ 
rable  situación  de  nuestra  Hacienda. 

Y  adviertan  los  alfonsinos,  que  tampoco  es  toda  la 
culpa  de  las  administraciones  monárquicas  desde  la 
revolución  que  destronó  á  Doña  Isabel,  porque  estas 
administraciones  ya  habían  adquirido  de  sus  antece¬ 
soras  una  herencia  de  lágrimas. 

El  Gobierno  republicano  tiene  el  firme  propósito  de 
regenerar  la  Hacienda,  pero  quede  sentado  quo  no  es 
el  culpable  do  su  decadencia. 

El  general  en  gefe  del  ejército  sitiador  de  Cartagona 
ha  dirigido  con  mucha  oportunidad  una  alocución  á  los 
insurrectos,  aconsejándoles  quo  depongau  las  armas. 

Dícoles  ou  ella  que  el  Gobierno,  como  liberal,  es 
generoso  y  no  quiere  el  derramamiento  do  sangre. 

El  general  López  Domínguez  ha  obrado  cuerda- 
mentó  dando  esta  proclama,  y  seria  una  gran  cosaque 
los  ilusos  cartageneros  depusieran  las  armas,  conven¬ 
cidos  de  que  el  general  sitiador,  si  asi  no  lo  hacen, 
cumplirá  su  deber,  como  él  dice,  con  la  energía  de  un 
soldado  obediente  y  fiel  servidor  de  su  patria  y  de  la 
libertad. 

¿No  han  visto  aun  los  separatistas  la  perversidad 
de  su  causa? 

Nadie  ha  respondido  á  la  insureccion,  la  generalidad 
del  pais  la  ha  condenado,  sus  piraterías  han  sido 
reprobadas  por  todo  el  mundo  y  continúan  aun  obsti¬ 
nándose  en  una  defensa  que  ocasiona  la  ruina  de  una 
población. 

Sigan  los  consejos  del  general  López  Domínguez  y 
ahorrarán  á  la  patria  mayores  males. 

Tenemos  ahora,  según  se  asegura,  que  el  gobierno 


de  los  Estados-Unidos  nos  dá  la  razón  en  1?  cuestión 
del  «Virginius». 

Siempre  habíamos  supuesto  que  en  este  asunto 
teníamos  mas  razón  que  fuerza. 

Sino  que  cuando  ésta  falta,  muchas  veces  deja  de 
reconocerse  aquella. 

En  este  asunto  no  ba  sucedido  así  y  es  mejor  para 
nosotros  y  También  para  los  Estados-Unidos,  porque 
el  quia  nominor  leo,  no  es  digno  de  las  naciones  civi¬ 
lizadas. 

nemos  leído  en  algunos  periódicos  augurios  de 
trastornos  en  Madrid,  con  ocasión  de  la  apertura  de 
las  Córtes. 

Hablando  con  franqueza,  no  sabemos  ver  de  dónde 
nacen  estos  temores. 

No  croemos  que  sean  los  republicanos  los  que  pro¬ 
muevan  ningún  trastorno,  pues  está  en  su  interés  ol 
mayor  órden. 

¿Será  algún  otro  partido? 

Si  es  así,  ¿  á  qué  aguardar  ia  reunión  de  las  Córtes 
constituyentes? 

Manténgase  la  unión  entre  los  partidarios  do  la 
República  y  la  libertad  no  peligrará. 

¡Vaya  un  principio  de  año  se  nos  anuncia! 

Bartolo. 


187."»  á  1Í8T4. 


Hijo  mió:  ahí  te  dejo 
la  República  Española; 
la  dejo  bastante  ñaca, 
procura  que  quede  gorda. 

He  cuidado  do  su  nombre, 
tú  has  de  cuidar  de  su  forma; 
la  he  llamado  federal , 
que  sea  así  á  tí  te  toca, 
de  otro  modo,  te  maldigo 
para  siempre  desde  ahora. 

He  hilvanado  la  milicia; 
ármala,  que  ella  es  la  roca 
en  que  se  estrellen  los  planes 
que  del  Pueblo  van  en  contra. 

La  guerra  civil  te  dejo, 
incivil  como  no  hay  otra; 
por  ella  no  me  maldigas, 
porque  adquirí  yo  esta  joya 
de  tu  abuelo,  que  es  mi  padre, 
de  dolorosa  memoria. 

Es  un  legado  bien  triste, 
pero  en  cambio  será  la  honra 
mejor  que  caberte  puede 
si  los  carlistas  trastornas. 

Lo  de  Cartagena  está 
pronto  á  pasar  en  historia, 
insurrección  que  al  carlismo 
se  parece  cual  dos  gotas; 
ánade,  llámale,  ó  pato, 
son  dos  nombres  y  uua  cosa; 
así,  venciendo  á  la  una, 
quitarás  fuerza  á  la  otra. 

Lo  de  Cuba...  lleva  trazas, 
por  lo  que  dura  y  se  encona, 
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LA  MADEJA  POLÍTICA. 


de  ser  la  Matusalén 
de  las  civiles  discordias. 

Si  la  vences,  ten  por  cierto 
que  hubieras  tomado  á  Troya. 

Ya  ves,  hijo,  que  te  dejo 
muchas,  muchísimas  cosas... 
por  hacer,  pero  que  en  cambio 
te  reservan  mucha  gloria. 

Fortuna  tengas,  que  ante  ella 
la  ciencia  es  una  Bicoca. 

Eladio. 


ENREDOS. 

El  comandante  Garmilla  ha  sido  condenado  á  muer¬ 
te  por  seis  votos  contra  tres. 

Antes  del  fallo,  empero,  el  comandante  había  des¬ 
aparecido  de  las  prisiones  militares  de  San  Francisco. 


Los  carlistas  fueron  rechazados  de  Olot,  causándo¬ 
les  numerosas  pérdidas. 

En  desquite,  los  carcundas  quebraron  la  lápida  de 
la  República  de  alguna  población  del  Ampurdan. 

Váyase  el  número  de  pérdidas,  por  una  lápida,  que 
el  cambio  no  es  desventajoso  para  las  fuerzas  repu¬ 
blicanas. 


Un  periódico  francés,  el  Gaulois ,  anuncia  uDa 
próxima  carta  del  conde  de  Chambord,  declarando 
que  jamás  ha  tenido  el  propósito  de  abdicar. 

Este  pretendiente  es  muy  aficionado  al  estilo  epis¬ 
tolar. 

Si  llegara  á  ser  rey  el  conde  de  Chambord,  no  ve¬ 
ríamos  reales  órdenes,  ni  decretos,  ni  disposiciones, 
como  no  fueran  en  forma  de  carta. 

Cada  loco  con  su  tema;  aquí  Sagasla  las  habia  da¬ 
do  por  las  circulares. 

Al  dar  El  Cascabel  la  noticia  de  que  D.  José  Zorri¬ 
lla  va  á  publicar  su  poema  El  Cid ,  advierte  que  este 
Cid,  no  es  ninguno  de  los  generales  republicanos. 

Tiene  razón  el  colega,  porque  se  nos  ha  dicho  que 
esto  Cid,  es  un  general  alfonsino. 


Según  los  periódicos  carlistas,  no  pueden  ser  nunca 
amistosas  las  relaciones  entre  el  gobierno  de  la  Re¬ 
pública  y  la  Santa  Sede. 

Este  conflicto,  no  nos  daría  tantos  quebraderos  de 
cabeza  como  el  del  «Virginius». 


Otra  victoria  ha  alcanzado  el  bizarro  batallón  Fijo 
de  Ceuta,  en  la  provincia  de  Tarragona. 

Esto  batallón  es  el  terror  do  los  carcundas,  y  debe¬ 
ría  tener  émulos  entre  sus  compañeros  de  armas. 

De  resultas  de  este  hecho  de  armas,  se  han  promo¬ 
vido  disensiones  entre  los  tersistas,  tildando  de  cobar¬ 
de  al  cabecilla  Mora,  y  de  traidor  al  cura  de  Prades. 

Cuando  hay  pérdidas,  todo  se  vuelve  en  disensiones. 

El  diario  oficial  del  imperio  aloman,  publica  una 
ordenanza  relativa  á  la  fórmula  del  juramento  impues¬ 
to  para  lo  sucesivo  á  los  obispos. 

Según  ella,  los  obispos  juran  obediencia  á  las  leyes 
del  Estado  y  se  comprometen  á  exhortar  á  las  comunas 
católicas  á  ser  fieles  al  gobierno  y  á  obedecer  las  le¬ 
yes,  obligándose  además  á  no  tolerar  que  sus  subor¬ 
dinados  enseñen  y  obren  en  contra  de  estos  principios. 

Juran  también  abstenerse  ya  sea  interior  ó  exte- 
riormente  de  toda  relación  que  pueda  comprometer  la 
seguridad  pública,  obligándose,  por  último,  á  denun¬ 
ciar  toda  tentativa  que  llegue  á  su  conocimieuto  con¬ 
tra  la  seguridad  del  Estado. 

Ya  que  en  España  so  nombran  actualmente  obispos 
y  arzobispos,  seria  bueno  que  nuestros  gobernantes 
se  fijaran  en  las  justas  disposiciones  dol  gobierno  de 
Alemania. 

Tal  vez  así  se  evitarían  fechorías  por  el  estilo  de  las 
del  obispo  de  Urgel. 

En  los  teatros  de  esta  capital  se  están  preparando 
para  los  bailes  de  máscaras. 

Los  aficionados  á  estas  diversiones  no  tomarán  á 
mal  que  les  digamos:  ¡que  bailen! 


Créese  que  la  república  de  Venezuela  está  dispues¬ 
ta  á  darnos  ciertas  cantidades  que  debia  á  España. 


Los  españoles,  podemos  asegurarlo,  se  encuentran 
j  con  las  mejores  disposiciones  para  recibir  cuartos. 
Estén  seguros  los  venezolanos  de  que  por  esto  no 
reñiremos. 


Nuestro  estimado  colega  El  Porvenir  de  León,  dice 
que  hace  tiempo  que  no  visita  su  redacción  La  Made¬ 
ja  política. 

Ilace  tiempo,  amigo,  que  venimos  clamando  contra 
!  la  administración  do  correos,  por  los  números  que 
allí  so  traspapelan,  entro  los  cuales  estarán  los  que 
van  consignados  á  El  Porvenir  de  León,  que  ni  uno 
solo  de  los  publicados  hemos  dejado  de  remitir. 

Poro  la  nombrada  administración  adolece  de  sor¬ 
dera  de  conveniencia. 

Hemos  leido  algunos  telégramas  en  los  cuales  se  di¬ 
ce  si  algunas  naciones  que  no  tienen  reconocida  la 
I  República  española,  la  van  á  reconocer. 

|  ¡Vaya,  que  ya  es  hora! 


El  trono,  el  cetro  y  la  corona  de  España,  que  esta¬ 
ban  en  el  salón  de  embajadores  del  ex-palacio  real, 
han  sido  trasladados  al  museo  Arqueológico. 

Que  allí  se  conserven  por  los  siglos  de  los  siglos. 

Dícese  que  se  han  hallado  dos  obras  inéditas  de 
Bretón  de  los  Herreros. 

Suponemos  que  verán  la  luz  pública. 


na  sido  robado  de  la  catedral  de  Granada,  un  cua¬ 
dro  do  Alonso  Cano,  que  ropresenta  Nuestra  Señora 
de  la  Soledad. 

¿No  seria  del  caso  dar  algunas  disposiciones  por 
medio  do  nuestros  representantes  en  las  naciones  es- 
trangeras,  á  fin  de  que  so  pudiera  coger  al  ladrón  al 
procurar  la  vonta  de  esta  obra  maestra? 

Porque  es  probable  que  el  santo  fio  del  robo  este, 
es  sacar  provecho  del  mismo. 


¿Será  cierto  el  rumor  de  que  so  hace  eco  el  Diario 
Español  relativo  á  que  el  conde  de  Cheste,  está  es-  i 
cribiendo  un  poema  heróico  quo  se  titula  La  IsabeliadaP.  ! 

En  ella  dicen  que  el  condal  vale  canta  con  entona-  ■ 
cion  épica  las  insigues  hazañas  y  desventuras  de  su 
Señora,  doña  Isabel  de  Borbcn. 

Verdaderamente  nada  tiene  esto  de  estraño.  Lope 
do  Vega,  que  era  un  autor  algo  mejorcito  que  el  mal 
traductor  del  Dante,  en  versos  épicos  cantó  las  haza¬ 
ñas  y  desventuras  de  unos  gatos. 

Quizás  La  Gatomaquia,  ó  las  aventuras  de  alguna 
gata,  habrán  inspirado  al  autor  do  «La  Isabeliada.» 

¡Quién  sabe! 


Dice  La  Correspondencia,  que  el  Gobierno  no  tiene 
noticia  de  que  el  general  Turón  haya  dimitido  el 
mando  en  jefe  del  ejército  do  Cataluña. 

Y  . si  nosotros  lo  supiéramos  ¿quieren  Vds.  que  no 
lo  hubiésemos  dicho? 


Dícese  que  Conlreras  ha  puesto  preso  á  Roque  Bar¬ 
cia,  bajo  el  protesto  de  que  predicaba  la  rendición  de 
la  plaza  insurrecta. 

Si  Cartagena  debe  parecer  una  balsa  de  aceite . 

hirviendo. 

¡Y  aun  se  resisten  á  entregar  la  plaza! 


En  el  Tealro  Principal,  para  el  beneficio  del  Hos¬ 
pital  de  Santa  Cruz,  se  está  ensayando  el  drama  titu¬ 
lado  Entre  el  honor  y. el  deber,  original  del  señor  Hur¬ 
lado,  y  que  acaba  de  estrenarse  en  el  nuevo  teatro 
de  Apolo  de  Madrid. 

El  éxito  que  obtuvo  dicha  obra  en  el  estreno,  nos 
hace  augurar  el  buen  resultado  que  obtendrá  el  Hos¬ 
pital  en  su  beneficio. 


Estamos  mas  satisfechos  del  decreto  del  ministro 
de  Fomento  relativo  á  la  conservación  do  monumen¬ 
tos,  de  lo  que  pueden  estarlo  los  periódicos  que  po¬ 
nían  el  grito  en  el  cielo  cuando  se  susurraba  el  der¬ 
ribo  de  algún  edificio  artístico. 

El  ciudadano  Rubau  Dónadeu  ha  solicitado  autori¬ 
zación  para  construir  un  varadero  contiguo  al  dique 
del  Este  del  puerto  de  esta  ciudad,  á  fin  de  quo  allí 
puedan  ir  á  bañarse  los  barceloneses. 

Bueno  es  que  la  gente  piense  que  es  necesario  re¬ 
frescarse. 


La  proposición  presentada  en  la  Cámara  francesa, 
declarando  incompatibles  el  cargo  de  diputado  con 
los  mandos  militares,  presentada  en  vista  de  los  triun¬ 
fos  que  varios  candidatos  republicanos  eran  militares, 
se  ha  desechado. 

Era  de  esperar  así,  puesto  que  el  fin  de  la  indicada 
proposición  era  conocido. 


Los  periódicos  neos,  se  muestran  muy  satisfechos 
por  los  nombramientos  que  so  hacen  actualmente  de 
obispos  y  arzobispos. 

¡Toma!  También  estaríamos  satisfechos  nosotros  si 
nos  encontráramos  en  el  lugar  de  los  neos. 

Aun  hay  en  Francia  423  distritos  municipales  quo 
carecen  de  escuela  de  niños  y  5,224  que  carecen  de 
escuela  de  niñas. 

En  vista  de  estos  datos  será,  que  se  ha  declarado 
allí  la  primera  enseñanza  obligatoria. 

¿Y  qué  deberíamos  hacer  en  España,  en  donde  está 
aun  más  desatendida  la  instrucción  pública? 

Piénsese  en  esto,  quo  es  más  capital  que  el  llenar 
las  sillas  episcopales. 


El  domingo  último  no  pudieron  verificarse  en  esta 
capital  las  elecciones  para  la  oficialidad  de  la  Milicia 
por  barrios,  para  lo  cual  estaban  convocados  tos  indi¬ 
viduos. 

Faltó  número  para  procederá  las  votaciones. 

Dicese  que  había  el  plan  de  que  la  gente  sagastina 
mas  caracterizada  do  Barcelona,  quedara  al  frente  do 
la  Milicia  de  la  ciudad,  pero  que  al  repartirse  los  em¬ 
pleos  hubo  sus  triquiñuelas  y  no  lograron  entenderse. 

¿Y  los  republicanos  no  sabrán  desbaratar  estos  pla¬ 
nes,  acudiendo  presurosos  á  las  votaciones  cuando  á 
ellas  fueran  convocados? 

Parece  quo  sí. 

nomos  recibido  de  la  Habana  una  hoja  que  contie¬ 
ne  los  retratos  del  Ministro  de  Ultramar,  del  coman¬ 
dante  del  «Tornado»,  del  Alférez  de  navio  del  mismo, 
el  primero  que  abordó  el  «Virginius,»  y  do  D.  Gabriel 
Palmer,  cabo  de  mar  del  «Tornado»  que  fuó  el  pri¬ 
mera  quo  avistó  al  buque  pirata. 

Acompaña  á  esta  hoja  un  manifiesto  al  Gobierno  de 
la  Nación,  con  una  multitud  de  firmas,  pidiéndola 
mayor  energía  en  este  asunto. 

Ya  quo,  por  lo  visto,  efectivamente  estábamos  en 
nuestro  derecho  al  apresar  el  «Virginius,»  unimos 
nuestra  voz  á  la  del  relatado  manifiesto,  aun  cuando 
estamos  persuadidos  de  que  el  Gobierno  actual  no  ne¬ 
cesita  escitaciones  para  velar  por  la  honra  de  España. 


CHARADAS. 


I. 

Mi  tercera  repelida 
tiene  tres  y  cuatro  negro; 
y  mi  primero  y  seyundo , 
no  es  segundo  ni  primoro. 

Mi  señora  lleva  todo, 
y  todo  también  yo  llevo; 
yo,  en  las  vueltas  de  la  capa, 
ini  mujer  en  el  sombrero. 

II. 

Una  y  dos  es  mineral 
que  á  orillas  del  mar  abunda; 
lo  que  es  prima  tras  segunda, 
es  de  un  valor  especial. 


Solución  ála  1.‘  charada  del  número  anterior: 

Cartílago. 

Solución  á  la  2.': 

Lope. 

AMUMCIO. 


LA  FLACA. 

En  la  administración  do  La  Madeja  Política,  se 
venden  colecciones  de  La  Flaca. 

Cada  colección  consta  de  dos  tomos,  lujosamente 
encuadernados. 


BARCELONA. 

lmp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Ano  If. 


Barcelona  3  de  Enero  de  1874. 
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LA  MADEJA  POLITICA. 

VISTAZO. 


Ya  que  hemos  entrado  en  año  nuevo,  conviene  lla¬ 
mar  la  atención  de  los  suscri lores  á  La  Madeja  Políti¬ 
ca,  á  íin  do  que  vayamos  claros  en  nuestras  cuentas. 

De  alguno  de  ellos  hemos  recibido  libranzas  sobre 
Madrid  que  hemos  habido  de  mandarlas  allá  para  pro¬ 
curar  su  cobro. 

Depende  esto,  sin  duda,  do  haber  olvidado  lo  que 
en  la  circular  decíamos  y  que  vamos  á  repetir. 

La  redacción  é  ilustración  de  La  Madeja  Política, 
corren  á  cargo  de  los  mismos  que  redactaban  é  ilus¬ 
traban  «La  Flaca.» 

Unicamente  es  otra  la  Administración  de  La  Made¬ 
ja  Política ,  pero  so  encuentra  también  en  Barcelona, 
como  pueden  Vds.  ver  en  la  primera  página  de  todos 
los  números. 

Fíjense  bien  en  esto,  que  lo  hemos  puesto  adrede 
al  principio  del  Vistazo. 

Dijo  Castelar  quo  el  ministerio  se  presentaría  ínte¬ 
gro  á  la  Asamblea,  á  fin  de  que  allí  cada  ministro  pu¬ 
diese  dar  las  espiraciones  quo  se  le  pidieran  sobre  el 
desempeño  do  su  cargo. 

Efectivamente  se  lia  cumplido  la  palabra  del  Presi¬ 
dente  del  Poder  ejecutivo,  á  pesar  de  las  muchas 
peripecias  porque  ha  pasado  el  ministerio,  quo  en  dis- 
i  las  ocasiones  ha  dado  lugar  á  hablarse  de  crisis. 

"I  patriotismo  del  señor  Castelar  ha  salvado  todas 
.  .  dificultades,  á  medida  que  han  ido  presentándose. 

Conducta  .digna  do  ser  imitada  y  que  recomenda¬ 
mos  á  los  señores  constituyentes  ahora  que  van  á  re¬ 
novar  sus  tareas  parlamentarias. 

TeDgan  muy  presente  que  ó  bien  so  hace  órden  en 
el  país,  ó  la  República  peligra. 

El  señor  Castelar  ha  preparado  el  terreno,  y  ha  lo¬ 
grado  mucho  en  el  camino  del  órden  y  es  muy  con¬ 
veniente  no  pararse  en  el  mismo,  sino  por  el  contra¬ 
rio  redoblar  el  paso. 

Algunas  naciones  han  manifestado,  según  parece, 
que  con  tal  do  que  el  Gobierno  lograse  poner  órden  á 
la  nación,  reconocerían  la  República  española,  y  eáte 
reconocimiento  políticamente  es  de  mucha  trascen¬ 
dencia. 

Las  oposiciones,  que  no  se  cansan  en  buscar  moti¬ 
vos  para  hacerla,  nos  pintan  al  Presidente  del  minis¬ 
terio  y  al  de  la  Asamblea,  como  si  estuvieran  arañán¬ 
dose  el  uno  al  otro. 

lia  nacido  esto  de  ciertas  diferencias  habidas  entre 
los  dos  Presidentes,  por  simples  cuestiones  de  con¬ 
ducta. 

En  cuanto  á  la  política  general  que  conviene  seguir 
para  restablecer  el  órden  y  consolidar  la  República, 
no  están  desacordes  los  señores  Castelar  y  Salmerón, 
pues  léjos  de  esto  uno  y  otro  tienen  manifestado  quo 
ven  las  cosas  en  idéntico  sentido. 

Por  otra  parle,  la  política  de  Castelar  no  ha  sido 
otra  que  la  continuación  de  la  política  de  su  antecesor. 

De  consiguiente,  no  bay  que  andarle  buscando  tres 
piés  al  gato  suponiendo  un  rompimiento  entre  estos 
dos  republicanos  que  ojalá  tuvieran  muchos  imitadores 
en  las  altas  miras  patrióticas  de  que  están  adornados 
uno  y  otró. 


Los  alfonsinos  no  dejan  perder  la  ocasión  quo  pue¬ 
de  presentárseles,  para  producir  su  motincito. 

Eu  Plasencia,  no  hace  muchos  dias  que  se  alteró  el 
órden  público  á  los  gritos  de  ¡viva  D.  Alfonso! 

Pero  el  órden  nofué  muy  difícil  de  restablecer,  por 
la  sencilla  razón  de  que  los  gritos  no  encontraron  eco. 

No  faltaría  sino  que  los  alfonsinos  contaran  con  al¬ 
gún  recurso,  para  embrollar  mas  la  madeja  política. 

Seria  esta  la  cuarta  insurrección  que  tendríamos  á 
la  vez  en  territorio  españól. 

Los  cartageneros  continúan  en  sus  trece. 

Parece  asegurarse  que  Pernas  ha  muerto,  víctima 
de  los  malos  tratamientos  de  los  insurrectos,  y  que  la 
situación  del  coronel  Carreras  y  otros  gefes  militares, 
no  es  muy  halagüeña. 

¡Qué  habían  de  esperar  los  gefes  insurrectos  de  los 
presidiarios! 

Pero,  digamos  la  verdad:  ¿qué  habrían  hecho  los 
insurrectos  sin  los  presidiarios  que  dejaron  sueltos? 

Los  carlistas  han  sido  heróicamente  rechazados  do 
Calclla. 

Treinta  y  cinco  voluntarios  y  siete  mujeres  sp  ha¬ 
bían  hecho  fuertes  en  el  campanario  de  la  iglesia,  y 
resistiendo  desde  allí,  llegó  la  columna  á  tiempo  do 
salvarlos,  pues  la  iglesia  empezaba  A  ardor  al  entrar 
las  fiíorzas  leales  en  Calella. 

¡Loor  á  los  héroes! 

Bartolo. 


COPLAS  ROBIN SONESCAS. 

Es  hoy  Cartagena 
estraño  confín, 
y  se  halla  un  gobierno 
en  aquel  país, 
como  jamás  lo  hubo 
aquí  ni  en  Pekin. 

Hay  allí  quien  tiene 
genio  tan  sutil, 
que  da  á  nuestra  España 
mucho  que  sentir, 
y  con  lo  de  otros 
se  vuelve  un  Rostchild. 

Llueven  las  granadas 
hace  tiempo,  allí, 
no  habiendo  dejado 
ya  ni  un  adoquín, 
aunque  no  le  han  roto 
ni  á  uno  la  nariz. 

Hay  en  Cartagena 
otro  Potosí; 
quiero  que  vayamos 
en  un  bergantín. 

Ya  no  hay  allí  nadie 
falto  de  fusil, 
y  todos  los  dias 
so  arma  algún  molin, 
conforme  ahora  acaban 
do  contarmo  á  mí. 

Si  leo  los  periódicos 
me  acomete  spleen, 


pues  que  dar  noticias 
es  us  frenesí, 
y  una  es  verdadera, 
y  no  lo  son  mil. 

Si  en  Bárcia  ó  Con  t reras, 
notan  un  desliz, 
de  cualquiera  de  ellos, 
con  mucho  tilin, 
el  cartero  Saez 
se  suele  servir. 

nay  en  Cartagena, 
otro  Potosí; 
quiero  que  vayamos 
en  un  bergantín. 

Cascabelillos. 


ENREDOS. 


El  Tribunal  Supremo  llama  y  emplaza  al  limo,  se- 
uor  Caixal  y  Estradé,  obispo  de  Urgel,  para  ampliar 
su  declaración  ó  indagatoria  en  la  causa  criminal  quo 
se  lo  sigue  por  muerte  violenta  del  presbítero  Carre¬ 
ras,  que  encontrándose  encerrado  por  órden  del  nom¬ 
brado  obispo,  apareció  muerto  uiia  mañana,  con  la 
circunstancia,  según  se  decía  públicamente,  de  haber¬ 
se  arrancado  los  ojos  á  la  víctima  y  habérselo  cha¬ 
muscado  ciertas  partes  del  cuerpo,  que  el  pudor  nos 
.impide  señalar. 

Se  cree  que  esta  causa  ha  sido  la  causa  de  que  al 
obispo  Caixal  lo  haya  dado  la  humorada  de  irse  á 
las  filas  del  Terso. 

Vaya  quo  la  hoja  de  servicios  de  Caixal  y  la  de  Sa- 
valls,  pueden  competir  con  las  de  aquellos  que  deja¬ 
ron  sueltos  los  insurrectos  de  Cartagena. 


Según  dicen  algunos  corresponsales  estranjeros  que 
escriben  á  sus  periódicos  desde  las  provincias  del 
Norle,  la  oficialidad  que  manda  el  general  Morlones 
esta  vivamente  resentida  de  la  crítica  acerba  é  injus¬ 
ta  que  los  conservadores  alfonsinos  madrileños  vie¬ 
nen  haciendo  constantemente  de  todas  sus  opera¬ 
ciones. 

Cree  esta  respetable  oficialidad  que  los  verdaderos 
españoles  comprenden  y  estiman  los  sacrificios  que 
hacen  por  la  causa  de  la  libertad  y  que  todo  el  mun¬ 
do  loma  como  debe  tomar  los  antojos  de  los  conser¬ 
vadores  alfonsinos. 


El  númoro  61  de  El  Mundo  Cómico ,  viene  ilustra¬ 
do  con  chistosas  caricaturas  de  Pellicer,  Perea  y  Lu- 
que,  referentes  á  los  inocentes  y  á  la  inocencia.  La 
parte  literaria  corre  parejas  con  la  parto  ilustrada. 


En  una  proclama  publicada  en  el  estranjero,  fir¬ 
mada  por  Gutiérrez,  Roque  Bárcia,  Galvez,  Contreras 
y  otros  cartageneros  se  dice  que  los  patriotas  buenos 
y  leales  son  los  que  en  Cartagena  defienden  la  Repú¬ 
blica  federal. 

[Quién  lo  diria  si  no  lo  dijeran  ellos! 

Además,  en  ella  espresan  esperanzas  do  verse  secun¬ 
dados  por  Cádiz,  Zaragoza  y  Barcelona. 
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Esperanzas  que  desde  la  fecha  de  la  proclama,  se 
les  habrán  ya  desvanecido. 

Y  concluye  diciendo  el  papelito  que  si  no  se  vieran 
secundados,  Carlagena  quedará  hecha  ruinas,  y  que 
dejando  atrás  á  la  Commune  de  París,  imitará  á  Sa- 
gunto  y  á  Numancia. 

Del  mismo  modo  podían  haber  escrito  á  Sodoma  y 
á  Gomorra. 

En  Siete  Iglesias,  provincia  de  Valladolid,  hubo  un 
ligero  alboroto  á  los  gritos  de  ¡viva  el  petróleo  y  vivan 
los  intransigentes! 

Con  que,  los  intransigentes  y  el  petróleo  van  her¬ 
manados. 

Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 


Un  diario  intransigente,  echa  sus  cuentas  de  este 
modo: 

En  la  Asamblea,  la  mayoría,  ó  sea  la  estrema  de¬ 
recha,  tiene  127  votos. 

El  centro  y  la  izquierda,  150. 

V  la  fracción  Salmerón-Palanca,  12. 

La  cuestión  estriba  en  saber  de  qué  lado  se  inlina- 
rá  el  centro  y  esta  fracción  Salmerón-Palanca. 

En  esto  está  la  cuestión,  pero  el  patriotismo  está  en 
prescindir  de  divisiones  y  fracciones  ó  ir  derecho  á 
donde  debe  irse. 

En  el  asunto  del  Virginius ,  España  devolvió  el  bu¬ 
que  pirata  á  los  Estados-Unidos,  usando  de  una  pru¬ 
dencia  que  peca  casi  en  exajerada. 

Ahora  que  la  captura  del  buque  ha  sido  declarada 
buena  presa  por  los  mismos  tribunales  norte-ameri¬ 
canos,  es  del  caso  que  esta  nación  devuelva  á  España 
el  Virginius ,  á  la  primera  reclamación  que  para  ello 
se  le  haga. 

Si  no  es  así,  sabremos  á  qué  atenernos  respecto  á 
una  república  que  saludó  á-la  española  en  los  prime¬ 
ros  dias  de  su  proclamación. 


El  Gobierno  de  la  República  parece  que  ha  resuel¬ 
to  el  espediente  do  los  pinares  de  Balsain  anulando 
las  ventas  celebradas,  en  vista  de  las  infracciones  le¬ 
gales  que  envuelven  dichas  ventas. 

Bueno  es  que  las  administraciones  republicanas  den 
lecciones  de  moralidad  á  otras  administraciones  que 
traducían  en  provecho  propio  la  Revolución  de  Se¬ 
tiembre. 

Los  doctrinarios  franceses  van  preparando  su  ter¬ 
reno  sin  contar  con  la  huéspeda. 

Así  es  que  en  la  comisión  de  los  treinta,  nombrada 
por  la  Asamblea  francesa,  parece  va  encontrando  aco¬ 
gida  el  proyecto  del  sufragio  restringido. 

Pero  la  huéspeda  os  el  pueblo,  y  este  seguramente 
que  no  admitirá  una  restricción  mayor  que  la  que  te¬ 
nia  aun  durante  el  imperio,  siquiera  fuese  entonces 
aparente. 


Mucho  esperábamos  del  duque  de  Broglie  los  espa¬ 
ñoles,  respecto  al  apoyo  escandaloso  que  en  la  fron¬ 
tera  francesa  encuentran  los  carcundas,  pero  por  aho¬ 
ra  no  sabemos  ver  fundadas  nuestras  esperanzas. 

La  amistad  del  republicano  gobierno  francés  nos 
parece  muy  ligera. 

En  la  acción  de  Calella  quedó  muerto  el  caballo 
de  Savalls. 

¡Pobre  animal! 

En  el  golfo  de  California  parece  que  se  acaban  de 
descubrir  perlas  de  mucho  valor. 

¿No  sacarían  mas  partido  los  carcundas  marchando 
á  pescar  perlas,  quo  no  estando  por  aquí,  que  lo  úni¬ 
co  que  pueden  pescar  es  una  bala  que  los  desgañite? 

Según  un  periódico  de  Lóndres,  433  muchachos  han 
sufrido  en  aquella  capital,  por  fallo  de  los  tribunales, 
la  pena  do  azotes,  durante  los  qltimos  seis  meses. 

Dedúcese  de  aquí  que  no  en  iodo  está  tan  adelan¬ 
tada  como  so  supone  la  nación  inglesa. 


El  brigadier  Weyler  tundó  de  lo  lindo  á  la  facción 
San  tés. 

¿No  es  verdad  que  si  todos  los  gefes  de  columna 
imitaran  á  Moriones,  Loma,  Cañás  y  Weyler,  la  fac¬ 
ción  dentro  pocos  dias  no  daría  mucho  que  hacer? 


Dice  un  periódico  de  Lisboa,  que  la  tripulación  de 
un  buque  francés  surto  en  aquellas  aguas,  al  saberla 
sentencia  condenatoria  de  Bazaine,  prorumpió  en  vi¬ 
vas  á  la  Francia. 

¡Si  cuando  digo  yo  que  no  hay  como  los  franceses 
para  vivaquear  á  su  patria! 

En  la  Cámara  de  Berlín  el  ministro  de  Cultos,  sos¬ 
teniendo  el  proyecto  de  ley  sobro  el  matrimonio  civil 
obligatorio,  insiste  sobre  la  necesidad  de  hacer  res¬ 
petar  la  autoridad  del  gobierno  por  el  clero  católico. 

También  en  España  insistimos  sobro  esta  necesidad, 
pero  el  clero  católico  insisto  aquí  y  en  todas  las  na¬ 
ciones  en  contrariar  lodo  aquello  que  trascienda  á  li¬ 
beral. 


Saludamos  á  La  Opinión,  periódico  republicano  fe¬ 
deral  que  desde  el  pasado  mes  se  publica  en  Cáceres, 
y  que  ha  visitado  nuestra  redacción. 

Los  defensores  de  la  religión,  han  asesinado  á  los 
rehenes  que  cogió  Cucala  en  Sagunto. 

También  han  muerto  á  bayonetazos  á  un  asistente 
del  ejército  que  cayó  en  sus  manos  en  un  caserío  de 
las  inmediaciones  de  Guelaria,  cortándole,  además,  la 
nariz  y  las  orejas. 

En  cambio  los  heridos  carlistas  en  laáccion  de  An- 
doain,  que  fueron  recogidos  por  las  ambulancias  del 
ejército  de  la  República,  se  curan  con  el  mayor  es¬ 
mero  en  San  Sebastian. 

llagan  consideraciones  sobre  este  contraste  los  fa¬ 
náticos  defensores  del  altar  y  del  trono. 

Cuando  nuestro  ejército  entró  en  Zarauz,  estaba  el 
pueblo  desierto,  y  las  tropas  tuvieron  necesidad  de 
abrir  las  puertas  para  poderse  albergar. 

De  manera  que  fué  cumplida  allí  la  órden  del  ca¬ 
becilla  Lizárraga,  para  que  los  habitantes  de  los  pue¬ 
blos  los  abandonen  á  la  aproximación  de  nuestras 
tropas. 

En  el  frontispicio  de  la  casa  municipal  se  leia  en 
un  enorme  rótulo:  Plaza  de  D.  Cárlos. 

Esto  produjo  risas  y  algazara  entro  los  soldados 
que  contemplaban  el  rótulo. 

No  había  para  menos. 


El  príncipe  de  Bismarck,  con  el  objeto  de  procurar 
la  adopción  del  aloman  por  las  potencias  estrangeras, 
como  lengua  diplomática,  que  lo  viene  siendo  la  fran¬ 
cesa  desde  larga  fecha,  envió  una  nota  en  aleman  al 
príncipe  GorlschakolV. 

Este  tuvo  á  bien  contestar  á  la  nota  en  lengua  rusa. 

Los  periódicos  de  oposición  de  Berlín  aseguran  que 
Bismarck  se  puso  irritadísimo  al  ver  el  resultado  do 
su  tentativa. 

¿Habrá  creído  este  príncipe  que  en  todo  su  volun¬ 
tad  ha  de  ser  ley? 


Dicen  algunos  colegas  madrileños,  á  quienes  supo¬ 
nemos  bien  enterados,  que  no  es  cierto  que  se  baya 
suprimido  el  «Dios  guarde  á  V.  muchos  años»  en  las 
comunicaciones  oficiales. 

En  cambio  es  ciertísimo  que  se  han  nombrado  obis¬ 
pos  y  arzobispos. 

Váyase  lo  uno  por  lo  otro,  digo,  váyase  lo  uno  con 
lo  otro. 


Tan  espesa  era  la  niebla  que  había  en  Lóndres  estos 
últimos  dias,  que  permaneció  á  oscuras  durante  tres 
de  ellos  la  inmensa  ciudad. 

Mas  de  setenta  reses,  que  habia  en  una  exposición 
de  ganados  que  se  estaba  celebrando,  murieron  asfi¬ 
xiadas. 

Las  pocas  personas  que  á  pié  transitaban  por  las 
calles,  iban  precedidas  de  antorchas. 

Los  trenes  que  marchaban  lentamente,  para  llegar 
á  las  estaciones  tenían  que  disparar  tiros. 

Un  amigo  nuestro  que  se  hallaba  en  estos  dias  en 
la  capital  de  Inglaterra,  nos  asegura  que  no  vió  por 
las  calles  ni  un  inglés  borracho. 


Ya  habrán  visto  Vds.  y  admirado,  un  grabado  de 
la  Ilustración  francesa,  que  representa  á  los  soldados 
de  nuestra  artillería  pasando  con  las  piezas  sobre  los 
cadáveres  de  los  filibusteros  que  fueron  cojidos  en  el 
vapor  Virginius  y  fusilados. 

Muy  acostumbrados  estamos  á  las  garrafales  men¬ 
tiras  que  publican  los  periódicos  franceses  cuando  ha¬ 
blan  de  España,  y  no  debería  eslrañarnos  esta  indig¬ 


nidad  que  estampan,  tratándose  de  asuntos  de  Espa¬ 
ña  que  acontecen  en  Ultramar. 

¡Cómo  tendrán  su  corazón  los  hombres  que  supo¬ 
nen  el  nuestro  tan  depravado! 


On  periódico  de  París,  El  Siglo  XIX,  da  la  curiosa 
noticia  siguiente: 

Se  habla,  dice,  on  Roma,  de  un  nuevo  proyecto  del 
coude  de  Chambord,  al  quo  se  le  atribuye  el  propósi¬ 
to  de  adoptar  á  D.  Cárlos  de  Barbón,  que  ba  perdido 
las  esperanzas  al  trono  do  España,  como  heredero  le¬ 
gítimo  suyo  para  la  corona  de  Francia. 

Varios  importantes  legitimislas  franceses,  añade 
muy  formal  el  colega,  aplauden  este  propósito  del 
Gondo  de  Chambord. 

¡Va  nosotros,  hombre,  si  nos  gustaría  la  realiza¬ 
ción  de  este  pensamiento! 

Ya  se  ve  que  con  este  deseo  parece  que  queremos 
mal  á  los  franceses;  pero  nada  de  esto;  únicamente 
queremos  quitarnos  de  encima,  aunque  solo  sea  una 
miaja  de  nuestra  pesada  carga  revoltosa. 


Si  Vds.  no  han  leido  El  Correo  de  Bayona ,  órgano 
carlo-legitimisla,  no  han  leido  cosa  buena. 

Basta  para  muestra,  la  noticia  que  en  uno  de  sus 
últimos  números  da  á  sus  lectores. 

El  goneral  Moriones,  dice,  estaba  sitiado  con  su 
ejército  en  Tolosa,  por  las  facciones  navarras,  alavesas 
y  vizcaínas,  mandadas  respectivamente  por  Olio,  Ler- 
ramendi,  y  Velasco,  bajo  las  inmediatas  órdenes  de 
Elío. 

Las  fuerzas  do  Moriones,  continúa,  habían  inten¬ 
tado  por  tres  veces  la  salida  de  la  plaza,  pero  en  to¬ 
das  ellas  babian  sido  rechazados  por  los  carlistas. 

¡No  se  espeluznan  Vds!? 

Fues  no  hay  mas  que  figurarse  al  coleguita  lleno 
do  noticias  tan  gordas  y  tan  verdaderas ,  y  compren¬ 
derá  todo  el  que  lo  lea,  que  no  bay  mas  quo  echarse 
á  gritar:  ¡viva  Cárlos  VII! 


CHARADAS. 


I. 

En  Granada  recibí 
una  y  cuarta  de  mi  todo, 
y  allí  me  daba  tres  cuatro 
en  uno  y  dos  delicioso; 
un  ramito  me  entregó 
que  era  de  dos  cuatro  solo, 
ramito  que  guardo  y  es, 
aunque  muy  seco,  oloroso. 

II. 

Una  y  tres  en  geometría 
busca,  quo  la  encontrarás; 
á  dos  y  tres  se  le  engaña 
con  mucha  facilidad. 

Y  mi  lodo  es  una  bestia 
muy  sabrosa  al  paladar. 


Solución  á  la  1.a  charada  del  número  anterior: 

Terciopelo. 

Solución  á  la  2.*: 

Roca. 


AMUMCEO. 


LA  FLACA. 

En  la  administración  de  La  Madeja  Política ,  se 
venden  colecciones  de  La  Flaca. 

Cada  colección  consta  de  dos  tomos,  lujosamente 
encuadernados. 


BARCELONA. 

lmp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


LA  MADEJA  POLITICA 

Ano  II.  (/ÍUM.ERO  EXTRAOJRDíKARlO)  JJ. 


TRILLA  Y  SEKKA  EDITORES. 


Barcelona  jq.de  Enero  de  J874- _ escudillersh0  8^~ 


C  UNION  FAIT  LA  FORCE 


E  -sL$  J 


DIEU  ET 


a  r. 

ffiBfc;  AVI 

mStu  \v  i  \ 

KM.  y\\\|J 

L  \k-W  l  ^apTjffV 

l»-«r  »■ 

mÁ 

mEf’¿  y  y ■ '  Mil 

WMfJ 1  M 

)N  DROIT 


Ano  II. 


Barcelona  17  de  Enero  de  1874. 


Núm.  12. 


TUNTOS  DE  SUSCRICION-. 

BARCELONA 

Trilla  y  Serra,  calle  Escudillers,  85. 
RESTO  DE  ESPAÑA 
PRINCIPALES  LIBRERÍAS. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION: 
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PRECIOS  DE  SUSCRICION: 

ESPAÑA. 

16  REALES  CADA  12  NÚMEROS 
pagados  por  anticipado. 

NÚMEROS  SUELTOS  2  REALES. 

ULTRAMAR 

24  NÚMEROS  50  REALES. 


LA  MADEJA  POLITICA. 


OJO 

Con  el  presente  número  12,  fine  el  primer 
trimestre  de  La  Madeja  Política. 

Con  el  fin  de  atender  á  los  muchos  pedi¬ 
dos  que  se  nos  hacían  de  colecciones  comple¬ 
tas,  nos  hemos  decidido  á  reimprimir  los  nú¬ 
meros  6  y  7,  que  teníamos  agotados,  y  con 
la  reimpresión  hemos  logrado  poner  al  cor¬ 
riente  algunas  colecciones  del  núm.  1  al  12 
inclusives. 

El  precio  de  estas  colecciones  es  el  de  24 
reales. 

Los  que  se  suscriban  desde  el  próximo  nú¬ 
mero  hasta  el  24,  y  deseen  los  12  números 
publicados,  deberán  satisfacer  40  reales  y  se 
les  remitirá  la  colección  completa  con  prefe¬ 
rencia  á  los  no  suscritos. 

Las  suscriciones  pueden  satisfacerse  en 
metálico,  en  libranzas  ó  en  letras  de  fácil 
cobro. 

Dense  prisa  en  suscribirse,  que  nosotros 
nos  la  daremos  en  servirles  con  puntualidad. 

OTRO  (Y  VAN  DOS). 

Los  señores  suscritores  de  provincias,  cuyo 
abono  termina  con  el  presente  número,  y  los 
corresponsales  para  cuyas  plazas  no  hemos 
encontrado  giro  por  ser  pequeñas  las  canti¬ 
dades  que  deben  abonar,  sírvanse  remitir  el 
importe  de  los  12  números  siguientes,  si  de¬ 
seando  continuar  con  la  suscricion,  no  quie¬ 
ren  sufrir  retraso  en  el  envió  del  periódico. 

La  Administración. 


VISTAZO. 

En  el  número  anterior,  dijimos  todo  lo  que  había 
que  decir. 

No  echamos  á  perder  ninguna  pluma,  pero  en  cam¬ 
bio  nuestro  dibujante  gastó  muchas  puntas  de  lápiz. 

Allí  verían  Vds.  una  lámina  representando  el  Pre¬ 
sidente  del  poder  ejecutivo  y  ol  do  la  Asamblea,  unidos; 
otra  lámina,  representando  la  causa  (visible)  de  la 
desunión;  y  la  tercera  lámina  representando  el  efecto 
de  la  desunión. 

No  habia  mas  que  pintar,  ni  había  mas  que  decir 
entonces. 

El  grande  orador  republicano  que  habia  arreglado 
satisfactoriamente  la  cuestión  artillera,  que  habia  res¬ 
tablecido  la  disciplina  militar,  que  habia  llevado  de¬ 
corosamente  el  conflicto  con  los  Estados-Unidos  por 
el  apresamiento  del  «Virginius,»  que  habia  cumplido, 
en  fin,  con  el  programa  que  anunció  al  hacerse  cargo 


de  la  Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República, 
fué  derrotado  en  la  Asamblea  por  una  mayoría  que 
no  llevaba  otra  mira  que  derribarle. 

En  vano  Caslelar  dijo  á  la  Asamblea  cuanto  habia 
hecho  y  porqué  lo  habia  hecho;  esta  no  fué  mas  que 
al  fm  que  se  habia  propuesto,  que  era  ol  de  derribar 
al  ilustre  repúblico  que  con  el  mas  laudable  desinte¬ 
resado  patriotismo  habia  cumplido  con  su  deber. 

Lo  que  se  siguió  de  aquí,  demasiado  lo  saben  Vds., 
que  la  república  so  fué  de  las  manos  de  los  republi¬ 
canos. 

Caslelar  cayó,  cayó  con  dignidad  como  habia  esta¬ 
do  en  el  poder. 

Y  su  caida  ocasionó  la  disolución  de  la  Asamblea; 
disolución  llevada  á  cabo  por  el  Capitán  general  de 
Madrid. 

Y  se  creó  un  gobierno  republicano,  presidido  por  el 
duque  de  la  Torre,  y  del  cual  forman  parte  los  señores 
Sagasta,  Topete,  Balaguer  y  Zabala. 

¡Ah!..  También  forma  parle  leí  gobierno  el  señor 
Garda  Ruiz. 

Y  ahí  tienen  Vds.  un  gobierno  republicano,  que  ha 
sustituido  al  que  presidia  el  señor  Caslelar. 

Las  autoridades  militares  de  las  provincias,  insi¬ 
guiendo  lo  que  en  Madrid  hacia  el  Capitán  general, 
ordenaron  el  desarme  de  las  milicias. 

Eu  Valladolid,  en  Zaragoza  y  en  algún  otro  punto, 
no  tomaron  á  bion  esto  mandato  y,  desgraciadamente, 
hubo  lucha  en  las  calles  de  aquellas  poblaciones. 

En  Rarcelona,  la  cosa  pasaba  con  mucha  calma. 

Nosotros  nos  felicitábamos  de  este  modo  de  proceder. 

Pero  hé  aquí  que  de  la  mañana  á  la  larde  se  alteró 
el  orden  en  algún  barrio  de  la  ciudad  y  por  desdicha 
tuvimos  que  lamentar  algunas  desgracias. 

Al  mismo  dia  tuvieron  lugar  iguales  tristes  escenas 
en  el  vecino  pueblo  de  Sans  y  pocos  dias  después  fue¬ 
ron  aun  mas  lamentables  los  acontecimientos  de  Sarriá. 

La  villa  de  Gracia  fué  mas  afortunada,  pues  á  pe¬ 
sar  de  haberse  levantado  barricadas,  en  vista  de  la 
solución  que  en  Sarriá  tuvo  el  alzamiento,  los  que  se 
hallaban  dispuestos  á  defenderlas  abandonaron  la  po¬ 
blación  sin  disparar  un  solo  tiro,  con  gran  contenta¬ 
miento  de  los  gracienses  y  de  cuantos  deploramos  las 
luchas  á  mano  armada. 

Dista  mucho  de  ser  halagüeño,  en  verdad,  que  los 
españoles  nos  matemos  los  unos  á  los  otros. 

La  lucha,  la  verdadera  lucha  debe  ser  en  el  terre¬ 
no  de  las  ideas  y  de  la  discusión. 

Quien  de  otro  modo  piense,  no  está  con  nosotros. 

El  gran  Capitán  del  siglo  engrandeció  su  imperio 
por  la  fuerza  de  las  armas,  pero  como  sus  conquistas 
no  se  basaban  en  las  ideas,  pronto  vió  desmoronado 
el  gran  edificio  que  habia  levantado. 

Y  lo  mismo  quo  pasó  á  Napoleón,  habia  pasado  á 
otros  conquistadores  y  lo  mismo  pasará  á  cuantos  ba¬ 
sen  sus  conquistas  en  la  fuerza  material. 

Los  proyectiles  que  arrojan  las  bocas  do  los  caño¬ 
nes,  destruyen,  no  edifican;  pueden  vencer,  pero  no 
pueden  consolidar. 

Ejemplo  de  esto  lo  tenemos  con  lo  acaecido  en  Car¬ 
tagena. 

La  insurrección  aquella  no  estaba  en  la  idea  del  país, 
no  estaba  en  el  espíritu  de  la  mayoría  y  desde  sus 
primeros  momentos  no  dudamos  en  asegurar  que  su¬ 
cumbiría  la  insurrección  separatista. 


Y  lo  propio  acontecerá  á  los  carlistas.  Está  visto  y 
probado  que  no  son  de  esta  época  las  ideas  que  ellos 
sustentan;  de  consiguiente  la  lucha  es  estéril  por  su 
parte. 

No  les  quepa  duda  alguna:  sucumbirán. 

Ya  que  nos  ha  venido  á  mano,  ó  mejor  á  pluma , 
hablar  de  los  carlistas,  preciso  es  quo  consignemos  las 
barbaridades  que  han  cometido  en  Vicli  y  en  Sarriá 
(Gerona)  aprovechando  la  concentración  do  tropas  en 
Barcelona. 

¡Quién  habia  de  decir  á  la  levílica  ciudad  de  Vich, 
á  la  patria  de  Raimes  y  del  padre  Claret,  que  un  dia 
se  vería  saqueada  é  incendiados  algunos  de  sus  edifi¬ 
cios,  por  los  defensores  del  aliar  y  del  trono! 

Y  sin  embargo,  esto  ha  sucedido. 

Se  vé  claramente  que  es  solo  el  genio  de  la  destruc¬ 
ción  el  que  guia  á  los  carlistas. 

Naturalmente:  ¿qué  podemos  esperar  de  los  parti¬ 
darios  de  la  Inquisición? 

Del  mismo  modo  lo  acontecido  en  Sarriá,  población 
situada  á  las  puertas  de  la  heróica  Gerona,  no  tendría 
esplicacion  por  su  barbarie,  si  no  lo  hubieran  llevado 
á  cabo  los  carlistas. 

Un  puñado  de  valientes  se  defendían  en  una  torre, 
los  carlistas  pegan  fuego  á  ella  y  los  veinte  y  cinco 
héroes  murieron  allí  quemados.  Dos  de  ellos,  que  ha¬ 
blan  logrado  escaparse,  fueron  acuchillados  por  la 
caballería  de  aquellos  bárbaros  infames,  que  solo  lle¬ 
nen  el  nombre  de  españoles  para  deshonrarlo. 

¿Se  acabará  con  esta  canalla? 

Bartolo. 


CARTAGENA. 


¡Buenas  tardes,  D.  Pablito! 

— ¡Hombre!  Viene  V.  de  muy  buen  humor.  ¿Es  que 
ha  vuelto  á  subir  Caslelar? 

—¡Vaya,  D.  Pablito,  que  cuando  le  traigo  á  V.  una 
buena  noticia,  no  veo  la  necesidad  de  que  me  recuer¬ 
de  tristezas!  Sabe  V.  que  Castelar  es  mi  ídolo,  quo 
siento  en  el  alma  su  caida  y  ahora  me  sale  con . 

—Dispenso  V.;  no  lo  dije  para  tanto.  ¿Una  buena 
noticia? 

—¡Y  tal,  hombre,  y  tal! 

— Todo  soy  oidos. 

— Salga  V.  al  balcón.  Miro  V.  cuánta  gente  en  la 
esquina  leyendo... 

—¿Un  bando  del  Capitán  general? 

— ¡Ca! 

— ¿Alguna  disposición  gubernativa  del  militar  Go¬ 
bernador  civil? 

— Nada  de  esto. 

— ¿Alguna  alocución  de  la  comisión  provincial  ó  de 
la  municipal? 

— ¡Ca!  ¡Si  dará  V.  mil  veces  en  la  herradura  y 
ninguna  en  el  clavo ! 

—Demos  en  el  clavo,  pues.  Diga  V.  qué  es  lo  que 
se  lee  con  tanto  afan. 

—  ¡Un  epitafio! 

—¿Le  toca  á  V.  el  turno  de  bromearse? 

—De  veras  hablo. 

—¿Un  epitafio? 
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—  Ya  lo  dije.  El  epitafio  de  la  insurrección  canto¬ 
nalista. 

— ¡Zape! 

— Cartagena  se  ha  rendido. 

— Voy  á  llamar  al  muchacho  que  traiga  un  par  de 
copilas.  Las  vaciaremos  á  la  salud  de  la  República 
española. 

—¡Vuelva  V.  con  sus  chanzas  pesadas! 

—¿Pues  no  es  República  lo  que  tenemos?  Lea  V. 
los  papeles  y  verá... 

— Ya  sé  lo  que  veré. 

— Pues  ¿por  qué  se  pone  V.  tan  sério? 

— Porque  me  recuerda  V.  la  República  en  quq  se 
pensaba  cuando  la  insurrección  de  Cartagena. 

— ¡No  era  mi  intento  molestarle!  Beberemos  á  la 
salud  de  la  patria. 

— Así  ¡vaya! 

— Pero  antes,  diga  V.  cómo  ha  sido  esto. 

— ¡Cómo  ha  de  haber  sido!  Los  gefes  insurrectos 
han  huido  en  la  Numancia,  y  las  tropas  sitiadoras 
han  entrado  en  la  ciudad. 

— ¡Los  jefes  han  huido  en  la  Numancia!  Casi  estoy 
por  desdecirme  de  beber  las  dos  copitas. 

—De  todos  modos,  debemos  estar  satisfechos.  Es 
verdad  que  es  do  ellos  la  culpa  de  muchas  desgracias, 
pero  al  fin  y  al  cabo  cesó  una  lucha  fratricida. 

— Sí,  es  preciso  convenir  en  ello.  Con  que  el  Go¬ 
bierno  actual  ha  logrado... 

— No  entre  V.  en  consideraciones.  El  aislamiento 
de  la  insurrección  en  Cartagena,  sin  encontrar  eco  en 
ningún  otro  punto,  ha  hecho  que  Cartagena  se  rindie¬ 
ra.  Este  es  el  caso. 

—  ¡¡Muchacho!!  Trae  dos  copitas. 

—Ahora  el  ejército  sitiador  podrá  ir  contra  los 
carlistas. 

—El  dia  en  que  estos  sean  vencidos,  apuraremos 
el  barril. 

Eladio. 


ENREDOS. 


liemos  visto  en  un  periódico,  que  la  servidumbre 
de  Pió  IX  asciende  á  1,160  personas,  yá  140  los 
individuos  del  sagrado  colegio  y  los  monsignori  de 
curia. 

¡Mucho  debo  producir  el  dinero  de  San  Pedro, 
únicamente  para  pagar  á  tantos  empleados! 

¡No  en  vano  se  ha  de  decir  que  la  religión  católica 
es  la  mas  esplendorosa! 


La  comisión  municipal  de  Barcelona,  que  ha  susti¬ 
tuido  al  Ayuntamiento  presidido  por  el  señor  González, 
ha  dispuesto  que  en  las  comunicaciones  se  dé  el  tra¬ 
tamiento  de  Don.  á  las  personas  á  quienes  se  dirijan 
y  ha  restablecido  también  la  fórmula  de  Dios  guarde 
ú  V. 

Los  lectores  comprenderán  la  gran  transcedencia  de 
semejantes  reformas. 

El  obispo  de  Urgel,  D.  José  Caixal  y  Estradé,  ha 
dirigido  una  pastoral  al  ejército  carlista. 

Si  Vds.  la  leen,  quedarán  convencidos  de  que 
■providencialmente  los  carcundas  deben  sucumbir. 

«La  verdadera  causa  de  aquella  ruina,  dice  el  re¬ 
verendo  refiriéndose  á  la  guerra  de  los  siete  años,  no 
fué,  no  lo  dudéis,  sino  el  pecado  á  que  se  habían 
abandonado  los  defensores  de  S.  M.  el  rey  don  Cár- 
los  V.» 

Por  esto,  les  dice  que  no  renieguen,  ni  blasfemen 
ni  cometan  pecados  dé  ningún  género,  porque,  les 
añade,  Dios  se  retiraría  de  vosotros. 

Ahora  bieD,  saben  Vds.  que  los  carlistas  en  Igua¬ 
lada,  en  Bañólas,  en  Berga,  en  Cardedeu,  han  come¬ 
tido  robos,  asesinatos,  incendios,  violaciones;  saben 
Vds.  que  hay  entre  ellos  muchos  curas  que, en  contra 
de  lo  que  sienta  el  Evangelio, dirigen  á  esas  turbas  de 
malhechores;  saben  Vds.  que  hay  un  obispo  entre  ellos 
que  los  alienta  á  la  lucha  fratricida;  saben  Vds.,  que 
lian  incendiado  varias  iglesias;  saben  Vds.,  en  fin, 
todos  los  sacrilegios  que  han  cometido. 

¿Qué  consecuencia  sacaremos  de  todo  esto?  Que 
Dios  se  habrá  retirado  de  ellos,  y  que  si  no  acabara 
con  ellos  el  ejército  liberal,  la  ira  del  Señor  los  esler- 
minaria. 

Varios  vecinos  de  Barcelona,  según  dice  un  colega, 
que  tienen  propiedades  en  las  comarcas  invadidas  por 


los  carcundas,  han  recibido  un  impreso  suscrito  por 
uu  Francisco  Soló,  intendente  de  las  fuerzas  carlistas, 
diciéndoles  que  no  porque  vivan  en  la  capital  están 
exentos  de  pagar  los  impuestos  que  se  les  señalan, 
apercibiéndoles  con  talar  sus  campos  ó  arruinar  sus 
edificios  si  no  verifican  los  pagos. 

En  cambio,  los  carlistas  que  viven  en  Barcelona,  no 
pagan  un  céntimo  mas  de  lo  que  pagan  los  otros  veci¬ 
nos,  siendo  asi  que  por  su  causa  nos  hallamos  en  la 
mala  situación  actual. 

Muchas  veces  se  ha  dicho,  desde  que  tenemos  la 
insurrección,  que  los  reconocidos  carlistas  deberían 
sufrir  las  consecuencias  de  la  guerra,  recargándoles 
las  cuotas  de  la  contribución,  ó  por  un  impuesto  espe¬ 
cial,  pero  el  dicho  en  dicho  se  ha  quedado. 


Parece  que  el  batallón  de  cazadores  de  Reus  ha 
preso  y  conducido  á  aquella  villa  á  un  carlista,  lla¬ 
mado  Pachet,  que  ya  tenia  una  causa  pendiente  por 
homicidio  en  aquel  juzgado,  el  cual,  según  de  público 
se  afirma,  es  el  que  asesinó  al  malogrado  correligiona¬ 
rio  Felipe  Sanahuja,  y  también  el  que  dió  muerte  al 
desgraciado  teniente  coronel  señor  Maturana,  en  la 
acción  de  Prades. 

Cumpliendo  su  deber  los  tribunales  con  este  triste¬ 
mente  célebre  Pachet,  parece  que  no  les  dará  masque 
hacer. 

¡No  faltaba  en  España  otra  cosa  sino  que  so  apode¬ 
rara  de  las  mujeres  la  empleo-manía! 

A  centenares  existen  las  pretensiones  para  maes¬ 
tras  de  fábricas  do  tabacos. 

¿Y  los  niños  de  teta,  no  pretenden  cosa  alguna? 

Según  dice  El  Tiempo ,  el  dia  3  empezó  la  verda¬ 
dera  derrota  do  los  carlistas. 

¡Lástima  que  no  acabara  el  dia  4! 


El  nuevo  director  general  de  correos  y  telégrafos, 
nos  comunica  que  procurará  que  las  empresas  perio¬ 
dísticas  no  sufran  el  mas  pequeño  perjuicio  en  el  ramo 
de  correos. 

Le  agradecemos  el  deseo,  y  si  lo  consigue  no  tendrá 
poco  que  agradecerle  La  Madeja  Política,  porque  co¬ 
mo  su  ilustración  tiene  colores,  estos  deben  herir  la 
vista  de  algunos  administradores  ó  empleados  subal¬ 
ternos  y,  como  por  encanto,  dejan  de  ir  á  su  destino 
muchos  números. 

El  gobierno  francés  presidido  por  el  duque  de  Ma¬ 
genta,  ha  recibido  con  satisfacción  la  noticia  del  nue¬ 
vo  ministerio  español  presidido  por  el  duque  de  la 
Torre. 

Era  de  esperar  así  ya  que  el  general  Mac-Mahon 
es  presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  República 
■fraucesa  y  el  general  señor  Serrano,  es  presidente  del 
Poder  ejecutivo  de  la  república  española. 

Digo:  ¡si  los  gobiernos  republicanos  no  conservaran 
buenas  relaciones  entre  sí! 


Del  dia  3  del  corriente  acá,  han  aparecido  muchos 
republicanos  unitarios. 

¿Y  deciamos  que  apenas  los  había? 

Es  que  se  guardaban  para  mejor  ocasión. 

Veremos  ahora  quién  será  capaz  de  contarlos. 


Según  se  nos  manifiesta,  Tristany  ha  ordenado  que 
los  suyos  se  incauten  de  los  bienes  del  clero  vendidos 
desde  la  revolución  del  68  acá. 

Naturalmente,  Vds.  dirán,  para  devolverlos  al 
clero. 

Pues,  no  señores;  para  que  sus  legítimos  dueños, 
los  compradores,  verifiquen  nuevamente  el  pago  á  la 
recaudación  carlista. 

Tristany  querrá  seguir  la  senda  de  Savalls. 

La  cuestión,  pensarán  ellos,  es  hacer  cuartos;  en 
cuanto  á  los  demás,  lo  que  fuere  sonará. 


La  nueva  producción  del  señor  Hurlado,  Entre  el 
deber  y  el  derecho ,  hábilmente  representada  por  la 
compañía  dramática  del  teatro  de  Santa  Cruz,  es  no¬ 
table  por  lo  bien  escritas  que  tiene  muchas  de  sus 
escenas  y  por  lo  bien  sostenidos  que  son  algunos  ti¬ 
pos  que  en  ella  aparecen. 

Si  la  acción  fuese  mas  verosímil,  seria  mucho  mas 
recomendable  el  drama  de  que  nos  ocupamos. 


Una  comisión  del  cuerpo  de  artillería,  presidida 


por  el  brigadier  D.  Pedro  Lavalle,  se  presentó  al  se¬ 
ñor  Castelar,  para  darle  las  gracias  por  la  reorgani¬ 
zación  de  aquella  arma. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  en  España  que  un  mi¬ 
nistro  caído  sea  objeto  de  semejantes  manifestaciones 
por  aquellos  que  no  han  demostrado  serle  amigos  po¬ 
líticos  cuando  estaba  en  el  poder. 

La  manifestación  era  merecida  y  la  comisión  de  ar¬ 
tilleros  ha  obrado  en  justicia. 

El  cabecilla  Savalls  ha  dejado  el  mando  de  las  fac¬ 
ciones  de  Cataluña. 

Se  considera  que  ya  tiene  hecho  su  agosto  y  con  la 
bolsa  llena  se  ha  ido  á  Francia  á  llorar  el  infortunio 
de  la  causa  carlista,  que  aun  cuando  ha  tenido  las 
mejores  proporciones  para  desplegar  todos  sus  esfuer¬ 
zos,  estos  han  sido  inútiles. 

Le  ha  sucedido  Tristany  en  la  gefatura  do  los  car¬ 
cundas  catalanes. 

Al  que  se  ha  ido...  ¡la  del  humo! 

Al  que  ha  venido...  ¡mala  peste  le  confunda! 


El  regicida  Pastor,  quo  estaba  condenado  á  muerte, 
se  ha  fugado  de  la  cárcel  del  Saladero. 

Vigilaría  él  mas  para  escaparse,  que  los  empleados 
de  la  cárcel  para  guardarle. 

Los  carlistas  soltaron  los  presos  de  la  cárcel  de 
Vich. 

Se  comprende  que  los  carlistas  tengan  simpatías 
hácia  los  otros  criminales. 


Hemos  visto  el  primer  número  de  La  Ilustración 
universal ,  que  contiene  interesantes  escritos  de  los  se¬ 
ñores  Hurtado,  Fernandez  y  González,  Pirala,  Alcalá 
Galiano  y  otros  reputados  autores. 

La  parte  de  ilustración,  así  como  las  condiciones 
materiales  del  periódico,  está  á  la  línea  de  las  ilustra¬ 
ciones  eslranjeras. 

El  conocido  grabador  señor  Capúz  se  ha  encarga¬ 
do,  en  compañía  del  pintor  Sans,  de  la  dirección  ar¬ 
tística  del  periódico. 

Contieno  el  número  una  sección  de  modas,  con  las 
correspondientes  ilustraciones,  figurín  iluminado  y 
hoja  do  patrones. 

¿Quieren  Vds.  que  no  obtenga  el  favor  del  público 
una  publicación  de  tal  género? 


CHARADAS. 

I. 

Visto  yo  cuarta  y  tercera ; 
duermo,  bajo  cuatro  y  uno; 
bebo  cuarto,  lomo  todo, 
como  segundo  y  segundo , 
tres  cosas  que  al  paladar 
saben  bien,  según  mi  gusto. 

Dos  tres  tiene  la  paloma 
y  aun  el  gavilán  y  el  burro, 
y  el  carpintero,  el  pintor 
y  el  papel  que  escribiendo  uso. 

II. 

Con  el  todo ,  se  sirve  uno , 
ó  bien  se  sirve  segunda ; 
es,  tercia ,  primera  y  tercia , 
mujer  de  mala  conducta. 

Solución  á  la  1.a  charada  del  número  10: 

Carmencita. 

Solución  á  la  2.‘: 

Cochino. 

Arsr  UMCIO. 


HISTORIA 


ORIGINAL  DEL  EMINENTE  ORADOR 


D,  Emilio  Castelar. 

Se  admiten  suscriciones  á  dicha  obra  en  la  Admi¬ 
nistración  do  La  Madeja  Política,  calle  de  Escudillers, 
número  83. 


BARCELONA. 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Ano  II. 


Barcelona  24  de  Enero  de  1874. 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


VISTAZO. 


Me  encuentro  en  un  grave  apuro,  queridos  lectores. 

Dos  telégramas  recibidos  de  Madrid,  son  los  cau¬ 
santes  del  aprieto  en  que  me  hallo. 

Dice  el  uno: 

«Se anuncia  la  llegada  de  Roque Bárcia  á  Madrid.» 

Y  dice  el  otro: 

«Están  siendo  objeto  de  curiosidad  general  en  Ma-  | 
drid,  Peinas,  Carreras  y  Benedicto,  gefes  de  Mendi- 
gorria  y  de  iberia,  que  llevan  los  uniformes  y  divisas 
de  los  empleos  que  tenian  al  estallar  el  movimiento 
cantonal.» 

Ya  escribiría  con  inseguro  pulso,  sabiendo  que  es¬ 
taban  en  Madrid  estos  señores  sin  uniformes  y  divisas 
do  los  empleos  que  tenian. 

Pero  sube  de  punto  mi  temor  al  saber  que  están  en 
Madrid,  se  pasean  públicamente  y  ostentan  sus  grados 
y  condecoraciones. 

Pónganse  Vds.  en  mi  lugar  y  díganme  ¿cómo  me 
arreglo  para  desaprobar  la  insensata  insurrección  can¬ 
tonalista,  sin  caer  en  el  desagrado  de  las  autoridades? 

Porque  no  es  posible  que  estos  jefes  de  la  insurrec¬ 
ción  estén  en  Madrid  en  el  pleno  goce  de  sus  dere¬ 
chos,  sin  que  las  autoridades  tengan  noticia  de  ello 
y  lo  consientan  y  lo  aprueben. 

¿Dirán  .que  son  delincuentes  políticos  y  que  como  á 
tales  han  sido  indultados? 

En  este  caso,  no  sé  yo  lo  que  se  entiende  por  delito 
político. 

¿Las  piraterías  y  la  soltura  de  presidiarios,  son  de¬ 
delitos  políticos  también? 

¿Qué  criminalista  podría  sacarnos  de  semejante 
duda? 

Y  si  la  cuestión  no  es  esta,  sino  que  la  plaza  de  Car¬ 
tagena  se  entregó  mediante  la  condición  de  conservar 
los  grados  y  empleos  que  tenian  ántes  de  la  insurrec¬ 
ción  los  jefes  do  esta,  entonces  aun  me  encuentro  en 
mas  difícil  posición. 

¿Cómo  me  compongo,  yo  que  soy  y  he  sido  enemigo 
de  la  insurrección  cantonal-separatista,  para  decir  mi 
opinión  francamente,  si  he  do  hablar  en  contra  de 
una  parle  que  ha  tratado  con  el  Gobierno? 

Pero  no  puedo  creer  que  esto  sea  asi  y  tengo  mis 
fundamentos. 

En  primer  lugar,  no  es  posible  que  el  gobierno  haya 
tratado  con  los  cantonalistas,  porque  precisamente  el 
gobierno  es  gobierno,  para  privar  que  los  cantonalis¬ 
tas  vinieran  á  serlo. 

Todo  el  mundo  sabe  las  circunstancias  que  induje¬ 
ron  á  la  formación  de  la  situación  actual,  y,  á  lo  mé- 
nos  así  lo  entendí,  por  el  peligro  que  amenazaban  de 
apoderarse  del  poderlos  afines  de  los  cartageneros,  se 
hizo  lo  que  nadie  ignora. 

Do  consiguiente  ¿quién  puede  suponer  que  el  go¬ 
bierno  actual  haya  querido  tratar  con  los  insurrectos 
cantonalistas? 

¡Majaderías,  chimes  do  vecindad! 

Eu  segundo  lugar,  si  el  gobierno  hubiese  tratado  con 
los  do  Cartagena,  de  lo  cual  hubiese  resultado  la  en¬ 
trega  de  la  plaza,  ¿cómo  se  esplicaria  el  ascenso  del 
general  sitiador? 

Pero  la  verdades  que  según  aquollos  dos  telégramas, 
Roque  Bárcia  va  á  Madrid  y  por  Madrid  se  pasean  con 
sus  uniformes,  Pernas,  Carreras  y  Benedicto. 


Por  algo  será  que  nadie  les  diga  nada. 

Sus  razones  tendrán  ellos  para  estar  tranquilos 

Esto  es  lo  que  me  lleva  apurado. 

Porque  la  circular  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
sobre  la  prensa,  me  hace  temblar. 

Indispónganse  Yds.  con  el  gobierno,  y  verán  lo  que 
les  pasa. 

Los  carlistas  de  Cataluña  lian  llegado  al  non  plus 
ultra  de  la  audacia. 

Entran  y  salen  de  poblaciones  tan  importantes  como 
Caldas  de  Mombuy. 

Se  acercan  á  las  puertas  de  Barcelona,  llegando 
hasta  Sarriá. 

Se  disponen  á  ir  á  Sabadell. 

Supongo  que  la  columna  de  Martínez  de  Campos  y 
alguna  otra  que  salga  en  persecución  de  los  carcundas, 
los  pondrán  á  raya,  y  lo  supongo  sabiendo  ya  que  al 
tener  noticia  de  la  salida  de  aquella  columna,  desis¬ 
tieron  los  lersislas  de  su  viaje  proyectado  á  Sabadell. 

Sabemos  que  en  Boma  han  preconizado  ya  á  varios 
prelados  españoles. 

No  tenemos  inconveniente  en  que  so  haya  hecho. 

Lo  que  sí  es  muy  cierto,  que  en  España  faltan  más 
maestros  que  obispos  y  que  con  el  sueldo  de  uno  de 
estos,  habría  para  más  do  dos  de  aquellos,  aun  en  el 
caso  de  que  cobraran  todos  los  profesores  de  primera 
enseñanza. 

¿No  podrían  preconizarse,  pues,  algunos  maestros? 

En  Francia,  el  periódico  Ll  Uhivers  ha  sido  suspen¬ 
dido  por  dos  meses,  por  haber  publicado  una  pastoral 
del  obispo  dePerigueux,  acompañada  de  comentarios. 

Aquí  también  han  sido  suspendidos  algunos  periódi¬ 
cos  do  Madrid  y  de  provincias,  pero  ignoramos  si  se¬ 
rá  ó  no  por  comentarios. 

De  modo  que  si  á  los  comentarios  tienen  echado  el  ojo 
los  gobiernos,  no  hay  biblias  como  las  protestantes. 

Allí  no  hay  peligro  alguno,  porque  no  hay  comen¬ 
tarios. 

¡Dios  quiera  que  no  nos  supendan! 

¡El  gobierno  nos  ahorre  este  mal  rato! 

No  hay  más  que  encomendarse  á  Dios  y  al  gobierno, 
y  salga  lo  que  saliere. 

Bartolo. 


LA  PRENSA. 


Es  la  Prensa,  la  defensa 
de  la  idea;  mas  se  entiende 
que  la  idea  no  defiende 
si  la  Prensa,  se  halla  en  prensa. 

El  pró  de  la  idea  mengua 
y  habla  la  Prensa  en  su  ayuda; 
mas  la  prensa  queda  muda, 
si  le  sujetan  la  lengua. 


Del  error  quita  la  alarma, 
batiéndolo  con  vigor; 
pero  no  bate  al  error 
si  no  le  dejan  ni  una  arma. 

Las  verdades  se  propagan 
y  con  su  luz  las  encumbra; 
pero  la  Prensa  no  alumbra 
si  la  luz  que  tiene,  apagan. 

Guttemberg,  viendo  las  galas 
de  la  verdad,  en  su  aumento 
realizó  el  gran  pensamiento 
de  dar  á  la  verdad  alas. 


Pero  la  humanidad  (nécio 
quien  por  ella  afan  despliega!) 
lo  que. Guttemberg  le  lega, 
lo  toma  ella  con  desprecio. 

¡Hay  mayor  ingratitud! 

¿no  es  ingratitud  sin  cuento? 
mas  que  desprecio  al  intento, 
es  quitarle  la  virtud. 

¡Mundo  ingrato!  ¡mundo  ciego! 
¡ay!  si  Guttemberg  tornara, 

«¡más  me  valiera,  esclamara, 
inventar  armas  de  fuego!» 

Eladio. 


ENREDOS. 


El  periódico-zaragozano  El  Estado  Aragonés,  que 
no  es  carlista  ni  cantonal,  fué  suspendido  el  dia  8  del 
actual  mes. 

Era  un  periódico  republicano,  y  en  prueba  de  que 
no  era  cantonal,  que  no  babia  sido  suspendido  al  ser¬ 
lo  el  de  la  misma  localidad  titulado  El  Canto  Ara¬ 
gonés. 

¡E  pur  si  muove! 


El  servicio  militar  es  ya  redimible  por  la  suma  de 
diez  mil  reales. 

Todas  las  naciones  europeas  aun  las  mas  aristocrá¬ 
ticas,  tienen  establecido  el  servicio  forzoso. 

En  esto,  pues,  los  españoles  nos  pintamos  solos. 

Nuestro  querido  colega  de  Alicante,  El  Nuevo  Mu¬ 
nicipio,  que  habia  sido  suspendido  por  el  gobernador 
militar  de  aquella  ciudad,  ha  vuelto  á  aparecer  por 
haberse  levantado  la  suspensión. 

Sentimos  el  percance  del  colega  republicano  en  na¬ 
da  tachable  de  cantonal,  percance  acaecido  en  época 
de  la  República. 


Dice  el  Diario  Español  que  es  objetó  de  comenta- 
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LA  MADEJA  POLÍTICA. 


rios  el  que  en  el  ministerio  de  la  Gobernación  no  ha¬ 
yan  tenido  ingreso  los  amigos  del  señor  Sagasla. 

Otras  cosas  de  los  amigos  del  señor  Sagasta  han 
sido  objeto  de  dos  millones  de  comentarios. 


Hemos  visto  salir  el  Viático  de  algunas  iglesias, 
con  toda  solemnidad. 

La  gente  lo  miraba. 

¡Salvóse  la  patria! 

Un  judío  portugués  muerto  en  Amsterdam,  dejó  en 
su  testamento  á  aquella  ciudad  cinco  toneladas  de  oro 
y  á  su  esposa  diez  toneladas,  después  de  babor  he¬ 
cho  préstamos  al  gobierno,  de  varias  toneladas. 

Unas  cuantas  docenas  de  judíos  como  este  hacen 
falta  en  España. 


Nos  han  asegurado  que  los  carlistas  que  han  ido  á 
Caldas  de  Mombuy  en  número  de  tres  mil,  mandados 
por  el  cabecilla  Tristany,  no  ha  sido  con  objeto  do  lo¬ 
mar  baños. 


Hoy  se  verifica  el  primer  baile  de  máscaras  en  el 
Gran  teatro  del  Liceo. 

Los  sucesos  políticos  han  retardado  la  época  de  los 
bromazos. 

Y  cuidado  que  los  ha  habido  muy  sérios. 


Según  la  competente  Correspondencia  de  España , 
el  gobierno  no  tiene  tiempo  material  para  oir  á  la 
multitud  de  personas  que  le  asedian  en  busca  de  des¬ 
tinos. 

Todos  estos  serán  republicanos  unitarios. 

¡Y  decíamos  que  no  los  había! 


Como  La  Epoca  haya  vuelto  á  indicar  el  rumor  de 
que  el  general  Zavala  iba  á  mandar  el  ejército  del 
Norte,  contesta  La  Iberia  que  el  digno  general  está 
hoy  por  hoy  muy  bien  y  con  aplauso  de  lodos  en  el 
ministerio  de  la  Guerra. 

Creemos  á  La  Iberia ;  el  general  Zavala  está  muy 
bien  en  el  ministerio;  no  estaría  tan  bien  mandando 
el  ejército  del  Norte. 


Parece  que  por  ahora  se  ha  desistido  de  confiar  el 
mando  del  ejército  de  Cataluña  al  general  Izquierdo. 

¿Les  tiene  á  Vds.  en  algún  cuidado  esta  noticia,  lo¬ 
mada  de  los  periódicos  de  Madrid? 


El  cuadro  do  Alonso  Cano  que  había  sido  robado 
de  la  catedral  de  Granada,  se  encontró  en  el  domici¬ 
lio  de  un  ratero,  en  donde  se  le  encontró  también  una 
olla  de  plata  que  habia  sido  sustraída  de  la  casa  de 
un  sacerdote. 

Por  lo  visto,  el  tal  ratero  era  muy  religioso. 


Según  el  Roussillon ,  de  Perpiñan,  se  han  princi¬ 
piado  en  el  Perthus  las  obras  para  un  grande  estable¬ 
cimiento  de  juego,  á  semejanza  de  los  de  Badén  y  Mo¬ 
naco.  El  editicio  se  levanta  en  territorio  español,  á 
algunos  metros  de  la  frontera  francesa. 

El  gobierno  francés,  dice  el  colega  de  Perpiñan, 
¿no  debería  mediar  para  impedir  esta  fundación? 

Los  temores  del  Roussillon  están  en  su  lugar  y  de 
consiguiente  lo  está  también  la  escitacion  que  hace  á 
su  gobierno  para  que  intervenga  en  este  asunto;  y 
creemos  que  es  mas  fácil  que  intervenga  en  nuestras 
fronteras  p'<r  una  cosa  que  puede  perjudicar  á  la 
Francia,  que  no  que  intervenga  en  las  suyas  propias 
para  impedir  que  los  carlistas  perjudiquen  á  mansalva 
á  la  España. 

Al  número  segundo  de  La  Ilustración  Universal , 
acompaña  el  regalo  que  hace  á  sus  suscritores  de  una 
pieza  de  música  de  Mozart. 

El  periódico  La  Revista,  que  servia  las  suscricio- 
ncs  de  La  Reconquista  durante  la  suspensión  de  diez 
dias  que  le  impuso  el  gobernador  de  Madrid,  se  ha 
suspendido  por  un  mes,  de  órden  superior. 


Ahora  La  Reconquista  deberá  venir  á  sustituir  á 
La  Revista. 


El  acreditado  semanario  humorístico  El  Mundo  Có¬ 
mico,  que  ha  entrado  en  el  año  tercero  de  su  publica¬ 
ción,  de  ahora  en  adelante  correrá  bajo  la  dirección 
del  conocido  escritor  D.  Ricardo  Sepúlveda.  La  di¬ 
rección  literaria,  se  entiende,  será  de  cargo  del  señor 
Sepúlveda,  pues  la  dirección  artística  continúa  á  car¬ 
go  de  D.  José  Luis  Pellicer,  que  en  esto  particular  sa¬ 
be  bien  donde  le  aprieta  el  zapato. 


El  periódico  portugués  A  Palacra ,  en  un  estenso 
artículo  so  lamenta  de  que  no  sea  mayor  el  número 
de  periódicos  que,  como  él,  se  dedican  con  preferen¬ 
cia  á  la  defensa  de  la  religión  católica. 

Veau  Vds.  lo  que  son  las  cosas;  nosotros  creíamos 
que  era  escesivo  el  uúmero  de  periódicos  de  la  índole 
á  que  se  refiero  el  colega  de  Oporlo. 

Por  otra  parto,  siendo  la  religión  católica  una  cosa 
tan  buena,  tan  buena,  debe  recomendarse  por  ella 
misma;  no  necesita  defensores. 

núblase  de  la  derogación  del  decreto  del  Sr.  Cas- 
telar  sobre  títulos  nobiliarios. 

De  manera  que  estos  volverán  á  subsistir. 

¿Somos  ó  no  somos? 


El  Almanaque  de  Gotha ,  publicado  en  noviembre 
último,  empieza  así  la  sección  correspondiente  á  Es¬ 
paña: 

«Habiendo  renunciado  la  corona  el  rey  Amadeo  (11 
de  febrero  de  1873),  la  proclamación  de  la  República 
ha  sumido  el  país  en  la  anarquía  mas  completa.» 

De  modo  que  cuando  habia  D.  Amadeo,  la  España 
era  una  balsa  de  aceite. 

Por  esto  seria  que  D.  Amadeo  se  marchó. 

¡Quién  se  atreve  á  gobernar  en  un  país  tan  quieto 
como  era  este! 

El  dia  18  del  corriente,  pasados  ya  los  seis  dias  do 
la  suspensión  que  le  habia  sido  impuesta  por  el  gober¬ 
nador  de  Madrid,  ha  vuelto  á  aparecor  nuestro  corre¬ 
ligionario  y  querido  colega  La  Igualdad. 

Nos  alegramos  de  su  reaparición,  por  lo  mismo  quo 
la  suspensión  nos  disgustó. 

Este  digno  colega  no  es  tampoco  carlista  ni  canto¬ 
nal  y  sin  embargo  véase  lo  que  le  ha  acontecido. 

Todos  estamos  espueslos  á  lances  do  esta  natura¬ 
leza. 


Se  asegura  que  Mr.  de  Bisraark  ha  enviado  á  sus 
agentes  una  nota  confidencial,  en  cuya  nota  dice  que 
Alemania  está  resuelta  á  hacer  una  guerra  sin  tregua 
á  los  jesuítas. 

Hombre...  ¡vengan  estos  cinco! 


Dice  El  Progreso ,  que  las  diferencias  entre  el  señor 
Salmerón  y  el  Sr.  Castelar,  prueban  la  prudente  pre¬ 
visión  del  mismo. 

Con  qué  ¿el  Sr.  Salmerón  preveía  lo  que  iba  á  re¬ 
sultar  de  aquellas  diferencias? 

¿Y  esta  previsión  es  prudente? 

La  prudencia  habria  sido,  evitar  toda  clase  de  di¬ 
ferencias;  y  esto  mucho  más  si  se  preveia  lo  que  iba 
á  suceder  y  sucedió. 

A  El  Nuevo  Municipio  de  Alicante,  le  ha  caído  una 
plaga. 

Esta  plaga  se  le  come  parle  del  original,  y  en  los 
blancos  que  deja,  la  redacción  pone:  3  de  Enero. 

Siempre  está  mejor  esta  leyenda,  que  no  la  apari¬ 
ción  del  número  con  muchos  blancos. 

Las  iglesias  de  San  Jaime,  Beleu  y  Santa  Ménica, 
que  servían  de  principal  á  los  voluntarios  de  la  Repú¬ 
blica,  se  han  abierto  nuevamente  al  culto  religioso. 

Esto  es  lo  que  conviene;  con  reformas  radicales  de 
esta  clase,  el  país  podrá  darse  por  muy  satisfecho. 

Ya  se  habla  de  crisis  ministerial. 

¿Cuándo  no  es  fiesta? 


Después  de  haber  escrito  el  Vistazo,  nos  dicen  que  el 
gobierno  ha  considerado  nulas  las  concesiones  hechas 
por  el  general  López  Domínguez  para  la  rendición  de 
Cartagena,  por  no  haberse  entregado  la  «Numancia.» 

En  su  virtud, se  ordenó  la  prisión  y  han  sido  redu¬ 
cidos  á  ella  los  señores  Carreras  y  Benedicto,  cuya 
captura  no  fué  difícil,  ya  que  estos  frecuentaban  los 
círculos  mas  concurridos  de  Madrid. 

De  manera,  que  resulta  cierto  de  todos  modos,  que 
hubo  concesiones. 


También  se  nos  dice  á  última  hora,  que  efectiva¬ 
mente  ha  sido  nombrado  capitán  general  de  Cataluña 
y  general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones,  el  gene¬ 
ral  D.  Rafael  Izquierdo,  que  al  salir  á  luz  este  núme¬ 
ro,  habrá  llegado  ya  á  Barcelona. 

Por  si  Vds  no  lo  saben,  leemos  en  una  correspon¬ 
dencia  que  publica  uno  de  nuestros  colegas  locales 
que  el  general  Izquierdo  pasa  por  radical. 

Como  yo  no  lo  creia  así,  seria  fácil  que  mis  lecto¬ 
res  lo  ignoraran  también. 


Ha  sido  preso  en  Cartagena  Mr.  Combatz,  indivi¬ 
duo  de  la  Commune  de  Paris. 

En  caso  de  que  se  le  ponga  en  libertad,  podría  pa¬ 
sarse  por  esta  redacción  en  donde  saldaría  con  nues¬ 
tro  dibujante  un  préstamo  que  este  le  hizo  en  1868, 
en  cuya  fecha  vino  á  Barcelona  con  el  título  de  cor¬ 
responsal  de  la  «Ilustración  francesa.» 


CHARADAS. 


I. 

Estaba  en  prima  y  segunda, 
y  á  cuarta  y  dos  fui  veloz, 
que  aunque  es  ciudad  muy  lejana, 
la  distancia  se  acortó. 

En  dos ,  cuatro  y  dos  subido 
allí  en  grande  elevación, 
una  caída  temía 
que  debía  ser  atroz, 
pues  debajo,  cuarta  y  una 
tenia,  que  daba  horror, 
de  manera  que,  cayendo, 
mi  existencia  se  acabó. 

Sucedióme  que  caí; 
cual  barquillero  tres  dos, 
meneo  piernas  y  brazos, 
y  en  esto,  oigo  una  voz 
que  me  llama;  era  el  todo 
de  la  fonda  y  me  llamó 
cuando  estaba,  de  mi  sueño, 
en  el  apuro  mayor. 

II. 

Un  viejo  tres  tras  primero , 
perdió  en  el  lodo  un  caudal 
y  arrojóse  al  mar.  ¡Fatal 
fué  su  segundo  y  tercerol 


Solución  á  la  1.a  charada  del  número  anterior: 

Chocolate. 

Solución  á  la  2.a: 

Tetera. 


AMUMCIO. 
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LA  MADEJA  POLÍTICA. 


VISTAZO. 

Demos  loido  la  despedida  del  señor  Martínez  de 
Campos. 

Vds.  habrán  hecho  otro  tanto,  porque  en  estos  tiem¬ 
pos  nadie  resiste  á  la  tentación  de  acercarse  á  una  es¬ 
quina,  con  el  objeto  de  enterarse  del  contenido  de  un 
papel  de  fecha  reciente. 

Allí  dice  que  él  había  creído  que  formarían  parle 
dol  gobierno  actual  todos  los  partidos,  esceplo  el  car¬ 
lista  y  el  canlonal,  y  se  siente  disgustado  porquo  no 
ha  sido  así. 

De  esto  se  deduce  que  el  señor  Martínez  de  Campos 
es  federal  ó  es  alfousino,  porque  esceplo  estos  dos 
partidos,  y  descontando  desde  luego  el  canlonal  y  el 
carlista,  los  demás,  más  ó  ménos  caracterizados,  tie¬ 
nen  su  representación  en  el  gobierno. 

Federal,  sabemos  que  no  lo  es  el  señor  Martínez  de 
Campos,  luego...  saquen  Vds.  la  consecuencia. 

Pero  no  nos  estraña  osla  declaración  pública  de  un 
jefe  militar,  que  en  los  documentos  oficiales  nunca 
debiera  estampar  direcla  ó  indirectamente  su  opinión 
política  particular;  nunca  debiera  decir  otra  cosa  sino 
que  es  español. 

No  nos  estraña,  hemos  dicho,  esta  declaración  por¬ 
que  á  renglón  seguido  nos  comunica  otra  cosa  quo 
nos  estraña  tanto  que  hace  desaparecer  la  estrañeza 
que  aquella  debía  producirnos. 

Al  ver  que  en  el  gobierno  no  venían  representados 
todos  los  partidos,  escoplo  los  dos  que  indica,  presentó 
la  dimisión  do  su  cargo. 

Debia  presentar  la  dimisión,  pues,  antes  de  salir  al 
frente  de  una  columna  á  perseguir  á  los  carlistas. 

£1  gobierno  le  admitió  la  dimisión,  vuelve  á  Barce¬ 
lona,  y  dice  quo  se  marcha  cuando  iba  decidido  á  la 
persecución  de  las  facciones. 

¿No  ven  Vds.  la  estrañeza? 

Es  claro  que  si  presentó  la  dimisión,  debia  querer 
que  el  gobierno  so  la  admitiera,  y  era  de  suponer  que 
así  seria. 

Pues,  ¿porqué  salia  coa  una  columna,  sabiendo 
que  de  un  momento  á  otro  debia  volver? 

Es  verdad  que  en  este  mundo  pasan  cosas  inespli— 
cables. 

Hánse  cerrado  en  Madrid  los  círculos  alfonsinos. 

Es  cierto  que  los  alfonsinos  no  quisieron  celebrar 
en  sus  círculos  el  día  23  de  enero. 

Pero  no  es  ménos  cierlo  que  celebraron  dicho  dia 
en  la  fonda  Española  de  Madrid,  tan  pública  cuando 
ménos,  como  los  círculos,  y  en  la  casa  dol  señor  mar¬ 
qués  deAlcañices. 

Así  es,  que  si  el  gobierno  se  propone  perseguirá  los 
que  públicamente  atenían  contra  el  estado  actual  de  la 
situación  política  española,  no  hizo  mas  que  lo  que 
debia. 


En  lo  que  no  hallamos  fundamento,  os  en  la  suspen¬ 
sión  por  treinta  dias  del  periódico  La  Igualdad. 

¿Porque  publicó  unos  recursos  á  los  tribunales  Su¬ 
premos? 

¿No  es  pública  la  administración  de  justicia? 

¿Pues  á  qué  viene  la  suspensión? 

Del  mismo  modo  encontramos  poco  acertadas  las 
disposiciones  de  algún  gobernador  á  fin  do  que  tal  ó 
cual  periódico  suprima  de  su  título,  el  calificativo  de 
federal. 

¿Es  que  el  parlido  republicano  federal  está  fuera 
de  la  ley? 

¿O  será  que  aquel  gobernador  entiende  que  federal 
es  lo  mismo  que  canlonal,  porque  uno  y  otro  acaban 
en  aU 

Los  últimos  artículos  de  Roque  Bárcia,  reproduci¬ 
dos  en  varios  periódicos,  me  han  hecho  gracia. 

Omilo  hablar  de  los  anteriores  que  había  escrito  en 
diverso  sentido. 

Omilo  hablar  de  su  característico  estilo. 

Omito  las  predicciones  quo  haco  sobre  el  adveni¬ 
miento  de  D.  Alfonso. 

Omilo  sus  declaraciones  sobre  los  cantonales. 

Omito  sus  apreciaciones  sobre  los  federales. 

Omilo  sus  anatemas  sobre  la  Junla  de  Cartagena. 

Omito  hacer  público  que  él  no  ha  tocado  un  hilo  ni 
un  céntimo. 

Omito  referir  que  él  no  ha  percibido  un  cénlimo  ni 
un  hilo. 

Omito  declarar  que  le  arrancaron  del  seno  de  su  fa¬ 
milia,  de  sus  trabajos,  de  sus  costumbres. 

Omito,  por  fin,  mi  opinión  sobre  el  estado  mental 
de  Roque  Bárcia. 

Y  si  de  España  pasamos  á  Francia,  también  hay 
algo  que  decir. 

El  príncipe  xN’apoleon,  el  hijo  de  Napoleón  111,  el 
aplaudido  orador  de  los  bonaparlislas,  ba  reñido  con 
estos. 

El  País,  periódico  bonapartista,  hace  declaraciones 
contrarias  á  este  jóven. 

¿Saben  Vds.  porqué? 

Porque,  según  parece,  el  nene  aspira  á  la  futura 
presidencia  de  la  República  francesa. 

¿Y  por  esto  sus  partidarios  se  encolerizan? 

Pues  no  hace  otra  cosa  que  seguir  las  huellas  de  su 
papá. 

Bien  sabe  él  que  por  este  camino,  su  papá  llegó  á 
ser  Emperador. 

La  cuestión  es,  ser  presidente  de  la  República. 

Pero  lo  difícil  es  que  lo  sea. 

Antes  de  concluir  el  Vistazo,  quiero  suplicar  á  los 
lectores  que  me  dispensen  si  no  les  hablo  de  los  car¬ 
listas. 

Acerca  de  este  particular,  estamos  como  estábamos; 


poco  nuevo  podria  contarles.  Ardo  en  deseos  de  poder 
coger  la  pluma  y  poder  escribir  quo  la  facción  va  á 
terminarse. 

Pero  los  deseos  no  pasan  de  deseos. 

Bartolo. 


ENREDOS. 

Nuestro  compañero  de  redacción,  Eladio,  confia  en 
el  buen  sentido  de  los  lectores  de  La  Madeja  Políti¬ 
ca,  y  creo  casi  inútil  observar  que  en  la  penúltima 
redondilla  del  número  anterior,  cuya  segunda  línea 
dice: 

más  que  desprecio  al  intento, 
se  cometió  un  error  do  impronta,  y  debe  leerse: 
más  que  desprecio  al  invento, 

Sin  embargo:  como  pudiera  suceder  que  alguno  de 
los  lectores  no  diera  en  la  palabra  que  debe  sustituir 
á  intento ,  no  oslará  de  más  la  observación. 


Con  buen  éxito  se  ha  puesto  en  escena  en  el  teatro 
Principal  la  preciosa  comedia  de  Bretón  de  los  Herre¬ 
ros  titulada:  Me  voy  de  Madrid. 

Como  desgraciadamente  el  insigne  Bretón  había  fa¬ 
llecido  el  dia  tres  del  corriente,  á  nadie  se  le  acudirá 
que  el  protagonista  de  la  obra  se  fuera  de  Madrid  por 
las  ocurrencias  de  aquel  dia. 

Los  que  se  han  ido  de  la  ex-coronada  villa  por  lo 
ocurrido  el  dia  tres  de  enero,  pues,  nada  tienen  que 
ver  con  aquella  comedia. 


El  Jurado  internacional  de  la  Exposición  universal 
de  Viena,  ha  considerado  como  el  mejor  arroz  del 
mundo  el  que  presentó  la  población  de  Cullera,  del 
antiguo  reino  de  Valencia. 

Dé  aquí  que  una  casa  inglesa  ha  comprado  no  so  ¬ 
lo  todas  las  existencias  de  la  cosecha  última,  sino  la 
actual  y  la  próxima,  á  dos  de  los  principales  coseche¬ 
ros  de  aquella  población. 

¡Lástima  que  aquel  jurado  no  declarara  que  los 
carlistas  son  los  mejores  políticos  del  mundol 

Así  tal  vez  se  nos  habrían  llevado  de  España  los 
que  hay  y  los  que  pudiera  haber  de  aquí  en  adelante. 

Varios  licenciados  en  administración,  según  La 
Correspondencia ,  se  quejan  de  que  después  de  haber 
seguido  esta  carrera,  no  les  sirve  para  cosa  alguna, 
pues  en  la  adquisición  de  empleos  se  ven  pospuestos 
á  muchos  que  no  han  seguido  los  estudios  que  ellos. 

Verdaderamente  la  queja  es  justa. 

Para  ser  empleado,  dirán  los  empleados  sin  carrera, 
imitando  al  aspirante  á  cómico  que  nos  pinta  Fígaro 
en  uno  de  sus  diálogos,  ciertamente  no  se  necesita 
saber  gran  cosa. 
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No  eslá  lo  peor  en  que  ellos  lo  digan,  sino  en  que 
haya  quien  así  lo  crea  y  de  aquí  la  queja  do  los  licen¬ 
ciados  en  adminislracion. 

Ha  aparecido  en  Madrid  el  periódico  republicano 
El  Orden. 

Deseamos  vida  al  periódico  y  al  órden 

Hemos  recibido  el  número  65  de  El  Mundo  Cómico , 
que  contiene  graciosas  caricaturas  y  escritos  festivos 
de  Sepúlveda,  Blanco,  Samaniego,  Moly  de  Baños  y 
otros  escritores. 

El  servicio  de  trenes  por  la  via  férrea  de  Gerona, 
línea  del  litoral,  ha  vuelto  á  quedar  limitado  hasta 
Arenys,  á  consecuencia  de  nuevas'  amenazas  hechas 
por  los  carlistas. 

La  línea  de  Zaragoza,  por  el  contrario,  vuelve  á  es¬ 
tar  espedita. 

¡Si  así  como  allí  ha  habido  amenazas,  hubo  aquí 
convenio! 

No  seria  la  primera  vez  que  se  ha  entrado  en  tratos 
con  estas  pandillas  intratables. 


Dícese  que  el  premio  mayor  de  la  lotería  de  la  Ha¬ 
bana,  consistente  en  la  suma  de  500,000  duros,  ha 
tocado  á  Barcelona. 

Por  nuestra  redacccion,  ni  por  nuestra  administra¬ 
ción  ha  pasado.  Se  lo  aseguramos  á  Vds.  con  lodo 
dolor. 


Dicen  de  Pernambuco  que  el  obispo  fue  preso  por 
órden  judicial,  por  haber  faltado  á  las  libertades 
constitucionales  contra  la  masonería. 

Por  otro  lado,  los  periódicos  belgas  anuncian  que 
Bismark  ha  dirigido  al  gobierno  de  Bruselas  una  nota 
haciendo  observaciones  relativamente  á  la  actitud  del 
clero  católico. 

Se  ve  que  el  obispo  de  Urgel,  el  cura  Santa  Cruz, 
el  cura  de  Prades,  el  cura  de  Flix,  y  tantos  otros  cu¬ 
ras  españoles,  no  son  escepciones  do  la  regla  general. 

Por  lo  contrario:  no  hacen  mas  que  seguir  la  cor¬ 
riente  que  han  emprendido  los  católicos  de  Alemania, 
Suiza,  Bélgica,  Francia,  y  de  todas  las  otras  naciones 
en  donde  los  hay. 


Las  autoridades  inglesas  detuvieron  en  el  momento 
de  ir  á  embarcarse  para  España,  una  docena  de  caño¬ 
nes  Amstrong  y  otros  pertrechos  de  guerra. 

Estos  pacífi eos  utensilios  iban  destinados  á  los  ter- 
sistas  del  Norte  y  habían  costado  once  mil  libras  es¬ 
terlinas,  como  si  dijéramos  cincuenta  y  cinco  mil  du¬ 
ros,  pagados  por  el  duque  de  Norfolk,  el  marqués  de 
Belt  y  otros  conservadores  católicos. 

Católicos  ¿eh? 

¡Si  sabe  lo  que  se  hace  el  príncipe  de  Bismark  en 
poner  á  raya  á  estas  gentes! 

¡Yaya  un  catolicismo  debe  ser  el  del  duque  y  el  del 
marqués  nombrados! 


Otra  escepcion  se  va  á  poner  á  la  ley  sobre  la  mi¬ 
licia  forzosa,  según  leemos  en  un  colega. 

Los  empleados  en  la  dirección  general  de  comuni¬ 
caciones,  pertenecientes  á  correos,  serán  esceptuados 
del  servicio,  asi  como  los  del  cuerpo  de  telégrafos  que 
lo  están  ya  por  la  misma  ley. 

Eliminemos,  eliminemos,  que  si  andamos  mucho 
más  por  este  camino,  nos  vamos  á  quedar  sin  milicia. 


Todos  los  asistentes  á  la  iglesia  de  S.  Agustín,  en 
París,  con  objeto  de  celebrar  el  aniversario  de  la 
muerte  de  Napoleón  111,  llevaban  ramos  de  violeta. 

Seria  para  indicar  la  modestia  del  finado. 

Esperamos  con  verdadero  interés  el  Memorándum 
del  Gobierno,  que  tanto  ha  dado  que  hablar  antes  de 
ver  la  luz  pública. 


Según  dice  un  corresponsal  de  uno  de  los  colegas 
locales,  en  dicho  documento  se  afirma  la  existencia 
de  la  forma  republicana,  pero  se  añade  á  renglón  se¬ 
guido  que  el  país  tiene  un  ideal  monárquico. 

Aun  cuando  fuera  verdad  esto  último,  sabemos  to¬ 
dos  que  los  ideales  no  pasan  do  la  poesía. 

Refiere  El  Fígaro  de  Paris,  que  durante  la  discu¬ 
sión  sobre  la  elección  do  los  alcaldes  en  la  Asamblea 
de  Versal  les,  las  réplicas  y  conlraréplicasse  sucedían 
de  tal  modo  y  con  tanto  calor,  que  los  oradores  se 
enardecían,  y  la  sesión  llegó  á  haceíse  tumultuosa. 

Inútilmente  el  presidente  llamaba  al  órden  y  agi¬ 
taba  la  campanilla;  nadie  le  atendía. 

El  tumulto  iba  creciendo. 

De  manera  que  la  sesión  iba  tomando  mal  aspecto 
y  amenazaba  ser  escandalosa,  cuando  uno  de  los  asis¬ 
tentes  á  la  tribuna  pública,  condolido  de  ver  aquel 
espectáculo,  dió  en  la  idea  de  gritar: 

— ¡Que  viene  M.  Pavía! 

Esta  ocurrencia  esciló  la  hilaridad  de  los  diputa¬ 
dos,  y  se  calmaron  los  ánimos. 


El  representante  de  Inglaterra  dió  un  banquete  al 
general  Pavía. 

Los  ingleses  son  muy  amigos  del  sistema  parla¬ 
mentario. 


Castelar  ha  puesto  el  veto  á  sus  amigos  para  que 
formen  parte  de  la  actual  situación. 

Así  creíamos  que  obraría  el  digno  ex-presidonlo 
del  Poder  ejecutivo,  á  pesar  de  las  paparruchas  de 
varios  periódicos  sobre  que  el  Sr.  Castelar  tomaría 
parte  en  el  gobierno  actual. 


La  estación  de  Malgrat  ha  sido  reducida  á  escom¬ 
bros  por  los  carcundas. 

Y  en  todas  partes  dejé 
memoria  amarga  de  mi. 

Se  ha  publicado  el  primer  número  do  un  periódico 
calalan  con  el  título  de  Lo  Ponton. 

Ni  en  letras  quisiéramos  ver  el  nombre  de  ponton, 
de  fatal  recuerdo. 


Las  audiencias  solemnes  del  tribunal  de  apelación 
de  Paris,  comenzarán  c!  día  seis  del  próximo  febrero, 
con  una  causa  célebre. 

Es  la  de  los  descendientes  de  Naundorff,  los  cuales 
pretenden  quo  este  era  el  verdadero  Luis  XVII,  y 
reivindican  el  apellido  de  Borbon  y  la  sucesión  de 
Luis  XVI. 

El  primogénito  de  Naundorff  es  teniente  del  ejérci¬ 
to  de  Holanda  y  se  titula  Adalberto  de  Borbon. 

Patrocina  á  los  demandantes  el  célebre  juriscon¬ 
sulto  demócrata  Julio  Favre. 

Curiosas  han  de  ser  las  sesiones  que  á  este  objeto 
tendrán  lugar,  aun  cuando  la  sucesión  de  Luis  XVI 
sea  poco  halagüeña. 

Se  han  repartido  en  Barcelona  las  primeras  entre¬ 
gas  de  la  Historia  del  movimiento  republicano  en 
Europa ,  original  del  insigne  orador  y  escritor  don 
Emilio  Castelar. 

El  éxito  de  la  obra  lo  habíamos  ya  presentido. 

El  nombre  de  Castelar,  sus  dotes  relevantes  de 
historiador  y  el  asunto  escogido,  no  podían  ménos  de 
interesar  á  los  españoles,  como  habían  interesado 
en  otros  países. 

Leida  la  primera  entrega  y  en  vista  de  sus  condi¬ 
ciones  materiales,  se  ha  hecho  extraordinario  el  éxito 
de  esta  publicación. 


El  czar  de  Rusia,  al  establecer  el  sistema  aleman 
para  el  servicio  del  ejército,  declara,  en  el  decreto, 
abolida  toda  distinción  entre  nobles  y  plebeyos. 


En  España  se  admite  la  redención  mediante  el  pago 
de  2,500  pesetas. 

¿Y  dicen  Vds.  que  la  igualdad  se  encuentra  en  la 
República? 

Los  alsacianos,  queriendo  manifestar  su  hostilidad 
á  la  Prusia,  han  escogido  la  mayoría  de  sus  candida¬ 
tos  entre  los  sacerdotes  católicos. 

Ya  saben  lo  que  se  hacen;  si  les  echaran  animales 
dañinos,  no  les  producirían  mayores  males. 

El  cura  Santa  Cruz,  que  vuelve  á  correr  con  los 
suyos,  continúa  persiguiendo  al  obispo  de  Urgel. 

Por  esto  el  doctor  Caixal  ha  abandonado  la  población 
de  Vergara,  punto  de  su  residencia. 

Así  mismo  el  cura  de  Elósua,  ha  abandonado  á 
sus  parroquianos,  al  saber  que  por  allí  se  acercaba 
Santa  Cruz. 

No  hay  peor  cuña  que  la  del  mismo  palo. 


CHARADAS. 

I. 

El  uno,  es  hijo  de  Noé, 
mas  dejemos  esta  sílaba 
y  pasemos  á  mi  cuento. 

Dos  cuatro  por  una  chica, 
que  al  declararle  mi  amor, 
que  dijera  tres  querría; 
entónces  mi  tercia  y  cuarta 
fuera  feliz  por  mi  dicha; 
si  cuarta  contesta,  entonces 
cruel  mi  tres  cuatro  seria. 

Es  el  todo  un  ciudadano, 
aunque  en  la  ciudad  no  habita. 

II. 

Prima ,  tercera  y  final, 
es  cuadrúpedo  animal; 
cuarta  y  dos  es  un  delito; 
tres  y  tres  es  chiquitito; 
y  el  todo ,  modesto  industrial. 


Solución  á  la  1.‘  charada  del  número  anterior: 

Camarero. 

Solución  á  la  2.*: 

Casino. 


AMUNCIO. 


HISTORIA 


ORII'.INAL  DEL  EMINENTE  ORADOR 


H> .  Emilio  Castelar. 

Se  admiten  suscriciones  á  dicha  obra  en  la  Admi¬ 
nistración  de  La  Madeja  Política,  calle  de  Escudilléis, 
número  85. 


BARCELONA. 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Año 


Barcelona  2  de  Mayo  de  1874. 


Núm.  22. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION: 

BARCELONA 

Trilla  y  Serra,  calle  Escudillers,  85. 
RESTO  DE  ESPAÑA 
PRINCIPALES  LIBRERÍAS. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION: 

CALLE  DE  ESCUDILLERS,  NÚMERO  85. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION: 

ESPAÑA. 

16  REALES  CADA  12  NUMEROS 

pagados  por  anticipado. 

NÚMEROS  SUELTOS  2  REALES. 

ULTRAMAR 

24  NÚMEROS  50  REALES  FUERTES. 


LA  MADEJA  POLÍTICA. 


¡OJO!  PERO  MUCHO. 


Ya  tenemos  otra  vez  en  campaña  La  Madeja  Polí¬ 
tica. 

Después  de  seis  meses  sin  habernos  visto,  mucho 
tendría  que  decirles  á  Vds.  en  mi  nombre. 

Consideren  que  todo  cuanto  él  ha  dicho,  lo  he  di¬ 
cho  yo. 

Cargo  sobre  mis  espaldas  el  peso  de  la  responsabi¬ 
lidad  que  Rufo  puede  haber  contraido. 

Cuando  el  gobierno  ha  recogido  el  folleto  de  Pí  y 
Margall,  pensarán  Vds.,  ¡qué  tal  deberia  ser! 

Pues  no  señores:  cuando  les  hable  del  mismo,  por¬ 
que  puede  hablarles,  verán  Vds.  que  el  ex-presidente 
del  poder  ejecutivo  en  su  folleto  no  ha  puesto  ningu¬ 
na  pica  en  Flandes. 

Bien  podrá  ser  que  él  se  lo  haya  creído,  pero  no  lo 
ha  hecho. 

Ni  mucho  ménos. 

Y  aun  cuando  lo  hubiese  hecho,  en  estas  circuns¬ 
tancias  es  mucho  mas  liberal  y  patriótico  pensar  en 


ponerlas  á  los  carlistas  que  en  Flandes  ni  en  otra 
ciudad  del  mundo. 


Las  últimas  noticias  que  tenemos  del  Norte,  satis¬ 
factorias  son. 

El  general  Concha  va  adelantando  en  su  marcha  y 
con  su  ejército  se  ha  apoderado  de  las  alturas  do  Mu¬ 
ñecas. 

El  general  Serrano,  adelanta  también  su  movi¬ 
miento  relacionado  con  el  del  general  Concha;  el  plan 
se  lleva  á  cabo  con  certeza  y  no  dudamos  que  los  ha¬ 
bitantes  de  la  heroica  Bilbao  no  tardarán  en  abrazarse 
con  el  ejército  de  la  República. 

El  cabecilla  D.  Alfonso  y  la  cabecilla  D.“  Blanca 
han  entrado  otra  vez  en  Cataluña. 

Con  este  motivo  háblase  do  disidencias  entre  los 
carlistas  partidarios  de  esto  par  de  alhajas  y  los  adep¬ 
tos  á  Savalls. 

Por  muchos  improperios  que  se  digan  los  unos  á 
los  otros,  no  llegarán  á  decirse  los  que  ambos  grupos 
se  merecen. 

Bartolo. 


Á  LA  INVICTA  BILBAO. 


soiveto. 

Bollo  lloron  de  España  al  mar  atado, 

Por  la  argentada  cinta  que  te  envia; 

Suelo  glorioso,  por  la  planta  impia 
Del  carlismo  feroz  nunca  manchado. 

Altísimo  baluarte,  altar  sagrado 
Donde  honra  y  libertad  la  patria  fia; 

Roca  en  el  mar,  que  inmóvil  desafia 
Al  huracán  del  despotismo  airado. 

Roy  como  ayer  te  acecha  el  bando  ciego 
Que  su  presa,  famélico,  reclama: 

¡Foco  de  luz  que  cerca  en  torpe  apego! 

Mas  hoy  el  cuervo,  que  al  voltear  se  inflama, 
Como  el  insecto  vil,  al  sacro  fuego, 

Se  abrasará,  de  tu  fulgente  llama. 

Jaime  IIorta. 

29  Abril  1874. 


ENREDOS. 

La  legislatura  de  California  ha  aprobado  una  reso¬ 
lución  declarando  delito  el  invitar  á  beber  ó  aceptar 
un  convite  semejante  en  las  cantinas  públicas. 

Considere  el  lector  á  cuantos  escándalos  habrá  dado 
lugar  esta  galantería. 

El  Papa  ha  dado  el  tratamiento  de  majestad  á  la 
esposa  del  pretendiente. 

Ahora  sí  que  se  va  al  traste  su  infalibilidad. 

Digo  se  va,  ya  se  ha  ido,  porque  esto  no  suena  con 
aquellas  muestras  de  simpatía  con  D.‘  Isabel  en  los 
últimos  tiempos  que  esta  ocupaba  el  trono  de  España. 

El  clero  católico  de  Alemania,  continúa  en  sus  tre¬ 
ce  sosteniendo  cuestiones  con  el  gobierno. 

Este  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  reducir  á  pri¬ 
sión  á  diez  obispos  y  á  algunos  centenares  de  curas. 

El  gobierno  aleman  va  derechito  á  sostener  los  fue¬ 
ros  de  las  leyes  del  pais. 


En  Padua  se  ejecutaba  Un  bailo  in  ma&chera  en  el 
teatro  de  Garibaldi. 

Los  ejecutantes,  ejecutaban  efectivamente  la  ópera 
de  Verdi  y  el  público  quiso  hacerles  una  manifesta¬ 
ción  espresiva. 

La  manifestación  fué,  que  los  bancos  y  butacas  fue¬ 
ron  á  parar  al  escenario,  armándose  la  de  Dios  es 
Cristo. 

Instrumentos,  cristales,  luces,  todo  sucumbió  al  fu¬ 
ror  del  público. 

¡Yaya  un  baile  particular! 


La  república  de  San  Marino  se  ha  puesto  en  pugna 
con  el  gobierno  italiano,  por  no  haber  querido  entre - 


Con  objeto  de  no  tener  incompleta  la  co¬ 
lección  de  este  periódico,  téngase  presente 
que  los  números  1,  2,  3,  4,  5,  6  y  7  de  El 
Lio,  representan  respectivamente  los  núme¬ 
ros  15,  16,  17,  18,  19,  20  y  21  de  La  Ma¬ 
deja  Política ,  á  cuyo  fin  hemos  celebrado 
un  convenio  con  la  administración  de  aquel 
periódico,  que  es  muy  amigo  nuestro.  De 
aquí  que  este  sea  el  número  22. 


NO  HEMOS  CONCLUIDO. 

Cuantos  nos  remitan  libranzas  ú  otros  va¬ 
lores  dentro  de  alguna  carta,  no  pongan  en 
ella  el  sello  de  los  carlistas.  Entre  otras  ra¬ 
zones,  porque  al  Terso  no  queremos  verle 
ni  en  pintura.  En  caricatura,  ya  es  harina 
de  otro  costal. 


Y  POR  FIIST. 

A  los  corresponsales  que  no  hubiesen  man¬ 
dado  el  importe  de  las  suscriciones  ántes  de 
remitírseles  el  número  23,  al  espedírseles 
este  número  se  les  librar:!  por  la  cantidad  á 
que  ascienda  dicho  importe. 

Y  salud. 

La  Administración. 


VISTAZO. 


Pero  no  porque  nosotros  creamos  poco  acertada  la 
política  del  señor  Pi  cuando  ocupó  el  poder,  acepta¬ 
mos  en  manera  alguna  la  carga  que  quiero  echarse  al 
gobierno  de  la  República  de  ser  ella  la  causante  de  la 
guerra  civil  que  aflige  hoy  dia  todo  el  país. 

No  sean  tan  olvidadizos  los  señores  monárquicos  y 
recuerden  que  mucho  antes  do  que  se  pensara  en  pro¬ 
clamar  la  República,  en  Cataluña,  en  Navarra,  en  las 
Provincias  del  Norte,  en  Asturias,  en  Toledo,  en  Búr- 
gos,  en  Valencia  y  en  otras  provincias  habia  un  gran 
número  de  partidas. 

Y  recuérdese  también  que  al  señor  Castelar  se  de¬ 
be  la  reorganización  del  cuerpo  de  artillería,  y  que 
tantos  buenos  servicios  presta  á  la  libertad  en  contra 
de  los  absolutistas  cuya  oficialidad  estaba  retraída 
desde  los  tiempos  de  D.  Amadeo. 

Que  la  insurrección  carlista  ha  ido  tomando  creces 
no  hay  para  que  negarlo,  pero  esto  no  quiere  decir 
quo  el  carlismo  á  medida  que  tenia  medios  para  con¬ 
tinuar  su  organización  lo  iba  llevando  á  cabo,  impor¬ 
tándosele  poco  el  gobierno  que  habia  en  España. 

Regístrense  las  Gacetas  y  se  verá  que  no  era  en 
tiempo  de  la  República  cuando  D.  Alfonso  y  D.‘  Blan¬ 
ca  entraron  en  Cataluña,  cuando  Velasco  y  otros  ca¬ 
becillas  tenian  casi  bloqueada  la  ciudad  de  Bilbao, 
cuando  Orihuela  se  vió  amenazada  por  los  carlistas, 
cuando  estos  hicieron  la  leva  de  mozos  en  la  provin¬ 
cia  de  Guipúzcoa,  cuando  las  tropas  que  guarnecían 
á  Orduña  y  otros  puntos  se  vieron  obligadas  á  refu¬ 
giarse  en  Bilbao,  cuando  tuvo  lugar  en  el  Norte  el  des¬ 
graciado  combate  de  Uzerbil  y  cuando  tuvieron  lugar 
tantos  y  tantos  acontecimientos  que  prueban  el  punto 
en  quo  habia  llegado  ya  la  insurrección. 
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Si  el  famoso  árbol  de  Guernica  da  este 
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LA,  MADEJA  POLÍTICA. 


gar  á  este  algunos  bandidos  que  á  ella  se  refugiaron, 
perseguidos  por  las  tropas  italianas. 

Esperamos  que  el  conflicto  se  zanje  satisfactoria¬ 
mente,  pues  de  seguro  que  Italia  no  querrá  compro¬ 
meter  la  independencia  de  la  pequeña  república,  que 
sin  embargo  es  el  Estado  mas  antiguo  de  Europa. 

Dice  La  Lucha  de  Gerona,  que  en  aquella  ciudad 
están  muy  adelantados  los  trabajos  para  la  eieccion 
del  monumento  á  la  memoria  del  inmortal  héroe  de  la 
independencia  D.  Mariano  Alvarez  de  Castro. 

Estamos  anhelando  el  dia  de  ver  concluido  aquel 
monumento,  que  muchos  años  há  que  debiera  haberse 
llevado  á  cabo. 

Pero  nunca  es  tarde  cuando  llega. 

Los  carlistas  han  fusilado  á  dos  liberales  en  la  es¬ 
tación  de  Breda,  han  hecho  corlar  el  cabello  por  ma¬ 
nos  del  verdugo  á  dos  esposas  de  liberales  en  la  pla¬ 
za  de  Vich,  habiendo  algunos  dias  antes  hecho  lo  mis¬ 
mo  con  otra  mujer  en  Olor 

No  se  echen  en  olvido  estas  barbaridades,  así  como 
tampoco  los  fusilamientos  de  Berga,  Cardedeu,  Ba¬ 
ñólas,  Alforja  y  otros  puntos,  teniendo  en  cuenta  que 
los  liberales  hasta  ahora  han  respetado  las  vidas  de 
todos  los  prisioneros  carlistas  que  han  hecho. 

De  este  modo,  si  por  desgracia  la  guerra  civil  to¬ 
ma  el  carácter  sanguinario,  la  historia  dirá  que  los 
que  á  ello  han  dado  pié,  han  sido  los  defensores  del 
altar  y  del  trono. 

Los  autores  de  los  fusilamientos  de  Alforja,  iban 
mandados  por  los  cabecillas  Mora  y  cura  de  Flix. 

Este  cura  va  adquiriendo  la  celebridad  de  Santa 
Cruz. 

En  el  jardín  de  Aclimatación  de  Paris,  so  ha  reci¬ 
bido  una  planta  de  la  especie  llamada  Camaleón ,  que 
cambia  de  color  en  las  distintas  horas  del  dia. 

¡Si  será  la  tal  planta  polílica-empleomaniática! 

El  gobernador  de  Méjico  ha  prohibido  las  riñas  de 
gallos,  como  costumbre  indigna  de  pueblos  cultos. 

¿Pues  qué  diria  este  buen  señor,  si  en  Méjico  se 
dieran  corridas  de  toros? 

Como  las  charadas  del  número  14  de  La  Madeja 
Política  quedaron  sin  solución,  vamos  á  darla. 

La  de  la  primera  es:  Campesino;  y  la  de  la  segun¬ 
da,  Caubonero. 


Nuestro  apreciable  colega  La  Igualdad,  ha  empe¬ 
zado  á  dar  en  folletín  la  novela  de  Víctor  Hugo,  titu¬ 
lada  Noventa  y  tres,  traducida  al  español  por  D.  Ne¬ 
mesio  Fernandez  Cuesta. 

Los  suscritores  á  dicho  periódico,  deben  estar  agra¬ 
decidos  á  la  empresa  periodística,  por  los  sacrificios 
que  supone  esta  publicación. 

En  las  esquinaste  Paris,  el  dia  l(i  de  marzo  apare¬ 
cieron  unos  letreros  que  decían;  «¡Viva  Napoleón  IV! » 

De  modo  que  los  bonapartistas  parisienses  hacen  á 
su  pretendido  los  honores  de  cartel  de  teatro. 

Están  tapiadas  las  puertas  laterales  del  edificio  de 
las  Casas  Consistoriales. 

Ni  alguna  ventana  que  había  con  verja  de  hierro 
se  ha  librado  de  esta  medida. 

Dicen  unos  que  la  causa  de  esto  ha  sido  la  mucha 
claridad,  escesiva  claridad  que  había  en  aquellos  lo¬ 
cales;  pero  otros  creen  que  esto  se  ha  hecho  á  fin  de 
interrumpir  las  corrientes  de  aire,  pues  conviene  que 
allí  haya  humedad. 

Por  nuestra  parle  ignoramos  por  qué  se  ha  conde¬ 
nado  á  ceguera  el  moderno  edificio  popular. 

El  jurado  nombrado  por  La  Ilustración  Española  y 
Americana  para  juzgar  las  obras  literarias  que  se  pre¬ 
sentaran  al  certámen  promovido  por  dicho  periódico, 
ha  creído  no  deber  adjudicar  ningún  premio  á  ningu¬ 
na  de  las  271  producciones  presentadas. 

Pues  no  pasarían  mal  rato  los  señores  del  jurado, 
leyendo  271  producciones  literarias,  ninguna  á  gusto 
suyo. 

El  Pretendiente  ha  nombrado,  según  parece,  su  mi¬ 
nisterio. 

Da  títulos  nobiliarios,  nombra  capitanes  generales 
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y  ministros,  hace  circular  sellos  con  su  busto;  en  fin, 
la  parodia  de  su  reinado  será  completa. 

El  ayuntamiento  de  esta  ciudad  ha  acordado  cele¬ 
brar  solemnemente  este  año  la  procesión  del  Corpus. 

Por  supuesto  que  no  faltarán  trampas,  gigantones  y 
soldados  romanos. 

Por  si  á  alguno  puede  alegrarle  esta  noticia,  en  es¬ 
tos  tiempos  tan  impropios  de  alegrías,  damos  esta  no¬ 
ticia  que  en  lugar  preferente  de  la  gacetilla  ha  comu¬ 
nicado  á  los  barceloneses  el  decano  de  nuestras  colegas 
locales,  que  está  publicando  varias  noticias  al  borde 
de  una  tumba. 

Con  mucho  gusto  aceptamos  el  cambio  con  el  pe¬ 
riódico  humorístico  II  Papagallo  que  se  publica  en 
Bolonia. 

Si  hubiésemos  tenido  noticia  de  su  publicación,  de 
nosotros  hubiera  salido  la  iniciativa  del  cambio,  como 
lo  efectuamos  con  //  Fischietto. 

Cinco  traducciones  se  han  hecho  ya  en  los  princi¬ 
pales  idiomas  de  Europa,  de  la  obra  del  Sr.  Castelar 
titulada  Becuerdos  de  Italia. 

La  quinta  es  la  que  acaba  de  publicar  en  Paris  el 
editor  Chevalier,  con  un  prólogo  de  Mr.  Marteau, 
director  de  la  Revista  del  Parlamento,  en  cuyo  prólogo 
se  dice  que  nuestro  orador  reúne  en  perfecto  equili¬ 
brio  las  cualidades  del  filósofo,  del  historiador  y  del 
poeta,  en  el  apreciable  libro. 

Justísimo  está  en  sus  apreciaciones  el  sábio  Mr. 
Marteau. 

El  cura  Santa  Cruz  so  halla  en  Lille. 

Aun  no  se  halla  en  donde  quisiéramos. 


En  Méjico  han  sido  castigados  unos  frailes  que  pro¬ 
movieron  el  asesinato  de  un  clérigo  protestante  y  el 
saqueo  de  su  casa. 

Los  frailes  mejicanos  áque  hacemos  referencia,  en¬ 
tenderán  la  caridad  á  la  manera  del  cura  nombrado 
en  el  suelto  anterior. 

El  gobernador  de  León  ha  desterrado  á  diferentes 
puntos  de  la  Península  varios  sujetos  do  aquella  po¬ 
blación  y  pueblos  limítrofes,  bastante  conocidos  por 
sus  exageradas  opiniones  carlistas. 

Dice  el  periódico  de  aquella  capital  El  Porvenir  de 
León ,  del  cual  tomamos  la  noticia,  que  entre  los  des¬ 
terrados,  como  supondrán  fácilmente  nuestros  lectores, 
figuran  algunos  honorables  presbíteros. 

En  un  concierto  do  Paris  so  ha  tocado  una  marcha 
real  nueva,  dedicada  á  D.  Cárlos. 

Vaya,  que  cuando  D.  Cárlos  se  marche  de  España, 
sin  haber  sido  rey,  á  lo  menos  tendrá  una  marcha  de 
que  echar  mano. 


Para  la  Exposición  universal  de  Filadelfia  del  año 
1S7C,  los  Estados-Unidos  proyectan  construir  una 
torre,  dedicada  á  celebrar  el  centenario  de  la  inde¬ 
pendencia  norte-americana,  de  mil  piés  de  altura. 

Será  una  obra  en  su  clase  sin  ejemplo,  pues  la  gran 
pirámide  de  Cheops  no  cuenta  mas  que  la  altura  de 
480  piés;  y  la  flecha  de  la  catedral  de  Colonia,  si  lle¬ 
ga  á  concluirse,  contará  quinientos. 

Para  la  misma  Exposición  se  prepara  un  gran  tor¬ 
neo  do  ajedrez,  después  del  cual  se  adjudicará  al  ven¬ 
cedor  un  premio  de  cien  mil  francos. 

Los  principales  campeones  ajedrecistas  europeos, 
han  mandado  su  adhesión  á  los  organizadores  del 
certámen. 

¡Ojo  al  premio,  jugadores! 

Los  falsificadores  y  contrabandistas  parece  que  han 
anidado  en  Ruzafa. 

Allí  han  sido  descubiertos  un  depósito  de  armas 
para  los  carlistas,  otro  de  tabaco  de  contrabando  y 
una  fábrica  de  moneda  falsa. 


En  una  correspondencia  del  Norte,  se  llama  la  aten¬ 
ción  del  gobierno  sobre  la  conveniencia  de  que  desde 
el  campamento  pudieran  mandarse  libranzas  del  «Gi¬ 
ro  mútuo.» 

Verdaderamente  es  una  necesidad  á  que  debiera 
atenderse,  puesto  que  son  muchos  los  militares  que 
no  cuentan  mas  haberes  que  los  de  su  sueldo  y  por 
este  medio  podrían  con  facilidad  hacer  fondos  á  sus 
familias. 


Según  La  Discusión,  todos  los  demócratas  y  repu- 
publicanos  debieran  unirse  formando  un  solo  partido, 
viniendo  a  la  unidad  de  acción  y  do  conducta. 

Perfectamente;  pero  hasta  vencida  la  insurrección 
carlista,  no  solo  los  demócratas  y  republicanos,  sino 
todos  los  liberales  debemos  ir  compactos,  puesto  que 
la  causa  de  la  libertad  es  común.  ’  ’ 


El  célebre  Pozas  se  halla  en  la  frontera  recaudando 
dinero  para  los  carlistas. 

¿No  decían  por  ahí  quo  Pozas  era  cantonalista? 

O  bien:  ¿no  se  decia  por  algunos  que  los  cantona¬ 
listas  eran  republicanos? 


Dice  un  colega  que  Gisbert  ha  concluido  su  hermo¬ 
so  cuadro  de  Colon  dándose  á  la  vela  para  el  descu¬ 
brimiento  de  la  América,  destinado  al  conde  de  Fer- 
nandina. 

Muchos  son  los  elogios  que  .se  nos  hacen  de  esta 
obra  y  no  los  creemos  exagerados  tratándose  del  autor 
de  Los  Comuneros. 

La  preciosa  comedia  de  Moreto  El  desden  con  el 
desden  ha  tenido  una  ejecución  magnífica  en  el  teatro 
de  Santa  Cruz,  desempeñando  los  principales  papeles 
la  señorita  Boldun  y  el  señor  Calvo. 

Quizás  ahora  recibiremos  los  correos  con  mayor  re¬ 
gularidad. 

Por  fin  se  ha  pensado  en  establecer  una  línea  de 
vapores  de  esta  ciudad  á  Valencia. 

No  hacia  poco  tiempo  que  toda  la  prensa  indicaba 
esta  medida. 


El  general  Primo  de  Rivera  fué  recibido  en  Madrid 
de  una  manera  entusiasta. 

Todas  las  clases  sociales  tomaron  parle  activa  en 
la  manifestación. 

Su  casa  se  ve  todos  los  dias  invadida  de  personas 
que  ván  á  enterarse  del  estado  del  ilustre  herido. 

Toda  la  España  liberal  desea  el  pronto  restableci¬ 
miento  del  bizarro  gefe  herido  gloriosamente  en  el 
Norte. 

El  obispo  de  Orleans,  monseñor  Dupanloup,  ha  ido 
á  Roma  en  nombre  del  gobierno  francés,  para  hacer 
entender  al  Papa,  que  el  apoyo  que  presta  á  los  ultra¬ 
montanos  causa  grandes  embarazos  al  gobierno  de 
Versalles. 

Pero  el  Papa  oirá  esto  como  quien  oye  llover  y  ha¬ 
rá  lo  que  el  general  de  los  jesuítas  quiéra,  pues  pare¬ 
ce  que  dicho  señor  Pió  IX  ha  endosado  al  jesuitismo 
la  infalibilidad. 


LOGOGRIFO. 


En  el  nombre  que  te  entrego 
ocho  letras  has  de  hallar, 
que  combinándolas  bien, 
un  naipe  de  ellas  saldrá, 
lo  que  espera  amante  ausente, 
lo  que  el  artista  ama  más, 
lo  que  tiene  todo  libro, 
lo  que  sirve  al  gavilán, 
lo  que  produce  un  incendio, 
lo  que  en  cada  pueblo  hay, 
el  lugar  donde  recibo, 
lo  que  forma  al  paño  da 
y  otras  cosas  que  seria 
prolijo  hacer  resaltar. 

El  nombre,  es  el  de  un  político 
de  una  fama  universal. 


Solución  3  la  fnga  Je  vocales  Je!  último  número  Je  «El  Lio»; 

Dijiste  contra  el  peinado 
mil  cosas,  enardecido, 
contra  las  de  ancho  vestido 
y  las  de  estrecho  calzado. 

Por  eso  alguno  ha  notado 
tu  sermón  de  muy  severo; 
pero  que  se  engaña  infiero, 
porque  olvidando  tu  oficio, 
solo  la  virtud  y  el  vicio 
le  dejaste  en  el  tintero. 

JüVELLANOS. 


ANUNCIO. 


UN  BUEN  MOZO. 

Novela  del  popular  y  humorístico  Paul 

de  Kock . o  reales. 

Véndese  en  la  Administración  de  este  periódico. 


BARCELONA. 

Itnp  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Año  Ií. 


Barcelona  16  de  Mayo  de  1874. 
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LA  MADEJA  POLITICA. 

VISTAZO. 


Un  hecho,  esclusivamonte  un  hecho,  debe  ocupar 
hoy  el  vistazo'. 

La  enlrada  del  ejército  liberal  en  la  invicta  Bilbao. 

¡Bilbao!  El  formidable  escudo  de  la  libertad  en  las 
provincias  del  Norte. 

Rodeada  de  carlistas  en  183o  y  36,  soportó  con  he¬ 
roísmo  un  largo  bloqueo  la  hermosa  villa  de  orillas 
del  Nervion. 

Rodeada  en  la  actual  guerra  civil  por  todas  las 
fuerzas  con  que  en  el  Norle  cuenta  la  insurrección,  ha 
permanecido  fiel  á  la  bandera  liberal,  ha  sufrido  un 
tenaz  bloqueo  con  un  bombardeo  espantoso  basta  el 
dia  en  que  ha  franqueado  las  puertas  al  ejército  man¬ 
dado  por  el  Duque  de  la  Torre. 

Desde  nuestras  modestas  columnas,  pero  entusiasta 
cjmo  el  que  más,  damos  un  ¡Viva  la  invencible  y  li¬ 
beral  villa  de  Bilbao! 

Reciban  esto  saludo  las  autoridades  civiles  y  mili¬ 
tares,  los  voluntarios,  el  pueblo  todo  de  Bilbao.  Recí¬ 
balo  el  ejército  libertador  y  celebremos  todos  los 
liberales  este  golpe  de  muerte  dado  al  fanático  abso¬ 
lutismo. 

Nunca  habíamos  dudado  que  los  carlistas  no  entra¬ 
rían  en  liilbao,  no  porque  no  fuese  esto  posible,  sino 
porque  teníamos  fé  en  el  heroismo  de  los  bilbaínos, 
orgullo  de  sus  hermanos  los  españoles  liberales. 

Las  consecuencias  de  la  entrada  del  ejército  en  Bil¬ 
bao,  no  pueden  ser  desconocidas  de  nadie. 

En  vano  los  tersistas  procuran  disimular  lo  que  ha 
ganado  la  causa  liberal,  lo  que  ha  perdido  la  causa 
absolutista. 

En  Inglaterra  so  ha  vuelto  agua  de  borrajas  el  em¬ 
préstito  proyectado  por  el  Terso. 

Los  periódicos  franceses,  á  quienes  podíamos  con¬ 
tar  casi  en  su  totalidad  como  órganos  carlistas,  en 
vista  del  éxito  que  han  obtenido  las  huestes  liberales 
levantando  el  sitio  do  Bilbao,  dan  la  espalda  al  Terso 
y  le  auguran  la  definitiva  derrota. 

Dicen  que  el  drama  carlista,  drama  odioso  y  culpa¬ 
ble,  ba  llegado  á  su  término. 

Ahora,  dicen  ellos,  que  se  sienten  descargados  de 
un  terrible  peso,  al  ver  que  un  país  fronterizo,  con 
intereses  tan  enlazados  á  los  de  Francia,  sacude  el 
yugo  absolutista  y  va  á  renacer  al  fin  á  la  vida  de  la 
civilización. 

En  Portugal  se  hacen  manifestaciones  en  loor  del 
del  victorioso  ejército  liberal  español  que  ba  levanta¬ 
do  el  cerco  de  la  invencible  villa  vizcaína. 

En  Castro  y  en  otras  poblaciones,  se  presentan  á 
centenares  los  voluntarios  carlistas. 

El  espíritu,  liberal  renace  en  todas  las  poblaciones 
al  saberse  esta  noticia. 

Estas  son  sus  consecuencias. 

Predique  un  cura  en  Vich  que  los  suyos  han  entra¬ 
do  en  Bilbao. 


Publíquese  en  Igualada  la  prohibición  do  propalar 
la  falsa  noticia  de  haberse  levantado  el  cerco  de  la 
heroica  villa. 

Digan  los  ojalaíeros  que  este  hecho  no  tiene  impor¬ 
tancia  alguna. 

No  por  esto  dejan  de  realizarse  las  consecuencias 
naturales,  como  lo  son  las  que  hemos  referido. 

El  carlismo,  lo  repelimos,  ha  recibido  el  golpe 
mortal. 

¡Vivan  los  bilbaínos!  ¡Viva  el  ejército  de  la  Repú¬ 
blica  española! 

Rufo. 


GLOSA. 


Aprended,  Ionios,  de  mi 
lo  que  t'á  de  ayer  á  hoy ; 
ayer ,  tonto  parecí , 
y  hoy,  en  realidad  lo  soy. 

Llamarme  Rey  decidí; 
embauqué  así  á  gente  tosca 
y  me  aflojaron  la  mosca. 
Aprended,  tontos ,  de  mi. 

Títulos  y  empleos  doy 
á  cuantos  se  me  juntaron; 
y  sus  diplomas  duraron 
lo  que  vá  de  ayer  á  hoy. 

Do  Oroquieta  escabullí, 
vencida  toda  mi  gente; 
y  esclamé  al  dia  siguiente: 
ayer,  tonto  parecí. 

Sitiando  á  Bilbao  estoy 
y  me  echan  tan  bien  y  pronto, 
que  ántes  parecía  tonto, 
y  hoy,  en  realidad  lo  soy. 

El  Terso. 


EPÍSTOLA  AL  TERSO. 


Muy  Señor  de  los  suyos  y  enemigo  nuestro: 

Do  casta  le  viene  al  galgo  el  ser  patilargo.  Quiero 
significar  con  esto  que  es  V.  de  casta  de  Borbones,  y 
estos  nunca  quieren  convencerse  de  la  verdad. 

Pero  no  se  convenza  V.  y  vaya  recibiendo  palizas, 
que  ahi  me  las  den  todas  á  mí  y  V.  cargue  con  ellas. 

Pues  es  el  caso  que  sus  huestes  bloquearon  la  ciu¬ 
dad  de  Bilbao. 

Prevalecidos  de  que  apenas  podia  perseguírseles, 
por  razones  que  yo  me  sé  y  me  callo,  fortificaron  á 


su  sabor  todas  las  alturas  que  dominan  la  invicta  vi¬ 
lla,  interceptaron  la  ria  y  cortaron  toda  clase  de  co¬ 
municaciones. 

— ¡Ja,  ja!  se  diría  V.,  ahora  sí  que  venceremos. 

Presumo  que  lo  diría  V.  porque  lo  decían  sus  ór¬ 
ganos,  que  además  de  los  que  hay  en  las  iglesias, 
cuentan  Vds.  con  algunos  en  el  periodismo,  aquí  y 
en  el  eslranjero. 

El  Papa  llamaba  majestad  á  su  esposa  de  V.,  que 
Dios  guarde  lejos  de  España,  nombraba  V.  sus  mi¬ 
nistros,  cuyas  cesantías  poco  darán  que  decir,  hacia 
V.  generales  y  generalísimos,  muy  particulares  por 
cierto,  y  construía  en  fin  mil  castillos  en  el  aire  so¬ 
bre  las  fortalezas  de  San  Pedro  Abanto  y  el  Montano. 

Y  vea  V.  lo  que  ha  sucedido. 

Los  suyos,  mas  amantes  de  su  pellejo  que  de  su 
causa,  lomaron  la  cómoda  resolución  de  ponerlo  á 
salvo  y  con  muy  poca  resistencia  en  la  mayoría  de  los 
puntos,  dejaron  aquellas  formidables  fortificaciones 
en  poder  del  ejército  de  la  República. 

Quedó  levantado  el  cerco  de  Bilbao  y  los  esforza¬ 
dos  é  invencibles  bilbaínos  cambiaron  abrazos  con 
sus  hermanos  liberales  que  iban  á  ponerles  en  comu¬ 
nicación  con  el  resto  de  la  patria. 

Y  contemple  V.  su  castillo  de  naipes  venido  abajo 
al  menor  soplo  del  saludable  ambiente  do  la  libertad. 

Y  considere  cómo  ha  quedado  lucida  la  majestad 
papal,  cómo  resta  desacreditada  la  administración  de 
su  ministerio,  cómo  la  esperanza  del  reconocimiento 
de  beligerancia  se  ha  desvanecido,  cómo  ha  caído  en 
desprestigio  el  empréstito  por  V.  intentado  y  cómo  se 
siguen  de  aquí  tantos  cornos  que  se  comerían  toda  la 
carta  y  otra  docena  que  escribiera,  si  me  diera  la  hu¬ 
morada  de  irlos  enumerando. 

Después  de  estas  tristes  contemplaciones  y  consi¬ 
deraciones,  dícese  que  V.  está  decidido  á  continuar  la 
lucha,  y  créolo  muy  bien,  pues  de  su  caletre  espero 
todos  ios, despropósitos  imaginables. 

Pero  no  eche  V.  en  saco  rolo  que  la  lucha  ha  sido 
en  gran  modo  contraria  á  V.  yquo  el  continuarla,  se¬ 
rá  continuar  en  la  misma  contraria. 

Repítole  que  no  se  me  ha  acudido  jamás  que  V. 
dejara  convencerse  por  la  luz  de  la  razón,  ya  que  de 
esta  vive  á  oscuras,  y  por  esto  renuncio  á  aconsejarle 
que  cambie  V.  de  parecer  en  la  resolución  tomada  de 
no  abandonar  sus  ridiculas  pretensiones. 

Si  emperrado  en  sus  trece,  tiene  V.  una  miajita  mas 
de  atrevimiento  que  el  demostrado  hasta  aquí,  do  se 
quite  sobre  todo  el  consabido  escapulario,  pues  de  es¬ 
te  modo  si  le  alcanza  á  Y.  algún  casco  de  granada  ú 
otro  proyectil  y  le  dá  en  el  espinazo  ó  le  penetra  en 
el  cerebro,  el  corazón  de  Jesús  irá  con  V.,  y  V.  con 
él  al  otro  barrio. 

Sin  quo  otro  particular  se  me  ofrezca,  quedo  de  V. 
enemigo,  y  servidor  de  la  libertad, 

CÁNDIDO. 


La  dosis  de  la  L  TOMA,  de  estas  pildoras  lia  si 


COMBATE 


tan  fuerte,  que  ha  agravado  mas  y  mas  su  CAUSA, . 
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LA  MADEJA  POLÍTICA. 


Á  BARCELONA 

CON  MOTIVO  DE  LA  ENTRADA  DE  LOS  HERIDOS  EN  EL 
GLORIOSO  COMBATE  DE  PRATS  DE  LLUSANÉS. 


SOIVETO. 

Bella  eres  Barcelona,  siempre  bella, 

Con  tu  planta,  tu  puerto  y  tu  cultura; 

Más  grande,  al  socorrer  la  desventura, 

Cual  rayo  enleo  tu  virtud  descuella. 

Tú  eres  de  caridad  la  blanca  estrella, 
Que  entre  la  negra  adversidad  fulgura: 

Y  abres  tus  brazos  hoy,  con  tu  ternura, 

A  quien  tu  gloria  con  su  sangre  sella. 

Para  ellos  que,  en  las  lides,  denodados, 
Afianzan  hoy  la  libertad  moderna, 

Tus  vítores,  tu  amor,  y  tus  cuidados. 

Para  los  héroes,  en  tu  fé  materna, 

Que  en  el  campo,  ¡ay!  quedaron  sepultados 
Tu  acerbo  llanto!.,  ¡tu  memoria  eterna! 

Jaime  Horta. 

12  mayo  1874. 


ENREDOS. 


l!n  colega  de  esta  capital,  dice  haber  recibido  un 
número  de  «El  Estandarte  católico-monárquico,»  que 
se  titula  órgano  de  los  ejércitos  de  D.  Cárlos. 

En  uno  de  los  sueltos  de  este  número,  que  es  del 
4  del  corriente,  se  lee  lo  siguiente: 

«El  afamado  doctor  en  medicina,  señor  Retés,  cu¬ 
yos  conocimientos  científicos  y  antecedentes  sociales 
son  tan  conocidos,  acaba  do  ingresar  en  el  Ejército 
Real,  habiendo  obtenido  de  S.  M.  el  Rey,  el  honroso 
título  de  Médico  de  Cámara.  Ha  asistido  ya  con  gran 
acierto  al  soberano  de  los  españoles  durante  una  di¬ 
sentería  que  le  ha  afligido  y  de  cuya  enfermedad  se 
halla,  á  Dios  gracias,  completamente  restablecido. 
El  señor  Retés  ha  pasado  á  Valencia  para  lomar  po¬ 
sesión  del  cargo  de  sub-inspector  general  de  sanidad 
militar  de  aquel  Ejército.» 

Lo  que  es  afamado ,  efectivamente  lo  es  el  señor 
Relés,  pero  su  fama  corre  parejas  con  las  de  el  Brut 
del  Born  y  el  X '.ato  del  Encant. 

Sus  conocimientos  científicos  y  antecedentes  socia¬ 
les  son,  no  podemos  negarlo,  muy  conocidos.  Por  esto 
que  eran  tan  conocidos,  á  pesar  de  haberle  dejado  su 
señor  padre  una  numerosa  clientela,  en  pocos  dias  se 
quedó  sin  un  enfermo  que  visitar. 

Por  sus  antecedentes  sociales,  todos  sus  conocidos 
se  echan  á  reir  al  ver  el  nombramiento  que  le  ha  da¬ 
do  el  Terso,  y  esclaman  con  nosotros: 

— A  tal  rey  de  parodia,  tal  médico. 

Do  todos  modos,  con  lo  que  reditúe  este  nombra¬ 
miento  al  señor  Relés,  que  entre  paréntesis  essanjua- 
nista,  podrá  satisfacer  ios  gastos  de  su  elección  de 
diputado  por  el  distrito  de  Arenys,  en  donde  logró 
salir  elegido  llamándose  sagastino,  y  quedó  á  deber 
algunas  cantidades. 

El  periódico  de  Paris  Le  Soir,  publica  un  telégra- 
ma  de  Pau  en  el  que  dice  que  el  Terso  ha  dirigido  un 
manifiesto  á  sus  voluntarios,  en  el  cual  les  dice: 

«¡Tened  confianza  en  Dios  y  en  mi!  ¡No  os  desma¬ 
yéis  jamás!» 

Si,  sí:  que  so  fien  en  Dios  y  no  corran,  que  ya  ve¬ 
rán  lo  que  les  pasa. 


En  Leipzig  y  Dresde  ha  sido  sancionada  la  ley  que 
dispone  quemar  los  cadáveres  en  vez  de  enterrarlos. 

A  este  efecto  un  ingeniero  aleman  está  constru¬ 
yendo  un  horno  por  medio  del  cual  cualquier  cadáver 
quedará  reducido  á  cenizas  en  una  hora. 

Antiguamente  así  se  afectuaba  y  de  aquí  que  aun 
hoy  dia  los  poetas  hablen  de  las  cenizas  de  nuestros 
antepasados. 

Si  en  efecto  se  adopta  este  sistema,  los  poetas  ha¬ 
blarán  razonablemente  al  referirse  á  las  cenizas  desús 
mayores,  pero  en  cambio  no  podrán  echar  mano  de 
aquello  de  levantarse  de  sus  tumbas  los  muertos. 

Los  higienistas  deben  aplaudir  este  pensamiento  de 
algunas  ciudades  de  Alemania,  ya  que  efectivamente 
la  descomposición  de  los  cuerpos  nada  tiene  de  salu¬ 


dable,  y  no  pocas  veces  ha  sido  causa  de  gravísimas 
enfermedades. 

Algún  colega  de  Madrid  da  como  digna  de  crédito 
la  noticia  de  que  un  ministro  de  la  Ropública  es  par¬ 
tidario  de  la  candidatura  de  D.a  María  Luisa  Fer¬ 
nanda. 

O  el  colega  no  dice  verdad  ó  el  ministro  aludido, 
sea  quien  fuero,  está  en  camino  de  Leganés. 

Suponiendo  que  el  ministro  aludido  no  sea  de  la  es¬ 
cuela  del  célebre  Anrich. 

Dícese  que  las  autoridades  francesas,  desde  la  der¬ 
rota  de  los  carlistas,  ejercen  mayor  vigilancia  en  la 
frontera. 

Viva  quien  venza,  dirán  los  franceses;  de  grado  ó 
no,  no  prestarán  ahora  tanto  apoyo  como  prestaban  á 
los  carcundas. 

Una  partida  carlista  ha  amenazado  con  doscientos 
duros  de  mulla  á  los  estanqueros  de  Secuila,  si  no  es- 
penden  los  sellos  de  D.  Cárlos. 

¿No  tiene  el  Terso  sus  sellos?  Pues  lo  natural  es 
que  nombre  sus  estanqueros,  pues  los  del  gobierno 
español  no  querrán  de  ningún  modo  tomar  cartas  en 
un  negocio  tan  poco  limpio. 

Y  ménos  ahora,  que  el  negocio  va  ensuciándose 
mucho  mas. 


Dícese  que  van  á  romperse  las  relaciones  entre 
Francia  y  Prusia. 

Esto  indica  que  van  á  romperse  la  crisma. 

En  una  viga  del  Banco  de  Inglaterra,  se  ha  criado 
un  hongo  parásito  de  dimensiones  tan  monstruosas, 
que  apenas  podían  llevarlo  en  una  caja  dos  hombres. 

Figurará  en  la  inmediata  esposicion  agrícola. 

Una  pregunta.  Si  este  hongo  por  sus  dimensiones 
se  hace  acreador  á  un  premio  ¿á  quién  se  dará  este? 

Indudablemente  que  deberá  darse  á  la  viga  que  lo 
crió. 

Y  los  ingleses  son  muy  capaces  de  resolverlo  así. 

El  señor  P¡  y  Margall  estuvo  á  punto  de  ser  ase¬ 
sinado. 

Un  presbítero  residente  habitual  en  Toledo,  según  la 
cédula  que  se  le  encontró  encima,  se  presentó  en  la 
habitación  del  ex  presidente  de  la  República  y  le  dis¬ 
paró  tres  tiros  de  rowolver  quo  afortunadamente  no 
dieron  en  el  señor  Pi.  El  cura  se  suicidó  con  un  cuar¬ 
to  tiro. 

Felicitamos  al  señor  Pi,  por  haber  salido  ileso  do 
este  infame  y  criminal  atentado. 


Reprodúcese  el  rumor  de  que  el  D.  Cárlos  vencido 
en  los  alrededores  de  Bilbao,  no  es  el  mismo  D.  Cárlos 
vencido  en  Oroquieta. 

Si  no  es  el  mismo,  en  las  acciones  se  parecen  mu¬ 
cho.  El  de  Oroquieta  huyó  derrotado  y  el  sitiador  de 
Bilbao  ha  hecho  lo  mismito. 

Su  hermano  D.  Alfonso  y  su  cuñada  D.a  Blanca,  se¬ 
rán  lo  mismo  que  antes,  porque  también  huyeron  del 
sitio  de  Berga  como  ahora  de  Prats  de  Llusanés  con 
la  solemne  lección  que  les  han  dado  los  bravos  briga¬ 
dieres  Esléban  y  Cirlot. 

Asegúrase  que  el  bizarro  general  Loma,  muy  en 
breve  regresará  al  Norte  á  continuar  la  campaña  que 
con  tanta  gloria  ha  venido  haciendo  contra  los  car¬ 
listas. 

Alégranos  esta  noticia,  porque  de  ella  deducimos 
que  es  satisfactorio  el  estado  de  salud  del  bravo 
militar. 

Rochefort  y  sus  compañeros  evadidos  de  la  Nueva 
Caledonia,  salieron  á  pescar;  acercóse  una  embarca¬ 
ción  á  la  orilla,  subieron  á  ella  los  deportados  y  ya 
no  volvieron  á  la  Nueva  Caledonia. 

Esto  sí  que  es  pescar  la  libertad. 


Los  carlistas  mandados  por  Mariano  de  la  Coloma, 
el  hombre  de  la  palabra  de  honor ,  iban  á  atacar  á  Mo- 
lins  de  Rey. 

Pero  en  vista  del  recibimiento  que  iban  á  hacerles 
los  vecinos  de  aquella  población,  no  se  atrevieron  á 
atravesar  el  puente  y  volviendo  la  espalda  tomaron  los 
de  Villadiego;  que  es  el  partido  que  siempre  toman  los 
carlistas,  cuando  ven  disposiciones  verdaderamente 
hostiles  en  los  pueblos  que  intentan  visitar. 


Savalls  no  goza  de  muy  buenas  simpatías  en  Per- 
pinan,  pues  dias  atrás  su  presencia  en  un  paseo  dió 
ocasión  á  un  tumulto  que  no  se  apaciguó  basta  que 
algunos  compañeros  del  cabecilla  lograron  alejarle. 

Vaya,  que  la  cosa  marcha  por  buen  camino. 

Son  numerosas  las  presentaciones  al  gobernador  de 
Cuenca,  de  la  disuelta  partida  capitaneada  por  Va¬ 
liente. 

De  molde  le  viene  el  nombre  á  este  cabecilla,  por 
la  valiente  derrota  que  sufrió  en  Cañamares. 

Dícese  que  la  campaña  carlista  tomará  en  breve  una 
nueva  fase,  pues  so  encargarán  de  dirigirla  el  cura 
Santa  Cruz  y  otros  jefes. 

La  nueva  fase  podemos  preveerla,  recordando  las 
barbáries  del  citado  cura,  cuyo  nombre  se  pronuncia 
con  horror  en  todas  las  naciones  civilizadas. 

El  Ayuntamiento  de  Lisboa  ha  aprobado  la  propo¬ 
sición  presentada  por  uno  de  sus  individuos  de  pedir 
al  gobierno  la  prohibición  de  las  corridas  de  toros  en 
Lisboa. 

Desde  luego  felicitamos  á  aquel  Ayuntamiento  y 
celebraríamos  más  que  el  gobierno  portugués  accedie¬ 
ra  á  la  petición. 

\  tres  veces  más  y  hasta  ciento  celebraríamos  que 
el  gobierno  español  imitara  en  esto  punto  á  la  Corpo¬ 
ración  municipal  de  Lisboa. 

Se  ha  abierto  la  Esposicion  regional  en  Madrid. 

La  Esposicion  estaba  brillantísima,  hubo  mucho  en¬ 
tusiasmo  y  Cataluña  fué  victoreada. 

Nosotros  victoreamos  á  los  esposilores  catalanes. 

Iláse  resuelto  la  crisis  ministerial. 

El  Ministerio  es  homogéneo  y  en  sentido  conser¬ 
vador. 

Ocupa  la  Presidencia  v  Guerra  el  general  Zavala. 

¿Están  Vds.? 

Dícese  que  los  carlistas  han  fusilado  á  un  gefe  de 
estado  mayor  de  Dorregarav,  quo  habia  pertenecido 
al  ejército  liberal. 

Si  este  es  su  solo  delito,  Freixa  dirá:  «la  cosa  no 
pinta  muy  bien,  que  digamos.» 

El  dia  en  que  entraron  en  Barcelona  los  heridos 
procedentes  de  la  heroica  acción  de  Prats  de  LUisa- 
nés,  nos  preguntamos,  y  con  nosotros  so  preguntaban 
muchos: 

¿No  seria  muy  útil  que  se  fortificara  y  guarnicio¬ 
nara  la  plaza  de  Vich? 

Porque  si  así  hubiese  sido,  los  heridos  por  una  par¬ 
te  no  habrían  debido  hacer  este  largo  viaje,  y  por 
otra,  las  columnas  con  tanto  acierto  mandadas’  pol¬ 
los  señores  Estéban  y  Cirlot  habrían  podido  continuar 
la  persecución  de  las  facciones,  lo  cual  habría  sido 
tan  provechoso  para  los  liberales,  como  fatal  para  los 
carcundas. 

Y  lo  que  decimos  de  Vich,  podría  hacerse  también 
en  Igualada  y  en  otras  poblaciones  importantes  en 
donde  los  heridos  puedan  quedar  con  toda  comodidad 
y  con  las  necesarias  seguridades. 
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Castelar. 


AMUMCIO. 


UN  BUEN  MOZO. 

Novela  del  popular  y  humorístico  Paul 

de  Kock . 5  reales. 

Véndese  en  casa  su  editor  D.  Pascual  Aguilar,  Ca¬ 
balleros,  núm.  1,  Valencia. 


BARCELONA. 

Itap  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Ano  II. 


Barcelona  30  de  Mayo  de  1874. 


Núm.  24. 


LA  MADEJA  POLITICA. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION: 

BARCELONA 

Trilla  y  Serra,  calle  Escudillers,  85. 
RESTO  DE  ESPAÑA 

PRINCIPALES  LIBRERÍAS. 

REDACCION  i'  ADMINISTRACION: 

CALLE  DE  ESCUDILLERS,  NÚMERO  S5. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION: 

ESPAÑA, 

16  REALES  CADA  12  NÚMEROS 

pagados  por  anticipado. 

NÚMEROS  SUELTOS  2  REALES. 
ULTRAMAR, 

24  NÚMEROS  50  REALES  FUERTES. 


¡  ATENCION ! 


Fíjenla  Vds.  en  que  con  el  presente  nú¬ 
mero  24,  concluye  el  segundo  trimestre  de 
La  Madeja  Política. 

Los  que  se  suscriban  desde  el  próximo 
número  hasta  el  36  inclusives,  y  al  mismo 
tiempo  deseen  los  números  salidos,  deberán 
mandar  64  reales;  esto  es:  48  reales  por  los 
24  números  pretéritos  y  16  reales  por  los 
12  números  futuros. 

Lo  mismo  nos  dá  que  las  suscriciones  se 
nos  satisfagan  en  metálico,  en  libranzas  ó 
en  letras  de  fácil  cobro. 
v  Suscríbanse  muchos  y  escojan  de  estos 
tres  modos  de  pagar  el  que  mejor  les  acomo¬ 
de,  que  así  salimos  todos  gananciosos. 

OTRA  COSA. 

Los  señores  suscritores  de  provincias,  cu¬ 
yo  abono  termina  con  el  presente  número,  y 
los  corresponsales  para  cuyas  plazas  no  he¬ 
mos  encontrado  giro,  por  ser  pequeñas  las 
cantidades  que  deben  abonar,  sírvanse  remi¬ 
tir  desde  luego  el  importe  de  los  12  números 
siguientes,  si  deseando  continuar  con  la  sus- 
cricion,  no  quieren  sufrir  retraso  en  el  envió 
del  periódico. 

Se  lo  prevenimos,  porque  hombre  preve¬ 
nido  vale  por  dos. 

La  Administración. 


VISTAZO. 

No  dirán  nuestros  lectores  que  vamos  atrasados 
on  darles  cuenta  de  los  sucesos. 

Aun  no  estamos  en  Corpus  y  aparece  en  este  nú¬ 
mero  la  procesión. 

En  esle  particular  hemos  creído  no  deber  ir  en  za¬ 
ga  del  Ayuntamiento  de  Barcelona. 

Bien  es  verdad  que  á  nosotros  la  procesión  no  nos 
ha  de  costar  lo  que  les  costará  á  los  barceloneses, 
que  no  bajará  de  varios  y  varios  miles  de  realejos. 

También  es  cierto,  que  el  arreglo  de  la  procesión 
pocos  quebraderos  de  cabeza  nos  ha  ocasionado, 
puesto  que  los  carlistas  nos  la  han  dado  arreglada. 

Así  mismo,  no  hemos  tenido  que  nombrar  ninguna 
comisión  especial  destinada  á  dictaminar  sobre  el 
curso  que  la  procesión  debe  hacer. 

Recorrerá  toda  España  y  aun  el  estranjero,  con  el 
beneplácito  de  nuestros  suscritores  y  con  el  despacho 
de  las  administraciones  de  correos. 


Por  todas  estas  razones,  y  otras  que  pudieran  ocur- 
rírsenos,  los  lectores  de  La  Madeja  Política  tienen  la 
dicha  de  ver  la  procesión,  que  por  nuestra  desdicha 
verifica  ol  carlismo,  algunos  dias  ánles  de  Corpus. 

Solo  nos  resta  añadir,  que  si  algún  carlista  no  se 
ve  en  ella  representado,  no  lo  lome  á  mal,  porque 
habrá  sido  un  involuntario  descuido;  que  no  debe  ser 
éste  motivo  para  malquistarnos  con  los  devotos  de¬ 
fensores  dol  rey  in  parhbus  infdelium ,  per  omnia  sce- 
cula  sceculorum. 

Y  perdónesenos  el  lalinazo,  en  gracia  á  quien  va 
dirigido. 

Pero  Vds.  no  saben  la  más  fresca  que  corre. 

Pues  sí,  señores;  con  la  entrada  en  Bilbao  verificada 
por  el  ejército  de  la  República,  los  carlistas  consiguie¬ 
ron  lo  que  querían. 

¿Y  cómo  es  esto?  preguntará  lodo  hombre  racional. 

Pues  lean  Vds.  El  Volante  déla  Guerra,  periódico 
de  los  tersislas  valencianos,  y  se  convencerán  de  lo 
que  digo. 

«  El  objetivo  de  Serrano,  dice  el  tal  papelucho,  era 
enlrar  eu  Bilbao  ántes  que  terminara  el  30  de  abril, 
lo  que  no  consiguió;  así  como  el  objetivo  de  los  car¬ 
listas  era  que  no  entrase  el  enemigo  en  la  plaza  ántes 
del  1.*  de  mayo,  lo  quo  ha  logrado,  en  efecto.» 

Y  vean  Vds.  cómo  lo  que  creíamos  ser  una  victo¬ 
ria  para  los  liberales,  lo  ha  sido  para  los  carlistas. 

Y  lo  peor  de  todo  seria  que  ellos  tuvieran  por  obje¬ 
tivo  quo  [).  Cárlos  se  escapara  por  la  frontera  francesa, 
y  nuestras  tropas  tuvieran  que  sufrir  el  descalabro  de 
obligar  al  Terso  que  por  allí  encontrara  la  escapatoria. 

¡Vaya  con  los  objetivos  de  los  carlistas!  ¡Pues  no 
nos  tienen  en  pocos  apuros! 

¿Apuestan  Vds.  que  en  la  acción  de  Prats  de  Llu- 
sanés,  el  objetivo  de  los  carlistas  era  que  el  semina¬ 
rista  Miret  no  fuera  herido  de  la  pierna,  y  lo  consi¬ 
guieron  en  efecto,  habiéndosele  herido  en  el  hombro? 

Y  ahí  tienen  Vds.  con  esto,  una  victoria  alcanzada 
por  los  absolutistas  en  Prats  de  Llusanés. 

Pero  vaya,  declarémonos  así  vencidos  y  conlinuen 
soplando  estos  vientos  propicios  en  el  campo  carlista. 

Para  que  nuestros  lectores  se  formen  una  idea  del 
alto  concepto  en  que  los  carlistas  tienen  á  su  rey,  va¬ 
mos  á  narrarles  lo  que  contaba  en  Madrid  uno  de 
los  oficiales  del  estado  mayor  del  duque  de  la  Torre. 

Estaba  un  grupo  de  soldados  nuestros  en  conversa¬ 
ción  con  un  prisionero  del  balallon  castellano,  y  lle¬ 
garon  á  hacerle  esta  pregunta: 

— Di,  compañero,  en  todas  las  faenas  que  hemos 
tenido,  ¿dóDde  se  melia  vuestro  rey  de  pacotilla? 

— fcQuiéu?  replicó  el  carlista,  ¿el  zapatero ?  Ese 
señor  siempre  ancla  huido.  Ni  él  ha  visto  las  balas, 
ni  nosotros  á  él.» 

Y  si  sus  amigos  hablan  así  del  Prelendienle  y  le 
conocen  por  el  zapatero ,  ¿qué  más  diremos  nosotros? 

Rufo. 


LOS  DOS  CABECILLAS. 

Imitación  de  los  DOS  CONEJOS. 


Por  entre  alcornoques, 
de  Prats  en  los  cerros, 
no  diré  gritaba, 
berreaba  el  zopenco 
de  Galcerán,  hijo, 
cabecilla  clérigo. 

De  su  madriguera 
Miret  salió  luego 
y  dijo:— Detente, 
amigo;  ¿qué  es  esto? 

— ¿Qué  ha  de  ser?  replica 
el  cura,  que  veo 
á  Estéban  que  viene 
mis  pasos  siguiendo 
V  si  nos  alcanza 
darános  mal  tiempo. 

—¡Qué  dices! 

— Lo  que  oyes. 

— Curita,  estás  cipgo. 

Cirio!  es  quien  llega; 
bien  visto  le  tengo 
por  las  otras  veces 
que  nos  zurró  el  cuero 
del  más  lindo  modo. 

— ¡Por  mi  solideo! 
que  es  Estéban  digo. 

—Que  es  Cirlot  sostengo. 

— Repito  que  Estéban. 

— Pues  yo  le  lo  niego. — 

En  esta  disputa 
llegó  el  leal  ejército, 
y  dió  tal  paliza 
al  cura  y  al  lego 
y  á  lodos  los  que  iban 
mandados  por  ellos, 
que  el  campo  dejaron 
hecho  un  cemenlerio, 

Galcerán  herido 
y  Miret  lo  mesmo, 
á  Cirlot  y  á  Estéban 
la  espalda  volviendo, 
buscando  en  la  huida 
salvar  el  pellejo. 

Los  que  proclamando 
rey  al  niño  Terso 
van  por  esos  montes , 
llévense  este  ejemplo. 

CÁNDIDO. 


ENREDOS. 


El  aplaudido  poeta  catalan  D.  Federico  Soler,  ha 
conseguido  un  señalado  triunfo  con  la  traducción  de 
su  drama  Las  euras  del  mas ,  con  el  título  La  hiedra 
de  la  masía. 

El  numeroso  y  escogido  público  que  llenaba  el  tea¬ 
tro  de  Santa  Cruz,  la  noche  del  estreno,  aplaudió  ca¬ 
lurosamente  al  autor  así  por  los  efectos  dramáticos 
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que  contiene  la  obra,  como  por  los  bellos  pensamien¬ 
tos  que  menudean  en  la  misma. 

Repetidas  veces  fué  el  autor  llamado  á  la  escena. 
Alcanzaron  también  justos  aplausos  la  señorita  Bol- 
dun,  el  señor  Calvo  (D.  Rafael),  el  señor  García  y  los 
demás  adores  que  tomaron  parte  en  la  ejecución. 

El  señor  Soler  puede  estar  satisfecho  del  brillante 
éxito  de  su  producción  castellana  y  de  la  digna  inter¬ 
pretación  que  ba  obtenido  por  la  notable  compañía 
que  actúa  en  el  decano  de  nuestros  coliseos. 

Los  facciosos  han  incendiado  un  caserío  próximo  á 
Matalobos  Vizcaya). 

No  lo  estrañen  Vds.  Matalobos  es  sinónimo  de  mata 
carlistas,  pues  allá  se  van  estos  y  aquellos  por  lo  fie¬ 
ros  y  salvajes. 

El  brigadier  Arrando  encontró  en  un  hospital  car¬ 
lista  de  la  Espluga  Calva,  cinco  heridos,  y  se  llevó  á 
dos  que  se  encontraban  ya  convalecientes,  para  suje¬ 
tarlos  á  consejo  de  guerra.  A  los  otros  tres  enfermos 
dejóles  en  el  mismo  hospital. 

En  cambio,  el  feroz  Savalls  se  llevó  á  uno  de  los 
heridos  de  mayor  gravedad  que  estaba  en  el  hospital 
de  Prats  de  Llusanés,  á  pesar  del  parecer  de  los  mé¬ 
dicos,  que  opinaban  que  no  se  moviera  el  infeliz  he¬ 
rido  y  sin  atender  á  las  súplicas  de  personas  caritati¬ 
vas  y  piadosas. 

Vean  Vds.  la  distancia  que  media  entro  el  compor¬ 
tamiento  de  un  valeroso  militar  del  ejército  liberal  y 
el  de  un  sanguinario  cabecilla  carlista.  • 

No;  los  carlistas  ya  tienen  sentimientos,  lo  que  hay 
es  que  no  tienen  uno  bueno. 

El  celebérrimo  doctor  Caixal,  el  jesuita  Garazarza 
y  el  canónigo  Manterola,  con  sus  predicaciones  escitan 
á  los  carlistas  á  la  rebelión. 

«Enseñad  á  todas  las  gentes;  predicad  el  Evange¬ 
lio  por  toda  la  tierra,»  dice  Jesucristo  á  sus  Apóstoles, 
y  sus  ministros  de  hoy  escitan  á  la  guerra  y  predican 
la  matanza. 

Cada  cual  tiene  su  modo  de  matar  pulgas  y  ca¬ 
da  cura  su  modo  de  predicar  la  religión  de  paz  y 
dulzura..  Y  cuouten  Vds.  que  ellos  no  admiten  inter¬ 
pretaciones  de  los  versículos  de  la  Biblia. 

Desde  el  seminarista  Miret  hasta  el  obispo  de  Ur¬ 
ge!,  toda  la  gerarquía  eclesiástica  se  halla  represen¬ 
tada  entre  la  gente  de  acción  de  los  insurrectos  car¬ 
listas. 

¿Y  estos  curas  creen  en  Dios?  ¡Hombre,  qué  bien  lo 
disimulan! 

Espulsó  Jesucristo  á  los  mercaderes  del  templo. 
¿Qué  baria  ahora  para  arrojar  sus  ministros,  merca¬ 
deres,  incendiarios  y  asesinos? 

Si  los  judíos  no  hubiesen  crucificado  al  hijo  de  Dios 
y  viviera  aun,  crucificaríase  á  sí  propio  al  ver  el  des¬ 
crédito  de  su  Iglesia,  ocasionado  por  fl  comporta¬ 
miento  de  sus  guardadores. 

La  Biblia  contiene  los  hechos  de  los  Apóstoles. 

¿No  podría  añadirse  otro  libro,  que  contuviera  los 
hechos  del  cura  Santa  Cruz,  de  los  curas  de  Flixy 
de  Prades,  del  obispo  Caixal,  del  canónigo  Mantero- 
la,  etc? 

Veríase  de  este  modo  el  método  que  han  estableci¬ 
do  estos  para  practicar  la  mansedumbre  cristiana, 
con  la  aquiescencia  de  sus  compañeros  de  profesión. 

El  septenado  de  Mac-Mahon  bambolea. 

Su  gobierno  es  derrotado  en  las  votaciones  de  la 
Asamblea. 

¡Si  querrán  ahora  los  franceses  regatear  los  siete 
años  do  presidencia! 

El  gobernador  de  la  plaza  de  San  José  de  Guate¬ 
mala,  mandó  dar  doscientos  latigazos  á  M.  Maggee, 
vice-cónsul  de  Inglaterra,  el  dia  24  de  abril. 

El  tal  gobernador,  señor  González,  haría  fortuna 
si  se  metiera  á  cabecilla  carlista. 

El  príncipe  de  Metternich  y  el  conde  de  Montebello 
han  tenido  un  desafío. 

Una  tontería. 

La  causa  fué  por  haber  prohibido  la  princesa  al  úl¬ 
timo  que  la  saludara,  en  vista  de  su  ingratitud  con  la 
familia  ex-imperial  de  Francia. 

Otra  tontería. 

El  conde  salió  ligeramente  herido  del  duelo. 
Resultado  de  las  dos  tonterías:  que  el  que  se  creía 
ofendido  ha  resultado  herido. 


Obsérvese  que  si  el  herido  hubiese  sido  el  príncipe, 
no  por  esto  la  princesa  habría  permitido  al  conde  que 
la  saludara. 


En  la  función  de  loros  del  domingo  último  resulta¬ 
ron  varios  heridos. 

Por  lo  visto,  ya  que  el  gobierno  ni  el  público  quie¬ 
ren  acabar  con  las  corridas,  los  toros  deben  ser  los 
que  al  fin  lo  consigan.  Pero  hágase  el  milagro  y 
háganlo  los  toros. 

Dice  el  periódico  alfonsino  El  Eco  de  España: 

«D.  Alfonso,  el  señor  duque  de  Montpensier  y 
la  infanta  su  esposa,  son  tres  personas  distintas  y  un 
solo  monarca  verdadero.» 

«No  habrá  un  solo  alfonsisla  que  vacile  ni  contra¬ 
diga  nuestra  afirmación  terminante.» 

Tampoco  nosotros  lo  negamos  y  eso  es  lo  que  pre¬ 
cisamente  desde  la  revolución  del  G8,  han  venido  de¬ 
mostrando  todos  los  partidos  revolucionarios. 

Y  si  á  la  trinidad  quiere  el  colega  añadir  á  doña 
Isabel  II,  también  admitimos  la  misma  conclusión. 

El  Ayuntamiento  aprobó  el  curso  que  debe  seguir 
la  procesión  del  Corpus,  designado  por  una  comisión 
del  Municipio. 

¿No  habría  sido  mejor  que  la  procesión  hubiese  pa¬ 
sado  por  la  calle  de  Bilbao? 

Los  carlistas  han  sido  desalojados  del  monte  Abril. 

¡Ojalá  en  poco  tiempo  las  fuerzas  liberales  les  des¬ 
alojaran  de  todos  los  meses  del  año  por  los  siglos  de 
los  siglos!  ' . 

Parece  que  el  conde  de  Chambord,  cuya  llegada  á 
Versalles  se  había  fijado  para  el  15  descorriente  mes, 
ha  renunciado  á  su  viaje. 

Mejor  tomarían  los  franceses  en  su  mayoría  que 
renunciase  á  sus  pretensiones. 

La  irritación  de  los  carlistas  del  Maestrazgo,  por  la 
derrota  de  Borriol  y  sobro  lodo  por  la  .ratrerte  de  Pe- 
pot,  es  tal,  que  se  ha  dado  órden  de  atacar  los  gana¬ 
dos  y  propiedades  de  Castellón! 

Vaya  que  con  declarar  la  guerra  á  los  ganados,  los 
carlistas  acabarán  de  confundirse  con  D.  Quijote;  pero 
recuerden  que  el  ingenioso  hidalgo  manchego,  si  bien 
alanceó  algunas  reses,  los  pastores  y  ganaderos  lo  de¬ 
jaron  tan  mal  parado,  que  lo  tuvieron  por  muerto. 


El  Cuartel  Real,  órgano  oficial  carlista,  dice  que 
las  tropas  mandadas  por  el  general  Echagiie  en  los 
últimos  combates,  las  componían  los  presidiarios  de 
Santoña  vestidos  de  guardia  civiles. 

Este  periódico  carlista,  por  lo  visto  se  llama  oficial , 
por  el  oficio  de  estampar  necedades  en  sus  columnas. 


No  hemos  pensado  ocuparnos  del  manifiesto  del  mi¬ 
nisterio  homogéneo  conservador,  porque  con  decir 
que  son  todos  los  ministros  conservadores,  no  queda 
otra  cosa  que  manifestar. 


El  Ayuntamiento  de  Sevilla  ha  desbautizado  una 
plaza  y  rcbautizádola. 

Se  llamaba  plaza  de  la  República  y  ahora  se  llama¬ 
rá  de  la  Libertad. 

El  ayuntamiento  sevillano  nos  demuestra  con  esto 
que  es  emprendedor  de  grandes  reformas. 

El  Pretendiente,  después  de  la  retirada  del  sitio  de 
Bilbao,  dió  una  alocución  á  los  suyos,  que  concluía  con 
estas  frases: 

«Entraremos  en  Bilbao,  y  más  que  en  Bilbao,  nues¬ 
tras  banderas  se  pasearán  triunfantes  desde  Vera  has¬ 
ta  Cádiz,  para  imponerse  después  donde  quiera  nos 
presente  batalla  la  revolución  y  la  impiedad.» 

Después  de  leida  tal  alocución,  creemos  que  el  Ter¬ 
so  en  vez  de  poner  á  su  lado  al  insigne  señor  Ralés, 
habría  obrado  mas!  en  relación  con  su  estado  de  sa¬ 
lud,  llamando  á  algún  alienista  á  fin  de  que  le  cui¬ 
dara. 

Decíase  que  fundáodose  en  el  cambio  de  ministe¬ 
rio,  el  ayuntamiento  de  esta  ciudad  iba  á  presentar 
la  dimisión. 

¡Por  Dios,  no  hagan  Vds.  tal  cosa!  ¡Quién  baria  la 
procesión  del  Corpus  si  Vds.  se  fueran  del  Municipio! 

El  señor  Candau  ha  llamado  á  los  radicales  y  á 
los  federales  cadáveres. 


Los  verdaderos  cadáveres,  deben  agradecer  al  se¬ 
ñor  Candau  este  aumento  que  ha  proporcionado  á  sus 
filas. 

En  los  cementerios  corre  la  voz  de  que  habiendo 
el  señor  Candau  cortado  de  raiz  la  vida  á  tantos  cuan¬ 
tos  componen  dos  comuniones  políticas,  los  cadáveres 
piensan  darle  el  título  de  radical. 

La  sinfonía  elegiaca  compuesta  por  el  maestro  Por- 
cell,  en  honor  del  malogrado  músico  y  poeta  D.  José 
Anselmo  Clavé ,  ejecutada  en  el  último  concierto  de 
Euterpe,  valió  á  su  autor  nutridos  y  espontáneos 
aplausos,  y  á  instancias  de  la  concurrencia,  que  lle¬ 
naba  el  local,  tuvo  que  repetirse.  Felicitamos  al  se¬ 
ñor  Parcell  por  esta  obra  digna  de  su  reputación  mu¬ 
sical. 

El  Ayuntamiento  de  Arles  (Francia)  va  aun  más  lé- 
jos  que  el  de  Sevilla  en  rebautizar  las  plazas. 

lia  quitado  la  lápida  de  las  casas  consistoriales 
que  decía:  «Plaza  del  4  de  setiembre»  y  en  su  lugar 
ha  puesto  otra  que  dice:  «Plaza  Real.» 

Y  cuidado  que  el  gobierno  francés  es  republicano. 

En  uno  de  estos  dias,  los  carlis'as  detuvieron  el 
tren  de  Zaragoza  é  incendiaron  varios  vagones. 

tslas  son  las  gracias  de  los  defensores  del  altar  y 
del  trono. 

Dice  el  Diario  Español,  que  el  partido  radical  es 
una  especie  de  partido  en  conserva. 

No  estrañamos  que  un  periódico  conservador  vea 
en  conserva  cuanto  le  plazca,  porque  como  dice  Cam- 
poamor, 

todo  es  según  el  color 
del  cristal  con  que  se  mira. 

Los  franceses  han  entregado  al  gobierno  español 
nuevecientos  refugiados  en  Argel,  que  figuraron  en 
el  levantamiento  cantonal  de  Cartagena. 

Y  nosotros  ¿qué  haremos  de  ellos? 

Según  un  periódico  de  Filadelfia,  los  norte-ameri¬ 
canos  tratan  de  construir  un  buque  de  vapor  diez 
veces  mayor  que  el  «Leviatan,»  con  teatro,  circo, 
arena  para  carreras,  reñidero  de  gallos,  etc.,  etc.,  el 
cual  ha  de  servir  para  paseo  en  el  verano  de  187G, 
durante  la  celebración  del  centenario. 

Y  digan  Vds.  quo  los  yankees  se  paran  en  pelillos. 
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Solncion  i  la  fiíja  is  Tócales  flel  número  anterior: 

Tanto  quisieron  tirar 
del  coche  del  rey  Fernando 
los  realistas  de  un  lugar, 
que  segura  de  volcar 
iba  la  reina  temblando. 

«¡Alto!»  Fernando  esolamó; 
mas  como  iban  desbocados 
y  nadie  le  obedeció, 
gritóles  con  rabia:  «¡Soooo!» 
y  se  quedaron  clavados. 

Yillergas. 

nemos  recibido  de  D.  José  Serra  Solá,  de  Castelló 
de  Ampurías,  la  solución  de  esta  fuga. 

ANUNCIO. 

JOSÉ  ANSELMO  CLAVÉ, 

misino,  pía,  fundador  So  las  sociedades  torales  ea  Esjaía. 

Retrato  de  gran  tamaño  y  en  escelente  papel.  Lá¬ 
mina  perfectamente  litografiada  á  tres  tintas,  propia 
para  centros  y  casinos. 

Se  vende  en  la  Administración  de  este  periódico,  al 
precio  de  8  reatos. 

BARCELONA. 

Itap  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Ano  II. 


Barcelona  13  de  Junio  de  1874. 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


VISTAZO. 

No  haco  mucho  liompo  que  nos  parecía  una  cosa 
estraordiuaria,  que  un  puñado  de  huíanos  rindiera  á 
una  población  de  Francia. 

Ahora  ya  no  nos  sorprendería. 

Desde  el  momento  que  una  población  de  alguna 
importancia  como  Badalona,  situada  á  escasa  distan¬ 
cia  de  Barcelona,  quo  tiene  vecinos  armados  para  su 
defensa,  permite  que  unos  cuantos  carlistas  penetren 
en  ella  y  se  lleven  al  alcalde  en  rehenes,  comprende¬ 
mos  aquellas  sorpresas  de  los  huíanos.  Los  habitantes 
de  Badalona  no  tienen  disculpa;  en  épocas  en  que  la 
autoridad  no  acudía,  porque  no  podia  ó  por  otras 
causas,  al  pronto  ausilio  do  los  pueblos  atacados, 
Igualada,  Cardedeu  y  otros  vecindarios  sostuvieron 
dias  enteros  el  ataque  de  los  carlistas  en  gran  nú¬ 
mero. 

lloy  que  la  autoridad  militar  acude  con  toda  dili¬ 
gencia  al  ausilio  de  los  pueblos  atacados,  como  re¬ 
cientemente  lo  ha  hecho  en  Molins  de  Rey  y  en  Mollet, 
bien  podían  los  vecinos  de  Badalona  resistir  una  hora 
ó  dos  á  lo  más  el  ataque  de  veinte  y  cinco  á  cuarenta 
hombros. 

Si  se  cree  que  en  cada  pueblo  debe  haber  una  co¬ 
lumna  de  ejército,  es  creer  un  imposible. 

Con  tal  de  que  de  las  grandes  poblaciones  se  preste 
pronto  ausilio  á  los  pueblos  y  acudan  también  las  co¬ 
lumnas  y  rondas  volantes,  deben  los  pueblos  soste¬ 
nerse  y  al  mismo  tiempo  pedir  que  se  les  ausilie. 

Si  la  conducta  do  Badalona  tuviera  muchos  imita¬ 
dores,  lo  que  no  sucederá  felizmente,  como  no  ha  su¬ 
cedido  hasta  ahora,  los  carlistas  entrarían  en  todos 
los  pueblos  que  les  pluguiera. 

Afortunadamente  la  ronda  de  Mataré  alcanzó  á  la 
facción  y  pronto  los  rehenes  se  vieron  en  libertad; 
pero  ya  quo  las  consecuencias  no  han  sido  las  que 
eran  do  esperar,  sirva  esto  de  aviso  á  los  badalonen- 
ses  y  convengan  en  que  cada  pueblo  debe  poner  algo 
de  su  parle,  si  se  quiere  acabar  con  la  guerra  civil. 

Es  recomendable  el  bando  del  gobernador  civil  de 
Castellón,  señor  Acuña,  haciendo  responsables  á  los 
carlistas,  así  los  que  están  en  armas,  como  los  ojala- 
lateros,  de  cuantos  daños  se  causen  á  las  personas  y 
bienes  de  los  liberales,  lo  mismo  que  á  las  obras  pú¬ 
blicas. 

Al  efecto,  ha  dispuesto  que  la  Diputación  provincial 
sea  la  encargada  de  marcar  las  cuotas  con  que  han  de 
indemnizarse  las  familias  de  las  víctimas  del  carlismo, 
cuyas  indemnizaciones  se  harán  con  los  bienes  de 
aquellos. 

Parécennos  altamente  justas,  y  por  lo  tanto  dignas 
de  imitación  semejantes  medidas. 

El  Pretendiente  es  tenaz  como  él  solo.  Cualidad  de 
todos  los  tontos. 


No  le  basta  verse  derrotado  por  todas  parles;  él 
quiere  continuar  la  guerra. 

No  le  basta  que  Cabrera  le  haya  dicho  por  una, 
dos  y  tres  veces  que  no  quería  tomar  parle  en  la  in¬ 
surrección;  él  lo  intenta  por  cuarta  vez. 

No  le  basta  que  Cabrera  le  diga  que  no  solo  no 
quiere  seguirle,  sino  que  hasta  desaprueba  la  lucha 
civil  que  está  manteniendo:  él,  erro  que  erre,  quiere 
continuar  luchando. 

Según  escriben  de  Paris  á  la  Epoca ,  Ello,  enviado 
do  D.  Cárlos,  ha  visitado  á  Mac-Mahon,  y  con  la 
fantasmagoría  de  una  alianza  entre  España  y  Alema¬ 
nia,  pidió  que  se  retirasen  las  medidas  adoptadas  en 
tiempos  de  M.  Tbiers,  para  impedir  la  introducción 
por  la  frontera  francesa  de  artículos  de  comercio  des¬ 
tinados  á  la  fabricación  de  pertrechos  de  guerra,  y 
que,  considerando  á  los  carlistas  como  beligerantes, 
se  les  permita  introducir  armas  y  municiones  proce¬ 
dentes  de  Inglaterra,  Francia  y  Alemania. 

El  mencionado  periódico  cree  que  á  pesar  de  que 
Ello  se  presentó  apoyado  por  altas  influencias,  no  es 
posible  que  el  duque  de  Magenta  y  el  duque  de  Deca- 
zes  cometan  un  acto  de  esta  índole,  hostil  á  la  España 
liberal. 

También  nos  parece  imposible  que  el  gobiorno  fran¬ 
cés  dé  oidos  á  un  aventurero  que  si  bien  cuenta  en 
España  con  un  partido  fanático,  tiene  demostrada  su 
inferioridad,  su  descrédito  y  su  impotencia.  Pero  sin 
embargo,  no  deja  de  hacernos  mella  que  el  gobierno 
francés,  al  tratar  de  sustituir  al  prefecto  de  los  Piri¬ 
neos  que  ha  manifestado  con  sus  actos  ias  muchas 
simpatías  que  tiene  hácia  la  causa  del  Terso,  se  haya 
visto  imposibilitado  de  hacerlo  ante  las  amenazas  do 
hostilidad  que  le  han  hecho  los  más  furibundos  legi- 
mislas  de  la  Cámara. 

Y  por  estas  simpatías  de  los  legitimislas  franceses 
y  de  las  que  en  la  corte  del  Vaticano  también  tiene, 
es  que  no  quiere  ceder  en  sus  pretensiones  ese  digno 
tocayo  de  Cárlos  el  Hechizado. 

Rufo. 

EMILIO  GASTELAR. 

i. 

Del  humano  saber  el  arle-ciencia 
Rayos  que,  oscura,  alumbran  la  memoria, 
Presenta  al  mundo  la  inmortal  historia 
Del  noble  estudio  trabajosa  herencia. 

Cicerón,  Mirabeau,  Chalara  esencia 
Del  don  divino  y  astros  de  oratoria; 

Y  el  fin  corona  de  su  excelsa  gloria 
Del  orador  de  Atenas  la  elocuencia. 

De  los  unos  la  voz,  tronos  derriba; 

Y  espanto  siendo  la  otra  de  tiranos, 

Olivo  en  campos  de  moral  cultiva; 

Mas,  sin  que  fueran  sus  esfuerzos  vanos, 

El  puro  germen  en  que  el  bien  estriba 
Del  porvenir  aun  queda  en  los  arcanos. 


II. 

A  través  de  los  siglos,  ya  en  su  fuente, 
Quo  amontona  del  tiempo  el  torbellino. 

Se  trasmite  marchando  á  su  destino 
De  almas  ideas  el  raudal  creciente. 

De  ansia  de  libertad  al  puro  ambiente 
Se  agita  en  el  espacio  el  gas  divino, 
Condénsanse  las  nubes,  y  en  su  sino 
La  tempestad  amaga  prepotente. 

Serpea  el  rayo,  la  tormenta  estalla; 

Mas  la  ambición,  la  envidia  y  los  rencores 
Envenenan  su  aliento  en  la  batalla: 

En  el  triunfo  se  mezclan  los  traidores, 

Y  opaco  brilla,  cuando  el  viento  acalla, 

De  redención  el  astro  en  sus  fulgores. 

III. 

Para  los  hombres,  en  su  error,  no  luce 
El  faro  de  la  historia  esclarecido: 

Al  eco  de  su  voz  sordo  es  su  oido, 

Y  eterno  el  propio  mal  se  reproduce. 

A  ciega  servidumbre  Ies  conduce 

De  sus  sacros  deberes  el  olvido: 

Y  el  fanatismo,  á  la  ignorancia  unido, 

A  su  torpe  impotencia  les  reduce. 

Y  aunque  la  humanidad  en  su  derecho, 
Con  lento  paso  á  su  ideal  avanza 
De  los  tiranos  reyes  á  despecho, 

Las  utopias-delirios,  la  asechanza 
Tristes  ahogan  en  su  noble  pecho 
De  redención  completa  la  esperanza. 

IV. 

¿Dónde  está  pues,  el  orador  sublime 
Que  á  Grecia  Roma  ofusca  con  su  fama? 

¿Dó  el  génio  creador  que  con  su  llama 
De  su  grande  alma  el  sello  al  siglo  imprime? 

¿Dónde  el  talento,  el  corazón  que  gime 
Mal  de  la  patria  que  su  voz  inflama? 

¿Dónde  está  el  astro,  cuya  luz  derrama 
Nueva  esperanza  y  la  virtud  redime? 

Negra  la  tempestad  encumbra  el  vuelo; 
Mas  del  nublado,  en  terminal  victoria, 

El  siglo  del  vapor  rasgando  el  velo, 

Rompe  su  enigma  la  futura  historia, 

Y  en  luz  dorada  al  desplegarse  el  cielo 
Castelar  aparece  con  su  gloria. 

Jaime  Horta. 

28  mayo  1874. 


ENREDOS. 

Dicese  que  el  gobierno  señala  una  pensión  á  la  viu¬ 
da  de  D.  Sandalio  Forlea,  oficial  de  correos,  fusilado 
en  Vinaroz  por  los  carlistas. 

Con  este  acto  de  justicia,  se  atenderá  á  las  necesi¬ 
dades  de  la  viuda  y  huérfanos  que  ba  dejado  el  des¬ 
graciado  oficial  víctima  de  los  asesinos  en  nombre  de 
Dios. 


En  Jerez,  en  una  de  las  últimas  corridas  de  toros, 
salió  herido  en  la  mano  derecha  el  picador  Antonio 


Sin  contar  c 
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Calderón,  y  el  banderillero  José  Jimeno  tuvo  una  co¬ 
gida  de  gravedad. 

Y  sin  embargo,  continúan  estos  bárbaros  espectá¬ 
culos. 

Al  salir  los  gigantes  de  la  Casa  popular  el  dia  de  ¡ 
vigilia  de  Córpus,  la  música  pastoril  que  acompaña  á 
aquel  par  de  altos  personajes,  toco  la  marcha  real. 

La  tocata  no  era  del  todo  impropia. 

Cerca  de  Guemica  se  batieron  algunas  fuerzas. car¬ 
listas,  con  otras  idem  insurrectas  que  habían  salido 
de  Durango. 

Los  sublevados  tuvieron  cuatro  bajas,  y  12  las  fuer¬ 
zas  del  marqués  de  Valdespina. 

Nos  parecen  pocas  bajas  por  una  y  otra  parte. 

Dice  El  Imparcial  que  no  se  pagará  la  dotación  al 
clero  hasta  que  termino  la  guerra  civil. 

En  contra,  La  Correspondencia  de  España ,  supone 
que  el  gobierno  se  halla  decidido  á  atender  desde 
luego  al  clero  del  mismo  modo  que  las  demás  clases 
que  cobran  del  Erario,  y  en  la  proporción  que  permi¬ 
tan  los  recursos  del  Tesoro. 

Francamente,  preferiríamos  que  resultase  cierto  lo 
que  dice  El  Imparcial. 

El  dia  2  del  corriente,  se  aseguraba  en  Tafalla  que 
Dorregaray  babia  fusilado  á  sus  compañeros  de  armas. 
Sonosiain  y  Argonz:  este  último  era  comandante  ge¬ 
neral  de  Navarra. 

Se  comprende  que  los  carlistas  sean  enemigos  de  la 
fraternidad. 

Según  las  Provincias  do  Valencia,  el  nuevo  Ayun¬ 
tamiento  de  aquella  ciudad  ha  prescindido  del  dicta¬ 
do  de  popular. 

Y  muchos  otros  debieran  seguir  su  ejemplo  y  pres¬ 
cindir  de  aquel  dictado,  como  yo  prescindo  de  llamar¬ 
me  millonario,  porque  disto  muchísimo  de  serlo. 

El  señor  Gobernador  civil  de  esta  provincia,  ha 
impuesto  la  multa  de  mil  pesetas  á  la  empresa  del 
ferro-carril  de  Barcelona  á  Francia,  por  no  haber  los 
empleados  de  la  estación  dado  cuenta  de  la  entrada  de 
los  carlistas  en  Badalona,  ordenando  al  mismo  tiempo 
que  en  lo  sucesivo' cuiden  de  no  incurrir  en  semejan¬ 
te  falla. 

Es  lástima  que  las  empresas  délos  ferro  carriles  no 
tengan  ya  dadas  órdenes  terminantes,  á  fin  de  que  las 
autoridades  no  se  vean  en  el  caso  de  multarlas  por  la 
causa  que  lo  ha  sido  la  de  Barcelona  á  Francia. 

Las  facciones  reunidas  del  Maestrazgo  han  sufrido 
una  terrible  derrota,  por  las  columnas  Despujols  y 
Delatre. 

Bien  inauguran  sus  correrías  por.  aquella  comarca 
los  cabecillas  D.  Alfonso  y  D.“  Blancal 

Parece  que  el  Pretendiente  está  un  tanto  preocupa¬ 
do  por  el  partido  fuerista  que  se  ha  formado  entre  los 
carlistas  del  Norte. 

El  gefe  de  los  fueristas  pertenece  á  la  respetable 
clase  religiosa;  es  un  cura. 

¿No  lo  suponían  Vds?  / 

Dice  el  Imparcial ,  que  el  ayuntamiento  de  Iluelva 
ha  recogido  las  armas  á  los  milicianos  de  aquella 
ciudad. 

El  de  Barcelona,  por  ahora  no  lia  hecho  mas  que 
entregar  algunas,  repartidas  en  el  Distrito  primero. 

No  sabemos  cuándo  las  recogerá. 

Dice  la  Iberia,  que  una  de  las  más  graves  dificul¬ 
tades  con  que  tiene  que  luchar  el  gobierno,  es  el  de 
eslirpar  el  cáncer  de  la  empleomanía. 

De  larga  fecha  viene  sucediendo  lo  mismo  á  todos 
los  gobiernos  de  España. 

Un  sabio  italiano,  ha  propuesto  que  se  instituya  la 
incineración  de  los  cadáveres,  por  un  procedimiento 
de  su  invención,  que  da  por  resultado  la  disecación  y 
petrificación  de  los  mismos. 

De  seguirse  este  procedimiento,  resultaría  dentro 
de  algunos  siglos  que  no  habría  espacio  para  construir 
cementerios. 


Dicen  de  París  que  el  gobierno  español  ha  dado  se¬ 
guridades  al  gobierno  francés  de  que  el  general  Serra¬ 
no  no  ha  entablado  negociación  alguna  relativamente 
á  una  candidatura  alomanapara  el  trono  de  España. 

Plácenos  saber  esto  del  general  Serrano. 

Por  el  último  correo  de  la  India  sabemos  que  uno 
de  los  cuerpos  de  guardia  franceses  de  Cochinchina 
se  hallaba  bloqueado  por  un  sinnúmero  de  panteras  y 
tigres  hambrientos,  que  le  impedían  toda  comunica¬ 
ción  por  tierra.  Escondidas  las  fieras  en  las  inmensas 
espesuras  lindantes  con  el  camino,  asaltaban  á  cuan¬ 
to  viviente  aparecía  por  él. 

Felizmente  aquella  guarnición  estaba  situada  al  bor¬ 
de  de  un  rio,  por  donde  podia  abastecerse. 

Y  vean  Vds.  como  las  fieras  toman  ejemplo  de  los 
carlistas. 

Un  periódico  dice  que  ha  aparecido  una  nueva  so¬ 
prano,  que  ha  admirado  á  todos  los  profesores  de 
Viena  y  de  Pesth. 

Esta  rival  de  la  Palti,  pertenece  al  sexo  feo. 

De  manera,  que  gustará  mucho  á  los  aficionados  aj 
arte,  pero  no  á  los  aficionados  á  las  artistas. 


Cree  la  Epoca  que  no  se  harán  esperar  manifesta¬ 
ciones  esplicilas  de  laex-infanta  D.“  Luisa  Fernatída 
y  del  duque  de  Montpensier,  que  alejen  hasta  el  más 
remoto  recelo  de  que  estos  pudieran  prestarse  á  nada 
contrario  á  D.  Alfonso  de  Borbon. 

Si  ahora  el  duque  piensa  asi,  será  porque  considera 
que  las  pretensiones  de  D.  Alfonso  están  tan  léjos  de 
realizarse  como  las  suyas. 

Si  no  fuera  así,  no  es  hombre  el  duque  de  Monl- 
|  pensier,  capaz  de  curar  de  su  monomanía. 

|  Creemos  que  nuestros  lectores  no  faltarán  hoy  á  la 
’  función  dispuesta  por  el  coro  de  Eulerpe  á  beneficio 
j  do  la  viuda  y  la  hija  de  D.  José  Anselmo  Clavé. 

i  Habiendo  dicho  el  Gobierno  que  no  todos  sus  re- 
I  dadores  eran  empleados  de  la  nación,  la  Iberia  le 
contesta,  que  efectivamente  no  lo  son  todos,  puesto 
que  uno  de  ellos  no  lo  es. 

Quien,  dijo  que  todos  son 
empleados,  no  dijo  mal, 
pues  la  regla  es  general 
con  una  sola  eseepcion. 

Hemos  recibido  el  número  84  de  El  Mundo  Cómico, 
que  como  los  anteriores  está  lleno  de  caricaturas,  ar¬ 
tículos  y  poesías  humorísticos 

En  una  salida  verificada  estos  últimos  dias  por  la 
guarnición  de  llernani,  cayeron  prisioneros  tres  car¬ 
listas,  entre  ellos  un  artillero  francés. 

En  este  caso,  como  en  otros  semejantes  que  pudie¬ 
ran  presentarse,  creemos  que  se  tomará  en  cuenta  que 
los  extranjeros  que  apoyan  con  armas  la  insurrección 
carlista,  son  más  criminales  que  los  naturales  de  nues¬ 
tro  país. 

Nuestro  eminente  orador  Castelar,  ha  sido  muy  ob¬ 
sequiado  en  su  estancia  en  Lisboa. 

Esperábamoslo  así  de  nuestros  correligionarios  lis¬ 
bonenses  y  por  ello  les  felicitamos  cordialmente. 

Los  ejércitos  europeos  ascienden  en  la  actualidad  á 
la  cifra  de  C. 110,090  hombres. 

Unicamente  deseamos  que  ninguno  de  ellos  haya  de 
tomar  las  armas  en  son  de  guerra,  pues  mucho  nos 
tememos  que  nuestro  siglo  será  conocido  en  la  historia 
por  el  siglo  de  las  guerras,  dictado  diametralmente 
opuesto  al  de  las  luces,  que  se  le  viene  dando. 

Opina  la  Iberia,  que  el  establecimiento  del  Banco 
Nacional  dista  mucho  de  ser  un  hecho,  porque  falta 
el  arreglo  con  los  Bancos  de  provincias,  que  se  nie¬ 
gan  ála  fusión. 

Pues  no  falta  poco  que  digamos. 


Se  había  dicho  que  Dorregaray  habia  tomado  el 
mando  de  los  carlistas  del  Norte  en  sustitución  de 
Elío,  por  indicación  de  este  mismo. 

Pero  Dorregaray  dá  una  proclama  á  los  suyos  y  con 
ciertas  alusiones  contrarias  á  Elío,  desmiente  que 


exista  la  armonía  supuesta  entre  los  dos  cabecillas. 

¡Cómo  ha  de  ser!  Pocos  y  mal  avenidos. 

En  Toledo  se  ha  dado  el  caso  raro  de  un  vecino  de 
Mora  que  ha  debido  presentar  tres  hijos,  dos  de  ellos 
gemelos,  para  entrarlos  en  caja,  y  los  tres  han  sido 
declarados  soldados. 

La  Diputación  ha  consultado  este  caso  con  el  go¬ 
bierno,  y  principalmente  si  ha  de  exigirse  la  presen¬ 
tación  de  un  cuarto  hijo  que  tiene  ya  la  edad  pedida 
por  la  ley  para  el  servicio  de  las  armas. 

Esperamos  que  el  gobierno  tomará  en  considera¬ 
ción  la  suprema  desgracia  del  aludido  padre  de  fa¬ 
milia. 

Según  la  prensa  extranjera,  se  ha  escapado  el  Te¬ 
sorero  del  capítulo  de  San  Pedro,  en  Roma,  llevándo¬ 
se  185.000  francos. 

Habrá  seguido  los  malos  ejemplos  de  algunos  indi¬ 
viduos  que  tendría  al  rededor  de  la  Tesorería. 

El  dia  17  del  pasado  mes,  se  verificó  en  Coimbra 
una  reunión  de  estudiantes  y  vecinos  para  protestar 
contra  la  permanencia  de  los  padres  jesuítas  que  re¬ 
siden  en  el  convento  de  Santa  Teresa  de  las  Carmeli¬ 
tas  Descalzas  de  aquella  ciudad. 

Vaya,  que  los  jesuítas  en  todas  partes  se  hacen 
querer. 

El  ministerio  francés,  presidido  por  el  general 
Cissey,  empezó  por  manifestar  que  seria  un  ministerio 
simplemente  de  negocios. 

¿Limpios? 

Un  agricultor  belga,  acaba  de  inventar  un  aparato 
para  reemplazar  el  silbato  de  las  locomotoras. 

Una  muía  que  tenia  el  inventor,  de  estraord inaria 
potencia  vocal,  le  hizo  pensar  en  el  invento,  que  de- 
nonima  Teléfono. 

Gracias  á  los  rebuznos,  pues,  tal  vez  se  ponga  en 
práctica  un  invento  de  utilidad. 


FUGA  DE  VOCALES. 
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Solución  i  la  fuga  alternada  del  número  anterior: 

En  un  muladar  un  dia 
cierta  vieja  sevillana 
buscando  trapos  y  lana, 
su  ordinaria  grangería, 
por  acaso  vino  á  hallarse 
un  pedazo  de  un  espejo, 
y  con  un  trapillo  viejo 
lo  limpió  para  mirarse. 

Viendo  en  él  aquellas  feas 
quijadas  de  desconsuelo, 
dando  con  él,  en. el  suelo 
le  dijo:  «Maldito  seas.» 

Baltasar  i>e  Alcázar. 


ANUNCIO. 


JOSÉ  ANSELMO  CLAVÉ, 

músico,  peta,  fnndador  de  las  sociedades  corales  en  Espía. 


Retrato  de  gran  tamaño  y  en  escolen  te  papel.  Lá¬ 
mina  perfectamente  litografiada  á  tres  tintas,  propia 
para  centros  y  casinos. 

Se  vende  en  la  Administración  de  este  periódico,  al 
precio  de  S  reales. 


BARCELONA. 

linp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Ano  II. 


Barcelona  27  de  Junio  de  1874. 
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nes  reunidas  do  Eslella,  y  enlre  oirás  menudencias  les 
i  dice  que  el  territorio  español  está  ya  lodo  sometido  al 
poder  do  D.  Cárlos,  y  acaba  diciéndoles  que  destrocen 
y  obliguen  al  partido  liberal  á  rendirse  y  á  confesar 
que  hay  un  Dios  que  protejo  sus  armas. 

Si  el  territorio  español  está  todo  sometido  al  poder 
de  D.  Cárlos  ¿á  qué  viene  destrozar  al  partido  liberal? 

Si  destrozan  al  partido  liberal,  ¿á  qué  hacerle  con¬ 
fesar? 

¡El  destrozo  después  de  la  sumisión,  y  la  confesión 
después  del  destrozo! 

Vaya,  que  la  alocución  de  Dorregaray,  merece  estu¬ 
dio  especial,  por  pertenecer  á  un  género  peregrino 
literaria  y  lógicamente  considerada. 

Se  ha  hablado  estos  dias  de  una  nueva  candidatura 
monárquica  para  España. 

Es  la  del  hijo  de  Napoleón  III. 

Lo  mas  peregrino  es  que  baya  habido  quién  se  ma¬ 
nifestase  dispuesto  á  sostenerla. 

¿Cómo  no  se  acude  á  los  franceses  proponer  para 
ol  trono  de  Francia  á  D.  Cárlos  de  Borboo? 

Y  no  le  faltarían  tampoco  defensores,  porque  en 
Francia  como  en  España  jamás  faltan  abogados  de 
pobres. 

En  Roma,  los  papistas  aprovecharon  la  manifesta¬ 
ción  del  dia  del  aniversario  de  la  proclamación  de 
Pió  IX  para  gritar  ¡Viva  el  Papa-Rey! 

Unos  cuantos  Borsaglieri  disolvieron  la  manifesta¬ 
ción  y  se  hicieron  algunas  prisiones. 

De  aquí  que  no  nos  causara  estrañeza  el  telégrama 
que  seguía  al  que  nos  dió  esta  noticia  y  que  decia: 

«En  Roma  han  sido  presos  varios  malhechores.» 

Rufo. 


hasta  que  en  los  pueblos  todos, 
desde  el  mas  chico  al  mas  alto, 
no  les  contesten  á  tiros 
cuando  les  vayan  por  pagos, 
hasta  que  no  disputemos 
si  fulano  ó  si  zutano 
nos  gobernará  mejor 
que  quien  oslé  gobernando, 
nos  causará  mil  molestias 
el  absolutismo  rancio, 
á  no  ser  que  en  la  nación 
se  verifique  un  milagro, 
y  los  milagros  hoy  dia 
van  escasos,  muy  escasos. 

Eladio. 


ENREDOS. 

Dos  sucesos  hau  llamado  la  atención  pública  en 
Madrid. 

El  uno  consisto  en  una  pieza  dramática,  que  ha  da¬ 
do  lugar  á  que  se  armara  una  de  palos,  por  creerse 
en  dicha  obra  aludida  con  menosprecio  la  clase  aris¬ 
tocrática. 

El  otro  suceso  consiste  en  el  run  run  de  haber  apa¬ 
recido  en  el  Manzanares  una  serpiente  con  dos  cabe¬ 
zas. 

En  este  suceso,  nadie  se  ha  dado  por  aludido.  Si  la 
I  serpiente  fuese  sin  cabeza,  muchos  deberían  ver  en 
1  esto  una  manifiesta  alusión. 

Desde  el  pasado  lunes  ha  reaparecido  nuestro  que¬ 
rido  colega  La  Independencia,  por  cuya  reaparición  le 
felicitamos. 


Oigan  ustedes 

Ya  habrán  visto  nuestros  suscritores  y 
corresponsales  que  del  l.°  al  10  del  próximo 
julio,  debe  verificarse  el  canje  de  los  sellos  de 
correspondencia. 

Así,  pues,  si  alguno  tiene  pensado  remitir¬ 
nos  alguna  cantidad  por  medio  de  sellos,  no 
lo  haga  hasta  que  sea  verificado  dicho  canje. 

La  Administración. 

VISTAZO. 

Dos  gefes  carlistas  han  sido  fusilados  cerca  de  Irun, 
por  sus  mismos  partidarios. 

Suponemos  que  el  telégrama  que  asi  se  espresa, 
querrá  decir  que  fueron  fusilados  por  los  mismos  par¬ 
tidarios  de  D.  Cárlos. 

Hacemos  esta  aclaración,  porque  podría  haber  lec¬ 
tores  de  aquol  parle  que  sin  faltar  á  las  reglas  grama¬ 
ticales  creyeran  que  los  dos  jefes  fueron  fusilados  por 
los  partidarios  de  los  mismos  gefes. 

Las  facciones  vizcaínas  se  niegan  á  pelear  en  Na¬ 
varra. 

El  cabecilla  Sanlés  ha  sido  sometido  á  un  consejo 
de  guerra  carlista. 

Menudean  las  presentaciones  do  individuos  carlistas. 

Grupos  de  algunas  facciones  en  el  Norte,  se  niegan 
á  obedecer  á  sus  jefes,  como  recientemente  se  han  ne¬ 
gado  á  fusilar  á  uno  de  los  suyos,  condenado  en  con¬ 
sejo  de  guerra. 

Las  partidas  fueristas  llevan  muy  preocupado  al 
Terso. 

Al  volver  Savalls  á  Cataluña,  don  Alfonso  y  su  quí¬ 
dam  se  marcharon  al  Maestrazgo. 

El  Terso  reúne  á  sus  partidarios  mas  notables,  y 
por  centésima  vez  trata  de  atraerse  á  Cabrera. 

Y  otras  noticias  que  podríamos  dar  do  igual  calaña. 

Las  reproducimos  así  sueltas,  á  fin  de  que  los  lec¬ 
tores  las  hilvanen  y  vean  como  los  carlistas  van  deshil¬ 
vanándose. 

Esto  sucede  á  todas  las  cosas  cuando  entran  en  su 
período  de  descenso. 

Ya  pueden  entrar  cañones  y  fusiles  y  decretar  levas 
los  carlistas;  están  en  la  pendiente,  é  irán  resbalando. 

La  pendiente  puede  ser  mas  ó  menos  rápida;  la  to¬ 
tal  caida  puedo  ser  mas  ó  ménos  tardía. 

Esto  depende  del  ejército  liberal. 

A  este  le  toca  ir  empujando. 

Pero  entiéndase  bien  que  el  ejército  no  es  solo  la 
masa  que  forma  el  ejército  de  la  República,  sino  la 
unión  de  lodos  los  liberales. 

Dorregaray  ha  dirigido  una  alocución  á  las  faccio- 


¿HASTA  CUANDO? 

¿Hasta  cuando  los  carlistas, 
ó  mejor,  los  nuevos  vándalos, 
siendo  en  el  país  los  ménos, 
por  mas  que  sean  los  malos, 
tendrán  revuelto  el  país, 
algunos  pueblos  saqueando, 
otros  pueblos  en  bloqueo, 
dejando  el  Tesoro  exhausto, 
volviendo  á  la  industria,  coja, 
volviendo  al  comercio,  manco? 
¿Hasta  cuando  nos  tendrán 
la  paciencia  barrenando? 

Voy  á  contestar  yo  mismo 
á  la  pregunta:  ¿Hasta  cuando? 
Hasta  que  los  liberales 
no  les  aflojen  un  cuarto, 
y  sus  intimidaciones 
no  las  contesten  á  palos, 


En  San  Petersburgo,  según  leemos  on  el  Monde 
Russe,  hay  dos  abogados  pertenecientes  al  bello  sexo, 

|  que  desempeñan  su  profesión  de  un  modo  notable. 

No  dudamos  que  inspirarán  confianza  á  muchos  de 
!  sus  clientes. 

En  la  batida  que  se  dió  á  la  partida  cantonal  levan¬ 
tada  en  Alcalá  de  Guadaira,  fué  muerto  uno  de  los 
cantonales  conocido  por  el  sobrenombre  do  Zorra. 

Cayó,  pues,  una  zorra  en  la  trampa. 

¡Lástima  que  haya  tenido  mala  suerte  una  sola 
zorra! 

i  ¡A  lo  ménos  se  hubieran  cogido  sus  compañeros! 

Parece  que  en  Suecia  se  han  abolido  las  contribu- 
i  ciones. 

!  ¿Cuándo  en  España  podremos  en  esta  cuestión  ha¬ 
cernos  el  sueco? 

Dice  el  Fígaro,  que  todos  los  médicos  se  reunieron 


j  HASTA  CUANDO? 
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para  salvar  á  Francia  enferma  y  que  de  la  consulta 
ha  resultado  que  los  médicos  están  mas  enfermos  que 
la  misma  Francia. 

Como  los  médicos  recetan  la  República,  no  es  es- 
trañoque  al  Fígaro  no  le  parezca  bien  el  remedio. 

En  la  provincia  de  Alicante  se  ha  cogido  al  cabe¬ 
cilla  Materia. 

El  espíritu  de  esta  materia ,  era  recoger  mozos  de 
la  reserva. 

Nada  ménos  que  á  tres  millones  de  reales  sube  el 
escandaloso  fraude  que  se  ha  hecho  á  la  Hacienda  en 
el  ramo  de  efectos  timbrados. 

Seis  personas  han  sido  presas;  entre  ellas  hay  tres 
empleados. 

A  los  conservadores  debe  parecerles  imposible  que 
este  fraude  haya  tenido  lugar  ahora  y  no  cuando  go¬ 
bernaban  Figueras,  Pí,  Salmerón  ó  Castelar. 

La  corrida  de  toros  del  dia  de  San  Juan,  debió  ser 
buena  en  concepto  de  los  inteligentes  en  el  arte  de 
Pepe  nillo. 

Un  picador  dió  un  tumbo  que  le  dejó  sin  sentidos; 
el  Gordilo  dió  un  par  de  vueltas  en  el  aire  de  resultas 
de  una  cabezada  que  le  dió  uno  de  los  bichos;  y  un 
banderillero  fué  herido  de  una  cornada. 

|Pues  no  habia  de  ser  buena  la  corrida! 

La  plaza  estaba  llena  de  bote  en  bote. 

¡Y  estamos  en  el  último  tercio  del  siglo  de  las  lu¬ 
ces! 

Dice  se  que  en  la  acción  de  Alcora  fué  herido  el  ca¬ 
becilla  Cucala. 

Otros  añaden  que  ha  muerto  á  consecuencia  de  sus 
heridas. 

Quien  busca  el  peligro,  dice  el  Evangelio,  en  él 
perecerá. 

De  manera,  que  si  este  versículo  es  cierto,  como 
creemos,  de  poco  ha  de  servirles  á  los  carlistas  el  le¬ 
ma  de  su  escapulario  que  dice:  Detente,  que  el  cora¬ 
zón  de  Dios  está  conmigo. 

En  prueba  de  nuestra  opinión,  tenemos  á  Olio,  Ra¬ 
dica,  Galcerán,  Martí,  y  otros  que  han  perecido  en  el 
peligro.  Don  Cárlos  y  Don  Alfonso  y  Doña  Blanca  sa¬ 
ben  esto  y  huyen  del  peligro. 


Es  digna  de  elogio  la  conducta  de  los  conocidos  re¬ 
publicanos  de  Valencia,  señores  Gras,  Cano,  Torija  y 
Cervera,  que  habiendo  tenido  conocimiento  de  que  un 
hijo  del  malogrado  Aser  venia  incluido  en  la  actual 
reserva,  tuvieron  el  pensamiento  de  librarle  de  la 
suerte  de  soldado,  abriendo  al  efecto  una  suscricion. 

El  resultado  de  la  suscricion  fue  tan  satisfactorio, 
que  el  indicado  joven  ya  ha  sido  redimido. 

Damos  el  parabién  á  los  citados  señores  por  el  be¬ 
néfico  pensamiento  que  tuvieron,  así  como  á  los  que 
hayan  contribuido  á  su  realización. 

Algunos  cantonales  se  quejan  de  que  durante  la  per¬ 
manencia  en  Lisboa  del  señor  Castelar,  este  haya 
mostrado  un  gran  desvío  hácia  los  emigrados  canto¬ 
nalistas,  á  algunos  de  los  cuales  no  ha  querido  escu¬ 
char  siquiera. 

Es  en  gran  manera  estraño  que  se  quejen  de  esto 
los  cantonalistas,  pues  en  sus  escritos  y  en  sus  actos, 
se  han  declarado  enemigos  de  Castelar. 

Pues  qué,  ¿entra  en  la  política  de  los  cantonalistas 
hacer  por  todos  los  medios  la  guerra  á  sus  enemigos 
y  querer  que  estos  los  traten  con  benevolencia? 

Por  si  los  carlistas  no  se  hubieran  aun  captado  el 
dictado  de  cafres,  véase  lo  que  han  hecho  á  una  infe¬ 
liz  mujer  en  Prats  de  Llusanés. 

Cogiéronla,  rapáronla  en  la  plaza,  le  cortaron  las 
orejas,  la  apedrearon  y  después  de  haber  cometido  to¬ 
das  estas  barbaridades,  la  fusilaron. 

Esto  deja  atrás  á  los  cafres. 


Va  i  crearse  uoa  medalla  de  bronce  destinada  á 
conmemorar  el  último  sitio  de  Bilbao. 

Llevará  el  siguiente  lema:  «A  los  heróicos  defenso¬ 
res  de  la  invicta  Bilbao  y  al  ejército  libertador.  Dos 
|  de  mayo.» 

El  señor  Lorenzana  no  marchará  á  Roma  hasta  pri¬ 
meros  del  mes  próximo. 

Tenemos,  pues,  asegurada  hasta  entóneos  la  vida 
^  de  Pió  IX. 

Digo,  porque  cuando  se  creia  que  su  existencia  pe¬ 
ligraba,  decíase  que  el  señor  Lorenzana  iba  á  mar¬ 
char  inmediatamente,  y  cuando  no  marcha  hasta  la  fe 
!  cha  indicada,  sus  razones  tendrá  para  asegurar  que 
j  á  primeros  de  julio  le  encontrará  vivo. 

j  El  primero  de  julio,  según  nos  anuncian,  empezará 
á  publicarse  «La  España  católica.» 

|  El  título  de  este  periódico  huele  á  «Reconquista», 

J  « Esperanza»,  y  otros  de  igual  calibre. 


Los  carlistas  de  Bermeo,  asi  se  asegura,  al  hacer 
fuego  contra  los  buques  de  guerra  que  llegan  al  puerto, 
lo  hacen  poniendo  delante  de  ellos  á  las  mujeres  de 
los  liberales,  para  evitar  que  dichos  buques  contesten 
á  tan  infame  agresión. 

Si  bien  convenimos  que  esto  es  contrario  á  toda  ley 
de  guerra  y  á  toda  regla  humanitaria,  debemos  con¬ 
fesar  que  es  un  procedimiento  muy  carlista. 

No  solamente  los  carlistas  están  reñidos  con  el  ma¬ 
trimonio  civil,  sino  que  hasta  les  desplace  el  sistema 
métrico-decimal. 

El  cabecilla  Segarra  ha  mandado  publicar  un  ban¬ 
do  en  Amposta,  en  el  cual  prohíbe  en  absoluto  el  uso 
y  enseñanza  de  este  sistema  de  contar  y  medir,  im¬ 
poniendo  fuertes  multas  á  los  contraventores. 

¡Si  sabrá  aritmética  el  cabecilla  Segarra! 


En  la  corrida  de  toros  del  dia  de  San  Juan,  muchas 
personas  no  encontraban  entradas  por  su  precio  cor¬ 
riente,  pero  pagando  30  reales  por  una  de  sombra,  ó 
16  por  una  de  sol,  no  les  faltaba  entrada. 

Esto  es  un  abuso  escandaloso,  pero  recomendamos 
á  los  empresarios  de  la  Plaza,  que  lomen  en  cuenta 
que  pagando  30  y  16  reales  por  entrada,  se  llena  el 
local. 

No  lo  digan  Vds.,  pero  como  nosotros  no  hemos  de 
ir,  que  paguen  los  que  vayan. 


Las  limita  las  dimensiones  que  contamos  en  este  pe¬ 
riódico,  puesto  que  la  ilustración  ocupa  su  mayor 
parte,  nos  obliga  á  prevenir  á  cuantos  nos  remiten  es¬ 
critos  y  soluciones  á  las  fugas  y  charadas,  que  no  nos 
es  posible  insertar  unas  ni  otras. 

Dícesc  que  el  señor  Balaguer  será  nombrado  minis¬ 
tro  del  tribunal  de  Cuentas. 

¿Corrientes? 


En  Paris,  el  consejo  de  ministros  decidió  dias  pa¬ 
sados  la  suspensión  por  quince  dias  de  los  periódicos 
Le  Pays  y  Le  Rappel. 

Lo  mismito.  En  todas  partes  cuecen  habas. 

Parece  que  se  han  descubierto  carpetas  de  cupones 
falsas. 

También  se  ha  descubierto  una  fábrica  de  moneda 
falsa  en  la  que  se  fabricaban  toda  clase  de  monedas 
españolas,  basta  la  onza  de  oro,  escepto  los  realitos 
de  vellón. 

¿Cuándo  nos  falsificarán  el  aire  que  respiramos? 

Dícese  que  parece  que  el  gobierno  francés  ha  vuel¬ 
to  á  hacer  á  la  esposa  del  Pretendiente  delicadas  ob¬ 


servaciones  para  que  abandone  á  Pau  y  toda  ciudad 
inmediata  á  la  frontera  de  España. 

¿Y  ella  se  entenderá  de  delicadezas  del  gobierno 
francés?  De  otro  modo  debiera  éste  obrar. 

La  sociedad  protectora  de  los  animales  establecida 
en  Cádiz,  se  propone  pedir  al  gobierno  la  supresión 
de  las  corridas  de  toros. 

Y  con  este  intento,  la  tal  sociedad  podría  llamarse 
protectora  de  los  hombres  y  de  la  civilización. 

Leemos  en  un  periódico  que  en  Italia  ha  muerto  un 
sujeto  llamado  Cárlos  Settimo. 

No  se  alegren  Vds.,  porque  no  es  el  Pretendiente. 

Este,  materialmente  creemos  que  no  ha  muerto: 
moralmente,  hace  tiempo  que  no  existe. 

La  empresa  del  Circo  de  Madrid  ha  sido  multada 
en  cuatro  mil  reales,  por  el  escándalo  que  se  promo¬ 
vió  en  el  estreno  del  baile  «Los  dos  socios.» 

I  Finaliza  este  con  un  can-can  á  todo  trapo,  durante 
el  cual  aparecieron  varios  hombres  armados  con  gar- 
i  r°les  V  con  los  cuales  arremetieron  al  público. 

¡Calculen  la  que  se  armaría! 

Hiciéronse  algunas  detenciones  y  apaciguóse  el 
tumulto. 

¡Si  mueven  broma  los  bailes  franceses! 

En  la  Coruña  se  han  embarcado  para  Buenos-Aires 
unos  doscientos  vizcaínos  y  navarros,  que  huyen  del 
servicio  de  D.  Cárlos. 

¡Vaya  que  la  causa  del  Terso  se  vé  que  va  captán¬ 
dose  las  simpatías  del  país  en  donde  cuenta  con  mas 
adeptos! 
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Solución  J  la  luja  ie  vocales  del  numero  anterior: 

«Soy  un  hombre  desgraciado 
con  hijos»  decia  un  pobre, 
y  otro,  para  chupar  cobre, 
decia:  «soy  esclaustrado.» 

Y  otro  pobre,  un  tal  Pontijos, 
para  valerse  de'  todo, 
pordioseaba  de  este  modo: 

«Un  esclaustrado  con  hijos.» 

Ribot. 


ANUNCIO. 


JOSÉ  ANSELMO  CLAVÉ, 

músico,  poeta,  fundador  Je  las  sociedades  corales  ea  España. 

Retrato  de  gran  tamaño  y  en  escelenle  papel.  Lá¬ 
mina  perfectamente  litografiada  á  tres  tintas,  propia 
para  centros  y  casinos. 

Se  vende  en  la  Administración  de  este  periódico,  al 
precio  de  8  reales. 


BARCELONA. 

trap  üe  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


D.  MANUEL  GUTIERREZ  DE  LA  CONCHA. 


La  muerte  del  valiente  general  Excmo.  Sr.  D.  MANUEL  GUTIERREZ  DE  LA  CONCHA,  embarga  boj  nuestro  ánimo 
como  embarga  el  de  toda  España  verdadera,  de  toda  España  liberal. 

Habiendo  adquirido  un  nombre  preclaro  y  un  elevado  ejemplo  de  su  noble  padre  D.  Juan  de  la  Concha,  que  siendo  bri¬ 
gadier  de  la  armada,  murió  gloriosamente  peleando  contra  los  enemigos  de  la  patria,  el  inteligente  militar  D.  Manuel  de  la 
Concha,  ha  muerto  con  gloria  en  las  guerrillas,  peleando  contra  los  enemigos  de  la  nación  española,  de  la  civilización,  de  la 
libertad. 

Envidiable  es  la  vida  del  general  Concha  como  militar,  empero  más  envidiable  debe  ser  su  muerte.  Sentírnosla  con  todo 
el  dolor  imaginable,  pero  la  envidiamos. 

Véase  la  brillantez  de  su  carrera. 

A  los  doce  años  entró  á  servir  de  cadete  en  Guardias  españolas. 

Cinco  años  después,  fue  promovido  á  alférez  de  la  (fuardia  real  moderna. 

Siete  años  después,  en  1832,  á  teniente  de  la  misma. 

Teniente  era  cuando  empezó  la  guerra  civil,  y  á  costa  de  su  valor,  de  su  pericia  y  de  su  sangre,  fué  avanzando  grado  por 
grado  hasta  los  puestos  más  distinguidos  en  la  carrera  militar. 

Concurrió  alas  acciones  de  Duranda,  Huesa,  Elzaburu,  Sodupe,  Burceña,  Cenarruza,  Zaraga,  Uñate,  Alsásua,  Artaza, 
Aranaz.  Mendaza  y  Zúñiga. 

En  1835,  peleó  en  Orbiso,  en  el  puente  de  Arquijas,  en  Lárraga,  en  donde  con  fuerzas  notablemente  inferiores  á  las  del 
enemigo,  hizo  retroceder  á  Zumalacárregui,  y  en  Arroniz. 

En  1830,  asistió  á  las  acciones  de  Galarreta,  Arlaban,  toma  de  Ilernani  y  Urnieta,  en  donde  ascendió  á  teniente  coronel 
sobre  el  campo  de  batalla. 

Se  hizo  célebre  en  la  acción  de  Velascoain,  peleó  en  Peñacerrada,  en  la  Braza,  altura  del  Perdón,  Villatuertá,  Morentin, 
Alberin,  puente  de  Muniain,  Alio,  los  Arcos,  otra  vez  en  Arroniz  y  en  Barbarin. 

En  julio  de  1839,  peleó  en  la  Solana,  en  Alio,  Dicastillo,  Cirauqui  y  Mañero,  y  en  setiembre  en  el  puerto  de  Veíate. 

Limpio  el  Norte  de  enemigos,  fué  con  Espartero  al  Maestrazgo  y  después  á  las  provincias  de  Cuenca,  Guadalajara  y  Al¬ 
bacete. 

Promovido  ú  mariscal  de  campo,  á  propuesta  del  duque  de  la  Victoria ,  se  distinguió  en  Mira,  Rollaliza,  Carderere,  Ca¬ 
ñete,  Beteta,  y  en  la  famosa  acción  de  Olmedilla,  mientras  escoltaba  á  las  reinas  en  su  viaje  á  Barcelona. 

En  1847,  mandó  el  ejército  que  fué  á  Portugal,  en  donde  con  su  habilidad  diplomática  y  pericia  militar,  logró  afirmar  el 
trono  vacilante  de  D.a  María  de  la  Gloria,  venciendo  en  Oporto  á  las  facciones  que  acaudillaba  el  conde  Das-Antas. 

En  1848,  terminó  en  Cataluña  la  segunda  guerra  carlista. 

Ardua  fué,  pues,  la  vida  del  ilustre  soldado  á  quien  lloramos,  y  no  al  favor,  sino  á  sus  propios  méritos,  á  los  peligros 
que  corrió,  á  la  sangre  que  derramó  por  la  libertad,  debía  todos  sus  grados,  sus  títulos,  sus  condecoraciones. 

Y  este  valiente  militar,  anciano  ya,  achacoso  por  su  vida  laboriosa,  delicado  de  salud  por  sus  heridas,  ocupando  después 
de  Espartero  el  primer  puesto  en  el  escalafón  correspondiente,  ve  otra  vez  en  armas  á  los  carlistas,  ofrece  su  espada  al  go¬ 
bierno  de  la  República,  se  pone  á  las  órdenes  del  duque  de  la  Torre,  contribuye  á  libertar  á  Bilbao,  toma  luego  el  mando  en 
gefe  del  ejército  del  Norte  y  después  de  haber  conseguido  plantear  un  escelente  plan  de  campaña,  se  coloca  en  el  puesto  de 
mayor  peligro,  avanza  al  frente  de  sus  soldados  y  traspasa  su  noble  pecho  un  proyectil  enemigo. 

¡  Loor  al  héroe  de  la  libertad ! 

¡  Gloria  al  ilustre  soldado  que  consagró  toda  su  vida  al  servicio  de  la  patria ! 


¡Él 
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A  NUESTROS  LECTORES. 

Retiramos  el  original  y  la  ilustración  que 
teníamos  preparados  para  este  número,  con 
el  objeto  de  consagrarlo  entero  á  la  memoria 
del  caudillo  del  ejército  del  Norte  D.  Manuel 
Gutiérrez  de  la  Concha,  muerto  gloriosa¬ 
mente  al  grito  de  ¡Viva  España!  en  Peña 
Muro. 

Rendimos  este  humilde  tributo  al  héroe 
español,  cuyo  nombre  será  inmortal  en  la 
historia  patria. 

La  Redacción. 


EL  TENIENTE  MONTERO. 

Montero  ¿qué  lleváis? 

— Un  cuerpo  inerte. 

—¿Inútil  carga,  pues? 

— La  más  preciosa. 

Fue  la  suya  una  muerte  tan  gloriosa, 
que  la  inmortalidad  bailó  en  la  muerte. 

El  cuerpo  es  del  caudillo,  el  varón  fuerte 
que  por  la  libertad  esplendorosa 
brilló  siempre  su  espada  victoriosa, 
si  encontró  en  Peña  Muro  inicua  suerte. 

Corrió  en  vida  de  hazaña  tras  de  hazaña; 
vivirá  su  renombre  en  lazo  estrecho 
con  el  de  los  Pelayos  y  Padillas. 

Fué  su  grito  postrero:  ¡Viva  España! 

— ¿Fué  herido  con  honor? 

— Lo  fué  en  el  pecho. 

— ¡Murió  como  valiente! 

— En  las  guerrillas. 

C.  I¡. 

Tres  dias  antes  de  morir  el  general  Concha,  en 
contestación  á  una  insensata  proclama  de  Dorrogaray, 
dió  al  ejército  la  siguiente  órden  general: 

«Soldados:  El  gofe  del  ejército  enemigo  acaba  de 
publicar  una  proclama  anunciando  para  más  adelante 
la  guerra  sin  cuartel.  Las  postrimerías  de  una  causa 
perdida,  se  distinguen  generalmente  por  las  cruel¬ 
dades. 

»No  sigamos  nosotros  tan  horrible  ejemplo.  Nues¬ 
tra  misión  es  vencer  y  no  asesinar. 

«Espero,  pues,  que  al  entrar  en  Estella,  que  está 
destinada  á  sufrir  los  estragos  de  nuestra  formidable 
artillería,  no  se  desmentirá  un  instanlo  la  proverbial 
hidalguía  del  soldado  castellano  ante  un  enemigo  ven¬ 
cido  y  ante  una  población  que  al  lin  es  una  ciudad  de 
España. 

«Así  responderéis  dignamente  á  ese  grito  de  rabia 
que  anuncia  la  impotencia  del  enemigo,  mereciendo 
la  estimación  de  los  hombres  honrados  y  la  de  vues¬ 
tro  general  en  gefe. — Manuel  de  la  Concha .» 

«Cuartel  general  de  Lárraga  24  Junio  de  1874.» 

Póngase  en  parangón  esta  órden  con  la  indigna  pro¬ 
clama  de  Dorregaray. 

La  historia  dará  cuenta  de  ambos  documentos,  de¬ 
chado  de  dignidad  el  del  general  en  gefe  del  ejército 
de  la  República,  inhumano  é  indigno  el  del  gefe  del 
ejército  que  lleva  el  lema  de  «Dios,  Patria,  Rey»  en 
su  bandera. 

A  propuesta  del  ministro  de  Ultramar,  el  gobierno, 
atendiendo  sin  duda  el  mal  estado  de  fortuna  del  ge¬ 
neral  Concha,  ha  acordado,  á  imitación  de  lo  que 
en  Inglaterra  se  verifica,  concederle  la  gran  cruz  de 
la  órden  militar  de  San  Fernando,  con  la  pensión 
anual  de  10,000  pesetas,  trasmisibleá  sus  hijos. 

¡Justa  recompensa  del  heróico  valor  y  relevantes 
merecimientos,  de  quien  tantos  servicios  prestara  á 
su  patria  y  á  la  libertad! 

Barcelona  no  puede  olvidar  jamás  dos  grandes  he¬ 
chos  del  capitán  general  D.  Manuel  de  la  Concha. 

En  1854  cuando  el  cólera  causaba  numerosas  víc¬ 
timas  en  esta  capital,  la  guarnición  de  la  Ciudadela, 
creyéndose  una  noche  atacada,  cerró  la  entrada  deí 
fuerte  y  empezó  á  hacer  fuego  en  la  parle  esterior. 

El  marqués  del  Duero,  acudió  con  otras  tropas,  pe¬ 
netró  en  el  fuerte  casi  solo  y  logró  apaciguar  la  in¬ 
surrección,  evitando  á  la  capital  un  nuevo  desastre 
sobre  el  que  estaba  sufriendo  por  causa  de  la  epi¬ 
demia. 


Pocos  dias  después,  se  hizo  cargo  el  general  Con¬ 
cha  de  las  necesidades  de  la  clase  obrera  en  la  ciudad 
epidemiada  y  pasando  por  la  oposición  que  por  parle 
de  la  autoridad  militar  venia  haciéndose  al  derribo  de 
las  murallas,  inauguró  dicho  derribo  y  las  clases 
'  obreras  encontraron  en  aquella  obra  pública  un  ali- 
!  vio  á  sus  calamidades. 

Memoria  eterna  por  estos  dos  hechos  habría  adqui 
|  rido  de  los  barceloneses  el  ilustre  general,  si  no  la 
hubiese  adquirido  ya  por  la  pacificación  de  Cataluña 
i  en  la  guerra  civil. 

Al  recibir  la  herida  mortal  el  general  en  gefe  del 
Norte,  el  médico  Martínez  pretendía  ocultarle  la  gra¬ 
vedad,  pero  el  general,  sintiéndose  que  iba  á  morir, 
contestóle:  «No-  muero,  pero  en  las  guerrillas.» 

¡Sublime  frase,  que  por  sí  sola  enseña  á  lodo  mili¬ 
tar  el  cumplimiento  de  su  deber! 

Concurridísimo  estuvo  en  Madrid  el  acto  del  reci¬ 
bimiento  del  cadáver  del  general  Concha,  que  había 
sido  embalsamado  en  Talalla. 

El  duque  de  la  Torre,  los  ministros,  el  capitán  ge¬ 
neral,  loa  señores  Castelar,  Carvajal,  Maisonnave, 
Orense  ;D.  Antonio)  Cánovas  del  Castillo,  Sil  vela, 
Olózaga,  Escobar,  Gasset  y  Arlime,  el  gobierno,  en 
lin,  la  prensa,  todos  los  partidos  políticos  quisieron 
tener  participación  en  este  solemne  acto. 

El  plan  del  general  Concha  parala  toma  de  Estella, 
estaba  tan  hábilmente  combinado,  quo  los  carlistas 
vieron  ocupadas  dos  de  sus  líneas  de  defensa,  y  hu¬ 
bieran  perdido  la  tercera  á  no  ocurrir  la  terrible  des¬ 
gracia  en  la  persona  del  general  en  gefe. 

El  marqués  del  Duero  poseía  con  toda  porfeccion  la 
ciencia  militar  y  todas  las  acciones  por  él  dirigidas 
han  sido  coronadas  con  éxito. 

Al  caer  exánime  el  cuerpo  del  general  Concha,  un 
oficial  do  húsares  no  queriendo  abandonar  al  escarnio 
de  los  bárbaros  carlistas  tan  preciosos  y  queridos  res¬ 
tos,  coge  el  cadáver  ensangrentado,  lo  coloca  sobre  el 
arzón  de  su  caballo,  vuela  entre  una  lluvia  de  balas 
al  campo  del  ejército  leal,  y  allí  despréndese  por  si 
mismo  del  arzón  el  cuerpo  del  héroe  inmortal. 

Este  teniente  de  húsares,  el  señor  Montero,  ha  sido 
ascendido  á  capitán  por  el  general  Zabala,  recompen¬ 
sa  justa,  pero  la  heroicidad  de  esta  acción  es  inesti¬ 
mable. 

La  espada  del  marqués  del  Duero,  se  depositará  en 
el  museo  do  Artillería. 

Es  merecidísima  esta  distinción  con  la  cual  el  go¬ 
bierno  perpetúa  la  memoria  de  uno  de  los  generales 
que  más  han  honrado  á  España. 

El  general  Concha  ha  muerto  pobre,  tanto  que  te¬ 
miendo  que  su  delicada  salud  se  quebrantara  en 
campaña  ó  fuese  herido  en  ella,  escribió  á  sus  her¬ 
manos  para  que  adquirieran  y  le  enviaran  una  silla 
de  posta  cómoda,  en  la  cual,  enfermo  ó  herido,  pu¬ 
diera  ¿eguir  los  movimientos  de  sus  tropas  sin  dejar 
el  mando;  y  el  mismo  dia  en  que  sucumbía  gloriosa¬ 
mente  en  Peña  Muro,  sus  hermanos  le  avisaban  haber 
adquirido  la  silla  de  posta,  con  recursos  de  estos,  que 
también  hubieron  do  suministrárselos  al  salir  á  cam 
paña. 

Vicisitudes  de  fortuna  y  esputaciones  agrícolas  á 
que  era  muy  aficionado,  le  habían  empobrecido  hasta 
tal  punto. 

El  gobierno  ha  acordado  levantar  un  monumento 
nacional,  dedicado  á  la  memoria  del  general  Concha 

Parece  que  en  el  testamento  del  ilustre  general, 
dispone  eulre  otras  cosas,  quo  su  cuerpo  sea  enterra¬ 
do  en  el  panteón  de  la  colonia  agrícola,  fundada  en 
Málaga  por  el  testador,  en  donde  descansan  los  restos 
de  su  esposa. 

La  señora  marquesa  de  Sardoal,  hija  única  del  ge¬ 
neral  Concha,  ha  concedido  una  pensión  vitalicia  de 
dos  pesetas  diarias  al  asistente  de  su  malogrado  se¬ 
ñor  padre,  que  estuvo  constantemente  á  su  lado  en 
los  últimos  momentos  y  ayudó  al  capitán  Montero, 
ausiliado  de  un  sargento,  á  colocar  el  cadáver  sobre 
la  silla  de  su  caballo. 

Las  gasas  del  féretro  del  marqués  del  Duero,  las 


llevaban  siete  soldados  de  las  diferentes  armas,  y  otra 
el  capitán  Montero. 


El  Imparáal  propone,  v  debiera  ser  atendida  su 
propuesta,  que  se  ponga  el  nombro  de  calle  del  Mar¬ 
qués  del  Duero,  á  laque  vivía  en  Madrid  el  general 
Concha. 

En  la  Habana  el  dia  3  de  Julio,  celebráronse  exe¬ 
quias  al  capitán  general  marqués  del  Duero,  habiendo 
asistido  personalmente  su  hermano,  capitán  general 
do  aquella  isla. 


En  Velascoain,  durante  la  pasada  guerra  civil,  dijo 
Concha  á  sus  soldados  que  «el  arma  blanca  era  la 
mas  propia  de  los  valientes;  que  pusieran  las  cartu¬ 
cheras  sobre  las  mochilas»  para  pasar  el  rio,  de  im¬ 
petuosa  corriente,  y  dando  la  órden  de  ejecutarlo  y  el 
ejemplo,  tuvo  la  fortuna  de  no  ser  do  los  que  arras¬ 
traron  las  aguas  y  á  la  bayoneta  se  apoderó  del  re¬ 
ducto  y  de  las  posiciones  carlistas. 

Esta  heróica  acción  le  valió,  en  juicio  contradicto¬ 
rio,  la  cruz  de  San  Fernando  de  segunda  clase  y  el 
ascenso  de  coronel  de  infantería. 

En  la  misma  guerra,  en  Barbarin  se  opuso  con  diez 
compañías  á  tres  batallones  de  Elío;  vióse  apurado, 
en  peligro  inminente.  Entonces  manda  que  unas  ban¬ 
deras  se  adelanten  hasta  las  guerrillas,  y  colocándose 
á  la  cabeza  de  su  reducida  gente,  esclamii « ¡Soldados, 
allí  están  nuestras  banderas!» 

Doscientas  bajas  tuvieron  las  diez  compañías,  pero 
las  posiciones  se  ganaron,  arrojando  de  ollas  al  ene¬ 
migo. 

Otra  cruz  de  San  Fernando  de  tercera  clase  le  valió 
este  hecho. 

En  Tucuman.  en  el  antiguo  vireinalo  de  Buenos-Ai¬ 
res,  nació  en  1808  I).  Manuel  Gutiérrez  déla  Concha. 
Ha  muerto,  pues,  á  la  edad  de  G6  años. 

El  señor  marqués  del  Duero,  era  el  único  general 
español  que  contaba  con  seis  cruces  laureadas  de  San 
Fernando. 

El  general  Concha,  á  pesar  do  su  alta  graduación, 
de  sus  numerosos  méritos  contraidos  en  el  campo  de 
batalla  y  de  su  reconocida  inteligencia  militar,  jamás 
quiso  formar  parle  de  ministerio  alguno. 

No  deja  de  ser  esto  una  singularidad,  en  nuestro 
país  sobre  todo. 

En  prueba  del  carácter  pundonoroso  del  ¡lustro 
marqués  del  Duero,  vamos  á  citar  dos  hechos  notables. 

En  el  pronunciamiento  de  1843,  desembarcó  Con¬ 
cha  en  Valencia  y  se  puso  al  frente  de  las  tropas  que 
se  reunieron  en  Andalucía. 

(Jueriasele  ascender  á  teniente  general  y  renunció  el 
ascenso  diciendo  que  no  es  mérito  un  pronunciamiento. 

Cuando  sustituyó  á  Córdoba  en  la  capitanía  gene¬ 
ral  de  Cataluña,  se  le  ofreció  la  embajada  de  París  y 
no  quiso  aceptarla  «porque  no  cambiaba  un  puesto 
do  peligro  por  uno  de  honor.» 


El  general  Concha,  nunca  ha  conspirado  contra  la 
revolución  de  1808  y  fué  uno  de  los  generales  que 
acompañó  á  D.  Amadeo  á  su  entrada  en  Madrid. 


En  la  guerra  de  los  Siete  años,  en  la  acción  de 
Mendaza,  desempeñaba  Concha  las  funciones  de  gefe 
de  estado  mayor,  y  observando  que  el  enemigo  obte¬ 
nía  alguna  ventaja  sobre  el  centro  liberal,  dirige  un 
batallón  por  el  flanco  derecho,  y  poniéndose  al  frente 
de  otro  de  granaderos,  se  apodera  en  breve  de  aque¬ 
lla  posición  esencial  y  los  carlistas,  hostilizados  pol¬ 
las  mismas  fuerzas  mandadas  por  el  ilustre  genera!, 
se  vieron  forzados  á  abandonar  el  campo,  por  cuyo 
heróico  comportamiento,  Córdoba  dió  las  gracias  á 
Concha. 

En  1836,  asistió  Concha,  siendo  comandante,  en  las 
acciones  de  Galarreta  y  Arlaban,  en  tan  delicado  es¬ 
tado  de  salud,  que  no  pudiendo  soportare!  peso  de  la 
espada,  marchaba  á  la  cabeza  de  su  batallón,  apoyado 
en  el  bastón  de  mando,  que  le  arrebató  una  bala 
enemiga. 

En  la  acción  de  Urnicta,  ocupando  el  pueblo,  re¬ 
paró  que  el  enemigo  había  ocupado  una  eminencia  á 
su  frente,  la  principal  de  aquellas  posiciones,  y  com¬ 
prendiendo  su  importancia  y  la  dificultad  de  recupe¬ 
rarla,  dijo  al  gefe  de  la  brigada: « Deme  V.  algunas 
fuerzas,  y  no  vuelvo  sino  después  de  haberla  to¬ 
mado.  » 

Y  cumplió  su  palabra,  por  cuyo  hecho  sobre  el 
campo  de  batalla  ascendió  á  teniente  coronel. 


BARCELONA. 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


VISTAZO. 

Dedicamos  el  nú  me  Wf  anterior  á  la  memoria  del  in¬ 
victo  general  Concha. 

Lamentábamos  osla  irreparable  pérdida  para  Es¬ 
paña. 

No  quisimos  entonces  trasladar  al  papel  la  indigna¬ 
ción  que  sentíamos  contra  los  carlistas,  porque  creía¬ 
mos  ofender  los  restos  de  la  ilustre  victima,  nombran¬ 
do  álos  criminales  que  la  causaron. 

Ahora  ba  llegado  el  día  de  pedir  que  se  haga  la 
guerra  contra  los  carlistas  del  mismo  modo,  con 
iguales  procedimientos  que  ellos  contra  los  liberales. 

La  guerra  civil  basta  boy,  ha  sido  por  parle  de  los 
carlistas  todo  lo  bárbara  y  cruel  que  el  ánimo  más 
sanguinario  puede  apetecer. 

Ellos  han  incendiado  poblaciones  enteras,  han  fu¬ 
silado  prisioneros,  han  saqueado  villas,  han  violado, 
han  asesinado,  han  destruido. 

Por  parle  de  los  liberales,  la  guerra  ha  sido  tan  hu¬ 
manitaria  que  nadie  dijera  que  se  tratara  con  ene¬ 
migos. 

Se  han  respetado  los  prisioneros  de  guerra,  se  les 
ha  dado  liberlad,  se  han  indultado  cabecillas  cogidos 
en  acción  de  guerra,  se  han  mirado  en  ÍId  con  todas 
las  consideraciones  las  vidas  y  las  haciendas  de  los 
facciosos  en  armas. 

Quizás  dependa  de  esto  que  el  espíritu  liberal  se 
encuentra  amortiguado. 

Tal  vez,  sin  duda,  esto  ha  sido  la  causa  de  la  bar¬ 
barie  cada  dia  progresiva  del  bando  carlista. 

Acábese  esta  desigualdad  en  la  lucha;  contéstese 
con  la  guerra  á  la  guerra. 

Las  crueldades,  las  barbaridades,  no  han  principia¬ 
do  en  el  campo  liberal;  sábelo  España,  sábenlo  las  na¬ 
ciones  extranjeras. 

Publica  Dorregaray  un  maniliesto,  declarando  que 
hará  la  guerra  síd  cuartel. 

Acusa  á  los  liberales  y  confiesa  haber  fusilado  á  un 
número  de  prisioneros. 

Sigamos  igual  conducta  los  liberales;  hagamos  la 
guerra  como  ellos  quieren  hacerla,  imitemos  su  com¬ 
portamiento. 

De  otro  modo  es  desigual  la  lucha. 

No  se  levantará  nó  el  espíritu  liberal,  si  después  de 
la  batalla  han  de  ser  respetados  los  prisioneros  car¬ 
listas,  y  los  que  ellos  hayan  hecho  han  de  ser  asesi¬ 
nados. 

La  patria  liberal  debe  estar  agradecida  á  los  volun¬ 
tarios  y  guardia-civiles  de  Teruel,  que  siendo  en  nú¬ 
mero  relativamente  exiguo,  resistieron  victoriosamente 
el  ataque  de  las  facciones  de  Valencia  y  Aragón  reu¬ 
nidas. 

De  igual  manera  la  invencible  capital  de  Cerdaña, 
la  heróica  Puigcerdá,  ha  resistido  otro  ataque  de  los 
sanguinarios  absolutistas,  desmontando  á  los  prime¬ 


ros  disparos  de  la  plaza  una  pieza  del  enemigo,  ma¬ 
tando  á  cinco  artilleros  que  la  manejaban. 

Aprendan  las  poblaciones,  de  Bilbao,  de  Teruel, 
do  Puigcerdá,  el  modo  de  defenderse,  y  los  vandáli¬ 
cos  partidarios  del  Pretendiente  sucumbirán  en  su 
patria  por  el  fuego  do  los  liberales,  ó  en  un  país  ex¬ 
tranjero,  bajo  el  peso  de  su  conciencia. 

El  cabecilla  Lizárraga,  que  habia  militado  hasta 
ahora  en  las  provincias  del  Norte,  ha  venido  á  Ca¬ 
taluña. 

Saballs,  Iluguet,  Tristany,  el  cura  de  Flix  y  otros 
cabecillas,  le  miran  con  desden  ó  le  vuelven  la  espalda. 

No  se  esperaría  Lizárraga  tan  frió  recibimiento, 
cuando  se  decide  á  pasar  al  Maestrazgo. 

Es  que  Lizárraga  no  conocería  á  los  cabecillas  ca¬ 
talanes,  que  peleau  solo  con  el  santo  fin  de  llenar  su 
bolsillo  y  naturalmente  miran  de  mal  ojoá  todo  el  que 
venga  entre  ellos,  ya  que  ha  de  ser  otro  á  compartir¬ 
se  el  botín. 

Pues  sí,  señor  Lizárraga;  ¿se  ha  convencido  V.  do 
que  los  cabecillas  de  Cataluña  únicamente  son  gente 
de  negocio? 

Veremos  ahora  si  por  fin  los  franceses  se  deciden  á 
no  prolejer  abiertamente  á  los  carlistas. 

Qué  quieren  Vds.:  son  tantas  las  veces  que  ha  cor¬ 
rido  la  voz  de  que  iba  á  cesar  esta  protección,  que  ca¬ 
si  pierdo  la  esperanza  do  que  efectivamente  suceda. 

Parece  sí  quo  el  gobierno  francés  ha  dispuesto  que 
el  prefecto  de  Bayona  disuelva  las  juntas  carlistas  do 
aquella  capital  y  que  mande  internar  á  sus  individuos. 

Tenemos  noticias  de  que  el  prefecto  ha  dado  cum¬ 
plimiento  á  estas  órdenes  del  gobierno  francés,  inter¬ 
nando,  entre  otros,  al  que  se  titulaba  administrador 
de  correos  carlista. 

Pero  para  que  yo  crea  una  verdad,  que  no  so  da 
protección  á  los  tersistas  en  Francia,  no  solamente  en  i 
Bayona,  sino  en  Perpiñan  y  en  otros  puntos  de  la 
frontera  quisiera  que  me  lo  demostraran  las  autorida¬ 
des  francesas,  y  no  un  solo  dia,  sino  consecutivamente. 

¡Ojalá  que  así  fuera!  Mejor  seria  para  nosotros  y  , 
para  los  mismos  franceses,  cuyo  gobierno  dice  estar  ! 
en  buenas  relaciones  con  el  de  nuostro  país. 

Bartolo. 


EL  DISCURSO  DE  PIO  IX. 

Lean  Vds.,  si  no  lo  han  leído,  el  discurso  pronun¬ 
ciado  por  el  Papa  contestando  á  la  felicitación  que  en 
nombre  del  Sacro  Colegio  le  dirigió  el  cardenal  Patri- 
zi,  para  convencerse  que,  según  Pió  IX,  Dios  no  tiene 
clemencia. 

Les  parecerá  á  Vds.  imposible  que  el  Vicario  de  Je¬ 
sucristo,  que  el  sucesor  de  aquellos  á  quien  Jesús  di¬ 
jo:  «Da  á  todos  los  que  te  pidieren.  Amad  á  vuestros 
enemigos.  Sed  misericordiosos,  como  vuestro  Padre 


es  misericordioso.  Perdonad  y  sereis  perdonados,»  di¬ 
ga  hoy  á  la  faz  del  mundo  cristiano  que  no  puede 
perdonar.  E  pur  si  muove. 

«La  última  carta  que  he  recibido,  dice  el  infalible 
Papa,  y  que  conservo  aun  en  mi  pupitre,  está  escrita 
en  términos  muy  mesurados  y  respetuosos.  En  ella 
se  me  dice  que,  pues  que  soy  un  Vicario  de  un  Dios 
de  paz,  tenga  yo  á  bien  perdonar  «á  todos  los  enemi¬ 
gos  de  la  Iglesia  y  levantar  todas  las  escomuniones 
que  oprimen  sus  conciencias.» 

Sea  quien  fuere  el  que  haya  escrito  la  tal  carta  á 
Pió  IX,  acerca  de  cuyo  particular  renunciamos  á  toda 
averiguación,  ello  es  que  la  carta  está  escrita  en 
aquellos  términos,  y  parece  quo  debia  ser  atendida 
por  el  Papa,  ya  que  Jesucristo  dijo:  «Al  que  llama,  se 
le  abrirá.» 

Pues  nada  de  esto,  y  vean  Vds.  la  salida  del  jefe 
visible  de  la  Iglesia. 

«También  esperimentaba  angustias  Saúl  cuando 
herido  de  muerte  y  deseoso  de  poner  fin  á  sus  padeci¬ 
mientos,  rogaba  al  soldado  amalecila  que  acabase  de 
matarle.  Y  el  soldado  tuvo  la  culpable  debilidad  de 
obedecerle  y  de  quitarle  la  poca  vida  que  le  queda¬ 
ba;  pero  luego  David  castigó  su  falta  condenándole  á 
muerte.» 

¿Podía  el  autor  de  la  carta  esperar  esta  contesta¬ 
ción? 

Indudablemente  que  no,  porque  aun  suponiendo 
que  el  aludido  autor  fuese  un  enemigo,  debia  creer 
hallar  el  perdón  pedido,  por  los  evangélicos  versícu¬ 
los  de  «Amad  á  vuestros  enemigos.  Porque  si  amais 
á  los  que  os  aman  ¿qué  recompensa  tendréis?» 

\  Pió  IX  aplica  los  casos  de  la  Historia  Sagrada 
vengan  ó  no  á  pelo,  pues  en  la  carta  léjos  de  pedirle 
la  muerte,  como  Saúl  al  amalecita,  le  pide  perdón. 

«Si  el  amalecila,  continúa  el  Papa,  no  pudo  li¬ 
brarse  del  terrible  castigo  á  que  David  le  condenó, 
¿podrá  acaso  el  vicario  del  eterno  obispo  de  nuestras 
almas  evadir  los  castigos  que  Dios  le  inferiría?» 

Y  ahí  tienen  Vds.  cómo  Pió  IX  niega  la  clemencia 
al  Todopoderoso. 

Y  no  solo  le  niega  la  clemencia,  sino  aun  la  conse¬ 
cuencia.  ¿No  dijo  Dios  á  San  Pedro,  por  boca  de  Je¬ 
sucristo:  «Todo  lo  que  ligares  sobre  la  tierra,  ligado 
será  en  los  cielos:  y  todo  lo  que  desatares  sobre  la 
tierra,  será  también  desatado  en  los  cielos»?  Pues  si 
esto  dijo  Jesucristo,  según  San  Maleo,  ¿qué  castigos 
se  lo  inferirían  al  Papa  que  perdonara? 

Mejor  hubiera  sido  que  Pió  IX  hubiese  dicho  seca¬ 
mente:  Me  piden  perdón  y  no  quiero  darlo. 

Eladio. 

ENREDOS. 

Mientras  los  carlistas  fusilaban  en  Eslella  á  los  pri¬ 
sioneros  de  nueslro  ejército,  el  Terso  y  su  esposa, 
que  no  eran  agenos  á  semejante  barbarie,  asistían  á 
un  Te-Deum. 


RAZA  i 


QUE  LES  D 


LA  MADEJA  POLÍTICA. 


No  es  estraño:  Nerón,  cantando  la  destrucción  de 
Troya,  presenciaba  el  incendio  de  Roma,  preparado 
por  él  mismo. 

¿Y  no  son  dignos  émulos  de  Nerón  los  que  se  com¬ 
placen  en  el  aniquilamiento  de  su  patria? 

En  Inglaterra  empiezan  á  usarse  postes  de  hierro 
para  sostener  los  hilos  telegráficos,  en  vez  de  los  de 
madera  adoptados  en  casi  lodos  los  países. 

Entre  otras  ventajas,  tienen  las  do  ser  más  dura¬ 
deros,  de  mayor  resistencia  y  de  poder  fijarse  sólida¬ 
mente  sobre  las  rocas. 

En  nuestro  país,  sin  embargo,  no  aconsejamos  esta 
útil  sustitución  de  postes,  mientras  haya  carlistas  so¬ 
bre  todo,  pues  desaparecerían  muy  pronto. 

¡Si  se  llevan  los  de  madera,  qué  harían  con  los  de 
hierro! 

El  gobierno  ha  concedido  indulto  al  cabecilla  So¬ 
molinos,  que  se  presentó  al  capitán  general  de  Ma¬ 
drid. 

Mejor  vida  llevará  ahora:  créanos  esto  bupn  señor. 

La  hidrofobia  de  queen  la  actualidad  se  hallan  ata¬ 
cados  muchos  perros,  no  es  solo  en  esta  capital  que 
ha  llamado  sériamente  la  atención  del  Ayuntamiento. 
También  los  ayuntamientos  de  Madrid,  Arenys  y  otros 
puntos  se  han  visto  obligados  á  dictar  rigurosas  me¬ 
didas. 

Verdaderamente  el  asunto  no  requiere  paliativos. 

El  Terso,  á  quien  Cabrera  puede  llamar  el  pedigüe¬ 
ño ,  ha  pedido  otra  vez  al  antiguo  gefe  carlista  torio- 
sino,  que  lomara  parto  en  la  insurrección. 

Dicen  unos  que  Cabrera  entrará  en  España;  pero 
otros,  qne  á  nuestro  modo  do  ver  andan  más  en  lo 
cierto,  aseguran  que  el  veterano  carlista  está  muy 
bien  en  su  casa  de  Inglaterra  y  no  solo  no  se  halla  dis¬ 
puesto  á  abandonarla,  sino  que  desaprueba  la  actual 
insurrección  y  no  falta  quien  añade  que  así  lo  mani¬ 
festará  públicamente  por  escrito. 

¡Poco  sobrado  estará  de  buenos  gefes  el  Preten¬ 
diente,  cuando  con  tanta  tenacidad  procura  arrancar 
de  su  quieto  retiro  á  un  anciano  que  comprende  la 
criminalidad  de  la  actual  insurrección  carlista! 

Dice  Mac-Mahon,  y  dirá  bien,  pues  no  siendo  re¬ 
publicano  sus  manifestaciones  en  este  sentido  serán 
fundadas,  que  no  puede  responder  del  órden  en  las 
calles,  ni  de  la  disciplina  en  el  ejército,  si  la  bandera 
blanca  se  levanta  contra  la  tricolor. 

Alerta,  pues,  señores  monárquicos  franceses. 

Un  miembro  de  la  sociedad  Real  de  Lóndres,  mis-  j 
ter  Berlow,  acaba  de  inventar  un  aparato  que  escri-  i 
be  las  palabras  á  medida  que  van  pronunciándose. 

Los  taquígrafos  van  á  quedarse  forzosamente  en  ¡ 
huelga. 

Ha  vuelto  á  aparecer  el  Correo  de  Teatros  y  prin-  | 
cipia  la  publicación  de  un  registro  teatral,  en  el  cual  I 
se  propone  incluir  todos  los  artistas  dramáticos,  líri¬ 
cos  y  coreográficos  de  España. 

Deseamos  que  el  colega  pueda  salir  con  tal  registro 
de  un  modo  completo,  como  existen  en  Italia,  Francia 
y  Portugal. 

La  acreditada  librería  de  D.  Cárlos  Bailly— Bailliere 
de  Madrid,  acaba  de  publicar  la  segunda  edición  de 
La  Soledad,  escrita  por  Zimmermann,  con  una  intro¬ 
ducción  por  Mr.  Marmier  y  traducida  de  la  última 
edición  por  D.  Pedro  Espina  y  Martínez,  médico  de 
número  del  Hospital  general  de  Madrid. 

La  utilidad  de  esta  obra  está  gráficamente  conden- 
sada  en  lo  que  dice  de  ella  el  célebre  literato  francés 
Mr.  Marmier:  «Exhala  un  delicioso  perfume  para  las 
almas  tiernas  y  melancólicas;  dicta  útiles  consejos  á  ! 
las  gentes  del  gran  mundo,  é  imprime  valor  y  perse¬ 
verancia  á  los  hombres  de  estudio.» 


En  ella  encontrarán  los  lectores  los  inconvenientes 
así  como  las  ventajas  de  la  soledad,  para  la  imagina¬ 
ción  y  para  las  pasiones. 

¿Hemos  de  recomendar  la  adquisición  de  una  obra 
que  tanto  se  recomienda  por  sí  sola? 

A  medida  que  el  calor  sube,  las  cotizaciones  de  los 
¡  valores  públicos  bajan. 

Esta  relación  inversa  del  termómetro  y  la  bolsa,  es 
fatal  para  los  tenedores  de  fondos  públicos,  que  deben 
I  sudar  el  quilo. 

El  número  8!)  del  Mundo  Cómico  contiene  una  re- 
I  vista  del  mes  de  Junio,  por  Pellicer,  otras  caricaturas 
|  por  Luque  y  Perca,  poesías  de  Rubí,  Corzo,  Carrera 
j  y  otros  escritores  y  un  artículo  humorístico  de  Boabdil. 

El  cabecilla  Lizárraga  al  pasar  do  Cataluña  al  Maes¬ 
trazgo,  entró  en  el  pueblo  de  Viver  al  frente  do  su 
partida. 

Pidió  setecientas  raciones  y  quince  mil  reales  en 
dinero,  y  en  la  imposibilidad  de  satisfacerle  lo  pedido, 
llevóse  treinta  y  cinco  personas  de  ambos  sexos  en 
rehenes  á  Begis,  en  donde  continúan  presos. 

Todos  los  cabecillas  siguen  igual  comportamiento. 

Dias  pasados  se  hallaban  los  labradores  de  Villalar 
trillando  su  cosecha  en  las  eras  inmediatas  al  pueblo. 

Se  presentó  una  ronda  volante  de  los  facciosos,  y 
se  apoderó  de  todas  las  caballerías  ocupadas  en  la 
trilla,  que  eran  casi  todas  las  del  pueblo. 

A  cerca  de  trescientas  muías  se  hace  ascender  el 
número  de  las  que  fueron  ocupadas  por  este  medio; 
se  las  llevaron  á  Chelva  y  ahora  dicen  á  sus  dueños 
que  si  las  quieren  recobrar  paguen  el  valor  que  á  ca¬ 
pricho  les  han  fijado. 

La  cuestión  de  los  carlistas  es  más  pecunaria  que 
política. 

El  principe  de  Bismark  ha  sido  herido  en  la  mano 
derecha  por  un  oficial  tonelero,  que  dicen  pertenece  á 
la  unión  de  obreros  católicos  de  Salzwedel.  Magde- 
burgo. 

Siempre  nos  pareció  que  algo  tendrían  que  ver  los 
católicos  con  esta  tentativa. 

El  Diario  Español  publica  un  discurso  de  Cabrera, 
aunque  el  mismo  periódico  no  responde  de  su  auten¬ 
ticidad. 

No  queremos,  pues,  ocuparnos  del  espresado  dis¬ 
curso,  que  dudamos  mucho  que  sea  auténtico. 

La  partida  de  Santos  se  dedica  á  la  siega  en  tres 
distintos  pueblos  inmediatos  á  Vitoria. 

Será  para  hacerse  suya  la  cosecha;  no  por  amor  al 
trabajo. 

Los  bufos  madrileños  no  pueden  quejarse. 

El  éxito  de  la  ópera  bufa  «Adriana  Angot,»  fué  un 
éxito  digno  de  ellos. 

Si  las  primeras  obras  que  pusieron  en  escena  los 
bufos,  no  mejores  que  «Adriana  Angot,»  hubiesen  te¬ 
nido  el  éxito  que  esta  ha  tenido  en  Barcelona,  no  ten¬ 
dríamos  de  qué  quejarnos  de  los  bufos. 

Parece  que  á  consecuencia  do  una  cogida,  ha  muer¬ 
to  en  Lima  el  lidiador  español  Paco  de  Oro. 

Siguen  las  corridas  de  toros. 

El  general  Martínez  Campos  parece  que  se  dirige  á 
Lisboa  á  pasar  una  temporada. 

¡Si  le  probarán  aquellos  aires  de  modo  que  no  ten¬ 
ga  deseos  de  volver  por  acá! 

En  Bayona  ha  empezado  la  publicación  de  un  pe¬ 
riódico  carlista,  titulado  «La  voix  de  la  patrie.» 

Está  escrito  en  español  yen  francés :  pero  aunque 


tuese  escrito  en  chino,  se  comprendería  que  son  bolas 
garrafales  la  mayor  parte  de  sus  noticias. 

¡Tales  son  ellas! 

Dícese  que  ha  fracasado  y  no  se  verificará  ya,  la 
reunión  de  los  jefes  carlistas  que  debia  verificarse  en 
Dax  ánles  de  terminar  el  corriente  mes. 

Si  hay  disidencias  ántes  de  reunirse  ¿qué  harán  si 
á  reunirse  llegan? 

La  ejecución  del  capitán  prusiano  Schmit,  llevada 
ácabo  en  Estella  por  los  carlistas,  ha  producido  gran¬ 
de  indignación  en  Alemania,  según  telégramas  de 
Berlín. 

En  su  consecuencia,  créese  que  el  gobierno  de  Pru- 
sia,  va  á  adoptar  sérias  medidas. 

A  todas  las  naciones  civilizadas  deben  llamar  la 
atención  los  actos  de  salvajismo  de  los  defensores  del 
altar  y  del  trono. 

Dícese  que  el  discurso  que  ha  circulado  como  pro¬ 
nunciado  por  Cabrera,  es  invención  do  algunos  car¬ 
listas  que  han  pretendido  presentar  á  este  antiguo 
caudillo  de  los  facciosos  del  Maestrazgo  en  contradic¬ 
ción  con  sus  palabras  y  sus  principios  espuestos  an¬ 
teriormente. 

Si  la  opinión  de  Cabrera  respecto  á  la  persona  del 
Pretendiente  ha  de  inquietar  á  los  carlistas,  por  más 
que  estos  hagan,  es  sabido  el  concepto  poco  ventajo¬ 
so  que  aquel  tiene  formado  del  Terso. 

El  Diario  Español  no  cree  que  se  realicen  los  de¬ 
seos  de  los  que  trabajan  para  una  conciliación. 

¡Tantas  cosas  no  se  realizan  que  debieran  realizarse! 

El  gobernador  de  Búrgos  ha  prohibido  la  circula¬ 
ción  en  su  provincia  del  periódico  La  España  Católi¬ 
ca  y  ha  mandado  recoger  los  ejemplares  llegados  allí 
en  el  último  correo. 

No  conocemos  este  periódico,  pero  por  el  olor  del 
título  á  sacristía,  creemos  que  el  gobernador  de  Búr¬ 
gos  merece  aplauso  por  esta  medida. 

Asegúrase  que  Lizárraga  ha  calificado  de  patolea  y 
de  indisciplinados  á  los  carlistas  de  Cataluña. 

A  confesión  de  parte... 

Los  carlistas  que  atacaban  á  Cuenca,  mandados 
por  el  cabecilla  D.  Alfonso  y  Doña  Blanca  han  sido 
rechazados. 

¡loor  á  los  defensores  de  Cuenca! 


FUGA  DE  VOCALES. 
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SgIdcíoo  í  la  laia  ¡e  consonantes  (el  número  26: 

Profesando  una  monja 
contra  su  gusto, 
dijo  al  atar  el  lazo 
del  infortunio: 

«¡Sí,  yo  profeso  .. 
rencor  á  la  abadesa 
y  ódio  al  convento.» 

VlLLERGAS. 


BARCELONA: 

Imp  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 
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Barcelona  25  de  Julio  de  1874. 
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VISTAZO. 

El  Imparcial  ha  quitado  el  antifaz  á  su  candidato, 
lia  dicho  quién  era  su  X. 

Fia  dado  solución  á  su  problema. 

Pero  la  solución  es  la  más  inesperada. 

Su  X  es  lo  más  inverosímil. 

Su  candidato  es  el  menos  posible. 

El  monarca  de  El  Imparcial ,  está  en  la  dinastía  do 
Portugal. 

Este  periódico  hasta  ahora  habia  callado  el  monar¬ 
ca  que  nos  reservaba  para  que  viniera  á  hacernos 
felices. 

Pero  si  la  felicidad  ha  de  venirnos  de  la  dinastía 
portuguesa,  medrados  estamos. 

Esto  sin  contar  con  la  huéspeda,  ó  con  el  huésped 
que  al  Imparcial  lo  ha  ocurrido,  pues  no  es  nueva  la 
intentona  de  un  rey  portugués  y  lodos  sabemos  que 
hubo  de  alejarse  esta  idea,  por  resistencia  de  los  mis¬ 
mos  á  quienes  se  brindaba  el  trono. 

¿Cómo  se  resignaría  Portugal  á  formar  una  nacio¬ 
nalidad  con  España,  3¡  debiera  ser  inferior  al  resto  de 
la  península? 

¿Qué  seria  Portugal  respecto  de  la  Nación  Ibérica? 
Al  fin  y  al  cabo,  lo  que  hoy  es  respecto  de  España, 
una  provincia. 

A  esto  contesta  el  Imparcial ,  que  podría  formarse 
una  monarquía  federal,  como  la  austríaca. 

Pero  aun  así  y  dando  de  barato  que  los  portugue¬ 
ses  convinieran  en  ensayar  cosas  nuevas  dentro  de  la 
misma  monarquía,  ¿dejaría  Portugal  de  representar 
una  pequeña  parte  de  la  nación? 

Muy  guardadito  tenia  el  Imparcial  á  su  candidato, 
y  ahora  que  conocemos  quien  es,  aconsejamos  al  pe¬ 
riódico  madrileño  que  vuelva  á  esconderlo. 

¡Pues,  los  alfonsinos  que  se  agarran  de  un  cabello, 
no  armarán  pequeña  pelotera  con  el  Imparcial I 

Las  circunstancias  anormales  del  pais,  por  causa 
de  la  guerra  civil,  han  hecho  que  el  gobierno  tomara 
medidas,  que  si  en  otras  épocas  nos  parecerían  rigu¬ 
rosas,  no  nos  lo  parecen  hoy,  ni  un  año  atrás  nos  lo 
hubieran  parecido. 

Alguna  de  estas  medidas,  habiamosla  aconsejado 
y  estrañamos  que  no  se  pusiera  en  práctica,  como  es 
la  confiscación  de  los  bienes  de  aquellos  que  ocasio¬ 
nan  tanto  mal  á  la  patria,  en  nombre  de  Dios  y  de 
ella  misma. 

Declárense  en  estado  de  sitio  todas  las  Provincias 
de  la  Península  é  islas  adyacentes;  embárganse  los 
bienes  de  las  personas  que  resultaren  hallarse  incor¬ 
poradas  á  las  facciones  ó  que  sirvan  la  causa  carlista; 
créanse  ochenta  batallones  de  la  reserva  estraordina- 
ria,  en  cuya  reserva  tienen  entrada  los  solteros  y  viu¬ 
dos  sin  hijos  que  no  hayan  sido  redimidos  ó  sustitui¬ 
dos,  ó  que  no  hayan  servido  al  ejército  ó  á  la  armada , 


ó  que  no  hayan  sido  exceptuados  anteriormente,  des¬ 
de  la  edad  de  2 2  á  35  años. 

Estas  medidas  son  enérgicas,  pero  las  exije  la  si¬ 
tuación  del  país. 

Peligra  la  libertad  y  ante  este  peligro  todos  los  sa¬ 
crificios  son  poco. 

El  alentado  contra  Bismark  en  Alemania,  viene  de¬ 
tallado  en  algunos  periódicos  estranjeros. 

Parece  que  un  cura  habló  con  el  criminal,  antes  de 
disparar  el  tiro  que  hirió  en  la  mano  derecha  al  gran 
canciller  aleman. 

El  reo  confesó  que  tenia  cómplices,  pero  no  quiso 
nombrarlos. 

Es  natural  que  un  obrero  no  cometería  por  sí  y 
sin  complicidad  alguna  un  alentado,  que  podria  ser 
causa  de  graves  complicaciones  políticas,  según  el  re¬ 
sultado  que  hubiese  dado. 

A  más  siendo  un  obrero  católico  y  no  enseñando  el 
catolicismo  que  se  haya  de  malar  á  nadie,  no  se  deci¬ 
diría  por  sí  solo  quien  profesa  tal  religión,  á  causar 
una  muerte,  á  ménos  que  estuviera  loco,  que  do  lo 
estaba. 

Es  de  creer  que  los  alemanes  lograrán  aclarar  un 
tanto  este  particular  y  sin  duda  veremos  ontoncesque 
el  móvil  de  este  crimen  ha  sido  el  disgustillo  por  las 
leyes  eclesiásticas. 

En  Francia  está  armando  la  gorda  la  proposición 
Casimiro  Perier. 

Consideren  Vds.  si  tendrá  interés  la  cosilla,  que  se 
asegura  que  para  evitar  que  sea  votada  dicha  propo¬ 
sición,  se  ha  ofrecido  á  muchos  diputados,  asientos 
on  el  futuro  Senado,  ó  candidaturas  oficiales  para  las 
próximas  elecciones. 

Y  si  después  no  se  vola  la  proposición  Perier,  se 
dirá  que  esta  es  la  opinión  del  país. 

¡Qué  acomodaticia  es  esta  frase:  opinión  del  pais'. 

En  Portugal  so  han  elegido  91  diputados;  de  ellos 
77  son  ministeriales  y  14  de  oposición. 

¿Se  ha  prescindido  en  mucha  escala  de  la  influen¬ 
cia  más  ó  ménos  moral? 

Bartolo. 

LAS  FRONTERAS  FRANCESAS. 


Mucho  tiempo  hace  que  los  periódicos  ingleses,  el 
Times  sobre  todo,  vienen  denunciando  actos  y  más 
actos  que  prueban  la  gran  protección  que  en  la  fron¬ 
tera  francesa  tienen  el  Pretendiente  y  los  suyos. 

Cada  dia  nos  lamentamos  de  lo  mismo,  por  saber  1 
por  testigos  presenciales  las  consideraciones  que  han 
tenido  los  delegados  del  gobierno  francés  en  los  de¬ 
partamentos  fronterizos  para  con  los  enemigos  de  Es¬ 
paña  y  de  la  libertad. 


Los  periódicos  alemanes  forman  coro  con  los  in¬ 
gleses  en  este  asunto,  con  motivo  del  fusilamiento  del 
capitán  Schmitd,  redactor  corresponsal  de  la  Gacela 
de  la  Cruz ,  periódico  de  Berlín. 

Ya  que  de  este  desgraciado  súbdito  aleman  habla¬ 
mos,  bueno  será  trascribir  aquí  el  modo  cómo  se  efec¬ 
tuó  su  fusilamiento,  para  que  se  vea  una  vez  más 
justificado  el  dictado  de  bárbaros  que  los  liberales 
damos  á  los  asesinos  de  Estella,  violadores  de  Besalú, 
incendiarios  de  Torlellá,  saqueadores  de  Igualada  y 
devastadores  del  país  que  eu  mal  hora  les  vió  nacer. 

Preso  el  dia  25  cerca  de  Villatuerta  el  capitán 
Schmitd,  por  los  tiradores  de  la  avanzada  carlista, 
fué  tenido  por  espía  por  vestir  de  paisano  y  hablar 
con  dificultad  el  idioma  español. 

No  pudiéndosele  juzgar  por  un  consejo  de  guerra 
regularmente  constituido,  porque  iba  á  dar  comienzo 
la  batalla,  juzgósele  sumariamente,  y  á  pesar  de  sus 
protestas,  se  le  condenó  á  ser  pasado  por  las  armas. 

El  dia  30  le  fusilaron,  junto  con  veintidós  oficiales 
y  soldados  del  ejército  republicano,  no  obstante  de 
haber  llegado  á  tiempo  oportuno  la  órden  que  mandó 
D.  Cárlos  por  medio  de  uu  correo  para  que  se  sus¬ 
pendiese  la  ejecución. 

El  desgraciado  capitán  alemaD,  condecorado  con  la 
cruz  do  Hierro  de  primera  clase,  ánles  de  ser  fusilado 
escribió  una  carta  despidiéndose  de  su  familia. 

¡Con  cuánta  razón  la  Independencia  Delga ,  al  ocu¬ 
parse  de  este  acto  de  barbarie,  dice  que  «los  carlistas 
quedan  á  Divel  de  los  petroleros  de  París»! 

¿Y  los  franceses  continuarán  permitiendo  que  los 
I  carlistas  sean  tratados  en  la  frontera  como  si  fuesen 
,  reconocidos  beligerantes? 

¡  ¿Podrá  el  señor  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  lo¬ 
grar  del  gobierno  de  Mac-Mahon  que  los  carlistas  no 
I  tengan  franca  entrada  en  Francia,  que  no  tengan  por 
j  allí  constituidas  sus  juntas,  que  no  se  reconozcan  y 
tengan  por  válidos  los  pasaportes  por  ellos  expedidos, 
que  no  se  equipen,  en  fin,  en  Bayona,  en  Pau,  en 
j  I'erpiñan  y  en  tantos  otros  puntos? 

Cirande  seria  la  gloria  que  de  esto  obtendría  nues¬ 
tro  enviado;  pero  creemos  difícil  que  logre  alcanzarla, 
por  las  simpatías  que  tienen  las  autoridades  de  la 
frontera  de  Francia  por  la  causa  absolutista. 

Pero  si  esta  justicia  de  un  gobierno  amigo  no  al¬ 
canzamos,  no  olvidemos,  los  españoles,  este  compor¬ 
tamiento  de  la  vecina  nación,  que  no  siempre  hemos 
de  ser  desgraciados,  y  algún  dia  tal  vez  podamos  pa¬ 
gar  con  la  misma  moneda. 

Eladio. 


ENREDOS. 

Anuncian  de  Roma,  que  el  Papa  recibió  una  visita 
simbólica  el  dia  8  del  presente  mes.  Presenláronsele 
83  muchachas  y  mujeres  romanas,  desde  uno  hasta 


LA  FRANCIA, 


-A-  y 


no  zozobra 


I-A  MADEJA  POLÍTICA. 


83  años,  lanías  ellas  cuantos  ellos,  que  es  la  edad  del 
Vicario  de  Jesucristo. 

Las  niñas  más  pequeñitas  recitaron  poesías  análo¬ 
gas  al  caso. 

El  Papa  se  manifestó  muy  complacido. 

No  había  para  menos. 

Lo  que  es  el  que  concibió  este  pensamiento,  debe 
tener  una  cabeza  organizadora. 

¿Podríamos  saber  si  el  Papa  prefirió  la  de  83  años 
ó  alguna  otra  do  ménos  edad? 

Si  prefirió  la  más  vieja,  seria  una  prueba  de  que 
está  contento  con  sus  83;  pero  si  hubiese  demostrado 
preferencia  por  otra  más  joven,  esto  nos  indicaría  que 
el  Papa  quisiera  tener  algunos  años  ménos 

La  población  do  Chicago,  desgraciadamente  podrá 
apellidarse  la  población  de  los  incendios. 

El  que  ha  sufrido  últimamente  ha  ocasionado  de 
pérdidas,  según  cálculos,  unos  cuatro  millones  de  po¬ 
sos  fuertes,  importando  sobre  la  mitad  los  edificios  y 
efectos  asegurados. 

El  Monileur  Universel,  dice  que  las  autoridades 
francesas  de  los  Pirineos  no  merecen  reproche  algu¬ 
no  porque  han  hecho  guardar  suficientemente  la  fron¬ 
tera  por  tierra. 

¿Quiere  V.  callar? 

¿Cómo  no  pide  V.  una  condecoración  para  aquellas 
autoridades? 

Ya  nos  esplicará  el  Monileur ,  cómo  es  que  Saballs 
se  ha  paseado  por  Perpiñan  vestido  con  su  traje  de 
campaña  y  hasta  concurriendo  al  café. 

¿Qué  hacían  entonces  las  autoridades  francesas, 
pues  no  supimos  verlas? 

En  Madrid  los  cacos  han  introducido  una  industria 
nueva. 

En  nombre  de  los  sombrereros  van  á  buscar  los 
sombreros  en  las  casas  para  plancharlos  y  una  vez  los 
tienen,  no  los  devuelven. 

No  fiarse,  pues,  de  los  encopetados,  que  con  este 
sistema  la  mayoría  de  los  rateros  madrileños  usarán 
sombrero. 

En  Villanueva  y  Gellrú  van  á  buscar  agua  á  las 
fuentes,  provistos  de  coladores,  pues  manan  mezcla¬ 
das  en  el  agua  gran  número  de  sanguijuelas 

¡No  faltaría  más,  sino  que  ahora  nos  chuparan  in¬ 
teriormente! 

Según  la  Gaceta,  el  dia  18  el  brigadier  Cirlot  batió 
á  las  facciones  de  ülot,  arrojándolas  de  sus  posicio¬ 
nes  y  causándoles  grandes  pérdidas. 

Parece  que  los  periódicos  franceses  no  pueden  di¬ 
simular  cierta  complacencia  con  motivo  del  atentado 
contra  la  persona  del  príncipe  de  Bismark. 

¿No  hubiera  sido  mejor  que  los  franceses  hubieran  ' 
batido  al  príncipe  aloman  frente  á  frente? 

Alegrarse  ahora  más  ó  ménos  abiertamente  de  un 
crimen  contra  Bismark,  es  propio  de...  chiquillos. 

Hemos  visto  en  un  telégrama,  que  circuló  por  Ma¬ 
drid  un  manifiesto  de  D.  Cárlos,  atribuido  á  la  pluma 
de  Nocedal. 

¿A  qué  los  manifiestos  de  D.  Cárlos? 

¿Quiere  probarnos  cuál  seria  su  conducta  si  llegase 
á  gobernar? 

Si  es  para  esto  el  manifiesto,  ahórrese  de  darlos, 
porque  obras  son  amores,  y  no  hay  más  que  mirar  el 
comportamiento  de  sus  partidarios,  que  obran  por  au¬ 
torización  suya,  para  dejarnos  completamente  conven¬ 
cidos  de  que  volveríamos  á  los  bárbaros  tiempos  de 
la  inquisición  y  el  despotismo. 

Los  manifiestos  de  D.  Cárlos  están  escritos  en  los 
fusilamientos  de  Estella.  Cuenca  y  otras  poblaciones. 


El  cabecilla  Sarasola  dijo  que  hay  que  destruir  la 
i  raza  liberal. 

La  idea  no  puede  ser  más  carlista. 

Se  asemeja  á  la  del  déspota  romano,  que  deseaba 
que  Boma  no  tuviera  más  que  una  cabeza,  para  cor¬ 
tarla  de  un  solo  golpe. 

El  cabecilla  Marco  de  Bello,  por  mal  nombre,  pues  I 
no  es  más  que  marco  de  un  cuadro  muy  feo,  ha  sido  ¡ 
reducido  á  prisión,  junto  con  dos  curas,  por  orden  do  ! 
I).  Alfonso. 

¿Será  porque  no  cometerían  bastantes  barbari¬ 
dades? 

El  periódico  francés  V  Union ,  ha  sido  suspendido 
por  haber  publicado  el  manifiesto  del  conde  de  Cham- 
bord. 

Si  se  suspende  un  periódico  por  haber  publicado 
un  manifiesto,  ¿qué  suerte  le  aguarda  al  manifes¬ 
tante? 

Irritados  deben  estar  los  chambordistas  con  esta 
1  medida  gubernamental. 

Hay  un  cabecilla  que  se  llama  Cucaracha.  ¡Cui- 
j  dado  si  apestará! 

No  pocos  fumadores  pensarán  en  él  para  malde¬ 
cirle. 

El  Gobierno  llama  á  0.  Alfonso  de  Borbon,  el  «De¬ 
seado.  » 

Si  con  esto  quiere  decir  que  seria  lo  mismo  que  su 
abuelo  D.  Fernando,  á  quien  también  se  apellidó  así, 
bonito  porvenir  desea  para  España  el  periódico  citado. 

Dicen  de  Tudela,  que  los  fabricantes  do  fósforos  I 
acordaron,  lo  mismo  que  los  de  Logroño  y  otros  de  | 
Navarra,  cerrar  sus  fábricas  y  acudir  al  gobierno  á 
ver  cómo  se  llega  á  un  acomodamiento  en  la  cuestión 
del  timbro. 

¿Y  entretanto  subiremos  á  oscuras  la  escalera  á  al¬ 
tas  horas  de  la  noche’ 

Un  médico  francés  ha  escrito  una  memoria  demos-  I 
trando  que  la  hidrofobia  de  los  perros  no  se  comuni¬ 
ca  al  hombre  por  las  mordeduras,  siendo  la  aprensión  : 
y  el  terror  la  verdadera  causa  de  tal  enfermedad. 

Para  nosotros,  el  mejor  medio  para  que  no  se  co¬ 
munique  la  hidrofobia,  consiste  en  esterminar  los  per¬ 
ros  vagabundos,  é  imponiendo  castigos  á  todo  aquel 
que  teniendo  perro,  sea  de  la  clase  que  quiera,  no  lo 
tenga  sujeto  en  su  casa  y  lo  saque  de  ella  sin  bozal. 

Porque  con  permiso  del  médico  francés  Mr.  Dulne. 
creemos  que  la  hidrofobia  se  comunica  por  las  mor¬ 
deduras.  ó  sino,  ¿cómo  es  que  á  un  perro  mordido 
por  otro  perro  rabioso,  se  le  comunica  la  rabia? 

No  será  por  la  aprensión  y  el  terror. 

El  número  90  del  Mundo  Cómico,  con  el  cual  ter- 
|  mina  la  tercera  serie  de  aquella  publicación,  contiene 
|  en  la  primera  página  una  caricatura  portuguesa. 

Nada  tiene  que  ver  con  la  X  del  Imparcial. 

Son  tipos  de  Lisboa,  que  su  autor  Bordalho  Pin- 
;  heiro  remite  desde  Portugal 
i  Contiene,  además,  otras  caricaturas  de  Pellicer, 

1  Luque,  Perea  y  Giménez. 

Para  conmemorar  el  heroico  comportamiento  de  los 
bizarros  defensores  de  Teruel,  se  crea  una  medalla, 
que  llevará  en  su  centro  el  escudo  de  Teruel,  y  en  la 
circunferencia  la  siguiente  inscripción:  A  los  defenso¬ 
res  de  Teruel,  la  Patria  agradecida. — 3  de  julio  de 
187  L 

Podría  procurarse  que  estuviera  bien  hecha,  pues 
alguna  medalla  creada  recientemente,  deja  mucho  que 
desear. 


La  España  Católica,  dice  que  no  es  cierto  que  en 
el  atentado  contra  Bismark  tuviese  complicación  nin¬ 
gún  sacerdote. 

¿Si  estará  complicado  este  periódico  en  aquel  asun: 
lo,  cuando  sabe  estos  pormenores? 

En  Estella  se  han  fijado  pasquines,  en  los  cuales  se 
daba  el  grito  de  «¡Muera  Dorregaray!» 

Las  divisiones  de  los  carlistas  son  más  de  las  que 
nos  cuentan. 

Es  digno  de  mencionarse  el  nombre  del  soldado 
Agustín  Gómez  y  Mendez,  que  pertenece  al  batallón 
de  cazadores  de  Segorbe. 

En  la  acción  de  Pobleta  se  batió  solo  contra  seis 
carlistas,  adelantándose  á  las  guerrillas. 

Mató  á  tres  de  los  seis,  é  hirió  á  otro. 

Al  intimarle  que  se  rindiera,  contestaba  haciéndo¬ 
les  fuego:  ¡Segorbe  no  se  rinde! 

Este  héroe  se  halla  en  el  hospital  militar  de  Zara¬ 
goza,  curándose  dos  heridas  de  bayoneta. 


LOüOGRIFO. 

En  seis  letras  que  yo  tengo, 
hallarás,  si  las  combinas, 
una  nota  musical, 
lo  que  merece  un  carlista, 
lo  que  es  todo  delincuente, 
lo  que  sirve  en  geografía, 
lo  que  tiene  todo  pájaro, 
el  que  tiene  quien  le  sirva, 
un  naipe,  que  en  el  tresillo 
apetece  el  tresillista, 
una  dramática  pieza, 
lo  que  en  el  monte  domina, 
la  que  cuida  al  cura,  y  otras 
cosas  á  más  de  las  dichas. 

Mi  conjunto  toda  el  nombre 
de  un  ave.  ¿No  lo  adivinas? 

Solución  a  la  faga  ie  males  ¡el  número  anlsrior: 

Tu  crítica  majadera 
de  los  versos  que  escribí, 

Pedancio,  poco  me  altera; 
más  pesadumbre  tuviera 
si  te  gustaran  á  ti. 

Moratin. 

ÚLTIMA  HORA. 

¡Gloria  al  brigadier  López  Pinto  y  á  su  columna! 

La  importantísima  victoria  obtenida  en  Salvacañe- 
te  por  estas  tropas,  sobre  las  huestes  vandálico-car- 
iislas,  saqueadoras  é  incendiarias  de  Cuenca,  será  un 
nuevo  timbre  de  heroísmo  para  el  ejército  de  la  Be- 
pública. 

Los  700  prisioneros  de  todas  armas  é  institutos, 
hechos  en  la  toma  de  Cuenca,  lian  sido  rescatados. 

El  enemigo  fué  derrotado,  causándoles  muchos 
muertos  y  bastantes  prisioneros,  siete  jefes  y  oficiales 
entre  ellos,  y  el  principal  que  mandaba  las  fuerzas, 
barón  de  Benicarló. 

Cogiéronle  además  armamento,  municiones,  caba¬ 
llos,  efectos  de  guerra  y  bandas  militares. 

A  fin  de  apreciar  todo  el  heroísmo  de  las  tropas 
liberales,  considérese  que  alcanzaron  esta  brillante 
victoria  después  de  veintidós  horas  de  marcha  sin 
descanso  por  medio  de  las  sierras  de  Albarracin  y 
Yaldecuenca  \  careciendo  tres  dias  de  raciones,  pu- 
diendo  conseguir  en  Salvacafieteun  pan  por  cada  diez 
soldados. 

¡Viva  el  ejército  déla  Bepública!  ¡Viva  la  libertad! 
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LA  MADEJA  POLÍTICA. 


VISTAZO. 


La  carta  del  señor  Ruiz  Zorrilla  á  sus  amigos  que 
le  interrogaron  acerca  de  su  parecer  en  las  circuns¬ 
tancias  actuales,  es  esplícila  y  respira  en  ella  un  es¬ 
píritu  altamente  patriótico. 

No  puede  haber  monarquía  sin  monarca,  dice  el 
antiguo  jefe  del  partido  radical,  con  mucha  certeza. 

Esto,  naturalmente  le  trae  á  esta  consecuencia: 

La  República  ó  el  partido  borbónico. 

No  vé  la  salvación  de  la  libertad  y  de  la  democra¬ 
cia  fuera  do  la  República  y  por  consiguiente  declára¬ 
se  republicano. 

La  República  á  que  aspira  el  señor  Ruiz  Zorrilla, 
es  la  República  democrática  española,  prescindiendo 
de  todo  otro  calificativo. 

Prescindo  del  adjetivo  federal,  para  no  atemorizar 
á  los  que  temen  justamente  á  la  demagogia. 

Prescinde  de  llamarla  unitaria,  para  que  no  se  en¬ 
tienda  que  aboga  por  un  gobierno  cenlralizador. 

Por  último,  juzga  prudente  su  retiro,  á  fin  de  do 
retardar  la  organización  del  partido  republicano-de¬ 
mocrático,  que  es  una  necesidad,  y  cuyo  jefe  es  ya 
conocido. 

Estas  declaraciones  del  señor  Ruiz  Zorrilla,  cons¬ 
tituyen  el  proceder  lógico  del  patriota  liberal,  que 
después  de  caido  para  siempre  el  trono  de  los  Borbo- 
nes  en  1868,  quiso  probar  si  era  posible  que  en  Es¬ 
paña  arraigase  otra  dinastía,  y  se  ha  convencido  de 
la  imposibilidad  de  este  pensamiento. 

Cayeron  los  Borbones  para  no  volver  á  reinar  jamás 
en  España;  probóse  el  entronizamiento  de  un  rey  es- 
tranjero,  pero  italiano,  es  decir,  de  un  país  cuyas 
costumbres,  cuyo  lenguaje  más  se  asimilan  al  nuestro, 
y  D.  Amadeo  tuvo  que  volverse  á  su  patria  natal. 

¿Queda,  pues,  lugar  á  vacilación  alguua? 

Nó:  la  consecuencia  de  la  Revolución  de  1868,  era 
la  República;  los  hechos  posteriores  lo  han  demos¬ 
trado. 

La  conducta  de  Ruiz  Zorrilla,  hemos  dicho  que  era 
patriótica,  porque  con  ella  deja  de  ser  el  jefe  de 
un  partido  político,  pero  evita  así  grandes  males  á  su 
país,  deja  de  oponerse  á  la  corriente  natural  de  las 
ideas. 

«Partiendo  de  lo  existente,  dice  Caslelar  en  el  dis¬ 
curso  que  pronunció,  en  Granada,  consolidando  lo 
existente,  se  evitan  las  aventuras  peligrosas,  las  esté¬ 
riles  agitaciones,  los  debates  constituyentes,  las  ma¬ 
niobras  de  los  partidos  diversos,  la  conjuración  de 
los  pretendientes  ambiciosos,  la  interinidad  prolonga¬ 
da,  el  divertir  la  atención  do  unos  y  la  actividad  do 
otros  del  objeto  principal  de  toda  política  verdadera¬ 
mente  patriótica  y  levantada,  que  debe  ser  dentro  de 
una  legalidad  clara  y  definida,  dentro  de  la  legalidad 
existente,  procurar  la  paz  á  toda  prisa,  asegurar  el 
órden  á  toda  costa,  difundir  la  instrucción  primaria 


por  toda  clase  de  medios  y  sacrificios,  organizar  una 
administración  sábia,  prudente,  que  mate  la  empleo¬ 
manía,  y  acabar  con  ese  desequilibrio  de  nuestro  pre¬ 
supuesto,  con  ese  déficit  devorador,  para  que  tenga 
respeto  moral  y  crédito  nuestra  patria  en  el  mundo.» 

«Si  volvéis  á  poner  en  tela  de  juicio  la  República  ó 
la  monarquía,  volverá  con  este  error  increíble  la  fie¬ 
bre  revolucionaria;  las  maquinaciones  de  la  reacción; 
el  recelo  de  Europa;  las  amenazas  de  las  guerras  es¬ 
tradas  por  la  reaparición  de  candidatos  inverosímiles; 
las  intrigas  en  las  córtes  de  los  monarcas,  las  procla¬ 
mas  en  los  clubs  populares;  el  desconcierto  en  la  ad¬ 
ministración  y  en  la  Hacienda;  la  guerra  civil  que 
nace  del  alimento  dado  por  la  incertidumbre,  y  por 
la  duda  á  las  más  insensatas  esperanzas.» 

Y  el  antiguo  jefe  de  los  radicales,  ha  comprendido 
como  Castelar  la  única  solución  posible  en  el  gobier¬ 
no  de  la  Nación,  y  lo  ha  dicho  lealmente,  deseando 
así  evitar  á  la  patria  los  males  que  de  otro  modo  cae¬ 
rían  sobre  ella,  tan  exactamente  previstos  por  el  elo¬ 
cuente  orador  republicano. 

Ya  que  de  paso  nos  ha  venido  á  la  pluma  el  discur¬ 
so  pronunciado  por  Castelar  en  Granada  el  dia  26  de 
mayo  del  corriente  año,  en  una  reunión  republicana, 
no  estará  de  más  consignar  la  buoDa  impresión  que 
ha  causado  su  publicación  y  su  lectura  á  todos  los  es¬ 
pañoles  amantes  de  la  paz  y  del  órdon,  que  son  boy 
dia  los  únicos  verdaderamente  españoles. 

Hablando  de  él,  dice  un  periódico  monárquico  que 
en  este  discurso  se  vé  al  hombre'que^despues  de  ha¬ 
ber  ocupado  el  poder  se  ha  desengañado  de  las  ideas 
que  difundía  antes  de  estar  en  él. 

Esto  y  mucho  más  puede  permitirse  á  un  periódico 
monárquico  que  habla  del  señor  Castelar.  pero  no  por 
esto  debemos  dejar  de  observar,  que  no  es  cierto  que 
estas  espresiones  del  orador  republicano  sean  conse¬ 
cuencia  de  sus  desengaños  en  el  poder,  sino  sí  de  las 
circunstancias  en  que  se  halla  la  nación  de  mucho 
tiempo  acá,  y  en  prueba  de  ello,  que  espresándose  de 
este  modo  admitió  la  presidencia  de  la  República. 

Algunos  obispos,  vienen  de  hecho  negando  la  infa¬ 
libilidad  del  Papa. 

Verán  Vds.  cómo. 

El  principe  de  la  Iglesia  da  una  órden  prohibiendo 
al  clero  tomar  parte  en  las  próximas  elecciones. 

De  consiguiente  el  clero  debería  obedecer  á  ojos 
cerrados  todo  lo  que  su  jefe  infalible  mande. 

Pues  no  señor. 

Los  obispos  de  Turin  y  de  Zorea,  á  fin  de  oponerse 
á  la  votación  de  nuevas  medidas  contra  la  Iglesia,  han 
resuelto  votar  á  la  cabeza  de  su  clero. 

La  misma  resolución  ha  manifestado  el  arzobispo 
de  Nápoles  y  otros  muchos  miembros  del  clero  de  las 
provincias  napolitanas. 

Por  otra  parte,  se  sabe  que  muchas  personas  pu¬ 
dientes  é  influyentes  en  el  partido  clerical,  van  alle¬ 


gando  de  entre  los  suyos  el  mayor  número  posible  de 
adhesiones  en  favor  de  esta  conducta. 

¿Y  cómo  queda  la  infalibilidad? 

Podemos  decir,  imitando  una  célebre  frase  de  Shaks- 
peare: 

¡Infalibilidad!...  tienes  nombre  de  mujer. 

Bartolo. 

SOBRE  EL  MATRIMONIO  CIVIL. 


Los  carlistas  por  un  lado,  y  los  que  sin  ser  carlis¬ 
tas  por  otro,  han  aconsejado  el  incumplimiento  de  la 
ley  sobre  matrimonio  civil ,  ó  hablando  con  menos¬ 
precio  de  la  misma,  han  logrado  que  algunos  incau¬ 
tos  dejaran  de  cumplimentarla,  muy  ancha  deben  te¬ 
ner  la  conciencia,  si  con  lo  que  está  pasando  respecto 
al  llamamiento  á  las  armas  de  125,000  hombres ,  no 
les  remuerde. 

Desde  el  momento  que  leimos  en  el  decreto  que  se 
llamaba  á  los  jóvenes  solteros  y  viudos  sin  hijos  des¬ 
de  la  edad  de  22  años  á  la  de  35,  creimos  que  no  se 
libraban  de  ir  al  servicio  los  casados  solo  canónica¬ 
mente,  porque  es  natural  que  la  autoridad  civil  en 
cuanto  haya  leyes  civiles  solo  debe  reconocer  lo  san¬ 
cionado  por  éstas. 

Del  mismo  modo  la  autoridad  eclesiática  reconoce 
solamente  las  sanciones  eclesiásticas,  en  lo  que  atañe  á 
sus  asuntos. 

Conforme  á  nuoslra  creencia,  el  gobierno  así  mis¬ 
mo  lo  ba  reconocido. 

¿Qué  remedio  darán  ahora  los  periódicos  reaccio¬ 
narios  á  los  males  que  han  causado  á  aquellos  que  han 
seguido  sus  doctrinas  en  este  particular? 

Pero  sobre  este  asunto  mismo  se  presentarán  va¬ 
rios  casos  de  espinosa  resolución,  gracias  á  las  fecho¬ 
rías  y  á  las  amenazas  de  los  carlistas. 

Sabemos  que  estos  bárbaros  del  siglo,  enemigos  de 
todo  adelanto,  han  quemado  los  registros  en  varias 
poblaciones,  y  en  otras  han  pasado  órdenes  muy  ri¬ 
gurosas  á  los  registradores  que  verificaran  ninguna 
anotación  en  el  registro  civil. 

Preguntamos  nosotros:  ¿cómo  justificarán  haberce- 
lebrado  matrimonio  civil  los  casados  así  en  las  pobla¬ 
ciones  en  donde  los  carlistas  han  incendiado  todos  los 
documentos  del  registro? 

Otro  caso: 

¿Cómo  serán  considerados  lós  que  desde  ántes  del 
mes  de  junio  tienen  solicitado  el  espediente,  y  este  no 
se  halla  concluido  por  tener  los  carlistas  entrada  en  el 
pueblo  de  uno  de  los  contrayentes,  y  el  juez  no  ba 
podido,  impedido  por  fuerza  superior,  espedir  los 
oportunos  edictos? 

Creemos  que  estos  casos  y  otros  que  pueden  pre¬ 
sentarse  son  de  difícil  resolución,  porque  pueden  dar 
lugar  á  muchos  fraudes ,  y  por  otro  lado  hay  que 
atender  á  la  justicia  de  los  que  hayan  obrado  y  ale¬ 
guen  de  buena  fé. 
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LA  MADEJA  POLÍTICA. 


Los  habitantes  y  naturales  de  poblaciones  en  donde 
existe  y  se  ejerce  el  registro  civil,  no  darán  lugar  á 
dificultad  alguna,  porque  solo  hay  que  mirar  si  han 
cumplido  ó  no  con  la  ley;  pero  con  los  habitantes  ó 
vecinos  de  poblaciones  en  donde  se  han  incendiado 
los  documentos  del  registro,  ó  en  donde  se  impide  con 
amenazas  de  muerte  el  cumplimiento  de  la  lev,  pue¬ 
den  darse  y  se  darán  indudablemente  una  porción  de 
casos  de  resolución  muy  difícil. 

Mucho  acierto  deseamos  á  los  que  hayan  de  juzgar 
estos  asuntos ,  y  será  digno  de  aplauso  el  medio  que 
se  encuentre  de  justificación  por  una  parte,  y  de  sal¬ 
var  la  mala  fé  por  otra. 

Eladio. 


ENREDOS. 

El  dia  tres  próximo,  so  reunirá  extraordinariamente 
la  Diputación  provincial,  para  ocuparse,  entre  otros 
asuntos,  de  los  presupuestos  provinciales  y  del  repar¬ 
timiento  y  sorteo  de  décimas  del  cupo  de  (i, 700  hom¬ 
bres  correspondientes  á  la  provincia,  en  la  reserva  de 
125,000. 

Las  barbaridades  cometidas  por  los  carlistas  en 
Cuenca,  han  llamado  también  la  atención  del  perio¬ 
dismo  exlrangero. 

Sí,  señor:  vergüenza  dá  decir  que  los  carlistas  han 
nacido  en  España. 

Los  carlistas  penetraron  en  algunas  casas  de  Te¬ 
ruel  y  en  Cuenca  taladrando  los  tabiques  en  donde 
los  ojalateros  de  la  ciudad  habían  cuidado  de  marcar 
un  círculo  con  carbón. 

Y  después  de  esto  viene  La  España  Católica ,  abo¬ 
gando  en  cierto  modo  en  favor  de  las  personas  dete¬ 
nidas  en  Madrid,  suponiendo  que  «no  han  hecho  para 
sostener  la  guerra  carlista  nada  más  que  sentir  de¬ 
seos,  por  cierto  bien  platónicos  é  ineficaces,  y,  á  lo 
más,  leer  á  hurtadillas  algún  número  del  Cuartel 
Real. » 

Como  La  España  Católica  decía  en  el  prospecto 
que  no  era  un  periódico  político,  es  incompetente  pa¬ 
ra  decidir  si  estas  ó  aquellas  personas  son  más  ó  me¬ 
nos  políticas. 

Además,  ¿no  eran  también  carlistas  platónicos  ú 
ojalateros,  los  que  trazaron  los  círculos  con  carbón  en 
las  casas  de  aquellas  dos  ciudades? 

En  Berlio,  el  jefe  de  policía  ha  ordenado  la  disolu¬ 
ción  de  todos  los  círculos  y  asociaciones  católicas. 

Algo  se  habrá  husmeado  que  dé  á  comprender  que 
la  herida  de  Bismark  trasciende  á  catolicismo. 

Parece  que  en  Cuenca  toda  intercesión  para  evitar 
alguna  barbarie  de  los  carlistas,  so  estrellaba  ante 
doña  Blanca. 

Ya  en  Cataluña  esta  célebre  cabecilla  nos  había  de¬ 
mostrado  tener  gran  corazón...  de  hiena. 

Con  motivo  de  la  nueva  reserva,  cunde  entre  mu¬ 
chas  familias  la  voz  de  que  son  muy  convenientes  las 
sociedades  de  redención. 

Algún  colega  de  esta  capital,  obsorva  con  muchísi¬ 
ma  razón  que  en  este  asunto  han  de  proceder  las  fa¬ 
milias  con  mucha  cautela,  no  dejándose  embaucar  por 
esas  gentes  cuyo  comercio  consiste  en  redenciones, 
sustituciones  y  negocios  por  el  estilo,  que  serán  muy 
morales  para  ellos,  pero  no  para  nosotros. 

El  brigadier  Esteban,  el  vencedor  de  Prats  de  Llu- 
sanés,  movido  quizás  por  un  exceso  de  delicadeza,  al 
ver  que  el  general  Serrano  Bedoya,  á  quien  tanto  de¬ 
be  también  la  libertad  de  Cataluña,  se  disponía  á  de¬ 
jar  el  mando  que  le  tenia  confiado  el  gobierno,  ba 
presentado  su  dimisión. 

Creemos  que  el  gobierno  comprenderá  que  en  Ca¬ 


taluña  necesitamos  jefes  militares  que  emprendan  las 
operaciones  de  la  guerra  civil  con  el  ardor  y  la  inte¬ 
ligencia  del  brigadier  Estéban,  y  de  consiguiente  no 
le  admitirá  la  dimisión. 

Y  esta  negativa  será  muy  bien  acogida  por  los  li¬ 
berales  catalanes,  quienes  no  ignoran  los  servicios 
prestados  por  tan  bizarro  militar,  combatiendo  á  los 
fanáticos  defensores  del  Terso. 

M.  Gladstone  ha  contestado  por  escrito  á  las  da¬ 
mas  que  lo  entregaron  la  petición  de  derecho  electo¬ 
ral  para  su  sexo,  con  más  de  18,000  firmas  femeni¬ 
nas,  diciendo  que  sostenía  las  declaraciones  que  sobre 
el  asunto  llevaba  hechas  en  el  Parlamento,  y  tenia 
una  particular  satisfacción  en  hacer  constar  que  en 
una  ó  dos  ocasiones  se  habían  ya  suprimido  de  las 
leyes,  disposiciones  relativas  á  la  incapacidad  legal  de 
la  mujer. 

Si  las  mujeres  tuviesen  voto  electoral,  creemos  que, 
aun  considerado  relativamente,  seria  mucha  mayor  la 
animación  en  los  colegios  electorales  los  dias  de  vo- 
tacioD. 

El  mariscal  Bazaine  se  ha  negado  á  admitir  la 
conmutación  de  su  condena. 

¿Tan  convencido  está  de  la  justicia  con  que  fué 
condenado? 

Aconsejaríamos  al  / mparcial ,  que  una  vez  agolada 
la  discusión  sobre  la  A'  descubierta,  descubriera  otra 
X ,  ó  aun  cuando  fuese  Y. 

De  este  modo  serian  más  variadas  las  ocupaciones 
de  los  periódicos. 

A  propósito  de  esto,  dice  un  telegrama  de  Lisboa, 
que  allí  ha  llamado  mucho  la  atención  el  artículo  del 
¡mparcial  titulado  X. 

Naturalmente:  en  este  artículo  se  propone  una  cosa 
que  Portugal  no  quiere,  que  la  persona  interesada  no 
quiere  y  que  los  españoles...  no  queremos. 

Pues  semejante  artículo  llamará  la  atención  de  todo 
el  mundo,  como  la  llama  todo  fenómeno  extraordi¬ 
nario. 

üáblase  de  aparecer  en  Madrid  un  manifiesto  repu¬ 
blicano. 

El  mejor  manifiesto  actualmente,  es  combatir  á  los 
carlistas. 

El  Diario  de  Colonia  publica  en  su  numero  del 
22  de  julio,  un  articulo  destinado  á  anatematizar  la 
guerra  salvaje  que  en  España  están  haciendo  los  car¬ 
listas. 

El  articulóse  titula:  «Los  bárbaros  en  España.» 

«Es  un  baldón,  es  una  vergüenza  para  la  humani¬ 
dad,  dice  en  uno  de  sus  párrafos  el  periódico  aleman, 
que  puedan  provocar  aun  el  desórden  en  Europa  tales 
cuadrillas  de  incendiarios.  Hasta  el  presente  es  ya 
bastante  largo  el  catálogo  de  crímenes.» 

Si  el  Diario  de  Colonia  viese  de  cerca  á  estos  bár¬ 
baros,  comprendería  que  si  un  dia  se  supiera  que  ha¬ 
bían  hecho  una  buena  acción,  esta  seria  una  mancha 
en  su  sanguinaria  historia. 

De  todos  modos ,  el  colega  aleman  está  mucho  me¬ 
jor  enterado  de  lo  que  pasa  en  España,  que  los  perió¬ 
dicos  franceses  de  lo  que  pasa  y  ha  pasado  en  sus 
fronteras. 

La  Libertó  de  Roma  dice  que  las  potencias  conti-, 
nuan  en  negociaciones  para  reconocer  la  República 
española.. 

¿Acabaremos? 

En  Bagnercs  de  Luchon  han  suscitado  un  conflicto 
algunos  carlistas  allí  residentes,  teniendo  graves  al¬ 
tercados  con  el  director  de  uno  de  los  principales  ca¬ 
sinos. 

Esta  gente  es  incorregible  y  es  natural  que  pro¬ 
muevan  disturbios  en  la  casa  agena.  los  que  se  pro¬ 
ponen  arruinar  la  suya  propia. 


í  En  los  departamentos  de  Francia  se  celebran  elec¬ 
ciones  de  consejeros,  y  en  casi  todos  ellos  triunfan 
I  los  candidatos  republicanos. 

¿Quién  va  á  detener  el  espíritu  del  siglo? 

En  París  se  ha  dado  el  nombre  de  «calle  de  Ale¬ 
jandro  Dumas»  á  una  de  las  que  se  han  abierto  nue¬ 
vamente  en  Belle-Ville. 

Es  honroso  para  un  país,  que  sé  acuerde  de  sus 
escritores. 

El  shah  de  Persia  ha  publicado  en  Teherán  una  re¬ 
lación  de  su  viaje  por  Europa. 

Según  dice,  en  Milán  encontró  las  calles  hermosas  y 
las  mujeres  bellísimas. 

Por  la  relación,  se  ve  que  el  shah  se  fijó  más  en 
las  mujeres  quo  en  los  hombres. 

Son  tantos  los  actos  de  salvajismo  de  los  carlistas, 
que  no  debemos  dejar  sepultados  en  el  silencio  los 
que  lleguen  á  noticia  nuestra. 

En  Tolosa,  según  el  Diario  de  San  Sebastian ,  fue¬ 
ron  emplumadas  el  dia  25  tres  mujeres,  y  paseadas  en 
burros  entre  bayonetas  y  con  la  cabeza  raída,  por  sos¬ 
pechas  de  que  eran  liberales. 

Los  africanos  han  de  cometer  muchas  mas  barba¬ 
ridades  y  mayores  que  las  que  cometen,  para  igua¬ 
larse  á  los  españoles  defensores  del  altar  y  del  trono, 
en  la  persona  del  Terso. 


Parece  quo  el  gobierno  se  encuentra  inclinado  á 
atender  las  reclamaciones  que  se  le  hagan  por  los  ca¬ 
sados  canónicamente  que  entran  en  la  reserva,  si  jus¬ 
tifican  que  no  ha  sido  culpa  suya  el  no  haber  cumpli¬ 
do  con  la  ley  de  matrimonio  civil. 


En  Valencia  han  sido  presos  cuatro  agentes  carlis¬ 
tas,  dos  de  ellos  eslranjeros,  ocupándoseles  documen¬ 
tos  de  importancia 

¡Siempre  eslranjeros  metidos  en  la  causa  carlista! 

Si  hay  que  dar  crédito  á  los  periódicos  franceses, 
en  su  mayoría,  no  solo  en  la  frontera  francesa  no  se 
ha  protegido  á  los  carcundas,  sino  que  se  ha  favore¬ 
cido  á  los  liberales. 

Bueno  es  que  digan  esto  los  periódicos  franceses, 
sino  ¿quién  lo  diría? 

No  lo  dirán  los  españoles,  que  han  observardo  una 
conducta  contraria;  no  lo  dirán  los  eslranjeros  que  no 
sean  franceses,  por  constarles  lo  contrario;  no  lo  dirán 
los  liberales  españoles,  pues  tienen  pruebas  de  haber 
sido  detenidos  en  la  ciudadela  de  Perpiñan;  mientras 
allí  mismo  no  se  detenia  á  los  carlistas  que  entraban 
en  Francia  por  aquella  parte  de  la  frontera. 

Así,  pues,  los  franceses  que  quieren  pasar  plaza 
de  originales,  sosteniendo  que  no  han  protegido  á  los 
carlistas,  ó  no  han  hecho  la  vista  gorda  cuando  por 
los  Pirineos  entraban  armas  y  municiones,  son  origi- 
nalísimos. 


FUGA  DE  VOCALES. 


.1  h.c.r  .n  .nv.nt.r.., 

p. r.  .pr.v.ch.r  p.p.l, 

.s.  s.  .spr.s.b.  .n  .1 
.n  c.nc.s.  s.cr.l.r..: 

«Y  .n.  b.l.  s.  .nc.ntr., 

q. .  d.l.g.nt.  1.., 
c.y.  t.n.r  d.c.  .s.:» 

Y  .ns.g..d.  1.  c.p.. 

Fl.r.nt.n.  S.nz 

Solución  al  loMrili)  del  número  anterior: 

La- Palo-Malo-Mapa -Ala- Amo- 
Mala-Loa-Loma-Ama. 

Paloma. 


BARCELONA: 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Ano  II. 


Barcelona  8  de  Agosto  de  1874. 


Núm.  31. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION: 

ESPAÑA, 

16  REALES  CAPA  12  NÚMEROS 

pagados  por  anticipado. 

NÚMEROS  SUELTOS  2  REALES. 
ULTRAMAR, 

21  NÚMEROS  50  REALES  FUERTES. 


LA  MADEJA  POLITICA. 


SEÑORES. 

Los  corresponsales  que  antes  del  número 
33,  no  hubiesen  mandado  el  importe  de  las 
suscriciones,  al  remitírseles  este  número,  lo 
haremos  también  de  una  letra,  por  la  can¬ 
tidad  de  dicho  importe. 

Esto  es  para  ir  claros  de  cuentas. 

La  Administración. 


VISTAZO. 


Lo  acontecido  en  Olol  es  un  caso  original. 

Indica  la  cualidad  dominante  en  los  carlistas.  La 
fanfarronería. 

Escojen  ellos  mismos  el  sitio  para  librar  una  batalla. 

Amontonan  allí  todas  las  facciones  catalanas. 

Levantan  los  somatones  de  algunos  pueblos  de  la 
montaña. 

Dirígense  á  su  encuentro  las  columnas  del  ejército 
liberal. 

Y  sin  disparar  un  fusil  pasa  este  hasta  Olot. 

¿Han  visto  Vds.  brujas? 

Pues  las  columnas  tampoco  vieron  carlistas. 

¡Quién  había  de  esperarse  este  resultado! 

¿Reconocen  los  carcundas  que  no  pueden  hacer 
frente  á  las  columnas  del  ejército? 

Pues  entonces,  si  es  verdad  que  son  españoles,  re¬ 
tírense  del  todo  y  no  se  complazcan  en  desangrar  el 
país  por  una  causa  perdida,  inganable. 

Pero  ¡quiá!  el  negocio  está  en  vivir  mientras  pue¬ 
dan;  la  ganancia  está  en  les  saqueos  cuando  se  pre¬ 
sentan. 

Como  estas  gentes  dicen  que  pelean  por  Dios,  deben 
tener  autorización  para  cambiar  los  mandamientos. 

De  aquí  que  hayan  vuelto  en  alirmativos,  algunos 
negativos. 

Así:  no  matarás,  no  hurtarás, -no  fornicarás ,  no  de¬ 
searás  los  bienes  de  tu  prójimo,  los  han  convertido  en: 
matarás,  robarás,  deshonrarás,  te  apoderarás  de  los 
bienes  de  tu  prójimo. 

De  este  modo  los  cumplen  al  pié  de  la  letra. 

La  semana  pasada  se  presentó  de  paso  para  el  es- 
tranjero,  el  señor  Castelar.  Sus  amigos  más  intimos 
quedaron  sorprendidos  al  verle,  pues  no  tenían  de 
ello  la  más  remota  noticia. 

En  algún  periódico  de  esta  hemos  leído  un  remitido 
firmado  por  cinco  ó  seis  ciudadanos,  en  el  cual  pre¬ 
tenden  que  el  recibimiento  que  se  ha  hecho  al  señor 
Castelar  en  su  última  estancia  en  Barcelona,  ha  sido 
muy  distinto  del  que  se  le  hizo  años  atrás,  «presen¬ 
tándose  á  visitarle  muchísimas  personas,  y  paseando 
en  medio  do  la  atención  triunfal  de  toda  la  ciudad.* 

No  sabemos  que  crédito  merecerá  este  remitido  sus¬ 
crito  por  seis  individuos. 


No  queremos  decir  que  el  recibimiento  haya  sido 
entusiasta,  como  lo  fué  el  que  obtuvo  antes  de  que  el 
señor  Castelar  combatiera  á  los  insurrectos  de  Carta¬ 
gena,  pero  sí  que  ha  sido  obsequiado  y  visitado  más 
de  lo  que  podía  esperarse,  atendido  á  que  se  presen¬ 
tó  de  improviso,  de  paso  para  Marsella  y  con  el  pro¬ 
pósito  de  no  dar  lugar  á  manifestaciones  de  ningún 
género. 

En  honor  de  la  verdad  debemos  decir  que  en  un 
grupo  oimos  censurar  al  señor  Castelar,  porque  sien¬ 
do  demócrata  iba  en  coche. 

Los  remitentes  do  oirían  este  fuerte  argumento 
en  contra  de  la  democracia  del  señor  Castelar,  pues 
si  hubieran  tenido  noticia  del  mismo,  no  se  lo  habrían 
dejado  en  el  tintero. 

El  intento  del  señor  Castelar  de  no  provocar  ma¬ 
nifestaciones,  no  sólo  lo  dijo  terminantemente  en  Bar¬ 
celona,  sino  que  hasta  lo  llevó  á  Francia,  pues  ol  te¬ 
légrafo  nos  ha  comunicado  que  en  Marsella  no  ha 
querido  aceptar  el  banquete  que  le  preparaban  los 
gambetistas. 

Se  comprende  esta  conducta.  En  España,  las  mani¬ 
festaciones  no  harían  más,  en  las  actuales  circuns¬ 
tancias,  que  distraer  la  atención  que  lodo  español  de¬ 
be  tener  en  la  guerra  civil. 

En  Francia,  son  críticas  las  circunstancias,  y  si  por 
efecto  de  alguna  manifestación  so  oscilaban  un  tanto 
las  pasiones,  promovido  por  algunos  enemigos,  podría 
haber  algún  desórden;  y  el  señor  Castelar  no  quiere 
ser  causa  de  desórden  en  país  estranjero. 

Si  este  mismo  espíritu  del  eminente  orador  republi¬ 
cano,  para  con  los  franceses,  lo  tuvieran  estos  para 
con  nosotros,  ni  se  hablaría  ya  de  la  guerra  carlista. 

El  Orden,  ha  publicado  un  párrafo  de  una  carta 
escrita  por  el  profesor  del  colegio  teresiano  en  la  que 
este  emite  su  juicio  sobre  la  aptitud  del  ex-príncipo 
de  Asturias,  diciendo  entre  otras  cosas  que  es  perezo¬ 
so  ó  irreflexivo. 

Naturalmente,  La  Epoca  sale  á  vindicar  á  su  can¬ 
didato  y  dice  que  los  exámenes  de  D  Alfonso  han  si¬ 
do  brillantísimos. 

Religión,  historia,  geografía,  matemáticas,  física, 
química,  latín,  aleman,  francés,  italiano,  español, 
etc.,  etc.  Vayan  Vds.  pidiendo,  que  según  ¿o  Epoca, 
de  todo  sabe  el  nene  á  las  mil  maravillas. 

Mucho  nos  tememos  que  D.  Alfonso  no  podrá  con¬ 
tinuar  sus  estudios  porque  no  habrá  nadie  que  pueda 
enseñarle  cosa  nueva. 

Hablando  de  este  asunto,  nos  dice  La  Epoca  que 
don  Alfonso  debe  viajar  por  Europa  con  el  título  de 
Covadonga. 

Asi,  de  aquí  en  adelante  no  estrañaremos  que  los 
franceses  digan:  el  cabecilla  Badalona,  el  cabecilla 
Estella,  ya  que  efectivamente  en  España  aun  quien 
no  los  tiene  so  pone  el  nombre  de  una  población. 


Por  un  decreto  del  ministerio  de  Fomento,  se  regla¬ 
menta  la  libertad  de  enseñanza. 

Dícese  en  él  que  los  reglamentos  determinarán  las 
condiciones  con  que  podrán  adquirir  carácter  acadé¬ 
mico  los  estudios  generales  de  segunda  enseñanza, 
hechos  en  seminario,  en  establecimiento  privado  ó  en 
el  hogar  doméstico. 

Esto  indica  una  innovación  en  la  ley  votada  por  las 
Cortes  Constituyentes,  pero  no  queremos  ocupamos  de 
la  misma  hasta  ver  los  reglamentos  á  que  se  refiere. 

Bartolo. 


LOS  ÚLTIMOS  SUCESOS. 

El  dia  5  se  notaba  un  gran  movimiento  en  esta  ca¬ 
pital. 

Los  carcundas  vinieron  hasta  Moneada  para  come¬ 
ter  cuatro  tropelías,  maltratar  la  via  férrea,  llevarse 
los  periódicos  y  la  correspondencia  que  iba  en  el  tren. 

Antes  de  llegar  á  Moneada,  amenazaron  á  Grano- 
llers. 

El  capitán  general  interino  señor  Buceta,  tomó 
acertadísimas  disposiciones,  así  para  enviar  recursos 
de  defensa  á  Granollers,  como  para  prevenir  un  ata¬ 
que  á  las  poblaciones  mas  inmediatas  á  la  capital. 

Los  veteranos,  la  caballería  de  milicia,  la  guardia 
municipal  armada,  algunos  paisanos  á  quienes  se  les 
dió  armamento  tiempo  atrás,  acudieron  todos  á  sus 
principales,  dispuestos,  como  lodos  los  barceloneses,  á 
combatir  con  estas  fieras  indomables,  que  se  llaman 
defensores  del  altar  y  del  trono. 

Las  autoridades  todas  estuvieron  en  sus  puestos; 
los  centros,  casinos  y  demás  corporaciones,  se  ofre¬ 
cieron  á  la  autoridad  militar,  por  si  hubiese  creído 
necesario  utilizar  sus  servicios. 

Pero  no  hubo  necesidad.  El  capitán  general  interi¬ 
no  manifestó  que  agradecía  las  ofertas,  peroqüe  con¬ 
taba  con  fuerzas  suficientes  para  mantener  á  raya  á 
los  carlistas,  si  se  atrevían  á  querer  adelantar  en  su 
marcha. 

Las  facciones,  sin  duda  tuvieron  noticia  del  estado 
de  los  ánimos  de  los  barceloneses,  é  hicieron  lo  que 
hacen  siempre  que  no  son  ciento  contra  uno;  lo  que 
han  hecho  en  Olot,  lo  que  hacen  en  Yich  y  en  Igua¬ 
lada  cuando  vá  por  allá  alguna  columna:  se  retiraron. 

Los  ojalaleros  de  esta  capital,  que  aun  cuando 
estarían  escondidos  en  aquellas  ocasiones,  pudieron 
apreciarla  decisión  de  todos  los  barceloneses  para 
acabar  con  esas  hordas  salvajes. 

Si  algunos  había  en  Granollers  y  en  todas  las  po¬ 
blaciones  de  alguna  importancia  ó  que  cuentan  con 
medios  de  resistencia,  convencidos  deben  estar  de  que 
el  carlismo  en  España  no  puede  subsistir,  y  que  si  se 
ha  sostenido  hasta  ahora,  es  por  el  dinero  que  ha  re¬ 
cibido  de  los  estranjeros,  es  por  la  protección  que  ha 
encontrado  en  las  fronteras. 

Eladio. 


Catecismo)] 


La  resurrección  de  la  carne 


los  desterrados  hijos  de  Eva 


l  imágenes. 


vida,  dulzura  y  esperanza  nuestra, 


venir? 
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LA.  MADEJA  POLITICA. 


ENREDOS. 


Oirá  lindeza  de  los  carlistas. 

Mientras  parte  de  una  facción  de  ciento  cincuenta 
hombres  en  la-villa  de  Rincón  de  Soto,  se  ocupaba 
en  recogerlas  mejores  caballerías  del  pueblo,  los  otros 
tomaron  una  porción  de  mies  de  una  era  próxima  á 
la  estación,  y  poniéndola  en  el  despacho  del  jefe,  \a- 
ciaron  el  petróleo  que  contenia  el  quinqué,  dándole 
fuego. 

A  los  pocos  minutos,  las  llamas  devoraban  todo  el 
edificio,  teniendo  que  salir  el  jefe,  su  mujer  é  hijos  | 
por  entre  el  incendio. 

Los  carlistas  celebraron  con  gran  algazara  esta  bro-  ¡ 
ma,  no  permitiendo  á  los  empleados  que  retiraran  ni  j 
un  solo  pañuelo,  á  fin  de  que  todo  fuese  consumido 
por  las  llamas. 

¡Y  dice  Dorregaray  que  el  comportamiento  de  los 
suyos  es  tan  honrado  como  pacífico! 

Los  periódicos  portugueses  dicen  unánimemente 
que  Portugal  no  sacrificará  jamás  su  autonomía  y  que 
ningún  príncipe  de  la  familia  real  aceptará  el  trono 
de  España. 

Esto  lo  dicen  comentando  el  célebre  articulo  X  del 
Impartid. 

í)e  manera  que  El  Impartid  tiene  por  esta  parle 
disuelta  su  singular  solución. 

Y  aun  podría  darse  por  contento  el  colega  madri¬ 
leño  si  no  la  tuviera  disuelta  por  todas  las  otras 
parles. 

En  Paris  han  ocurrido  en  diez  y  nueve  dias  1  41  ca¬ 
sos  de  suicidio. 

¡Si  habrá  pasado  á  Paris  el  spleen  de  los  ingleses! 

Los  carlistas  en  la  aduana  de  Elizondo  exigen  un 
duro  á  cada  uno  de  los  viajeros  que  se  dirijen  á 
Francia. 

Y  después  que  han  pagado  ¿les  ponen  el  plomo? 

En  el  Vaticano  se  admite  al  señor  Lorenzana  con 
carácter  oficioso. 

¿No  les  parece  á  Vds.  que  no  está  mal? 


Se  calcula  que  viajan  diariamente  en  ferro-carril 
cuatro  millones  de  personas. 

Los  carlistas,  que  se  oponen  á  la  circulación  de  los 
trenes,  al  tener  esta  noticia  sabrán  que  han  de  trazar 
cuatro  millones  de  disgustos  diarios. 

Si  cada  disgusto  matara  á  un  carlista,  publicaría¬ 
mos  este  suelto  en  letras  mayúsculas. 

Los  periódicos  franceses  protestan  de  que  Francia 
mantiene  para  nosotros  una  perfecta  neutralidad  y 
que  en  nuestros  asuntos  es  su  comportamiento  el  de 
un  buen  vecino. 

Todo  el  mundo  sabe  el  valor  que  debemos  dar  á  | 
estas  aseveraciones  y  la  mejor  protesta  de  esta  pro-  i 
testa  es  la  siguiente  noticia  que  publican  los  mismos 
periódicos  protestantes. 

«Es  probable,  dicen,  un  pronunciamiento  en  la  es¬ 
cuadra  española,  en  favor  de  D.  Carlos.,  si  aparece 
por  las  costas  de  España  la  escuadra  alemana.» 

«Por  otra  parle,  añaden,  las  noticias  de  Berlín  ha¬ 
cen  suponer  que  Prusia  vacila  en  enviar  la  escuadra.» 

Esta  noticia,  no  es  sencillamente  falsa,  sino  que 
agravia  la  dignidad  de  la  escuadra  españo'a,  que  ha 
dado  más  pruebas  de  liberalismo  que  lodos  los  perió¬ 
dicos  capaces  de  injuriarla. 

Por  otra  parle,  si  esto  fuese  verdad,  lo  que  nega¬ 
mos  rotundamente,  no  dejaría  por  esto  do  venir  la 
escuadra  alemana,  que  ha  demostrado  no  solo  no  de¬ 
ber  temer  á  los  carlistas,  sino  que  puedo  vencer  á  to¬ 
dos  los  franceses  juntos  y  aun  entrar  el  ejército  ale¬ 
mán  victorioso  en  Paris. 

Se  ha  eslraido  la  bala  de  un  herido  en  Estella,  re¬ 
sultando  ser  la  bala  de  cobre. 

El  empleo  de  los  proyectiles  de  esta  clase,  es  con-  I 
trario  al  derecho  de  gentes,  pero  los  carlistas  están  j 
por  todo  lo  que  es  contrario  á  derecho  y  á  gentes. 
— 

creemos  que  el  Imparcial  debe  cambiar  de  título. 

Desde  el  momento  que  so  propone  abogar  por  un 


candidato  al  trono  español,  deberá  denominarse  El 
Parcial. 

El  doctor  Bonnafont  ha  inventado  un  instrumento 
de  tal  importancia  que  si  sus  resultados  correspon¬ 
den,  la  sordera  podrá  ser  curada  de  igual  modo  que 
la  catarata. 

Pero  como  el  peor  sordo  es  el  que  no  quiere  oir, 
este  no  tiene  cura  por  más  inventos  que  se  hagan. 

El  astrónomo  zaragozano  nos  anuncia  grandes  ca¬ 
lores  del  10  al  17  del  corriente. 

Si  han  de  ser  mayores  los  calores  que  los  do  estos 
últimos  dias,  ya  estamos  asados. 

Estos  calores  dice  que  producirán  grandes  tor¬ 
mentas. 

Y  fórmenlos,  podría  añadir. 

l'Q  sujeto  titulado  representante  militar  de  D.  Cár- 
los  en  Londres,  pasó  una  circular  á  los  periódicos 
ingleses,  diciendo  que  la  noticia  de  los  horrores  co¬ 
metidos  por  los  carlistas  en  Cuenca  no  tenia  sombra 
de  verdad. 

Sombra  de  cultura  querría  decir  el  fulano  repre¬ 
sentante,  y  estaría  en  lo  cierto. 

Oigan  Vds.  al  obispo  de  Salamanca: 

«Una  de  las  mayores  calamidades,  dice  en  una  pas¬ 
toral,  que  Dios  envia  á  los  pueblos  en  castigo  de  sus 
prevaricaciones  y  pecados,  es  el  azote  de  la  guerra 
civil.  Cuatro  años  hace  que  nuestra  desgraciada  pa¬ 
tria  se  halla  atligida  por  esta  tribulación.» 

Luego  el  obispo  de  Urgel,  los  curas  Galcerán  y 
Sauta  Cruz  y  el  de  Flix,  el  de  Prades,  etc.  obran  di¬ 
vinamente  promoviendo  la  guerra  civil. 


Un  periódico  de  Madrid,  hablando  de  las  fiestas  que 
en  honor  del  quinto  centenario  del  Petrarca  se  han 
celebrado  en  Avignon,  dice  que  entre  los  felibres  pro- 
venzales  los  más  uotables  son  Mireille  y  Mistral. 

No  sabemos  que  haya  tal  Mireille  entre  los  felibres. 

Lo  que  sí  sabemos,  es  que  Mistral  tiene  publicado  un 
poema  que  se  titula  Mireijo,  en  francés  Mireille ,  so¬ 
bre  cuyo  poema  el  célebre  autor  del  Faust  puso  en 
música  una  ópera  francesa,  titulada  así  mismo  Mi¬ 
reille. 

El  cardenal  Merode,  según  el  Popolo  Romano ,  ha 
dejado  en  su  testamento  un  legado  de  <¡00,000  liras 
para  cada  una  de  sus  hermanas,  la  condesa  de  Mon- 
lalemberty  la  princesa  de  la  Cisterna. 

La  fortuna  de  M.  Merode  se  calcula  en  unos  seis 
millones  de  francos. 

¿Será  esta  la  ensalzada  pobreza  de  ciertos  cristianos? 

Parece  que  va  á  ser  canonizada  una  religiosa  espa¬ 
ñola  nombrada  Ana  María  Tai^i,  que  falleció  en  Ro¬ 
ma  en  1837,  la  cual  predijo  su  elevación  al  trono 
pontificio  á  Pió  IX,  cuando  se  hallaba  de  misionero 
en  Chile. 

Efectivamente:  si  no  hizo  otra  cosa,  merece  ser 
santa. 

Dice  el  Imparcial  que  no  le  ha  afectado  la  hostili¬ 
dad  que  su  proyecto  de  colocar  en  el  trono  español  la  ¡ 
dinastía  de  Braganza  lia  hallado  tanto  en  la  prensa 
madrileña  como  en  la  lusitana. 

Mejor  es  así:  con  estos  calores  los  disgustos  no  son 
nada  saludables. 

Además:  ¿qué  provecho  sacaría  de  incomodarse? 

Dicese  en  Madrid  que  el  canónigo  de  la  Catedral  de 
esta  ciudad  señor  Pozas,  esquíen  se  ha  puesto  al  fren¬ 
te  de  los  somatenes  carlistas  de  Cataluña. 

No  seremos  nosotros  quienes  lo  negaremos. 

Doña  Margarita  ha  sido  invitada  á  alejarse  de  Pau. 

Así,  así:  gástenle  los  franceses  muchos  cumplidos. 

Dorregaray  ha  publicado  un  manifiesto  en  nombre 
de  su  «rey  y  señor,»  con  el  santo  fin  de  atraerse á  los  j 
liberales. 

Hice  en  él  que  no  se  establecerá  la  Inquisición,  que  ; 
respetará  la  amortización,  que  habrá  Cortes  etc.,  etc. 

¡Calculen  Vds.  como  se  han  puesto  los  clericales  en 
vista  de  un  manifiesto  tan  liberal! 


Dicen  que  el  «rey»  va  liberalizándose  y  que  todo 
se  va  á  echar  á  perder  continuando  por  este  camino, 
pues  la  Providencia  le  abandonará. 

Naturalmente.  ¿Cómo  quieren  Vds.  que  la  Provi¬ 
dencia  dejo  de  abandonar  á  un  rey  que  se  liberaliza 
de  una  manera  tan  desusada? 

Esperemos,  empero,  que  la  Providencia  no  le  aban¬ 
donará  por  este  motivo,  pues  en  el  inverosímil  caso 
de  que  el  Terso  ganara,  prescindiría  de  lo  que  ha  di¬ 
cho  y  obraría  conforme  á  sus  hechos. 


Sitiado  que  estaba  en  ülot  el  bravo  brigadier  Cir— 
lot,  quiso  verificar  con  alguna  pompa  de  ordenanza  el 
entierro  de  algunas  víctimas  de  los  lersistas. 

Los  sitiadores  hicieron  fuego  sobre  los  acompañan¬ 
tes  y  separados  estos  para  evitar  el  fuego  del  enemi¬ 
go,  esto  tiró  á  los  féretros. 

Hasta  en  los  cadáveres  se  ceban  los  carlistas,  como 
los  chacales. 


Los  franceses  están  muy  adelantados  en  astronomía 
física. 

La  asamblea  ha  rehusado  el  crédito  pedido  para  un 
observatorio  de  esta  clase  y  de  que  carece  dicho  país. 

Italia  cuenta  tres  observatorios  de  astronomía  física 
é  Inglaterra  cuenta  siete. 

Será  porque  los  ingleses  y  los  italianos  no  estarán 
tan  adelantados  en  este  ramo  como  los  franceses. 


Los  clericales  protestan  que  no  es  obra  suya  el  alen¬ 
tado  de  Kullmann,  pues  que  si  es  católico,  si  no  se  le 
halló  encima  otra  cosa  que  unos  versos  en  loor  del 
Papa,  y  si  confesó  haber  querido  matar  á  Bismark  por 
la  confección  de  las  leyes  eclesiásticas,  es  un  loco,  un 
furioso. 

Eu  prueba  de  esto,  dicen,  que  en  otras  ocasiones 
había  amenazado  y  aun  llorido  á  un  amo  suyo  y  á 
personas  de  su  propia  familia. 

¡Miren  Vds.  qué  salida! 

¿Prueba  esto  que  el  crimen  no  puede  haber  sido 
movido  por  el  partido  clerical? 

Pues  qué  ¿habrían  ido  á  buscar  entre  los  católicos 
á  un  manso  cordero  para  que  disparara  un  rewolver 
al  príncipe  Bismark? 


En  la  plaza  de  toros  de  esta  capital  se  disponen  dos 
corridas  de  toros  de  muerte,  que  se  verificarán  en  los 
dias  9  y  23  del  actual. 

Damos  esta  noticia  al  público  y  le  acompañamos  en 
el  sentimiento. 


Una  carta  de  Cabrera,  declara  que  no  saldrá  de  su 
retiro. 

No  será  por  falta  de  suplicatorios  del  Terso. 

Los  latinos  dicen  non  bis  in  ídem,  no  volver  sobre 
lo  mismo,  pero  el  Terso  no  entiende  el  lalin  entre  las 
muchas  cosas  que  no  entiende. 

FUGA  DE  CONSONANTES. 
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Solución  í  la  toja  ie  Tócales  (el  limero  anterior: 

Al  hacer  un  inventario, 
para  aprovechar  papel, 
así  se  espresaba  on  él 
un  conciso  secretario: 

«Y  una  bula  se  encontró, 
que  diligente  leí, 
cuyo  tenor  dice  así:» 

Y  enseguida  la  copió. 

Florentino  Sanz. 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


VISTAZO. 

Hemos  dicho  en  oirás  ocasiones  que  los  mejores 
manifiestos  que  pueden  dar  á  los  españoles  D.  Cárlos 
y  los  suyos,  son  sus  mismos  hechos. 

Con  estos  y  no  con  sus  palabras  sabrán  los  espa¬ 
ñoles  cuáles  son  las  ideas  del  Terso,  la  cultura  de 
sus  secuaces. 

Ahora  se  habla  de  otro  manifiesto  que  ha  dado  el 
rey  alcornoqueño,  y.  nosotros  varaos  á  copiar  del 
Diario  de  San  Sebastian  una  relación  de  un  acto  bár¬ 
baro,  á  fin  de  que  por  él  se  juzgue  de  los  defensores 
del  altar  y  del  trono. 

Dice  asi  el  colega  de  San  Sebastian: 

«El  dia  24  del  pasado  mes,  una  turba  estúpida 
y  salvaje  bullía  por  las  calles  de  Tolosa,  y  corria  de 
acá  para  allá,  como  ansiosa  de  presenciar  una  fiesta. 

Deciase  que  tres  espías  negras  iban  á  ser  emplu¬ 
madas. 

La  noticia  corria  de  boca  en  boca,  y  de  corrillo  en 
corrillo,  y  aquellos  vándalos,  á  quienes  haríamos  mu¬ 
cho  favor  si  los  colocáramos  al  nivel  de  los  salvajes  del 
interior  del  Africa,  reían  de  contento  y  aguardaban 
con  impaciencia  el  momento  de  ver  comenzada  la 
fiesta. 

Por  fin  á  las  doce  del  medio  dia  un  inmenso  gen¬ 
tío  acudía  al  punto  de  donde  Labia  do  salir  la  inqui¬ 
sitorial  procesión. 

Unos  cuarenta  caribes  sin  armas,  pobre  y  sucia¬ 
mente  uniformados,  rompían  la  marcha,  precedidos 
por  una  turba  de  chiquillos.  Tras  ellos  marchaban  las 
tres  desgraciadas  víctimas  en  un  estado  que  daba 
horror  y  congoja  verlas.  Desnudas  desde  la  cintura 
para  arriba,  corlado  ol  cabello  y  afeitada  la  cabeza, 
les  habían  untado  de  miel,  cubriéndolas  por  completo 
de  plumas. 

Tres  monstruos  parecían,  no  tres  séres  humanos. 

Montadas  en  burros  y  con  una  pandereta  en  la 
mano,  quo  para  mayor  escarnio  les  obligaban  á  locar, 
marchaban  entre  bayonetas  en  medio  de  aquella  pro¬ 
cesión,  recibiendo  los  insultos  y  los  denuestos  de  una 
muchedumbre  estúpida  y  fanatizada  quo  se  agolpaba 
por  las  calles  á  su  paso,  engrosando  después  la  comi¬ 
tiva. 

A  su  lado  iba  el  pregonero  encargado  de  leer  en 
cada  cantón  la  condena  infamatoria,  é  inmediatamen¬ 
te  detrás  seguía  el  tamboril  entouando  un  aire  provo¬ 
cativo  é  insultante. 

Tanlan,  tantaD,  tanlan,  tantarantán,  tanlan,  tan- 
tan,  tantarantán,  tan,  tan,  tanlan . 


Y  aquella  muchedumbre  estúpida  reia  al  prescu- 
ciar  este  espectáculo  que  la  pluma  se  resiste  á  descri¬ 
bir,  y  no  contentos  todavía,  los  más  audaces  ó  los 
más  depravados  dirigían  á  su  paso  á  las  víctimas 
chanzas  sangrientas  que  aumentaban  la  mofa  y  el  es¬ 
carnio. 


Otro  grupo  de  voluntarios  de  Dios ,  Patria  y  Rey 
cerraba  la  comitiva,  que  recorrió  todas  las  calles, 
sirviendo  de  fiesta  y  diversión  á  las  gentes. 

Terminado,  al  parecer,  el  acto,  y  cuando  las  vícli- 
mas  expiatorias  creían  terminado  aquel  martirio,  mil 
veces  más  cruel  que  la  muerte,  una  multitud  apiñada 
en  la  plaza  pública,  pesarosa  de  ver  con  vida  aun  á  las 
víctimas,  prorumpió  en  bárbaros  gritos: 

¡Paluac  oraiñ ,  paluac!  (¡Apalearlas,  apalearlas  ¡ 
ahora!)  bramaban  aquellas  hienas,  sedientas  de  san-  ¡ 
gre. 

¡Paluac  oraiñ  taguero  lau  tiro!  (¡Apalearlas  ahora 
y  después  fusilarlas!)  repelían  aquellos,  á  imitación 
de  los  enemigos  de  Cristo  cuando  pedían  su  muerte 
en  la  cruz. 


La  pluma  se  resiste  á  seguir  describiendo  tan  hor¬ 
rible  cuadro,  que  arroja  sobre  este  país  y  sobre  sus 
moradores  mancha  indeleble  de  afrenta  y  de  barbárie. 

Encerradas  aquellas  tres  desgraciadas,  cuyo  único 
crimen  era  tener  parientes  en  las  filas  liberales ,  fueron 
por  la  noche  molidas  en  un  carro  y  conducidas  entre 
bayonetas  hasta  la  inmediaciones  de  Vitoria,  á  cuya 
población  lian  llegado  en  el  estado  que  pueden  supo¬ 
nerse  nuestros  lectores 

Dos  son  esposas  de  migueletes  de  esta  provincia,  y 
la  tercera  es  madre  de  otros  tres  individuos  pertene¬ 
cientes  al  mismo  instituto.» 

Esta  relación  del  Diario  de  San  Sebastian ,  es  el 
mejor  manifiesto  que  puede  dar  D.  Cárlos  á  los  pue¬ 
blos. 

Así  se  conocerá  quién  es  él  y  quiénes  son  sus  adic¬ 
tos;  que  lo  de  benignidad,  corazón  magnánimo,  amor 
al  pueblo  y  oíros  lugares  comunes,  de  esta  clase  de 
manifiestos  son  palabras  huecas,  y  los  españoles  sabe¬ 
mos,  cosaque  tal  vez  no  sepa D.  Cárlos,  porque  no  es 
español,  que  «obras  son  amores,  y  no  buenas  razo¬ 
nes.» 

A  las  obra®,  pues,  nos  atenemos,  y  por  esto  publi¬ 
camos  el  escandaloso  acto,  el  lujo  de  barbárie  come¬ 
tido  en  Tolosa  en  las  personas  de  tres  indefensas  mu¬ 
jeres,  por  el  enorme  delito  de  ser  esposas  dos  de  ellas, 
y  la  otra  madre  de  individuos  que  forman  parle  del 
cuerpo  de  migueletes. 

¡Si  por  los  liberales  se  hiciera  la  guerra  por  este 
camino,  no  tendríamos  pocas  esposas,  madres,  hijas 
y  hermanas  de  carlistas  en  armas  que  emplumar! 

Pero  oslo  ninguu  liberal  aconsejará  que  se  haga, 
poique  niuguno  t:ene  las  entrañas,  tan  pervertidas 
como  demueslran  tener  los  secuaces  del  obispo  de  Ur- 
gel,  del  cura  Santa  Cruz,  del  de  Flix,  del  do  Prades, 
y  de  tantos  otros  cabecillas  de  los  carlistas. 

Bartolo. 


SELLO  DE  GUERRA. 

El  estúpido  carcunda, 
convecino  de  las  peñas, 
más  alcornoque  que  aquellos 
que  le  dan  sombra  en  las  selvas, 
se  jacta  de  que  en  sus  cartas, 
en  sus  compras  y  en  sus  ventas, 
jamás  pone  el  consabido 
sello  de  guerra. 

Contadas  cartas  escribe, 
no  compra  ni  vende  apenas; 
de  modo,  que  en  este  punto 
poco  defrauda  á  la  Hacienda. 

Mas  si  tuv  iera  en  mis  manos 
del  mando  la  pandereta, 
no  dirían  que  do  gastan 
sello  de  guerra. 

Al  que  está  en  armas  entre  ellos 
y  á  aquellos  que  les  aüenlap, 
cuanto  tienen  les  tomara, 
fuese  poca  ó  mucha  hacienda, 
y  de  las  víctimas  suyas 
propiedad  todo  esto  fuera. 

¿No  llevarían  sus  bienes 
sello  de  guerra? 

Al  que  dentro  las  ciudades 
hiciendo  bolas  cogiera, 
de  aquellas  que  á  los  carcundas 
conviene  que  mucho  crezcaD, 
le  mandara  á  Filipinas, 
á  Fernando  Pó  ó  á  Ceuta, 
y  veria  en  el  grillete, 
sello  de  guerra. 

Al  que  cogiese  con  armas 
prisionero  en  la  pelea, 
juzgárale  en  breve  espacio, 
y  las  penas  de  esta  tierra 
le  evitara,  con  tres  tiros 
que  al  cielo  le  condujeran; 
y  al  otro  mundo  llevara 
sello  de  guerra. 

Eladio. 

ENREDOS. 

En  un  escrito  que  El  Diario  Español  ha  recibido 
bajo  sobre  que  trae  la  estampilla  de  Argel  y  Oran, 
en  forma  de  protesta  contra  los  hechos  inmorales  del 
gobierno  cantonal  de  Cartagena,  después  de  enume¬ 
rarse  varios  actos  de  aquellos  gobernantes ,  que  no  los 
dejan  en  muy  buen  lugar,  aparece  un  balance  en  el 
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citado  documento,  por  el  cual  se  vé  que  ingresaron 
en  las  cajas  cantonales  324,000  duros,  ascendiendo 
los  gastos  á  127,000. 

¿Qué  se  hizo  de  los  197,000  duros  sobrantes? 

Nadie  lo  sabe:  los  sitiados  no  vieron  de  estos  un 
sólo  real. 

¡Y  digan  Vds.  que  el  gobierno  cantonal  no  sabia  lo 
que  se  hacia! 

En  la  catedral  de  Orense  han  sido  robadas  nueve 
imágenes  de  plata. 

Las  imágenes  representaban  nueve  apóstoles. 

Los  ladrones,  no  se  sabe  hasta  ahora  quiénes  fue 
ron,  ni  á  quiénes  representaban. 

Un  periódico  aloman  dice  que  la  Francia  alegó  por  ' 
motivo  para  la  guerra  de  1870  la  inmisión  de  Alema¬ 
nia  en  los  asuntos  interiores  de  España,  y  sin  embar-  J 
go,  ahora  la  misma  Francia  interviene  indirectamente  ; 
á  favor  de  los  carlistas. 

Es  verdad  lo  que  dice  el  periódico  aleman,  y  de 
aqui  deduciríase  naturalmente  que  la  Francia  no  po¬ 
dría  dudar  de  la  justicia  con  que  obraría  cualquiera 
otra  nación  declarándole  la  guerra  por  motivos  seme¬ 
jantes  á  los  que  movieron  á  ella  para  declararla. 

El  padre  del  Pretendiente,  so  presentó  á  cobrar  | 
una  letra  en  una  casa  de  comercio  de  Lóndres,  cuyo  ¡ 
cajero  era  primo  del  infortunado  capilan  Schmidt.  I 

Al  censurar  el  cajero  el  proceder  de  los  carlistas,  | 
D.  Juan  de  Borbon  contestó  que  se  lavaba  las  manos 
de  cuanto  ocurría  én  España. 

El  ejemplo  do  Pílalos  encuentra  imitadores,  pero 
Pilatos  pudo  quedar  limpio  de  manos,  no  de  con¬ 
ciencia. 

Se  ha  eximido  durante  un  año  de  contribuciones  al 
pueblo  de  Azagra,  en  atención  al  hundimiento  ocurri¬ 
do  últimamente,  que  tantas  desgracias  ocasionó. 

Esta  exención  esjustísima  y  merece  nuestro  aplau¬ 
so  y  el  de  lodos  los  buenos  españoles. 

Un  telegrama  de  Roma  del  dia  tres,  dice  que  en  los 
centros  católicos  de  aquella  capital  se  desmiente  que  { 
el  Papa  se  muestre  favorable  á  los  carlistas. 

Y  si  los  centros  católicos  no  lo  desmintieran  ¿quién  I 
lo  desmentiría? 

Tenia  ya  el  ayuntamiento  de  Arbós  recaudadas  las  1 
cantidades  que  en  concepto  de  contribución  le  habían 
exigido  los  carlistas,  cuando  las  rondas  de  Villafranca 
v  Vendrell,  acompañadas  de  fuerzas  del  ejército,  se 
presentaron  en  aquella  villa  incautándose  de  dichas 
cantidades  y  llevándose  á  los  individuos  del  Ayunta¬ 
miento. 

Mucho  mejor  han  obrado  las  rondas  y  las  fuerzas 
del  ejército,  que  la  corporación  municipal  de  Arbós. 

El  periódico  de  Lóndres  The  Times,  se  estraña  que 
Francia  manifieste  tantos  repulgos,  tocante  al  recono¬ 
cimiento  del  gobierno  español,  siendo  así,  dice,  que 
en  el  origen  substancial  de  ambos  gobiernos  existen, 
muy  mínimas  diferencias.  De  hecho,  concluye,  tan 
digno  de  ser  reconocido  es  el  uno  como  el  otro. 

Tal  vez  esta  semejanza  es  lo  que  llama  la  atención 
de  los  franceses,  pues  estos  siempre  han  mostrado 
deseos  de  ser  originales  en  sus  actos. 

Los  carlistas  hicieron  una  descarga  al  tren  correo 
de  Valencia  á  Madrid,  el  dia  7,  entre  Almansay  Ven¬ 
ta  la  Encina,  hiriendo  levemente  al  maquinista. 

Otro  párrafo  en  el  catálogo  de  las  barbaridades  co¬ 
metidas  por  los  carcundas. 

Por  el  cable  se  nos  comunica  que  el  sábado  pasado  el 
príncipe  Ilobenlohe  anunció  verbalmente ,  al  duque  de 
Decazes,  la  intención  de  Alemania  de  reconocer  al  go¬ 
bierno  español. 

¡Que  pase,  que  pase  de  intención’ 


LA  MADEJA  POLÍTICA. 

Dicese  que  el  marqués  de  Valdespina  se  ha  vuelto 
loco. 

No  sabemos  si  resultará  cierto,  pero  nosotros  supo¬ 
nemos  locos  á  la  mayor  parte,  sino  á  todos  los  cabe¬ 
cillas  carlistas. 

Proclamar  un  rey  imposible,  sostener  una  guerra 
asoladora,  cometer  actos  más  de  fieras  que  de  hom¬ 
bres,  son  cualidades  que  no  revelan  la  razón  bien 
sentada. 

Los  carlistas  han  atacado  por  segunda  vez  á  Te¬ 
ruel  y  por  segunda  vez  han  sido  victoriosamente  re  - 
chazados  por  la  guarnición  y  los  heroicos  habitantes 
de  la  ciudad  aragonesa. 

Señores  camaradas,  si  Vds.  son  tenaces,  los  ara¬ 
goneses  tienen  fama  de  serlo  más  que.  Vds.  Ellos  se 
han  propuesto  darles  palizas,  y  ya  ven  Vds.  como  lo 
consiguen. 

Por  más  que  La  España  Católica  en  su  prospecto 
decía  que  no  venia  al  campo  político,  no  parece  estar 
exento  el  colega  de  esta  pasión  española. 

Y  que  se  dá  por  muy  enteradilo  de  los  asuntos  car¬ 
listas. 

Ya  dijimos  que  aquello  de  Católica  olia  á  absolu¬ 
tismo. 

Dice  el  Jornal  de  Lisboa ,  que  han  salido  para  la 
frontera  portuguesa  del  Miño  algunos  escuadrones 
de  caballeria,  para  impedir  la  entrada  y  salida  de 
partidas  carlistas. 

No  lodos  los  vecinos  son  franceses. 

En  las  aguas  de  Biarritz  se  ba  cogido  uíia  ballena 
de  ocho  á  nueve  metros  de  longitud. 

¡Si  entrará  también  en  los  animales  acuáticos  la 
moda  de  ir  á  las  aguas  medicinales! 

El  domingo  pasado  estaba  llena  de  bote  en  bote  la 
Plaza  de  loros. 

En  cambio,  la  sociedad  de  cuartetos  dió  una  fun¬ 
ción  el  mismo  dia  por  la  noche  en  el  teatro  de  Nove¬ 
dades,  y  apesar  de  haber  ejecutado  piezas  de  Beelho- 
ven,  Gounod,  Wagner,  llaydn  y  otros  no  menos  cé¬ 
lebres  compositores,  apenas  habia  asistencia  en  el 
coliseo. 

Dicese  que  Barcelona  no  tiene  afición  á  las  toros  y 
qub  es  muy  filarmónica. 

¡Ojalá  yiésoraos  por  los  resultados  que  es  cierto  lo 
qué  se  dice! 

Según  dice  un  colega,  El  Cuartel  Uval  en  uno  de 
sus  últimos  números  dabá  á  sus  correligionarios  la 
noticia  de  haberse  establecido  un  tratado  postal  entre 
la  córte  carlista  y  el  gobierno  francés. 

Los  carlistas  quieren  hacer  comulgar  á  los  suyos 
con  ruedas  de  molinos. 

En  Málaga  ha  escaseado  el  agua  hasta  tal  punto, 
que  en  estos  últimos  dias  llegó  á  valer  un  real  cada 
cuba. 

¡Cuántos  malagueño*,  por  necesidad,  habrán  cobra¬ 
do  afición  al  vino! 

Según  el  Diario  de  San  Sebastian ,  pasan  de  sete¬ 
cientos  tos  individuos  inscritos  en  la  recluta  para  la 
formación  de  los  batallones  de  migueletes  voluntarios 
de  aquella  provincia. 

i  ¡Malditos  los  que  hacen  necesarios  con  una  rebelión, 

'  tantos  sacrificios  de.  la  patria  y  de  sus  hijosl 

La  casa  española  de  París,  « Alcain,  Duarte  y  com- 
¡  pañía,"  ha  quebrado  por  una  gran  cantidad  y  so  ase- 
I  gura  que  la  plaza  de  Barcelona  interesa  por  medio 
|  millón  de  duros. 

Parece  que  esta  casa  era  uno  de  los  principales 
I  banqueros  del  carlismo,  pues  suministraba  fuertes  su- 
;  mas  á  Savalls  y  compinches. 

No  nos  alegramos  de  la  quiebra,  pero  si  hacia  tales 

préstamos  á  tan  honradas  personas,  encontramos  na- 

turalísima  la  desgracia. 


Probablemente  los  jóvenes  de  Barcelona  que  entra¬ 
rán  en  la  última  reserva,  serán  redimidos  por  la  aso¬ 
ciación  general  que  parece  van  á  establecer  por  ini¬ 
ciativa  del  Ayuntamiento. 

Celebraríamos  que  pudiera  realizarse  tan  plausible 
pensamiento,  cosa  probable,  repetimos,  pues  el  inte¬ 
rés  es  general. 


Desde  el  1 ."  de  este  mes  habia  de  actuar  en  el  tea¬ 
tro  de  Novedades  una  compañía  de  zarzuela,  que  ac¬ 
túa  en  Zaragoza  y  de  cuya  ciudad  dicen  el  dia  6,  que 
la  aludida  compañía  está  ensayando  algunas  obras. 

¡Pues  cuidado  si  larda  en  llegar  el  1.°  de  este  mes! 

Los  bilbaínos,  para  honroso  recuerdo  para  los  libe¬ 
rales  y  testimonio  de  baldón  para  los  carlistas,  llevan 
empuñaduras  de  bastón,  gemelos,  cadenas  de  reloj, 
etc.,  etc.,  construidos  del  mismo  metal  de  los  proyec¬ 
tiles  con  que  los  carlistas  bombardearon  la  invicta 
villa. 

Y  serán  dignos  legados  para  sus  hijos. 

En  el  último  número  que  hemos  recibido  del  acre¬ 
ditado  semanario  El  Mundo  Cómico ,  llena  las  páginas 
del  centro  una  Revista  del  mes  de  Julio ,  por  Pellicer. 

Domina  en  la  lámina  el  cometa  con  cola. 

Véanlo  y  léanlo  Vds.  que  les  ha  de  parecer  bien. 

Nuestro  dignísimo  capilan  general  López  Domín¬ 
guez,  al  saludar  á  los  catalanes,  manifiesta  el  firme 
propósito  de  combatir  á  los  carlistas. 

Y  el  que  no  le  ayude  en  tan  laudable  tarea,  no 
ama  á  la  libertad. 

El  mismo  propósito  guiaba  á  su  antecesor  señor 
Serrano  Bedoya,  y  los  carlistas  no  guardarán  de  él 
muy  buenos  recuerdos,  pero  en  cambio  guardaránse- 
los  muy  gratos  las  poblaciones  que  durante  su  mando 
so  vieron  amenazadas  por  estos  salvajes  do  nuevo 
cuño,  que  se  llaman  carlistas. 

El  gobierno  ha  concedido  al  Ayuntamiento  de  Te¬ 
ruel  uua  placa  de  mérito  y  al  señor  Gobernador  un» 
gran  cruz  por  los  méritos  contraídos  en  los  últimos 
sucesos. 

Si  todas  las  condecoraciones  fuesen  tan  merecidas 
como  estas,  mucho  más  apreciadas  serian  de  lo  que 
lo  son  la  generalidad  de  ellas. 

Por  telégramas  copiados  de  I03  periódicos  de  otras 
provincias,  se  nos  comunica  que  Alemania  nos  ha  re¬ 
conocido  oficialmente. 

Mucho  celebraríamos  la  corteza  de  esta  noticia, 
porque,  francamente,  esto  do  estar  en  el  limbo,  mal¬ 
dita  la  gracia  que  tiene. 

FUGA  DE  VOCALES. 
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Solución  1  la  tuja  lo  consonantes  Sel  numero  anterior: 

A  un  cura  doña  Narcisa 
hablóle  de  esta  manera: 

"que  diga  usted  una  misa 
es  mi  voluntad  sincera.» 

Y  el  cura  le  respondió 
con  amostazada  bilis: 

— «Así  no  las  digo  yo; 
quo  en  la  cera  está  el  busilis. 

VlLLERGAS. 

BARCELONA: 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23 


Año  II. 


Barcelona  22  de  Agosto  de  1874. 


Núm.  33. 


PUNTOS  DE  SUSCRIC10N: 

BARCELONA 

Trilla  y  Serra,  calle  Escudillers,  85. 
RESTO  DE  ESPAÑA 
PRINCIPALES  LIBRERÍAS. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION: 

CALLE  DE  ESCUDILLERS j.  NÚMERO  85. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION:  ■ 

ESPAÑA, 

16  REALES  CADA  12  NUMEROS 

pagados  por  anticipado. 


NÚ MEROS  SUELTOS  2  REALES. 
ULTRAMAR, 

24  NÚMEROS  50  REALES  FUERTES. 


8ÉPA8E: 

Que  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  en  ¡ 
varios  puntos,  especialmente  en  Madrid, 
se  han  vendido  algunos  números  de  La 
Madeja  Política  á  precios  relativamente 
exorbitantes. 

No  abrigamos  sospecha  alguna  contra 
nuestros  corresponsales  respecto  á  este 
abuso . 

Este  negocio  habrá  sido  ideado,  sin 
duda,  por  algún  comprador  que  se  ocupa 
en  revender  números,  sin  escrúpulos  de 
conciencia. 

Para  tranquilidad  nuestra,  nos  basta 
consignar  que  en  esta  Administración,  to¬ 
dos  los  números  se  han  vendido  al  pre¬ 
cio  que  publicamos  en  todos  ellos,  sin  el 
menor  recargo,  y  denunciar  el  hecho  abu¬ 
sivo  al  público. 

No  se  nos  ofrece  otro  particular. 

La  Administración. 


VISTAZO. 


La  victoria  del  general  Moriones  en  Oler/a,  dicen 
los  franceses  que  ha  sido  un  gran  determinante  del  re¬ 
conocimiento  del  gobierno  español  por  las  grandes 
potencias,  y  que  dicho  general  y  su  ejército  merecen 
por  aquella  victoria  el  bien  de  España. 

Con  vencidísimos  estamos  de  que  el  general  Morlo¬ 
nes  ha  hecho  un  gran  servicio  á  la  libertad  de  Espa¬ 
ña  con  la  victoria  alcanzada  ep  üteiza,  y  quo  será 
este  otro  timbre  de  gloria  que  podrá  unir  á  los  mu¬ 
chos  que  ya  en  otras  épocas  anteriores  y  on  la  mis¬ 
ma  campaña  había  obtenido. 

No  creemos,  sin  embargo,  quo  la  victoria  de  ütei¬ 
za  baya  sido  ol  determinante  del  reconocimiento  del 
gobierno  español  por  los  gobiernos  exlrangeros. 

¿No  era  buena  ocasión  para  reconocernos,  la  en¬ 
trada  de  nuestras  tropas  en  Bilbao? 

Entonces  los  carlistas  habían  escogido  las  posicio¬ 
nes,  las  habían  fortificado  ásu  placer,  tenían  comple¬ 
tamente  sitiada  á  la  invicta  villa,  y  las  tropas  repu¬ 
blicanas  les  desalojaron  de  sus  fortalezas  y  entraron 
triunfantes  en  la  heroica  capital  do  Vizcaya. 

Víóse  entonces  que  los  carlistas  eran  impotentes 
ante  el  ejército  de  la  República  y  que  con  este  esta¬ 
ban  las  simpatías  de  la  gran  mayoría  de  la  nación. 

Aquella  habría  sido,  pues,  una  buena  causa  deter¬ 
minante  dol  reconocimiento  que  ahora  se  ha  efec¬ 
tuado. 

La  verdadera  causa  determinante  ha  sido  el  haber 
comprendido  las  naciones  quo  la  guerra  de  los  repu¬ 
blicanos  españoles  contra  los  carlistas,  no  es  una 


guerra  civil,  sino  que  es  una  guerra  europea,  una 
guerra  en  que  lucha  la  libertad  contra  el  absolutis¬ 
mo;  la  civilización  contra  el  fanatismo  religioso. 

Y  esta  guerra  la  sostenían  los  liberales  españoles 
con  Ira  los  absolutistas  de  (odas  las  naciones,  que  au¬ 
xiliaban  á  los  que  con  el  título  do  carlistas,  cnarbo- 
lan  el  pendón  del  oscurantismo. 

Desdo  el  momento  que  las  potencias  han  compren¬ 
dido  que  la  capital  del  ultramonlanismo  europeo  se 
halla  actualmente  en  Navarra,  no  podían  dejarnos  lu¬ 
char  sin  reconocernos  tan  sólo. 

Las  ventajas  dol  reconocimiento  se  ocurren  á  cual¬ 
quiera,  y  si  ahora  el  Terso  no  pierde  toda  esperanza 
que  tal  vez  lo  quedara,  y  continúa  la  lucha,  ya  puede 
asegurarse  que  nunca  las  perderá. 

Un  periódico  alfonsino  de  Madrid,  dico  quo  el  re¬ 
conocimiento  del  gobierno  español  por  los  de  las  na¬ 
ciones  eslranjeras,  se  debo  principalmente  á  la  polí¬ 
tica  conservadora  del  gabinete  homogéneo  Suponien¬ 
do  que  esa  política  se  hubiese  acentuado  antes  en 
sentido  más  conservador,  hace  íiempo  que  hubiera 
venido  el  reconocimiento. 

Sobre  este  particular,  contesta  muy  bien  nuestro 
i  apreciable  colega  La  Igualdad,  en  los  términos  si- 
|  guíenles: 

«El  periódico  aludido  no  tiene  en  cuenta  que  lo  que 
él  llama  conservador  no  es  conservador,  sino  rctró- 
I  grado,  y  que  si  las  simpadas  de  los  gobiernos  de  Eu- 
I  ropa  fuesen  para  la  política  retrógrada,  á  quienes 
1  aquellos  habrían  reconocido  habría  sido  á  los  carlis¬ 
tas,  que  van  algunos  pasos  mas  allá,  no  muchos,  del 
I  límite  á  que  llegan  los  quo  tienen  á  ese  periódico  por 
su  órgano  en  la  prensa.  » 

1  Efectivamente,  La  Igualdad  está  en  lo  cierto,  y  no 
i  puede  cabernos  duda  de  que  el  espíritu  délos  gobier- 
]  nos  europeos  al  reconocer  ai  español  ha  sido  apoyar, 
siquiera  moralmonle,  'á  la  libertad  contra  el  retroceso, 
I  representado  por  las  huestes  de  D.  Cárlos. 

|  En  Cataluña  ha  pasado  un  hecho,  que  pronto  sa- 
j  bremos  si,  como  suponemos,  ha  sido  debido  á  la  más 
vil  de  las  indignidades. 

Nos  referimos  á  la  toma  por  los  carlistas  do  los  casi 
inespugnables  castillo  y  ciudadcla  de  la  Seo  de  Urgel. 

Un  lelégrama  do  Marsella,  trasmitido  por  el  cabio, 
i  dice:  «La  ciudadela  de  la  Seo  de  Urgel,  ba  sido  en¬ 
tregada  á  los  carlistas  por  traición.» 

Otro  lelégrama  de  Bourg-Madame,  añade:  «Ade¬ 
más  de  la  ciudadela  de  la  Seo  de  Urgel  la  plaza  ha 
j  sido  también  entregada  por  traición.» 

Esperamos  ver  confirmadas  estas  entregas trai¬ 
ción,  no  sólo  por  constarnos  la  posición  de  aquellas 
fortalezas,  sino  porque  ya  ánles  de  ahora  so  había 
hablado  de  un  complot,  en  el  que  so  trataba  de  la 
misma  entrega. 

No  sabemos  á  quién  so  debe  la  traición,  si  es  que 
la  ha  habido;  como  fundadamente  sospechamos;  pero 
aguardamos  á  que  se  esclarezca  la  verdad  do  estos  he¬ 


chos,  para  que  caiga  sobre  el  traidor  ó  los  traidores 
lodo  el  rigor  do  la  ley. 

Las  huestes  vandálicas  del  absolutismo  no  cejan 
en  sus  actos  salvajes. 

ll.in  destrozado  la  línea  férrea  y  telegráfica  de  Ara¬ 
gón  desde  el  kilómetro  183  hasta  Medinaceli  y  han 
cortado  los  puentes  números  73,  77,  8(5  y  87. 

Como  si  esto  no  bastara  para  acreditarse  de  salva¬ 
jes,  lian  precipitado  cuatro  máquinas  y  saqueado  un 
tren  de  mercancías. 

Semejante  proceder,  impropio  de  la  época  en  un 
país  civilizado,  escita  juslamenle  la  indignación  pú¬ 
blica. 

Si  D.  Cárlos  tuviera  una  miaja  de  español,  no  con¬ 
sentiría  que  por  su  causa  tuviera  lugar  en  España  es¬ 
te  lujo  del  barbarismo  más  desenfrenado. 

Ba  ivroi.0. 

¿QUÉ  GOBIERNO  HAY  -EN  FRANCIA? 

Nos  muevo  hacer  la  pregunta  que  lleva  por  lema 
este  arliculillo,  el  haber  sido  recogido  en  Lion  el  nú¬ 
mero  2!)  de  La  Madeja  Política  y  haber  sido  multado 
nuestro  corresponsal  en  aquella  capital  francesa. 

Probablemente  que  habrá  sido  causa  de  la  recogi¬ 
da  y  de  la  mulla  de  doscientos  francos,  la  lámina  del 
cilado  número,  pues  fué  recogido  y  multado  el  cor¬ 
responsal  apénas  babia  expuesto  La  Madeja  Política 
en  los  aparadores  de  la  lienda. 

La  lámina  representaba  la  república  francesa  bus¬ 
cando  su  salvación  en  el  septenado  de  Mac-Mahon. 

De  modo,  que  si  el  gobierno  en  Francia  es  la  re¬ 
pública,  como  presidente  de  ella  se  titula  el  duque  de 
Magenta,  la  ilustración  de  nuestro  número  29  era 
favorable  á  aquel  gobierno  y  las  autoridades  france¬ 
sas  debieran  agradecernos  el  pensamiento  de  nuestro 
dibujante,  en  vez  de  lomarlo  á  mal,  como  lo  han  he¬ 
cho  las  autoridades  de  Lion. 

Siendo  ol  presidente  de  la  república  el  mariscal 
Mac-Mahon,  aquella  lámina  era  para  él  halagadora, 
ya  que  suponía  que  en  el  septenado  del  presidente  es¬ 
taba  la  salvación  de  la  actual  forma  de  gobierno  en 
Francia. 

¿Qué  gobierno  hay,  pues,  en  Francia? 

Con  la  derrota  de  Sedan  y  la  consiguiente  procla¬ 
mación  do  la  república,  acabó  el  imperio. 

República  no  la  habrá,  cuando  se  recojen  los  pe¬ 
riódicos  que  la  defienden  y  se  les  mulla. 

La  presidencia  por  siete  años  volada  en  la  Asam¬ 
blea,  no  debe  existir  tampoco,  á  lo  ménos  do  hecho, 
cuando  se  castiga  á  los  periódicos  que  la  apoyan. 

¿Qué  gobierno  hay? 

¿Será  que  las  autoridades  de  Lion  no  están  confor¬ 
mes  con  la  república  y  el  septenado  de  Mac-Mahon? 

Fuos  ¿qué  gobierno  hay  en  Francia,  que  consien¬ 
to,  en  uno  de  los  principales  centros  de  la  nación,  au¬ 
toridades  que  no  lo  son  adeplas? 


LA  INTERVENCION. 


Si  viene  "V.  con  buen  fin 
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LA  MADEJA  POLÍTICA. 


Si  la  lámina  del  número  29  hubiese  indicado  que  ¡ 
en  el  restablecimiento  del  imperio  de  Napoleón  ó  en 
el  advenimiento  de  los  legilimistas  estaba  la  salva¬ 
ción  de  los  franceses,  se  comprendería  el  comporta-  ¡ 
miento  de  las  autoridades  lionesas. 

Pero  no  siendo  así,  que  si  así  hubiese  sido  tal  vez  j 
no  hubiéramos  sufrido  tal  percance,  no  comprende¬ 
mos  el  modo  de  obrar  de  los  gobernantes  franceses.  ' 

En  fin,  no  recordamos  ejemplo  igual  á  este  en 
ninguna  nación  del  mundo. 

Jamás  habíamos  visto  que  se  impusiera  una  pena  á 
un  periódico  por  defender  al  gobierno  constituido  en 
el  país  y  á  los  hombres  que  lo  representan. 

La  verdad  es  que  en  Francia  hay  autoridades  de 
todos  los  colores  políticos  y  cada  una  de  ellas  obra 
según  sus  ideas. 

Las  autoridades  legitimistas  apoyan  más  ó  menos 
directamente  á  los  carlistas  que  pa?an  y  repasan  las 
fronteras. 

Las  autoridades  imperiales,  castigan  los  vivas  á  la 
república. 

Lo  particular  es  que  ol  gobierno  central  vea  todo 
esto  y  no  lo  castigue. 

¡Quién  sabe!  Quizás  los  mismos  gobernantes  no 
saben  á  qué  sistema  de  gobierno  pertenecen. 

Es  muv  posible  que  lo  ignoren,  como  también  ig¬ 
noraban  que  los  carlistas  entraban  y  salían  de  los  de¬ 
partamentos  fronterizos  vestidos  con  sus  uniformes. 

No  hay  peor  ciego  que  el  que  no  quiere  ver. 

F.LAMO. 


ENREDOS. 

La  Guerra,  do  Bilbao,  decia  dias  pasados  en  uno 
de  sus  sueltos: 

«Anteayer  estuvo  en  Marquina  el  Pretendiente  y 
presenció  un  partido  do  pelota.» 

El  día  en  que  avanee  otro  pasito,  y  lome  parte  en 
el  juego,  se  captará  el  título  de  rey  democrático. 

Y  más  si  se  deja  dar  sérios  pelotazos;  que  si  nos¬ 
otros  tuviéramos  que  dárselos,  seguramente  quedaría 
servido  por  toda  la  eternidad. 

El  gobierno  ha  dado  á  los  secuaces  de  la  causa  del 
carlismo  una  lección  que  deberían  aprender,  si  fue¬ 
sen  capaces  de  ello. 

Diez  heridos  carlistas  en  Cuenca  han  solicitado  el 
indulto  y  el  gobierno  ha  dicho  que  serian  puestos  en 
libertad  tan  pronto  como  se  curen. 

Rasgos  como  este,  no  tienen  uno  que  contar  los  fa¬ 
náticos  partidarios  de  una  causa  que  sostienen  con  el 
asesinato,  el  incendio  y  el  saquen. 


Se  ha  puesto  en  escena  en  el  teatro  de  Huelva  un 
drama  con  el  siguiente  título: 

En  la  pendiente  del  crimen,  ó  sea  la  segunda  parte 
de  Diego  Corrientes  ó  cada  cual  en  su  esfera. 

Con  un  poquito  más  que  alargara  el  titulo  e!  autor 
del  drama,  más  letras  habría  cu  el  cartel  de  anuncios 
que  en  la  producción  escénica. 

Las  lluvias  que  nos  habia  dicho  el  astrólogo  zara¬ 
gozano  que  tendrían  lugar  entre  los  dias  10  y  17,  se 
han  quedado  por  los  aires. 

De  este  modo  es  muy  fácil  hacer  predicciones:  si 
sale,  sale. 

Felicitamos  á  la  Junta  directiva  de  los  ferro-carri¬ 
les  de  Barcelona  á  Marlorell  y  Tarragona  por  el  acuer¬ 
do  que  tomó  de  hacer  un  donativo  de  1,500  pesetas, 
y  además  12ii  pesetas  mensuales  durante  un  año,  á 
la  viuda  del  infeliz  fogonisla  muerto  á  consecuencia 
do* la  descarga  que  hicieron  los  carlistas  á  udo  de  los 
últimos  trenes  que  ha  pasado  por  aquella  via  férrea. 

La  desdichada  viuda  queda  con  algunos  hijos,  á 
quienes  servirá  de  alivio  á  su  desgracia  el  donativo 
acordado. 

En  Dresde  so  ha  celebrado  hace  poco  un  congreso 
do  peluqueros,  que  ha  durado  tres  dias. 

Han  asistido  más  de  trescientos  artistas  «copilógra- 
fos , »  quienes  acordaron  por  unanimidad  publicar  un 


periódico  titulado  Nueva  Gaceta  alemana  délos  pelu¬ 
queros. 

Ahora  sabremos  las  noticias  oficiales  sobre  peina¬ 
dos,  pelucas  y  añadidos. 

Parece  que  en  Palma  de  Mallorca  se  trata  de  dar 
una  corrida  de  loros  para  el  30  de  este  mes. 

No  habrá  toreros;  los  lidiadores  serán  toreras. 

¡Qué  tal  serán  ellas!  De  seguro  que  pertenecen  á 
las  que  abogan  por  la  completa  emancipación  de  la 
mujer. 

El  sábado  pasado,  á  consecuencia  de  una  apuesta, 
un  andarín,  empleado  del  ferro-carril  de  Zaragoza, 
en  14  minutos  fué  de  la  plaza  del  Teatro  hasta  la 
puerta  del  castillo  de  Monjuich. 

Ganó  la  apuesta,  ya  que  esta  estribaba  en  verificar 
la  ascensión  en  un  cuarto  de  hora. 

Un  batallón  de  andarines  como  este,  daría  buenas 
sorpresas  á  los  carcundas. 

El  mariscal  Bazaino  so  ha  evadido  del  castillo  en 
donde  cumplía  su  condena. 

Rocheforl  se  habia  ovadido  tiempo  atrás  de  la  Nue¬ 
va  Caledonia,  en  unión  de  otros  condenados. 

De  todo  lo  cual  resulta  que  las  prisiones  francesas, 
sobre  todo  las  de  condenados  notables,  no  tienen  bue¬ 
nas  condiciones  de  seguridad. 

A  nuestro  aprcciable  colega  II  Fischictto ,  de  Tu- 
rin,  le  escriben  de  Nápoles  que  en  esta  ciudad  los  con¬ 
fesores  exigen  á  cada  devota  que  va  á  confesar  dos 
sueldos  para  remitir  a!  comité  que  recoje  donativos 
con  el  objeto  de  proporcionar  hilas  á  los  carlistas. 

No  falta  quien  cree  que  no  todas  las  cantidades  se 
invierten  en  hilas,  sino  también  en  pólvora,  cartu¬ 
chos,  metralla  y  otros  utensilios  tan  inocentes. 

Y  cuando  los  reverendos  curas  napolitanos  sepan  y 
hagan  saber  á  las  devotas,  que  la  virgen  do  Begoña 
ha  enflaquecido  en  el  tiempo  que  estuvo  en  poder  do 
los  liberales  ¡cuenten  Yds.  si  aumentarán  estas  li¬ 
mosnas! 

i  Nosotros  creíamos  que  el  confesionario  servia  úni— 

1  camente  para  confesar,  y  por  lo  visto  sirvo  también 
para  otros  fines  no  tan  religiosos  de  mucho. 


D.  Cárlos  acaba  de  dirigir  un  nuevo  manifiesto  á 
las  potencias. 

El  l’releudiente  las  ha  dado  ahora  por  los  mani¬ 
fiestos. 

Cada  loco  con  su  lema. 

Y  ya  que  hablamos  de  locos,  no  es  sólo  D.  Cárlos 
el  que,  sin  serlo,  se  titula  rey  de  España;  otro  des¬ 
graciado  falleció  en  el  hospital  de  esta  ciudad  que  te¬ 
nia  igual  manía. 

Una  gran  diferencia  hay,  sin  embargo:  el  loco  del 
hospital  no  habia  ocasionado  niuguna  muerte ;  eu 
cambio  D.  Cárlos  las  ha  ocasionado  á  centenares. 


«La  capital  del  ultramontanismo  europeo,  está  hoy 
en  Navarra.» 

F.sto  se  atribuye  al  principe  do  Bismarck,  y  si  no 
lo  ha  dicho,  no  por  esto  deja  de  ser  una  gran  verdad. 


Doña  Isabel  de  Borbon  está  sosteniendo  en  el  tri¬ 
bunal  del  Sena  un  litigio  con  sus  cocineros. 

Estos  pretenden  que  se  les  paguen  ciertas  sumas, 
que  representan  el  valor  de  artículos  alimenticios. 

Doña  Isabel  se  opone  á  la  demanda,  porque  dice 
tener  ajustado  con  sus  cocineros  un  tanto  alzado  por 
cada  cubierto. 

El  ex-príncipe  D.  Alfonso,  puede  ir  á  París,  que 
después  de  los  exámenes  tan  lucidos  que  dicen  que  ha 
sufrido,  según  los  periódicos  que  lo  presentan  como 
candidato  al  trono  español,  puede  en  este  asunto  ha¬ 
cer  estudios  prácticos  de  familia. 

Asegúrase  que  el  Pretendiente  ha  andado  en  tratos 
con  el  gobierno  francés. 

A  cambio  de  ausilios  más  ó  menos  eficaces  que  los 
que  ha  recibido  de  la  nación  vecina,  dicen  haberle 
ofrecido  parle  del  territorio  español,  fuera  de  la  Pe-  ; 
ninsula,  el  dia  en  que  se  sentara  en  el  trono  de  sus  1 
abuelos. 

I  ¿Qué  tiene  de  particular? 

Primeramente,  el  Terso  saldría  siempre  ganancioso. 


¡  Por  otra  parle,  ¿qué  le  ha  de  importar  el  territorio 
\  español  al  que  no  es  español? 

II  ¡  muerto  en  acción  el  cabecilla  Telaraña. 

1  No  habría  muerto  así,  si  en  vez  de  dedicarse  solo  á 
cojee  moscas,  que  para  esto  sirven  las  telarañas,  no 
hubiera  salido  por  estos  mundos  de  Dios  á  buscar 
fortuna  para  si,  eu  nombre  de  la  política. 

Según  /;/  I.aarto  de  San  Sebastian,  dice  un  perió¬ 
dico  que  los  jesuítas  han  hecho  circular  la  noticia  de 
que  la  virgen  de  Begoña.  que  se  llevaron  á  Zornoza, 
ha  enflaquecido  en  el  tiempo  que  la  tuvieron  en  su  po¬ 
der  los  liberales,  y  que  gran  número  de  devotas  acu¬ 
den  á  contemplar  el  milagro. 

Se  comprende  esto:  con  el  enflaquecimiento  los  je¬ 
suítas  lograrán  que  las  devotas  suelten  la  mosca  para 
que  vuelva  á  engordar. 

El  principe  de  Bismarck,  según  una  ordenanza  del 
22  de  julio,  llama  al  servicio  militar  á  todos  los  teó¬ 
logos  que  no  han  cumplido  veinte  y  tres  años. 

Aqui  en  España,  creemos  que  los  teólogos  verían 
con  gusto  una  disposición  semejante,  ya  que  muchos 
de  ellos,  sin  esta  órden,  van  á  servir  voluntariamen¬ 
te  en  las  filas  del  Terso. 

Dicese  que  en  el  Vaticano  se  trabaja  á  fin  de  quo 
el  Papa  reconozca  á  Cárlos  VIL 

Con  el  tratamiento  dado  desde  el  Vaticano  á  la  es¬ 
posa  del  Terso;  con  no  salir  de  allí  la  condenación  de 
todos  los  obispos,  canónigos  y  presbíteros  que  no 
cumpliendo  con  su  ministerio,  sino  obrando  contra  el 
mismo,  están  en  armas  en  la  facción;  y  por  fin  no  re¬ 
conociendo  la  corte  del  Vaticano  al  gobierno  español, 
como  lo  han  hecho  Alemania,  Francia,  Inglaterra, 
Italia  y  otras  naciones,  poco  le  falla  al  Papa,  si  es  que 
algo  le  falla,  para  reconocer  al  Pretendiente. 

A  primeros  de  año  nuevo  se  inaugurará  en  París  el 
i  teatro  de  la  Grande  Opera,  con  la  librea ,  del  maes¬ 
tro  Halevy. 

El  tenor  Steger,  tan  ventajosamente  conocido  en 
■  Barcolona,  desempeñará  allí  la  principal  parle,  en  la 
cual  tantos  aplausos  ha  alcanzado  en  nuestro  Gran 
i  Teatro  del  Liceo. 

El  dia  30  del  corriente  mes  ó  el  fi  del  próximo,  se 
inaugurará  en  Madrid  la  nueva  plaza  de,  toros. 

Cuando  se  inaugure  un  instituto  de  enseñanza,  se¬ 
remos  más  eslensos  al  dar  la  noticia. 


Se  ha  concedido  á  Teruel  el  título  de  Siempre  he¬ 
roica. 

Así  lo  ha  acreditado  recientemente. 


El  periódico  portugués  A  Nasao ,  que  tiene  sus  pun¬ 
tas  de  carlista,  dice  haber  recogido  en  la  suscrieion 
que  ha  abierto  con  destino  á  los  emigrados  españoles 
3 G , S 0 0  reis. 

En  resúmen,  48  duros  poco  más  ó  ménos. 
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Solución  S  la  faga  Ja  nales  Jal  miera  anterior: 

Hablando  con  maestría 
de  las  formas  de  gobierno, 
un  fabulista  moderno 
defiende  la  monarquía. 

Rasgos  muy  originales 
tiene  el  ingenioso  autor; 
pero  ninguno  mejor 
que  ponerla  entre  animales. 

VlLLERCAS. 

Ha  acertado  la  solución,  D.  Manuel  Blasco,  do  Soria. 
flAHCKLO.NA: 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


1875. 

El  almanaque  para  el  año  1875,  EL  OM¬ 
NIBUS,  que  es  el  cuarto  de  su  publicación, 
ha  salido  ja  á  luz. 

Los  Sres.  corresponsales  que  deseen  hacer 
pedidos,  pueden  hacerlos  á  la  Administración 
de  La  Madeja  Política. 

Hemos  procurado  salir  con  este  almanaque 
cuatro  meses  ántes  de  concluirse  el  año  1874, 
porque  como  los  correos  andan  tan  desbara¬ 
justados,  puedan  comprarlo  para  año  nuevo 
en  las  demás  provincias. 

Quizás  aun  habremos  hecho  tarde. 


VISTAZO. 


Pues  señor,  no  ganaríamos  para  sustos,  si  debieran 
asustarnos  las  noticiólas  que  por  cualquier  hecho 
acontecido  en  España,  se  complacen  en  esparcir  cier¬ 
tas  gentes  do  aquí  y  de  otras  parles. 

Sobre  el  reconocimiento  do  las  potencias  extranje¬ 
ras  so  han  echado  á  volar  suposiciones  de  lodos  ca¬ 
libres. 

Un  periódico  dice  que  el  reconocimiento  es  debido 
á  la  política  del  gobierno  homogéneo  conservador. 

Otro  periódico  supone  que  el  reconocimiento  es  el 
primer  paso  de  una  intervención. 

Otro  traduce  el  reconocimiento,  que  es  sólo  del  go¬ 
bierno  actual. 

Y  otro  copia  de  un  periódico  francés,  si  bien  para 
desmentirlo  luego,  que  Alemania  exige  por  premio 
del  reconocimiento  la  plaza  de  Sanloña. 

Todos  estos  supuestos  son  debidos  á  la  ilusión  óp¬ 
tica  de  los  que  miran  las  cosas  de  España  á  través  de 
este  ó  de  aquel  prisma. 

Si  el  patriotismo  fuera  como  debería  ser  en  las  cir¬ 
cunstancias  actuales,  el  único  medio  de  mirar  los  es¬ 
pañoles  los  acontecimientos  del  país,  no  se  vería  en  el 
reconocimiento  un  móvil  que  no  puede  tener,  ni  un 
fin  quo  no  puedo  suponorse,  ni  una  especialidad  para 
una  agrupación  política,  ni  so  baria  ningún  periódico 
español  eco  de  ciertas  paparruchas  francesas,  inven¬ 
tadas  con  el  santo  fin  de  herir  nuestra  dignidad  na¬ 
cional,  elaboradas  en  alguna  junta  carlista  de  la  fron¬ 
tera  en  relaciones  con  los  desbauciados  legilimislas  de 
la  vecina  nación. 

Dejémonos  de  suposiciones;  los  gobiernos  extranje¬ 
ros  han  reconocido  al  de  la  nación  española,  porque 
dadas  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  han 
debido  hacerlo. 

La  lucha  que  sostenemos  contra  el  absolutismo,  las 
atrocidades  cometidas  por  los  carlistas,  prevalecidos 
do  que  no  teníamos  una  existencia  legal  en  Europa, 


el  ausilio  ó  los  ausilios  que  estos  recibian  de  los  ab¬ 
solutistas  y  clericales  de  las  otras  naciones,  el  apoyo 
que  encontraban  en  las  fronteras  de  los  Pirineos,  todo 
esto  que  da  á  comprender  claramente  que  en  España 
el  ullramonlanismo  ouropoo  acumulaba  lodos  sus  me¬ 
dios  para  entronizarse  en  ella  y  do  aquí  esparcirse 
á  otros  puntos,  han  sido  las  causas  determinantes  del 
reconocimiento. 

Es  natural  que  baya  quien  quiera  ver  un  objeto 
distinto  en  este  particular,  desdo  el  momenlo  que  en 
España  y  en  ol  extranjero  tiene  el  ullramonlanismo 
partidarios. 

Se  dice  que  el  Pretendiente  ha  escrito  á  su  herma¬ 
no  D.  Alfonso  una  carta,  censurando  la  conducta  de 
Lizárraga  en  Teruel. 

Díceso  que  en  esta  carta  le  indica  que  separe  á 
este  cabecilla  del  mando,  y  lo  confiera  de  nuevo  á 
Saballs. 

Esto  debe  ser  porque  habiendo  Lizárraga  intentado 
la  loma  de  Teruel,  no  lia  podido  conseguirlo  por  la 
heroica  resistencia  que  ha  encontrado  en  la  ciudad 
aragonesa. 

Cuando  el  Terso  sepa  que  otra  vez  Saballs  ha  in¬ 
tentado  entrar  en  Puigcerdá  y  que  no  ha  podido  con¬ 
seguirlo  por  la  actitud  que  ha  hallado  en  los  bravos 
defensores  de  la  villa,  es  probable  que  escriba  á  su 
hermano  que  destituya  á  Saballs  y  confiera  el  mando 
á  otro  cabecilla. 

Y  á  osle  paso,  so  quedará  el  Prelendienle  sin  cabe¬ 
cillas  á  quienes  confiar  el  mando. 

Don  Alfonso,  por  su  parle  pone  lodos  los  medios 
para  no  caer  en  descrédito  á  los  ojos  de  su  hermano  y 
va  adquiriendo  con  sus  actos,  títulos  dignos  de  figu¬ 
rar  en  primera  línea  en  las  barbaridades  carlistas. 

El,  acompañado  de  su  esposa,  la  cabecilla  doña 
Blanca,  era  quien  mandaba  á  los  saqueadores  de  Cuen¬ 
ca;  él  ha  dictado  un  bando,  según  se  asegura,  orde¬ 
nando  á  los  pueblos  que  entreguen  los  hombres  de  la 
reserva,  que  paguen  la  multa  de  diez  mil  reales  por 
cada  hombro  quo  entreguen:  y  él  en  el  mismo  bando 
ordena  que  todos  los  soldados  que  no  se  pasen  al  ene¬ 
migo  en  el  plazo  de  un  mes,  serán  fusilados  si  son 
cogidos  por  los  facciosos. 

Estas  disposiciones  deben  agradar  estimadamente 
á  D.  Carlos,  y  el  carácter  bárbaro  que  ellas  revelan 
harán,  sin  duda,  que  D  Alfonso  no  decaiga  del  con¬ 
cepto  en  que  le  tiene  su  hermano. 

Los  dofensores  de  Puigcerdá,  tienen  otro  título  que 
añadir  á  los  muchos  adquiridos  en  la  guerra  contra 
los  carlistas,  por  su  valor  y  heroísmo. 

«Los  carlistas  no  entrarán  en  Puigcerdá»  han  tele¬ 
grafiado  á  nuestra  primera  autoridad  militar. 

Los  liberales  todos  agradecen  á  los  defensores  de 
Puigcerdá  su  heróica  decisión  y  la  patria  les  lomar/i 
en  cuenta  los  sacrificios  que  están  haciendo  para  sos¬ 
tener  el  pabellón  de  la  libertad. 


Tomen  ejemplo  de  Puigcerdá,  de  Teruel,  do  Bilbao, 
las  demás  ciudades  y  villas  de  España  y  los  vándalos 
de  este  siglo  dejarán  de  dar  espectáculos  de  sangre  y 
destrucción  ante  el  mundo  civilizado. 

Bartolo. 


UNA  CONFESION. 

"Tomamos  la  Seo  de  I ’rgel, 
como  lomamos  Olot, 
como  lomamos  La  Guardia 
y  como  Cuenca  cayó. » 

Asi  se  espresa  una  caria 
de  un  carcunda  comme  il  faul, 
señalando  en  los  tres  cornos, 
tros  hazañas  do  valor, 
y  on  estas  lineas  tenemos 
la  mas  ámplia  confesión 
do  como  la  Seo  de  Urgel 
á  los  tersistas  pasó. 

Si  La  Guardia,  Olot  y  Cuenca, 
tomáronse  á  traición, 
por  mas  ó  ménos  dinero, 
según  es  pública  voz, 
so  comprende  bien  el  como 
la  Seo  de  Urgel  se  tomó. 

Bien,  que  para  los  carlistas 
debe  ser  héroo  un  traidor, 
pues  es  héroe  ol  incendiario, 
el  asesino  feroz, 
el  que  saquea  y  deshonra, 
el  que  anhela  destrucción; 
que  así  sirven  á  su  rey, 
á  su  patria  y  á  su  Dios. 

CÁNDIDO. 


ENREDOS. 

El  inventor  del  célebre  cañón  Plasencia,  D.  Augus¬ 
to  Plasencia,  lia  sido  incluido  en  la  lista  de  los  mozos 
sorleables  para  la  reserva  estraordinaria  en  Sevilla, 
habiendo  obtenido  el  número  5G2. 

Aun  cuando  hubiese  obtenido  un  número  mucho 
más  alto,  por  lo  cual  no  le  tocara  en  suerte  ir  al  ser¬ 
vicio,  el  que  ha  prestado  á  la  patria  con  su  invento 
vale  mucho  más  que  un  servicio  individual. 


En  Zaragoza  va  á  ponerse  el  nombre  de  «Teruel» 
á  una  calle. 

La  inmortal  capital  de  Aragón,  se  honrará  hon¬ 
rando  do  este  modo  á  la  heróica  ciudad  de  Teruel. 


En  celebración  de  la  guerra  franco-prusiana,  se  han 
dado  en  el  palacio  de  cristal  de  Munich  dos  grandes 


¡Ahora  me  reconocéis,  cuando  yo  no  me  conozco! 


«Y  a  la  lid,  á  la  lid  nacionales  valientes .  r himno  de  luchana'i 


ESTBRIOR, 


Y  á  la  faz  de  la  luna  escurrió  el  bulto  el  ex-mariscal  Bazin. 


La  gran  lucha  del  siglo. 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


conciertos  en  los  que  han  tomado  parte  sesenta  y  sie¬ 
te  sociedades  corales  alemanas,  que  reunían  seis  mil 
coristas,  quo  unidos  4  la  enorme  orquesta  acompaña- 
toria  y  tres  numerosas  bandas,  ejecutaron  con  una 
precisión  admirable  las  treinta  y  ocho  piezas  de  que 
se  componía  el  programa. 

Envidiamos  la  dicha  de  un  pueblo  que  puede  de¬ 
dicarse  4  semejantes  festividades  para  honra  del  arte. 

Al  leer  los  detalles  de  esta  gran  festival,  involun¬ 
tariamente  nos  viene  4  la  memoria  la  de  nuestro  ma¬ 
logrado  amigo  D.  José  Anselmo  Clavé,  quien  nos  ha¬ 
bía  dado  4  conocer  en  España  semejantes  conciertos. 

Según  testimonio  de  M.  Gambelta,  veintisiete  pe¬ 
riódicos  franceses  han  muerto  de  mano  airada. 

No  es  estrafio,  como  quo  en  aquel  país  la  prensa 
está  entregada  á  discreción  de  los  genorales  de  divi¬ 
sión,  debe  sufrir  toda  clase  de  humillaciones. 

Por  otra  parle,  los  periódicos  amigos  del  gobierno 
del  país,  no  son  muy  bien  mirados  por  los  gober¬ 
nantes. 

Las  autoridades  superiores  deben  hacer  compren¬ 
der  á  las  de  Yich  y  á  sus  habitantes,  que  las  fuerzas 
del  ejército  son  las  que  tienen  derecho  á  exigir  baga¬ 
jes,  cuando  estos  les  hacen  falta;  así  como  no  deben 
proporcionarlo  voluntariamente  4  los  carcundas. 

Si  4ntes  se  les  hubiese  hecho  comprender  esta  ver¬ 
dad,  las  brigadas  Maclas  y  Araoz  no  se  hubieran  vis¬ 
to  en  el  caso  do  reducir  4  prisión  al  ayuntamiento  de 
la  lovílica  ciudad,  y  mandar  4  las  casas  de  campo  y 
pueblos  vecinos  pequeñas  columnas  que  se  apodera¬ 
ran  de  las  caballerías  que  en  ellos  encontraran  para 
emplearlas  en  el  servicio  de  bagajes. 

Hasta  los  vendedores  se  confabularon  y  no  lleva¬ 
ron  4  la  plaza  de  Yich  verduras,  legumbres,  frutas, 
ni  otra  clase  do  comestibles. 

Ya  que  los  vicenses  sirven  tan  de  buen  grado  4  las 
huestes  de  Saballs,  sepan  que  tienen  obligación  de 
servir  4  las  tropas  leales;  y  si  les  escuece  prestar 
ambos  servicios,  que  escusen  el  que  prestan  por  vo¬ 
luntad  y  no  por  obligación. 

La  reforma  de  la  fachada  del  Liceo  va  con  tal  len¬ 
titud,  que  es  de  esperar  que  scr4  una  obra  perfecta. 

Si  no  ha  de  serlo,  valdría  la  pena  do  ejecutarse  las 
obras  con  mayor  actividad. 

Declara  La  España  Católica,  quo  los  fusilamientos 
do  Olot  constituyen  un  hecho  indigno  de  una  guerra 
entre  naciones  civilizadas  y  cristianas,  y  aun  mucho 
más  de  una  guerra  entre  hermanos. 

Si  esta  declaración  llega  4  oidos  de  los  cabecillas, 
quizás  otro  dia  no  so  libre  el  católico  colega  del  auto 
de  fé  de  que  se  libró  en  Medinacoli,  por  haber  dicho 
el  cabecilla,  cura  de  Maranchon:  «Sálvese  este  de  las 
llamas,  porque  es  de  los  nuestros. » 

En  Suiza  se  ha  concedido  el  derecho  electoral  al 
bello  sexo ;  pero  no  el  derecho  electoral  político,  esto 
es,  para  elegir  diputados,  sino  solamente  para  elegir 
ayuntamiento. 

El  grado  do  ilustración  en  que  se  halla  aquel  país, 
permito  esta  estension  del  derecho  de  sufragio. 

D.  Francisco  do  Borbon,  en  su  carta  dirigida  á  La 
Epoca,  dice:  «si  han  surgido  desavenencias  en  estos 
dias  en  las  cuestiones  concernientes  4  nuestro  hijo  el 
príncipe  D.  Alfonso,  no  han  tenido  por  motivo  el  ri¬ 
dículo  y  necio  cuento  de  sor  Patrocinio,  de  queno  ten¬ 
go  el  menor  conocimiento.» 

[Cuántas  cosas  pasarán  en  la  familia,  de  que  no 
tendrá  conocimiento  D.  Francisco! 

Dice  el  Eco  de  Cuba ,  que  el  objeto  que  ha  traído  4 
Europa  el  ilustrado  director  de  El  Cronista  de  Nue¬ 
va- York,  señor  Ferrer  de  Coulo,  es  un  lance  de  honor 
que  ticno  pendiente  con  D.  Juan  Bellido  de  Luna,  di¬ 
rector  de  La  Independencia. 

¿De  honor?  ¿4  sabio  ó  á  revólver? 


I  n  escritor  inglés,  que  trata  de  publicar  una  obra 
histórica  de  los  hombres  más  importantes  de  la  mili¬ 
cia  española,  ha  solicitado  del  gobierno  la  autoriza¬ 
ción  para  obtener  cuantos  datos  considere  necesarios 
para  ello. 

Ante  todo  el  escritor  ioglés  es  preciso  que  lome  no¬ 
ta  de  los  pronunciamientos  y  los  grados  quo  no  ro- 
conocen  otro  mérito. 

Se  ha  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  la  «Ins¬ 
trucción  para  llevar  4  efecto  el  embargo  de  los  bienes 
4  los  carlistas.» 

Ahora  que  se  Heve  4  efecto  el  embargo,  según  la 
Instrucción,  pero  pronto. 

En  la  sección  pública  que  celebró  la  Academia 
francesa  el  dia  13  del  actual,  se  adjudicó  el  premio 
Langlois,  4  M.  Eugenio  Barct  y4M.  Antonio  Latour; 
á  aquel  por  su  traducción  de  las  Obras  dramáticas  de 
Lope  de  Vega ,  y  4  este  por  otra  traducción  de  las 
Obras  de  Calderón. 

Al  iniciador  del  premio  y  4  los  premiados  damos  el 
parabién,  por  su  afan  en  dar  4  conocer  en  el  cslranje- 
ro  nuestros  ingenios. 

Dice  La  Epoca ,  que  los  partidarios  de  la  restaura¬ 
ción  admiten  la  libertad  de  cultos. 

Esta  modificación  en  el  credo  político  de  los  que 
sueñan  volver  4  los  tiempos  del  padre  Clarct  y  sor 
Palrociuio,  será  muy  reciente. 

La  carta  del  esposo  de  D.1  Isabel  de  Borbon,  prue¬ 
ba  la  gran  autoridad  que  D.  Francisco  tiene  en  la  fa¬ 
milia  de  que  es  cabeza,  el  respeto  que  le  tiene  su  hi¬ 
jo  D.  Alfonso  y  las  consideraciones  que  se  merece  por 
parte  de  la  prensa  que  defiende  la  candidatura  de  su 
hijo  y  de  su  esposa. 

En  cuanto  4  las  atenciones  que  le  guardan  los  mis¬ 
mos  individuos  de  su  familia,  ya  lo  sabíamos  ánles 
de  que  esta  se  viera  obligada  4  marcharse  de  España. 

En  el  castillo  de  la  isla  de  Santa  Margarita,  de  don¬ 
de  se  ha  evadido  el  cx-mariscal  Bazaine,  habla  esta¬ 
do  el  hombre  célebre  de  la  máscara  de  hierro. 

Sólo  que  este  no  pudo  evadirse,  como  el  capitula  - 
dor  de  Metz. 

Los  tiempos  no  son  los  mismos,  ni  son  iguales  las 
personas. 

El  lord  mayor  de  Londres  ha  dado  un  banquete  en 
honor  de  los  literatos  y  ai  listas  ingleses  y  éstranjeros 
residentes  en  aquella  capital,  al  que  asistieron  tres¬ 
cientas  personas. 

Como  había  algunos  españoles  en  el  banquete,  nos 
creemos  en  el  deber  de  hacer  pública  esta  noticia,  quo 
habla  mucho  en  favor  de  la  ilustración  del  lord  ma¬ 
yor  de  Londres. 

Dícese  que  el  ex  mariscal  Bazaine  ha  manifestado 
deseos  do  venir  4  España  y  tomar  parte  en  la  lucha 
civil,  en  el  ejército  liberal. 

Pero  esto  es  otra  de  tantas  noticiólas  francesas,  de 
aquellos  que  siempre  se  figuran  quo  están  escribien¬ 
do  vaudevilles. 

En  Zaragoza  de  ",000  individuos  comprendidos  en 
ol  alistamiento  actual,  se  han  presentado  í ,000  recla¬ 
maciones. 

Más  podrían  ser,  pues  de  4,000  4  ",000  aun  res¬ 
tan  3,000  que  no  han  reclamado. 

El  mariscal  Mac-Mahon  en  su  viaje,  es  recibido 
respetuosamente  en  todas  las  poblaciones,  pero  sin 
entusiasmo. 

Bespelo  sin  entusiasmo,  quiere  decir  frialdad;  y 
frialdad  respecto  4  la  persona  de  un  gobernante,  quic- 
!  ro  decir  mucho  menos. 

En  París  son  perseguidos  los  periódicos  Le  Temps , 


Le  Bien  public  y  E  Opinione  Nalionale ,  por  haber  re¬ 
producido  la  carta  do  Bazaine. 

¡Vaya,  que  el  delito  de  estos  periódicos  es  enorme! 

¿No  estarían  más  en  lo  justo  las  autoridades  fran¬ 
cesas,  persiguiendo  4  los  periódicos  que  publican  car¬ 
tas  y  manifiestos  de  D.  Carlos? 

Leemos  en  El  Diario  de  San  Sebastian : 

«Las  autoridades  francesas  no  sabrían  probable¬ 
mente  que  el  Sr.  D.  Carlos  Calderón  llegó  hace  pocos 
dias  4  Biarritz  para  asistir  á  un  baile,  al  que  concur¬ 
rieron  también  muchos  otros  personajes  carlistas;  pe¬ 
ro  debieron  al  ménos  ejercer  alguna  vigilancia  para 
impedir  su  regreso  4  nuestro  territorio. 

Las  autoridades  francesas  pudieron  dejar  que  pa¬ 
sara  por  el  Bidasoa  un  lanchon  conduciendo  efectos 
para  el  carlismo;  pero  al  ménos  pudieron  haber  de¬ 
tenido  una  recua  de  machos  que  atravesó  la  frontera 
conduciendo  una  gran  cantidad  de  plomo,  cuyo  pos¬ 
terior  empleo  se  deja  suponer. 

Las  autoridades  francesas  pueden  no  haber  repara¬ 
do  en  el  periódico  la  Vo'X  de  la  Paine,  que  se  publi¬ 
ca  en  Bayona,  y  quo  es  un  verdadero  libelo;  pero  for¬ 
zosamente  tienen  que  ver  en  los  comercios  de  la  mis¬ 
ma  población  los  uniformes  y  fornituras  puestos  á  la 
venta,  y  en  los  cuales  se  observan  con  toda  claridad 
las  iniciales  C.  VIL» 

Ahora  preguntamos  nosotros:  ¿Qué' quiere  decir 
para  los  franceses  el  reconocimiento? 


El  Eco  de  España ,  comentando  la  carta  de  D.  Fran¬ 
cisco  de  Borbon,  considera  de  importancia  y  oportu¬ 
nidad  lo  que  ha  hecho  D.  Alfonso  y  su  padre  censura. 

Por  nuestra  parle,  encontramos  muy  natural  que 
D.  Alfonso  se  rebele  contra  su  padre,  como  un  dia  se 
había  rebelado  su  abuelo  contra  su  padro  Cárlos  IV, 
por  aquello  de  que  los  pecados  de  los  padres  caerán 
sobre  los  hijos  hasta  la  cuarta  generación. 

FUGA  ALTERNADA. 
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Ayer  convidé  4  Torcualo: 
comió  sopas  y  puchero, 
media  pierna  de  carnero, 
dos  gazapilos  y  un  palo. 

Doi'c  vino,  y  respondió: 
«lomadlo  por  vuestra  vida; 
que  hasta  mitad  do  comida 
no  acostumbro  4  beber  yo». 

Moiutin. 


C2  11  O»  . 


EL  OMNIBUS. 

CUARTO  AÑO  DE  SU  PUBLICACION. 

Almanaque  humorístico  para  el  año  1873,  con  mul¬ 
titud  de  anécdolas,  efemérides,  epigramas,  artículos, 
poesías  etc.,  etc.,  y  con  abundancia  de  caricaturas. 

4  reales  es  el  precio  de  cada  ejemplar. 

Para  su  adquisición  -dirigirse  al  centro  de  suscri- 
ciones  de  los  Sres.  Trilla  y  Serra,  Escudillers,  85,  y 
en  las  principales  librerías  de  Barcelona  y  de  España. 

BARCELONA: 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Ano  II. 


Barcelona  5  de  Setiembre  de  1874. 


Núm .  35. 


A  PROPOSITO. 

l)e  esta  Administración,  van  A  publicarse 
una  serie  de  novelas  del  popular  escritor 
Julio  Verne,  no  traducidas  al  español  hasta 
la  fecha. 

En  ninguna  de  ellas  se  habla  de  carlistas; 
si  bien  en  algunas  se  pintan  diestramente  las 
costumbres  de  otros  salvajes. 

La  primera  novela,  próxima  á  aparecer,  es: 

El  cajitan  Cunante  en  los  mares  glaciales, 

Se  venderá  en  Barcelona  y  en  Madrid  al 
precio  de  4  reales  y  en  los  demás  pun- 
,  tos  de  la  Península. 

Este  será  el  precio  de  los  demás  tomos 
que  irán  apareciendo. 

Apresúrense  los  SS.  corresponsanles  á  ha¬ 
cer  pedidos,  porque  esta  novela  va  á  obtener 
mucha  aceptación,  no  sólo  por  la  reputación 
de  su  autor  y  porque  va  ilustrada  con  pro¬ 
fusión  de  bellísimos  grabados,  sino  también 
porque  en  esta  época  de  calor  no  habrá  quien 
no  desee  viajar  por  los  mares  glaciales. 


VISTAZO. 


Al  clero  español  le  ba  salido  un  defensor  en  la 
prensa. 

Esle  es  el  periódico  alfonsisla  El  Eco  de  España. 

Dice  que  los  clérigos  como  el  obispo  Caixal,  el  ca¬ 
nónigo  Manlerola,  los  curas  de  Flix,  Prades,  Alcabon, 
el  cura  Galceráu  y  oíros  que  llevan  la  carabina,  el 
puñal  ó  la  lea  incendiaria  en  la  misma  mano  que  loca 
las  sagradas  formas,  y  que  dan  la  voz  de  guerra  á  san¬ 
gre  y  fuego  con  la  lengua  que  debiera  pronunciar 
solamente  palabras  de  paz  y  de  fraternidad,  son  una 
escepcion  en  su  clase. 

Convenimos  en  que  hay  más  clérigos  que  no  están 
en  la  facción  con  armas  en  la  mano,  que  los  que  en 
esle  caso  se  encuentran,  si  bien  el  número  de  estos  úl¬ 
timos  es  bastante  considerable. 

Pero  si  es  cierto  que  muchísimos  no  están  en  per¬ 
sona  eu  las  facciones,  fundadamente  creemos  que  la 
gran  mayoría  simpatiza  con  la  causa  de  D.  Cirios,  de 
manera  que  in  peclore  son  facciosos. 

Véanse  los  fundamentos  de  nuestra  creencia. 

En  primer  lugar  sabemos  de  muchos  curas  que  en 
la  misa  rezan  una  oración  para  su  rey  y  señor,  y  co¬ 
mo  en  España  no  hay  tal  rey,  diga  El  Eco  de  España 
si  la  oración  deja  de  ser  facciosa. 

Y  en  segundo  y  principal  lugar,  no  hemos  visto  que 
en  comunidad  los  curas  reprobasen  la  conducta  del 
gran  numero  de  los  de  su  clase  que  acaudilla  á  estas 


hordas  de  salvajes  que  cometen  en  el  país  toda  clase 
do  tropelías. 

No  es  El  Eco  de  España ,  quien  nos  ha  de  sacar  de 
la  creencia  en  que  estamos;  son  los  mismos  curas  con 
sus  obras  los  que  deben  hacerlo. 

Si  El  Eco  de  España  quiere  entretenerse  en  de¬ 
fender  al  clero  español  de  su  afición  y  protección  al 
carlismo,  con  la  entrada  de  los  carlistas  en  Calahorra 
tiene  materia  sobrada. 

¿Cómo  es  que  los  carlistas  encontraron  en  la  cate¬ 
dral  de  allí  una  suma  considerable  de  dinero  que  se 
llevaron? 

¿Tenia  ol  cabildo  necesidad  de  tener  en  la  catedral 
cantidades  en  metálico,  estando  espuesto  á  que  le  su¬ 
cediera  lo  quo  le  ha  sucedido? 

Particularmente  ahora,  que  según  el  cloro  corre 
para  él  una  época  tan  calamitosa ,  podía  el  cabildo  do 
Calahorra  guardar  su  dinero  en  lugar  seguro. 

De  este  modo,  ni  los  carlistas  so  hubieran  llenado 
los  bolsillos  con  aquella  cantidad,  ni  habría  motivos 
fundados  de  sospechar  que  la  sustracción  de  aquel  di¬ 
nero  no  fué  contra  la  voluntad  de  su  dueño. 

Una  noticia  estupenda  ha  llamado  la  atención  pú¬ 
blica  uno  do  estos  últimos  dias. 

Díjose  que  el  Terso  tenia  el  propósito  de  convocar  j 
Córles  para  fines  de  Octubre,  cuya  reunión  tendría 
lugar  en  la  Seo  de  Urgel. 

Se  supone  que  las  elecciones  tendrían  lugar,  bajo 
la  base  del  sufragio  universal,  en  lodos  los  pueblos 
dominados  por  los  carcundas. 

¿Quién  se  habrá  enlretenido  en  hacer  correr  seme¬ 
jante  noticia? 

Creemos  que  I).  Cárlos  puede  haber  tenido  seme¬ 
jante  idea,  que  al  fin  y  al  cabo  no  seria  esto  el  dispa¬ 
rale  major  salido  de  su  cabeza;  lo  que  no  creemos  es 
que  haya  quien  se  figure  que  esto  pueda  ser. 

La  ronda  municipal  de  esta  ciudad  en  unión  con  la 
de  Gracia,  dieron  muerte  á  cuatro  carlistas  en  la  car¬ 
retera  de  San  Gervasio  á  Ilorla  y  aun  so  cree  que  dos 
do  ellos  cuando  ménos  fueron  muertos  por  los  tiros  de 
sus  mismos  partidarios  que  salieron  á  hostilizar  á  las 
rondas  que  llevaban  presos  á  los  cuatro. 

Los  ojalateras  de  esta  ciudad  la  dieran  en  hacer 
correr  la  voz  de  que  los  muertos  no  eran  carlistas. 

Pera  no  hay  que  dejarse  sorprender  por  lo  que  en 
semejantes  casos  digan  los  carcundas,  pues  á  ellos  les 
conviene  asirse  de  un  cabello  para  desacreditar  á  los 
liberales. 

Sabemos  los  nombres  de  los  cuatro:  Francisco 
Guiu,  José  Sangrá,  Salvador  Soler  y  Angel  Gramunt. 

En  el  bolsillo  de  uno  de  ellos  so  halló  un  membre¬ 
te  do  la  Intendencia  real  de  Cataluña ,  en  el  que  se 
ordenaba  sacar  un  número  de  raciones  de  pan,  cuyo 
membrete,  así  como  los  escapulario?,  pitos,  reloj,  di¬ 
nero  y  otras  cosas,  obran  en  poder  del  juzgado  mu¬ 
nicipal  de  San  Gervasio. 


¿Se  alrevará  nadie  á  poner  en  duda,  teniendo  estos 
datos,  de  que  los  muertos  eran  carlistas? 

Francisco  Guiu,  había  sido  cochero  de  esta  ciudad, 
y  se  puso  al  frente  de  la  ermita  conocida  bajo  el  nom¬ 
bre  de  los  Penitentes ,  cuando  estuvo  ausente  de  la 
misma  el  padre  Palau,  el  embaucador  que  curaba  con 
oraciones. 

Hace  unos  dos  años  que  Guiu  vendió  el  coche  y 
parte  de  las  tierras  quo  tenia  y  se  fué  á  una  pequeña 
casa  quo  estableció  en  una  de  las  montañas  vecinas, 
en  compañía  de  tres  ó  cuatro  mujeres,  en  cuya  casa 
hacián  oración  para  alcanzar  la  gloria  eterna ,  aban¬ 
donando  con  esto  á  su  esposa  y  á  una  hija  de  corta 
edad  que  tenia  con  la  misma. 

¿No  les  parece  á  los  lectores  que  la  vida  de  Guin 
es  la  de  un  carlista  ejemplar ? 

Bartolo. 


ENREDOS. 


D.  Cárlos  envía  un  Memorándum  á  las  naciones 
cristianas. 

D.  Alfonso,  el  hijo  de  D.*  Isabel,  envía  un  Memo¬ 
rándum  al  príucipe  de  Bismarck. 

¿Y  qué  hace  el  conde  de  Chambord? 

Vaya:  es  preciso  que  s-ga  V.  la  moda  de  los  Me¬ 
morándums;  digo,  la  moda  de  los  pretendientes. 

Si  quiere  V.  una  pauta  para  tales  escritos,  muv  fá¬ 
cilmente  la  encontrará  V. 

Con  tal  que  diga  que  ama  á  su  pueblo  entrañable¬ 
mente,  que  seguirá  V.  la  corriente  del  siglo  en  polí¬ 
tica  y  en  religión,  que  desea  V  la  paz  europea  y  cua¬ 
tro  otras  lindezas  por  el  estilo,  sigue  V.  la  moda  á 
las  mil  maravillas. 

Na  sé  quo  los  que  lean  el  Memorándum  no  le  cree¬ 
rán  á  \ .,  pero  siempre  está  bien  que  no  deje  V.  de 
hacer  lo  que  hagan  los  pretendientes  á  los  tronos  es- 
Iranjeros. 

El  lunes  tuvo  lugar  la  fiesta  mayor  en  Castell- 
tersol. 

La  animación  fué  poca,  pera  entro  los  pocos  que 
babia  en  los  bailes,  se  encontraban  unos  cien  faccio¬ 
sos  con  los  cabecillas  Caga-reims,  Pujol,  Duñó  y  Ven¬ 
tura. 

Sorprendieron  una  banca  de  jugadores  y  se  apode¬ 
raran  del  dinero,  pero  este  fué  devuelto  á  los  juga¬ 
dores,  mediante  una  cantidad  que  entregaran  á  Duñó. 

Esle  modo  de  perseguir  el  vicio,  es  muy  propio  de 
los  carlistas. 

El  señor  Marios  dice  que  con  los  republicanos  fe¬ 
derales  no  iría  ni  á  recoger  monedas  de  cinco  duros. 

No  habíamos  supuesto  jamás  que  el  señor  Marios 
fuese  tan  egoísta  quo  quisiera  para  él  sólo  todas  las 
monedas  que  hubiera  para  recoger. 

Dice  El  Tiempo  que  según  cartas  que  ha  recibido 
de  provincias,  en  algunos  pueblos  los  ayuntamientos 
lian  eliminado  del  sorteo  de  la  quinta  á  los  casados 
canónicamente,  sin  que  los  solteros  y  viudos  hayan 
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protestado;  antes  al  contrario,  lo  han  aceptado  con 
satisfacción. 

Si  se  dijo  para  este  periódico  «para  verdades  el 
tiempo ,»  no  queremos  poner  duda  á  loque  motiva 
este  suelto. 

Ahora,  como  el  adagio  no  rozará  con  los  que  hayan 
escrito  aquellas  cartas,  queremos  dudar  lo  que  El 
Tiempo  manifiesta  de  lo  contenido  en  las  mismas. 

En  círculos  comerciales  muy  autorizados,  hemos 
oido  asegurar  que  el  acta  de  la  «Sociedad  Española 
de  Crédito  Comercial,»  celebrada  en  Madrid  en  mar¬ 
zo  último,  fué  protestada  por  alguno  do  los  señores 
accionistas  concurrentes  á  la  misma,  poco  satisfechos 
de  la  memoria  que  en  ella  se  leyó,  y  ménos  aun  de 
las  operaciones  de  dicha  sociedad. 

Si  el  hecho  es  cierto,  no  deja  de  tener  gravedad, 
por  cuyo  motivo  nos  concretamos  por  hoy  á  dar  la 
noticia  sin  comentario  alguno,  para  conocimiento  de 
nuestros  lectores,  y  particularmente  de  los  muchos 
que  en  esla  capital  yen  todo  el  Principado  poseen  ac¬ 
ciones  de  dicha  sociedad  y  de  los  que  por  ser  socios 
de  «La  Tutelar»  las  tendrán  que  poseer  en  lo  sucesi¬ 
vo,  por  ser  la  clase  de  valores  en  que  se  pagan  los 
seguros  de  la  referida  «Tutelar.» 

Veremos  de  tener  al  corrienle  de  este  asunto  á 
nuestros  lectores. 

Nuestro  Apuntamiento  acordó  que  se  denomine  ca¬ 
lle  del  Marqués  del  Duero,  la  que  viene  denominán¬ 
dose  calle  del  Paralelo. 

Celebramos  este  acuerdo. 

El  cabecilla  Villalain  con  los  suyos,  se  halla  en  Ilu¬ 
día,  y  se  han  apoderado  de  los  sellos  de  los  ayunta¬ 
mientos  con  los  cuales  aquel  dirige  comunicaciones 
con  apariencia  de  oficiales,  estraviando  así  la  opinión 
pública. 

Sólo  el  título  do  falsificadores  fallaba  á  los  carcun¬ 
das,  y  ahora  se  lo  han  proporcionado. 

El  acreditado  semanario  humorístico  El  Mundo  có¬ 
mico,  ha  publicado  en  su  número  !)5  una  multitud 
de  caricaturas  por  Pellicer,  Salcedo,  Luquo,  Perea, 
Rivera  y  Giménez,  y  artículos,  poesías,  opígramas  y 
cuentecillos  de  Fronlaura,  Palacio,  Blasco,  Villergas, 
Rustido  y  otros  escritores. 

Resulta  de  lodo  esto,  que  la  empresa  de  aquel  pe¬ 
riódico  se  desvela  más  y  más  cada  dia  á  fin  de  cor¬ 
responder  al  justo  favor  que  le  dispensa  el  público. 

Dícese  que  D.  Alborto  de  Quintana,  que  en  las  fies¬ 
tas  del  centenario  del  Petrarca  fué  á  Aviflon,  ha  ob¬ 
tenido  del  gobierno  francés  la  cruz  de  la  Legión  de 
honor. 

También  los  franceses  reparten  las  condecoraciones 
á  diestro  y  á  siniestro. 

Húblase  de  crisis  ministerial. 

Este  es  en  España  un  asunto  que  siempre  está  á  la 
órden  del  dia. 

Algunas  familias  liberales  que  habían  quedado  en 
Vich,  han  recibido  órden  de  los  carlistas  para  que 
salgan  inmediatamente  de  aquella  ciudad. 

Si  estas  familias  efectúan  la  salida,  ya  sabremos  la 
opinión  de  las  demás  familias  que.  allí  queden,  y  esto 
puedo  facilitar  en  gran  manera  el  embargo  de  bienes 
de  los  carlistas. 

Se  ha  anunciado  ya  la  compañía  de  ópera  que  ac¬ 
tuará  en  el  Circo  Barcelonés. 

Se  pondrá  en  escena  la  ópera  «David  Rizzio,»  del 
maestro  Canepa,  que  según  parece  su  mismo  autor 
vendrá  á  ponerla  en  escena. 

En  Inglaterra  se  ha  verificado  el  casamiento  de  un 
hombre  con  una  mujer  á  la  cual  le  faltan  ambas 
manos. 

Como  esla  mujer  trabaja  y  utiliza  los  piés  á  falla 
de  manos,  fe  fué  puesto  el  anillo  nupcial  en  un  dedo 
de  un  pié. 

Es  fama  que  el  contrayente  al  pedir  la  novia  á  sus 
padres  les  pidió  el  pié  de  la  misma,  en  voz  de  la  blan¬ 
ca  mano. 

Nuestro  apreciable  colega  Lo  Igualdad,  pregunta 


en  uno  de  sus  últimos  números,  en  qué  estado  3e  en¬ 
cuentra  la  causa  criminal  formada  al  limo.  Sr.  Arzo¬ 
bispo  do  la  Seo  de  Urgel,  pendiente,  hace  largo  tiem¬ 
po,  en  el  Tribunal  Supremo. 

La  misma  pregunta  hacemos  á  quien  corresponda, 
j  si  bien  no  ignoramos  que  «las  cosas  do  palacio,  van 
1  despacio,»  aun  cuando  sean  de  palacio  episcopal. 

Dice  D.  Carlos  en  su  Memorándum  á  las  potencias 
cristianas  de  Europa,  que  sus  vanguardias  se  encuen¬ 
tran  á  las  puertas  do  Madrid. 

También  dice  que  sus  huestes  tienen  mucha  mora¬ 
lidad. 

De  manera  que  recomendamos  este  documento  á 
los  Bufos,  porque  pueden  sacar  mucho  partido  del 
mismo. 

El  mariscal  Mac-Mahon  va  girando  la  visita  á 
algunos  departamentos. 

¿Qué  tal  le  irá  la  propaganda? 

El  dia  lí<  de  Setiembre  del  año  próximo  se  reunirá 
en  Bruselas  un  congreso  médico-internacional,  bajo 
la  protección  del  gobierno  belga. 

Mientras  hayan  estos  congresos  de  hombres  que  se 
llama  guerra,  bueno  es  que  los  haya  que  piensen  en 
la  salud  de  los  mortales. 

Los  rusos  parece  quo  no  quieren  reconocernos. 

Está  claro.  Como  que  por  la  diferencia  del  clima 
vestimos  de  un  modo  tan  distinto  de  ellos,  no  es  es- 
traño  que  no  nos  reconozcan. 

Según  el  h'oinische  Zeitung ,  el  partido  ultramon¬ 
tano  preparí  en  Praga  una  gran  manifestación,  en  la 
cual  lomarán  parto  el  partido  feudal  y  el  alto  clero. 

No  será  oxlraño  que  den  vivas  á  Cáelos  Vil. 

¿En  qué  estado  se  encuentra  la  confiscación  de 
bienes  de  los  carlistas  en  armas? 

Si  alguno  de  nuestros  lectores  puede  saberlo,  le 
agradeceremos  que  nos  lo  comunique,  á  fin  de  ente¬ 
rar  á  los  demás. 

Las  pérdidas  originadas  en  el  incendio  de  los  pi¬ 
nares  de  Poblés,  se  calculan  en  40,000  duros. 

Alribúyese  este  incendio  á  los  carlistas. 

Otra  hazaña. 

Se  ha  publicado  un  estudio  frenológico  sobre  Cas- 
telar,  muy  ventajoso  para  este. 

Yo  también  lo  liaría  sin  ser  frenólogo. 

liemos  leido  en  un  periódicos  que  la  cabecilla  doña 
Blanca  ha  mandado  emplumar  y  apalear. 

La  hija  de  un  pretendiente,  cuñada  de  otro  preten¬ 
diente  y  que,  dado  su  modo  de  obrar,  estará  dispues¬ 
ta  á  servir  á  todos  los  pretendientes,  no  es  estraño 
que  observe  esla  conducta. 


En  breve  comenzarán  en  Francia  grandes  simula¬ 
cros  militares. 

En  los  alrededores  de  Paris  debe  tener  lugar  uno 
en  el  cual  formarán  80,000  hombres  de  todas  armas. 

¿Serán  ensayos  para  ir  á  Berlín? 

Cuidadito,  porque  hay  quien  sabe  hacer  más  que 
simulacros. 

lia  llegado  á  San  Pelersburgo  el  duque  de  la  Union 
de  Cuba,  para  entregar  al  czar  el  último  manifiesto  de 
I).  Cárlos,  llevando  este  documento  por  otro  si,  una 
súplica  de  recoriocimiento. 

El  czar  se  ha  negado  á  recibir  al  emisario  del 
Terso. 

El  Pretendiente,  con  tal  de  obtener  un  reconoci¬ 
miento,  suplicaría  al  moro  Muza. 

Dos  sargentos  carlistas  presentados  en  Bilbao,  di- 
cm  que  las  facciones  hace  una  porción  de  meses  que 
no  perciben  paga  alguna. 

Debería  dársoles  la  paga  que  merecen  y  no  ten¬ 
drían  que  chistar. 

Dícese  quo  el  señor  Lorenzana,  ha  enviado  la  di¬ 
misión  de  representante  del  Gobierno  cerca  de  la 
Santa  Sede. 


No  nos  parece  mal. 

Si  se  le  admite  la  dimisión  y  se  nombra  á  otro,  tal 
vez  no  nos  parecerá  bien. 

El  ex-príncipe  Alfonso  ha  ido  á  Lóndres. 

Lo  primcrilo  que  lo  han  hecho  visitar  os  la  casa  de 
moneda. 

¿Si  querrán  dedicarlo  á  monedero? 

El  emperador  del  Japón,  cuya  religión  es  la  paga¬ 
na,  ha  prohibido  dar  apodo  á  los  japoneses  converti¬ 
dos  al  cristianismo  y  les  dispensa  de  contribuir  al 
sostenimiento  de  la  religión  pagana,  quo  es  la  del  Es¬ 
tado. 

Algunos  gobiernos  europeos  podrían  imitar  la  con¬ 
ducta  del  emperador  japonés  en  este  punto. 

Los  franceses  llaman  al  cañón  Den,  que  los  carlis¬ 
tas  llevaron  de  Olol  frente  á  Puigcerdá,  el  cañón  Dios, 
canon  Dieu. 

Como  los  bravos  puigeerdaneses  desmontaron,  con 
sus  certeros  disparos,  este  cañón,  hé  aquí  que  los 
carlistas  se  han  quedado  sin  Dios. 

Los  carlistas  en  Ripoll  han  mandado  pintar  las  fa¬ 
chadas  de  sus  casas,  y  los  propiciaros  que  alegaban 
no  tener  recursos  para  verificarlo,  no  cobraban  los 
alquileres,  incautándoselos  el  comandante  do  armas 
para  satisfacer  el  enjalbegamiento. 

Ilabra  entre  los  carlistas  de  Ripoll  algunos  pintores 
de  brocha  gorda  y  así  se  habrán  proporcionado  algu¬ 
nos  jornales. 

Los  carlistas  que  al  mando  de  Perula  entraron  en 
Calahorra,  se  llevaron  más  de  10,000  duros  de  la 
administración  del  clero. 

De  modo  que  el  clero  de  Calahorra  no  puede  que¬ 
jarse  de  falta  de  recursos,  cuando  tiene  estos  picos. 


CHARADA. 


Para  descanso, 
primo  ysegundo; 
la  dos  tras  cuarta , 
para  un  discurso; 
dos,  tres,  segunda , 
para  un  falucho; 
es  tres  y  prima 
mineral  duro; 
dos  tras  la  tercia 
es  en  el  mundo 
ciudad  famosa, 
digna  de  estudio. 
Cuando  navego 
mi  todo  busco, 
que  en  buques  grandes 
hay  uno  ó  muchos. 


Solución  i  la  faja  altérnala  iel  mimero  anterior: 

Un  confesor  que  Pilar 
llena  de  entusiasmo  ensalza 
á  la  virgen  del  llenar 
mandó  que  fuera  descalza. 

Y  en  efecto,  allá  se  fué 
por  cumplir  su  penitencia, 
descalza  de  pierna  y  pié, 
pero  fué  en  la  diligencia. 

VlI.LERGAS. 


A  TLJ  o  o . 


EL  OMNIBUS. 

Cl'ARTO  AÑO  DE  SU  PUBLICACION. 

Almanaque  humorístico  para  el  año  1875,  con  mul¬ 
titud  de  anécdotas,  efemérides,  epigramas,  artículos, 
poesías,  etc.,  etc.,  y  con  abundancia  de  caricaturas. 

4  real  os  es  el  precio  de  cada  ejemplar. 

Para  su  adquisición  dirigirse  al  centro  de  suscri- 
ciones  de  los  Sres.  Trilla  y  Serra,  Escudillers,  85,  y 
en  las  principales  librerías  de  Barcelona  y  de  España. 

BARCELONA: 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


ISTO  IES  G-XT-A-SA.. 

Con  el  presente  número  termina  el  tercer 
trimestre  de  La  Madeja  Política. 

Ya  se  sabe  que  el  que  quiere  estos  36  nú¬ 
meros,  debe  satisfacer  por  ellos  72  reales,  ó 
sea  18  pesetas,  hablando  oficialmente. 

Ahora:  los  doce  números  siguientes,  desde 
el  37  al  48  inclusives,  por  suscricion  costa¬ 
rán  16  reales. 

Antes  de  dejar  la  pluma,  se.  nos  ocurre 
avisar  á  los  señores  suscritores,  cuyo  abono 
termina  con  el  presente  número  y  deseen 
continuar  favoreciéndonos,  así  como  á  los  se¬ 
ñores  corresponsales  que  por  ser  corta  la 
cantidad  que  adeudan  no  nos  ha  sido  fácil  en¬ 
contrar  giro  ventajoso,  que  procuren  reno¬ 
var  la  suscricion  y  remitirnos  libranzas,  se¬ 
llos  ó  letras  de  fácil  cobro. 

Si  así  no  lo  1  íacen,  podrían  esperimentar 
retraso  en  el  recibo  de  los  números  próximos 
y  lo  sentiríamos  mas  que  si  Savalls  se  des¬ 
nucara. 

La  Administración. 


VISTAZO. 

El  ministerio  homogéneo  ha  venido  abajo. 

Y  son  ya  tres  los  ministerios  caídos  desde  el  tres 
de  enero. 

Y  no  asustarso,  que  más  podría  ser. 

Si  cada  ministerio  fuese  un  empuje  hacia  el  final 
de  la  guerra  civil,  tomaría  yo  un  ministerio  á  cada 
minuto. 

Y  si  viene  un  ministerio  que  cuente  por  minutos 
las  palizas  á  los  carlistas,  lomarélo  también  de  mil 
amores. 

Ya  Yds.  ven  que  no  soy  difícil  deconlenlar. 

Esto  me  contentaría  completamente. 

Ahora,  contentarme  en  parte,  aun  es  mucho  más 
facilillo. 

Si  se  lograba  que  los  franceses  no  hicieran  la  vis¬ 
ta  gorda  en  la  frontera,  con  lo  cual  los  carcundas  no 
harían  el  caldo  gordo,  ya  esto  seria  un  motivo  de 
contentamiento. 

Y  por  el  estilo  otros  motivos  encontraríamos. 

Si  hemos  de  creer  á  La  España  Católica ,  estamos 
próximos  á  un  cataclismo. 

Vean  Vds.  cómo  se  espresa  el  católico  colega,  des¬ 
pués  de  anunciarnos  esta  desgracia  estrema: 

«Y  ¿quién  va  á  poner  diques  á  este  torrente? 
¿Quién  va  á  sujetar  á  esta  fiera?  ¿La  monarquía,  quo 
bajo  do  ninguna  de  sus  formas  puede  sólidamente 


sostenerse?  ¿La  República  conservadora,  cómplice  y 
víctima  á  la  vez  do  la  irrupción  democrática?  ¿Las 
formas  políticas,  los  escrúpulos  del  parlamentarismo, 
las  existencias  ciegas  y  hoy  contraproducentes  dol  ré¬ 
gimen  antiguo?  Nada  de  esto  podrá  sujetarla. » 

Y  el  colega  propone  como  única  salvación,  la  reli¬ 
gión,  la  Iglesia. 

La  salida  de  La  España  católica  no  es  inesperada. 

Batitoi.o. 


PUIGCERDÁ. 


Edificada  sobro  una  pequeña  loma  que  so  alza  en 
medio  del  llano  de  las  Ccrdañas  francesa  y  española, 
bañada  por  los  rios  Segre,  Raour  y  Arabo  que  ferti¬ 
lizan  su  vega,  allá  en  los  confines  de  España,  última 
población  do  la  provincia  de  Gerona,  se  levanla  la  que 
desde  hace  quince  dias  tiene  el  privilegio  de  asombrar 
á  Europa  por  su  heroísmo.  Tiene  Puigcerdá  unas  2,000 
almas,  dista  de  su  capital  unas  20  leguas  y  6  de  la 
Seo  de  Urgel.  Su  antigüedad  se  pierde  en  la  noche 
de  los  tiempos,  á  cuya  aserción  dá  gran  valor  el  he¬ 
cho  de  haberse  hallado  allí  restos  de  un  altar  dedi¬ 
cado  á  Júpiter,  «Deo  Fulguratore,»  y  no  falta  quien 
opine  que  hubiese  sido  antiguamente  conocida  con 
el  nombre  de  Augusta  y  que  su  población  fuese 
mayor,  elevándose  á  0,000  habitantes  en  el  siglo 
XIII.  Sufrió  mil  vicisitudes  en  tiempo  de  los  ro¬ 
manos  y  jugó  un  papel  importante  on  las  guerras  por 
medio  de  las  cuales  sucedió  la  denominación  goda  á 
la  romana  y  en  las  del  islamismo. 

En  el  siglo  XIII  fué  reedificada  por  Alonso  I,  en 
cuya  época  cambió  por  su  actual  nombre  el  de«Mons 
Ceretaniai. » 

Puigcerdá  ha  sostenido  en  diferentes  épocas  riguro¬ 
sos  sitios  que  han  puesto  á  prueba  el  valor  de  sus  ha¬ 
bitantes,  pero  siempre  ha  triunfado.  Ya  en  los  cua¬ 
tro  primeros  siglos  de  la  restauración  catalana  fué 
atacada  y  asaltada  doce  veces,  sin  haber  podido  ser 
tomada.  En  13  de  julio  de  1477  rechazó  por  sí  sola 
las  fuerzas  que  las  rivalidades  armadas  contra  los  de¬ 
rechos  do  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  introduje¬ 
ron  en  el  país. 

En  1640  recibió  guarnición  francesa,  pero  fué  de 
las  primeras  poblaciones  que  on  1632  sacudieron  el 
yugo  extranjero.  En  1653  desde  el  7  do  Julio  hasta  el 
12  del  mismo  mes  en  que  fué  á  auxiliarla  el  virey  de 
Cataluña,  rechazó  los  repelidos  asaltos  de  las  tropas 
francesas  mandadas  pór  Chantillón  que  tuvo  que  re¬ 
tirarse. 

En  1664  se  dispuso  fortificarla,  se  aumentaron  sus 
obras  exteriores,  cuando  poco  después  la  sitió  el  du¬ 
que  de  Noailles  con  un  poderoso  ejército.  El  27  de 
abril  de  1678  empezaron  las  operaciones,  rechazando 
la  plaza  dos  vigorosos  asaltos  los  dias  3  y  1 5  de  mayo. 
Agotadas  sus  fuerzas  capituló,  saliendo  la  guarnición 
con  el  gobernador  Sancho  de  Miranda  al  frente  con 
todos  los  honores  militares. 

La  artillería  y  uteusilios  de  guerra  que  de  allí  se 
llevaron  los  franceses  sirvió  para  fortificar  la  plaza 
francesa  de  Mont-Luis.  El  dia  21  de  abril  de  1707  los 
habitantes  con  solo  cuatro  compañías  do  raigueletes  re¬ 


chazaron  el  asalto  de  todo  un  ejército  francés  que  tu¬ 
vo  que  retirarse  apesar  de  haber  abierto  brecha. 

Pasaremos  por  alto  los  importantes  acontecimientos 
de  que  la  plaza  y  sus  cercanías  fueron  teatro  en  la 
gloriosa  guerra  de  la  Independencia.  El  23  de  mayo 
de  1822  *se  dirigió  allí  una  división  realista  que  la 
ocupó.  También  la  ocuparon  después  en  el  mes  de  no¬ 
viembre  la  Regencia  de  Urgel  y  la  Junta  Superior.  El 
27  de  setiembre  de  1827  los  sublevados  de  Cataluña 
ocuparon  la  villa  desalojando  de  los  alrededores  á  la 
tropa  y  migueleles  que  se  vieron  obligados  á  retirar¬ 
se  á  Francia.  Durante  la  guerra  civil  do  los  siete  años 
nunca  pudieron  las  huestes  del  Pretendiente  manchar 
su  privilegiado  suelo,  habiendo  sufrido  largos  sitios  y 
repelidos  asaltos,  en  especial  cuando  fué  atacada  por 
8,000  hombres  mandados  por  Mosen  Benet. 

Como  se  ve,  pues,  Puigcerdá  ha  sabido  conservar 
sus  gloriosas  tradiciones  en  la  presente,  resistiendo  y 
rechazando  durante  quince  dias  todas  las  facciones  do 
Cataluña  con  toda  su  artillería.  Su  fortificación  puede 
decirse  que  no  merece  tal  nombre,  pues  toda  se  reduce 
á  unas  débiles  tapias  de  tierra  y  á  unas  cuantas  torres 
con  sois  piezas  distribuidas  en  el  recinto.  La  guarni¬ 
ción,  se  compone  de  tres  compañías  de  Extremadura 
que  no  llegarán  á  trescientos  hombres,  ciento  treinta 
artilleros  y  unos  trescientos  paisanos  armados  de  la 
población.  A  estos  hay  que  agregar  unos  ciento  cin¬ 
cuenta  hombres  de  la  guarnición  de  la  Seo  que  so  re¬ 
fugiaron  allí  y  han  tomado  una  parle  muy  activa  en  la 
defensa. 

Su  comandante  militar  es  el  bizarro  coronel  don 
Andrés  Molerá,  conocido  por  «Andreuel  de  Tona»,  á 
cuyas  cualidades  de  mando,  lo  propio  quo  á  las  del 
capilan  do  artillería  don  Vicente  Correa  y  al  indoma¬ 
ble  valor  de  sus  habitantes,  se  debo  el  admirable  es¬ 
pectáculo  que  Puigcerdá  acaba  de  dar  á  España  con 
su  heroico  ejemplo. 

('De  La  Imprenta). 


SONETO. 


Truena  el  cañón,  la  horrísona  metralla 
Va  sembrando  do  quier  estrago  y  lulo, 

Y  la  guerra  civil  su  triste  fruto 
Amontona  en  los  campos  de  batalla. 

Un  incendio  voraz  tras  otro  estalla, 
Sucédese  á  un  tributo  otro  tributo, 

Y  de  española  sangre  nunca  enjuto 
El  fértil  suelo  de  la  patria  se  baila. 

Abrasados  los  ojos  por  el  llanto. 

El  huérfano,  la  viuda  sin  ventura, 
Maldicen  al  que  causa  su  quebranto. 

Solo  aspiran  los  pechos  amargura 
En  vez  do  aire  vilal...  Madrid,  en  lanío, 
¡Una  plaza  de  toros  inaugura! 

M.  A. 


Cuanto  más  alta  es  la  ascensión  más  terrible  es  la  caída. 


,  jo  no  acostumbro  á  firmar  con  pluma  de  GANSO,  compadre. 
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LA  MADEJA  POLÍTICA. 


ENREDOS. 


Habiendo  tratado  D.  Alfonso  de  cobardes  á  los  car¬ 
listas  aragoneses,  por  no  haber  podido  tomar  á  Te¬ 
ruel,  se  le  insurreccionaron  dos  batallones  al  mando 
del  cabecilla  Lacambra. 

So  halla  preso  este  cabecilla  en  la  Cenia,  somolido 
á  un  consejo  de  guerra,  y  se  ha  podido  librar  de  la 
pena  de  muerte  por  haber  sido  declarado  demente 
por  un  facultativo. 

Por  el  tratamiento  de  cobardes  que  dio  D.  Alfonso 
á  los  carlistas  que  no  pudieron  penetrar  en  la  herói - 
ca  ciudad,  no  ha  sido  aun  declarado  demente  por  fa¬ 
cultativo  alguno,  como  no  sea  por  la  opinión  pública, 
que  en  semejante  asunto  puede  considerarse  el  facul¬ 
tativo  mejor. 

El  cura  de  San  Adrián,  parroquia  de  Orligucira, 
ha  abandouado  á  sus  feligreses  y  se  ha  marchado  á 
la  facción. 

Otro  pastor  evangélico  entre  los  salvajes,  y  no 
para  convertirlos. 

El  Terso  en  el  Norte  y  en  Vinaroz  D.  Alfonso  y  do¬ 
ña  Blanca,  loman  baños  do  mar. 

Por  esto  cometen  mil  y  una  barbaridades  y  se  que¬ 
dan  tan  frescos. 

El  ayuntamiento  do  üntenienlc  ha  declarado  omen¬ 
tos  del  servicio  de  las  armas  á  los  casados  canónica¬ 
mente. 

Pero  los  que  se  encontraban  en  este  caso  han  sido 
reclamados  por  los  demás  mozos  comprendidos  en  la 
reserva. 

En  verdad,  no  comprendemos  de  dónde  ha  sacado 
la  exención  aquella  el  ayuntamiento  de  Onlenienle. 


El  astrólogo  zaragozano,  anuncia  que  oí  presen¬ 
te  mes  será  fecundo  en  tormentas,  relámpagos  y 
truenos;  lluvias,  vientos  recios  y  fríos  y  nieve  en  las 
montañas;  por  último,  los  ríos  tendrán  fuertes  creci¬ 
das  y  los  mares  estarán  muy  agitados. 

En  una  palabra:  lo  que  generalmente  sucede  lodos 
los  años  en  la  misma  época. 

En  las  facciones  de  D.  Alfonso,  so  notan  muchas 
deserciones. 

Como  les  hacen  correr  mucho  y  las  pagas  no  cor¬ 
ren  tanto,  se  comprenden  las  deserciones,  porque  los 
carlistas  mientras  cobran  y  saquoan  son  muy  amigos 
de  «Dios,  Patria  y  Roy.» 


lia  tenido  lugar  el  desafio  onlre  el  señor  Terror  do 
Couto,  director  de  h 7  Cronista,  y  el  señor  Rosado. 

El  señor  Terror  de  Couto  salió  herido  do  gravedad. 
Tal  ha  sido  el  resultado  de  este  lance  de  horror. 


El  cabecilla  marqués  de  Valdespina  llegó  á  Plcn- 
cia  y  fué  recibido  con  repique  de  campanas. 

Como  este  cabecilla  está  enteramente  sordo,  no  po¬ 
dían  hacerle  un  recibimiento  más  propio. 


El  palco  de  la  presidencia,  en  la  nueva  plaza  de 
loros,  de  Madrid,  ha  sido  adornado  por  la  Diputación 
provincial  y  Ayuntamiento  con  una  vistosa  corona 
real. 

Han  hecho  bien. 

La  monarquía  no  está  mal  en  las  plazas  de  toros, 
con  tal  que  no  salga  de  allí. 

Dice  La  Bandera  Española: 

«Díceseque  el  cambio  de  redacción  de  La  Iberia 
obedece  á  la  nueva  actitud  que  so  propone  adoptar 
su  propietario  el  señor  Sagasla.» 

Pues  ya  sabremos  cuál  será  esta  nueva  actitud. 


Según  La  Correspondencia,  los  ministros,  excepto 
el  de  la  Guerra,  y  el  señor  presidente  del  Poder  eje¬ 
cutivo,  asistieron  á  la  inauguración  de  la  plaza  de 
toros  en  Madrid. 

Y  que  cuando  lo  dice  La  Correspondencia,  segura 
estará  de  haberlos  visto. 

En  Bayona  sigue  funcionando  el  comité  carlista. 

Y  los  franceses  han  reconocido  al  gobierno  español. 


Habíase  dicho  que  en  Puerto-Rico  ocurrió  un  ter¬ 
remoto. 

La  noticia  salió  falsa  afortunadamente. 

¿Quién  puede  tener  interés  en  hacer  correr  seme¬ 
jantes  bolas? 


Dicen  de  Reus  que  saben  que  en  aquella  provincia 
se  están  llevando  á  efecto  los  trabajos  necesarios  para 


■ol  cumplimiento  del  decreto  del  gobierno  sobre  em¬ 
bargo  de  bienes  pertenecientes  á  carlistas. 

De  nuestra  provincia  no  lo  sabemos. 

A  ménos  que  haya  interés  en  no  divulgarlo,  no 
comprendemos  por  qué  todas  las  provincias  no  saben 
lo  que  se  sabe  en  la  de  Tarragona. 


Las  autoridades  portuguesas  han  entregado  en  la 
frontera,  con  las  debidas  formalidades,  (il  prófugos, 
que  fueron  detenidos  en  Lisboa  al  ir  á  embarcarse 
para  Buenos-Aires. 

No  es  tan  fácil  como  algunos  creen  eludir  las  leyes, 
mientras  los  gobiernos  cumplan  mejor  que  el  de  Fran¬ 
cia  las  múluas  buenas  relaciones. 


Afirma  La  Independencia  Belga,  que  entre  los  car¬ 
listas  hay  varios  eslranjeros,  la  mayoría  legilimistas 
franceses. 

¿Con  quién  pueden  juntarse  mejor  los  logilimislas 
franceses  que  con  los  carlistas? 

Unos  á  otros  pueden  consolarse. 


Parece  que  no  estaba  destituida  de  fundamento  la 
noticia  qne  corrió  de  reunir  los  carlistas  corles  en  la 
Seo  de  Urgol. 

Unos  querían  que  la  elección  fuese  por  sufragio  res¬ 
tringido  y  otros  por  insaculación. 

Lo  mejor  seria  por  real  órden. 


El  Pretendiente  ha  ofrecido  una  espada  á  la  Virgen 
del  Puig  de  Estella,  con  esta  inscripción:  "Ofrecida  á 
Nuestra  Señora  del  Puig  de  Estella,  en  testimonio  de 
su  gratitud  .=C7í/7os.» 

¿Y  no  hay  un  Cristo  por  allá,  al  que  el  Terso  pue¬ 
da  regalarlo  dos  pistolas? 


El  edificio  del  ayuntamiento  tiene  muchos  depar¬ 
tamentos  y  podría  hacerse  de  modo  que,  destinando 
alguno  de  ellos  esclusivamente  y  lodo  el  dia  al  des¬ 
pacho  de  cédulas  de  vecindad,  la  Corporación  muni¬ 
cipal  cobrara  con  ménos  lentitud  los  tres  reales  que 
por  su  parle  cuesta  cada  una  de  ellas. 

Así  los  barceloneses  estarían  pronto  provistos  de 
este  documento  indispensable. 


Lamenta  La  Epoca  el  espectáculo  que  ofrecía  el 
dia  í  el  pueblo  do  Madrid  dedicándose  con  afan  á 
ir  á  la  plaza  do  toros,  y  dice  que  no  debo  ser  cierto 
lo  que  se  habla  de  escasez  de  numerario  y  de  mise¬ 
ria, -cuando  tanto  abundó  el  dinero,  que  hubo  palco 
por  el  que  so  dioron  cuatro  mil  reales. 

Y  tampoco  debe  ser  cierto  que  estemos  en  el  siglo 
de  las  luces  cuando  se  toman  por  diversión  esta  cla¬ 
se  de  espectáculos. 

Y  así  mismo  tampoco  será  cierto  que  la  patria  esté 
afligida,  cuando  en  la  capital  todas  las  clases  de  la 
sociedad  toman  tan  á  pecho  las  diversiones. 


Los  carlistas  han  quemado  la  estación  de  Espinosa. 
Y  sigue  la  cuenta  de  las  barbaridades  de  los  car¬ 
cundas. 


Ha  aparecido  un  nuevo  colega  madrileño,  que  se 
titula:  El  Correo  de  Madrid. 

Llama  á  Cabrera  célebre  general  é  ilustre  caudillo. 

Dice  además  en  uno  de  sus  artículos  que  salvar  la 
religión,  la  patria,  la  familia  y  el  órden  es  su  pro¬ 
grama  y  la  empresa  de  su  escudo. 

De  modo  que  el  nuevo  colega  os  íntimo  amigo  de 
La  España  católica. 

El  partido  legilimista  francés,  está  resentido  con  el 
duque  de  Magenta,  por  haber  este  reconocido  al  go¬ 
bierno  español,  y  ha  declarado  que  no  apoyará  en  los 
departamentos  á  ningún  candidato  oficial. ' 

Vaya,  que  si  los  candidatos  oficiales  son  legitimis- 
las,  no  se  harán  el  sueco. 


Leimos  en  un  periódico  de  Madrid,  que  en  la  ex- 
pendicion  de  billetes  de  la  nueva  Plaza  de  toros,  había 
un  letrero  que  decía:  «que  no  había  sol,  por  órden 
de  la  empresa.» 

La  empresa  so  referiría  al  sol  ó  á  la  luz  de  la  civi¬ 
lización,  que  no  alumbrará  en  España  en  tanto  se 
consientan  estos  bárbaros  espectáculos. 

Y  es  particular  que  tomándolo  en  este  sentido, 
nuestio  parecer  es  igual  al  de  la  aludida  empresa. 


Los  zuavos  que  acompañan  á  D.  Alfonso  y  á  doña 
Blanca,  van  uniformados  con  el  traje  propio  de  los 
zuavos  argelinos. 

Son  los  carlistas  mejor  uniformados  y  los  de  más 
confianza  de  los  pseudo-príncipes,  lo  cual  quiere  de¬ 
cir  que  son  como  las  píldoras,  que  las  doradas  son 
las  más  amargas. 


Parece  que  el  director  general  de  comunicaciones, 
señor  Mansi,  ha  salido  de  Madrid,  acompañado  del 
jefe  de  negociado  internacional,  señor  Navascués,  á 
fin  de  asistir  al  Congreso  postal  que  próximamente 
ha  de  celebrarse  en  Berna. 

Allí  podrían  enterarse  del  modo  cómo  se  arreglan 
en  las  otras  naciones  para  recibir  los  correos  con  re¬ 
gularidad,  auu  cuando  haya  guerra  civil  en  el  país. 

Celebramos  que  el  general  Serrano  Bedoya  se  haya 
encargado  del  ministerio  de  la  Guerra,  porque  cuan¬ 
do  estaba  al  frente  de  nuestra  Capitanía  general  dió 
pruebas  de  entender  y  desbaratar  los  planes  de  los 
carlistas. 


Según  el  «Gaulois,»  hay  alcaldes  en  Francia  que 
no  han  inventado  la  pólvora. 

En  uno  de  los  departamentos  del  centro  un  alcalde, 
al  aparccor  la  estrella  con  cola  en  la  bóveda  celeste, 
escribió  al  prefecto  la  comunicación  siguiente: 

«Señor  Prefecto: 

Me  apresuro  á  comunicaros  que  ayer  noche  hemos 
tenido  un  cometa  en  nuestra  población.  Gracias  á  mi 
firmeza,  el  órden  no  se  ha  turbado  un  solo  momento. 

El  maire  X. » 


Las  facciones  han  sido  rechazadas  en  su  ataque  á 
Castellón  de  la  Plana. 

Las  poblaciones  tienen  en  Castellón  de  la  Plana, 
otro  ejomplo  que  imitar. 


Tal  vez  habrán  leído  Vds.  la  carta  de  D.  Gaspar 
Nuñez  de  Arco,  dirigida  á  El  Diario  Español. 

Si  no  la  han  leido  Vds.,  mejor  para  Vds.  y  para  el 
señor  Nuñez  de  Arce. 

De  un  suelto  de  El  Tiempo,  loma  pié  para  escribir 
una  carta  en  la  quo  se  desfavorece  su  autor  mucho 
más  que  la  persona  á  quien  se  pretende  dosfavorecer. 

El  señor  Nuñez  de  Arce  empieza  la  carta  diciendo 
que  tiene  la  salud  quebrantada,  y  esto  tal  vez  nos  au¬ 
torice  para-  pedir  á  los  lectores  que  no  formen  con¬ 
cepto  del  señor  Nuñez  por  aquella  carta. 


El  mariscal  Mac-Mahon,  según  se  asegura,  va  á  ha¬ 
cer  un  viaje  por  el  mediodía  de  Francia. 

Si  quiere  proporcionarse  algún  traje  carlista,  pue¬ 
de  llegarse  á  Bayona. 


El  espada  Frascuelo  ha  recibido  una  cornada  en  el 
antebrazo. 

Según  opinión  facultativa,  la  herida  no  os  de  gran 
importancia. 

Si  el  toro  hubiese  sido  mejor,  la  herida  seria  peor. 


Además  de  las  Carlas  de  un  desocupado  que  publi¬ 
ca  un  colega,  en  pocos  dias  se  han  publicado  otras 
muchas  carias  que  han  dado  asunto  á  los  periódicos. 

La  carta  de  Cabrera  á  su  cuñado,  es  una. 

Otra  es  la  carta  de  D.  Alfonso  de  Borbon. 

Otra,  la  carta  do  D.  Francisco  de  Asis  Borbon. 

Otra,  la  del  conde  do  Chambord  al  Terso. 

Otra,  la  dol  Bazaine. 

Otra,  la  de  la  esposa  de  Bazaine. 

Y  ahora  se  habla  do  otra  do  Cánovas  del  Castillo, 
rectificando  lo  dicho  por  el  esposo  do  doña  Isabel  11. 

Todas  estas  cartas  son  de  gentes  á  quienes  se  les 
debe  aplicar  la  partícula  ex;  por  ejemplo,  ex  ocupa - 
do,  ex-cabecilla,  ex  príncipe,  ex-mariscal,  y  así  do 
los  demás. 

Todos  pueden  esclamar: 

¡Ayer  maravilla  fui ! 


FUGA  DE  VOCALES. 


M.str.m.  .n.s  p.r  r.c.t. 
d.  s.  b.U.z.  l.s  p..s, 
y.  I.  d.j.:  « .s.  .s,  .n.s 
b.sc.r  c.nc.  p.  s  .1  g.t. » 

R..s.,  y  c.m.  .r.n  b.ll.s, 
y  .11.  p.r  .str.m.  b.ll., 
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Sulncion  a  la  clarada  del  número  anterior: 

No  en  una  lancha  ó  en  un  bote 
en  buscarla  te  acalores; 
solo  en  los  buques  mayores 
encontrarás  Camahote! 
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LA  MADEJA  POLÍTICA. 


¡¡YA  PARECIÓ  AQUELLO!  1 

La  novela  del  célebre  Julio  Verne  que  les 
anunciábamos  en  el  penúltimo  número,  se  ha 
dado  á  luz. 

EL  CAPITAN  CORNABUTE  EN  LOS  MARES  GLACIALES. 

Si  por  cada  grabado  de  los  que  ilustran 
esta  novela  sufrieran  los  carlistas  un  desca¬ 
labro,  el  más  liberal  podría  darse  por  muy 
contento. 

Se  vende  en  esta  administración  á  CUA¬ 
TRO  REALES  el  ejemplar,  sin  exigir  á  los 
compradores  la  cédula  de  vecindad,  porque, 
suponemos  que  más  prisa  hemos  de  darnos 
en  despachar  novelas,  que  el  Ayuntamiento 
en  despachar  aquellas  cédulas. 

Los  señores  corresponsales  sólo  deben  cui¬ 
darse  de  hacer  pedidos;  de  las  remesas  nos 
cuidaremos  nosotros. 


VISTAZO. 

Los  carcundas  aun  hoy  dia  no  saben  darse  cuenta 
del  éxito  que  ha  tenido  el  ataque  de  Puigcerdá. 

No  puede  caberles  en  la  cabeza,  y  eso  que  la  tienen 
muy  vacia,  cómo  es  que  una  población  ha  podido  re¬ 
sistir  varios  asaltos  seguidos  de  dia  y  de  noche,  llo¬ 
viendo  y  tronando. 

Los  que  no  corren  bien  con  Savalls,  creen  que  el 
infortunio  es  debido  á  la  poca  táctica  del  feroz  ca¬ 
becilla. 

Los  amigos  de  éste,  dicen  que  Savalls  hubiera  lo¬ 
mado  y  arrasado  la  villa,  sino  pecara  de  bondadoso 
eu  demasía. 

El  Pretendiente,  creyendo  á  los  unos  ó  á  los  otros, 
ha  destituido  á  Savalls  dol  cargo  que  le  había  con¬ 
liado. 

Y  dí  el  Terso,  ni  los  savallislas,  ni  los  antisava- 
Uistas  atinan  en  dar  en  el  verdadero  quid  del  asunto. 

Digo  no  atinan,  y  mejor  diré,  dan  á  comprender 
que  no  atinan,  porque  la  resistencia  que  en  los  diver¬ 
sos  asaltos  hallaron,  las  salidas  que  hicieron  los  sitia¬ 
dos,  la  certera  puntería  de  los  puigcerdarioses  y  la 
decisión  con  que  aseguraban  que  los  absolutistas  no 
se  apoderarían  do  Puigcerdá,  bien  debe  haberles  con¬ 
vencido  que  la  causa  de  su  desventura  está  en  el  va¬ 
lor  de  aquellos  heróicos  liberales. 

Así  el  gobierno  lo  ha  comprendido,  y  ha  decretado 
que  Puigcerdá  agregue  á  sus  honrosos  timbres,  el  tí¬ 
tulo  de  siempre  invicta ;  que  se  cree  una  medalla  con¬ 
memorativa  del  último  sitio;  que  las  fortificaciones 
de  la  población  se  construyan  á  espensas  del  Estado, 
y  que  las  familias  liberales  que  hayan  sufrido  daño  en 


sus  personas  ó  propiedades  durante  el  sitio,  sean  in¬ 
demnizadas  á  costa  de  los  bienes  de  los  carlistas. 

Asimismo  lo  han  comprendido  también  las  corpo¬ 
raciones  y  particulares  que  de  España  y  del  eslranje- 
ro  se  han  apresurado  á  felicitar  á  los  puigcerdaneses 
por  la  heróica  resistencia  que  han  opuesto  á  los  ata¬ 
ques  de  las  huestes  vandálicas. 

Apenas  repuestos  los  carlistas  del  sinsabor  que  les 
daba  el  tener  que  retroceder  de  Puigcerdá,  el  capitán 
general  señor  López  Domínguez,  con  su  columna  les 
dió  una  batida  tras  otra,  de  las  cuales  muy  mal  libra¬ 
dos  pudieron  salir,  los  que  salieron. 

Y  aun  debían  dolerles  las  espaldas  de  estos  nuevos 
contratiempos,  cuando  la  columna  del  brigadier  Es- 
téban,  salió  al  encuentro  de  las  partidas  mandadas 
por  los  cabecillas  cura  Galcerán  y  Muxí  y  á  la  salida 
de  Caldas  del  Moulbuy  sufrieron  otra  derrota  de  pa¬ 
dre  y  señor  mió. 

Y  si  las  columnas  siguen  con  esta  actividad  y  acier¬ 
to,  van  á  quedar  las  partidas  carlistas  en  peor  estado 
que  el  gallo  de  Moro»,  pues  este  aunque  sin  plumas 
quedó  cacareando,  y  á  los  carcundas  ni  aliento  para 
cacarear  vá  á  quedarles. 

El  asunto  de  la  «Albatros»  ha  llamado  mucho  la 
atención  estos  dias  y  verdaderamente  puede  ser  de 
importancia. 

El  gobierno  inglés  no  ha  visto  con  buenos  ojos  que 
un  buque  aleraan  bombardeara  en  territorio  español, 
aun  cuando  sea  defendiéndose  do  una  agresión. 

Esto  pudiera  dar  lugar  á  complicaciones  que  no 
quisiéramos  ver  en  nuestro  país  tan  desventurado. 

Si  los  carlistas  tuvieran  un  átomo  de  españolismo, 
no  darían  lugar  á  tales  complicaciones,  advirtiendo  que 
no  serian  ellos  los  que  ménos  mal  salieran  do  lo  que 
ocurrir  pudiera. 

Pero  ni  los  carlistas  tienen  patriotismo,  ni  el  mismo 
D.  Cárlos  es  español,  y  poco  les  importará  la  suerte  de 
España. 

Bartolo. 


ENREDOS. 

Se  ha  anunciado  una  corrida  de  loros  que  tendrá 
lugar  el  dia  de  la  Virgen  de  las  Mercedes. 

¡Bonito  modo  de  festejar  á  la  patrona  de  Barce¬ 
lona! 

Dicese  que  D.  Alfonso,  el  marido  de  la  cabecilla 
D.*  Blanca,  ha  nombrado  juez  de  primera  instancia 
de  Gandesa,  á  D.  llamón  Quinzá,  que  babia  sido  juez 
municipal  de  Tortosa. 

Si  el  señor  Quinzá  quiere  cumplir  con  su  obliga¬ 
ción,  mucho  trabajo  tendrá  en  seguir  causas  crimina¬ 
les  por  asesinatos,  incendios,  robos  y  otras  fechorías 
cometidas  por  carcundas. 


No  es  eslraño  que  el  mariscal  Mac-Mahon  pienso  ir 
al  mediodía  de  Francia. 

¡Como  en  el  Norte  ha  encontrado  tanto  frió!... 

Como  uno  de  los  adelantos  del  siglo  se  piensa  en 
quemar  los  cadáveres. 

Los  carlistas  no  sólo  queman  los  muertos  que  les 
hacen  las  tropas  leales  en  sus  columnas,  sino  que 
echan  á  las  llamas  á  los  que  por  estar  muy  mal  heri¬ 
dos  les  servirían  de  estorbo  en  la  huida. 

Y  vean  Vds.  á  los  carlistas  obligados  á  ir  aun  más 
adelante  de  lo  que  el  siglo  apetece. 

Los  legitimistas  franceses  trinan  contra  el  gobierno 
de  su  país,  por  la  suspensión  del  periódico  L  Univers. 

Muy  poco  acostumbrados  estarán  los  legitimistas  á 
las  contrariedades,  cuando  tan  sencilla  cosa  les  amar¬ 
ga  tanto. 

¡Suspender  un  periódico  quince  dias!  Esas  son  pe¬ 
queneces. 

Lo  grande  está  en  no  poderse  apoderar  por  comple¬ 
to  del  gobierno  del  país. 

El  clero  de  Ileidelberg  en  su  nombre  y  en  el  do  sus 
feligreses,  se  negó  á  lomar  parle  en  las  tiestas  del 
aniversario  de  la  batalla  de  Sedan. 

Está  claro:  como  que  al  clero  le  convenia  más  Na¬ 
poleón  III  que  Bismarck. 

El  eminente  actor  D.  José  Valero,  que  trabaja  en 
Méjico,  hadado  una  función  en  aquel  teatro,  destinan¬ 
do  el  producto  do  la  misma  al  socorro  de  los  heridos 
de  la  guerra  civil. 

Ochocientos  pesos  entregó  el  señor  Valero  á  nuestro 
representante  para  que  los  enviase  á  la  península. 

Los  mejicanos  están  aplaudiendo  allí  al  consumado 
artista,  y  nosotros  desde  aquí  le  enviamos  nuestros 
plácemes  por  sus  triunfos  escénicos  y  por  su  honroso 
acto  patriótico. 

El  periódico  alfonsino  La  Epoca,  que  está  que  trina 
con  las  conquistas  revolucionarias,  trata  de  probar  la 
ineficacia  del  jurado,  por  un  desacertado  veredicto  que 
eu  un  caso  concreto  so  dió  en  Francia  por  esta  insti¬ 
tución. 

No  comprendemos  este  modo  de  argumentar. 

¿Pues  no  han  dado  jamás  los  jueces  y  las  Audien¬ 
cias  fallos  desacertados? 

Indudablemente  que  sí. 

¿Y  por  esto  se  ha  ocurrido  á  ninguna  cabeza  bien 
organizada,  que  sean  inútiles  los  juzgados  y  las  Au¬ 
diencias? 

El  asistente  que  fué  del  cabecilla  Olio,  hecho  pri¬ 
sionero  en  Calahorra  por  Perula,  ha  sido  fusilado  en 
F.slella  por  sus  antiguos  compañeros. 

Fué  sujetado  á  un  consejo  de  guerra,  y  fusilado  por 
desertor  y  ladrón. 

Si  por  ladrones  fusilan  los  carlistas  á  sus  compa¬ 
ñeros  de  armas,  ya  pueden  andar  á  tiros  unos  contra 
otros,  que  aun  cuando  mueran  todos,  tienen  la  muer¬ 
te  bien  merecida. 
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IA  MADEJA  POLITICA. 


Dícese  que  el  i’:pa  se  ha  negado  á  enviar  la  ben¬ 
dición  pedida  por  el  Prelendienlo  para  su  ejército,  y 
á  nombrar  vicario  general  al  obispo  de  Urge!. 

Y  es  natural.  Jlay  cosas  que  no  pueden  salir  de 
oficiosas;  dándoles  un  carácter  oficial  no  podría  co¬ 
merse  á  dos  carrillos. 

La  noticia  de  que  iba  á  concluirse  la  insurrección 
cubana,  no  ba  resultado  cierta. 

Un  periódico  ministerial  dice  que  la  insurrección 
loca  á  su  fin. 

Lo  mismiio  se  decia  á  los  dos  meses  do  haberse 
empezado  aquella  insurrección,  y  ha  venido  diciéndo¬ 
se  constantemente. 

Dice  La  Guerra  de  Bilbao’ 

«Los  carlistas  quieren  poner  un  destacamento  de 
aduaneros  eh  las  inmediaciones  de  Algor  la,  en  un 
punto  perfectamente  balido  do  nuestros  luerles,  peio 
con  tan  poca  fortuna,  que  no  encuentran  ni  uno  solo 
de  sus  partidarios  que  se  atreva  á  ocupar  aquel 
punto. 

Los  carlistas  son  muy  valientes...  en  las  trinche¬ 
ras.» 

La  jesuítica  España  Católica ,  dice  que  Bismarck 
quiere  abofetear  á  la  Esposa  de  Jesucristo,  pero  que 
la  mano  del  pigmeo  no  alcanzará  al  rostro  de  aquella. 

¿Alcanzará  á  los  ministros?  Díganlo  los  alcanzados. 

El  Terso  ha  concedido  al  prefecto  de  los  Bajos  Pi¬ 
rineos  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

¿Y  en  concepto  del  Terso,  no  se  la  tenia  bien  mere¬ 
cida  Mr.  de  Nadaillac? 

Asegúrase  que  D.  Cárlos  ha  destituido  a  Savalls 
de  su  cargo. 

Ya  lo  supusimos,  cuando  todo  el  mundo  contempló 
la  inutilidad  de  los  esfuerzos  que  luciéronlos  carcun¬ 
das  para  entrar  en  Puigcerdá. 

Según  El  Eco  de  España,  en  el  ejército  del  Norte 
ha  habido  generales  allonsinos  que  se  batían  contra 
los  carlistas. 

Si  acaso  pecarían  por  carta  de  más,  pues  cuando 
fueron  separados  después  do  la  acción  de  Monte  Mu¬ 
ro,  seria  porque  se  batirían  con  demasiado  ardor. 

Un  colega  valonciano  refiere  que  un  jóven  iba  á 
contraer  matrimonio  civil  y  canónicamente. 

El  cura  le  convenció  de  que  sólo  lo  contrajera  de 
este  último  modo,  pues  civilmente,  ofendía  á  Dios. 

Creyó  el  jóven  al  cura,  hizo  lo  que  este  deseaba,  y 
ahora  so  ha  encontrado  inscrito  entro  los  mozos  de  la 
reserva. 

Viéndose  en  este  trance,  fuese  el  jóven  al  cura  y  le 
hizo  notar  que  él  no  seria  soldado  si  no  hubiese  se¬ 
guido  sus  consejos. 

El  cura  comprendió  estar  la  razón  de  parte  del  jó¬ 
ven  y  le  entregó  cinco  mil  reales  para  que  se  redi¬ 
miera  del  servicio. 

Este  proceder  es  digno  de  imitación  por  parle  de 
los  muchos  que  verbalmente  y  por  medio  déla  prensa 
han  venido  sosteniendo  los  mismos  principios  del  cura 
valenciano. 

El  duque  de  Parma,  su  hermano  el  conde  de  Barí 
y  el  conde  de  Casería,  que  lo  es  del  rey  que  fué  de 
Nápoles,  han  hecho  una  escursion  desde  Pau  al  cam¬ 
po  de  D.  Cárlos. 

Esta  noticia  copiada  de  La  Epoca,  nos  hace  saber 
que  han  ido  al  campo  carlista  tres  carlistas  más. 


El  Pretendiente  ha  concedido  el  título  de  condesa  á 
una  bella  jóven  de  Vitoria,  modista  por  más  señas. 

Dice  un  periódico  que  no  sabe  los  servicios  presta¬ 
dos  por  la  interesante  alavesa. 

Tampoco  los  sabemos  nosotros,  pero  no  dejamos  de 
suponerlo. 

Ignoramos  también  si  la  alavesa  está  interesante. 

En  la  alocución  que  el  Papa  dirigió  á  los  alumnos 
del  Seminario  romano,  les  aconsejó  la  penitencia,  y 
les  dijo  como  Job:  «Si  hemos  recibido  de  Dios  los 


bienes,  ¿porqué  no  hemos  de  recibir  con  resignación 
los  males  y  las  calamidades  que  nos  envía?» 

Pero  la  resignación  ¿es  la  conducta  del  doctor  Cai- 
xal,  del  canónigo  Manterola,  del  cura  de  Flix,  del  de 
Prades,  et  sic  de  cmteris? 

Porque  si  esta  gente  loma  las  cosas  con  resigna- 
nación,  venga  un  trabuco  y  á  defendernos.. 

El  periódico  parisién  La  Liberté  dice  que  hay  en 
París  gran  número  do  prefectos  y  subprefectos,  supo¬ 
niendo  que  todos  estos  funcionarios  públicos  han  ido 
á  recibir  inslruccionos  del  ministro  del  Interior  locan¬ 
te  á  las  próximas  elecciones  para  la  renovación  de  los 
consejos  generales. 

Nada  de  influencias.  Segurísimos  estamos  de  que 
el  ministro  del  Interior  les  encargará  que  respeten 
mucho  el  sufragio. 

O  sino  Vds.  verán  como  así  se  dirá. 

Solo  que  los  prefectos  y  subprefeclos  han  ido  á  Pa¬ 
rís,  por  si  el  ministro  ha  de  comunicarles  alguna  cosa 
al  oido. 

Parece  que  á  los  militares  que  se  valgan  do  reco¬ 
mendaciones  particulares  para  cualquier  asunto  del 
servicio,  se  los  impondrá  un  severo  castigo. 

Asi  lo  dice  La  Correspondencia. 

Solamente  que  no  todo  lo  que  dice  La  Correspon¬ 
dencia  salo  verdad. 

Dice  el  conde  de  Chambord  á  D.  Cárlos,  en  la  car¬ 
ta  que  le  ha  dirigido: 

«No  necesito  deciros  cuán  felices  seremos,  vuestra 
tia  y  yo,  cuando  nos  llegue  la  noticia  del  triunfo  de 
la  causa  legilimisla  de  España. » 

Lo  creemos  muy  bien. 

¡Y  cuán  cierto  es  aquel  principio  de  que  la  felici¬ 
dad  no  so  encuentra  en  este  mundo! 

Según  La  Correspondencia ,  el  señor  Alonso  Colme¬ 
nares,  al  recibir  la  felicitación  que  le  dirigió  la  comi¬ 
sión  de  la  magistratura,  manifestó  que  aunque  en  be¬ 
neficio  do  la  administración  de  justicia  acometeria  con 
detenido  estudio  y  parsimonia  las  reformas  necesa¬ 
rias,  respeteria  las  conquistas  de  la  revolución  de  Se¬ 
tiembre. 

Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  lo  premie. 

El  alcalde  de  Yillaroal  recibió  una  comunicación 
del  cabecilla  Cucala,  en  la  cual  se  le  exigía  una  res¬ 
petable  cantidad  de  dinero. 

El  alcalde  no  hizo  caso  de  esta  comunicación,  y  en¬ 
trando  en  el  pueblo  parle  de  las  fuerzas  carlistas  que 
están  en  las  cercanías  do  Castellón,  cometieron  toda 
clase  de  tropelías 

Eutre  estas  se  cuentan  tres  ó  cuatro  casas  incendia¬ 
das,  cuyos  propietarios  son  reconocidos  do  todos  por 
carlistas. 

Esta  es  otra  de  las  muchas  barbaridades  que  deben 
ilustrar  ta  crónica  de  la  insurrección  carlista,  pero 
los  propietarios  aludidos  no  podrán  decir:  de  fuera 
Vendrá  quien  de  casa  nos  echará. 


En  Tolosa  es  esperado  el  Pretendiente,  y  allí  le  pre¬ 
paran  arcos  de  triunfo. 

Si  estos  son  de  ramas  de  árboles,  no  le  faltará  co¬ 
mida  al  rey  de  las  selvas. 

Dícese  que  la  Sacra  Católica  Majestad  de  D.  Cárlos 
VII,  in  partibus  barbarorum,  ha  quedado  tan  altamen¬ 
te  satisfecha  del  resultado  que  ha  tenido  el  último 
asedio  de  Puigcerdá  dirigido  por  el  valeroso  Savalls, 
que  ha  agraciado  á  esto  jefe  con  el  ascenso  al  empleo 
superior  inmediato,  de  suerte  que  ya  no  es  cabecilla 
sino  cabezota. 

Felicitamos,  pues,  al  cabezota  Savalls,  y  le  desea¬ 
mos  de  lodo  corazón  la  misma  suerte  en  todas  sus 
empresas. 

Cuenta  el  sabio  Zimmermaun  que  en  cierta  ocasión 
los  canónigos  de  la  Iglesia  de  San  Vicente  de  Valen¬ 
cia  hicieron  rogativas  públicas  para  impetrar  del  cie¬ 
lo  el  beneficio  de  la  lluvia,  y  á  fin  de  que  tuvieran 
sus  ruegos  más  eficacia,  sacaron  en  procesión  una 
reliquia  de  san  Cristóbal,  que  se  conservaba  cuidado¬ 
samente  en  dicha  iglesia.  Examinada  más  tarde  esta 
reliquia  por  algunos  naturalistas,  resultó  ser  el  fémur 
de  un  elefante. 


Como  el  clero  que  rodea  á  S.  M.  Tersa  debe  ser  tan 
fuerte  en  ciencias  naturales  como  los  referidos  canó¬ 
nigos,  'no  estañaremos  verle  el  dia  ménos  pensado 
sacando  en  procesión  la  quijada  de  un  burro,  ó  la 
pala  de  un  avestruz  para  pedir  al  cielo  el  triunfo  de 
su  causa. 

Como  las  mujeres  son  tan  curiosas,  ayer  nos  pre¬ 
guntó  una  dama  si  los  respectivos  diocesanos  habían 
recogido  las  licencias  para  ejercer  su  sagrado  minis¬ 
terio  á  los  curas  de  Flix,  Prades,  Alcabon,  Maranchon, 
Santa  Cruz,  Diez  de  Tolodelja,  y  otros  respetables 
eclesiásticos  que  van  por  esas  montañas  predicando 
el  Evangelio  á  trabucazos.  No  hemos  podido  contes¬ 
tarle  porque  somos  enemigos  de  mezclarnos  en  asun¬ 
tos  agenos;  pero  suponemos  que  los  prelados  á  quie¬ 
nes  corresponda  se  habrán  apresurado  á  cumplir  con 
tan  imperioso  deber,  aunque  sólo  sea  por  no  hacerse 
solidarios  de  las  calaveradas  de  sus  subordinados,  y 
mantener  incólume  la  disciplina  eclesiástica. 

Todos  los  hombres  célebres  tienen  ciertos  puntos 
de  contacto. 

Atila  decia  que  por  donde  pasaba  su  caballo  no 
volvía  á  brotar  la  yerba. 

Savalls,  que  "es  un  Atila  degenerado,  pero  algo  más 
positivista,  desdéñala  yerba,  y  asegura  que  por  don¬ 
de  él  pasa  no  vuelvo  á  verse  ni  un  real  en  cuartos. 

Nos  parece  que  Savalls  lo  entiende  más  que  el  jefe 
de  los  hunos. 

LOGOGRIFO. 

Diez  letras  tengo,  y  en  ellas 
verás  lo  que  es  todo  objeto: 
lo  que  corre  sobre  el  agua; 
un  tejido  de  gran  mérito; 
la  habitación  on  que  moro; 
una  flor  hermosa;  un  juego; 
una  prenda  de  señora; 
lo  que  es  nada;  lo  que  tengo 
y  tienes  tú,  lector  mió; 
lo  que  navegando  temo; 
un  vegetal  que  mal  huele; 
un  caballito  muy  tierno; 
lo  que  endulza  las  bebidas; 
lo  que  llevan  los  traperos: 
un  cantar  muy  popular; 
lo  que  es  la  uva  en  invierno; 
lo  que  mucho  sirve  al  mono; 
un  edificio  y  su  dueño. 

Y  con  las  diez  letras  juntas, 
denominas  un  insecto. 

Solución  i  la  faga  Ja  vocales  ¡el  número  anterior: 

Mostróme  Inés  por  retrato 
de  su  belleza,  los  pies, 
yo  le  dije:  «Eso  es,  Inés, 
buscar  cinco  piés  al  gato. » 

Rióse,  y  como  eran  bellos, 
y  ella  por  estremo  bella, 
arremetí  por  cogella, 
y  escapósome  por  ellos. 

Alcázar. 


AIVU2VCSO. 

EL  CAPITAN  CORNABUTE 

EN  LOS  MARES  GLACIALES. 

Interesante  novela  del  célebre  Julio  Verne,  profu¬ 
samente  ilustrada. 

Se  halla  de  venta  en  esta  Administración  y  princi¬ 
pales  librerías  al  precio  de 

4  reales. 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


VISTAZO. 


lian  notado  los  órganos  de  la  prensa  que  en  los  dis¬ 
cursos  pronunciados  por  los  embajadores  de  Austria  y 
Alemania  on  el  aclo  de  su  recepción,  han  dado  el  tí¬ 
tulo  de  señor  duque ,  al  señor  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  de  la  República,  tomando  acta  de  que  no  se 
le  hayan  dirigido  con  esta  última  denominación. 

Y  cada  periódico  ha  dado  á  esta  particularidad  la 
significación  que  bien  le  ba  parecido,  según  la  causa 
que  defiendo. 

Pero  es  que  los  periódicos  se  asen  de  un  cabello  á 
fin  de  demostrar  íi  su  manera  que  sus  principios  son 
los  más  simpáticos  á  esto  ó  aquel  gobiorno  y  que  con 
ellos  oslaríamos  en  el  paraíso  terrenal  ánles  de  que  la 
serpiente  tentara  á  nuestra  primera  madre. 

¿lian  reconocido  ó  no  aquellos  gobiernos  al  gobier¬ 
no  español? 

Claro  quo  sí.  Pues  si  le  han  reconocido,  no  nos  me¬ 
lamos  en  honduras. 

A  buen  seguro  que  si  los  embajadores,  austríaco  y 
aleman,  hubieran  llamado  al  general  Serrano  señor 
Presidente,  no  por  esto  habrían  dejado  de  notar  algu¬ 
na  cosa  los  periódicos. 

Cuando  menos,  el  uno  se  hubiera  apercibido  quo 
osla  frase  fué  pronunciada  en  voz  más  baja  que  el 
resto  del  discurso,  ó  quo  el  embajador  la  pronunció 
de  este  ó  de  aquel  modo. 

Después  de  la  recepción  de  estos  embajadores,  he¬ 
mos  leido  decretos  en  la  Gacela,  y  el  Presidente  de  la 
República  española,  asi  se  titula,  como  se  titulaba  án- 
tes  de  la  recepción. 


La  Iberia  ha  publicado  estos  dias  un  artículo  pro¬ 
clamando  la  monarquía  electiva. 

El  artículo  nos  pareció  que  trataba  la  cosa  en  serio. 

¿Quiere  V.  callarse? 

¡Un  periódico  ministerial  proponer  una  monarquía, 
siendo  el  ministerio  un  gobierno  de  la  República! 

¡Y  proponer  la  monarquía  electiva,  que  dió  ocasión 
á  tantos  crímenes  durante  la  monarquía  goda! 

Mirando  la  cosa  desapasionadamente,  nadie  diria 
que  La  Iberia,  saliendo  ahora  con  estas  doctrinas,  es 
un  periódico  ministerial. 

El  embajador  francés,  parece  que  será  uno  de  los 
últimos  que  presenten  sus  credenciales  al  Gobierno 
español. 

Y  cuidado  quo  la  Erancia  fué  de  las  primeras  nacio¬ 
nes  estranjeras  que  reconocieron  á  nueslro  gobierno. 

Sin  contar  quo  la  Francia  tiene  gobierno  republi¬ 
cano  (?). 

Un  elogio  debemos  al  señor  ministro  de  la  Guerra, 
Serrano  Bedoya,  por  su  circular  poniendo  coto  á  la 
profusión  de  grados,  y  agradeceríamos  al  Gobierno 
que  lo  mandara  cumplir  al  pié  de  la  letra,  que  es 
para  el  país  do  una  inmensa  utilidad. 

Ese  decreto,  sin  embargo,  no  ha  gustado  del  lodo  á 
algunos  periódicos  constitucionales,  que  preferirían  de¬ 
jar  un  asidero  para  los  militares  que  tuvieran  buenas 
influencias. 

¡Cómo  ha  de  ser!  La  justicia  no  es  del  gusto  de 
todos. 


ENREDOS. 


Ha  sido  muerto  en  el  monte  de  Vilella,  provincia 
de  Paloncia,  el  cabecilla  Calvo. 

Al  fin  este  calvo  ba  encontrado  una  peluca. 

En  la  plaza  de  loros  de  Simancas  se  ba  puesto  en 
práctica  un  método  muy  sencillo  para  corlar  las  dis¬ 
putas. 

Verificándose  una  corrida  de  novillos,  en  uno  de 
los  tablados  so  armó  una  disputa  y  vinieron  álas  ma¬ 
nos  algunos  individuos,  armándose  una  algazara  más 
que  regular  en  toda  la  plaza. 

El  público  pidió  que  á  fin  de  que  la  gente  se  dis¬ 
trajera,  se  soltara  un  novillo. 

Abrióse  la  puerla  del  corral  y  salieron  dos  novillos 
en  vez  de  uno,  y  cogiendo  desprevenidos  á.  algunos 
mozos,  volaron  estos  contra  su  gusto. 

Efectivamente,  la  disputa  cesó. 

¡Si  no  hay  espectáculos  más  edificantes  quo  los  do 
las  plazas  de  toros! 

El  Terso  ha  fundido  una  medalla  militar  consagra¬ 
da  á  la  fé  y  heroísmo  del  ejército  real  del  Norte,  y  en 
la  cual  se  lee  esta  inscripción:  «Batallas  de  Vizcaya 
desde  enero  á  mayo  do  1874.» 

Esta  inscripción  comprende  también  el  sitio  de  Bil¬ 
bao,  que  con  tanto  heroísmo  sostuvieron  los  bilbaínos 
é  hicieron  levantar  las  tropas  republicanas,  y  que  tan 
vergonzosamente  tuvieron  que  lovanlar  los  ejércitos 
tersislas. 


Se  lian  descubierto  en  la  frontera  francesa  depósi¬ 
tos  de  armas. 

Si  la  frontera  francesa,  estuviera  cubierta  como  de¬ 
biera  estar,  no  se  harían  estos  descubrimientos. 

¿Qué  harían  más  los  franceses  de  la  frontera,  si  su 
gobierno  no  hubiera  reconocido  al  de  España? 


El  ayuntamiento  de  Madrid  aprobó  por  unanimi¬ 
dad  la  proposición  de  dar  el  nombre  de  Puigcerdá,  á 
una  de  las  nuevas  calles  de  la  villa. 

Verdaderamente  este  nombre  puede  figurar  al  lado 
del  Dos  de  mayo,  quo  si  este  recuerda  la  independen¬ 
cia  de  la  patria,  el  heroísmo  de  Puigcerdá  recuerda 
el  baluarte  de  la  libertad  contra  el  absolutismo. 

Según  el  Diario  de  San  Sebastian,  el  cabecilla  Dor- 
ronsoro  ha  impuesto  uua  contribución  de  veinte  mil 
duros  al  clero  de  Guipúzcoa. 

¿Y  los  pagarán? 

Creemos  que  no,  á  ménos  de  que  sea  por  una  fuer¬ 
za  mayor,  por  el  estilo  de  la  quo  pesó  sobre  el  cabildo 
de  Calahorra. 

El  periódico  oficial  de  los  carlistas  dice  que  los  bu¬ 
ques  cruceros  del  Cantábrico,  aunque  enarbolan  ban¬ 
dera  prusiana,  no  son  prusianos,  sino  españoles,  que 
se  valen  de  esta  estratagema. 

Así  pretenden  los  carlistas  disculpar  el  hacer  fuego 
sobre  barcos  estraDjeros. 


Los  partidarios  de  la  candidatura  del  hijo  de  doña 
Isabel  II,  deben  estar  de  muy  mal  humor. 

La  prohibición  de  la  apertura  de  cátedras  en  el 
Circo  alfonsino,  les  habrá  caído  como  pedrada  en  ojo 
de  boticario. 

Y  si  resulta  cierta  la  noticia  de  que  Bismark  se  ha 
negado  á  recibir  á  don  Alfonso,  habrá  sido  llover  so¬ 
bre  mojado  y  habrán  quedado  los  alfonsinos  como  sa¬ 
lidos  de  un  baño. 

¡Precisamente  venir  estos  contratiempos  ahora  quo 
los  patrocinadores  del  colegial  do  Viena,  no  tenían 
otro  tema  que  demostrar  los  grandes  adelantos  del 
muchacho! 

Aquí,  en  Barcelona,  le  hemos  contemplado  espueslo, 
on  retrato  iluminado. 

¡Poro  dónde  lo  espusieron! 

¡En  la  calle  de  la  Libertad! 

Por  la  razón  do  que  lan  mal  pega  allí  el  retrato  dol 
colegial  de  Viena,  y  á  mayor  abundamiento,  habiendo 
dado  ocasión  á  quo  se  promoviera  un  altercado  en 
aquel  sitio,  del  cual  por  milagro  se  libró  la  inocente  I 
efigie,  debería  el  retratista  llevárselo  á  su  casa  y  allí 
darlo  á  conocer,  aun  cuando  sea  fijando  un  precio  de 
entrada. 


¿Qué  le  parecerá  á  la  España  Católica  la  declara- 
j  cion  del  ministro  de  los  Cultos  de  Prusia? 

No  tione  más  que  tomar  la  Gaceta  de  Voíí,  y  verá 
que  el  ministro  ha  declarado  que  el  Estado  concederá 
una  subvención  á  las  escuelas,  siempre  que  las  muni¬ 
cipalidades  acepten  algunas  condiciones  que  les  pro¬ 
pone,  siendo  la  primera  la  siguiente: 

«La  escuela,  sea  colegio,  sea  escuela  profesional, 
perderá  todo  carácter  religioso,  y  los  profesores  po¬ 
drán  ser  protestantes,  católicos  ó  israelitas.» 

Si  en  nuestro  país  apareciera  un  decreto  semejante, 
¡qué  de  calamidades  predecirían  los  católicos! 

Pero  mayor  nú  mero  de  calamidades  que  las  que  ellos 
nos  están  llevando  no  serian  capaces  de  predecirlas. 

Dícennos  que  los  carlistas  han  abandonado  La 
Guardia. 

Lo  mismo  hicieron  con  Bilbao  y  con  Olol;  al  acer¬ 
carse  las  columnas  del  ejército,  generalmente  los  car¬ 
listas  se  ven  aconsejados  por  la  prudencia  más  re-  ¡ 
finada. 

Bario  i.o. 


a  mayor  de  las  vergüenzas!. 


4 


LA  MADEJA  POLÍTICA, 


Y  si  creen  los  carcundas  que  los  liberales  se  valen 
de  eslas  estratagemas,  preparémonos  para  saber  lo¬ 
dos  los  dias  que  han  sido  hostigados  los  buques  de 
una  ú  oirá  nación  eslranjera,  que  naveguen  por  aque¬ 
llas  aguas. 


Dice  La  Epoca  que  por  conduelo  imparcial,  y  no 
ciertamente  de  procedencia  carlista,  se  sabe  que  Dor- 
regaray  continuaba  disfrutando  de  la  confianza  do  don 
Cirios,  quien,  de  regreso  de  Lequeitio  y  apénas  llegó 
á  Eslella,  le  mandó  presenlarso. 

Y  I).  Cirios  ¿disfruta  de  la  confianza  de  Dorre- 
garav? 


Asegúrase  que  el  mariscal  Bazaine  fijará  su  resi¬ 
dencia  en  Madrid. 

Debiera  hacérsele  compreuder  que  el  invierno  se 
acerca  y  los  aires  de  Madrid  son  malos. 

Corron  rumores  de  que  Bismark  se  negó  i  recibir 
al  cx-principe  D.  Alfonso. 

Si  esto  se  confirma  ¡cómo  va  i  pouer  La  Epoca  al 
canciller  alemau! 

l'na  docena  de  franceses  confeccionan  i  los  carlis¬ 
tas  cohetes  incendiarios,  con  los  cuales  los  carcundas 
so  prometen  reducir  i  cenizas  la  siempre  invicta  villa 
de  Puigcerdá. 

Dicen  que  estos  cohetes  caerán  sobre  Puigcerdá  co¬ 
mo  fuego  celeste. 

En  todo  caso,  seria  osle  fuego  infernal ;  pero  los 
puigeerdaneses  han  probado  que  saben  manejarse  á 
fin  de  que  los  bárbaros  del  siglo  no,  se  acerquen  á  la 
liberal  población,  ni  al  alcance  de  los  celestiales  co¬ 
hetes. 

Se  ha  anunciado  ya  la  Exposición  Universal  de  los 
Estados-Unidos,  que  se  verificará  en  Fiiadelfia,  abrién 
dose  el  dia  1 9  de  abril  de  1N7(>,  hasta  el  10  de  octu¬ 
bre  del  mismo  año. 

Los  norte-americanos  se  prometen  un  gran  éxito 
de  esta  esposicion,  y  el  adelanto  en  que  se  encuentra 
aquel  país  no  deja  suponer  lo  contrario. 

Se  va  á  fortificar  la  ciudad  de  Vich. 

La  mayoría  de  los  vicenses,  amigos  de  Savalls  has¬ 
ta  la  médula  de  los  huesos,  pondrán  cara  do  vinagre 
al  ver  como  se  irán  levantando  las  fortificaciones,  y 
no  les  vendrá  mal  este  disguslillo. 

El  doctor  Caixal  ha  ido  á  la  Seo  de  Urge!. 

Sus  diocesanos,  amigos  políticos  suyos  además,  le 
han  festejado. 

Los  festejantes  dicen  que  tienen  en  el  doctor  Cai¬ 
xal  un  digno  pastor. 

Estamos  en  esto;  no  es  una  ilusión  esta  creencia 
que  tienen. 

La  cuestión  de  Hacienda  lleva  también  preocupa¬ 
do  al  gobierno  italiano. 

Tanto,  que  por  esto  se  cree  que  es  inevitable  la  di¬ 
solución  de  la  Cámara. 

Creemos  una  gran  preocupación  de  los  gobiernos 
el  suponer  que  las  disoluciones  de  la  cámaras  enjugan 
el  déficit  del  país. 

Y  sin  embargo,  lo  vemos  á  cada  momento.  Quiere 
el  gobierno  nuevas  contribuciones,  la  Asamblea  se 
opone,  y  aparece  un  decreto  disolviendo  la  Asamblea, 
por  aquello  de  que  «los  que  no  están  conmigo,  están 
contra  mí.» 


Parece  que  el  viaje  á  las  provincias  del  Norte  del 
duque  de  Parma  y  los  condes  de  Casería  y  de  Bari, 
ha  sido  el  de  celebrar  un  consejo  ó  junta  magna  de 
lás  cuatro  ramas  de  la  familia  borbónica,  española, 
francesa,  parmesana  y  siciliana,  y  rendir  homenaje  y 
pleitesía  al  Terso,  como  jefe  de  las  ramas  de  España 
y  de  Italia,  reconociéndole  como  jefe  eventual  al  trono 
de  Francia  en  el  caso  de  que  fuese  letra  muerta  el 
tratado  de  Utrech. 

Esto  dice  El  Diario  de  San  Sebastian ;  pero  estamos 
en  que  si  estos  señores  quieren  que  el  tratado  de 
Utrech  sea  letra  muerta,  no  dejarán  do  sostenerlo  así, 
pues  para  los  Borbones  españoles  y  franceses,  todos 


los  documentos  que  les  niegan  su  derecho  al  trono, 
son  papeles  mojados. 

Así  prepárense  los  franceses,  que  asoma  la  nariz 
de  otro  pretendiente. 


Se  atribuye  al  príncipe  de  Bismark  el  proyecto  de 
conseguir  la  alianza  de  España,  por  medio  do  la  rea¬ 
lización  de  la  unión  ibérica. 

No  tendrán  formado  muy  buen  concepto  de  Bis¬ 
mark  los  que  le  atribuyen  proyectos  de  imposible  rea¬ 
lización. 

Para  convencerse  de  ello,  no  hay  más  que  leer  los 
periódicos  portugueses  que  se  hau  ocupado  de  esto 
asunto. 

Y  si  esto  no  basta,  lómense  en  cuéntalas  significa¬ 
tivas  espresiones  del  rey  de  Portugal  al  contestar  al 
discurso  de  nuestro  embajador. 

Dice  que  cumplirá  escrupulosamente  los  deberes 
de  buena  vecindad,  teniendo  siempre  á  la  mira  los 
intereses  comunes  á  arabos  pueblos,  y  no  olvidando 
nunca  los  hechos  gloriosos  con  que  uno  y  otro  han 
mantenido  y  afirmado  su  independencia. 

Que  se  chupen  este  huevo  los  que  aun  están  en  la 
creencia  que  con  la  monarquía  puede  conseguirse  la 
unión  ibérica. 

Se  ha  pensado  por  fin  en  fortificar  la  villa  de  Igua¬ 
lada. 

La  importancia  de  aquella  población  exigía  que 
esto  se  hiciera,  y  nos  parece  que  era  ya  tiempo  de 
dar  una  alegría  á  los  liberales  de  Igualada,  que  ago¬ 
taron  todos  sus  esfuerzos  y  se  defendieron  con  herói- 
ca  tenacidad  ánles  de  que  los  modernos  hunos  pene¬ 
traran  en  la  villa. 


Mad.  Perkins,  prima  hermana  de  D.  Alfonso  de 
Borbon,  ha  sido  absuelta  por  el  tribunal  do  policía, 
correccional  de  París,  de  una  denuncia  de  estafa  que 
se  habia  interpuesto  contra  ella. 

Pero  su  marido  ha  de  sufrir  un  año  de  prisión  y 
pagar  cien  francos  de  multa,  amen  de  311,000  francos 
que  á  título  de  restitución  ha  de  entregará  la  persona 
estafada. 

La  historia  do  los  Borbones  dará  ejemplo  de  lodo, 
si  bien  no  muy  dignos  de  imitar. 

La  España  Católica ,  no  encuentra  en  la  carta  del 
conde  de  Cbambord  á  D.  Cárlos  cosa  alguna  que  cen¬ 
surar. 

¡Miren  Yds.  qué  cosa! 

¡Cá!  Si  aun  se  quedó  corlo  el  conde  do  Cbambord. 

La  carta  debiera  concluir  con  un  ¡Viva  la  Inquisi  ¬ 
ción!  y  otro  ¡Muera  la  libertad! 

Y  así  y  todo  La  España  Católica  no  vería  cosa  al¬ 
guna  qué  censurar  en  la  epístola. 


Patrie  contra  Cabrera,  no  han  leído  cosa  graciosa  en 
el  mundo. 

«El  general  Cabrera,  dice,  publicando  su  carta,  no 
es  un  soldado;  el  general  Cabrera,  desertando  de  los 
campos  de  batalla,  falta  á  su  puesto  de  honor;  el  ge¬ 
neral  Cabrera,  pretendiendo  crear  obstáculos  al  señor 
don  Cárlos  Vil,  no  es  agradecido;  y  por  último,  el  ge¬ 
neral  Cabrera,  transigiendo  con  los  liberales  y  des¬ 
oyendo  la  voz  de  su  rey,  es  un  rebelde,  tan  rebelde 
como  los  soldados  de  Moriones  y  de  Loma.» 

Estos  párrafos,  puestos  en  música  por  OlVenbach, 
tondrian  un  éxito  completo  por  parte  de  los  can- 
canislas. 


En  los  periódicos  de  esta  capital,  en  la  sección  de 
anuncios,  hemos  visto  el  de  una  sonámbula. 

Lo  más  particular  es  que,  según  reza  el  anuncio, 
ejercite  su  profesión  con  la  aprobación  de  algunos 
médicos. 

El  nombre  do  estos  médicos  es  lo  que  falla  en  el 
anuncio:  si  la  señora  sonámbula  tuviera  á  bien  pu¬ 
blicarlos,  para  lo  cual  le  ofrecemos  las  columnas  del 
periódico,  el  público  sabría  quiénes  son  esos  médicos, 
para  guardarse  de  ellos. 

Un  periódico  francés  dice  que  las  madames  de  Melz 
y  de  Nancy  han  cedido  cinco  mil  camisas  para  los 
carlistas,  y  que  además  lienon  abierta  una  suscricion 
para  armar  á  la  caballería  carlista. 

Esas  señoras  se  habrán  enterado  muy  bien  deque 
los  carlistas  van  mal  de  camisa,  de  modo  que  el  car¬ 
lismo  debe  ser  el  partido  de  los  descamisados. 

Esperamos  que  las  francesas  nos  irán  enterando  de 
otras  interioridades  de  los  carlistas,  con  los  donativos 
que  les  vayan  haciendo. 


¡S.c.rr. I  gr.l.b.  .n., 
c.n  .c.nl.  d.  d.l.r, 

.  l.s  d.c.  d.  1.  n.ch., 
c.m.  p.d..nd.  f.v.r 
Y  .1  ll.g.r  tr..nt.  s.r.n.s 
c.rr..nd.  .  l.d.  c.rr.r, 
l.s  d.j. :  «N.  h.y  q..  .s.sl.rs.: 
.s  q  .  11. m.  .  m.  m.j.r» 


Solución  al  logogrifo  ¡el  número  anterior: 

Cosa.— Barco.— Baso.— Bajos.— Rosa. — Baraja.— 
Corsé.— Cero.— Cara.— Rocas.— Ajo.— Jaca.— Jara¬ 
be.— Seco.  —Jácara.  — Seca. — Rabo.  —  Casa.  — Ca¬ 
sero. 

ESCARABAJO. 

ANUNCIO. 


EL  CAPITAN  OORNABUTE 


El  viérnes  de  la  semana  pasada,  la  policía  en  Zara¬ 
goza  decomisó  más  de  900  ejemplares  de  obras  obs¬ 
cenas. 

El  que  las  vendía  es  conocido  por  su  propaganda 
en  favor  de  los  carlistas,  y  registrada  su  casa  se  le  | 
encontraron  retratos  do  D.  Cárlos,  D.J  Margarita  y  ¡ 
otros  compinches  y  una  boina. 

Digo  ¿seria  persona  decente? 

Si  no  han  leido  Yds.  un  artículo  de  La  Yoix  de  la  ¡ 


EN  LOS  MARES  GLACIALES. 
Interesante  novela  del  célebre  Ji  lio  Verne.  profu¬ 
samente  ilustrada. 

Se  halla  de  venta  en  esta  Administración  y  princi¬ 
pales  librerías  al  precio  de 

4  reales. 

En  provincias  se  vende  á  5  reales  el  ejemplar. 


BARCELONA: 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


El  obispo  de  Mantua  ha  sido  condenado  á  seis  dias 
de  prisión  por  ofensas  al  rey. 

Este  obispo,  que  debe  saber  que  se  ha  de  dar  á 
Dios  lo  que  es  do  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César, 
estará  en  la  equivocación  de  que  las  ofensas  son  del 
César  y  por  esto  se  las  hace. 

En  cambio,  los  tribunales  de  justicia  obran  perfec¬ 
tamente  haciendo  ver  al  obispo  de  Mantua  que  para 
la  tranquilidad  del  país,  son  punibles  semejantes  equi¬ 
vocaciones. 

D.  Cárlos  ha  presidido  una  reunión  de  más  de  vein¬ 
te  cabecillas  carlistas,  que  ha  tenido  lugar  en  Puente 
la  Reina. 

Tratóse  de  las  condiciones  actuales  de  la  lucha  que 
sostienen  y  del  éxito  que  puedan  alcanzar  sus  armas. 

Hubo  disconformidad  de  pareceres,  lo  cual  disgus¬ 
tó  al  pretendiente. 

Si  entre  los  suyos  se  disgusta  el  Torso,  pocos  gus-  I 
los  le  esperan  en  esta  vida. 


Ha  fallecido  en  Francia  el  célebre  historiador  y  po¬ 
lítico  Mr.  Guizot. 

Ha  dejado  escrita  su  voluntad  de  que  no  sé  hagan 
invitaciones  para  sus  funerales  y  do  que  no  se  pro¬ 
nuncien  discursos  sobre  su  sepulcro. 

¡Si  estaría  cansado  el  ex-ministro,  de  la  etiqueta  y 
de  oir  discursos! 

Hemos  visto  en  algún  periódico  de  Madrid  la  queja 
de  que  en  aquella  plaza  de  toros  se  den  corridas  fi¬ 
gurando  en  la  cuadrilla  solamente  dos  matadores  de 
cartel,  y  dicen  que  en  una  plaza  de  la  importancia  que 
tiene  la  de  Madrid,  deberían  prosenlar.se  constante¬ 
mente  tres. 

¡Degradar  así  á  la  plaza  de  loros  de  Madrid! 

¿Para  cuándo  se  guardan  las  revoluciones? 


FUGA  RE  VOCALES. 


Año  II. 


Núm.  39. 


Barcelona  3  de  Octubre  de  1874. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION: 

BARCELONA 

Trilla  y  Serra,  calle  Escudtllers,  85. 
MADRID 

HIJOS  DE  FÉ,  JACOMETREZO,  N.°  44. 
RESTO  DE  ESPAÑA 
PRINCIPALES  LIBRERÍAS. 

•REDACCION  Y  ADMINISTRACION: 

ESCUD1LLERS,  NÚM.  85,  BARCELONA. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION: 

ESPAÑA, 

16  REALES  CADA  12  NÚMEROS 

pagados  por  anticipado. 

NÚMEROS  SUELTOS  2  REALES. 
ULTRAMAR, 

24  NÚMEROS  50  REALES  FUERTES. 


LA  MADEJA  POLÍTICA. 


MUY  SEÑORES  NUESTROS: 

El  número  anterior  de  La  Madeja  Polí¬ 
tica,  fué  retirado  por  orden  superior. 

Como  este  acontecimiento  fué  un  chu¬ 
basco  que  nos  vino  encima  de  improviso, 
lo  ponemos  en  conocimiento  de  nuestros 
suscri  lores  y  corresponsales  que  no  ha¬ 
yan  recibido  aquel  número. 

Esta  vez,  no  vayan  á  dar  la  culpa  á  la 
Administración  de  correos ,  que  no  la 
tiene. 

Y  dispensen  el  tropiezo,  en  gracia  de  la 
sorpresa  que  nos  causó. 


VISTAZO. 


Seis  años  han  cumplido  esla  semana,  de  la  revolu¬ 
ción  de  Seliembro,  llamada  Gloriosa  desde  un  princi¬ 
pio,  cuando  aun  no  oslaba  en  la  gloria. 

¡Cuánta  mudanza  en  seis  años! 

Y  aun  hay  quien  sueña  en  mayores  mudanzas. 

Un  periódico  siluacionero,  el  dia  27,  dos  dias  an¬ 
tes  del  sexto  aniversario,  publica  un  artículo  de  fon¬ 
do  titulado:  Suspensión  del  jurado,  y  no  dice  Supre¬ 
sión ■,  porque  no  hay  necesidad  do  decir  lo  que  se  da 
á  entender. 

Que  se  suspenda  el  jurado,  pues,  conforme  opina 
La  Civilización  y  tendremos  otra  mudanza  radicalísi- 
ma  que  habrá  sufrido  la  Gloriosa. 

Y  asi  do  suspensión  en  suspensión,  llegaremos  á 
vernos  suspendidos  en  la  horca  cuantos  habíamos  lo¬ 
mado  con  calor  el  cambio  político  de  1808. 

Por  fortuna  en  el  gobierno  se  comprenderá  donde 
iríamos  á  parar  siguiendo  el  consejo  que  da  y  los 
que  diera  el  periódico  amigo,  y  lo  más  que  hará  en  su 
favor  será  dispensarle  esto  mal  pensamiento. 

Así  lo  esperamos. 


No  hemos  de  ser  nosotros  los  que  hemos  de  dar 
seguridad  alguna  á  nuestros  lectores,  respecto  á  lo  que 
so  ho  hablado  de  inmiscuicion  más  ó  menos  directa  do 
alguna  nación  estranjera  en  nuestros  asuntos  particu¬ 
lares. 

A  los  periódicos  ministeriales  les  toca  informar  al 
país  sobre  este  asunto. 

En  la  actual  situación,  periódico  mejor  en  este  sen¬ 
tido  que  La  Iberia,  no  vayan  Vds.  á  buscarlo,  porque 
no  lo  encontrarán. 

Pues  vean  Vds.  lo  que  dice  La  Iberia ,  en  un  ar¬ 
tículo  que  titula  Patria  y  Libertad: 

«Es  un  hecho  indudable  que,  como  consecuencia  de 
la  pasión  política  de  nuestros  partidos,  el  amor  patrio 
se  ha  visto  por  algunos  momentos  debilitado;  pero 
también  es  un  hecho  proverbial  que  no  hay  pueblo  en 


el  mundo  que  responda  al  sontimiento  nacional  en  mo¬ 
mentos  do  verdadera  tribulación,  como  el  pueblo  de 
1808. 


«si  no  lo  fuera  dable  al  gobierno  domeñar  la  insur¬ 
rección,  que  por  efectos  de  las  circunstancias  conti¬ 
nuase  en  aumento,  los  hombres  que  hoy  se  hallan  al 
frente  de  los  destinos  del  país,  respondiendo  al  levan¬ 
tado  patriotismo  que  alientan,  dejarían  el  poder  en 
manos  más  hábiles  ó  afortunadas,  ante  la  gravedad 
extrema  á  que  nos  referimos;  prestarían  todo  su  con¬ 
curso  al  gabinete  que,  respondiendo  á  las  legítimas 
aspiraciones  de  la  nación,  contara  con  el  suficiente 
prestigio  para  reslablacer  á  toda  costa  el  órden  y  la 
libertad,  pero  nunca,  sépanlo  sus  detractores,  obraría 
contra  el  sentimiento  de  la  dignidad  nacional,  contra 
ese  espíritu  grandioso  que  refleja  la  historia  de  nues¬ 
tro  hidalgo  pueblo. 

Nuestro  gobierno,  repetimos,  resolverá  por  procedi¬ 
mientos  españoles  lo  que  á  los  españoles  esclusivamente 
compele ,  con  el  apoyo  decidido  de  la  opinión  pública; 
y  si  llegara  el  caso  improbable  que  hemos  supues¬ 
to,  moriría  asido  á  la  bandera  de  la  integridad  de  la 
patria,  tranquilo  en  su  conciencia  y  seguro  de  que  la 
historia  sabría  hacerle  justicia.» 

Esto  dice  La  Iberia ,  y  no  queremos  añadirle  comen¬ 
tario  alguno. 

Agradézcannos  nuestros  lectores  que  no  les  ha¬ 
blemos  de  los  desastres  de  los  últimos  aguaceros.  Ya 
lo  han  visto  en  otros  periódicos  y  no  queremos  reno¬ 
varles  el  disgusto. 

Bartolo. 

ENREDOS. 


Había  corrido  por  Madrid  la  noticia  do  tjue  el  pre¬ 
tendiente  estaba  gravemente  herido  á  consecuencia 
de  una  caida  de  caballo,  pero  no  ha  salido  cierta. 

Ya  saben  los  carlistas  de  que  su  rey  no  ha  caido... 
ni  en  la  cuenta  de  que  es  el  Don  Quijote  del  absolu¬ 
tismo. 


Los  habitantes  de  Amicns,  han  dispensado  UDa  aco¬ 
gida  muy  simpática  al  duque  do  Magenta,  gritando 
¡Viva  Mac-Mahon!  ¡Viva  la  República! 

Asi  lo  dice  el  lelégrama;  pero  nosotros  pregunta¬ 
mos:,  ¿son  simpáticos  ambos  vivas  á  Mac-Mahon? 


Dico  la  Gaceta  de  Milán  que  el  episcopado  belga 
prepara  para  el  i  de  octubre  una  demostración  ecle¬ 
siástica  en  favor  del  pontificado. 

¿Quieren  dar  á  entender  con  esto  que  los  eclesiás¬ 
ticos  son  partidarios  del  pontificado? 

Así  lo  teníamos  entendido  sin  necesidad  de  nuevas 
demostraciones. 


El  puente  del  ferro-carril  de  Monóvar  y  la  estación 
del  mismo  punto,  han  sido  incendiados  por  los  car¬ 
cundas. 


No  es  eslraño  que  los  partidarios  do  los  autos  de  fé, 
hagan  consumir  por  las  llamas  las  obras  que  dan  á 
comprender  los  adelantos  del  siglo. 

En  el  puerto  de  Cádiz,  procedente  de  Tánger,  ha 
fondeado  la  fragata  de  guerra  Navas  de  Tolosa,  por¬ 
tadora  de  28,000  duros,  por  cuenta  de  la  indemniza¬ 
ción  de  guerra  que  está  pagando  á  España  el  imperio 
marroquí.  • 

Ya  tendremos  más  ochavos  en  circulación. 


Se  habla  mucho  de  la  Memoria  que  va  á  publicar 
el  señor  Zivala. 

Si  tarda  mucho,  es  fácil  que  pierda  la  suya. 

¿Podrían  Vdes.  decirmo  en  qué  consiste  que  los 
carlistas,  á  pesar  de  contar  con  muy  poca  caballería, 
lo  primero  que  piden  al  entrar  en  un  pueblo,  amen 
de  los  cuartos,  es  un  número  considerable  de  fanegas 
de  cebada? 

Si  conociese  á  alguno  de  los  respetables  eclesiásti¬ 
cos,  jefes  de  partida,  le  rogaría  que  me  aclarase  esta 
duda,  pues  estoy  seguro  do  que  á  ellos  mejor  que  á 
nadie  les  debe  constar  el  uso  ó  aplicación  do  este 
grano. 


El  apellido  Borbon  trae  su  origen  de  un  feudo  lla¬ 
mado  en  francés  bourbeux ,  que  significa  cenagoso, 
lleno  de  cieno. 

¿No  les  parece  á  Vdes.  que  D.  Cárlos  de  Borbon  y 
de  Este  es  digno  de  su  apellido? 

lia  dicho  un  periódico  con  mucha  formalidad  que 
el  Sultán  había  enviado  á  Mac-Mahon  la  gran  cruz  del 
Medjidié. 

¿Cruces  los  musulmanes?. . .  Todos  los  dias  se  apren¬ 
de  algo  nuevo. 


« La  Liberté. ,  dice  El  Correo  de  Madrid,  escribe  un 
artículo,  redactado  por  persona  muy  enterada  en  los 
asuntos  de  España,  en  el  quo  dice  que  Navarra  es  el 
granero  de  España,  y  que  los  carlistas  ocupan  las 
provincias  más  ricas  y  fértiles  de  la  Península.» 

En  esto  de  ocupar,  prueba  el  redactor  de  La  Liber¬ 
té  que  no  está  tan  bien  enterado  de  nuestros  asuntos 
como  El  Correo  supone. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado  y  admitiendo  que  Na¬ 
varra  sea  uno  de  los  graneros  de  España,  debemos 
observar,  que  por  causa  do  la  guerra  civil  este  año 
se  ha  cosechado  puco  grano,  de  modo  que  los  carlis¬ 
tas,  para  comer,  deben  contentarse  con  la  paja. 


Las  familias  carlistas  de  Viana,  Lodosa,  Lerin,  Ta- 
falla,  Larraga  y  La  Guardia,  se  quejan  del  saqueo  y 
atropellos  de  los  voluntarios  de  su  rey  y  señor. 

¿De  quién  es  la  culpa? 

Tú  lo  quisiste, 
fraile  mosten, 
tú  lo  quisiste, 
tú  te  lo  ten. 


Dícese  que  un  batallón  carlista,  navarro  según  unos, 
y  vizcaíno  según  otros,  se  ha  disuelto  al  grito  de  ¡vi¬ 
va  la  paz! 


otros  mas  fieros  q 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


¿Y  hasta  ahora  no  ven  que  la  guerra  civil  les  es 
perjudicial? 

En  Marruecos  hay  también  guerra  civil  por  un  pre¬ 
tendiente  al  trono. 

Las  kábilas  facciosas,  sin  embargo,  no  son  lan  afri¬ 
canas  como  los  tersistas  españoles. 

Leemos  en  un  periódico,  que  en  Holanda  circulan 
privadamente,  monedas  de  plata  de  cinco  francos  de 
Napoleón  I V. 

Llevan  las  armas  de  Francia  y  la  inscripción  si¬ 
guiente:  Empire  Franjáis;  bajo  de  las  armas,  1874. 
En  la  otra  cara  hay  el  busto  del  hijo  de  Napoleón  111, 
con  la  leyenda:  Napoleón  IV.  En  el  cordon,  se  lee: 
Dieu  protege  la  Frunce. 

Y  vean  Vds.  una  contradicción.  Si  Dios  protege  la 
Francia,  no  protege  al  hijo  del  vencido  en  Sedan, 
puesto  que  no  ocupa  el  trono  francés.  ¿Por  qué,  pues, 
ponen  el  busto  en  aquellas  monedas? 

Uno  de  los  buques  do  nuestra  marina  de  guerra,  so 
llamará  Puigcerdá. 

Honrando  á  la  horóica  villa,  el  buque  llevará  en  su 
nombre  un  preciado  blasón. 

La  Civilización,  contestando  á  El  Orden ,  dice  que 
no  desea  que  el  señor  Castelar  sea  despojado  de  su 
cátedra,  pero  sí  que  se  haga  lodo  lo  posible  para  que 
no  vuelva  á  esplicar  en  ella. 

¿Es  posible  despojar  al  señor  Castelar  do  su  cá¬ 
tedra? 

Si  es  posible,  los  deseos  do  La  Civilización  se  ve¬ 
rían  colmados,  pues  así  evitaría  las  osplicaciones  que 
tanto  le  escuecen. 

Aseguran  los  periódicos  rusos  que  la  China  so  ha 
servido  del  pretexto  de  una  guerra  con  el  Japón,  para 
justificar  los  grandes  armamentos  que  hace  en  la  ac¬ 
tualidad,  previendo  una  guerra  más  ó  menos  próxi¬ 
ma  con  la  Rusia. 

¡Cáscaras  con  el  sistema  chino  do  justificaciones! 

Suceden  en  nuestro  país  algunas  cosas,  que  harían 
reir  al  hombre  más  formal  del  universo,  si  para  risas 
estuvieran  los  tiempos. 

¿No  hay  quien  propone  que  se  levante  una  estálua 
de  Isabel  la  Católica  en  la  Puerta  del  Sol  do  Madrid? 

¿Y  no  propone  que  los  gastos  sean  sufragados  por 
una  suscricion  quo  se  abra  en  la  península  y  en  las 
Antillas? 

¿Y  no  es  más  estraño  que  algunos  periódicos  senos 
acojan  la  idea  y  la  recomienden? 

Hoy,  que  la  patria  se  encuentra  con  la  industria  y 
el  comercio  en  un  estado  talal,  por  causa  de  la  guer¬ 
ra  civil,  que  pesan  sobre  la  nación  cuautiosas  contri¬ 
buciones  por  la  misma  causa,  debiera  tomarse  en 
chanza  una  proposición  por  el  estilo. 

¡Para  eslátuas  estamos! 

En  la  noche  del  17  del  pasado  mes,  en  medio  de 
un  deshecho  temporal,  entraron  en  Peñalba  cuarenta 
carlistas  de  á  caballo,  donde  cobraron  un  trimestre  de 
contribución,  marchándose  inmediatamente. 

De  los  cuarenta  gineles,  murieron  cinco  ahogados. 

De  modo,  que  también  los  gineles  pagaron  la  con¬ 
tribución. 

Se  queja  La  Prensa  Gaditana  de  que  en  las  subas¬ 
tas  de  bienes  nacionales  de  aquella  provincia,  haya 
una  sociedad  comanditaria  que  ha  acometido  la  em¬ 
presa  de  poner  las  fincas  que  remata  en  tipos  exage¬ 
radamente  elevados,  para  después  no  pagar  los  cor¬ 
respondientes  plazos,  evitando  que  otros  postores  de 
buena  fé  adquieran  las  propiedades. 

Si  hasta  ahora  no  ha  tenido  que  quejarse  por  esto 
La  Prensa  Gaditana,  puede  darse  por  contenta. 

Los  carlistas  hacen  circular  la  noticia  de  que  vol¬ 
verán  á  sitiar  á  Bilbao  con  catorce  batallones. 

Si  es  que  logran  poner  el  sitio,  tendrán  que  levan¬ 
tarlo  otra  voz,  sin  más  resultados  que  los  que  han 
obtenido  en  los  anteriores  sitios,  que  no  son  para 
ellos  muy  halagüeños. 


En  la  nueva  plaza  de  toros  de  Madrid  ya  ha  acon¬ 
tecido  alguna  desgracia  entre  los  lidiadores. 

De  manera  quo  ya  tiene  timbres  en  su  abono. 

El  cura  de  Flix  ha  desterrado  al  maestro  de  prime¬ 
ra  enseñanza  do  Guiamets  á  diez  leguas  de  distancia 
del  pueblo,  por  haber  proferido  algunas  frases  que 
afectaban  al  honor  de  D.a  Blanca. 

No  concebimos  qué  frases  pueden  sor  esas. 

El  periódico  ultramontano  de  Munich,  El  Vater- 
land,  dice  que  las  tropas  del  ejército  español  hicieron 
prisionero  al  barón  doJMóorlzner,  de  Aquisgran,  que 
estaba  al  servicio  de  D.  Carlos  y  lo  asesinaron  á  pu¬ 
ñaladas. 

Nadie  sabia  que  estuviera  al  servicio  de  D.  Cárlos 
un  barón  de  tan  laberíntico  apellido. 

El  ejército  español  no  ha  muerto  á  ningún  prisio¬ 
nero  de  guerra,  como  lo  han  hecho  los  cofrades  de  El 
Vaterland. 

Los  soldados  españoles  no  usan  puñales. 

Conclusión:  la  noticia  de  El  Vaterland  es  un  ab¬ 
surdo. 

Dice  un  lelégrama  do  París  quo  D.'  Isabel  do  Bor- 
bon  ha  escrito  al  mariscal  Bazaiue  felicitándole  por  su 
evasión. 

¿Y  se  la  deja  que  habite  en  Francia? 

La  gaceta  de  los  carlistas,  El  Cuartel  Real,  se  ha 
pronunciado  marcadamente  contra  los  prusianos. 

Este  periódico  quiere  tener  contentos  á  sus  suscri- 
lores,  quo  la  mayor  parlo  son  franceses. 

El  cabecilla  marqués  de  Valdespina,  quo  tanto  va¬ 
le  como  espina  de  valde ,  parece  ha  sido  nombrado  co¬ 
mandante  general  de  la  caballería  del  pretendiente, 
que  se  organizaba  en  Orduña  y  pueblos  inmediatos. 

Como  el  cabecilla  marqués  es  sordo  como  una  ta¬ 
pia,  en  casos  apurados  podrá  aprovechar  las  orejas 
de  las  caballerías. 


Créese  que  dentro  de  pocos  años  quedará  realizado 
el  túnel  de  Francia  á  Inglaterra. 

A  los  que  temían  ir  á  Inglaterra  por  temor  al  paso 
de  Calais,  se  les  quitará  el  peso  de  este  paso  con  el 
piso  firme  del  túnel. 


El  órgano  de  la  política  rusa  El  Norte  de  Bruselas , 
ocupándose  de  las  cartas  que  se  dice  han  mediado  en¬ 
tro  D.  Cárlos  y  el  emperador,  dice  que  habiendo  es¬ 
crito  D.  Cárlos  al  emperador,  es  posible  que  este  lo 
haya  contestado.  «Puede  tenerse  por  cierto,  añade, 
que  si  la  respuesta  existe,  no  contiene  nada  absoluta¬ 
mente  que  pueda  ser  interpretado  como  indicio  de  uua 
adhesión  á  la  empresa  de  D.  Cárlos.» 

Estén,  pues,  tranquilos  los  carcundas,  y  no  pre¬ 
tendan,  como  pretenden,  darnos  á  entender  que  el 
emperador  de  Rusia  es  adicto  á  su  causa. 


El  comité  carlista  establecido  en  Lóndres,  y  que 
preside  sir  Giibcrl  E.  Campbell,  ha  recibido  una  co¬ 
municación  del  señor  Viñalel,  en  nombre  do  D.  Cár¬ 
los,  aprobando  los  estatutos  del  comité  y  dándole  las 
gracias  por  sus  simpatías  por  la  causa  carlista. 

Toma,  como  que  este  comité  le  manda  dinero  al 
pretendiente,  claro  que«este  de  be  agradecérselo. 

En  Arras,  un  hombre  gritó  ¡viva  el  emperador! 
delante  del  mariscal  Mac-Mahon;  pero  este  contestó 
¡viva  la  República! 

¿Y  nada  más? 

Si  el  duque  de  Magenta  no  mandó  prender  al  vo¬ 
ceador  imperialista,  no  le  parecería  digno  de  censura 
el  vivaquear  al  emperador. 


Las  monjas  do  Lequeitio  han  pedido  autorización  al 
señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  para  profesar 
varias  novicias  de  aquel  convento. 

Casi  todo  el  verano  ha  estado  en  aquellas  playas  el 
Pretendiente,  y  cuando  las  monjas  no  han  pedido  á  él, 
sino  al  gobierno  legal,  la  espresada  autorización,  no 
deben  confiar  en  el  triunfo  del  Terso,  como  confian 
otras  religiosas. 


Se  quejan  los  maestros  de  instrucción  primaria  de¬ 


pendientes  del  ayuntamiento  de  Huesca,  de  que  no  se 
les  abonen  sus  haberes,  siendo  así  que  los  demás  em¬ 
pleados  del  municipio  cobran  puntualmente. 

¿Habrá  creído  el  ayuntamiento  de  Huesca  quo  los 
maestros  son  como  los  camaleones,  que  viven  del  aire 
que  absorben? 


El  representante  de  Suecia  debe  llegar  á  Madrid  en 
un  breve  plazo. 

Véase  como  en  el  reconocimiento  del  gobierno  es¬ 
pañol,  la  Suecia  no  so  ha  hecho  el  sueco. 

Según  dice  un  colega,  ha  quedado  zanjada  la  cues¬ 
tión  de  honor  que  habia  surgido  entre  dos  militares 
con  motivo  del  golpe  de  estado  del  3  de  enero. 

¡Añeja  es  la  historia! 


Noticias  de  Alemania  indican  la  posibilidad  de  quo 
el  rey  de  Baviera  abdique  la  corona. 

No  le  vendría  mal  al  emperador  Guillermo  la  abdi¬ 
cación  del  monarca  bávaro. 

Parece  que  los  carlistas  tratan  do  abrir  la  univer¬ 
sidad  de  Oñate  para  el  próximo  curso  académico. 

¿Para  incendiar  y  saquear  necesitan  universidades? 

La  Poste  de  Berlín,  desmiente  terminantemente  la 
noticia  de  que  D.  Alfonso  de  Borbon  haya  sido  invi¬ 
tado  á  asistir  á  las  grandes  maniobras  miliiares  que 
van  á  verificarse  en  Hannovcr. 

Y  es  lástima,  porque  las  paradas  gustan  mucho  á 
los  chiquillos. 

El  cabecilla  Dorronsoro,  que  se  titula  diputado 
provincial  do  Guipúzcoa,  ha  conminado  á  un  fabri¬ 
cante  de  Tolosa  al  pago  de  cuatro  mil  duros,  bajo  la 
pena  de  quemarle  la  fábrica. 

El  incendio  es  la  vía  ejecutiva  en  el  código  de  los 
carlistas. 


En  la  Seo  de  Urgel  estuvo  con  el  obispo  Caixal,  el 
cx-coronel  Freixa;  pero  este  tuvo  que  marcharse  lue¬ 
go,  porque  los  mismos  carlistas  desconfían  de  él  y  en 
este  sentido  hubo  alguna  manifestación. 

Naturalmente:  Freixa  ha  hecho  un  cesto  y  puede  ha¬ 
cer  ciento. 


Nos  hace  saber  La  España  Católica ,  que  en  una 
carta  que  ha  publicado  El  Cuartel  Real,  se  dice  que 
Prusia  ha  incorporado  en  las  (¡las  del  ejército  español 
setecientos  soldados  y  cuarenta  oficiales,  á  los  cuales 
ha  ofrecido  su  gobierno  la  licencia  absoluta  y  tres  pe¬ 
setas  diarias. 

Mucho  más  vale  esta  noticia,  dice  La  España  Ca¬ 
tólica. 

Para  nosotros  no  vale  tres  cominos. 

¿Más  de  tres  pesetas  vale  para  el  colega  ultramon¬ 
tano  una  meutira? 

Si  fuera  así,  la  fortuna  de  Manolito  Gazquez  habría 
sido  mayor  que  la  de  Roslchild. 
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.n  m.z.,  ¡s..rt.  m.ld.t.I 
.a. ó  e.  u.  .o.o  .e  A. .a. .o; 
s.  “.nc.m.nd.  .  s.nt.  R.t. 

.  .a  .a. .a  .i. o  u.  .i. a. .o, 
p..s  n.  s.  .h.g.  .1  p.br.  m.z.  . 

.e.o  a.  .o..o.  .o.  .u.  .ue.o., 
p.r  n.  h.b.r  .g..  .n  .1  p.z.; 

.e.o  s.  e..a..ó  .o.  .e.os. 

V.ll.hg.s. 


SoIugíoii  i  la  faja  Js  «cales  icl  número  anterior: 

¡Socorro!  gritaba  uno, 
con  acento  de  dolor, 
á  las  doce  de  la  noche, 
como  pidiendo  favor. 

Y  al  llegar  trointa  serenos 
corriendo  á  todo  correr, 
les  dijo:  «No  hay  quo  asustarse: 
es  que  llamo  á  mi  mujer.» 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


VISTAZO. 

El  Pretendiente  puede  formarse  cargo  de  las  sim¬ 
patías  de  que  goza  asi  en  España  como  en  el  extran¬ 
jero. 

Corre  la  noticia  de  su  muerte  y  los  fondos  españo¬ 
les  en  el  exlraojero  obtienen  alza  y  en  España  lo 
mismo. 

La  noticia  no  ha  salido  cierta;  como  que  seria  úni¬ 
camente  cuestión  de  una  jugada  de  Bolsa,  inventada 
por  algunos  ospertos  tenedores  de  papel,  que  concep¬ 
tuaban  que  la  noticia  se  tomaría  con  lanto  dolor ,  que 
baria  mejorar  buena  parte  sus  capitales. 

Y  no  lo  erraron,  logrando  que  cundiera  entre  los 
bolsistas  ol  natural  sentí. . . miento. 

«¡Vaya,  vaya!  dirá  D.  Cárlos  para  su  boina,  ¿con 
que  con  mi  muerte  mejoran  los  fundos?» 

«¿Conque  si  yo  muriera?... >» 

Y  el  mejor  dia  es  capaz  de  levantarse  la  tapa  de  los 
sosos,  de  un  pistoletazo. 

Así  lo  tememos,  porque  como  dice  que  lucha  por 
la  patria,  estará  dispuesto  á  sacrificar  su  persona,  si 
esto  sacrificio  ha  do  redundar  en  bien  do  los  espa¬ 
ñoles. 

Los  franceses,  según  parece,  van  entrando  en  el 
buen  camino. 

La  supresión  del  periódico  de  Bayona  La  voix  de  la 
patrie ;  la  aprehensión  de  54,000  cápsulas  destinadas 
á  los  carlistas,  cuya  aprehensión  ha  tenido  lugar  cor¬ 
ea  de  Bayona,  por  la  policía  francesa;  el  haber  inter¬ 
nado  la  junta  carlista  de  Bayona;  el  haber  expulsado 
de  Pau  á  D.‘  Margarita,  son  indicios  lodos  que  nos 
dan  á  comprender  que  los  franceses  están  hoy  mejor 
aconsejados  que  no  lo  estaban  anteriormente. 

Por  otra  parte,  se  sabe  ya  que  en  Durango  hubo 
disidencias,  ocurridas  entro  los  mismos  carcundas,  y 
que  muchos  jefos  y  oficiales  están  en  Bayona  aguar¬ 
dando  el  indulto  para  regresar  á  sus  hogares. 

Todo  esto  son  síntomas  manifiestos  do  que  en  cier¬ 
tas  provincias  los  carlistas  están  en  un  período  des¬ 
cendente,  y  trasciende  esto  á  los  legitimistas  fran¬ 
ceses. 

¡Ojalá  no  pararan  en  la  descensión  hasta  estrellarse 
en  el  fondo  dol  abismo! 

El  periódico  ministerial  La  Iberia ,  ha  publicado  un 
artículo  titulado  Amarguras  del  poder ,  en  cuyo  artícu¬ 
lo  hay  un  parrafilo  quo  queremos  dar  á  conocer. 

«El  gobierno,  dice,  mientras  tanto,  abandonado 
por  los  unos,  que  nada  hacen,  asediado  por  los  otros 
que  sin  darse  cuenta  de  ello  acaso  exigen  por  una 
parle  lo  contrario  de  lo  que  por  oirá  reclaman,  tiene 
que  ser  enérgico  y  severo,  quo  castigar  sin  conmise¬ 
ración  á  los  conspiradores,  que  embargar  bienes  á  los 
enemigos  del  público  reposo,  que  derrotar  á  las  hues¬ 
tes  del  Pretendiente,  que  salvar  la  Uacienda,  que  rea¬ 


lizar,  en  una  palabra,  el  bello  ideal  á  que  aspiran  to¬ 
dos  los  que,  llorando  los  males  que  aílijen  hoy  á  la 
patria,  desean  para  esta  los  dias  de  paz  y  de  ventura 
sin  los  cuales  no  es  posible  vivir  la  vida  de  los  pue¬ 
blos  cultos.» 

Este  bello  ideal  es  el  que  tiene  de  realizar  el  go¬ 
bierno,  según  uno  de  sus  órganos  más  adictos. 

En  este  caso,  preparémonos  á  vivir  la  vida  del 
Paraíso. 

No  es  solamente  de  Francia  quo  los  carlistas  reci¬ 
ben  ausilios. 

También  en  Inglaterra  sus  partidarios  tienen  abier¬ 
tas  suscriciones  y  les  proporcionan  armas,  municio¬ 
nes  y  numerario. 

Se  sabe  que  do  algunos  puertos  ingleses,  han  sali¬ 
do  buques  con  rumbo  á  las  costas  Cantábricas,  carga¬ 
dos  de  pertrechos  do  guerra  para  los  carlistas,  sin  que 
hicieran  esfuerzo  alguno  para  ocultar  la  dirección  que 
llevaban. 

¡La  mano  del  inglés!  ¿Aun  no  ha  perdido  la  opor¬ 
tunidad  esta  frase? 

Bartolo. 


ENREDOS. 

Dice  la  Gazzelta  d  Italia,  que  el  Sr.  Lorenzana  no 
puede  lograr,  á  pesar  de  sus  continuados  esfuerzos, 
que  el  Papa  reconozca  al  Gobierno  de  la  República 
española.  , 

Pues  hombre,  no  esforzarse  tanto. 


Llegó  á  Amberes  un  vapor  de  Bayona  conducien¬ 
do  20,000  fusiles  para  sor  reformados  en  la  fábrica 
de  Lieja. 

Son  las  únicas  reformas  que  los  carlistas  admiten: 
las  de  las  armas  de  fuego. 

Un  cura  de  Tarragona  ha  publicado  un  remitido  en 
el  Diario  de  aquella  capital,  atribuyendo  las  catás¬ 
trofes  del  último  aguacero  á  las  blasfemias  que  pro¬ 
fieren  los  habitantes  de  aquella  provincia, 

Consecuencia:  en  España  sólo  blasfeman  los  habi¬ 
tantes  de  las  dos  ó  tres  provincias  en  que  los  últimos 
aguaceros  han  ocasionado  catástrofes. 

En  Madrid  ha  sido  sorprendida  la  imprenta  de  «El 
Cuartel  real.» 

¿Estaba  en  Madrid  y  se  ha  lardado  tanto  en  sor¬ 
prenderla? 

Un  joven  de  San  Sebastian,  que  se  dirigía  á  Irún, 
llamado  Leonardo  Cámara,  fué  sorprendido  por  un 
grupo  carlista. 

Esplicó  el  jóven  quo  iba  á  despedirse  de  algunos 
parientes  para  marcharse  á  Buenos-Aires. 


Oidas  sus  esplicaciones,  los  carlistas  le  invitaron  á 
comer  con  ellos. 

Terminada  la  comida,  se  ofrecieron  á  acompañarle 
hasta  cerca  de  Irún,  y  poco  después  le  hicieron  trai¬ 
dora  y  villanamente  una  descarga  por  la  espalda,  in¬ 
troduciéndole  cinco  proyectiles. 

Por  fin,  caído  en  tierra  el  desgraciado,  lo  remata¬ 
ron  á  culatazos,  y  á  bayonetazos. 

Estas  noticias  deberían  publicar  los  periódicos  ul¬ 
tramontanos  estranjeros,  que  dicen  que  los  soldados 
del  ejército  de  la  República  asesinan  á  los  prisioneros. 

En  algunos  Estados  norte-americanos  se  pelean  las 
razas  blanca  y  negra. 

Cuando  aquellos  ciudadanos  comprendan  que  en  la 
lucha  se  perderán  blancos  y  negros  y  no  pocas  blan¬ 
cas,  cesarán  amigablemente  estas  cuestiones. 

Así  lo  deseamos,  en  bien  de  unos  y  otros. 

La  pieza  en  un  acto,  que  se  representa  en  el  teatro 
de  Santa  Cruz,  con  el  título  de  Seis  retratos  por  doce 
reales,  gustará  mucho  á  cierto  público,  pero  muy  po¬ 
co  á  la  moral. 


Dice  un  periódico  de  Valladolid,  que  un  aficionado 
se  entusiasmó  de  tal  modo,  en  una  de  las  corridas  de 
loros  verificadas  últimamente  en  aquella  capital,  al 
ver  á  Frascuelo  dar  una  buena  estocada,  que  arrojó 
á  la  plaza  una  por  una  todas  las  prendas  de  su  ves¬ 
tido,  quedándose  poco  ménos  que  en  camisa. 

Las  autoridades  vallisoletanas  debieran  procurar 
que  este  aficionado  asistiera  á  la  plaza  en  camisa,  á 
fin  de  que  no  teniendo  otras  prendas  de  vestido  que 
quitarse,  se  le  calmaran  los  furores  tauromáquicos. 

!  Un  tyfon  ha  destruido  en  el  Japón  meridional  mil 
,  embarcaciones  1  ¡jeras,  seis  mil  casas,  y  ha  ocasionado 
la  muerte  de  ocho  mil  personas. 

Proponemos  á  los  japoneses  que,  de  aquí  en  ade- 
j  lante,  al  hablar  de  este  tyfon,  se  le  denomine  el  tyfon 
|  Terso. 

El  Memorial  diplomático  dice  que  no  debe  tenerse 
por  inverosímil  que  Rusia  reconozca  muy  pronto  al 
j  gobierno  del  general  Serrano. 

¡Sunca  lo  hemos  tenido  por  inverosímil. 

Si  no  existiera  Rusia  ó  el  gobierno  del  general  Ser¬ 
rano,  entonces  desaparecería  toda  verosimilitud. 


El  Pretendiente,  antes  de  salir  de  Tolosa,  mandó  á 
su  titulado  intendente  que  sacase  á  aquella  ciudad 
una  contribución  de  tres  mil  duros,  eu  concepto  de 
contribución  de  marchas. 

\  como  ya  habían  pagado  otras,  en  concepto  seria 
de  contribuciones  de  llegadas,  de  permanencias  y  do 
cuanto  se  quiere,  resulta  que  aquellos  ciudadanos 
conservarán  muy  gratos  recuerdos  del  Terso. 


¡Sueños  hay,  c 


SUEÑOS  DE  G( 


DR  DE  ROSA. 


b  son  verdades! 
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Dice  un  periódico  de  Cartagena,  que  algunos  can¬ 
tonales  que  todavía  existían  en  aquella  ciudad,  se  di¬ 
rigieron  á  reforzar  las  partidas  carlistas  que  recorrían 
aquellas  provincias. 

¿Y  hasta  ahora  no  han  ido? 

Francamente,  tiempo  hace  que  los  creíamos  entre 
ellos. 

Los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra,  al  di¬ 
rigirse  al  general  Serrano  en  sus  discursos,  le  dieron 
el  tratamiento  de  «Señor  Presidente  del  Poder  ejecu¬ 
tivo.» 

¿Qué  dirán  ahora  aquellos  á  quienes  se  les  indi¬ 
gestó  lo  de  «Señor  Duque»? 

Refiere  un  diario  portugués,  que  un  comerciante 
de  Coimbra  dió  una  bofetada  á  un  muchacho,  reven¬ 
dedor  de  periódicos,  porque  al  pregonar  El  Diario 
Popular ,  anadia:  Con  á  derrota  dos  carlistas. 

Los  miguelistas  portugueses,  por  lo  visto,  no  sólo 
tienen  iguales  ideas  políticas  que  los  tersistas  espa¬ 
ñoles,  sino  que  hasta  son  iguales  en  sus  incivilizados 
procedimientos. 

Si  la  compañía  que  dirige  en  el  decano  de  nues¬ 
tros  coliseos  don  José  Mala,  tiene  acierto  en  escoger 
obras  que  se  adopten  á  los  actores,  pasaremos  agra¬ 
dable  temporada. 

A  buen  entendedor,  salud. 

El  periódico  La  Patrie,  de  París,  dice  que  el  em¬ 
bajador  de  Francia  en  Madrid  trae  el  encargo  de  re¬ 
clamar  contra  el  lenguaje  empleado  por  la  prensa  de 
España  relativamente  á  la  política  del  gobierno  fran¬ 
cés  con  motivo  de  la  guerra  carlista. 

Nos  parece  que  el  encargo  que  debería  traer  el  em¬ 
bajador  francés,  es  el  de  oir  las  quejas  de  la  prensa 
española,  por  ol  lenguaje  de  la  prensa  legitimista 
francesa  ocupándose  do  los  carlistas  y  por  el  compor¬ 
tamiento  de  las  autoridades  francesas  fronterizas  res¬ 
pecto  á  los  mismos,  y  proponer  á  su  gobierno  que  no 
se  dé  lugar  á  tales  quejas. 

Diez  y  siete  monjas  tuvieron  que  refugiarse  en  San 
Sebastian,  por  haber  intentado  invadir  su  convento 
de  üva,  situado  en  las  inmediaciones  de  aquella  ciu¬ 
dad,  un  grupo  carlista,  viéndose  obligadas  á  locar  á 
somaten  para  evitarlo. 

Yaya,  que  los  defensores  de  la  religión  se  portan 
lindamente  con  los  religiosos. 

El  banderillero  Manuel  Solelo,  ha  fallecido  de  re¬ 
sultas  de  una  cogida  en  la  plaza  de  toros  de  Sevilla. 

¡Si  son  divertidos  los  torosl 

Parece  que  un  italiano,  por  haber  gritado  en  Roma 
¡viva  Garibaldi!  fue  preso,  permaneció  en  la  cárcel 
veintiún  dias  y  después  fué  puesto  en  libertad  sin  de¬ 
cirle  oste  ni  moste. 

Si  los  que  le  encarcelaron  desearan  que  Garibaldi 
viva,  á  lo  ménos  habrían  dicho,  al  poner  en  libertad 
á  aquel  ciudadano:  «V.  dispense." 


Dicen  de  París  que  el  gobierno  francés  ha  mandado 
reforzar  las  guarniciones  de  la  frontera,  habiendo  sa¬ 
lido  ya  algunos  batallones  con  este  objeto. 

¿Quedará  ahí  la  cosa? 

El  señor  Romero  Orliz  ha  recibido  para  su  colec¬ 
ción  de  armas  y  objetos  que  han  pertenecido  á  mili¬ 
tares  distinguidos,  el  uniforme  de  teniente  general 
que  usó  D.  Ramón  Cabrera  en  la  guerra  civil  de  1833 
á  1840. 

Que  lo  ponga  en  conserva,  que  vendrá  un  dia  que 
será  buscado  oste  uniforme  con  afan  por  los  anticua¬ 
rios,  como  hoy  buscan  las  medallas  de  Nerón  y  Ca- 
lígula. 


En  París  se  ha  vuelto  á  prohibir  la  venta  por  las 
calles  de  los  periódicos  Le  Siecle  y  Le  XIX  Siecle. 

De  manera  que  ni  el  siglo  actual  encuentra  apoyo 
en  las  calles  de  París. 

Leemos  en  La  Paz ,  de  Murcia,  los  desperfectos  cau¬ 
sados  en  la  linea  férrea  por  la  facción  Lozano,  que 
son  los  siguientes: 

Incendiadas  las  eslaciones  de  Pozo,  Cañada  y  To- 
barra. 

Rotura  de  puertas,  ventanas,  telégrafo,  muebles,  etc. 
de  la  de  Hellin. 

Inutilizados  y  volados  los  dos-  puentes  del  estrecho 
de  Tobarra,  el  grande  de  Tobaría  y  el  de  Hellin. 

Incendiados  por  medio  de  haces  de  leña  bajo  ellos, 
liO  vagones  y  coches  en  Agramen. 

Cinco  máquinas  inutilizadas  por  un  terrible  choque 
en  el  kilómetro  371,  próximo  al  túnel,  del  que  resul¬ 
tar-.  n  varios  heridos  y  contusos,  entre  los  cuales  es¬ 
tán  dos  guardias  civiles,  el  maquinista,  fogonero  y 
conductor,  y  un  celador  lio  telégrafos. 

Y  esta  gente  que  tantos  males  ocasiona  á  la  patria, 
dice  que  por  el  bien  de  la  patria  pelea. 

Unos  quinientos  jóvenes  gallegos  han  salido  e'n  di¬ 
rección  á  la  República  Argentina,  en  uno  de  los  va¬ 
pores  últimamente  salidos  para  aquel  país. 

¿Tan  sobrados  de  brazos  estamos  en  España,  quo 
deben  tener  lugar  emigraciones  tan  numerosas? 

Dícese  que  el  brigadier  Cirlot  lia  sido  nombrado 
gobernador  del  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras. 

Contentos  estarán  los  figuerenses  de  tener  á  su 
frente  al  bizarro  militar,  pesadilla  de  los  carlistas,  y 
les  damos  el  parabién  por  este  nombramiento. 


Cerca  de  Lasarte,  los  carlistas  cogieron  á  la  esposa 
de  un  voluntario,  que  estaba  en  cinta,  y  emplumada 
fué  llevada  de  caserío  en  caserío  entre  las  risotadas 
y  denuestos  de  los  defensores  del  altar  y  del  trono'. 

Recorre  nuestra  capital  un  organillo  acompañado 
de  redoble,  que  maldita  la  gracia  que  debe  hacer  á 
los  enfermos  y  á  los  que  por  sus  ocupaciones  necesi¬ 
tan  quietud. 

Según  el  Diario  de  San  Sebastian,  los  carlistas  fu¬ 
silaron  el  limes  de.  la  semana  anterior  á  un  paisano 
que  había  salido  de  aquella  plaza  para  visitar  algu¬ 
nos  manzanales  de  su  propiedad. 

Su  delito  consistía  en  ser  padre  de  un  voluntario 
de  Hernam. 

¿No  se  llama  esto  asesinato? 

Parece  que  el  ex-mariscal  Bazaine,  ha  sido  mal  re¬ 
cibido  por  la  viuda  de  Napoleón  III  y  por  el  hijo  de 
este. 

De  aquí  que  se  considera  que  Bazaine  ha  sido  ex¬ 
pulsado  del  partido  bonaparlista. 

¿Y  cómo  no  expulsaron  de  este  partido  á  Napo¬ 
león  III  después  do  la  loma  de  Sedan? 

Hacemos  esta  pregunta,  porque  el  comportamiento 
del  ex-emperador,  tiene  muchos  puntos  de  contacto 
con  el  comportamiento  observado  por  el  ex-mariscal, 
si  bien  este  lleva  de  ventaja  sobre  aquel,  el  no  haber 
dado  lugar  á  la  guerra  franco-prusiana. 

El  Diario  Español  sigue  declarando  terminante¬ 
mente  que  no  aceptará,  en  el  caso  de  que  D.  Alfonso 
fuese  rey  de  España,  el  que  vinieran  sus  padres  y  fa¬ 
milia  á  vivir  aquí. 

¿Porque  no  tomara  malos  ejemplos? 

Edad  tiene  ya  para  haberlos  aprendido. 

La  junta  carlista  ha  pasado  una  circular  á  la  pro-  ( 
j  vincia  de  Santander,  avisando  que  serán  fusilados  I 
!  todos  los  empleados  públicos  que  intervengan  en  el  ! 
!  embargo  de  los  bienes  pertenecientes  á  carlistas. 


Adviértase  que  esta  gente  fusila  á  todo  funcionario 
público  que  puede  haber. 

¿A  qué,  pues,  pasar  este  aviso. 

¿Les  escuece  la  medida?  Pues,  que  apechuguen  con 
ella,  que  no  puede  ser  más  justa. 

El  ministro  de  la  guerra  del  rey  in  partibus  infide- 
lium,  D.  Cárlos,  á  causa  de  que  importantes  cabecillas 
han  abandonado  sus  banderas,  se  ha  marchado  á  Ba¬ 
yona. 

¡Y'  cómo  habrá  dejado  su  ministerio! 

Los  toros  que  se  lidiaron  en  la  larde  del  domingo 
próximo  pasado,  eran  innominados. 

La  empresa  hizo  mal  en  no  poner  en  los  carteles: 
«Los  toros  estos  no  sabemos  cómo  se  llaman;  solamen¬ 
te  les  conocemos  de  vista  » 

Por  esto  seria  quo  el  segundo  toro,  despechado  de 
que  no  se  dignaran  nombrarle,  se  había  propuesto 
tomar  venganza  en  el  diestro  Peroy,  quo  por  exigirlo 
el  público  y  concederlo  el  señor  presidente,  tuvo  que 
ceder  los  trastos  de  matar  al  Gordilo. 

El  buque  de  guerra  inglés  «Vulture»,  ha  captura¬ 
do  en  las  costas  de  Madagascar,  un  buque  cargado  de 
esclavos. 

Tripulaban  el  buque  33  árabes  armados. 

Los  esclavos  eran  41  hombres,  59  mujeres,  y  132 
niños,  en  completo  estado  de  debilidad  y  en  su  ma¬ 
yor  parte  hinchados  por  la  humedad  é  inacción  á  que 
estaban  condenados. 

Damos  el  parabién  á  los  tripulantes  del  buque  in¬ 
glés  por  la  acción  benéfica  que  han  realizado,  evitan¬ 
do  un  acto  altamente  inmoral  como  es  el  comercio  de 
carne  humana. 


FUGA  DE  VOCALES. 

,n  .nv.d..«.  m.r..; 
p.r.  .n  s.  n.ch.  d.sp..rl., 

.1  s.b.r  q..  .st.b.  m..rt. 
n.  f..  I.  q..  m.s  s.nl.. 

T.mp.c.,  s.  m.l  n.  .rg.v., 
f..  s.  .g.j  r.  m.zq..n., 
s.  n.  .1  v.r  q..  .1  d.l  v.c.n. 

.r.  m.s  .nch.  q..  .1  s.y. 

.G..L.R. 


SDlncion  3  la  ínp  altérnala  leí  iinmero  anterior. 

Un  mozo  ¡suerte  maldita! 
cayó  en  un  pozo  de  Almagro: 
se  encomendó  á  Santa  Rita 
y  la  santa  hizo  el  milagro, 
pues  no  se  ahogó  el  pobre  mozo 
yendo  al  fondo  con  sus  huesos, 
por  no  haber  agua  en  el  pozo; 
pero  se  estampó  los  sesos. 

VlLLElUlAS. 
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EL  CAPITAN  C  0RNABU-TE 

EN  LOS  MARES  GLACIALES. 
Interesante  novela  del  célebre  Julio  Veiine,  profu¬ 
samente  ilustrada. 
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VISTAZO. 

Deciamos  que  era  muy  conveniente  fortificar  las 
principales  poblaciones,  que  por  carecer  de  fortifica¬ 
ciones  no  podían  oponer  resistencia  formal  á  la  entra¬ 
da  de  los  carlistas  en  ellas. 

No  porque  nosotros  lo  dijéramos,  sino  por  haberlo 
parecido  lo  mismo  quo  á  nosotros,  el  Gobierno  dispu¬ 
so  quo  se  hiciera  asi. 

Pensóse  desde  luogo  en  fortificar  Vicb,  igualada  y 
Ampos  la. 

Y  los  carlistas  mismos  han  venido  á  demostrarnos 
la  conveniencia  de  semejantes  disposiciones,  eviden¬ 
ciando  cuán  poco  les  agradaba  esta  medida. 

So  han  opuesto  á  la  fortificación  de  Vicb,  á  la  de 
Igualada,  á  la  de  Amposla. 

Los  esfuerzos  lian  sido  inútiles,  es  verdad,  pues 
han  debido  desistir  en  sus  ataques,  y  han  sido  derro¬ 
tados  por  las  tropas  leales;  pero  este  empeño  en  no 
dejar  fortificar,  prueba  quo  no  es  de  su  gusto. 

¡Adiós,  hospitalesl  dirán  para  sí;  ¡adiós  contribu¬ 
ciones  considerables!  ¡adiós  cómodos  alojamientos! 

Un  periódico  madrileño  ha  vuelto  á  soltar,  más  ó 
ménos  embozadamente,  la  idea  de  que  debeu  convo¬ 
carse  las  Córles  para  dar  el  golpe  de  muerte  al  car¬ 
lismo. 

A  La  Iberia  no  le  parece  bien  esta  idea,  y  la  com¬ 
bate. 

Con  Cortes  ó  sin  ellas,  lo  que  convieno  es  acabar 
con  el  cáncer  del  absolutismo,  quo  laníos  males  está 
causando  á  la  nación. 

El  marqués  do  la  Vega  de  Armijo  ha  presenlado  al 
gobierno  de  Francia  una  eslensa  nota  en  la  que  se 
queja  de  los  ausilios  que  en  la  frontera  francesa  re¬ 
ciben  los  carlistas  y  del  apoyo  que  en  muchas  pobla¬ 
ciones  fronterizas  encuentran  esos  enemigos  de  su 
patria  y  de  la  libertad  universal. 

Propone,  por  último  al  gobierno  de  la  vecina  na¬ 
ción,  quo’  mande  á  la  frontera  una  linea  de  ejército, 
quo  corle  de  una  vez  la  série  de  actos  que  no  puede 
consentir  un  gobierno  amigo  del  español. 

¿Se  admitirá  la  proposición  de  nuestro  represen¬ 
tante  on  Francia? 

¿Y  si  no  so  admite? 

¿Habrá  sido  tiempo  perdido  el  empleado  por  el 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  para  buscar  compro¬ 
bantes  y  formalizar  el  largo  capítulo  do  cargos  de  la 
referida  nota? 

El  resultado  de  las  elecciones  para  los  consejos  de¬ 
partamentales  en  Francia,  no  habrá  dejado  contentos 
ni  á  unos  ni  á  otros. 

A  los  republicanos,  no  les  acóntenla,  porque  de 


mil  y  quinientos  escrutinios,  han  triunfado  solamen¬ 
te  en  seiscientos. 

A  los  monárquicos  no  les  satisface,  porque  aunque 
hayan  triunfado  en  nuevocientos  escrutinios,  están 
tan  divididos  los  monárquicos  que  ninguna  agrupa¬ 
ción  vence  á  los  republicanos  en  número. 

Do  modo  que,  relativamente,  los  republicanos  han 
sido  los  vencedores. 

En  Alemania,  la  cueslion  del  condo  d'  Arnim  es 
objeto  de  toda  clase  do  comentarios.  Unos  están  en 
pró  del  ex-ombajador,  suponiendo  que  los  documen¬ 
tos  que  so  le  exijen  son  documentos  privados. 

Otros  están  en  contra  de  su  proceder,  por  creer 
que  los  documentos  son  públicos. 

Estos  doben  estar  en  lo  cierto,  ya  que  los  docu¬ 
mentos  quo  se  piden  al  conde  d’  Arnim  están  regis¬ 
trados  en  los  libros  de  la  embajada  y  do  consiguiente 
son  pertenecientes  á  ella. 

Ya  nos  dirán  lo  que  resulte,  que  en  buenas  manos 
está  el  pandero. 

Bartolo. 


ENREDOS. 

Según  cálculo  de  personas  estudiosas  que  van  lle¬ 
vando  cuenta  de  los  gastos  de  la  guerra,  esta  impor¬ 
tará  unos  3,800  á  4,000  millones  al  año. 

Si  los  carlistas  no  estuvieran  contra  la  patria,  esta 
ahorraría  aquella  exorbitante  cantidad. 

Pero  ios  defensores  del  altar  y  del  trono  cuando  po¬ 
nen  el  nombre  de  Patria  en  su  bandera,  do  dicen  si 
es  en  pro  de  ella  que  pelean  ó  en  contra. 

Así,  lómelo  cada  cual  en  el  sentido  que  crea  más 
apropiado;  los  resultados  nos  dicen  que  los  carcundas 
procuran  la  ruina  de  la  nación. 

Eu  las  elecciones  del  distrito  de  Maine  y  Loire,  en 
Francia,  el  candidato  republicano  Mr.  Marie,  ha  ob¬ 
tenido  51,000  votos  y  su  contrincante  Mr.  Grúas, 
47,000,  habiendo  votado  á  osle  último,  además  do 
sus  amigos,  los  legitiraislas  y  los  bonapartislas. 

¡Si  estarán  satisfechos  el  conde  de  Chambord  y  el 
hijo  de  Napoleón  111 1 

Una  caria  de  París  dice  que  so  halla  allí  el  señor 
Cánovas  dei  Castillo,  y  que  su  estancia  parece  tener 
por  objeto  el  liquidar  definitivamente  la  fortuna  de 
D.*  Isabel  de  Borbon,  fortuna  cuya  mayor  y  más  sana 
parle  está  representada  hoy  por  sus  joyas. 

¿Y  mañana? 

Para  llegar  la  correspondencia  de  Madrid  á  Barce¬ 
lona  habrá  do  dar  uua  vuelta  que  ya  podemos  prepa¬ 
rarnos  á  recibir  las  noticias  un  mes  para  otro. 

Creemos  que  al  fin  podrá  lograrse  que  la  corres¬ 


pondencia  vaya  do  Madrid  á  tocar  á  la  Habana,  y 
venga  directamente  de  allí  á  nuestro  puerto. 

En  ocho  millones  calcula  un  colega  el  importe  de 
los  aparatos  y  material  de  telégrafos  destrozados  por 
los  carlistas  hasta  la  fecha. 

Satisfecho  debe  estar  el  Terso  de  las  gangas  que 
proporciona  á  ios  españoles. 


En  la  acción  de  Fortuna,  ios  carlistas  tuvieron  veinte 
muertos  y  doce  prisioneros  y  trece  caballos  muertos. 

Se  ve  que  luchan  por  Dios 
esa  ralea  carcunda, 
cuando  Dios  les  proporciona 
por  dicha  tanta  fortuna. 


Dicen  que  Turquía  envía  dos  buques  á  las  aguas 
de  España. 

¿No  ha  pasado  aun  la  época  de  tomar  aguas? 


El  cabecilla  Cucala  pasó  al  coronel  Villamazares, 
quo  mandaba  las  fuerzas  en  Játiva,  una  comunicación 
que  empieza  diciendo: 

«Como  militar  ij  caballero,  me  dirijo  á  V...  etc.» 
¿Militar  y  caballero  el  cabecilla  Cucala? 

No  lo  diga  V.  ni  en  broma. 


Dico  un  periódico  italiano,  que  en  el  Vaticano  se 
trata  sériamenlo  de  la  beatificación  do  Luis  XVI. 

Esto  le  habrá  valido  el  morir  decapitado. 


El  gobierno  lia  concedido  á  los  hijos  de  la  siempre 
invicta  Puigccrdá,  á  quienes  haya  cabido  ó  quepa  la 
suerte  de  soldado  en  la  reserva  última,  que  queden 
de  guarnición  en  la  misma  villa  durante  la  actual 
campaña. 

Vean  Vds.  un  privilegio  quo  léjos  de  ser  odioso,  es 
dignísimo  de  aplauso. 

El  colega  de  Madrid  La  Civilización  las  lia  empren¬ 
dido  contra  el  jurado. 

¿Tendrá  pendiente  alguna  causa  que  baya  de  ver 
esle  tribunal? 

Asegúrase  que  el  obispo  de  Urgel  ha  ido  á  Roma. 

¿Será  más  afortunado  en  el  Vaticano  que  el  señor 
Lorcnzana? 

Los  carlistas,  entre  los  rehenes  de  Lorca,  se  lleva¬ 
ron  tres  eclesiásticos. 

¿Por  ojalaleros? 


El  director  del  manicomio  de  San  Baudilio  de  Llo- 
bregat.  ha  comunicado  á  las  autoridades,  que  de 
aquel  establecimiento  se  ha  escapado  un  demente. 

Son  tan  frecuentes  estas  escapatorias  en  aquel  es¬ 
tablecimiento,  quo  todas  las  familias  que  por  desgra- 


LA  CUCAÑA  NACIONAL. 


¡Qué  fatigas  D.  Manuel! 
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cia  tienen  allí  alguno  de  los  suyos,  deben  estar  pre¬ 
venidos  ya,  por  si  se  les  presenta  á  la  mejor  ocasión. 

En  Buenos-Aires  so  anuncia  la  guerra  civil. 

Aun  cuando  ninguno  de  los  partidos  de  allá  será 
tan  bárbaro  como  el  carlista  de  acá,  compadecemos  á 
aquellos  ciudadanos,  por  los  males  que  necesaria¬ 
mente  ocasiona  una  lucha  semejante. 

¿A  qué  viene  tanta  cuestión  sobre  si  el  duque  de 
Norlhumberland,  ha  entrado  ó  no  al  catolicismo? 

Esta  es  una  pregunta  que  se  habrán  hecho  Vds.  y 
que  también  nos  la  hiciéramos  nosotros  á  no  saber 
que  el  consabido  duque  tiene  muchos  millones  con 
que  poder  contribuir  al  dinero  do  San  Pedro. 

Felicitamos  al  señor  Mala,  primer  actor  .y  director 
de  Ja  compañía  dramática  del  coliseo  de  Santa  Cruz, 
por  la  manera  admirable  como  ejecutó  el  papel  de 
cabo  Simón  en  «La  aldea  de  San  Lorenzo.» 

El  periódico  The  Homilía  Pos! ,  dice  que  la  pensión 
hace  años  concedida  al  padre  del  pretendiente  por  el 
emperador  Nicolás  do  Rusia,  ha  sido  suspendida  por 
el  czar  Alejandro  tan  luego  como  D.  Cárlos  ha  entra¬ 
do  en  España  como  aspirante  al  trono. 

Como  que  ya  se  la  cobra  con  intereses. 

La  Liberte  dice  que  el  señor  Cánovas  del  Castillo 
almorzó  el  dia  28  de  setiembre  con  el  señor  duque  de 
Deeazes.  ministro  de  Negocios  eslranjeros. 

Perfectamente:  ¿y  estuvo  bueno  el  a'muerzo? 

El  dia  30  de  setiembre  paroce  llegó  á  Brusolas  el 
cura  Santa  Cruz,  de  paso  para  I.ieja,  en  donde,  se  di¬ 
ce,  va  á  contratar  fusiles  Remington  para  los  car¬ 
listas. 

¡Vaya  que  los  belgas  pueden  estar  satisfechos  de 
esta  visita! 

Pero  sobre  lodos,  el  que  trate  con  él  para  la  venta 
de  los  fusiles. 

Don  Alfonso  de  Borbon  vuelve  á  Inglaterra,  para 
completar  sus  estudios  militares. 

Que  no  se  vea  desairado  como  en  la  corlo  do  Berlín. 

Para  él  lo  decimos,  que  á  nosotros  poco  nos  han  de 
posar  los  desaires  que  sufra. 

El  reciente  decreto  sobre  instrucción  pública,  me¬ 
rece  los  plácemes...  de  los  periódicos  moderados. 

El  Eco  ilc  España ,  le  dedica  un  artículo  con  el  ti¬ 
tulillo  siguiento:  Un  buen  decreto. 

Cuando  el  decreto  parece  tan  bueno  á  los  periódi¬ 
cos  moderados...  algo  tendrá  el  decreto  del  señor  Na¬ 
varro  y  Rodrigo. 

Léanlo,  léanlo  Vds. 

En  Madrid  se  quejan  de  no  recibir  correos  de  Bar¬ 
celona. 

¡Dichosos  ellos!  Aqui  no  los  recibimos  do  parle  al¬ 
guna.  Se  entiende,  regularmente. 

El  jueves  de  la  semana  anterior,  tuvo  lugar  en  Olot  j 
la  proclamación  do  los  fueros  catalanes. 

Saballs,  Miret,  Galcerán  y  otros  cabecillas,  reunie¬ 
ron  sus  huestes  en  la  plaza,  se  asomó  un  cabecilla  á  ¡ 
un  balcón  y  dijo  que  su  rey  había  ordenado  devolver 
á  los  catalanes  sus  antiguos  fueros,  y  que  en  conse¬ 
cuencia  quedaban  proclamados  los  fueros  de  Cata¬ 
luña. 

V  ahí  tienen  Vds.  esplicada  la  mojiganga  más  ridí- 
cu'a,  como  otra  semejante  no  se  ha  visto  en  ninguna 
plaza  de  loros. 

Ahora  sólo  falla  que  venga  su  rey  á  jurar  los  fue¬ 
ros,  y  en  un  santiamén  queda  deshecho  lo  que  tanto 
-costó  á  Felipe  V. 

¡‘i  no  hay  como  los  carlistas  para  simplificar  los 
procedimientos! 

Dicen  ¡Viva  Cárlos  Vil!  y  ya  tienen  rey  los  espa¬ 
ñoles. 


Dicen:  «Quedan  proclamados  los  fueros  de  Catalu¬ 
ña,»  y  no  hay  más  que  hablar  sobro  el  particular. 

Se  lamenta  la  frialdad  del  discurso  del  embajador 
francés. 

Esto  puede  ser  cuestión  de  temperamento. 

Y  sino,  .que  se  recuerde  aquel  cantar  que  em¬ 
pieza: 

Como  me  pagas,  lo  pago. 


El  cabecilla  Rafael  Tristany  ha  muerto.  Otros  dicen 
que  el  muerto  es  su  hermano  Ramón. 

Dícose  que  ha  muerto  á  consecuencia  de  una  afec¬ 
ción  pulmonar. 

En  cada  época  de  alzamientos  carlistas,  ha  muerto, 
de  una  manera  ú  otra,  uno  de  la  familia  Tristany. 

¿Y  no  tienen  horror  al  carlismo? 

Se  confirma  que  el  general  Pavía  se  ha  retirado  de 
la  política. 

¿Por  ahora? 


Dice  La  Iberia ,  y  por  consiguiente  lo  admitimos 
como  artículo  de  fé,  que  es  completamente  ovada  la 
noticia  que  anticipó  el  telégrafo  sobre  que  algunos 
bauqueros  alemanes  van  á  hacer  al  gobierno  español 
un  anticipo  de  ocho  millones  de  francos,  á  cuenta  de 
otro  mayor  que  garantizará  Alemania. 

De  manera  quo  tendremos  más  intereses.,  'que 
pagar. 

En  Suiza  van  suprimiendo  conventos. 

Como  que  se  han  convencido  que  eran  más  útiles 
y  provechosos  los  talleres . 

En  una  iglesia  de  jesuítas  do  Chile,  según  leemos 
en  un  colega,  han  puesto  un  cuadro  que  representa 
el  purgatorio,  en  que  aparecen  en  primera  línea 
el  emperador  de  Alemania,  el  príncipe  Bismark  y 
llerrvon  Falck,  ministro  de  cultos. 

Desahogo  propio  de  chiquillos  es  este. 

Trata  de  establecerse  un  cable  telegráfico  subma¬ 
rino  entro  Valencia  y  Barcelona. 

Quo  sea  pronto,  porque  vamos  á  encontrarnos  en 
el  caso  de  no  tener  otras  correspondencias  que  las 
que  se  trasmitan  por  medio  de  cables. 

Entre  la  partida  Mora  ha  habido  una  pequeña 
disensión. 

Pareco  que  el  depositario  do  la  misma  y  dos  de  sus 
escribientes  habían  intentado  huir  con  los  caudales 
reunidos,  que  ascendían  á  seis  mil  duros. 

Descubierto  el  plan,  los  dos  escribientes  fueron  fu 
sitados  y  el  depositario  pudo  escaparse,  cuya  escapa¬ 
toria  produjo  ciertas  sospechas  contra  el  cabecilla. 

Y  las  ciertas  sospechas,  serian  ciertas. 


El  cabecilla  Solá,  intendente  real  de  la  provincia  de 
Barcelona,  ha  mandado  una  circular  á  los  alcaldes 
ordenándoles  quo  desdo  el  28  dol  actual  están  obliga¬ 
dos  tudos  los  vecinos  á  proveerse  do  la  cédula  de 
empadronamiento  del  gobierno  legitimo,  bajo  pena  de 
multa,  y  en  caso  de  reincidencia  serán  fusilados. 

Esperamos  ver  una  ordenen  la  que  so  diga  que  los 
contraventores  serán  fusilados  y  si  reinciden,  mul¬ 
tados. 

El  conde  d'  Arnim,  no  quiere  entregar  ciertos  do¬ 
cumentos  de  cuando  era  embajador  de  Prusia  en 
Paris. 

El  príncipe  do  Bismark  se  ha  empeñado  en  que  los 
entregue,  porque  debe  entregarlos. 

El  e\-embajador  está  encarcelado  por  esta  cues¬ 
tión...  de  etiqueta. 

Y  lo  que  fuere,  sonará. 

Don  Carlos  ha  llegado  á  Tolosa  y  ha  nombrado  á 
Elío  para  suceder  á  Oorregaray. 


No  se  sabe  aun  que  haya  nombrado  otra  vez  á  Dor- 
regaray  para  suceder  á  Elío. 

No  puede  tardar  á  venir  esta  noticia,  por  la  mar¬ 
cha  que  llevan  estas  sucesiones  alternativas. 

El  periódico  aloman  la  «Gacela  de  la  Cruz,»  dice 
tenor  la  noticia,  de  origen  carlista,  deque  los  car¬ 
cundas  se  proponen  fusilar  al  corresponsal  do  dicho 
colega,  si  volvía  á  entrar  en  España. 

Tocanto  á  los  carlistas,  más  fácilmente  disparan 
un  fusil  á  cualquiera,  que  no  b  hacen  un  saludo. 

A  los  maestros  de  Alicante  so  les  adeuda  una  frio¬ 
lera:  treinta  y  dos  mensualidades. 

¡Bonita  situación  la  de  estos  maestros! 

Se  había  dicho  quo  iba  á  reemplazarse  el  prefecto 
de  los  Bajos  Pirineos  M.  Nadaillac. 

Pero  no  hay  tal. 

M.  Nadaillac  continúa  firme  en  su  puesto. 

Y  gracias  por  el  reconocimiento. 

El  dia  l.°  de  este  mes,  se  inauguró  la  «Academia 
de  ciencias  eclesiásticas  de  Vergara,»  establecida  pol¬ 
los  carlistas. 

Es  director  de  la  Academia  el  celebérrimo  obispo 
de  Urgel. 

No  hemos  podido  averiguar  hasta  ahora  quién  es 
el  catedrático  del  manejo  del  trabuco,  ni  tampoco  el 
de  el  uso  del  petróleo,  dos  asignaturas  que  deben  ser 
do  primer  orden  en  aquella  Academia. 
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Solución  3  la  lasa  le  Tócales  leí  número  anterior: 

Un  envidioso  murió; 
pero  en  su  nicho  despierto, 
el  saber  que  estaba  muerto 
no  fuó  lo  que  más  sintió. 

Tampoco,  si  mal  no  arguyo, 
fué  su  agujero  mezquino, 
sino  el  ver  quo  el  del  vecino 
era  más  ancho  quo  el  suyo. 

Aguilera. 


ANUNCIO. 


EL  CAPITAN  CORNABUTE 

EN  LOS  MARES  GLACIALES. 

Interesante  novela  del  célebre  Julio  Verme,  profu¬ 
samente  ilustrada. 

Se  halla  de  venta  en  esta  Administración  y  princi¬ 
pales  librerías  al  precio  de 

4  reales. 

En  provincias  se  vende  á  5  reales  el  ejemplar. 
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VISTAZO. 


A  nuestros  lectores  les  habrá  pasado  alguna  vez, 
como  á  nosotros,  que  al  leer  el  título  de  alguno  de  los 
artículos  de  un  periódico,  no  han  pasado  más  allá  en 
la  lectura  y  se  han  preguntado:  ¿qué  dirías  tú,  si  te 
propusieran  hablar  sobre  eso  tema? 

Si  no  han  osperimenlado  este  fenómeno,  lo  hemos 
esperimenlado  nosotros,  y  por  cierto  no  en  dia  muy 
lejano. 

Pocos  dias  hace  quo  al  recibir  varios  correos  á  la 
vez,  cosa  que  está  hoy  á  la  orden  del  dia,  abrimos  El 
Imparcial  y  leimos  este  título  do  uno  de  sus  artículos: 
Ni  república  ni  monarquía. 

Original  es  el  título,  dijimos  para  nuestra  levita, 
que  si  nos  encontráramos  en  invierno  lo  hubiéramos 
dicho  para  nuestro  capole. 

Después  de  leído  semejante  epígrafe,  dejamos  ol 
periódico  y  nos  preguntamos:  ¿Qué  dirías  tú,  si  le 
propusieran  este  asunto? 

¡Ni  república  ni  monarquía! 

En  mayor  aprieto  jamás  creemos  vernos. 

Si  á  cualquiera  le  colocan  entre  la  espada  y  la  pa- 
rod  y  so  ve  en  la  necesidad  de  ir  adelante,  ó  se  estre¬ 
lla  on  la  pared  ó  se  pasa  con  la  espada. 

Pero  un  hombre  político  que  no  quiere  república 
ni  monarquía,  es  peor  quo  el  ave  fénix,  porque  al  lin 
esta  si  nadie  la  ha  visto,  se  ha  formado  cada  uno  un 
ideal  de  ella  y  puede  definirla  y  explicarla  á  su  ma¬ 
nera.  cuando  un  gobierno  que  no  sea  republicano  ni  i 
monárquico,  es  inconcebible. 

No  vayan  Vds.  á  creer  que  un  titulo  como  el  trans-  I 
crito  deje  de  tener  sus  ventajas:  nada  de  esto. 

Tiene  la  venlaja  de  que  deja  á  uno  campo  abierto  : 
para  hablar  de  cuanto  se  lo  antoje,  y  si  alguien  lo 
observa: 

— ¡Hombre,  que  está  fuera  de  la  cuestión! 

No  hay  más  que  contestar: 

—A  ella  voy,  pero  necesito  lomar  antecedentes  y 
sentar  premisas. 

Y  no  hay  más  que  objetar;  porque  la  verdad  es  que 
el  lema  es  incuestionable,  puesto  que  es  inconcebible, 
y  por  este  motivo  no  puede  saberse  cuándo  se  está 
dentro  ó  fuera  de  la  cuestión. 

Así  el  autor  del  articulo  titulado  Ni  república  ni 
monarquía,  presenta  á  su  modo  el  período  en  que  go¬ 
bernaron  los  republicanos,  y  de  esta  pintura  ad  libi- 
lum ,  saca  la  consecuencia  de  que  es  imposible  la  re¬ 
pública,  porque  en  pos  de  ella  vendría  la  restauración. 

¿No  ven  Vds.  como  después  de  hablar  como  á  uno 
le  plazca  se  viene  á  consonar  con  el  lema  del  artículo? 

Y  no  quiero  ocuparme  más  de  este  artículo,  porque 
ocupándose  de  él  precisamente.  La  Igualdad  hizo 
mención  de  las  famosas  cartas,  cuyo asuuto  ha  ocasio¬ 
nado  el  encarcelamiento  de  su  director. 

Ya  habrán  observado  Yds.  como  se  lian  disipado  los 


temores  quo  algunos  demostraban  de  que  el  reconoci¬ 
miento  do  la  Prusia  fuese  otra  cosa  que  reconoci¬ 
miento. 

Vinieron  las  barcas  cañoneras;  «¡Ya  pareció  aque¬ 
llo!»  decían  unos  con  temor  y  otros  con  más  ó  ménos 
satisfacción. 

Pero  las  cañoneras  han  recibido  orden  de  no  dete¬ 
nerse  en  el  Cantábrico  y  de  cruzar  distintos  puntos  de 
Portugal  y  do  la  Península. 

Y  así  han  venido  al  suelo  tantos  castillos  en  el  aire 
como  se  habian  formado. 

Habíaso  hablado  estos  dias  de  paz. 

Habíase  hablado  de  que  los  carlistas,  convencidos 
do  la  inutilidad  de  sus  ezfuerzos  y  habiendo  surgido 
desavenencias  radicales  entre  sus  más  caracterizados 
cabecillas,  habíase  dicho,  repetimos,  quo  iban  á  depo¬ 
ner  las  armas. 

(  cupándose  de  este  asunlo  el  periódico  alfonsino 
El  Tiempo,  viene  á  indicar  que  no  se  piense  en  que 
los  carlistas  dopongau  las  armas,  que  uo  se  crea  que 
pueda  haber  inteligencias  para  acordar  la  paz  mien¬ 
tras  no  se  halle  en  el  trono  D.  Alfonso. 

¿No  reparan  Yds.  qué  modo  más  ingenioso  de  venir 
á  parar  en  que  el  reinado  de  D.  Alfonso  es  la  única 
tabla  de  salvación  que  debemos  coger  los  españoles? 

Bartolo. 


ENREDOS. 

El  cabecilla  Pozas,  carlista  ánles,  cantonalista  des¬ 
pués,  ha  sido  muerto  por  fin. 

¡Cansado  estaría  do  haber  llevado  una  vida  tan  va¬ 
riada! 

Por  el  ministerio  de  la  Gobernación,  se  ha  comi¬ 
sionado  al  director  del  manicomio  de  San  Baudilio  de 
Llobrogat,  para  que  escriba  una  Memoria,  á  fin  de 
reunir  dalos  para  la  formación  de  una  ley  do  alie¬ 
nados. 

Puede  el  doctor  Pujadas  estenderse  en  la  memoria, 
sobre  la  facilidad  con  que  los  alienados  se  escapan  del 
establecimiento  de  quo  es  director. 

En  la  Revista  de  ambos  jnundos,  aparece  uu  nota¬ 
ble  artículo  en  que  so  habla  eslensamente  do  España 
y  desaconseja  terminantemente  la  idea  de  acabar  la 
guerra  civil  por  medio  de  un  convenio. 

Interesante  el  artículo  y  acertadísimo  está  en  todas 
las  observaciones  y  apreciaciones. 

Nuestro  colega  La  Igualdad,  ha  hecho  mérito  de 
unas  carias,  y  por  lo  que  de  ellas  dice  el  director  ha 
sido  reducido  á  prisión. 

El  coro  de  las  carias  de  la  «Gran  Duquesa,»  no  tie¬ 
ne  consecuencias  tan  rigurosas. 

Por  esto  suponemos  quo  aquellas  á  que  se  refiere 
La  Igualdad ,  no  serán  tan  inofensivas  como  las  de  la 
zarzuela  bufa. 


Los  valencianos  se  disponen  á  celebrar  el  cuarto 
centenario  del  establecimiento  de  la  imprenta,  que  se¬ 
gún  ellos  fueron  los  primeros  en  establecerla  en  Es¬ 
paña. 

Con  esto  motivo  so  verificará  una  fiesta  literaria. 

Ilasla  ahora  no  sabemos  que  se  hagan  corridas  de 
toros  para  esta  celebración,  de  lo  cual  nos  alegramos. 


La  fábrica  de  pólvora  carlista  de  Arleaga,  ha  vo¬ 
lado. 

¡Si  hubiesen  volado  lodos  los  carlistas! 

Los  carlistas  han  corlado  más  de  ochocientos  árbo¬ 
les  frutales  de  un  prop’elario  de  las  inmediaciones  de 
Amposla. 

¡Hasta  á  los  árboles  toman  por  enemigos  los  car¬ 
cundas! 

El  Diario  de  Ginebra,  habla  de  la  candidatura  del 
principe  Leopoldo  de  Baviera,  para  el  trono  español, 
y  anuncia  el  próximo  viaje  de  eso  principe  á  España. 

¡Qué  trono  ni  que  ocho  cuartos! 

Por  supuesto  que  será  esta  una  de  tantas  noticias 
echadas  á  volar  sin  ton  ni  son. 

Dicese  que  un  distinguido  ex-ministro  republicano 
ha  hecho  indicaciones,  que  prometen  una  declaración, 
por  parle  suya,  contraria  á  los  principios  políticos  que 
ha  sustentado  basta  abora. 

Ignoramos  quién  sea,  pero  si  resulta  cierta  la  noli- 
i  cia,  el  ex  ministro  será  muy  distinguido. 

En  la  zarzuela  El  velo  de  encaje ,  estrenada  recien- 
I  teniente  en  Madrid,  hay  una  canción  y  un  coro  de 
¡  monjas. 

j  Por  esto  se  escandaliza  La  España  Católica ,  al  ha¬ 
blar  de  aquella  zarzuela. 

|  ¡Qué  diria  el  colega  católico  si  supiera,  que  no  de¬ 
be  saberlo,  que  los  facciosos  al  mando  de  I).  Alfonso 
|  y  D.’  Blanca  violaron  á  las  monjas concepcionistas  de 
Cuenca! 

Parece  que  las  autoridades  belgas,  en  cuanto  tu¬ 
vieron  noticia  de  la  llegada  á  Bélgica  del  cura  Santa 
Cruz,  dieron  órdenes  intimándole  á  abandonar  inme¬ 
diatamente  aquel  país. 

Quisiéramos  recibir  del  estranjero  semejantes  no¬ 
ticias  muy  á  menudo,  á  fin  de  poder  felicitar  á  los 
respectivos  gobiernos,  como  lo  hacemos  boy  con  el  de 
Bélgica. 

Según  La  Taz  de  Murcia,  los  presupuestos  aproba¬ 
dos  de  aquel  ayuntamiento,  arrojan  un  déficit  de 
400,000  pesetas. 

Lo  particular  es  la  aprobación. 


El  tribunal  correccional  de  París,  ha  condenado  á 
una  mulla  á  un  almacenista  de  papel,  por  haber  és- 
pueslo  en  su  establecimiento  fotografías  con  los  em¬ 
blemas  imperiales  y  reales. 

Y  aquí  ni  siquiera  se  reprende  á  los  periódicos  que 
oponiéndose  á  las  leyes  do  la  nación  llaman  reina  á 
D.‘  Isabel  de  Borbon,  y  príncipe  á  D.  Alfonso. 


La  restauración  que  Vds.  me  ] 
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LA  MÁDEJA  POLÍTICA. 


Los  individuos  pertenecientes  á  la  estreñía  derecha 
do  la  comisión  permanente  de  la  Asamblea  francesa, 
cuentan  suscitar  un  grave  debate  sobre  el  Memorán¬ 
dum  del  marqués  do  la  Vegafie  Armijo  al  duque  do 
Decazes. 

Con  -esto  y  con  que  los  franceses  no  dieran  lugar  á 
que  su  gobierno  recibiera  notas  como  la  del  embaja¬ 
dor  español,  ganaríamos  mucho. 

Mr.  Nadaillac,  condecorado  por  el  Terso,  ha  sido 
ahora  agraciado  con  la  cruz  de  la  Legión  de  honor. 

¡Miren  Vds.  si  el  gobierno  francés  está  agradecido 
al  comportamiento  de  Mr.  Nadaillac! 

En  Roma  han  sido  presos  reclutadores  carlistas. 

¿Tenian  entrada  en  el  Vaticano? 

lláblase  de  la  declaración  de  guerra  entre  el  Japón 
y  la  China. 

Los  españoles  sabemos  bien  que  no  es  preciso  que 
en  China  nos  demuestren  que  los  hombres  se  matan 
como  chinos,  porque  asi  sucede  en  otras  partes,  sin 
ir  tan  lejos. 

Se  confirma  la  separación  del  cabecilla  Mendiri  por 
estar  en  disidencia  con  D.  Cárlos. 

D.  Cárlos  debiera  separarse  de  la  facción,  por  es¬ 
tar  en  disidencia  consigo  mismo,  ya  que  dice  que 
quiere  la  felicidad  de  España,  y  con  la  lucha  que  sos¬ 
tiene  ocasiona  su  infelicidad. 

La  célebre  cantante  Patli  ha  entrado  en  la  ópera 
francesa,  debutando  con  Los  Hugonotes  y  el  Faust. 

De  esperar  era  la  grande  ovación  que  le  valió  la 
representación  de  una  y  otra  ópera. 

El  presbítero  de  Tarragona,  D.  Jaime  Llobel,  ha 
entregado  á  la  intendencia  militar  seis  mil  reales,  do¬ 
nativo  hecho  para  las  viudas  de  los  prisioneros  fusi¬ 
lados  bárbaramente  en  Olot. 

Felicitamos  áeste  digno  presbítero  y  veríamos  con 
gusto  que  tuviera  imitadores  entre  los  individuos  de 
su  claso,  para  que  pudiera  compararse  su  laudable 
conducta,  con  la  tan  opuesta  que  la  que  observan  los 
que  desprestigiando  su  sagrado  ministerio  capitanean 
á  los  bárbaros  de  nuestro  siglo. 

La  Revista  histórica  latina ,  publica  en  su  último 
número  un  artículo  con  el  título  de  «El  primer  libro 
impreso  en  España,»  al  que  seguirán  otros,  en  los 
cuales  su  autor  D.  Antonio  Bofarull  so  propone  repli¬ 
car  á  los  escritores  valencianos  que  pretenden  que  en 
su  capital  se  inauguró  en  España  la  impresión. 

Si  el  Sr.  Bofarull  sale  vencedor  en  la  contienda,  se¬ 
rá  preciso  exigir  de  los  escritores  valencianos  que  ha¬ 
gan  una  función  de  desagravios,  á  fin  de  dejar  sin 
efecto  el  centenario  que  van  á  celebrar. 

En  Lima  hubo  una  tentativa  de  asesinato  contra  el 
presidente  Pardo. 

Pocos  dias  antes  de  la  tentativa,  en  un  poriódico  sa¬ 
tírico  ilustrado  que  se  publica  en  aquella  capital,  ha¬ 
bía  aparecido  con  el  título  de  «La  muerte  de  César,» 
una  lámina  copiada  del  periódico  que  se  habia  publi¬ 
cado  en  Barcelona  La  Flaca. 

La  policía  límense,  ya  creyó  haber  dado  con  el  hilo 
del  delito;  se  dirigió  á  la  redacción  de  aquel  periódi¬ 
co  y  puso  preso  á  su  director. 

Pero  el  juez  de  la  causa,  mejor  informado  que  la 
policía,  ha  pedido  el  sobreseimiento  de  la  causa  se¬ 
guida  contra  el  periodista. 

Desde  nuestras  columnas  felicitamos  al  inocente  en¬ 
causado,  que  precisamente  es  paisano  nuestro. 

El  japonés  que  asesinó  al  vice-cónsul  aleman  en 
Hokadidi,  ha  sido  ahorcado. 

Quien  á  hierro  mala...  en  horca  muere. 

La  Opinione  nationale ,  dice  que  Mr.  Decazes  tuvo 
una  entrevista  con  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
y  que  le  entregó  varios  documentos  en  que  se  de¬ 
muestra  claramente  que  son  infundadas  las  reclama¬ 
ciones  del  general  Serrano,  y  que  los  agravios  que  se 
supone  ha  inferido  Francia,  deben  atribuirse  á  otras 
potencias. 


¿Cuáles  son  estas  otras  potencias? 

¿Son  acaso  la  Memoria  y  la  Voluntad? 

Según  el  Mensajero  de  Odesa,  por  primera  vez  y 
ante  un  tribunal  de  distrito,  ha  pronunciado  una  de- 
j  fensa  en  causa  propia  contra  un  abogado  del  colegio 
I  de  aquella  ciudad,  una  señora  letrada. 

Hasta  ahora,  solamente  las  santas  eran  abogadas; 
de  ahora  en  adelante  ya  será  otra  cosa. 

El  ministro  del  Interior  del  Japón,  ha  dirigido  á 
i  todas  las  ciudades  y  á  los  gobernadores  del  imperio 
una  orden,  para  que  se  permita  condicionalmente  á 
los  cstranjeros  entrar  en  el  interior  del  Japón,  pero  sin 
conceder  aun  el  derecho  de  ejecutar  el  comercio,  re¬ 
sidir  en  el  interior  durante  un  tiempo  indefinido  y  ad¬ 
quirir  tierras. 

Cuando  los  japoneses  comprendan  que  eslá  en  su 
interés  la  entrada  y  el  comercio  libres  en  el  imperio, 
no  lo  tendrán  tan  recalado. 

lia  dicho  La  España  Católica,  en  una  de  sus  polé¬ 
micas  con  La  Civilización ,  que  en  las  noticias  así  de 
los  carlistas  como  de  los  liberales,  seria  imparcial. 

Convencidos  do  esto,  leemos  en  el  colega  católico: 

«Los  voluntarios  de  llernani,  en  (¡uipúzcoa,  han 
tenido  un  encuentro  con  tres  compañías  carlistas.  Los 
voluntarios  tuvieron  dos  heridos.» 

Y  nada  más. 

Y  consideren  Vds.  qué  tal  será  la  imparcialidad  de 
La  España  Católica,  cuando  se  olvida  en  el  tintero, 
que  en  aquel  encuentro  las  compañías  carlistas  tuvie¬ 
ron  veinte  y  seis  bajas,  entre  muertos  y  heridos. 

Dicen  los  periódicos  carlistas  que  se  ha  concedido 
á  Dorregaray  una  licencia  por  el  mal  estado  de  su 
salud. 

Ya  lo  sabemos:  por  el  mal  estado  de  la  salud  del 
carlismo. 

Un  artillero  de  Melz  se  suicidó  de  un  cañonazo,  ti¬ 
rando  del  pistón  con  una  cuerda  desde  la  boca  del  ca¬ 
ñón,  ante  la  cual  colocó  su  cabeza. 

El  hombre  que  tanto  trabaja  para  obtener  un  re¬ 
sultado,  parece  imposible  que  esté  aburrido  de  la  vida 

Algunos  periódicos  ministeriales  dicen  que  pronto 
sabremos  resultados  satisfactorios  de  la  guerra  civil. 

Cuanto  más  pronto,  mejor. 

En  Austria  se  proyectan  dos  espediciones  al  polo 
Norte. 

Por  allí  pueden  ir  más  seguros  que  por  el  Norte  de 
España,  pues  en  aquellos  países  es  fácil  que  encuen¬ 
tren  osos  blancos,  de  ningún  modo  tan  feroces  co¬ 
mo  los  carlistas. 

Dícese  que  se  manifiestan  tendencias  alfonsinas  en¬ 
tre  los  principales  cabecillas  cabrerislas  de  la  facción. 

Carlistas  intransigentes,  eanlonalislas  carlistas  y 
carlistas  alfonsinos;  tres  agrupaciones  distintas  y  una 
sola  verdadera. 

Los  jesuítas  no  han  permitido  al  célebre  astrónomo 
europeo  padre  Secchi,  que  fuera  á  observar  el  paso 
de  Vénus  por  el  sol. 

Habrán  creído  los  jesuítas  que  pasando  Vénus  por 
el  sol,  aparecería  aquella  diosa  en  toda  su  desnudez, 
espectáculo  impropio  para  un  eclesiástico. 

En  una  carta  de  París  que  publica  El  lmparcial , 
se  dice  que  los  periódicos  alenianes  han  hablado  es¬ 
tos  dias  de  ciertos  agentes  carlistas  que  recorrían  la 
Alsacia  y  la  Lorena  reclutando  soldados  para  las  hues¬ 
tes  de  D.  Cárlos. 

En  Paris  se  niega  el  hecho. 

Pero  los  alemanes,  que  hoy  día  dominan  en  aque¬ 
llos  distritos,  estarán  más  enterados  que  los  pari¬ 
sienses. 

En  Servia  se  han  descubierto  algunas  conspiracio¬ 
nes  contra  la  dinastía. 

Los  conspiradores  pretendían  el  destronamiento  del 
rey  Kalakua  y  reemplazarlo  por  la  reina  Emma. 

Reemplazando  un  rey  por  otro  rey  ¿qué  iban  á 
ganar? 

Para  lodo  el  arzobispado  de  Zaragoza,  ha  concedi¬ 


do  el  Papa  que  se  eleve  á  rilo  doble  de  segunda  clase 
la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

Esta  noticia  la  damos  para  aquellos  que  compren¬ 
dan  lo  que  todo  esto  quiere  decir. 

El  cabecilla  Lozano,  al  apoderarse  de  los  nóvenla 
mil  duros  del  señor  Figueroa,  que  este  declaró  perle- 
necerlo,  hizo  colocar  los  caudales  en  carros  que  los 
trasportaron  desde  llellin  á  Cieza. 

En  seguida  obsequió  al  señor  Figueroa  con  un  es- 
celcnte  almuerzo. 

Afortunadamente  el  cabecilla  Lozano  ha  sufrido  des¬ 
pués  serios  descalabros  y  confiamos  que  muy  luego 
no  estará  en  situación  de  poner  de  manifiesto  seme¬ 
jantes  actos  de  caballerosidad. 

Buen  éxito  ha  tenido  en  Madrid  el  estreno  de  la 
comedia  El  estómago,  original  de  D.  Enrique  Gaspar. 

Desearíamos  que  la  empresa  del  teatro  de  Sania 
Cruz  se  diera  prisa  en  darnos  á  conocer  esta  obra,  que 
por  la  fama  de  que  viene  precedida,  ha  de  darnos  El 
estómago  buenos  ratos  á  nosotros,  y  ha  de  ser  esto¬ 
macal  para  la  empresa. 

Dice  El  Orden  que  resulta  de  informes  que  tiene 
por  fidedignos,  que  hay  en  Logroño  partidarios  de  la 
situación  que  cobran  su  sueldo  como  empleados  sin 
asistir  á  las  oficinas,  y  á  la  vez  otro  sueldo  como  ofi¬ 
ciales  de  voluntarios  movilizados,  y  aun  alguno  de 
ellos,  además  de  esto,  lo  que  le  corresponde  como  sol¬ 
dado  de  la  última  reserva. 

De  manera  que  unos  cobran  dos  sueldos  y  otros  no 
más  que  tres. 

En  la  Santísima  Trinidad,  de  tres  personas  hay  una, 
pero  en  estos  empleados  hay  tres  y  ningún  desempe¬ 
ño  de  empleo. 

Ahora  recibimos  los  correos  al  por  mavor. 

Cuatro  á  la  vez,  cinco  ó  seis  se  nos  vienen  repar¬ 
tiendo  de  un  tiempo  á  esta  parte. 

Nos  han  asegurado  que  los  recibiríamos  con  ma¬ 
yor  regularidad,  porque  no  está  dispuesto  que  por 
medio  de  cualquier  vehiculo  se  pase  la  corresponden¬ 
cia  de  Valencia  al  Grao,  pues  de  este  puerto  los  va¬ 
pores  que  vienen  á  Barcelona  podrían  tomarla  á  nues¬ 
tra  Administración. 

El  señor  Administrador  de  Valencia,  sin  una  auto¬ 
rización  oficial,  no  eslá  dispuesto  á  que  se  verifique 
este  transporte,  que  podría  ser  en  perjuicio  de  su  par¬ 
ticular  bolsillo. 

Si  la  cosa  es  como  se  nos  ha  asegurado,  do  lo  cual 
lomaremos  los  informes  que  creamos  convenientes, 
vamos  á  proponer  á  los  barceloneses  que  se  abra  una 
suscricion  á  fin  de  recoger  los  24  ó  JO  reales  diarios 
que.  pueda  exigir  un  larlanero  pára  conducir  la  cor¬ 
respondencia  de  Valencia  al  Grao. 

Asi  lograremos  que  la  correspondencia  quede  libre 
de  esas  cuarentenas  á  que  se  lo  obliga,  sin  quo  ven¬ 
ga  de  ningún  punto  invadido  por  ninguna  epidemia. 

Esto,  si  no  se  cree  mas  conveniente  que  se  pongan 
ahora  en  práctica  los  modos  de  conducir  los  correos 
durante  la  guerra  de  los  siete  años,  en  cuya  época  no 
habia  los  medios  de  locomoción  con  que  contamos  en 
la  actualidad,  mal  que  les  pese  á  los  ultramontanos, 
adversarios  de  todos  los  adelantos. 
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SoIkím  S  la  fuga  ie  tomiiautes  isl  número  anterior: 

lina  carátula  vió 
una  zorra,  y  dijo  al  verla: 

— ¡Oh  qué  hermosura  tan  grande! 
poro  no  tiene  cabeza. 

Díjose  esto  por  aquellos 
á  quienes  de  honores  llena 
la  fortuna,  al  mismo  tiempo 
que  el  juicio  y  seso  les  niega. 
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VISTAZO  FÚNEBRE. 

Poner  el  adjetivo  fúnebre  al  suslantivo  vistazo,  en 
nuestro  país,  parece  colocar  albarda  sobre  albarda. 

Efectivamente:  en  un  país  que  cuenta  con  una  guor- 
ra  civil  en  sus  colonias  y  otra  guerra  civil  en  la  pe¬ 
nínsula,  y  en  donde  no  hace  mucho  tiempo  habia  á 
más  de  estas,  otra  insurrección,  lodo  lo  que  de  ella  se 
diga  debe  ser  fúnobre. 

El  estado  de  la  hacienda,  la  tranquilidad  de  las  pe¬ 
queñas  poblaciones,  la  vida  de  la  industria,  el  movi¬ 
miento  del  comercio,  la  seguridad  de  las  vías  públi¬ 
cas,  todo  debe  ser  fúnebre,  todo  debo  resentirse  en 
alto  grado  de  las  circunstancias  anormales  por  que  el 
país  alraviesa. 

De  consiguiente,  al  calificar  este  Vistazo ,  no  lia  si¬ 
do  nuestro  propósito  lamentar  la  situación  de  las  cla¬ 
ses  pasivas,  que  dejan  de  ir  corrientes  de  pagas  por 
no  permitirlo  el  estado  del  Tesoro  público;  no  hemos 
intentado  recordar  las  penalidades  que  aquejan  á  los 
maestros  de  primera  enseñanza,  efecto  de  la  escasez 
en  que  se  hallan  también  los  fondos  de  las  arcas  mu¬ 
nicipales;  no  pretendemos  poner  de  relieve  el  estado 
en  que  se  hallan  la  infinidad  de  empleados  de  ferro¬ 
carriles  cuya  circulación  está  hoy'suspendida;  no  he¬ 
mos  querido  recordar  el  desconsuelo  de  tantas  viudas 
y  huérfanos,  por  efecto  de  la  guerra  civil. 

Nada  de  esto. 

El  dia  de  hoy  es  vecino  al  de  la  Conmemoración  de 
difuntos,  y  ¡coincidencia  rara!  los  periódicos  de  esta 
semana,  vienen  llenos  de  noticias  de  muertes,  incen¬ 
dios  y  desgracias  de  lodo  género. 

Nuestro  dibujante  so  encarga  de  conmemorar  las 
víctimas  de  la  libertad;  nosotros  vamos  á  relatar  estas 
noticias  que  dan  el  carácter  de  fúnebre  á  este  Vistazo. 

En  Valencia  ha  fallecido  el  conocido  republicano 
D.  José  Vicente  Chambó,  comandante  de  uno  de  los 
batallones  de  la  estinguida  milicia  ciudadana. 

Los  periódicos  de  Bilbao,  dan  cuenta  de  que  los 
carlistas  incendiaron  en  la  semana  anterior  los  case¬ 
ríos  denominados  Goicotorre  y  Las  Mimbres,  situados 
cerca  de  San  Adrián,  sin  duda  para  que  no  vuelvan 
á  ser  tomados  por  las  tropas  en  ulteriores  operaciones. 

En  el  Bidasoa,  que  es  neutral,  los  carlistas  mata¬ 
ron  á  dos  individuos  de  los  que  iban  en  la  lancha  de 
socorro,  acalorados  los  migueletes  al  ver  que  habían 
sido  detenidos  el  cañón  y  las  municiones  que  se  re¬ 
mitieron  de  Irun  por  el  citado  rio. 

En  el  acto  de  contestar  la  plaza  de  Vigo  al  saludo 
que  hizo  la  fragata  de  guerra  inglesa  nombrada  Ba- 
legh ,  un  artillero  perdió  los  dos  brazos;  uno,  por  ha¬ 
berse  inflamado  la  pólvora  al  tiempo  de  cargar  y  otro 
en  la  caída  desdé  el  parapeto. 

En  la  Coruña  se  han  suicidado  dos  soldados,  sin 
quo  se  haya  averiguado  la  causa. 


En  Madrid  cayó  por  la  parte  del  Pardo  una  tromba 
de  agua,  y  se  ahogó  una  mujer. 

Ya  ven  Vds.  como  por  lo  que  hace  á  España,  el 
calificativo  de  fúnebre  queda  legitimado. 

¿Y  si  pasamos  al  estrangero? 

De  Lisboa  nos  dicen  que  ha  sido  condenado  á  ser 
pasado  por  las  armas  un  soldado,  que  en  la  ciudad  de 
Guarda  abofeteó  á  un  oficial,  y  que  está  muy  pronun¬ 
ciada  la  opinión  contra  el  soldado  que  últimamente 
dió  muerte  al  alférez  Brit. 

De  Belgrado  telegrafían,  que  una  fuerza  de  monte- 
negrinos  ha  sido  atacada  por  los  turcos,  dando  por 
resultado  diez  y  siete  monlenegrinos  muertos  y  un 
gran  número  de  heridos. 

Continuando  la  misma  noticia,  dice  la  Gacela  de 
Augsburgo ,  que  los  turcos  siguieron  al  otro  dia  come¬ 
tiendo  asesinatos  en  las  cercanías  de  Podgoritza,  ter¬ 
ritorio  de  la  Albania,  á  poca  distancia  de  Montenegro, 
y  que  han  muerto  á  ocho  monlenegrinos  de  Zeta  y  á 
muchos  sajones  establecidos  en  el  país. 

El  pueblo  de  Kullina,  dicen  también  de  Augsbur¬ 
go,  lia  sido  incendiado  por  los  turcos,  y  los  cristianos 
se  han  refugiado  en  la  montaña. 

De  Tiflis  escriben  que  el  teatro  y  cien  tiendas  han 
sido  completamente  destruidos  por  un  incendio. 

Do  Para,  dice  un  telégrama  que  algunos  brasileños 
atacaron  la  casa  de  un  portugués  hiriendo  á  su  mujer. 

Y  no  porque  pongamos  aquí  punto  final,  crean  los 
lectores  que  ha  concluido  la  lista  fúnebre. 

Bartolo. 


EPITAFIOS. 

Yace  dentro  de  este  nicho 
un  torero  sin  igual. 

Fue  su  muerte,  natural; 
murió  en  las  astas  de  uu  bicho. 

En  este  viejo  panteón, 
yace  lá  restauración. 

Mal  hizo  á  la  federal; 
y  á  la  libertad  lambieu, 
llamándose  liberal. 

No  produjo  ningún  bien 
el  que  hay  aquí. 

—Un  cantonal. 

Fué  la  vida  mas  inmunda 
la  del  ser  que  aquí  reposa; 
violó,  asesinó... 

—Un  carcunda. 

De  un  viviente  mozalvete, 
que  es  un  pedazo  do  atún, 


hay  aquí  una  parte. 

—¡Apriete! 

— ¡Vaya!  El  sentido  común 
del  llamado  «Cárlos  siete.» 

Esta  loza,  la  honra  orilla 
de  una  blanca  cabecilla. 

Asi,  por  los  montes  ella 
va,  de  vil  chusma  rodeada, 
y  con  la  honra  aquí  enterrada, 
nada  on  su  honra  le  hace  molla. 


ENREDOS. 

Eu  una  de  las  iglesias  de  Azpeitia  los  carlistas  tie¬ 
nen  depositadas  armas  y  municiones. 

¡l'na  iglesia  convertida  en  parque  por  los  carlistas! 

¡Pobre  gente,  si  no  peleara  en  nombre  de  Dios! 

El  comité  carlista  que  estaba  on  Amberes  encarga¬ 
do  de  adquirir  armas,  se  ha  disuelto,  marchándose 
sus  individuos  á  París  y  Lóndres. 

No  hay  duda  que  corren  malos  vientos  entre  los 
carcundas. 

Denuncia  La  Política  un  hecho  que  es  en  eslremo 
escandaloso. 

Cómpranso  por  la  administración  militar  noventa 
acémilas,  y  cuando  el  Tesoro  habia  hecho  un  gran 
desembolso  para  la  adquisición  déoslos  animales,  que 
se  destinaban  á  la  conducción  de  bagajes,  resulta  á  la 
cuarta  jornada,  por  buena  carretera  y  con  poca  car¬ 
ga,  quo  de  las  noventa  acémilas  se  inutilizan  cincuen¬ 
ta  y  seis. 

Esto  es  esplolar  el  país,  aprovechándose  de  sus 
desdichas. 

Por  desgracia  los  que  tienen  malos  caballos,  pue¬ 
den  venderlos  á  las  plazas  de  loros  y  no  á  la  adminis¬ 
tración  pública. 

Mr.  Thiers  en  varios  discursos  que  ha  pronunciado 
en  algunas  ciudades  en  su  viaje  por  Italia,  ha  dicho 
que  en  Francia  sólo  es  posible  la  república. 

En  España  también,  basta  observar  la  armonía  en¬ 
tro  los  partidos  monárquicos  para  convencerse  que  le 
pasa  lo  mismo  quo  á  Francia. 


La  Igualdad  no  ha  publicado  aun  las  famosas 
cartas. 

Los  periódicos  moderados,  no  son  los  que  ménos 
interés  demuestran  en  que  se  publiquen  estos  docu¬ 
mentos  privados. 

Ya  verán  Vds.  el  dia  que  vean  la  luz  pública  estas 
cartas,  si  algún  dia  las  ven,  de  qué  modo  se  apro¬ 
vecharán  los  moderados  de  sus  contenidos. 


Un  periódico  madrileño  nos  dice  que  no  ha  dejado 
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de  causar  cierta  sorpresa  el  telegrama  siguiente  que 
reproduce  de  El  Cuartel  Real. 

«II  S.  Padre  benedicce  con  lutlo  l’afl'etlo,  Rettore, 
professori  ed  alumni  dell'  Universitá  católica  di  Olía¬ 
le.— G.  Cardenal  Anlonelli.» 

Cuyo  despacho  fué  trasmitido  de  Roma  el  dia  3  del 
actual  á  las  cuatro  y  veinte  de  la  larde. 

El  periódico  oficial  carlista,  afiade  que  Su  Santidad 
ha  concedido  á  dicha  universidad  un  breve,  recono¬ 
ciéndola  los  derechos  y  privilegios  que  tuvo  en  sus 
mejores  tiempos. 

Hablando  con  franqueza,  creíamos  quo  la  corte  del 
Vaticano,  aun  cuando  estuviera  de  parte  del  carlis¬ 
mo,  no  lo  demostraría  tan  á  las  claras. 

El  Fijo  de  Ceuta  ha  dado  otra  batida  á  los  car¬ 
listas. 

Satisfecha  debe  estar  la  provincia  de  Tarragona, 
teniendo  á  su  servicio  esto  batallón  de  bravos,  terror 
de  los  absolutistas. 

El  diputado  general  carlista  de  Guipúzcoa  Dorron- 
soro,  se  ha  retirado  porque  dice  que  no  es  posible  ob¬ 
tener  más  recursos  de  aquellos  pueblos,  esquilmados 
en  demasía. 

Mas  clarito:  se  ha  retirado  por  no  ver  un  porvenir 
halagüeño  para  su  bolsa. 

Según  los  periódicos  de  Valencia,  Sanies  ha  sido 
nuevamente  preso  en  Maleo,  por  órden  del  Terso. 

Sábese  también,  que  las  facciones  del  Norte  han 
renunciado  por  completo  á  la  excursión  proyectada  á 
la  provincia  de  Oviedo. 

Aquella  prisión  y  este  desistimiento,  producido  sin 
duda  porque  los  carlistas  del  Norte  no  quieren  salir 
de  su  provincia,  prueban  la  grande  armonía  que  hay 
en  las  filas  carlistas. 

Según  El  Tiempo ,  el  país  sigue  los  pasos  del  sabio 
príncipe  Alfonso. 

Pues  bonito  anda  el  país,  querido  colega. 


Continuamos  recibiendo  los  correos  con  mucho 
retraso. 

¡Si  seguirán  también  los  correos  los  pasos  de  D.  Al¬ 
fonso  de  Borbon! 

El  miércoles  de  la  semana  pasada  hubo  en  una  de 
las  clases  de  la  facultad  de  Medicina  de  nuestra  Uni¬ 
versidad  un  escándalo,  peor  que  el  del  Liceo  el  dia  de 
su  apertura,  por  haber  suprimido  una  pieza  del  Fausl 
sin  haberlo  avisado  la  empresa  por  medio  de  los  car¬ 
teles. 

Parece  que  un  señor  catedrático  sacó  un  revólver 
del  bolsillo. 

Si  menudearan  los  catedráticos  de  un  carácter  tan 
fogoso  como  el  de  la  cátedra  á  que  nos  referimos, 
antes  de  ir  á  la  Universidad  seria  preciso  ejercitarse 
en  el  tiro  de  pistola. 

Por  fortuna,  los  señores  catedráticos  generalmente 
son  más  pacíficos. 

En  Portugal  ha  sido  reducido  á  la  mitad  el  precio 
de  los  telégramas  destinados  á  la  publicación  en  los 
periódicos. 

Y  aquí  que  estamos  tan  mal 
de  correos  y  noticias, 
exclamáramos:  «  ¡albricias! » 
imitando  á  Portugal. 

Entre  los  cuatro  infelices  empleados,  fusilados  por 
el  cabecilla  Lozano,  dice  un  periódico,  dejan  trece 
hijos. 

Suponemos  que  el  Gobierno  atenderá  á  estos  trece 
huérfanos  con  los  bienes  embargados  y  que  se  em¬ 
barguen  de  los  carlistas. 

Según  dice  La  Iberia ,  Mr.  Nadaillac  se  ha  negado 
á  alejar  de  la  frontera  española  á  doña  Margarita  y  á 
otros  importantes  personajes  del  carlismo. 

Y  si  el  gobierno  francés  deja  que  Mr.  Nadaillac 
haga  lo  que  le  plazca,  no  es  de  éste  la  culpa  de  obrar 
como  obra. 

El  cardenal  Cullen  ha  dirigido  á  toda  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  de  Irlanda  una  carta  pastoral  declarando  que  la 


ópera  italiana  El  Talismán ,  que  actualmente  se  re¬ 
presenta  en  varios  teatros  del  reino  unido,  es  conde¬ 
nable  bajo  lodos  aspectos,  y  especialmente  porque 
saca  á  la  oscena,  ridiculizándola,  la  religión  católica. 

No  sabemos  qué  interés  puede  tener  el  cardenal 
Cullen  en  la  citada  ópera,  cuando  la  da  á  conocer  en 
cartas  pastorales. 


So  asegura  que  los  carlistas  han  fusilado  en  Peña 
de  Plata,  á  varios  de  los  oficiales  que  se  insurreccio¬ 
naron.  ¡Duro,  duro  á  los  insurrectos,  pero  á  lodos! 
,Eslo  lo  decimos  al  gobierno.) 


Parece  que  entre  los  documentos  que  so  reclaman 
al  conde  d’  Arnim,  hay  algunos  que  se  refieren  á 
asuntos  de  España. 

En  muchos  líos  nos  meten. 

Pronto  deberemos  esclamar  como  la  lagartija  de  la 
fábula: 

Valemos  mucho 
por  más  que  digan. 

Un  poeta  portugués  ha  publicado  una  oda,  en  la 
cual  canta  las  glorias  del  absolutismo  y  llama  neófi¬ 
tos  á  los  facciosos  partidarios  de  D.  Cárlos. 

De  modo  que  el  Terso  es  «Lorito  real,  por  España 
y  Portugal.» 


Algunos  periódicos  decían  quo  el  cura  Santa  Cruz, 
expulsado  de  Bélgica,  se  había  ido  á  Suiza. 

Pero  se  ha  sabido  que  el  sanguinario  sacerdote  ha 
llegado  á  Pau. 

¿Y  no  será  internado? 


Parece  cosa  decidida,  que  se  introducen  gran  nú¬ 
mero  de  reformas  en  el  modo  de  ser  en  la  actualidad 
el  Jurado,  aunque  sobre  ellas  se  guarda  la  mayor 
reserva. 

Ya  estará  contento  el  colega  La  Civilización,  á 
quien  tanto  le  intimida  esta  institución  admitida  en 
todas  las  naciones  civilizadas. 


El  corresponsal  del  Times  en  Pau,  dice  quo  el  go¬ 
bierno  francés  ha  hecho  saber  á  Dorregaray  que  su 
presencia  allí  no  le  seria  muy  agradable. 

¿No  habría  sido  mejor  quo  le  hubiera  hecho  saber 
que  no  le  seria  permitido  permanecer  en  ningún  pun¬ 
to  de  la  frontera  española? 

Porque  esto  de  no  ser  agradable  la  presencia,  no 
pasa  de  ser  un  aviso  muy  ténue,  que  Dorregaray 
tomará  como  mejor  le  convenga. 


Dicen  de  Abaran,  provincia  de  Murcia,  que  al 
aproximarse  á  dicha  villa  el  cabecilla  Lozano,  fué  re¬ 
cibido  por  el  ayuntamiento  con  la  banda  de  música, 
disponiendo  además  que  se  echasen  á  vuelo  las  cam¬ 
panas. 

Lozano  pidió  ocho  mil  reales  de  contribución,  y  el 
ayuntamiento  le  regaló  diez  mil,  que  fueron  llevados 
á  Cieza. 

Esperamos  saber  ahora,  qué  es  lo  que  se  regalará 
al  ayuntamiento  do  Abaran,  que  tan  magnánimamen¬ 
te  se  portó  con  el  cabecilla  carlista. 

El  obispo  de  Munster  ha  sido  condenado  á  pagar 
4,700  thalers  por  haberse  negado  á  nombrar  94  cu¬ 
ras  para  otras  tantas  parroquias  de  su  diócesis. 

¿Y  si  no  tiene  esta  cantidad? 

La  contestación  á  tal  pregunta,  la  hallarán  Vds.  en 
la  Gaceta  Nacional  de  Berlín,  que  dice  que  si  no  pa¬ 
ga  esta  suma,  será  el  segundo  obispo  preso. 


Hay  sellos  de  guerra  falsificados,  según  nos  han 
dicho  varios  colegas. 

Los  sellos  falsos  parece  que  renuncian  á  la  nobleza, 
pues  tienen  el  de  imperfecto. 


En  el  Gran  teatro  del  Liceo,  ha  obtenido  un  éxito 
brillante  la  ópera  de  Verdi  Un  bailo  in  maschera. 

Satisfechos  quedamos  nosotros  de  la  ejecución  do 
esta  ópera,  y  más  satisfecha  debe  estar  la  empresa. 

Según  la  Gacela  de  Milán,  el  Gobierno  suizo  se  ha 
dirigido  á  las  demás  potencias  á  fin  de  establecer  una 
legislación  general  y  uniforme  sobre  los  ferro-carriles. 

Y  los  carlistas  ¿respetarán  esta  legislación? 


El  obispo  de  Urgel  ha  dirigido  á  D.  Cárlos'  según 
se  ha  dicho  con  referencia  á  noticias  carlistas, .una 
carta  bastante  irrespetuosa,  diciéndole  que  él  no  re¬ 
conoce  como  jefe  superior  inmediato  más  que  á  don 
Alfonso,  y  que  si  no  fuese  por  éste  y  por  él,  en  la  ac¬ 
tualidad  no  tendría  un  solo  hombre  en  Cataluña. 

¿Tendrá  algo  que  ver  con  esta  decisión  del  doctor 
Caixal,  la  cabecilla  doña  Blanca? 


Leemos  en  un  colega,  que  no  hace  muchos  diasque 
en  la  puerta  de  la  Universidad  de  Madrid  se  repartía 
un  aviso  de  una  librería,  participando  á  los  estudian¬ 
tes  que  pueden  tomar  en  ella  dinero  prestado  sobre 
los  libros  de  texto. 

¿Es  este  un  negocio  de  buena  ley? 


Los  carcundas  han  hecho  circular  por  el  eslrange- 
ro  la  falsedad  de  que  los  liberales  fusilaron  á  dos  in¬ 
genieros. 

Suponiendo  crímenes  en  los  liberales,  creen  los 
carlistas  que  los  que  ellos  cometen,  que  desgraciada¬ 
mente  no  son  supuestos,  deben  quedar  impunes. 

Dice  El  Diario  Español ,  que  se  atribuyo  al  geue- 
ral  Letona  la  redacción  del  folleto  titulado  La  guerra 
y  la  Constitución ,  cuya  venta  y  circulación  ha  sido 
prohibido  por  el  señor  gobernador  de  la  provincia. 

Como  otro  periódico  dice  que  este  militar  ha  pre¬ 
sentado  la  dimisión  del  cargo  de  Capitán  general 
de  Aragón,  y  otro  dice  que  el  general  Letona  ha  sido 
relevado  de  su  cargo,  no  encontramos  infundado  lo 
de  El  Diario  Español. 

Los  carlistas  del  Norte,  critican  mucho  á  su  rey  por 
la  vida  regalada  que  hace  en  Tolosa,  mientras  sus 
huestes  sufren  las  mayores  penalidades. 

Con  esto  motivo  ha  habido  síntomas  de  indisciplina 
en  el  campo  carlista. 

Y  S.  M.  Tersa  hace  muy  bien  en  regalarse. 

La  lástima  es  que  no  se  regale  á  las  kábilas  ri- 
feñas. 

Los  periódicos  de  Génova  vienen  llenos  de  elogios 
al  señor  Castelar,  por  su  discurso  pronunciado  en 
español  en  aquella  ciudad,  con  ocasión  de  brindar  en 
un  banquete  que  fué  ofrecido  al  ilustre  tribuno  para 
«honrar  al  poeta,  al  amigo  de  Italia,  intérprete  para 
con  los  españoles  de  los  recuerdos  y  de  las  aspiracio¬ 
nes  de  los  italianos. » 

La  Voce  libera,  le  llama  el  orador  europeo,  el  ora¬ 
dor  del  mundo. 

La  Dandiera,  dice  quo  os  el  primer  orador  del 
mundo. 

II  ¡fovimento,  define  á  Castelar  diciendo:  «Un  gran 
talento,  al  servicio  de  un  gran  corazón.» 

Plácenos  sobremanera  el  entusiasmo  que  entre  los 
genoveses  ha  logrado  producir  el  ex- presiden  te  de 
la  República  española,  honra  de  nuestra  patria. 
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Solncian  a  la  tuja  alternada  leí  número  anterior: 

De  Inés  el  afan  se  encierra 
en  llevar  largo  el  vestido, 
y  lo  lleva  tan  cumplido, 
que  se  le  arrastra  por  tierra. 

Honesta  con  gran  derecho 
podría  llamarse  Inés, 
si  como  cubre. los  piés, 
cubriera  también  el  pecho. 

Príncipe. 


BARCELONA: 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Año  II. 


Barcelona  7  de  Noviembre  de  1874. 


Núm.  44. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION: 

BARCELONA 

Trilla  y  Serra,  calle  Escudillers,  85. 
MADRID 

HIJOS  DE  FÉ,  JACOMETREZO,  N.°  44. 

RESTO  DE  ESPAÑA 
PRINCIPALES  LIBRERÍAS. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION: 

ESCUDILLERS,  NUM.  85,  BARCELONA. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION: 

ESPAÑA, 

16  REALES  CADA  12  NÚMEROS 

pagados  por  anticipado. 

NÚMEROS  SUELTOS'2  REALES. 
ULTRAMAR, 

24  NÚMEROS  50  REALES  FUERTES. 


LA  MADEJA  POLITICA. 


OTRA  NOVELA  DE  JULIO  VERNE. 

Pronto,  muy  pronto  se  publicará  la  que  lleva 
por  título 

UNA  CIUDAD  OXI-HIBROGENADA. 

En  esla  administración  se  venderá  á  4  reales. 

Probablemente  en  la  próxima  semana  estará 
á  disposición  de  los  compradores;  mucho  ánles 
deque  los  carlistas  dejen  de  pasar  y  repasará 
sus  anchas  la  frontera  francesa. 

El  título  es  bastante  original  y  la  novela  in¬ 
teresantísima.  Es  una  garantía  de  ello  el  nombre 
del  autor,  mucho  más  conocido  que  el  del  general 
conservador  del  folleto  que  tanto  ha  dado  que 
hablar  á  los  periódicos. 

Los  señores  corresponsales  pueden  hacer 
los  pedidos  desde  luego,  que  los  serviremos  tan 
pronto  como  recibamos  los  avisos,  que  será 
pasada  una  quincena  después  que  hayan  echado 
las  cartas  al  buzón,  si  el  servicio  de  correos  no 
empeora. 


VISTAZO. 

¿Van  á  creer  Vds.  que  no  Ies  diremos  el  nombre 
del  autor  del  folíelo  La  guerra  y  la  Constitución  del 
país? 

Pues  no  se  lo  diremos,  en  primer  lugar  porque  no 
lo  sabemos;  principalísima  razón  por  la  cual  muchas 
cosas  dejan  de  decirse. 

Además,  aunque  lo  supiéramos,  nos  lo  callaríamos, 
si  es  que  no  hubiera  autorización  más  ó  menos  espli- 
cil¿i  para  echar  á  volar  el  nombre  del  general  con¬ 
servador. 

Porque  es  el  caso,  que  el  Gobierno  tampoco  sabe 
quién  engendró  el  folleto  alfonsino,  y  para  hacer  esta 
afirmación,  nos  fundamos  en  que  el  progenilor  del 
folleto  no  está  preso. 

El  periódico  La  Igualdad,  dijo  que  existían  ciertas 
cartas,  y  porque  dijo  esto,  alguno  de  sus  redactores 
fué  preso. 

¿Y  quieren  Yds.  que  si  el  Gobierno  supiera  el  nom¬ 
bre  del  general  conservador,  gozaría  este  de  plena 
libertad,  siendo  así  que  la  publicación  de  La  guerra 
y  la  Constitución  del  país,  es  más  atentatorio  al  órden 
y  á  las  instituciones  vigentes,  que  el  anuncio  de  la 
existencia  de  ciertas  cartas? 

Pues  vean  Vds.  como  podemos  asegurar  que  el  Go¬ 
bierno  está  tan  enterado  como  nosotros  del  nombre 
del  folletista. 


Y  dícese  que  en  el  estrangoro  va  á  hacerse  otra  ti¬ 
rada  del  folleto  expósito. 

¡Si  estará  satisfecho  de  su  obra  el  aludido  padre 
incógnito  1 

Y  ya  que  el  folíelo  es  alfonsino,  no  podemos  ménos 
de  reproducir  aquí  la  pintura  que  del  ex-príncipe 
Alfonso  hace  la  Gaceta  Internacional  de  Bruselas,  en 
una  carta  que  publica  de  Berlin. 

«Tiene,  dice,  un  tipo  elegante,  simpático;  pero  di¬ 
cen  que  adolece  de  defectos  de  educación  que  le  per¬ 
judican,  que  tiene  manías  de  colegio  muy  censura¬ 
bles,  perjudiciales  á  su  salud  y  desarrollo,  que  es 
caprichoso,  voluble  y  que  no  está  rodeado  de  perso¬ 
nas  aptas  para  modificar  resabios  de  malos  ejemplos.» 

Esta  pintura  del  hijo  de  doña  Isabel,  es  rauyseme- 
jante  á  la  de  muchos  otros  individuos  do  su  familia. 

Y  haciendo  que  esto  caballerilo  lomara  asiento  en 
el  trono  de  España,  según  El  Diario  Español ,  sería¬ 
mos  felicísimos. 

Desde  luego  dice  quo  terminarla  la  guerra  civil 
porque  en  el  campo  carlista  hay  muchos ,  muchísimos 
jefes ,  los  más  importantes,  que  sólo  están  alli  por  ódio 
á  los  revolucionarios,  y  naturalmente  todos  depondrían 
las  armas,  ó  á  lo  ménos  su  inmensa  mayoría,  lan 
pronto  como  la  monarquía  se  proclamara. 

El  medio  os  eficacísimo. 

No  hay  más  que  plantearlo  en  términos  generales, 
y  se  acabaron  las  guerras  civiles  en  todos  los  paises 
del  mundo. 

El  principio  es  este: 

«Siempre  que  en  un  país  se  levante  un  partido 
contrario  á  las  instituciones  nacionales,  el  gobierno  y 
los  demás  partidos  defensores  de  estas,  no  tienen  más 
que  entregarse  á  los  facciosos  y  concederles  lodo  lo 
que  deseen. » 

E,  morta  la  pulga. 

Déjese  El  Diario  Español  de  tonterías,  y  esté  bien 
seguro  quo  el  modo  de  conseguir  la  paz,  es  haciendo 
lo  que  uuestras  tropas  han  hecho  en  Villafranca  del 
Cid  y  en  Blancafort. 

Con  algunas  victorias  por  el  estilo  y  con  que  las 
fronteras  francesas  dejen  de  ser  francas,  ya  se  verá 
como  no  es  necesario,  ni  muchísimo  ménos,  venir  á 
proclamar  lo  que  con  tanto  júbilo  se  derribó  en  1868. 

Bartolo. 


ENREDOS. 

Según  dalos  oficiales  recibidos  en  la  Dirección  ge¬ 
neral,  pasan  de  setecientos  los  registros  civiles  que¬ 
mados  por  los  carcundas. 

Esto  hay  que  esperar  de  tal  gente,  que  no  quiere 
civilizarse. 


El  autor  del  atentado  contra  Bismark,  Kullmann, 
ha  sido  condenado  á  catorce  años  de  cadena  y  diez 
y  seis  años  de  retención. 

Esla  pena  se  hubiera  ahorrado  el  reo,  si  su  católica 
intención  no  lo  hubiera  llevado  á  cometer  el  crimen. 


En  Valencia  se  ha  publicado  en  la  librería  de  Agui- 
lar,  un  tomo  que  se  titula:  Curso  completo  de  presli- 
digilacion  ó  la  Hechicería  antigua  y  moderna  espli- 
cada. 

Queremos  gastarnos  diez  y  ocho  reales,  que  es  el 
precio  del  libro  fuera  de  Valencia,  para  ver  si  algún 
prestidigitador  antiguo  ó  moderno  nos  esplica  el  me¬ 
dio  que  usan  Savalls,  D.  Alfonso.  D.‘  Blanca  y  otros 
conocidísimos  cabecillas  para  ir  á  las  poblaciones  de 
la  frontera  francesa,  pasearse  por  sus  calles  y  sin  ser 
vistos  de  las  autoridades  de  la  república  vecina. 

Porque  esto  forzadamente  debe  ser  por  arle  de 
mágia. 


El  poeta  D.  José  Zorrilla,  no  hizo  el  D.  Juan  Teno¬ 
rio  para  hacer  reir. 

Sin  embargo,  hizonos  reir  el  modo  de  representarlo 
en  el  Gran  Teatro  del  Liceo. 

Y  esto  que  entramos  en  el  coliseo  con  ánimo  triste, 
por  la  impresión  fúnebre  que  nos  causó  la  renovación 
de  la  fachada. 

Si  el  autor  de  aquella  renovación  no  estaba  de  buen 
humor  cuando  la  ideó,  podía  manifestarlo  así  á  la  co¬ 
misión  y  esla  seguramente  hubiera  dado  á  otro  el 
encargo. 

El  señor  presidente  de  la  audiencia  de  Aragón, 
tuvo  conocimiento  de  que  algunos  jueces  municipa¬ 
les  habian  exigido  á  varios  guardias  civiles  la  pre¬ 
sentación  de  la  cédula  personal ,  en  operaciones 
concernientes  al  registro  civil. 

Dicho  señor  presidente,  ba  examinado  y  resuelto 
que  no  es  obligatorio  el  uso  de  dicha  cédula  á  la  cla¬ 
se  de  tropa  de  los  diversos  cuerpos  é  institutos  del 
ejército  y  de  la  armada. 

Sépanlo  así  los  interesados  y  tanto  como  ellos,  los 
jueces  municipales. 


La  eminente  trágica  Sra.  Bislori,  ha-  dado  en  Val¬ 
paraíso  una  función  dramática  á  beneficio  de  los  in¬ 
surrectos  cubanos. 

Si  la  célebre  trágica  italiana  representara  en  Cuba, 
diera  allí  funciones  á  beneficio  de  los  que  pelean  por 
la  integridad  nacional. 


En  la  ceremonia  fúnebre,  celebrada  en  París  el  1 7 
.del  pasado  mes,  aniversario  de  la  muerte  de  María 
Antonitla,  se  presentó  una  señora  de  un  parecido  ex¬ 
traño  con  la  reina  mártir. 

Según  La  Presse ,  es  una  señora  inglesa,  casada 
con  el  conde  Monier  de  la  Sizeranne,  antiguo  senador 


¡Quién  mal  anda  mal  acaba! 


Folleto  considerado  hasta  la  fecha,  de  generación  expontánea. 


ILITICA. 


Aun  es  tiempo  cumplid  con  vuestro  deber.,,  de  otra  suerte  no  respondo  de  lo  que  puede  sucederos. 
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del  imperio,  autor  de  un  poema,  titulado  María  An- 
tonieta. 

El  conde  vió  la  hoy  su  esposa  en  Niza  en  18(>fí,  y 
admirado  de  la  semejanza  con  la  reina  mártir,  le  ofre¬ 
ció  su  mano  y  su  fortuna. 

Ya  se  ve  que  esto  puede  ser  una  fábula,  pero  así 
lo  cuentan  los  periódicos  franceses. 


El  señor  Caslelar  durante  su  permanencia  en  París, 
ha  sido  objeto  de  singulares  obsequios. 

El  día  23  asistió  á  un  banquete,  dado  en  honor  del 
ilustre  tribuno,  por  Mr.  Gambella,  al  que  asistieron 
MM.  Spaller,  Challamel  Lacour,  Allash,  Target,  di¬ 
putados  de  la  izquierda,  y  lodos  los  redactores  del 
periódico  La  Republique  Francaise. 

El  dia  24,  obsequiólo  con  otro  banquete  M.  Jules 
Simón,  en  cuya  mesa  se  reunieron  MM.  Garnier  Pa- 
gés,  Cremieux,  Edmound  About,  Yourd  y  otros  varios 
distinguidos  periodistas  y  diputados. 

Y  el  dia  25,  le  obsequió  de  igual  manera  M.  Víctor 
Ilugo,  que  invitó  además  á  Louis  B'anc,  Teodoro  Bau- 
lle,  Paul  Maurice,  Augusle  Vacquerie,  Baló  y  otros 
muchos,  entre  los  cuales  babia  algunos  extranjeros 
notables. 

En  este  banquete,  Víctor  Hugo,  contestando  á  un 
discurso  de  Caslelar,  pronunció  otro  admirable  en 
honor  de  su  huésped  y  en  defensa  de  la  unión  de  los 
pueblos  latinos. 

Tenemos  la  mayor  satisfacción  en  dar  publicidad 
á  las  demostraciones  de  aprecio  de  que  lia  sido  objeto 
en  el  eslranjero  el  ex-presidenle  de  la  República  es¬ 
pañola. 

El  Fanfulla,  asegura  que  se  ha  confirmado  oficial¬ 
mente  el  rumor  de  haber  resuelto  Inglaterra  suprimir 
su  represenlanle  cerca  del  Papa. 

Apreciable  economía,  que  podría  tener  imitadores 
en  otros  paises,  no  de  mucho  tan  boyantes  como  In¬ 
glaterra. 

Asegúrase  que  dentro  de  pocos  dias  los  parientes 
del  Pretendiente  celebrarán  un  consejo  de  familia. 

Es  probable  que  del  tal  consejo  no  saldrá  una  deter¬ 
minación  atinada. 

Los  olmos  no  pueden  dar  peras. 

Con  bastante  insistencia  se  dice  que  pronto  circu¬ 
larán  los  ferro-carriles. 

Mucho  lo  celebraríamos  y  con  nosotros  la  industria 
y  el  comercio. 

¿Será  verdad  tanta  belleza? 

El  general  Sheridan  ha  anunciado  al  gobierno  de 
Washington,  desde  las  fronteras  del  Oeste,  que  la 
guerra  con  los  indios  puede  darse  por  terminada, 
pues  todos  los  jefes  indios  han  sido  hechos  prisione¬ 
ros  ó  se  han  rendido. 

Haciéndolo  así,  otras  guerras  se  acabarían  pronto; 
porque  este  es  mejor  medio  que  el  de  publicar  fo¬ 
lletos. 

Con  el  título  de  Las  plantas  industriales ,  se  vende 
en  las  principales  librerías  un  libro  curiosa  que  trata 
del  cultivo  y  aprovechamiento  de  las  plantas  que  son 
objeto  de  la  industria. 

Este  libro,  cuya  utilidad  fácilmente  se  comprendo, 
no  lo  recomendamos  al  rey  alcornoqueño ,  porque  aun 
cuando  trata  de  los  alcornoques,  se  refieren  á  los  que 
producen  ventajas;  de  ningún  modo  á  los  que  sólo  se 
destinan  á  propagar  incendios  de  fábricas  y  estaciones 
de  los  ferro-carriles. 

La  señora  madre  del  cabecilla  Lozano  que  se  en¬ 
cuentra  en  Villena,  ha  dirigido  un  telégrama,  según 
-  dice  un  colega,  al  señor  López  Gisbert,  dándole  las 
gracias  por  las  gestiones  que  practica  en  favor  de  su 
hijo,  y  suplicándole  que  persista  en  su  laudable  pro¬ 
pósito. 


Comprendemos  el  dolor  de  esta  madre,  como  com¬ 
prendemos  también  el  de  las  viudas  y  de  los  trece 
hijos  que  han  dejado  los  cuatro  empleados  mandados 
fusilar  por  aquel  cabecilla. 

Los  hermanos  D.  Alfonso  y  D.  Cárlos,  están  disgus¬ 
tados  el  uno  del  otro. 

Los  liberales  españoles  estamos  disgustados  de 
los  dos. 

En  Lebrija  se  han  dado  de  puñaladas  dos  mujeres, 
dícese  que  por  cual  de  las  dos  quitaría  la  tapadera  de 
una  olla,  quedando  muerta  la  una  y  gravemente  he¬ 
rida  la  otra. 

Pues  la  cuestión  valia  la  pena. 


Según  el  último  censo  do  pensionistas  hecho  en  la 
gran  cancillería,  quedan  aun  en  Francia  25,000  sol¬ 
dados  que  sirvieron  á  las  órdenes  de  Napoleón  1. 

Ya  pueden  figurarse  nuestros  lectores  que  no  son 
niños  de  teta,  puesto  que  los  mas  jóvenes  no  bajan 
de  ochenta  años  cada  uno. 

El  periódico  ¿a  Prensa  Libre ,  lia  publicado  recien¬ 
temente  un  artículo  examinando  la  última  nota  del 
señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y  con  este  mo¬ 
tivo  parece  que  en  las  altas  regiones  oficiales  de  Ver- 
salles  hay  alguna  agitación. 

Si  lo  mejor  era  no  dar  motivo  á  que  se  pasara 
aquella  nota;  lo  demás,  son  consecuencias  naturales 
que  no  deben  cstrañar  a  los  franceses. 

En  Amposta  los  carcundas  han  sufrido  una  nueva 
paliza. 

Sesenta  muertos,  mas  de  cien  heridos  y  treinta  y 
ocho  prisioneros  han  tenido  en  la  refriega  las  huestes 
del  Terso. 

Deseamos  que  las  columnas  nos  den  ocasión  para 
acompañar,  con  frecuencia,  á  los  carlistas  en  el  sen¬ 
timiento,  como  por  la  acción  de  Amposta  io  hacemos 
con  muchísimo  gusto. 


Así  mismo  la  facción  Villamanain,  en  el  camino 
del  Carrasca1,  fué  zurrada  por  la  columna  del  capitán 
de  la  guardia  civil  señor  Fernandez. 

Y  la  partida  que  prendió  fuego  á  la  estación  de  Po¬ 
la  de  Lena,  también  ha  sido  alcanzada  por  una  colum¬ 
na,  y  ha  sido  derrotada. 


No  dudamos  que  nuestros  lectores  aplaudirán  con 
nosotros  el  comportamiento  de  las  columnas  republi¬ 
canas. 


Un  antiguo  redactor  de  El  Euscalduna ,  D.  Arísti- 
des  de  Antillano,  ha  escrito  un  folleto  con  el  título  de 
Excursión  de  SS.  MM.  católicas  por  el  señorío  de 
Vizcaya  en  junio  de  187í. 

Si  aquellos  campos,  tan  fértiles  un  dia  y  hoy  in¬ 
cultos  por  culpa  del  Terso;  si  aquellas  playas  tan  con¬ 
curridas  en  veranos  anteriores  y  hoy  desiertas  por 
causa  de  la  mala  causa  de  los  absolutistas,  pudieran 
hablar,  como  rn  la  oda  de  fray  Luis  de  León  habla  el 
Tajo  al  último  monarca  de  la  dinastía  goda,  de  segu¬ 
ro  le  hubieran  increpado  á  S.  M.  Tersa  á  su  paso  con 
aquellos  versos: 

«Llamas,  dolores,  guerra?, 
muertes,  asolamiento,  fieros  males 
entre  tus  brazos  cierras. » 

Los  carlistas  proclamaron  los  fueros  de  Cataluña 
en  la  Seo  de  Urgel,  como  los  habían  proclamado  en 
ülot  dias  pasados. 

A  consecuencia  de  esto,  han  suprimido  el  registro 
de  la  Propiedad  de  aquella  población. 

¡Vaya  una  consecuencia  mas  tonta! 

El  periódico  francés  Le  Soir ,  dice  que  doña  Mar¬ 


garita,  por  consejo  de  sus  amigas,  ha  resuelto  aban¬ 
donar  los  Bajos  Pirineos. 

Pues  no  son  malas  consejeras  las  amigas  de  doña 
Margarita. 

Cuéntase  que  con  motivo  del  viaje  del  mariscal 
Mac-Mahon  á  los  departamentos  del  Norte,  dióse  un 
banquete  en  casa  de  un  alcalde  de  una  de  aquellas 
poblaciones,  al  cual  asistieron  las  autoridades  civiles 
y  militares. 

A  los  postres,  pronunció  un  brindis  el  maestro  de 
escuela,  y  empezólo  con  este  verso: 

«nebe,  preside  esta  fiesta.» 

Al  oir  esto  el  maire,  temeroso  de  que  alguien  qui¬ 
siese  privarle  de  sus  atribuciones,  se  levanta  furioso, 
y  descargando  un  recio  puñetazo  sobro  la  mesa, 
esclama: 

—Aquí  no  hay  más  presidente  que  yo;  ¿lo  en¬ 
tienden  Vds? 

Parece  que  va  adquiriendo  creces  la  noticia  de  que 
el  ex-mariscal  Bazaine  viene  á  España. 

¡Si  vendrá  á  hacer  propaganda  por  el  partido  bo- 
naparlista' 

Se  nos  han  hecho  elogios  de  las  fortificaciones  lle¬ 
vadas  á  cabo  en  Vich. 

El  mejor  elogio,  sin  embargo,  es  que  sabemos  que 
los  carlistas  las  miran  con  muy  malos  ojos. 

Sigue  La  Epoca  denunciando  manejos  federales. 

¡Si  por  fin  querrá  suponer  que  el  autor  de  La 
querrá  y  la  constitución  del  país  es  algún  federal! 


FUGA  DE  VOCALES. 

.s  J..n.  .n.c.nl.  y  p.., 
y  m.r.nd.  .n  J..v.s  S.nt. 

.1  Pr.nd.m..nt.,  c.n  II. nt. 

.s.  .1  S.Iv.d.r  d.c.. : 

«¡O--  -st.  h.y.m.s  d.  t.n.r 

c. d.  .ñ.,  .s  m.y  d.  ll.r.r, 
p.d..nd..s,  S.fi.r,  g..rd.r 

d.  q..  .s  v.Jv.n  .  pr.nd.r!» 

M.r.n. 


Solución  i  la  luía  ie  consonantes  del  número  anterior: 

Yacen  en  tal  sepultura 
los  huesos  de  una  señora 
que  en  el  siglo,  como  ahora, 
se  vieron  sin  cobertura. 

Fué  tanta  su  sutileza, 
que  si  aun  se  ha  de  deshacer, 
nunca  llegará  el  no  ser 
á  do  llegó  su  flaqueza. 


EMILIO  CASTELAR, 

POB 

MIGUEL  BOADA  Y  BALMES. 

Un  tomo  magníficamente  impreso. 

Véndese  en  las  principales  librerías,  á  los  precios 
siguientes: 

En  Valencia,  1  G  rs.  y  18  fuera. 


BARCELONA: 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Ano  II. 


Barcelona  14  ile  Noviembre  de  1874. 


Núm.  45. 
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¡¡YA  APARECIÓ  1! 

La  novela  de  Julio  Verne,  titulada: 

UNA  CIUDAD  OXI-HIDROGENADA. 

Se  la  entregarán  á  todo  el  que  la  desee,  en 
la  Administración  de  este  periódico,  por  4 
REALES,  ó  hablando  oficialmente,  por  UNA 
PESETA. 

Esta  noticia  es  ciertísima;  no  es  como  la 
del  balazo  en  el  estómago  de  D.  Carlos,  ni 
la  de  haber  este  entrado  en  Francia. 

Pidan  los  señores  corresponsales  las  ciu¬ 
dades  que  gusten,  que  las  occi-hidrogenadas 
están  libres  de  sitio. 

También  damos  fé,  y  nadie  nos  tome  por 
escribanos,  de  que  la  novela  está  ilustrada 
con  profusión  de  viñetas. 


VISTAZO. 

Los  representantes  de  las  agencias  lelegrá Picas,  no 
debieran  jugar  A  la  Bolsa. 

Do  esta  manera  no  comunicarían  noticias  falsas,  con 
el  solo  objeto  de  que  los  fondos  públicos  sufran  alte¬ 
ración  en  alza  ó  en  baja. 

Ahí  tienen  Vds.  la  noticia  de  que  ol  Terso  habia 
ontrado  en  Francia  y  de  que  iba  á  internársele. 

Esta  noticia,  como  es  natural,  se  recibió  del  modo 
que  era  de  esperar,  con  verdadera  satisfacción  por 
parte  de  los  liberales  y  de  lodos  los  deseosos  de  la 
paz. 

Esta  satisfacción  penetró  en  los  centros  bursátiles 
y  allí  produjo  también  su  efecto. 

Pero  tal  noticia  fue  una  filfa,  no  hubo  tal  cosa. 

Pues  si  no  babia  fundamento  para  transmitirla  pol¬ 
la  via  telegráfica  ¿á  qué  espedirla  ninguna  agencia? 

De  aquí  que  supongamos  que  el  dar  noticias  falsas 
de  tal  monta,  á  costa  del  crédito  de  quien  las  espide, 
no  puede  tener  otro  fin  que  el  de  dar  lugar  á  deter¬ 
minadas  jugadas  de  Bolsa,  en  las  que  debe  estar  in¬ 
teresada,  más  ó  ménos  directamente  la  agencia  te¬ 
legráfica. 

Del  mismo  modo,  lá  misma  agencia  dió  tiempo 
atrás  el  lelégrama  de  haber  sido  mortalmente  herido 
el  Pretendiente,  y  no  resultó  más  que  mortalmenle 
herida  la  reputación  del  que  funda  su  crédito  eu 
transmitir  noticias  de  importancia  y  verdaderas. 

El  dia  4,  á  las  primeras  horas  de  la  mañana,  los 
carlistas  empezaron  á  atacar  la  población  de  Irun. 

El  Gobierno  ha  adoptado  eficaces  medidas,  para 
que,  al  mismo  tiempo  que  se  socorra  á  aquellos  va- 
liontes  defensores  de  la  libertad  de  la  patria,  pueda 


darse  un  escarmiento  á  los  ciegos  partidarios  del 
absolutismo. 

La  importancia  de  Irun,  exije  toda  clase  do  me¬ 
dios,  á  fin  de  que  las  armas  liberales  salgan  triun¬ 
fantes  de  este  ataque,  y  abrigamos  sobre  esto  con¬ 
fianza  en  los  que  defienden  la  plaza  y  en  los  que  van 
á  prestarles  ausilio. 

Hablase  de  haber  sido  apresado  un  buque  francés, 
en  el  cual  se  albergaban  cómodamente  el  hijo  del  ca¬ 
becilla  Freixa  y  otros  cabecillas. 

Así  es  de  esperar  que  esta  presa  buena,  sea  decla¬ 
rada  buena  presa  por  el  tribunal  competente. 

Las  relaciones  de  Boma  con  Inglaterra,  no  son  lo 
mas  amistosas,  que  digamos. 

Si  bien  La  vocee  de  la  verilá,  desmiente  que  el  go¬ 
bierno  inglés  esté  decidido  á  retirar  su  representante 
oficioso  cerca  del  Papa,  recibimos  otra  noticia  poste¬ 
rior  á  la  del  cilado  periódico,  quo  nos  dice  que  el 
Papa  lia  declarado  que  no  consentirá  nunca  en  tratar 
con-el  representante  do  Inglaterra  cerca  del  Quirinal. 

Las  noticias  de  Portugal  son  otras. 

El  coiresponsal  portugués  del  Journal  des  Debáis, 
cuenta  que  los  agentes  aleman  y  español  en  Lisboa, 
han  ofrecido  recientemente  al  rey  de  Portugal  la  co¬ 
rona  de  España,  haciéndole  entender  que  si  so  nega¬ 
ba,  Alemania  favorecería  el  eslablecimicnto  do  la 
República  en  Madrid,  añadiendo  que  ese  movimiento 
arrastraría  necesariamente  á  Portugal;  pero  el  rey 
se  ba  negado. 

El  periódico  portugués  el  Primeiro  de  Janeiro,  pu¬ 
blica  los  detalles  referentes  á  este  asunto. 

Parece  que  el  monarca  portugués,  cuñado  de 
D.  Amadeo,  negándose  á  la  oferta  á  que  alude  la  an¬ 
terior  noticia,  está  perfectamente  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  cual  es  el  de  servir  lealmenleá  su  país. 

No  sabemos  ver  la  unión  ibérica,  bajo  la  forma 
monárquica,  sin  menoscabo  de  una  ú  otra  de  las  dos 
naciones  hoy  dia  independientes. 

Bartolo. 


ENREDOS. 


Un  honrado  vendedor  de  periódicos  de  Segovia,  di¬ 
ce  La  Igualdad,  ha  sido  apaleado  por  un  cura,  por  el 
alentado  de  pregonar  las  últimas  derrotas  de  los  car¬ 
listas;  y  como  consecuencia  do  esta  genialidad  del 
muy  respetable  presbítero,  fué  conducido  á  la  pre¬ 
vención...  no  crean  nuestros  lectores  que  el  cura,  si¬ 
no  el  mismísimo  vendedor  del  periódico  liberal. 

Este  hecho  no  necesita  comentarios,  pero  necesita 
sí  que  se  pouga  en  claro  el  proceder  de  las  autorida¬ 


des  subalternas  de  Segovia,  que  según  parece  no  pe¬ 
can  do  liberales. 


Con  el  secretario  de  la  legación  francesa,  señor  con¬ 
de  de  Larocliefoucauld,  comieron,  uno  de  los  prime¬ 
ros  dias  do  este  mes,  el  embajador  francés  y  D.  An¬ 
tonio  Cánovas  del  Castillo,  jefe  del  partido  alfonsino 
español. 

Y  ¿qué  tal,  qué  tal  los  brindis? 

Con  el  título  de  El  Eco  de  las  clases  pasivas,  ba 
aparecido  un  nuevo  colega  en  esta  localidad. 

Deseárnosle  corta  vida,  si  es  que  El  Eco  ha  de  de¬ 
jar  de  oirse  cuando  las  clases  pasivas  no  tengan  de 
qué  lamentarse,  por  el  estado  próspero  de  la  Ha¬ 
cienda. 


Se  ha  recibido  en  Madrid  una  noticia,  que  asegura 
haber  presenciado  el  bombardeo  de  Irun,  desde  el  ter¬ 
ritorio  francés,  unas  siete  mil  personas. 

¡Feroz  espectáculo,  poco  digno  por  cierto  del  últi¬ 
mo  tercio  del  siglo  de  las  luces! 


En  las  paredes  del  ministerio  de  Hacienda,  ha  apa¬ 
recido  de  nuevo  el  letrero  que  allí  se  puso  á  raiz  de 
la  revolución  de  Setiembre  contra  los  Borbones. 

¡Oh!  ¡Ah!  ¡Huh...! 


Oigan  Vds.  esta  noticia  do  San  Petersburgo: 

La  abadesa  Mitrofania,  ha  sido  acusada  de  haber 
cometido  ol  crimen  de  falsedad  por  una  suma  de  ocho 
millones  de  reales. 

¡Será  ejemplar  la  vida  de  esta  abadesa! 

En-Tolosa  ha  sido  emplumada  otra  mujer. 

Esta  nueva  atrocidad  de  los  carlistas,  la  supimos 
por  un  colega  que  en  otro  lugar  de  sus  sueltos  decía 
que  doña  Margarita,  al  recibir  á  los  delegados  del  co¬ 
mité  carlista  inglés,  se  espresó  en  estos  términos: 
«Protesto  enérgicamente  contra  las  noticias  esparci¬ 
das  acerca  de  las  pretendidas  atrocidades  carlistas.» 

¿Pretendidas,  eh? 

¡Como  se  conoce  -que  doña  Margarita  no  ha  sido 
emplumada! 

En  el  decreto  concediendo  próroga  á  los  dueños  do 
tabaquerías,  se  establece  que  desde  1 .°  de  enero  pró¬ 
ximo  se  espenderán  tabacos  de  regalía  por  cuenta  del 
Estado. 

Y  si  no  es  mucho  pedir,  en  nombre  de  los  fuma¬ 
dores  desearíamos  que  el  Gobierno  dispusiera  que  los 
tabacos  de  tres  cuartos  pudieran  fumarse. 


Dícese  que  lleva  muy  preocupado  al  Pretendiente 
la  preponderancia  que  entre  los  ultramontanos  va  ad¬ 
quiriendo  su  hermano  D.  Alfonso. 

Si  el  Terso  llevara  á  su  lado  á  su  esposa,  como  don 


LA  MADE 


¿Y  es  esto,  infame  traidor,de  caballeros  la  ley?_ 


4 


LA  MADEJA  POLÍTICA. 


Alfonso  lleva  á  doña  Blanca,  quizás  los  ultramonta¬ 
nos  no  preferirían  este  á  aquel. 

Dícese  que  se  ha  descubierto  una  fábrica  do  sellos 
falsos  que  venia  trabajando  desde  hace  ocho  años. 

Espendia  todos  los  meses  más  de  30,000  duros. 

¡Escondida  estaría  la  tal  fábrica,  cuando  en  ocho 
años  no  la  había  descubierto  la  policial 

¡Y  cuidado  que  una  fábrica  no  es  un  grano  de  anis! 

El  Alorning  Pos I  publica  un  articulo  insistiendo  en 
que  la  guerra  civil  do  España  terminará  dentro  de 
breve  tiempo. 

Dios  le  oiga  y  le  complazca. 

La  Gazsela  r/'  Italia,  dice  que  el  Vaticano  está  muy 
indignado  por  la  contestación  del  emperador  Gui¬ 
llermo. 

Esperamos  que  se  calmará  la  indignación  del  Vati¬ 
cano,  pues  á  un  edificio  tan  colosal  podría  darle  un 
temblor  y  venirse  abajo. 

Dice  el  Journal  de  París  en  uno  de  sus  últimos  nú¬ 
meros,  que  los  voluntarios  de  la  República  de  San  Se¬ 
bastian  han  hecho  un  desembarco  de  uniformes  con 
destino  á  las  tropas  del  Pretendiente. 

Algún  periódico,  haciéndose  cargo  de  e.«ta  noticia, 
dice  que  el  corresponsal  del  colega  parisiense  está 
muy  mal  enterado. 

Nosotros  somos  de  otra  opinión.  Creemos  que  el 
Journal  de  París  no  tiene  corresponsal  alguno  que  le 
dé  noticias  tan  absurdas,  sino  que  son  paparruchas 
que  las  estampa  en  sus  columnas  como  quien  suelta 
una  agudeza  en  una  mesa  do  café;  y  quien  la  cree, 
peor  para  él. 

El  ministerio  de  la  Guerra  francés,  ha  decidido 
construir,  á  imitación  de  Prusia,  un  palomar  paralas 
palomas  viajeras,  que  contendrá  dos  mil  parejas  y 
servirá  para  poblar  criaderos  quo  se  establecerán 
inmediatamente  eu  todas  las  fortalezas. 

¡Que  uu  animal,  símbolo  de  la  candidez,  haya  de 
servir  en  épocas  de  guerra! 

¿Y  si  se  establecieran  en  España  actualmente,  no 
recibiríamos  noticias  con  más  regularidad  do  lo  que 
las  recibimos? 

Véanlo  Vds.,  no  diré  palomas,  buitres  que  fueran. 

Según  el  Irurac  bal  de  Bilbao,  el  ex-diputado  á 
guerra  D.  Pedro  de  Piñera,  ha  sido  nombrado  por 
los  carlistas  inspector  de  camineros. 

Se  llamará  así  entre  los  carlistas  á  los  destinados  á 
destruir  caminos. 

Dicen  de  Bilbao,  que  el  cabecilla  Ormaeche,  que 
manda  las  fuerzas  facciosas  de  la  derecha  de  la  ria, 
ha  arrestado  á  los  jefes  de  batallón  Bernaola  y  cura 
Iriartc,  al  primero  por  haberse  retirado  con  dema¬ 
siada  precipitación  en  el  ataque  de  Guecho  y  al  se¬ 
gundo  por  desobediencia. 

¡El  cura  Iriarte  desobediente! 

No:  no  es  creíble  que  sobre  todos  los  pecados  que 
lleva  cometidos  tenga  el  de  inobediencia. 


Entro  los  cuatro  millones  de  habitantes  que  tiene 
Lóndres,  se  cuentan  más  judíos  que  en  Palestina, 
más  escoceses  que  en  Edimburgo,  más  irlandeses  que 
en  Dublin  y  más  católicos  que  en  Roma. 

Poco  le  falta  á  Lóudres,  pues,  para  reunir  en  sí  la 
mayoría  relativa  de  Europa. 

Cuando  llegaron  á  la  Seo  de  l’rgel  D.  Alfonso  y 
D.1  Blanca,  salieron  á  recibirles  el  ayuntamiento,  los 
enanos,  los  gigantes  y  otras  mogigangas. 

¡Qué  satisfechos  quedarían  ambos  cónyuges! 

El  cabecilla  Carasa  recibió  una  carta  del  Terso, 
en  la  que  este  le  ofrecía  el  empleo  de  general  en  jefe 
de  las  fuerzas  vizcaínas  y  navarras;  á  la  cual  parece 


que  el  cabecilla  contestó  que  no  admitía  semejante 
honor,  fundándose  en  que  habia  decaído  mucho  su 
prestigio  para  poder  ejercer  el  mando  con  la  fuerza 
moral  necesaria,  y  por  otra  parte,  porque  creía  fir¬ 
memente  que  la  guerra  habia  llegado  al  máximum 
de  donde  no  pasaría,  tanto  por  las  divisiones  interio¬ 
res  que  minan  al  partido,  como  por  la  actitud  de  Eu- 
I  ropa  y  la  falla  de  apoyo  y  de  recursos  que  se  iba 
advirliendo. 

Y  se  le  olvidó  decir,  que  los  carlistas  habían  lle¬ 
gado  al  máximum  do  la  barbarie,  y  como  no  podría 
ir  más  allá  en  este  particular,  caería  pronto  en  el 
descontento  del  Pretendiente. 

Porque  esto  último  es  lo  que  ha  sucedido  á  varios 
cabecillas  en  el  Norte  y  en  Cataluña. 

El  Terso  asistió  en  Eslella  á  la  función  de  rogati¬ 
vas  por  el  triunfo  de  la  Iglesia  y  por  la  pronta  ter¬ 
minación  do  la  guerra  civil. 

Esto  nos  recuerda  á  aquel  famoso  criminal  quo  ro¬ 
gaba  á  Dios  que  lo  hiciera  hombre  de  bien. 

Se  ha  dicho  que  el  conocido  abogado  D.  Indalecio 
Caso,  que  se  ha  presentado  recientemente  á  D.  Cáe¬ 
los,  será  nombrado  corregidor  de  Vizcaya. 

Este  señor  Caso,  os  el  abogado  quo  se  empeñó  en 
que  un  sugeto  fueso  reconocido  por  D.  Claudio  Fon- 
lanillas,  pero  los  Tribunales  de  Justicia  no  dejaron 
que  saliera  con  la  suya. 

Ahora  parece  ser  también  de  los  quo  se  empeñan 
en  que  el  Terso  ha  de  ser  rey  de  España,  y  este  em¬ 
peño  le  va  á  salir  de  un  modo  semejante  al  otro 


El  Ayuntamiento  de  Sevilla  ha  ofrecido  doscientos 
mil  reales  para  el  que  descubra  el  paradero  del  cua¬ 
dro  de  San  Antonio  de  Padua,  robado  recientemente 
de  aquella  catedral. 

No  estaría  do  más  que  lodos  los  periódicos  espa¬ 
ñoles,  oficiales  y  no  oficiales,  publicasen  el  tamaño, 
representación  y  demás  señas  del  cuadro,  reprodu¬ 
ciéndole  en  grabado  los  periódicos  ilustrados,  y  se 
procurase  que  la  noticia  se  copiara  en  los  principales 
colegas  estranjeros. 

Do  este  modo  el  que  hoy  dia  lo  posee  ilegalmente, 
se  vería  en  la  imposibilidad  de  lucrar  con  el  famoso 
lienzo  do  Murillo  y  algún  dia  podría  darse  con  él. 


El  gobernador  de  Madrid  ha  nombrado  un  dele¬ 
gado  para  que  inspeccione  las  cuentas  y  demás  docu¬ 
mentos  de  la  sociedad  humanitaria  «La  Estrella  Be¬ 
néfica.» 

¿Quo  es  mala  estrella? 


Según  El  Popular ,  el  señor  Mansi  abriga  el  propó¬ 
sito  de  introducir  varias  y  eficaces  reformas  en  el 
ramo  de  correos. 

Es  muy  posible. 

Con  tristeza  leemos  en  un  periódico  que  la  viuda 
de  uno  de  los  empleados  fusilados  en  la  estación  de 
Pozo  Cañada,  residente  en  Murcia,  se  ha  vuelto  loca, 
dejando  en  la  mayor  miseria  á  tres  hijos  menores. 

Celebraríamos  que  se  activaran  los  espedientes  de 
los  embargos  carlistas  y  se  auxiliara  prontamente  á 
esta  desgraciada  familia. 

Una  correspondencia  de  París  de  un  colega,  dice: 

"Quinientas  sillas  de  montar  que  contaba  adquirir 
el  duque  de  Bailen  para  la  caballería  española,  han 
desaparecido  de  repente,  con  destino  á  Montevideo. 
¿Irán  á  Montevideo  ó  á  la  península?  Hay  opiniones. 

En  lo  que  están  lodos  contestes  es  en  que  en  Bur¬ 
deos  se  están  haciendo  millares  de  capotes  para  los 
facciosos.  Esto  no  puede  impedirlo  el  gobierno  francés, 
pues  es  industria  libre;  lo  que  podrá  hacer,  si  acaso, 
es  vigilar  su  espedicion  para  impedirla.» 

Dice  bien  el  corresponsal:  si  acaso. 


Según  refiero  una  persona  llegada  del  campamento 
del  Norte,  los  carlistas  navarros  han  hecho  desapare¬ 
cer,  en  una  ostensión  do  diez  á  doce  kilómetros,  la 
carretera  quo  de  Tafalla  conduce  á  Pamplona,  aña¬ 
diendo  que  la  han  sembrado  y  que  ni  vestigios  que¬ 
dan  de  ella. 

Este  lujo  de  destrucción,  es  peculiar  do  los  car¬ 
cundas. 

Un  cura  de  Olot,  ha  obsequiado  al  cabecilla  Savalls 
con  unos  versos,  de  los  cuales  copiamos  dos  que  trans¬ 
cribe  La  Independencia.  Dicen  así: 

«De  nuestra  edad  caudillo  y  caballero, 

Toma  tu  nombre  ¡oh  gran  Savalls!  la  historia.» 

Conformes.  La  historia  loma  el  nombre  de  Savalls, 
como  ha  tomado  el  de  Calígula,  Nerón  y  Ileliogábalo. 

En  lo  de  caballero,  solo  estamos  conformes  cuando 
Savalls  va  montado,  pero  de  ninguna  manera  cuando 
anda  á  pié 

Los  carcundas  se  rompen  los  cascos  en  pensar  me¬ 
dios  para  procurarse  dinero. 

Ahora  están  haciendoesfuerzos  mayúsculos  en  Lón¬ 
dres,  para  que  circulen  bonos  de  mil  francos  que  han 
sido  hechos  en  Burdeos  y  quo  llevan  las  firmas  de  los 
condes  de  Jauva  y  de  la  Florida. 

Ofrecen  estos  bonos  á  cuatrocientos  francos,  pero 
dicen  los  periódicos  ingleses  que  hasta  la  fecha  nadie 
ha  querido  lomarlos. 

á  eso  que  los  bonos  dicen  que  serán  reembolsados 
á  la  par. 

— ¿Cuando? 

—Tres  meses  después  de  la  entrada  de  Don  Cárlos 
en  Madrid. 

¿Qué  les  parece  á  Vds.  el  plazo?  Les  parecerá  lo 
mismo  que  á  los  ingleses;  esto  os,  que  lo  único  seguro 
en  este  negocio  será  que  los  carlistas  tomarian  los 
i  cuatrocientos  francos  por  cada  bono,  cuyas  láminas 
servirán  después  para  envolver  fideos. 

Según  La  Correspondencia  de  España,  parece  que 
I  no  tiene  fundamento  bastante  la  noticia  de  que  los  al- 
fonsislas  piensen  en  dar  manifiesto  alguno  al  país. 

Y  aun  cuando  esta  noticia  tuviera  fundamento,  fal¬ 
taría  quo  lo  tuviera  el  partido  alfonsisla,  que  por  mas 
manifiestos  que  dé,  ya  se  ba  puesto  de  manifiesto  en 
demasía  para  que  el  país  crea  que  puede  traer  cosa 
buena. 


Las  diferencias  entre  China  y  el  Japón  han  queda¬ 
do  definitivamente  arregladas,  de  manera  que  no  ten¬ 
drán  guerra. 

¡Hasta  los  chinos  se  entienden! 


FUGA  ALTERNADA. 
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Solución  a  la  fuga  ¡e  Totales  leí  número  anterior: 

Es  Juana  inocente  y  pía, 
y  mirando  un  Jueves  Santo 
el  Prendimiento,  con  llanto 
así  al  Salvador  decía: 

«¡  Que  esto  hayamos  de  tener 
cada  año,  es  muy  de  llorar, 
pudiéndoos,  Señor,  guardar 
de  que  os  vuelvan  á  prender.» 

Moreno. 

AIVUIVCIO. 

UNA  CIUDAD  OXl-HIDROGENADA. 

Koyela  original  ¡el  céielre  JULIO  VERDE. 

En  Barcelona  4  reales  y  5  fuera. 

Centro  de  suscriciones  de  Trilla  y  Serra,  calle  de 
Escudillen,  núm.  83,  y  principales  librerías. 
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SÚr»LIGi^. 

La  dirigimos  á  los  empleados  de  correos 
que  deseen  obtener  La  Madeja  Política,  y 
que  por  sus  escasos  haberes  no  puedan  sus¬ 
cribirse  á  la  misma,  para  que  antes  de  que¬ 
darse  con  los  números,  se  sirvan  pedirlos  á 
esta  Administración,  que  mucho  será  que  no 
nos  entendamos. 

A  Guadalajara,  por  ejemplo,  mandamos 
tres  números  en  un  pliego,  que  así  lo  expre¬ 
saba  el  sobre,  y  se  vió  que  so  habia  entresa¬ 
cado  uno  de  los  tres.  Esto,  si  hubiera  acon¬ 
tecido  en  dia  de  Inocentes,  pase;  pero  veni¬ 
mos  observando  que  en  todos  los  correos 
acontecen  inocentadas  semejantes. 

Así,  pues,  fíjense  los  empleados  en  esta 
súplica  y  no  nos  hagan  quedar  mal  con  los 
señores  suscritores. 

Si  es  que  algún  empleado  tiene  puesta  oje¬ 
riza  á  esta  publicación  porque  publica  cari¬ 
caturas  del  Terso,  dígalo  también  con  llane¬ 
za,  que  en  cambio  de  los  disgustos  que  po¬ 
dríamos  ocasionarle ,  procuraremos  suscri¬ 
birle  á  La  España  Católica,  y  quedaremos 
en  paz. 

La  Administración. 


VISTAZO. 


Los  extranjeros  deben  estar  segurísimos  de  que  los 
absolutistas  son  impotentes  en  España.  Cuando  el 
ataque  de  Puigcerdá,  miles  y  miles  de  extranjeros 
contemplaron  desde  Bourg  Madame  los  esfuerzos  que 
hicieron  los  carlistas  para  rendir  á  un  puñado  de  va¬ 
lientes  encerrados  en  la  siempre  invicta  villa,  y  vie¬ 
ron  como  agolados  todos  los  recursos  imaginables,  los 
carlistas  tuvieron  que  abandonar  el  sitio  y  retirarse 
vencidos. 

En  Irun  ha  pasado  lo  propio. 

Para  formarse  una  idea  del  gran  número  de  ex¬ 
tranjeros  que  acudieron  á  presenciar  la  derrota  del 
ejército  carlista  al  frente  de  Irun,  bastará  trasladar 
aquí  unas  líneas  del  periódico  bilbaíno  Irurac-bat. 

(«liemos  visto,  dice,  una  interesante  y  curiosa  carta 
escrita  desdo  la  frontera  por  un  espectador  del  furioso 
ataquo  que  dirigieron  los  carlistas  contra  la  entu¬ 
siasta  y  heroica  villa  de  Irun. 

»La  industria  y  la  moda  no  tienen  entrañas,  y  en 
nada  reparan  cuando  se  trata  de  una  esplotacion  fruc¬ 
tuosa.  Decimos  esto  á  propósito  de  la  medida  adopta¬ 
da  por  la  compañía  de  los  ferro-carriles  del  Mediodía, 


disponiendo  la  formación  de  trenes  extraordinarios, 
blindados,  para  conducir  curiosos  á  la  orilla  francesa 
del  Bidasoa.  Muchas  han  sido  las  personas  que,  ávi¬ 
das  de  contemplar  una  escena  horrorosa  y  sangrienta, 
so  han  aprovechado  de  tal  comodidad.  Se  vá  como  á 
un  teatro,  á  presenciar  lina  guerra  cruel  y  atroz  entro 
hijos  de  una  misma  patria. 

El  camino  de  San  Juan  de  Luz  á  la  frontera  estaba 
atestado  de  expedicionarios;  á  caballo,  en  coches  de 
todas  las  formas  conocida?,  á  pié  con  morral  y  me¬ 
rienda  á  cuestas.  Presentaba  el  golpe  de  vista  de  una 
gran  romería,  de  una  peregrinación  á  Nolro  Dame  de 
Lourdes  ó  de  un  Derby  daye n  Inglaterra.  El  conjunto 
era  tan  vario,  animado,  alborozado  y  afanoso,  que 
nadie  pensaría  sino  que  el  pueblo  francés  no  tiene 
otra  misión  ni  otro  cuidado  que  el  de  divertirse  y  go¬ 
zar  con  todo  y  á  costa  de  las  lágrimas  de  un  pueblo 
vecino  y  desgraciado. 

Los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  babian 
dado  también  asueto  á  sus  alumnos  para  que  pudie¬ 
sen  ir  á  la  frontera  á  gozar  y  aprender  en  tan  bárbaro 
y  destructor  espectáculo.  ¡Así  se  educa  el  tierno  y 
delicado  corazón  de  la  niñez!» 

Esta  pintura  es  triste. 

¡Llamamos  bárbaros  á  los  siglos  aquellos  en  que  el 
pueblo  acudía  á  los  círculos  de  gladiadores  en  donde 
quedaban  muertos  ó  heridos  uuos  cuantos  hombres,  y 
llamamos  siglo  de  la  civilización,  siglo  de  las  luces 
al  presente,  en  que  se  acude  con  afan  á  presenciar 
como  se  matan  un  gran  número  de  ciudadanos,  á  ob¬ 
servar  atroces  espectáculos! 

Pero  si  esto  es  triste,  si  es  desconsolador,  es  con¬ 
vincente  para  los  que  no  quieren  creer  en  el  valor  del 
ejército  liberal,  en  el  heroísmo  de  las  villas  defendi¬ 
das  por  los  republicanos. 

Los  legitimislas  franceses,  se  han  cerciorado  de  la 
impotencia  de  los  absolutistas  españoles,  y  desde  la 
derrota  que  estos  han  sufrido  en  Irun,  están  desalen¬ 
tados,  desconfían  del  soñado  triunfo  de  D.  Carlos. 

El  Times  de  Londres,  dice  que  la  gran  derrota  su¬ 
frida  por  los  carlistas,  hace  creer  que  aumentan  las 
probabilidades  de  la  terminación  de  la  guerra  civil  de 
España. 

¡Gloria  á  Irun!  ¡Loor  á  las  armas  republicanas! 

La  Igualdad  ha  cambiado  de  director. 

Créese,  atendida  la  procedencia  del  nuevo  director, 
señor  Martra,  que  este  órgano  republicano  tomará  una 
nueva  faz  en  sentido  más  conciliador  con  lodos  los 
elementos  de  su  partido. 

La  verdad  es  quo  precisa  mucho  la  unión  de  los 
republicanos  y  de  lodos  los  liberales  para  salvar  las 
libertades  proclamadas  en  la  Devolución  de  1868. 

Bartolo. 


ÜÁ  IRUN!! 


«Españoles  y  franceses, 
rusos,  turcos,  alemanes, 
ingleses,  suizos,  en  fin 
los  que  de  mí  y  mis  secuaces 
queráis  apreciar  los  hechos 
y  los  rasgos  admirables 
de  valor  y  de  eslrategia 
que  pondremos  de  realce, 
acudid  frente  de  Irun, 

¡i  Ilendaya  ninguno  falle; 
de  allí  vereis  la  bandera 
ultramontana  triunfante.» 

Así  dijo  el  niño  Terso, 
en  estranjero  lenguaje, 
á  los  que  tienen  ideas 
á  las  suyas  semejantes. 

Así  dijo,  y  acudieron 
á  Ilendaya  de  todas  partes 
millares  de  espectadores 
á  presenciar  el  más  grande 
triunfo  que  vieron  los  siglos 
y  verán  más  adelante. 

«Las  aguas  del  Bidasoa, 
correrán  rojas  de  sangre, 
y  sus  fértiles  orillas 
serán  para  las  edades, 
testigos  de  la  derrota 
de  las  armas  liberales.» 

Así  los  absolutistas 
hablaban  á  sus  adláteres. 

¡Pum,  pom,  puum!...  Las  baterías 
dan  ya  la  señal  de  ataque. 

Preparad  los  catalejos, 
que  no  se  pierda  ni  un  ápice 
de  la  victoria  anunciada. 

¡Irun,  fiera  Irun,  prepárale 
á  sucumbir!  ¡Ni  las  piedras 
han  de  quedar  en  tus  calles! 

¡Pum,  pom,  puum!...  Dentro  la  plaza 
van  bombas  á  centenares. 

¡Y  los’de  Irun  no  se  rinden! 
Ensangriéntase  el  combate. 

Sueoa  el  bélico  clarin, 
vuela  el  corcel,  lleva  el  aire 
los  ecos  del  tiroteo, 
truena  el  cañón,  llamas  salen 
por  doquiera,  el  humo  denso, 
como  una  mortaja,  cae 
en  el  campo  de  la  lid. 

«¡Fuego!  ¡A  ellos!  ¡Al  ataque!» 
son  los  gritos  que  se  escuchan, 
que  la  brisa  á  Ilendaya  traen. 

Una  ráfaga  de  viento, 
el  humo  al  espacio  esparce 
y  desde  nendaya  se  ve 
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de  Irun,  por  la  opuesta  parle, 
coreo  las  boinas  carlistas, 
levantando  el  sitio,  parlen, 
la  cacareada  victoria 
dejando  á  los  liberales. 

Y  españoles,  y  franceses 
rusos,  turcos,  alemanes, 
ingleses,  suizos  y  en  fin 
cuantos  fueron  anhelantes 
«i  ver  I03  hechos  del  Terso 
y  de  todos  sus  secuaces, 
cuenten  allá  en  sus  paises 
lo  que  los  carcundas  valen, 
por  más  que  tengan  dispuestos 
á  su  sabor  los  ataques. 

Eladio. 

ENREDOS. 

Muchísimo  celebramos  que  se  baya  repuesto  en  su 
empleo  al  hijo  del  inolvidable  Roberto  Robert. 

Y  como  á  compatricios  del  ilustre  republicano,  da¬ 
mos  las  gracias  á  los  periodistas  madrileños  por  las 
gestiones  que  para  dicha  reposición  han  llevado  á 
cabo. 

Asegúrase  que  D.  Alfonso  y  D.a  Blanca  están  en 
Gratz. 

A  lo  ménós,  allí  eran  esperados. 

Maldito  lo  que  aquí  los  esperábamos. 

La  experiencia  abolicionista  de  Puerto  Rico ,  se  ti¬ 
tula  una  recopilación  de  dos  exposiciones  que  la  So¬ 
ciedad  Abolicionista  Española  ha  dirigido  al  excelen¬ 
tísimo  Sr.  ministro  de  Ultramar,  una  en  15  de  julio 
y  otra  en  30  de  setiembre  de  este  año. 

Se  vende  á  4  reales  este  librilo,  en  todas  las  libre¬ 
rías  de  España. 

Recomendamos  el  libro  anunciado  á  cuantos  sean 
partidarios  de  la  emancipación,  seguros  de  que  que¬ 
darán  satisfechos  de  su  lectura,  como  nosotros  lo  he¬ 
mos  quedado. 

En  Francia  ha  habido  un  cambio  prefectoral. 

Pero  no  se  alegren  Vds. ;  el  prefecto  de  los  Bajos 
Pirineos,  el  marqués  do  Nadaillac,,  no  ha  sido  sepa¬ 
rado  ni  trasladado. 

El  duquo  de  Decazes,  aplaza  la  contestación  al  Me¬ 
morándum  del  marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

¡Tardíos  son  en  contestar  los  franceses! 

I  n  abogado  de  la  Habana,  reclama  por  sus  hono¬ 
rarios  en  una  testamentaría,  honorarios  devengados 
en  ocho  meses,  trescientos  mil  duros. 

Las  Cuentas  del  Gran  Capitán  son  una  bicoca. 

El  éxito  de  la  nueva  producción  de  D.  Enrique  Gas¬ 
par,  El  estómago ,  no  ha  satisfecho  de  mucho  las  es¬ 
peranzas  que  habíamos  concebido  al  leer  alguna  re¬ 
vista  de  la  citada  obra,  publicada  en  algún  colega 
madrileño. 

Gracias  á  la  pureza  con  que  está  escrita  y  al  buen 
desempeño  que  la  cupo  por  parte  do  la  compañía  que 
dirige  el  Sr.  Mala,  la  nueva  comedia  del  apreciable 
autor  de  Las  Circunstancias  y  de  La  levita,  fué  escu¬ 
chada  con  indulgencia  por  el  público  del  coliseo  de 
Santa  Cruz. 

En  el  sitio  de  Irun  los  carlistas  dispararon  hasta 
sesenta  proyectiles  en  el  hospital  de  la  heroica  villa, 
que  ostentaba  la  correspondiente  bandera. 

Los  carcundas  no  respetan  nada;  esto  ya  es  vulgar, 
de  puro  sabido. 


Hasta  el  31  del  próximo  diciembre  se  ha  ampliado 
el  plazo  señalado  para  la  adquisición  de  cédulas  per¬ 
sonales,  sin  el  recargo  sabido. 


V  los  estancos ¿téndrán  cédulas  para  e-pender  á  los 
que  la  soliciten? 

Ha  sido  detenido  por  los  agentes  de  la  autoridad, 
un  troquel  destinado  á  la  falsificación  de  duros  repu¬ 
blicanos. 

¡Que  no  haya  quien  falsifique  la  temperatura  del 
raes  de  abril! 

Dicese  que  algunos  personajes  all'onsinos,  leemos 
en  un  periódico,  han  sido  apercibidos  por  el  gobierno 
por  haber  tenido  reuniones  políticas. 

¿Y  no  estaba  entre  ellos  el  autor  del  folleto  alfon- 
sino? 

Con  el  título  do  Liceo  Sevillano ,  ha  aparecido  en 
Sevilla  un  periódico  literario  que  se  publicará  los  días 
10,  20  y  30  de  cada  mes. 

Deseárnosle  mucha  suscricion,que  es  como  desear¬ 
le  larga  vida,  y  creemos  que  la  tendrá,  deduciéndole 
de  la  lectura  del  primer  número. 

Algunos  hablan  de  la  convocatoria  de  las  Córles. 

La  Iberia  no  lo  cree.  • 

Y  á  nosotros  nos  parece  que  La  Iberia  bebe  en  bue¬ 
nas  fuentes,  sobre  el  particular. 


El  ex-mariscal  Bazaine  ha  llegado  á  Madrid. 

No  falta  quien  ha  indicado  que  sirvió  de  coronel 
cuando  D.a  Isabel  II. 

Pero  como  no  ha  de  volver  lo  de  aquellos  tiempos, 
vean  Vds.  como  no  es  de  suponer  que  el  ox-mariscal 
pretenda  ser  lo  que  fué. 

La  casa  editorial  de  Cárlos  Bailliy-Baillierc,  en 
Madrid,  ha  publicado,  como  lo  hace  lodos  los  años, 
un  almanaque  de  escritorio. 

No  lloren  Vds.  por  falla  de  almanaques,  que  con 
los  salidos  y  los  que  van  á  salir  los  hay  para  todos 
los  gustos  y  para  todos  los  gastos. 

En  Paris,  á  consecuencia  de  disturbios  habidos  el 
dia  11  entre  los  estudiantes  de  la  facultad  de  medici¬ 
na,  ha  quedado  suspendido  el  curso  durante  un  mes. 

¿Querían  vacaciones  aquellos  estudiantes?  Pues  ya 
las  tienen. 

Por  acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  han  sido 
puestos  en  libertad  los  directores  de  La  Prensa  y  de 
La  Bandera  Nacional. 

Celebramos  este  acuerdo  y  felicitamos  á  aquellos 
directores  por  la  pronta  resolución  quo  ha  tenido  la 
detención  que  venían  sufriendo. 


Los  voluntarios  de  Morella  han  hecho  prisionero  al 
cabecilla  Polo  y  á  otros  treinta  y  tres  carcundas  que 
iban  en  su  compañía. 

La  facción  ha  quedado  sin  polo.  ¿Cómo  navegará? 


Dicen  de  Bayona  que  los  espectadores  de  la  orilla 
del  Bidasoa,  no  pudieron  ménos  de  saludar  con  un 
nutrido  aplauso  á  dos  batallones  de  cazadores,  uno 
de  ellos  Barbastro,  que  despreciando  el  fuego  del  ene¬ 
migo  ascendieron  á  San  Marcial,  sin  disparar  un  tiro 
y  arma  al  hombro  como  en  una  formación. 

Y  tómese  en  cuenta  que  la  mayoría  de  los  especta¬ 
dores,  eran  simpáticos  á  la  causa  absolutista. 


Las  monjas  de  Azpeilia,  han  implorado  del  gobier¬ 
no  algún  socorro,  porque  carecen  hasta  de  pan  para 
alimentarse. 

¿Pues  que  hacen  los  carlistas,  en  cuyo  campo  está 
enclavado  el  convento  de  estas  pobres  religiosas? 

El  presbítero  D.  Mariano  Durá,  que  tan  activa  par¬ 
te  lomó  en  los  sucesos  cantonales  de  Valencia,  ha  si¬ 
do  condenado  á  doce  años  de  presidio. 

Seria  un  cantonal  á  lo  Pozas;  esto  es,  de  proceden¬ 
cia  carlista. 


El  marqués  de  Nadaillac  ha  sido  llamado  á  París. 

¿Será  para  contestar  á  la  nota  de  nuestro  represen¬ 
tante? 

¿Será  para  enterar  al  gobierno  sobre  el  ataque  de 
Irun? 

Será  para  recomendarle  mayor-  vigilancia  en  la 
frontera? 

¿Será  por  algo  bueno  para  nosotros? 

Los  periódicos  de  Lisboa  niegan  que  existan  las 
cartas  que  dice  «El  Im parcial,.»  y  le  provocan  áque 
las  publique. 

Está  visto;  nos  encontramos  en  plena  época  de 
cartas. 


Escriben  de  Bayona  que  gran  mímero  de  carlistas 
fugitivos  de  las  inmediaciones  de  Irun  se  han  presen¬ 
tado  en  Hendaya  y  San  Juan  de  Luz. 

Pues  ¿y  aquello  de  la  retirada  ordenada  se  ha  vuel¬ 
to  agua  de  borrajas? 

Se  ha  restablecido  el  servicio  de  trenos  de  esta 
ciudad  á  Zaragoza. 

Créese  que  pronto  volverán  a  reanudarse  los  servi¬ 
cios  de  las  demás  líneas. 

Tal  vez  ahora  recibiremos  los  correos  con  mavor 
regularidad.  . 


El  reverendísimo  cura  de  Flix,  de  cuya  vida  cató¬ 
lica  y  ejemplar  tienen  noticia  lodos  nuestros  lectores, 
salió  el  dia  17  délas  Borjas,  y  ántes  de  salir  quiso 
dejar  justificado  su  buen  nombre. 

El  ministro  del  altar,  pues,  sin  saber  nadie  porqué, 
la  emprendió  á  garrotazos  contra  un  infeliz  viajero, 
dejándolo  en  muy  mal  estado. 

Ejemplos  de  esta  naturaleza  menudean  en  la  histo¬ 
ria  de  este  presbítero,  que  recomendamos  á  los  salva¬ 
jes  para  cuando  intenten  alguna  barbaridad  contra 
sus  semejantes. 
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Solución  a  la  faja  aliénala  del  atura  anterior: 

El  escritor  Colmenares, 
echando  cuentas  galanas, 
de  sus  obrillas  profanas 
tiró  diez  mil  ejemplares. 

Los  tiró  para  perderlos 
sin  duda,  y  obró  con  arte; 
que  el  público  por  su  parte, 
no  trata  de  recogerlos. 

Büstíllo. 
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•VISTAZO. 

Terrible  para  los  carlistas  ha  sido  el  ataque  de  Irun. 
Algunos  de  ellos  habían  permanecido  cerca  de  la 
heróica  villa  con  objeto  de  rehacer  sus  trincheras, 
pero  so  sabe  por  conducto  del  cónsul  de-España  en 
Bayona,  accidentalmente  en  Ilendaya,  que  han  teni¬ 
do  de  desistir  de  su  propósito,  hostilizados  por  los  fue¬ 
gos  de  San  Marcos  y  San  Marcial,  donde  las  tropas 
han  establecido  balerías. 

De  manera  que  Irun  y  sus  cercanías,  quedan  lim¬ 
pios  de  facciosos,  que  es  la  plaga  más  perniciosa  que 
ha  caído  sobre  España. 

El  cónsul  español  en  Perpiñan,  pone  en  conocimien¬ 
to  del  gobierno  una  do  esas  ferocidades  do  que  no  hay 
ejemplo  en  las  guefras  civiles  de  ninguna  nación  ci¬ 
vilizada,  pero  muy  propia  del  carácter  salvaje  de  los 
carlistas. 

«Se  me  han  presentado,  dice  el  cónsul,  tres  solda¬ 
dos  del  batallón  cazadores  de  Tarifa,  que  se  hallaban 
de  guarnición  en  Figueras,  los  cuales  formaron  parle 
de  la  columna  que  sufrió  el  descalabro  en  el  pueblo 
do  Castelló  el  dia  4  del  corriente,  y  á  consecuencia 
dol  cual  fueron  hechos  prisioneros  de  los  carlistas.  > 
«Los  he  socorrido  y  enviado  á  Celte,  para  que  pue¬ 
dan  desde  dicho  punto,  ir  á  Barcelona  pues  corrían 
gravo  riesgo  dirigiéndoles  por  la  Junquera  á  Figueras, 
con  razón  á  las  rondas  y  resguardos  carlistas  que  re¬ 
corren  la  frontera  constantemente. 

»p0r  los  mismos  he  sabido  que  el  número  de  prisio¬ 
neros  hechos  por  los  carlistas  en  Castelló  fué,  además 
de  algunos  gefes  y  oficiales  heridos,  de  veinte  y  cin¬ 
co  carabineros,  diez  ó  doce  voluntarios  y  setenta  ú 
ochenta  soldados,  en  su  mayor  parle  de  infantería, 
aunquo  habia  algunos  de  caballería  y  artillería. 

«Apenas  salidos  de  Castelló  los  carlistas,  fusilaron  á 
lodos  los  carabineros  y  voluntarios  referidos.  Respec¬ 
to  á  los  gefes  y  oliciales  heridos,  así  como  á  los  solda¬ 
dos,  los  condujeron  á  Olot.» 

Fusilar  do  este  modoá  los  prisioneros  de  guerra, 
es  el  más  horrible  asesinato  que  puede  cometerse,  es 
la  mayor  de  las  villanías  que  puede  llevarse  á  cabo. 

Estos  salvajes  que  en  Monte  Muro,  en  Olot,  en  Car- 
dedeu,  en  Estella,  en  Vallfogona,  asesinan  á  los  pri¬ 
sioneros  de  guerra,  cuando  sus  enemigos  respetan  las 
vidas  de  los  prisioaeros  que  logran  hacer,  porque  los 
enemigos  de  los  carlistas  saben  perfectamente  cómo 
deben  proceder  en  la  lucha  y  después  de  ella  todas 
las  naciones  civilizadas,  estos  infames,  repelimos,  que 
ni  siquiera  cumplen  la  promesa  de  respetar  las  vidas 
á  los  que  agotando  los  medios  de  resistencia  se  entre¬ 
gan  con  esta  condición,  invocan  el  nombre  de  Dios, 
en  su  bandera,  llamándose  defensores  de  una  religión 
do  paz  y  caridad,  y  van  acaudillados  por  ministros 
del  altar.  La  iglesia  no  ha  salido  tan  mal  librada  de 
ninguna  de  las  persecuciones  quo  ha  sufrido,  como  va 


á  salirlo  del  sacrilego  proceder  de  estos  ministros  su¬ 
yos  quo  asesinan  á  sus  mismos  hermanos. 

Si  la  fé  católica,  decae,  no  lo  achaque  nadie  á  los 
adelantos  de  la  época,  cúlpese  únicamente  á  estos 
enemigos  de  todo  adelanto  social  y  que  deberían  ser 
los  primeros  en  conservar  esta  fé  y  en  hacer  fieles  con 
su  ejemplo. 

No;  la  religión  de  esos  curas  como  el  de  Prados 
y  el  de  Flix,  como  Santa  Cruz  y  como  tantos  otros 
que  trabuco  en  mano  dan  la  voz  de  fuego  y  saqueo, 
no  es  la  religión  do  los  mártires,  será  la  religión  de 
los  verdugos. 

¿Quieren  los  carlistas  saber  como  se  trata  á  los  pri¬ 
sioneros  de  guerra? 

Sin  ir  más  léjos  tienen  un  ejemplo  que  no  lo  referi¬ 
mos  nosotros. 

Los  periódicos  franceses  dicen  que  entre  los  pri¬ 
sioneros  hechos  por  nuestras  tropas  á  la  columna  de 
don  Alfonso,  en  la  sorpresa  do  Blancafurl,  se  cuenta 
M.  Juan  Gabier,  corresponsal  de  Le  Monde  Ilustré , 
que  escribo  haber  sido  conducido  á  Valls,  sin  recibir 
malos  tratamientos. 

El  dia  siguiente  al  de  santa  Isabel,  sorprendiónos 
un  telégraina  quo  nos  daba  esta  noticia:  La  autoridad 
ha  detenido  el  lelégrama  en  que  los  alfonsinos  felici¬ 
taban  á  dona  Isadel  llamándola  reina.  Algunos  gene¬ 
rales  que  lo  firman,  han  recibido  orden  de  salir  de 
Madrid,  y  dícese  que  entre  ellos  están  los  genera'es 
Gasset  y  BalmaseJa. 

Unan  Vds.  el  tclegramila  detenido  por  el  gobierno 
al  folleto  expósito,  y  vean  si  los  alfonsinos  están  dur 
miendo. 

El  general  Pavía,  el  capitán  general  de  Madrid  el 
dia  tres  de  enero,  pidió  que  se  abriera  información 
sobre  sus  actos  mientras  desempeñó  la  jefatura  del 
ejército  del  Centro. 

Pero  la  cosa  iría  por  tal  camino,  que  el  general  Pa¬ 
vía  ha  creído  conveniente  protestar,  y  el  fiscal  nom¬ 
brado  para  instruir  la  información  de  residencia,  el 
general  Servet,  ha  unido  á  los  autos  la  protesta  pre¬ 
sentada. 

¡De  tres  de  enero,  á  fin  de  año! 

¡Sic  transit  gloria  mundil 

El  gobierno  francés  no  ha  contestado  todavía  al 
memorándum  del  marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
Cuidado  que  deberá  ser  una  cosa  que  clavará. 

V  si  no  es  asi,  poco  provecho  habrá  sacado  el  go¬ 
bierno  francés  de  tan  largo  estudio. 

Bartolo. 

MARIANO  FORTUNY. 

Lo  noticia  de  la  muerte  del  grande  artista  Fortuny, 
acaecida  en  Roma,  nos  ha  sorprendido  tristemente 
esta  semana. 


¿Qué  fatalidad,  dice  Castro  y  Serrano,  pesa  sobre 
los  artes  de  nuestra  patria,  para  que  así  se  disipen 
como  humo  vano  las  más  legítimas  esperanzas  de  su 
juventud  regeneradora? 

Pero  el  erudito  autor  de  los  «Cuadros  contempo¬ 
ráneos,  al  hacer  osla  esclamacion,  se  refiero  á  la  pre¬ 
matura  muerte  de  Runde,  Ilispalelo,  Manzano,  Zama- 
coi*,  Becquer,  Ruiperez,  legítimas  esperanzas  del 
Arle  patrio. 

Fortuny,  no  era  ya  una  'esperanza,  era  una  reali¬ 
dad:  no  era  el  genio  que  da  vislumbres  de  lo  que 
será,  era  el  genio  en  lodo  su  esplendor. 

No:  el  artista  que  ha  logrado  conquistarse  una  fama 
universal;  el  pintor  cuyos  lienzos,  cuyas  acuarelas, 
cuyas  agua-fuertes,  son  pagados  á  precios  fabulosos; 
el  genio  que  tiene  por  émulos  á  los  más  señalados  ar¬ 
tistas  del  mundo,  es  ya  ün  artista  completo,  es  una 
gran  realidad. 

Una  legítima  esperanza  que  se  pierde  es  sentida, 
es  llorada;  pero  una  realidad  que  desaparece  es  una 
terrible  desgracia. 

La  muerte  de  Fortuny  es  una  desgracia  terrible,  es 
un  inmenso  vacío  para  el  arlo. 

Treinta  y  cinco  años  contaba  el  jóven  artista  no 
más  y  su  nombre  era  conocido,  respetado  y  querido 
do  quiera  alienta  el  sentimiento  artístico. 

¡Lástima  grande,  que  la  inmensa  mayoría  de  las 
obras  de  un  pintor  nacido  en  España,  pensionado  pa¬ 
ra  ir  á  completar  sus  estudios  á  Roma  por  una  corpo¬ 
ración  española,  se  halle  atesorada  fuera  de  España! 

Escaso  número  de  pinturas  de  Fortuny  conserva  la 
Diputación  provincial  de  Barcelona  y  en  el  resto  de  la 
nación  son  contados  los  que  existen  del  célebre  pintor. 

Ya  que  los  españoles  han  permitido  que  Fortuny 
fuese  más  conocido  fuera  de  su  patria  que  en  la  suya, 
hónrese  dignamente  su  memoria. 

Fortuny  honró  el  nombre  español,  hónrenlo  hoy  á 
él  los  españoles,  que  la  gloria  será  recíproca. 

Reúnanse  los  artistas  españoles  y  reclamen  el  apo¬ 
yo  de  quien  sea  menester,  para  quo  no  se  diga  que 
en  España  dejamos  pasar  desapercibido  el  nombro  de 
un  español  de  justa  reputación  universal. 

Eladio. 

ENREDOS. 

Parece  que  se  ha  presentado  al  duque  de  la  Torre 
una  máquina  quo  arroja  mil  granadas  por  hora. 

Es  lamentable  que  esta  máquina  sea  conveniente. 

Lizárraga  ha  caido  en  el  desagrado  de  D.  Alfonso  y 
D.1  Blanca. 

Y  aunquo  Vds.  no  quieran  creerlo,  repito  que  se 
asegura  que  también  lia  caido  en  el  desagrado  de  do¬ 
ña  Blanca. 

El  ex- mariscal  Bazaine,  viaja  con  el  nombre  de  se¬ 
ñor  La  Pena. 


¡Félix  qui  poluil  reruin  cognoscere  causas! 
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¿Será  por  alusión  á  la  que  le  habia  impuesto  el  tri¬ 
bunal  militar  de  su  nación? 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación,  parece  que  va 
á  prohibir  la  publicación  de  noticias  tomadas  de  El 
Cuartel  Real ,  aun  cuando  sea  para  desmedirlas. 

Como  todas  las  noticias  de  este  órgano  carlista  son 
falsas,  es  natural  que  no  se  permita  la  publicación  de 
ningún  suelto  del  Cuartel  I leal ,  ya  que  no  se  permite 
propalar  las  noticias  falsas  y  alarmantes. 

Según  los  periódicos  ingleses,  el  libro  más  antiguo 
que  existía  en  las  bibliotecas  del  Reino-Unido,  escrito 
en  47o  por  San  Columban,  y  adornado  con  magnífi¬ 
cos  dibujos,  que  honraban  la  habilidad  de  los  irlan¬ 
deses  en  el  arle  caligráfico,  ha  desaparecido. 

Este  robo  y  el  del  lienzo  de  Murillo  de  la  catedral 
de  Sevilla,  dan  á  entender  que  h  iy  ciertos  ladrones 
amantes  de  las  obras  artísticas. 

En  la  variedad  está  el  gusto. 

Hemos  visto  algunos  billetes  de  la  sucursal  en  esta 
ciudad  del  Banco  de  España. 

En  ellos,  las  cantidades  están  por  escudos. 

En  cambio  los  talones  de  cuentas  corrientes,  tienen 
las  cantidades  por  pesetas. 

Y  la  contabilidad  ¿se  lleva  en  aquellas  oficinas  por 
reales? 

Parece  que  los  carlistas  han  fusilado  al  recaudador 
que  tenían  en  Jérica,  y  que  trató  de  fugarse  llevándo¬ 
se  los  fondos. 

Muchos  fusilamientos  tendrán  que  hacer  los  carlis¬ 
tas,  si  no  quieren  que  sus  cabecillas  se  marchen  de 
la  noche  á  la  mañana  llevándose  parte  de  los  fondos 
de  las  partidas  respectivas. 

Algunas  escepciones  puede  haber  y  serán  los  ca¬ 
becillas  que  tomen  las  de  Villadiego,  no  con  una  par¬ 
te,  sino  con  todos  los  fondos. 

El  general  Garibaldi  ha  sido  elegido  diputado  por 
dos  diferentes  distritos  do  Roma. 

El  pueblo  italiano  ha  dado  con  esto  una  prueba  de 
reconocimiento  á  uno  de  sus  más  distinguidos  protec¬ 
tores. 

Niega  La  Iberia  que  el  gobierno  haya  pensado  en 
encomendar  un  mando  en  el  ejército  al  ex-mariscal 
Bazaine,  porque  dice  que  España  ofrece  hospitalidad 
generosa  á  todos  los  emigrados,  siempre  que  no  tra¬ 
ten  de  perturbar  la  tranquilidad  de  un  país  vecino, 
pero  que  no  puede  conceder  el  mando  de  sus  solda¬ 
dos  á  generales  extranjeros. 

Era  de  suponer  así,  por  las  razones  que  alega  La 
Iberia  y  por  otras  que  tal  vez  pudieran  alegarse. 

Hace  pocas  noches  quemaron  los  carlistas  un  case¬ 
río  situado  entre  los  fuertes  de  Molino  de  Viento  y 
Banderas,  cerca  de  Bilbao. 

Lo  habrán  hecho  con  la  más  católica  intención  del 
mundo. 

El  dia  lo,  con  motivo  de  ser  los  dias  de  la  ex-em- 
peratriz  Eugenia,  no  hubo  manifestación  alguna  en 
Chislehurst. 

El  tiempo  lodo  lo  borra,  dirá  para  sí  la  que  fué  ob¬ 
jeto  de  manifestaciones  el  año  anterior. 

A  consecuencia  del  suelto  de  La  Independencia ,  en 
el  que  se  quejaba  de  que  en  las  iglesias  no  se  cum¬ 
ple  la  ley,  pues  no  aparece  el  sello  de  guerra  en  los 
anuncios  parroquiales,  D.  Cárlos  de  Elorza  remite  un 
comunicado  al  mismo  periódico,  en  el  cual  dice  que 
no  sólo  la  ley  deja  de  cumplirse  en  las  iglesias,  sino 
que  también  deja  de  cumplirse  en  otras  partes. 

De  todos  modos  resulta  cierta  la  infracción  que  se 
comete  en  las  iglesias,  y  si  en  otras  partes  se  infringe 
la  ley,  dígalo  el  señor  Elorza  ó  comuníquelo  á  la 
prensa,  y  exíjase  á  todos  el  cumplimiento  de  la  ley. 

Dice  La  Correspondencia,  que  es  posible  que  se  to¬ 
men  medidas  contra  las  noticias  falsas  alarmantes. 

Los  carcundas  ojalateros  no  van  á  saber  qué  hacer. 

En  la  calle  del  Sordo,  de  Madrid,  aparecieron  dos 
letreros  contra  los  Borbones. 


I A  MADEJA  POLITICA. 


¡«Si  habrá  habido  intención  en  fijarlos  en  la  calle 
del  Sordo! 

El  cabecilla  Alemanv  ha  caido  en  desgracia. 

No  pudo  tomar  la  heroica  villa  de  Irun,  y  el  Pre¬ 
tendiente  le  ha  separado  del  mando. 

El  Pretendiente  no  quiere  convencerse  de  dos  co¬ 
sas:  primera,  que  es  él  el  que  no  vence;  y  segunda, 
que  la  culpa  de  no  vencer  los  carlistas,  está  en  el  áni¬ 
mo  más  valeroso  que  tienen  los  liberales  sobre  los 
carlistas. 

Si  de  esto  se  convenciera,  no  destituiría  á  ningún 
cabecilla,  pero  en  cambio  se  retiraría  á  donde  no 
pudiera  ser  visto  de  las  gentes. 

Dícese  que  el  cabecilla  Cucala,  durante  la  acción 
de  Villafranca  del  Cid,  mandó  fucilar  á  dos  soldados 
y  un  individuo  de  administración  militar  que  hizo 
prisioneros. 

Es  uno  de  los  rasgos  de  valor  de  que  se  dan  tanto 
méiilo  los  defensores  del  Terso. 

La  España  Católica,  viene  hablando  de  ciudades 
bombardeadas,  de  pueblos  incendiados  y  de  otras  fe¬ 
rocidades  cometidas  por  los  republicanos. 

¿No  seria  mejor  para  el  católico  colega  que  se  ca¬ 
llara  sobre  este  particular? 

Claro  que  sí;  porque  como  nadie  ignora  que  los  in¬ 
cendiarios  y  saqueadores,  violadores  y  asesinos  son 
los  carlistas,  el  colega  no  hace  más  en  este  asunto  que 
escupir  al  cielo  para  que  le  dé  al  rostro  la  baba. 

El  cabecilla  Volasco,  ha  sido  separado  por  el  Pre¬ 
tendiente,  y  Rada  se  ha  hecho  cargo  de  las  fuerzas 
que  aquel  mandaba. 

¿Ha  perdido  alguna  acción  el  cabecilla  Velasco? 

Nuestro  apreciablo  colega  II  Fischiello,  dice  que  el 
cuadro  de  San  Antonio  de  Murillo,  ha  sido  robado 
por...  un  ladrón. 

Pero  el  festivo  periódico  italiano  no  sabe  que  hay 
quien  pretende  dar  á  entender  que  no  es  así,  sino 
que  el  Santo  desapareció  del  cuadro  voluntariamente 
á  fin  de  no  presenciar  los  escándalos  que  hoy  dia  se 
levantan  contra  la  Iglesia. 

Así  se  ha  pretendido  esplicar  al  vulgo  de  Sevilla  la 
desaparición  del  San  Antonio. 

No  sabemos  quién  fué  el  primero  que  soltó  esta  es¬ 
pecie,  y  lo  sentimos,  porque  estando  como  se  supone 
en  íntimas  relaciones  con  el  Santo,  de  seguro  nos  hu¬ 
biera  dicho  que  los  escándalos  son  los  que  han  pues¬ 
to  hoy  dia  en  relieve  el  cura  Santa  Cruz,  ol  de  Pra¬ 
dos,  el  de  Flix,  el  obispo  de  Urgel  y  demás  compa¬ 
ñeros  ministros  del  altar  en  armas. 

Dos  nuevos  almanaques  han  aparecido. 

Se  titula  el  uno  Lo  ral -penal,  almanaque  lemosin, 
en  el  cual  figuran  las  firmas  de  los  principales  escri¬ 
tores,  valencianos,  catalánes  y  mallorquines. 

El  otro,  titulado  L'  any  nou ,  escrito  en  calalan  por 
Bunyegas,  é  ilustrado  con  mas  de  treinta  viñetas  por 
el  dibujante  T.  Padró. 

El  gobernador  de  Valencia,  parece  que  ha  ordena¬ 
do  la  detención  de  varias  personas,  á  consecuencia 
del  descubrimiento  de  dos  arrobas  de  sellos  de  tim¬ 
bres  falsos. 

En  dos  arrobas,  habrá  sellos  para  falsificar  lodos 
los  timbres  españoles,  y  como  es  fácil  que  los  sellos 
falsos  hayan  servido,  avisamos  á  quien  puede  intere¬ 
sarle  á  fin  de  que  no  le  den  gato  por  liebre. 


Sin  embargo  de  la  neutralidad  prometida  por  el 
cabecilla  Mendiri  para  respetar  los  trabajos  de  la  ven¬ 
dimia,  los  carlistas  han  atropellado  últimamente  á  va¬ 
rios  trabajadores  y  tragineros. 

Va  sabemos  lo  que  valen  las  promesas  de  los  car¬ 
cundas.  También  Mariano  de  la  Coloma  prometió,  ba¬ 
jo  palabra  de  honor,  no  volver  á  la  facción 

En  cuanto  á  prometer,  los  carcundas  no  se  hacen 
l  escasos;  pero  en  cuanto  á  cumplir  lo  prometido,  son  I 
i  muy  olvidadizos. 

Cerca  de  Eslella,  dice  un  telégrama  de  El  Isleño, 
se  han  descubierto  las  huellas  de  un  horroroso  cri¬ 
men,  habiendo  sido  enterradas  varias  mujeres  jóve¬ 


nes.  El  crimen  se  atribuye  á  un  importante  cabecilla. 

¡Qué  acto  criminal  no  son  capaces  de  cometer  es¬ 
tos  salvajes! 

Parece  que  la  destitución  del  cabecilla  Cebados  por 
D.  Cárlos,  fué  por  haber  diferido  aquel  un  dia  el  ata¬ 
que  de  Irun. 

¡Maldito  Cebados!  dirá  el  Pretendiente  á  sus  cofra¬ 
des,  ¡maldito  Cebados!  si  adelanta  un  dia,  ¡qué  un 
dia!  un  minuto  el  ataquo  de  Irun.  nuestra  seria' esta 
vida. 

La  nieve  ha  caido  con  tal  abundancia  en  las  pro  - 
vincias  del  Norte,  que  hay  sitios  donde  tiene  un  espe¬ 
sor  de  más  de  un  metro. 

Si  dejara  helados  á  los  carcundas  esta  temperatura 
de  por  allá,  ¡cuán  beneficiosa  seria  esta  nieve! 

Un  periódico  dice  que  se  ha  vuelto  á  hablar  de  con¬ 
vocatoria  de  Cortes. 

¿En  algún  café? 

El  comandante  de  artillería  D.  Augusto  Plasencia, 
inventor  de  los  cañones  que  llevan  su  nombre,  ha  he¬ 
cho  un  interesante  estudio  acerca  de  los  torpedos  pa¬ 
ra  la  defensa  de  costas. 

El  ministro  de  Marina  utilizará  probablemente  sus 
importantes  investigaciones. 

El  director  de  la  casa  de  moneda  de  los  Estados- 
l  nidos,  desprende  de  estadísticas  recogidas,  la  masa 
de  oro  acuñada  que  hay  en  el  mundo. 

Los  datos  que  arrojan  estas  estadísticas,  son  tristes 
para  los  que  son  partidarios  del  reparto'  universal, 
pues  si  la  moneda  de  oro  estuviese  repartida  entre 
todos  los  individuos,  poseería  cada  uno.  unos  diez 
duros. 

No  es,  por  cierto,  un  capital  envidiable. 

En  el  uniforme  de  gala  del  estado  mayor  del  ejér¬ 
cito,  se  ha  suprimido  el  uso  del  pantalón  con.  franja 
de  oro. 

Todo  esto  tendrán  que  cuidar  de  ménos  los  asis¬ 
tentes. 

En  el  Principal  se  anuncia  para  la  próxima  semana 
La  pata  de  cabra,»  con  grande  espectáculo. 

Las  noticias  son  buenas,  veremos  si  son  ciertas. 
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Sülucion  í  la  faja  Je  Totales  iel  asnero  anterior: 

Cierto  poderoso  echó 
á  un  pueblo  una  estafa  tal, 
quo  perdido  lo  dejó; 
y  á  sus  espensas  fundó 
un  magnífico  hospital. 

Dijole  uno:  ¡singular 
obra!  mas  no  creo  os  sobro, 
pues  si  se  viene  á  curar 
todo  el  que  está  por  vos  pobre, 
no  hay  casa  para  empezar. 

Iglesias. 

UNA  CIUDAD  OXI-HIDROGEN ADA . 

novela  oripal  leí  céielire  JULIO  VERSE. 

En  Barcelona  4  reales  y  5  fuera. 

Centro  de  suscriciones  de  Trilla  y  Serra,  callo  de 
Escudillers,  núm.  8o,  y  principales  librerías. 

BARCELONA: 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 
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PUNTOS  DE  SUSCRICION: 

BARCELONA 

Trilla  y  Serra,  calle  Escudillers,  85. 
MADRID 

HIJOS  DE  FÉ,  JACOMETREZO,  N."  ií. 

RESTO  DE  ESPAÑA 
PRINCIPALES  LIBRERÍAS. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION:  * 

ESCUDII.LERS,  NÚM.  85,  BARCELONA. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION: 

ESPAÑA, 

16  REALES  CADA  12  NUMEROS 

pagados  por  anticipado. 

NI  MEROS  SI'ELTOS  2  REALES. 
ULTRAMAR, 

21  NÚMEROS  50  REALES  FUERTES. 


LA  MADEJA  POLÍTICA. 


SOUVENIR. 

Con  el  presente  número  fine  el  cuarto 
trimestre  de  La  Madeja  Política,  de  modo 
que  los  números  salidos  hasta  la  fecha, 
cuestan  24  pesetas.  Los  doce  números  si¬ 
guientes,  por  suscricion,  costarán  4  pe¬ 
setas. 

Los  señores  suscritores,  cuya  suscri¬ 
cion  fine  con  este  número,  apresúrense  á 
renovarla,  así  como  los  señores  corres¬ 
ponsales  á  quienes  no  hemos  girado  por 
ser  corta  la  cantidad  que  adeudan,  pues 
de  otro  modo  sufrirían  retraso  en  el  reci¬ 
bo  de  los  próximos  números,  lo  que  de¬ 
bemos  evitar  continuando  en  buena  ar¬ 
monía. 

El  pago  pueden  verificarlo  en  libranzas, 
letras  de  fácil  cobro,  ó  de  otro  modo  que 
se  crea  conveniente,  que  por  esto  no  he¬ 
mos  de  reñir. 

AGUINALDO. 

Para  fin  de  año  lo  preparamos  para 
nuestros  suscritores. 

Una  elegante  portada  cromo-litográfica 
para  encuadernar  con  ella  el  primer  tomo 
de  La  Madeja  Política,  que  terminará  con 
el  número  50,  recibirán  de  regalo  nues¬ 
tros  suscritores. 

Seguros  estamos  de  que  les  gustará  el 
Aguinaldo. 

Pueden  creerlo  bajo  nuestra  palabra;  en 
la  cual,  como  no  somos  carlistas,  deben 
confiar. 

La  Administración. 


VISTAZO. 

Paos  señor,  vaya  de  cuento. 

Érase  un  catedrático  de  física  que  espllcaba  á  sus 
alumnos  la  dilata<'ion  de  los  cuerpos  por  efecto  del 
calor  y  la  contracción  de  los  mismos,  por  el  frió. 

Para  hacer  el  esperimento  de  semejante  fenómeno 
físico,  cogió  de  uno  de  los  estantes  del  gabinete  un 
anil'o  de  metal  y  una  varilla  del  mismo  metal,  cuya 
varilla  no  pasaba  por  el  anillo,  pero  calentando  éste 
se  dilataba  y  entonces  la  varilla  pasaba  perfectamente? 

—¿Ven  Vds.?.dijo  el  profesor  á  sus  alumnos  presen¬ 
tándoles  los  objetos,  la  varilla  esta  no  puede  pasar 


por  este  anillo.  Pondremos  ahora  el  aDillo  bajóla  ac¬ 
ción  del  fuego,  so  dilatará  y  tendrán  el  esperimento 
dol  fenómeno  espucsto. 

Puso  el  anillo  en  un  hornillo,  sacólo  al  cabo  de  un 
rato,  dispúsose  á  hacer  el  esperimento,  y  la  varilla  no 
pasó. 

Echó  otra  vez  el  anillo  al  fuego,  volvió  á  probar  el 
esperimento  y  tampoco  pasó  la  varilla. 

El  buen  hombro,  más  teórico  que  práctico,  no  ha- 
bia  caído  en  la  cuenta  do  quo  la  varilla  en  el  estante 
del  gabinete  se  había  cubierto  de  orín  y  esto  impedia 
que  el  esperimento  se  efectuara. 

Por  fin  á  la  tercera  vez  do  sacar  el  anillo  del  fuego 
y  ver  que  la  varilla  no  pasaba,  viendo  que  la  hora  de 
clase  adelantaba  y  le  quedaba  algo  por  esplicar,  dijo 
á  los  alumnos: 

—En  suma,  señores;  la  varilla  no  pasa,  pero  debe 
pasar. 

Este  cuento,  histórico,  se  me  ha  acudido  ahora, 
pensando  en  la  situación  actual  de  un  periodista. 

No  puede  ocuparse  de  esto,  ni  de  aquello,  ni  de  lo 
otro,  ni  de  lo  de  más  allá. 

Las  disposiciones  prohibitivas  son  tantas,  que  no  se 
sabe  qué  es  lo  que  se  puede  escribir,  sin  incurrir  en 
falta. 

Pero  como  por  otra  parle  hay  que  llenar  el  periódi¬ 
co,  debemos  decir  imitando  al  catedrático  referido: 

I  —  En  fin,  señores,  no  sabemos  qué  debemos  escri¬ 
bir,  pero  debemos  escribir. 

En  tal  estado,  gracias  á  los  facciosos,  se  hallau  los 
periodistas  más  ó  menos  liberales,  pero  siempre  libe¬ 
rales,  sin  culpa  suya. 

Y  ya  que  los  carlistas  tienen  la  culpa,  ocupémonos 
de  ellos  en  lo  que  podamos. 

Dícese,  á  lo  menos  asi  lo  leemos  en  un  parte  tele¬ 
gráfico  de  un  colega  mallorquín,  que  D.  Cárlos  ha 
nombrado  á  Cucala  jefe  de  Navarra. 

Si  el  Terso  estuviera  dotado  de  sentido  común, 
muchísimo  tiempo  hace  que  se  hubiera  marchado  con 
su  pretensión  á  otra  parte  y  nos  hubiera  dejado 
en  paz. 

Eso  si  el  sentido  común,  fuese  común  solamente, 
que  si  fueso  refinado,  ui  siquiera  hubiera  pretendido 
que  sus  añejas  ideas  triunfaran  en  este  siglo  en  nin¬ 
gún  pais  civilizado. 

Empero  uo  tiene  ni  el  común  sentido  comun  y  no 
se  retiró  tiempo  há,  y  dejar  de  hacerlo  ahora  y  entre¬ 
teniéndose  en  destituir  á  Velasco,  en  nombrar  á  Cu- 
cala  y  en  hacer  otras  menudencias,  dá,  no  señales, 
pruebas  manifiestas  de  ser  un  monomaniaco. 

Sus  partidarios,  no  pudieron  apoderarse  de  Puig- 
cerdá,  tuvieron  que  levantar  el  sitio  de  Bilbao  y  de¬ 
bieron  abandonar  el  asedio  do  Irun. 

Sus  adeptos  en  .el  eslranjero,  presenciaron  lo  de 
Pulgcerdá,  supieron  lo  de  Bilbao,  han  visto  lo  de  Irun, 
y  han  convenido  en  que  el  absolutismo  no  puede 
triunfar  en  España.  • 


Su  hermano  D.  Alfonso,  ha  tomado  el  partido  de 
abandonar  la  facción,  y,  sin  que  le  tengamos  en  con¬ 
cepto  de  sujeto  aprovechado,  ha  dado  en  esto  una 
prueba  de  serlo  más  que  el  pretendiente. 

Dícese  que  asi  mismo  el  obispo  Caixal,  sin  que 
tampoco  sea  el  iuveDlor  de  la  pólvora,  ha  abandonado 
la  causa  del  carlismo 

Varios  otros  de  la  corle  de  D.  Cárlos,  han  pasado 
también  la  frontera,  renunciando  á  los  placeres  cor¬ 
tesanos. 

Y  D.  Cárlos  va  quedándose  como  el  gallo  de  Moron. 

Ba  rtolo.. 


ENREDOS. 

Los  carabineros  porlugueses  han  entregado  á  las 
autoridades  españolas  en  la  linea  fronteriza  de  Elbas, 
once  individuos,  ia  mayor  parle  criminales. 

De  modo  que  no  podemos  quejarnos  del  cumpli¬ 
miento  de  los  tratados  internacionales  por  la  frontera 
portuguesa. 


El  gobierno  prusiano  ba  prohibido  el  uso  del  cate¬ 
cismo  del  obispo  Martin. 

Hazon  ha  tenido  en  adoptar  semejante  medida  el 
gobierno  de  Prusia,  pues  en  dicho  catecismo  hay  na¬ 
da  ménos  que  frases  como  la  siguiente: 

«El  Papa  es  legislador  supremo  del  universo.» 

Así  es  que  en  las  provincias  rinianas,  en  las  cuales 
circulaba  mucho  el  catecismo  del  nombrado  obispo, 
en  poco  debían  tener  la  autoridad  de  sus  gobernan¬ 
tes,  si  daban  crédito  á  aquellas  máximas. 

Dicen  de  Inglaterra  que  la  popularidad  de  que  go¬ 
zaba  allí  la  duquesa  de  Edimburgo  se  ba  aumentado 
considerablemente  al  hacerse  pública  su  resolución 
de  amamantar  por  sí  misma  al  hijo  que  ha  dado  re¬ 
cientemente  á  luz. 

Seremos  muy  topos,  pero  no  sabemos  ver  la  razón 
de  este  aumento  considerable  de  popularidad,  porquo 
una  señora  cumpla  los  deheres  maternales. 

El  grabador  belga  Van  Erbegon,  ha  llegado  á  Ma¬ 
drid  con  el  exclusivo  objeto  de  presentar  al  gobierno 
na  sistema  de  sellos  «infalsificabies»  y  someterlos  á 
la  aprobación  del  ministro  de  Hacienda. 

Tudo  el  secreto  estriba  en  la  composición  del  papel. 

Si  o>  cierto  el  invento,  estas  falsificaciones  tendre¬ 
mos  ménos  y  ¡ojalá  se  inventaran  monedas  infalsifi¬ 
cabies! 

Escriben  de  lafalla,  que  los  cabecillas  Chispas  y 
Rosas  continúan  su  repugnante  tarea  de  cortar  el  pe¬ 
lo,  el  primero,  á  las  mujeres  que  juzga  liberales,  y 
el  segundo,  en  otra  más  repugnante  qjiese  le  imputa. 

Para  esclarecer  los  hechos  que  se  atribuyen  á  uno 
y  otro,  se  ba  incoado  la  correspondiente  sumaria. 


LA  MADI 


Un .  vecino. 


ESTÁN  VERDES. 


Fotografía  repartida  profusamente  en  Madrid  y  provincias  (1) 


¿Palidecerá  como  tantas  otras? 


Trage  para  o]  contribuyente.  (Confeccionado  en  Madrid). 

(  i)  Para  In<s  no/íí/l^r.  .  .  ,  .  .  / 


Para  los  pedidos  dirigirse  á  la  Administr; 


'ación  de  este  periódico. 


iOLÍTICA. 


«Los  Magyares»  zarzuela  de  circunstancias  ¿gusto  de  «La  Epoca»  y  «El  Tiempo.? 


LA  MADEJA  POLITICA. 


Rosas,  continúa  figurando  como  primer  espada  en 
las  corridas  de  toros  que  de  vez  en  cuando  se  cele¬ 
bran  con  asistencia  del  Terso. 

Do  manera  que  Chispas  tomará  el  nombre  por  la 
poca  chispa  que  tiene,  como  no  sea  la  de  la  bebida; 
así  como  Rosas  lo  tomará  por  lo  poco  que  á  las  rosas 
se  parece,  como  no  sea  á  las  espinas. 

Le  Siecle  ha  publicado  un  documento  del  hermano 
del  Pretendiente,  confirmando  que  se  ha  retirado  de 
la  campaña,  quejoso  de  la  órden  de  D.  Cárlos  sepa¬ 
rando  el  ejército  carlista  del  Centro  del  de  Cataluña, 
cediendo,  dice,  á  ciertas  ii  trigas. 

Auguraríamos  de  las  relaciones  de  estos  dos  her- 
manitos,  que  pasaría  entre  ellos  lo  de  Cain  y  Abel,  si 
ambos  no  fuesen  Caines. 


Dicen  unos  y  n¡egan0olros  que  el  cura  de  Santa 
Cruz  está  en  campaña  otra  vez. 

Como  los  cabecillas  parece  que  juegan  á  quien  es 
peor,  por  los  hechos  de  los  carlistas  ya  es  difícil  adi¬ 
vinar  si  está  ó  no  entre  ellos  el  sanguinario  cura. 

A  causa  de  una  conspiración  descubierta  última¬ 
mente  en  Rusia,  fueron  presas  tres  mil  personas. 

Con  mucha  razón  esclama  un  colega  madrileño  al 
dar  esta  noticia: 

¡Esto  es  conspirar  y  esto  es  prender! 

Se  van  á  enviar  cuatro  millones  de  reales  en  cal¬ 
derilla  á  Filipinas,  á  fin  de  simplificar  las  transaccio¬ 
nes  do  poco  precio. 

Siempre  será  más  cómodo  comprar  con  monedas  de 
calderilla,  que  con  cigarrillos  ó  velas  de  sebo,  que 
solian  darse  en  estas  pequeñas  transacciones. 

El  periódico  parisiense  Le  Soleil ,  cree  que  el  mi¬ 
nisterio  francés  permanecerá  sin  modificación  alguna 
hasta  después  de  las  fiestas  de  Navidad. 

Este  término  fatal,  deja  suponer  que  se  lo  indiges¬ 
tará  el  pavo  á  alguno  de  los  actuales  ministros  do  la 
vecina  república. 

En  el  principal  teatro  do  Rerlin,  actualmente  se  es¬ 
tá  representando  la  obra  maestra  de  nuestro  inmortal 
Calderón  La  vida  es  sueño. 

Dicen  los  periódicos  alemanes,  que  los  artistas  en¬ 
cargados  de  la  ejecución  de  esta  obra,  que  son  los 
más  eminentes  de  Prusia,  alcanzan  todas  las  noches 
numerosos  aplausos,  al  mismo  tiempo  que  se  rinde 
un  tributo  de  admiración  al  ilustre  poeta  español. 

Esta  producción  ha  sido  puesta  en  escena  con  es- 
traordinario  lujo. 

Celebramos  las  ovaciones  de  que  es  objeto  en  el 
estranjero  nuestro  primer  dramático,  cuyas  pi educ¬ 
ciones  proporcionan  llenos  en  aquel  teatro,  cosa  que 
no  se  observa  en  los  coliseos  españoles  cuando  las 
mismas  obras  se  ponen  en  escena  en  su  idioma  nativo. 

Don  Miguel  Sánchez,  presbítero,  ha  escrito  un  fo¬ 
lleto,  demostrando  que  se  debe  obediencia  á  las  auto¬ 
ridades  civiles. 

Pero  el  folleto  está  escrito  en  latín. 

¡Si  lo  habrá  escrito  para  los  curas  que  están  en  la 
facción,  oponiéndose  á  toda  autoridad! 

Digo,  si  los  aludidos  curas  comprenden  el  latín. 

El  ilustre  general  Espartero,  ha  remitido  á  nuestro 
capitán  general  dos  mil  duros  para  lo<  heridos  de  la 
presente  campaña  y  socorro  de  las  viudas  y  huérfa¬ 
nos  de  los  carabineros,  oficiales  y  soldados  asesina¬ 
dos  por  los  carlistas. 

Esta  suma  procede  de  la  mayor  cantidad  que  los 
españoles  residentes  en  la  República  Argentina  le  re¬ 
mitieron  con  dicho  propósito. 

En  la  imprenta  imperial  de  Pekin,  se  imprime  una 
«Historia  de  la  revolución  de  Taeping,  sofocada  por 
el  ejército  á  las  órdenes  del  coronel  Gordon,  inglés.» 


Esta  obra  constará  nada  ménos  que  de  doscientos 
veinte  volúmenes. 

Paciencia  se  necesitará  para  leerla,  y  sobre  todo  en 
chino. 

Quince  individuos  de  la  corte  del  pretendiente  mar¬ 
charon  á  Francia,  según  dice  un  telegrama  de  El  Is¬ 
leño. 

¡Van  dejando  solilo  á  su  rey'. 

FJ  maestro  de  música  aleman,  M.  Rail',  hadado 
un  nombre  originalísimo  á  la  última  sinfonía  que  lia 
compuesto. 

50  titula,  en  aleman  por  supuesto,  «Vivido,  traba¬ 
do,  sufrido,  luchado,  rouprto,  buscado.» 

51  psIos  epítetos  se  refieren  al  célebre  compositor, 
de  fijo  tiene  la  gloria  alcanzada. 

La  Nilsson,  ha  dado  en  San  Petersburgo  una  fun¬ 
ción  á  beneficio  de  las  víctimas  del  incendio  de 
Cronslad. 

na  producido  treinta  y  dos  mil  francos. 

No  es  una  friolera. 

Do  Tafalla  dicen  que  han  sido  capturados  dos  cata¬ 
lanes,  notario  el  uno,  al  parecer  agentes  carlistas. 

Naturalmente  que  se  procurará  que  no  continúen 
con  la  agencia. 

Una  borrasca  de  nieve  ha  sepultado  en  el  monte 
San  Bernardo  á  ocho  viajeros,  dos  religiosos  y  al  per¬ 
ro  que  fué  á  socorrerles. 

Borrascas  como  esta,  producirían  buen  efecto  en  el 
campo  carlista. 

El  obispo  Caixal  ha  escrito  una  carta  diciendo  que 
se  ha  retirado  de  la  causa  carlista,  y  ha  aconsejado 
á  D.  Alfonso  que  se  retirara,  y  que  él  está  resuelto  á 
permanecer  en  la  diócesis  aun  entrando  las  tropas  en 
la  Seo  de  Urge!. 

De  modo  que  se  retira  á  la  vida  privada;  como  el 
diablo  harto  de  carne  se  metió  á  fraile. 

El  corresponsal  de  La  Liberté ,  en  Lóndres,  dice 
que  el  representante  de  España  en  aquella  capital 
prepara  un  «Memorándum»,  parecido  al  del  señor 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  por  hallarse  descon¬ 
tento  de  la  conducta  del  gobierno  inglés,  que  no  im¬ 
pide  que  algunos  buques  de  dicha  nación  embarquen 
contrabando  de  guerra  en  los  puertos  del  Reino  Unido. 

No  sabemos  de  dónde  ha  sacado  esta  noticia  el  cor¬ 
responsal  del  periódico  francés. 

La  administración  municipal  de  París  está  girando 
una  visita  general  á  las  iglesias,  á  fin  de  comprobar 
el  estado  de  conservación  de  las  obras  de  arte  y  de 
verificar  minuciosamente  las  restauraciones  necesa¬ 
rias. 

En  España  no  se  giran  semejantes  visitas,  pero  en 
cambio  nos  recortan  los  cacos  el  San  Antonio  de  la 
catedral  de  Sevilla. 

Dice  El  Tiempo'. 

«Es  digno  de  llamar  la  atención  que  se  produzcan 
conflictos  escolares  al  mismo  tiempo  en  Madrid,  Pa¬ 
rís  y  San  Petersburgo.» 

A  nosotros  nos  llamaría  la  atención  si  esto  sucedie¬ 
ra  en  época  de  vacaciones. 

El  escandaloso  robo  del  tren  de  Zaragoza  en  la  pró¬ 
xima  estación  de  Olesa,  merece  llamar  la  atención  de 
las  autoridades,  á  fin  de  que  no  se  repitan  hechos  se- 
mejaoles  como  tan  á  menudo  de  un  tiempo  á  esta 
parle  vienen  sucediendo. 

La  Liberté  pido  el  relevo  del  prefecto  Mr.  Nadaillac, 
diciendo: 

«Parece  que  ese  es  el  único  obstáculo  para  las  bue¬ 
nas  relaciones  entre  Francia  y  España.» 

¡Si  entraremos  en  vereda! 


El  colega  madrileño  El  Gobierno ,  hablando  de  la 
nota  que  el  duque  de  Decazes  debe  entregar  al  mar¬ 
qués  de  la  Vega  de  Armijo,  en  contestación  al  «Me¬ 
morándum»  de  este,  dice: 

«Sin  ser  adivino  so  podrá  decir  lo  que  en  el  fondo 
contendrá  este  documento.  Denegación  absoluta  de 
ciertos  hechos,  explicación  mas  ó  ménos  laboriosa  de 
otros,  se  cilará  la  aprehensión  de  dos  fusiles,  tres  car¬ 
tuchos,  cuatro  cananas  y  siete  fornituras,  la  interna¬ 
ción  de  un  carlista  cojo  y  se  repetirán  las  protestas 
de  impedir  el  paso  de  la  frontera  al  mismo  viento 
Norte  para  que  no  dé  de  cara  á  nuestros  soldados...» 

Lo  mismito  nos  parece,  sino  allá  veremos. 

Dicen  que  el  duque  de  Montpensier  va  á  publicar 
un  folleto. 

Es  más  fácil  hacer  esto,  que  llegar  á  ser  rev  de 
España. 

En  la  Seo  de  Urgel,  parece  que  se  han  escitado  los 
ánimos  de  los  partidarios  del  hermano  del  Terso  y  de 
los  que  no  lo  son,  habiendo  llegado  á  vias  de  hecho, 
de  lo  cual  han  resultado  algunas  desgracias. 

Y  eso,  que  los  tiempos  están  frescos  por  aquellas 
alturas. 


El  célebre,  compositor  Verdi,  ha  sido  nombrado  se¬ 
nador  por  Víctor  Manuel. 

De  manera  que  el  autor  de  Hernani  y  Un  bailo  in 
maschera,  se  va  de  las  regiones  del  arte,  con  la  mú¬ 
sica  á  otra  parte. 


FUGA  ALTERNADA. 
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SolnciOD  S  la  faja  te  consonantes  iel  amen  anterior: 

Robáronle  á  Antón  Llórente 
su  pollino;  él  con  desvelo 
hizo  plegarias  al  cielo 
más  humilde  que  impaciente; 
pero  viendo  que  el  que  aguarda 
alcanza  su  gusto  libio, 
vino  á  tomar  por  alivio 
consolarse  con  la  al  barda. 

Belmonte. 


AMUW  dOS¡. 


UNA  CIUDAD  OXI-HIDROGENADA. 

Hovela  original  Jal  efi  ebre  JDUO  TERNE, 

En  Barcelona  4  reales  y  5  fuera. 

Centro  de  suscriciones  de  Trilla  y  Sorra,  calle  de 
Escudilléis,  núm.  83,  y  principales  librerías. 


Notable  publicación  artística  y  literariamente  con¬ 


siderada. 

Ventajas  para  los  suscrilores  en  el  próximo  año. 

LA  MODA  ELEGANTE. 

Periódico  de  modas,  ilustrado,  con  láminas  ilumi¬ 
nadas,  patrones,  etc. 

Muy  útil,  casi  indispensable  en  las  familias. 
Suscríbese  á  todas  estas  publicaciones  en  el  centro 
de  suscriciones  de  Trilla  y  Serra,  Escudilléis,  85. 


BARCELONA: 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Año  II. 


Barcelona  12  de  Diciembre  de  1874. 


Núm.  49. 


PUNTOS  DE  SUSCKICION: 

BARCELONA 

Trilla' y  Serra,  calle  Escudillers,  85. 
MADRID 

HIJOS  DE  FÉ,  JACOMETREZO,  N.°  44. 
RESTO  DÉ  ESPAÑA 
PRINCIPALES  LIBRERÍAS.  . 

REDACCION  V  ADMINISTRACION: 
ESCUDILLERS,  NÚM.  85,  BARCELONA. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION: 

ESPAÑA, 

10  REALES  CADA  12  NUMEROS 


Ni' MEROS  SUELTOS  2  REALES. 
ULTR  IMAR, 

24  NÚMEROS  5C  REALES  FUERTES. 


LA  MADEJA  POLITICA. 


OTRA.  IVOVELA . 

Se  publicará  en  la  próxima  semana,  la  del 
célebre  novelista  Julio  Verne, 

EL  GINEBRINO  ZACCHARIUS 

(EL  RELOJ). 

Ahora,  que  los  periódicos  se  ocupan  en  si 
hace  buen-  ó  mal  tiempo  y  en  si  el  viento  que 
sopla  es  Norte  ó  Sud,  creemos  que  es  in¬ 
comparablemente  mas  distraído  leer  novelas. 
(Salvo  mejor  parecer). 

La  anunciada,  se  venderá  á  CUATRO 
reales  en  la  administración  de  este  periódico, 
en  donde  pueden  dirigir  los  pedidos  los  se¬ 
ñores  corresponsales.  Fuera  de  Barcelona,  el 
precio  es  el  de  5  reales. 

La  obra  está  ilustrada  como  las  anteriores 
de  la  misma  Biblioteca. 


RATIFICACION. 

La  hacemos  de  que  la  portada  que  regala¬ 
remos  á  fin  de  año  á  nuestros  suscritores, 
será  de  su  agrado. 

Está  terminada  ya  y  hemos  tenido  ocasión 
de  apreciarla  hasta  en  sus  menores  detalles. 

La  Administración. 


VISTAZO. 

Parece  ya  cosa  segura,  si  hemos  de  dar  crédilo  á 
los  telégramas  de  estos  últimos  dias,  que  el  feroz  Sa- 
valls,  ha  tomado  el  portante,  y  se  ha  largado  Francia 

dentro. 

Y  crean  Vds.  que  entre  su  portante  no  irá  la  bolsa 
vacía,  y  nos  fundamos  para  decir  esto,  en  que  al  co¬ 
mienzo  de  la  guerra  civil  su  familia,  modestamente 
vestida,  habitaba  en  una  modesta  casa  de  Perpiñan; 
y  algún  tiempo  después,  cambiaron  los  trajes  de  mo¬ 
destos  en  lujosos  y  en  su  habitación  de  Perpiñan  se 
introdujo  un  piano  y  á  menudo  se  paraba  el  coche  en 
frente  de  ella. 

Señales  inequívocas  de  la  prosperidad  en  los  inte¬ 
reses  del  cabecilla. 

Asi  pues,  no  hemos  de  suponer  quo  Savalls  haya 
tomado  hoy  las  de  Villadiego,  tan  enjuto  de  bolsa  co¬ 
mo  eslaba  al  comenzar  sus  correrías. 

Y  la  desaparición  de  Savalls  del  teatro  de  la  guer¬ 
ra,  indica  claramente  que  los  carcundas  ya  no  ven  el 
porvenir  halagüeño  que  veian,  ó  aparentaban  ver  al¬ 


gún  dia,  cuando  creían  entrar,  dentro  corlo  tiempo, 
triunfantes  en  la  capital  de  la  nación. 

¿Y  el  abandono  que  lia  hecho  el  obispo  de  Urgel  de 
la  causa  carlista? 

Esto,  también  concuerda  con  la  desaparición  de 
Savalls ,  obedeciendo  á  una  misma  causa  ambos 
cfeclos.  0 

El  doctor  Caixal,  habrá  dicho  para  su  mitra:  esto 
no  cuela,  á  mi  diócesis  me  agarro,  y  quedóme  con 
mi  sueldo,  que  no  es  pico  despreciable. 

Y  si  están  fuera...  ¡la  del  humo! 

La  marcha  del  general  Serrano  al  Norte,  vemos  que 
no  so  ha  hecho  esperar. 

«Muy  pronto,  dice  el  periódico  ministerial  La  Ibe¬ 
ria ,  el  duque  de  la  Torre,  compartirá  con  nuestros 
bravos  soldados  las  fatigas  de  la  campaña,  y  el  Go¬ 
bierno,  al  decidir  que  el  jefe  del  Estado  se  ponga  al 
frente  del  ejército,  no  lo  hace  sin  el  convencimiento 
de  que  este  hecho,  en  el  actual  estado  de  la  guerra, 
decidirá  de  una  manera  definitiva,  el  resultado  de  la 
lucha  fratricida. 

«El  general  Serrano,  continúa  hablando  La  Iberia , 
que  nunca  ha  vuelto  del  campo  de  batalla  sin  los  lau¬ 
reles  de  la  victoria;  el  general  Serrano  que  en  la  pre¬ 
sente  campaña  ha  ido  dos  veces  al  Norte,  logrando 
una  de  ellas  terminar  la  guerra  en  su  comienzo  y  en 
otra  dar  un  golpe  al  carlismo  ante  Bilbao,  que  les 
quitó  todo  el  prestigio  que  durante  los  Gobiernos  fe¬ 
derales  habia  adquirido;  el  general  Serrano,  decimos, 
con  los  elementos  que  el  Gobierno  ha  acumulado  para 
emprender  las  nuevas  operaciones,  con  su  valor  y 
nunca  desmentidas  dotes  militares,  logrará  en  menos 
tiempo  de  lo  que  generalmente  se  cree,  la  pacificación 
del  país.» 

Así  La  Iberia  se  espresa  y,  dejando  á  un  lado  las 
apreciaciones  del  colega  ministerial,  en  alguna  do  las 
cuales  estamos  muy  léjos  de  ir  conformes,  resulta  que 
el  Jefe  de!  Gobierno  republicano,  marcha,  como  lo  ha 
verificado,  á  ponerse  al  frente  del  ejército  del  Norte. 

A  algunos  de  nuestros  lectores,  aquello  de  que  «lo¬ 
grará  en  ménos  tiempo  de  lo  que  generalmente  se 
cree,  la  pacificación  del  país,»  podría  parecerías  si  el 
general  Serrano  lleva  consigo  la  idea  de  eulablar  un 
conveuio  con  los  carlistas. 

Pero  el  mismo  periódico  nombrado  en  uno  de  sus 
sueltos  se  espresa  en  los  siguientes  términos: 

«El  proyectado  viaje  del  Presidente  del  Poder  eje¬ 
cutivo  á  las  provincias  del  Norte  y  á  ponerse  otra  vez 
al  frente  de  aquel  denodado  ejército,  ha  resucitado  en 
aquellas  provincias  principalmente,  según  los  perió¬ 
dicos  y  cartas  lo  atestiguan,  la  especie  absurda,  tantas 
veces  desmentida  por  los  hechos,  de  que  va  á  tratarse 
de  un  convenio  con  los  carlistas,  con  aquellas  bandas 
feroces,  convenio  que  produciría  el  beneficio  inmenso 
de  la  paz,  pero  que  no  habría  de  dejar  en  su  puesto 
el  honor  de  las  armas  y  aun  los  intereses  de  la  Espa¬ 
ña  liberal. 


«Aunque  absurdos  de  esta  especie  no  merecen  re¬ 
futación  seria,  bueno  es  protestar  contra  ellos,  bueno 
es  decir  que  el  Jefe  ilustre  del  Gobierno  no  va  allá  á 
otra  cosa  que  á  vencer,  á  humillar  á  aquellos  fanáti¬ 
cos,  para  volver  cubierto  do  gloria  entre  los  plácemes 
de  la  nación.» 

De  manera  que  lo  del  convenio  es  una  especie  ab¬ 
surda,  y  sentado  así,  logre  el  Jefe  del  Estado  la  paci¬ 
ficación  del  país,  y  no  seremos  nosotros  los  últimos 
en  tributarle  los  plácomes  más  sinceros. 

Bartolo. 


ENREDOS. 

Los  periódicos  franceses,  consagran  sentidas  frases 
á  la  muerte  de  nuestro  compatricio,  el  famoso  pintor 
Fortuny. 

El  París  Journal,  le  dedica  un  estenso  artículo  y 
los  periódicos  ilustrados  Le  Monde  illustré  y  L  lllus- 
tration ,  publican  el  retrato  del  malogrado  pintor  y 
conságranlo  largos  artículos,  firmado  el  del  último 
periódica  citado,  por  el  célebre  Bertall. 

Ya  que  nos  ocupamos  de  este  artista,  honra  de  la 
patria,  no  podemos  ménos  de  lamentarnos  de  que  ha¬ 
yan  desaparecido  las  pinlurasque  realizó  para  la  igle¬ 
sia  de  San  Aguslin  de  esta  ciudad,  cuando  las  fiestas 
de  la  Concepción,  por  haber  el  párroco  de  dicha  iglo 
sia  dispuesto  queso  lavaran  las  lelas  sobre  que  esta¬ 
ban  realizadas. 

De  seguro  que  la  Diputación  provincial  no  tomaria 
en  cuenta  este  mérito  al  aludido  párroco,  para  nom¬ 
brarle  individuo  de  la  Junta  provincial  de  instrucción. 

Siguen  muchos  de  nuestros  apreciables  colegas,  di¬ 
ce  El  Gobierno ,  hablando  de  si  llueve  ó  hace  sol,  si 
está  encapotado  ol  cielo,  si  amenazan  hielos  ó  nieves, 
y  finalmente,  si  se  preparan  tormentas  mas  ó  ménos 
temibles. 

Pues  no  lo  echen  Vds.  á  mal,  que  de  este  período 
pueden  salir  algunos  adelantos  para  la  ciencia  astro¬ 
nómica. 


Se  anuncia  en  Madrid,  para  uno  de  estos  dias, 
una  comida  á  la  que  eslán  invitados  cuarenta  direc¬ 
tores  y  redactores  de  periódicos  de  aquella  capital. 

Los  periodistas  de  la  ex-coronada  villa,  están  po¬ 
seídos  del  refrán  que  dice  que  los  duelos  con  pan  son 
ménos,  y  han  pensado  compensar  por  medio  de  ban¬ 
quetes  los  disgustos  que  vienen  sufriendo. 

Y  si  bien  lo  miramos,  no  está  la  cosa  tan  mal 
pensada. 

La  avanzada  edad  de  Pió  IX  dá  lugar  á  que  la  pren¬ 
sa  europea  se  ocupe  de  las  contingencias  de  su  su¬ 
cesión. 


LA  MADEJA  POLITICA. 


¡Que  imprevisión  mas  fatal. . ! 

Nada  hubiera  ya  temible, 
si  en  vez  de  hacerle  infalible, 
le  hubierais  hecho  inmortal. 

En  Méjico  fallan  aun  dos  años  para  concluir  el  pe¬ 
ríodo  presidencial,  y  ya  han  dado  principio  á  los  tra¬ 
bajos  electorales. 

¡Madrugar  es! 


El  dia  en  que  tuvieron  lugar  en  París  las  eleccio¬ 
nes  municipales,  no  se  sabe  si  llovía  ó  no. 

Un  corresponsal  escribe  que  llovía. 

Otro  corresponsal  del  mismo  periódico,  en  la  mis¬ 
ma  fecha,  dice  que  hacia  un  tiempo  magnífico. 

En  lo  que  eslán  todos  conformes,  es  en  que  ganaron 
las  elecciones  los  republicanos,  para  cu\a  afirmación 
se  guiarían  por  un  barómetro  que  es  el  que  mas  nos 
interesa. 

En  resumen:  llovió  para  los  monárquicos;  para  los 
republicanos,  hizo  un  tiempo  soberbio. 


Escribe  al  periódico  El  Gobierno  su  corresponsal 
de  Viena: 

«Escribo  con  luz  artificial  á  las  once  de  la  mañana, 
dos  grados  de  Reaumur  bajo  cero,  y  mas  de  medio  me¬ 
tro  de  nieve  en  las  calles.  Viena  aparece  ya  vestida 
de  blanco,  cual’ una  novia  camino  del  altar. » 

¡Les  parece  á  Vds.  si  estará  fría  la  novia! 

En  San  Francisco  de  California,  han  acordado  dar 
á  conocer  por  los  periódicos,  al  mismo  tiempo  que  los . 
nombres  de  los  que  fallecen,  los  de  los  médicos  que 
los  han  asistido. 

Se  comprende  que  los  habitantes  de  San  Francisco 
eslán  incomodados  porquo  se  mueren. 

Asegúrase  que  el  marqués  de  Valdespina  so  halla 
gravemente  enfermo. 

¿Le  ha  dado  un  ataque  de  absolutismo? 

En  poco  tiempo  ha  habido  en  Madrid  dos  ó  tres 
desafios. 

Si  estuviéramos  en  pleno  verano  diríamos  que  los 
ardores  del  sol  se  comunican  á  la  sangre,  pero  en  la 
época  presente,  no  podemos  dar  al  calor  la  culpa  de 
estos  furores. 

En  Francia,  hace  notar  Le  Siecle ,  que  durante  los 
veintidós  meses  de  la  presidencia  de  Mr.  Thiers,  se 
dieron  í"  decretos  contraía  prensa;  y  en  los  diez  y 
siete  meses  despuos,  se  han  dado  210. 

Y  continuando  en  esta  progresión,  el  periódico  ofi¬ 
cial  de  la  vecina  República  no  tendrá  lugar  más  que 
para  las  disposiciones  contra  la  prensa. 

D.  Adelardo  López  de  Avala,  se  halla  en  su  pueblo 
natal  escribiendo  una  obra  dramática. 

Lo  cual  deja  entrever  que  el  ex-minislro  vuelve  la 
espalda  á  la  política. 

Los  cabecillas  carlistas  Calderón  y  marqués  de  Vi- 
lladarias  que  se  encuentran  en  Paris,  parece  que  han 
abandonado  la  causa  del  Pretendiente. 

Una  causa  perdida  ¿quién  no  la  abandona? 

El  presidente  y  los  ministros  de  la  república  de 
Chile,  han  sido  escomulgados  por  el  arzobispo. 

De  modo  que  en  Chile,  cada  cual  usa  de  las  armas 
que  les  proporciona  su  estado.  Menos  mal. 

Aquí,  los  curas  que  quieren  el  absolutismo  cogen 
un  trabuco  y  se  marchan  á  la  facción. 

Cartas  de  Roma,  dice  La  Iberia  que  se  han  recibi¬ 
do,  según  las  cuales  la  salud  del  Papa  ofrece  sérios 
temores. 

¡Cómo  no,  si  el  comportamiento  do  los  curas  de 


:  Flix  y  de  Prades  y  de  tantos  otros  puntos,  es  capaz 
!  de  matarle  á  disgustos! 

La  emperatriz  de  Rusia  se  encuentra  viajando  en 
Niza. 

!  Iluye  del  frió  de  su  país. 

— 

|  El  regimiento  do  caballería  facciosa  de  Navarra, 
j  titulado  regimiento  del  Rey  se  está  proveyendo  de 
lanzas. 

Ahora  verán  Vds.  como  las  lanzas  so  vuelven  cañas. 

El  hermano  del  Pretendiente,  según  se  asegura, 
va  á  publicar  un  folleto,  en  el  que  dicen,  que  ade¬ 
más  de  esplicar  los  motivos  que  ha  tenido  para  aban¬ 
donar  la  facción,  revelará  algunas  especies,  ignora¬ 
das  hasta  el  presente,  que  se  refieren  á  su  hermano. 

Vengan  estas  revelaciones,  que  somos  curiosillos. 

Los  cohetes  incendiarios,  en  cuyos  efectos  espera¬ 
ban  grandes  consecuencias  los  carcundas,  no  han 
dado  el  resultado  que  estos  esperaban  en  el  ataque 
de  San  Celoni. 

Se  vé  que  cuando  los  pueblos  eslán  decididos  á  re¬ 
sistir  como  en  esta  población  ha  sucedido,  por  lo 
cual  les  mandamos  nuestros  plácemes,  no  hay  cohetes 
capaces  de  atemorizar  á  los  heróicos  defensores. 


Paroce  que  los  carlistas  han  realizado  en  Navarra 
el  embargo  de  los  bienes  de  los  liberales. 

Y  los  bienes  embargados  de  los  carlistas  ¿cuando 
se  realizan? 

Ha  principiado  ya  el  derribo  del  edificio  que  esta¬ 
ba  situado  en  la  Gran  vía,  destinado  á  Exposiciones 
de  Bellas  Artes. 

Como  desde  luego  quedará  Barcelona  sin  local 
apropósito  para  esta  clase  de  exposiciones,  se  acudirá 
á  esta  necesidad  habilitando  para  ello  los  espaciosos 
salones  de  El  Gavilán ,  á  cuyo  centro  se  dará  el  nom¬ 
bre  de  Salón  Fortuny. 

Tenemos  entendido  quo  muy  pronto  empezarán  las 
obras,  por  todo  lo  cual  felicitamos  á  los  socios  de 
aquel  centro  por  la  feliz  idea  que  han  tenido  acudien¬ 
do  á  una  necesidad,  honrando  al  mismo  tiempo  la 
memoria  de  tan  esclarecido  artista  catalan  cuya  pre¬ 
matura  muerte  deploran  todos  los  amantes  del  arte. 

Está  llamando  la  atención  en  el  museo  de  Kensing- 
ton  de  Lóndres,  el  pintor  de  Amberes  Mr.  C.  Iselu, 
que  careciendo  de  ambos  brazos,  copia  los  cuadros  de 
dicho  museo  manejando  el  pincel  con  el  pié*  derecho 
y  la  paleta  con  el  izquierdo. 

La  fatalidad  con  que  saca  las  copias,  dicen  que  es 
verdaderamente  asombrosa. 

El  director  del  manicomio  de  San  Baudilio  do  Llo- 
bregat,  pedia  al  gobierno  que  aquel  establecimiento 
fuese  el  único  asilo  destinado  á  los  militares  demen¬ 
tes,  al  par  que  se  señalase  á  los  incurables  haber  de 
retiro,  aun  cuando  no  tuvieran  opcion  á  él. 

El  gobierno  ha  desestimado  la  petición. 

¡Si  tendrá  el  gobierno  noticia,  de  quo  en  poco  tiem¬ 
po  han  podido  evadirse  de  aquel  eslablecimiento  al¬ 
gunos  de  sus  asilados. 


El  dia  9,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  salió  del 
palacio  de  la  presidencia,  dirigiéndose  al  Norte  el  ge¬ 
neral  Serrano,  acompañado  de  sus  ayudantes. 

Esperábanle  en  la  estación  los  ministros  y  un  in¬ 
menso  gentío. 

Deseamos  que  la  fortuna  le  sea  próspera  y  una  vic¬ 
toria  decisiva  para  el  ejército  republicano  nos  dé  mo¬ 
tivos  para  tributar  elogios  al  jefe  del  Estado,  como  se 
los  tributamos  cuando  logró  levantar  el  sitio  de  Bilbao. 

D.  José  de  Olózaga,  en  una  carta  dirigida  al  Im- 
parcial ,  considera  posible  y  aun  probable  la  restau¬ 
ración. 


No  queremos  hacer  disfavor  alguno  á  D.  José  de 
Olózaga,  pero  creemos  que  su  hermano  D.  Salusliano 
veia  mas  claro  en  este  asunto,  considerando  imposi¬ 
ble  la  restauración  do  los  Borbones  en  España. 

Parece  que  Dorregaray  se  ha  nogado  á  aceptar  el 
mando  del  ejército  del  Centro,  que  le  había  confiado 
su  rey. 

Si  esto  no  es  desobediencia  venga  Dios  y  véalo. 

En  los  presupuestos  de  Alemania  de  1875,  hay  un 
pequeño  crédito  para  atender  al  mantenimiento  de 
palomas  correos,  que  pueden  ser  de  mucha  utilidad 
en  tiempo  de  guerra. 

Como  en  Francia  se  han  adoptado  medidas  seme¬ 
jantes,  los  vendedores  de  cañamones  estarán  de  en¬ 
horabuena. 
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Solncion  S  la  faga  altamía  iel  número  anterior'. 

Un  libro  siempre  es  igual 
tenga  ó  no  dedicatoria; 
si  es  bueno,  sube  á  la  gloria; 
es  es  malo,  baja  al  corral. 

Un  discurso  racional, 
aunque  nadie  le  dé  abrigo, 
lleva  su  valor  consigo; 
pero  un  infamo  papel 
dedicado  á  San  Miguel 
se  lo  lleva  el  enemigo. 

Isla. 


AMUMCIOS, 


UNA  CIUDAD  OXI  HIDROGENADA . 

Hítela  original  iel  cílelre  JULIO  ÍERHE. 

En  Barcelona  4  reales  y  5  fuera. 

Centro  de  suscriciones  de  Trilla  y  Serra,  calle  de 
Escudillers,  núm.  85,  y  principales  librerías. 


Notable  publicación  artística  y  literariamente  con¬ 
siderada. 

Ventajas  para  los  suscritores  en  el  próximo  año. 


LA  MODA  ELEGANTE. 

Periódico  de  modas,  ilustrado,  con  láminas  ilumi¬ 
nadas,  patrones,  etc. 

Muy  útil,  casi  indispensable  en  las  familias. 
Suscríbese  á  todas  estas  publicaciones  en  el  centro 
de  suscriciones  de  Trilla  y  Serra,  Escudillers,  85. 

BARCELONA: 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 
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LA  MADEJA  POLITICA. 


PARTICULAR. 

Los  señores  suscritores,  recibirán  en  la 
próxima  semana  LA.  PORTADA  del  primer 
tomo  de  La  Madeja  Política.  Este  regalo 
podrán  examinarlo  con  toda  calma,  pues  has¬ 
ta  el  primer  sábado  de  año  nuevo  no  se  les 
repartirá  el  número  que  encabecerá  el  tomo 
segundo. 


G-EIV  ERAL. 

Además  de  llamar  la  atención  á  todo  el 
mundo,  hacia  el  anuncio  de  la  novela  de  Ju¬ 
lio  Verne,  que  va  á  la  última  página  de  este 
número,  por  haber  aparecido  ja  la  tercera 
de  la  biblioteca,  titulada  EL  GINEBRINO 
ZACCHARIUS,  anunciamos  también  á  todo 
el  mundo,  que  el  que  quiera  el  primer  tomo 
de  La  Madeja  Política,  se  le  entregará  por 
VEINTE  Y  CINCO  PESETAS,  encuader¬ 
nado  á  la  rústica,  con  la  portada  de  regalo. 

Y  felices  Pascuas. 

La  Administración. 


VISTAZO. 

Es  este  el  último  número  que  se  publicará  en  el 
año,  mal  llamado  de  gracia,  1874. 

Así  es  regular  que  nos  despidamos  de  nuestros  lec¬ 
tores  hasta  año  nuevo,  deseando  para  ellos  y  an¬ 
helando  para  nosotros  que  187U  sea  de  gracia,  cua¬ 
lidad  que  seria  de  justicia. 

Que  sea  un  año  propicio  para  la  Libertad,  para  la 
Repúblico. 

Quo  podamos  hablar  sin  balbuceos,  escribir  sin 
rodeos,  obrar  sin  estorbos. 

Que  prospere  la  Hacienda,  aunque  sea  saliendo  con 
una  de  las  suyas  Santa  Rila,  abogada  de  imposibles. 

A  ñu  de  que  se  realicen  en  buena  parte  estos  sue¬ 
ños,  quisiéramos  ver  pronto,  muy  pronto  realizado  lo 
que  representa  la  lámioa  del  presente  número. 

Que  el  vencedor  de  Alcolea,  en  donde  se  trazó  el 
epitafio  de  los  Borbones;  que  el  que  guió  al  ejército 
liberal  á  levantar  el  silio  de  la  heróica  Bilbao,  con 
tan  buena  suerle,  acabe  la  lucha  fratricida  que  lanía 
sangro  española  hace  derramar  en  las  provincias  del 
Norte,  que  tantos  millones  hace  gastar  al  Tesoro  pú¬ 
blico  y  quo  en  tanto  modo  paraliza  las  fuentes  de  ri¬ 
queza  de  España,  la  industria  y  el  comercio. 

Pericia  y  valor  no  le  faltan  al  general  Serrano;  de¬ 
mostrado  lo  tiene.  Suerte  le  deseamos.  Quo  el  jefe 
del  Estado,  que  el  presidente  déla  República  españo¬ 


la,  que  el  caudillo  del  ejército  liberal  venza  á  los  ab¬ 
solutistas,  y  el  1875  nos  consolará  de  las  amarguras 
quo  nos  han  regalado  nuestros  antecesores. 

Y  finalmente  para  el  logro  de  nuestros  deseos,  una 
vez  más  so  nos  ocurre  recomendar  la  unión-  de  to¬ 
dos  los  partidos  liberales  españoles  basta  haber  deja¬ 
do  completamente  finida  la  guerra  civil. 

Si  los  carlistas  no  contaran  con  otros  adeptos  que 
los  absolutistas  españoles,  quizás  no  seria  tau  apre¬ 
miante  la  unión  de  lodos  los  liberales;  pero  la  guerra 
civil  do  Kspaña,  está  sostenida  por  los  ultramontanos 
de  todas  partes,  y  así  vemos  comités  carlistas,  cen¬ 
tros  carlistas,  juntas  carlistas  en  otros  países,  de  don¬ 
de  envían  ausilios  materiales  á  los  absolutistas  do  Es¬ 
paña;  y  esto  exije  una  suprema  abnegación  en  todos 
los  amantes  de  la  libertad  á  fin  de  que  dejando  para 
mejor  ocasión  sus  particulares  rencillas,  conspiren  lo¬ 
dos  á  dejar  aniquilado  para  siempre  al  absolutismo. 

Eu  cuanto  á  los  gobiernos  de  países  estranjeros,  no 
podemos  desear  más  que  en  cuanto  se  refiera  á  nues¬ 
tro  país,  como  amigos  nos  sirvan. 

Si  son  liberales,  simpática  les  ba  de  ser  la  victoria 
de  la  libertad  de  España;  y  si  no  lo  son,  ningún  pla¬ 
cer  les  han  de  causar  las  desdichas  do  otro  país. 

Bartolo. 


ENREDOS. 


Es  de  celebrar  el  acuerdo  lomado  por  nuestra  cor¬ 
poración  municipal  en  una  de  sus  últimas  sesiones, 
creando  un  premio  anual  denominado  premio  Forlmy , 
que  el  que  lo  obtenga  irá  pensionado  á  Roma  con  tres 
mil  pesetas  anuales,  durante  tres  años. 

El  premio  será  para  un  pintor  ó  para  un  escultor, 
verificándose  las  oposiciones  de  pintura  y  escultura 
alternativamente. 

Creemos,  sin  embargo,  que  el  Ayuntamiento  ha 
estado  poco  acertado  en  fijar  el  máximo  de  la  edad 
de  los  opositores  en  veinte  y  cinco  años. 

Esta  es  también  la  edad  fijada  en  París  para  seme¬ 
jantes  pensiones,  desde  el  año  próximo  pasado,  si  no 
nos  es  infiel  la  memoria,  pues  ántes  el  máximo  de  la 
edad  ora  los  treinta  años. 

Pero  advierta  nuestro  municipio  que  Barcelona,  ó 
Cataluña  si  se  quiere,  no  es  en  esto  punto  compara¬ 
ble  con  París;  ya  que  en  la  capital  de  Francia  hay  un 
número  incomparablemente  mayor  do  artistas  quo  con¬ 
curren  á  las  oposiciones,  y  por  otra  parle  hay  allí  ar¬ 
tistas  de  gran  valia  y  muchos  museos  artísticos  com¬ 
pletas,  de  manera  quo  los  aficionados  al  arle  pueden 
desarrollar  sus  facultades  más  prematuramente  que 
en  nuestra  capital. 

Tenga  en  cuenta  estas  circunstancias  el  Ayunta¬ 
miento  y  vuelva  sobre  el  acuerdo,  á  fiu  de  que  no  se 
vea  en  el  caso  de  no  adjudicar  el  premio  la  mayoría 
de  los  años. 

Los  autores  de  la  proposición,  no  fijaban  en  ella 
edad  alguna,  lo  cual  no  constituía  falta  notable  á 
nuestro  modo  de  ver;  pero  ya  que  al  señor  Zuluela  le 


pareció  bien  la  enmienda  sobre  la  edad,  podía  fijarla 
hasta  los  treinta  años. 

Parécenos  también  que  en  el  jurado  sobran  los  dos 
literatos,  sean  cuáles  fuereo;  del  mismo  modo  que  si 
so  tratara  de  premiar  una  obra  literaria,  sobrarían  dos 
pintores  que  por  esta  cualidad  solamente  formasen 
parle  del  tribunal. 


Parece  que  la  empresa  del  timbro,  no  ba  admitido 
ol  papel  infalsificabie  que  se  le  presentó. 

El  periódico  de  quien  tomamos  la  noticia,  dice  quo 
la  empresa  no  lo  ha  admitido  por  razones  muy  aten¬ 
dibles.  Pero  como  no  so  hagan  públicas  estas  razones, 
es  difícil  decir  si  la  empresa  ha  obrado  acertadamen¬ 
te  ó  no. 


Mientras  unos  dicen  que  el  cura  Santa  Cruz,  está 
otra  vez  al  frente  de  las  facciones guipuzcoanas,  escri¬ 
ben  do  Lila  que  vive  on  dicha  ciudad,  en  compañía  de 
una  viuda. 

Resulta  de  todos  modos  que  la  vida  del  feroz  cura, 
tampoco  es  muy  ejemplar  apartada  de  la  guerra. 


La  última  producción  puesta  en  música  por  Ofien- 
bacb,  titulada  Madame  f  Archiduc ,  en  sus  quince 
primeras  representaciones,  ha  proporcionado  á  la  em¬ 
presa  de  Bulles  Parisiens  la  cantidad  de  73,501 
francos. 

Es  la  ópera  bufa  que  ba  dado  mayores  entradas  al 
referido  coliseo. 


Los  diarios  franceses  de  la  frontera  afirman  que  una 
gran  parte  de  los  cañones  carlistas  que  sirvieron  al 
sitio  de  Irun,  han  quedado  inútiles  por  la  falta  de 
inteligencia  de  los  artilleros. 

Como  que  el  Prelendiento  está  falto  do  inteligencia, 
á  tal  señor,  tales  soldados. 


Dice  un  colega  que  la  noticia  del  mal  estado  en  que 
se  encuentra  el  monto  donde  se  apoyan  ol  palacio 
árabe  y  fortaleza  de  la  Alhambra  de  Granada,  por  el 
lado  de  la  carrera  del  Darro,  preocupa  á  algunas  per¬ 
sonas,  que  ven  como  inmediato  un  formidable  peligro 
y  la  pérdida  de  tan  valioso  monumento. 

Sentiríamos  que  por  negligencia  do  quien  corres¬ 
ponda,  viérase  arruinado  el  precioso  monumento  que 
nos  ocupa,  admiración  de  cuantos  io  contemplan. 

¿Podría  componerse  ese  lado  de  monte?  Díceso 
que  sí. 

Pues  compóngase,  y  evítesenos  una  vergüenza. 


Se  ba  puesto  en  escena  en  el  coliseo  de  Santa  Cruz, 
La  Pata  de  cabra. 

Con  el  precedente  del  magnífico  espectáculo  que  se 
nos  dió  el  año  pasado  con  La  Redoma  encantada ,  no 
debía  darse  tanto  bombo  á  la  mágia  puesta  en  escena 
últimamente,  y  esta  hubiera  producido  mejor  efecto. 

Sin  embargo,  algunas  decoraciones  do  La  Pata  de 
cabra,  merecen  ser  vistas  y  aplaudidas. 


Ln  colega  do  esta  localidad  ha  hecho  el  gran  des¬ 
cubrimiento  de  un  singular  matemático. 

Dice  que  uno  de  sus  suscritores  ha  observado  que 


LA.  MADEJA  POLITICA. 


en  los  guarismos  del  próximo  año  1875,  hay  las  si¬ 
guientes  particularidades: 

En  primer  lugar,  la  cantidad  1875,  tiene  tercio  ca¬ 
bal.  Ya  esto  es  un  gran  adelanto,  sobre  el  cual  nadie  I 
había  atinado,  siendo  así  que  desde  el  año  tres,  se  ha 
venido  observando  este  fenómeno  cada  tres  años,  y  se 
observará  sucesivamente. 

En  segundo  iugar,  dice  el  observador,  que  la  suma  ¡ 
de  los  cuatro  guarismos,  tiene  también  tercio  exacto,  i 
Esto  es  en  verdad  una  cosa  pasmosa  que  se  observa 
en  1875;  pero  lo  sería  más  si  el  inteligente  observa¬ 
dor  nos  diera  una  cantidad  que  teniendo  tercio  cabal, 
no  lo  tuviera  también  la  suma  do  sus  guarismos. 

En  tercero  y  último  lugar,  observa  el  matemático 
que  las  sumas  parciales  de  los  guarismos  entre  sí, 
tienen  también  tercio  exacto,  esceplo  las  que  no  las 
tienen. 

Si  estuvieran  para  inventarse  las  tablas  logarítmi¬ 
cas,  seguramente  las  inventaría  el  sugeto  cuyas  obser¬ 
vaciones  han  merecido  los  honores  de  la  publicación 
por  parte  de  nuestro  colega. 


En  la  leva  que  ha  decretado  el  Pretendiente,  se  di¬ 
ce  que  no  se  esceptúan  del  servicio  los  casados  civil¬ 
mente  aun  cuando  tengan  una  docena  do  hijos. 

¿Y  los  que  tengan  trece? 


El  Congreso  mejicano  se  ocupa  actualmente  en  la  dis¬ 
cusión  sobre  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Créese  que  por  fin  será  así  adoptada  esta  medida. 

Y  nosotros  diremos:  si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  lo 
premie,  y  si  no,  él  os  lo  demande. 

En  una  carta  que  publica  el  órgano  oficial  carlista, 
se  revela  la  irritación  contra  los  corresponsales  de  pe 
riódicos  extranjeros,  que  en  sus  escritos  los  califican 
de  asesinos,  ladrones  y  enemigos  declarados  de  la  hu¬ 
manidad. 


Comprendemos  que  estas  verdades  amarguen  á  los 
carcundas. 

Según  La  Bandera  Española ,  el  cura  Santa  Cruz 
usa  guantes  cuando  sale  á  campaña. 

De  manera  que  el  feroz  cura  estima  más  la  piel  de 
sus  manos,  que  su  conciencia. 

Ya  lo  presumíamos. 

El  Pretendiente  ha  dirigido...  (no  vayan  Vds.  á  creer 
que  ha  dirigido  ninguna  acción,  no;)una carta  á  Dor- 
regaray,  felicitándole  por  la  curación  de  su  herida. 

En  ella  le  dice  quo  las  fuerzas  de  Aragón  y  Valen¬ 
cia,  mandadas  por  Dorregaray  le  abrirán  las  puertas 
de  Madrid. 

Mejor  seria  que  le  abriesen  las  potencias  al  niño 
Terso  y  así  no  fabricaría  castillos  en  el  aire. 

Se  ocupan  algunos  periódicos,  por  ocuparse  en  al¬ 
go,  en  discutir  si  el  duque  de.Montpensier  sigue  sien¬ 
do  español  ó  so  ha  pasado  á  los  franceses. 

Lo  que  hay  en  este  asunto,  si  acaso,  es  que  el  du¬ 
que  se  pasaba  á  los  españoles,  pero  estos  no  le  han 
permitido  el  paso. 

Los  carlistas  han  montado  dos  colegios  de  instruc¬ 
ción,  una  para  infantería  en  la  Seo  de  Urgel  y  otro 
para  la  caballería  en  Olot. 

No  han  montado  ninguno  para  la  tontería,  porque 
no  lo  necesitan.  En  esto  todos  los  carlistas  son  cate¬ 
dráticos. 

La  prensa  de  Guatemala  felicita  al  Perú  por  las 
precauciones  que  ha  tomado  contra  los  jesuítas. 

Unimos  nuestra  felicitación  á  la  de  la  prensa  de 
Guatemala. 


fuga  de  consonantes. 

E.  ..e.i.a..o  e.  ..io., 

.a  .o.  .a  i.  e.ia  a.  .o. a. o, 
au..ue  .o  .ue  .a  ..e.i.a.o 
.o  .e  o. .ó  .u  .u.o. 

.í,  .i  .e  .ie.e.,  .i.ue., 

.ue  e..o  e.  .a.a..o.ia  .o. a; 

.ue.  e.  .ue  .o  o. ó  .o  .e  a. .o. a, 

.  e..á  .a.  .a. .a. o  .ue  é. 

Ó..0.A 

Solución  á  la  fuga  do  malos  iel  limero  anterior': 

Pintó  un  gallo  un  mal  pintor, 
y  entró  un  vivo  de  repente, 
en  todo  tan  diferente 
cuanto  ignorante  su  autor. 

Su  falla  de  habilidad 
satisfizo  con  matallo; 
de  suerte  que  murió  el  gallo 
por  sustentar  la  verdad. 

Pacheco. 


ANUNCIO. 


Ha  salido  á  luz  la  novela  del  célebre  .Julio 
Vorne,  titulada: 

EL  GINEBRING  ZACGHARIUS 

(EL  RELOJ). 

Ilustrada  con  magníficos  grabados. 

Se  vonde  á  cuatro  reales  en  Barcelona, 
y  cinco  fuera. 

Centro  de  suscríciones  de  Trilla  y  Serra.=Escu- 
dillers,  85. 

BARCELONA: 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


ÍNDICE  DE  LAS  LAMINAS  DEL  TOMO  I  DE  «LA  MADEJA  POLÍTICA.» 


Portada. 

Número  1. — El  nuevo  D.  Juan.  Taberna  cario-cantonal. 

»  2. — En  el  siglo  del  progreso, — no  siempre  matar  las  luces  -  es  señal 

de  retroceso. 

»  3. — El  bú  de  los  Borbones. 

»  4. — El  ministro  de  Ultramar  durante  su  travesía...  Dejemos  que  se 

enfrie...  La  estrella  del  Norte. — Liquidación  forzosa. 

»  o. — Cuestión  «Virginius.» 

»  6. — Porvenir  del  contribuyente. 

»  7. — El  Cantón  Murciano.  ¡¡¡. ...!!! 

»  8. — Felicitación. 

»  9. — Legado  del  año  1873. 

»  10.— Si  triunfa  el  orden,  nos  tendréis  á  vuestro  lado. 

D  11. — L’union  fait  la  forcé. — Dieu  el  mon  droit. — Honi  soit  qui  mal  y 
pense. 

a  12. — Ministerio  de  la  República  Española  del  3  de  Enero. 


13.  — Memorable  batalla  de  Pavía. 

14. — Las  cabras  cojas. 

15. —  (Núm.  1  de  El  ¿io. )  Savalls. 

10. —  »  2  »  El  cautivo  de  Oran.  El  nuevo  Jeremías. 

17.  —  o  3  »  Lamármora  y  Bismark  en  desafio. 

18. —  »  4  »  El  Naranjero. 

19.  —  »  5  »  Croquis  del  teatro  de  la  guerra. 

20.  —  »  6  »  ¡¡¡La  Guerra!!!  Drama  que  están  represen¬ 

tando  los  españoles. 

21. -  »  7  »  S.  M.  Tersa. 

22.  — El  famoso  árbol  de  Guernica. 


»  23. — Después  del  combate. — La  dosis  de  la  1."  toma  de  estas  pildoras... 
»  24. — Corpus  carlisti.  La  procesión  por  fuera. 

»  25. — Sin  contar  con  la  huéspeda.  Este  cuarto  no  se  alquila. 

»  26. — ¿Hasta  cuándo? 

»  27.  — D.  Manuel  Gutiérrez  de  la  Concha,  Marqués  del  Duero. 

»  28. — Raza  cajnina. — Que  les  den  morcilla. 


Núm.0  29. — Estado  actual  de  la  Francia. — Fluctúa,  mas  no  zozobra. 

»  30. — Los  candidatos  candi. ..dos. 

»  31 . — Catecismo  en  imágenes. 

»  32. — Gran  billar  del  siglo  xix. — Noble  juego  de  la  guerra. 

»  33. — La  intervención. — Si  viene  V.  con  buen  fin... 

»  34. — Interior. — ¡Ahora  me  reconocéis...! — La  espada  de  Lucharía. 

Exterior. — Fuga  de  Bazaine. — La  gran  lucha  del  siglo. 

»  35. — España.  Siglo  xix.  Madrid  y  Provincias. 

»  36. — Documentos  y  personajes  notables. — La  novena  maravilla. — Ya 
solo  faltáis  vos,  Czar... — Yo  no  acostumbro...  ==Sitio  de  Puig- 
cerdá. 

»  37. — Interior. — Cuando  iba  á  terminar  la  guerra... — Calle  de  la  situa¬ 
ción. — Exterior. — El  sobrino  de  su  lio.  . — El  viaje  de  Mac- 
Mahon. 

»  38. — ¡La  mayor  de  las  vergüenzas! 

»  39.— No  te  irrites;  otros  más  fieros  que  tú  se  han  dejado  domesticar... 

»  40. — Sueños  de  color  de  rosa. — ¡Sueños  hay,  que  son  verdades! 

»  41. — La  cucaña  nacional. — ¡Qué  fatigas,  D.  Manuel! 

»  42. — La  restauración  que  Vds.  me  piden,  es  de  todo  punto  imposible. 

»  43. — Dos  de  Noviembre. — ¡Son  mis  hijos! 

»  44. — Folleto  de  generación  espontánea. — ¡Quien  mal  anda,  mal  acaba! 

— ¡¡¡Luz...  luz...  luz!!!  — Aun  es  tiempo,  cumplid  con  vuestro 
deber . 

»  45. — ¿Y  es  esto,  infame,  traidor,  de  caballeros  la  ley? — Ni  quito  ni 
pongo  rey,  pero  ayudo  á  mi  señor. 

»  46.—  ¡Fíale  de  la  Virgen...  y  no  corras! 

»  47.  -3  de  Enero.  Pavo  real. — Veni,  vidi,  vici.  —  ...Pavo...  de  Pascuas. — 
Félix  qui  potuit... 

»  48. — Están  verdes.  —  Traje  para  el  contribuyente. — Un...  vecino. — ¿Pa¬ 
lidecerá  como  tantas  otras? — «Los  Magyares.»  ¡Aparta,  pálida 
sombra!  —  ¡Huéleme  que  habrá  palos! 

»  49.  — ¡La  Prensa! 

»  50.  —  Duro  y  feo. — Amen. 


Año  III. 


Núm.  1. 


Barcelona  2  de  Enero  de  1875. 


PUNTOS  DE  SUSCItlCION: 

Trilla  y  Serra,  calle  Escudíllete,  85. 

HIJOS  DE  FÉ, 


PRINCIPALES  LIBRE  MÍ  AS. 


REDACCION  Y  A 
UDILLERS,  NÚM.  85,  BARCELONA. 


PRECIOS  DE  SUSCRIC10N: 

ESPAÑA, 

10  REALES  CADA  12  NÚMEROS 
pagados  por  anticipado. 

¡H  NL meros  sueltos  2  reales. 

ULTRAMAR. 

2-1  NÚMEROS  5C  REALES  FUERTES. 


LA  MADEJA. 


¡¡¡100,  25,  10  y  5!!! 

En  consideración  á  que  varios  ciudadanos, 
más  liberales  que  Riego,  uos  han  pedido  co¬ 
lecciones  completas  de  La  Madeja  Política, 
como  estas  no  existían,  hemos  procedido  á  la 
reimpresión  de  algunos  números  que  se  ha¬ 
bían  agotado,  de  lo  cual  estamos  más  satis¬ 
fechos  que  si  se  nos  hubiera  agotado  la  pa¬ 
ciencia,  cosa  muy  posible  en  los  tiempos  que 
corremos. 

Ahora  que  tenemos  colecciones  completas, 
no  tenemos  otro  interés  que  venderlas,  aun¬ 
que  sin  ninguna  clase  de  usura. 

La  colección  completa  de  La  Madeja  Po¬ 
lítica,  ó  sea  el  tomo  primero  de  este  perió¬ 
dico  ilustrado,  con  más  colores  que  un  polí¬ 
tico  que  haya  recorrido  toda  la  escala  cro¬ 
mática  desde  la  República  hasta  el  carlismo, 
se  vende  á 

¡¡100  REALES!! 

Cincuenta  números  y  una  magnífica  por¬ 
tada,  todo  por  25  PESETAS. 

Aunque  es  precio  fijo,  no  tenemos  incon¬ 
veniente  en  acceder  á  los  deseos  de  los  que 
por  cada  colección  nos  han  ofrecido  DIEZ 
ESCUDOS,  y  aun  á  los  que  la  quieren  por 
CINCO  DUROS. 

Por  la  encuadernación  á  la  rústica  de  los 
tomos  en  venta,  no  se  cobra  un  céntimo. 

En  pro  de  la  publicación,  aseguramos  al 
público  que  ningún  carlista  nos  ha  comprado 
colección  alguna;  si  de  aquí  en  adelante  lo 
verifica,  será  para  hacernos  quedar  mal. 

La  Administración. 


VISTAZO. 

¡Feliz  año  nuevo,  caros  lectores! 

Frió  ha  empezado  el  año  nuevo  en  España,  pero 
esto  no  es  mal  auspicio,  antes  al  contrario,  pues  todos 
sabemos  que  la  frialdad  es  lo  que  predomina  en  los 
filósofos. 

Fríos  son  los  alemanes,  y  no  por  esto  dejan  de  te¬ 
ner  á  la'cabeza  de  su  gobierno  al  célebre  Bismark. 

Fríos  son  los  suizos  y  han  despedido  de  su  país  á 
alguuos  agentes  carlistas  que,  no  participando  de 
igual  temperamento,  llevaban  la  intención  de  reclu¬ 
tar  gente  á  fin  de  aumentar  las  huestes  del  Terso. 

Frios  son  los  ingleses  y  desde  que  Cabrera  ha  ido 


inglesando  ha  venido  comprendiendo  que  D.  Cárlos  so 
obstinaba  en  defender  una  mala  causa. 

Frios  son  los  norte-americanos  y  ponen  á  disposi¬ 
ción  de  Garibaldi  pensiones  vitalicias. 

Todo  lo  que  nos  prueba  que  la  frialdad  no  es  por 
sí  una  mala  circunstancia. 

En  cambio  los  franceses  no  son  tan  frios  y  nos  es¬ 
criben  do  Marsella,  que  varios  marsellesgs  han  llega¬ 
do  al  eslremo  de  llevar  al  Monte  de  Piedad  prendas  de 
su  vestido,  para  reunir  algunos  francos  y  gastarlos  en 
comprar  pavo. 

Y  entre  nosotros,  generalmente  menos  frios  que  los 
franceses,  ha  habido  muchos  que  no  han  comprado 
pavo,  por  no  tener  prendas  que  empeñar. 

De  modo,  que  no  porque  haya  empezado  frió  el 
año  1875,  debemos  presagiarle  mala  vida. 

No  sé  si  el  año  que  hoy  asoma,  será  muy  feliz,  pe¬ 
ro  esto  no  quita  el  deseo  que  tenemos.' 

No  todos  los  españoles,  sin  embargo  son  do  nuestra 
opiciou. 

Un  colega,  El  Noticiero  de  Murcia,  nos  dá  esta  no¬ 
ticia: 

«El  alcalde  de  Enguera  ha  mandado  publicar  un 
bando,  prohibiendo  discurrir  por  las  calles  después 
de  las  diez  de  la  noche  sin  causa  justificada,  y  ame¬ 
nazando  con  severas  medidas  á  los  que  no  contesten 
al  «quien  vive»  de  la  ronda.» 

Es  que  el  alcalde  de  Enguera  estará  en  la  persua¬ 
sión  de  que  el  frió  puede  perjudicar  á  los  ciudadanos, 
de  cuya  persuasión  deberá  sacarle  el  señor  Goberna¬ 
dor  civil  de  aquella  provincia. 

Bartolo. 


NO  PUEDO  HACERLES  EL  JUICIO  DEL  AÑO. 

¡Quien  tiene  sano  el  juicio, 
para  el  de  oíros  componer! 

¿De  quién  me  valdré,  lectores, 
de  quien,  de  quien  me  valdré 
para  decir  al  nuevo  año 
lo  que  le  ha  de  acontecer? 

¡Buenos  tiempos  para  augurios! 

Si  lo  que  pasa  no  sé, 
y  os  difícil  que  lo  sepa 
el  sábio  de  mas  valer, 

¿cómo  voy  á  descifrar 
lo  que  pasará  después? 

No  conozco  otro  Profeta 
que  el  que  escribió  Mayerbeer; 

Los  astrólogos  no  sirven, 

pues  viendo  que  rara  vez 

dau  martillazo  al  clavo, 

y  en  la  herradura  dan  cien, 

no  hay  quien  crea  en  sus  pronósticos. 

¿Y  los  sonámbulos,  pues? 


¿Nos  dirán  ellos  dormidos, 
lo  que  no  lograra  ver 
el  mismo  Argos  que  viniera? 
¡Pues  no  estoy  en  mal  belen! 
Quizás  los  espiritistas. . . 
pero  ¡quiá!  ¿que  lian  de  saber 
de  este  mundo  material, 
los  que  no  viven  en  él? 

¡Quien  fuera  Numa,  quien  fuera! 
No  por  cierto  por  sor  rey, 
sino  por  la  ninfa  Fgeria, 
aquella  buena  mujer 
discreta,  sabia,  adivina, 
que  así  dictaba  una  ley 
como  daba  un  buen  consejo 
y  todo  grális  ¡pardiez! 

Si  esta  ninfa  hoy  existiese... 

¡qué  do  empleados  sin  comer! 
porque  con  cuatro  amanuenses 
¿quién  no  gobernara  y  bien? 


Si  dispusiera  de  ejércitos 
para  hacer  y  deshacer, 
si  tuviera  bayonetas 
y  cañones  á  granel, 
y  entorchados  para  dar 
y  empleos  do  pingüe  haber, 
otro  gallo  mo  cantara, 
y  les  diría  pé  á  pe 
esto  pasará  y  aquello 
como  tres  y  tres  son  seis; 
y  al  que  no  le  gusto,  palo, 
llámese  Pedro  ó  Daniel. 

La  mejor  razón,  la  espada, 
dijo  un  poeta  de  alta  prez; 
con  la  espada,  se  conviene 
en  simbolizar  la  ley; 
pues  con  la  espada  en  la  mauo, 
razón  y  ley  á  la  vez, 
del  año  daría  el  juicio, 
que  seria  á  mi  placer. 

Pero  con  tintero  y  pluma 
solo  llenaré  papol, 
mas  los  deseos  que  tengo... 
resquiescant  in  pace.  Amen. 

Eladio. 


ENREDOS. 

Refiriéndose  á  los  cabecillas  que  han  vuelto  á  in¬ 
ternarse  en  España,  dice  La  Iberia  que  habrán  ve¬ 
nido  para  asistir  á  los  funerales  de  su  partido. 

No  está  mal  pensado,  dice  El  Diario  Español,  pero 
lo  mejor  hubiera  sido  que  el  gobierno  francés  les  hu¬ 
biera  impedido  emprender  ese  viaje. 


4 


LA  MADEJA. 


Varios  químicos  ¡Dgleses sostienen  que  los  transpa¬ 
rentes  de  color  violeta  ó  azul,  hacen  que  los  que  habi¬ 
tan  en  locales  cuyas  ventanas  y  cuyos  balcones  estén 
provistos  de  ellos,  estén  gordos  y  robustos. 

El  gobierno  debería  procurar  que  sus  edificios  es¬ 
tuvieran  provistos  de  transparentes  do  aquellos  colo¬ 
res.  No  seria  sensible  el  desembolso,  si  con  él  obtu¬ 
viéramos  un  gobierno  robusto. 

Dicen  de  la  Seo  de  Urgel,  que  han  cambiado  el 
ayuntamiento  y  puesto  el  que  había  en  la  anterior 
administración  del  señor  Sagasla. 

Digo:  si  seria  liberal  la  tal  corporación. 


Víctor  Hugo  ha  entregado  al  editor  de  su  última 
novela,  los  originales  de  la  segunda  parle  del  Noventa 
y  tres. 

¡Ganga  se  le  prepara  al  editorl 

liemos  recibido  la  magnífica  Strenna  del  Fischiello, 
regalo  que  á  sus  suscritores  ha  hecho  este  humorís¬ 
tico  colega  italiano. 

Consiste  en  un  lomo  de  regulares  dimensiones,  lleno 
de  festivos  artículos  y  atestado  de  chispeantes  carica¬ 
turas. 


Dícese  si  ha  sido  fusilado  por  los  carlistas  el  co¬ 
mandante  general  do  Estella,  y  que  Ceballos  ha  sido 
procesado. 

Pues  los  vientos  de!  Norte,  no  son  tan  fríos. 

Estamos  aguardando  la  contestación  del  duque  de 
Decazes  al  Memorándum  de  nuestro  representante 
cerca  del  gobierno  francés,  el  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo. 

Conciliadora  dicen  que  es  en  el  fondo  y  en  la  for¬ 
ma,  pero  añaden  algunos  periódicos  que  tienen  no¬ 
ticia  de  ella,  que  se  prescinde  en  ella  do  algunos 
cargos. 

Así,  puede  ser  tan  conciliadora  como  se  quiera. 

Parece  que  La  Iberia  va  á  cambiar  de  nombre. 

Unos  dicen  que  se  titulará  La  Nueva  Iberia. 

Otros  creen,  que  su  nueva  denominación  será  La 
Soberanía  Nacional. 

Aquí  no  hay  más  quo  recordar  el  estribillo  de  un 
entremés  de  Quiñones  de  Benavenle,  que  dice: 

«Anade,  palo,  ganso  y  ansarón, 
cuatro  cosas  suenan,  y  una  sola  son» 


Habiendo  manifestado  el  Diario  de  Avisos  do  Zara¬ 
goza  en  una  correspondencia  de  Madrid,  que  parecía 
fuera  de  duda  que  el  señor  Sagasta  había  hecho  ante 
personas  importantes  do  la  situación  y  fuera  de  ella 
declaraciones  resueltamente  republicanas,  La  Iberia 
asegura  que  por  nadie  se  ha  hecho,  ni  se  hará  ni  se 
puede  hacer  lo  que  el  periódico  zaragozano,  teniendo 
en  cuenta  los  principios  del  partido  constitucional,  la 
tradición  de  este  y  el  ideal  que  está  llamado  á  reali¬ 
zar  y  cumplir,  que  es  la  monarquía. 

Pues  qué  ¿tan  cándido  es  el  corresponsal  del  Diario 
de  Zaragoza? 


En  estos  dias  de  férias,  hemos  podido  apreciar  en 
la  tienda  de  bordados  do  Roca  y  Casadevall  un  mag¬ 
nífico  paño  mortuorio  de  terciopelo  negro  bordado  en 
oro,  que  houra  sobremanera  á  la  espresada  casa. 

Este  paño  va  destinado  á  la  «Sociedad  de  socorros 
mutuos  do  Montserrat,»  asociación  de  catalanes  resi¬ 
dentes  en  Buenos-Aires,  establecida  en  1."  de  enero 
de  1857. 

No  solamente  es  notable  en  esta  prenda  la  manera 
rica  y  delicada  del  bordado,  sino  también  el  buen 
gusto  en  el  dibujo  del  mismo,  cualidades  tanto-  mas 
apreciables  por  cuanto  no  se  observan  por  desgracia 
reunidas  en  la  mayor  parle  de  los  trabajos  salidos  de 
los  talleres  de  los  bordadores. 

Al  mismo  tiempo  hemos  visto  los  títulos  litografia¬ 
dos  de  los  individuos  de  la  misma  asociación,  ejecu¬ 


tados  también  en  esta  ciudad,  hábilmente  dibujados 
é  impresos  con  esmero. 

Dice  El  Tiempo-. 

«El  cuerpo  diplomático  acreditado  cerca  de  nuestro 
gobierno  continúa  reuniéndose,  sin  que  podamos  ni 
debamos  ocuparnos  de  sus  deliberaciones.» 

Zilto,  silencio,  que  passa  la  ronda. 

El  texto  del  mensaje  del  presidente  de  los  Estados- 
Unidos,  que  publican  los  periódicos  ingleses,  parece 
que  es  mucho  ménos  grave  de  lo  que  se  creyó  en  los 
primeros  dias. 

Si  no  ganamos  para  sustos. 

Los  jesuítas  han  sido  espulsados  do  Pernambuco. 

¿Y  tienen  dónde  ir?  Malo. 

Los  carcundas  son  la  flor  y  nata  para  imponer  con¬ 
tribuciones  á  diestro  y  á  siniestro. 

Ahora  están  imponiondo  una  á  los  padres  do  los 
marinos  de  la  costa  de  Vizcaya,  consistente  en  dos  mil 
reales  por  cada  hijo  que  tengan  navegando  en  los  bu¬ 
ques  del  Estado. 

¿Falta  cum  quibus?...  Principia  el  fin. 

El  célebre  cura  de  Alcabon  ha  vuelto  á  sus  anti¬ 
guas  correrías,  convirliendo  la  Mancha  en  teatro  de 
sus  hazañas. 

Bueno  es  que  los  modernos  Quijotes,  escojan  á  la 
Mancha  para  teatro  de  sus  hazañas,  en  lo  cual  pres¬ 
tan  justo  homenaje  á  su  antecesor.  Y  si  D.  Quijo'e 
recibió  allí  palizas  y  contratiempos,  natural  es  que  los 
reciban  del  mismo  modo  los  defensores  del  quijotesco 
rey  alcornoqueño. 

La  casa  editorial  de  D.  Carlos  Bailly-Baillierc,  de 
Madrid,  acaba  de  publicar  dos  libros  de  gran  utilidad. 

Se  titula  el  uno  Agenda  de  bolsillo,  verdadero  in¬ 
separable,  ó  libro  de  memoria  diario  para  1875.  Con¬ 
tiene  el  Calendario  y  la  Guia  de  Madrid. 

Los  hay  desde  una  peseta  y  veinte  y  cinco  céntimos, 
hasta  diez  y  nuevo  pesetas,  variando  oí  precio  según 
la  encuadernación  del  estuche. 

El  otro  libro,  cuya  utilidad  se  comprendo  con  la 
lectura  del  título,  es  la  Agenda  de  la  lavandera  y 
de  la  planchadora ,  para  el  año  1875. 

Un  tomilo  prolongado,  que  cuesta  setenta  y  cinco 
céntimos  de  peseta,  ó  sea  tres  reales. 

La  Agenda  de  bolsillo,  es  para  uso  de  lodos  los  ne¬ 
gociantes,  comerciantes,  banqueros,  etc. 

La  Agenda  de  la  lavandera  v  de  la  planchadora,  es 
indispensable  á  todas  las  familias. 


Prepáranse  los  teatros  del  Liceo  y  Circo  para  los 
bailes  de  máscaras. 

Pronto  estarán  los  bromazos  á  la  órden  del  dia,  ó 
hablando  con  mas  propiedad,  al  desorden  de  la  noche. 

Mis  lectores  y  yo  sabemos  que  no  han  de  faltar  dis¬ 
fraces  en  el  próximo  Carnaval. 

El  por  qué,  nos  lo  callamos,  mal  que  les  pese  á  los 
curiosos. 

Habrán  observado  nuestros  lectores  una  supresión 
en  el  título  del  periódico. 

No  hay  que  echar  la  culpa  á  nadie. 

Es  una  supresión  espontánea,  por  considerar  inútil 
todo  calificativo,  ya  que  hemos  observado  que  el  pú¬ 
blico  dá  al  periódico  el  nombre  que  hoy  le  damos  liso 
y  llano. 

Por  lo  demás,  amigos  como  ánles. 

Mañana  cumplirá  un  año  que  el  general  Pavía,  en 
uso  de  su  derecho,  disolvió  las  Cortes  y  formó  un 
nuevo  gobierno. 

Oremus. 


De  Pamplona  se  sabe  que  han  tenido  de  habilitar 
un  cementerio  provisional,  inmediato  á  las  tapias  de 


la  ciudad,  porque  situado  el  antiguo  á  kilómetro  y 
medio  do  distancia,  las  comitivas  que  suelen  acom¬ 
pañar  los  cadáveres  hasta  su  ultima  morada,  se  veian 
hostilizadas  de  mala  manera  y  con  riesgo  muchas 
veres  do  perder  la  vida. 

Por  lo  visto  los  carlistas,  ni  á  los  muertos  dejan 
en  paz. 


Dícese  que  ha  muerto  el  cura  de  Alcabon  en  la  der¬ 
rota  que  sufrió  por  la  columna  Portilla. 

Veremos  si  se  confirma  la  noticia. 

- =—«355»-® - 

LOGOGRIFO. 

Tengo  diez  letras  cabales, 
y  combinándolas,  cuento 
con  lo  que  anhela  el  cristiano: 
con  tres  notas  de  solfeo; 
con  música  callejera; 
con  muy  noble  sentimiento; 
con  una  gran  capital 
sentada  en  suelo  eslranjero, 
y  una  provincia  de  España; 
con  un  vital  elemento; 
con  la  defensa  de  un  fuerte: 
con  espacio  turbulento; 
con  un  conjunto  oloroso; 
con  lo  que  en  Ginebra  veo; 
con  lo  que  los  manicomios 
nó  existirían  sin  ello; 
con  española  moneda; 
con  un  poético  instrumento; 
y  en  fin,  con  otras  mil  cosas 
quo  para  otra  ocasión  dejo, 
pues  salgo  ahora  de  mi  nido 
porque  ya  va  anocheciendo. 

Solución  a  la  fuga  la  consonantes  del  último  número  ¡al 
tomo  1: 

En  predicando  el  prior, 
va  por  la  iglesia  arropado, 
aunque  lo  que  ha  predicado 
no  le  costó  su  sudor. 

Di,  si  le  vieres,  Miguel, 
que  esto  en  vanagloria  topa; 
que  el  que  lo  oyó  no  se  arropa, 
y  está  mas  cansado  que  él. 

Góngoba. 

AmUMCIOS. 


lia  salido  á  luz  la  novela  del  célebre  Julio 
Vero  e,  titulada: 

EL  GINEBRINO  ZACCHARIUS 

(EL  RELOJ). 

Ilustrada  con  magníficos  grabados. 

Se  vonde  á  cuatro  reales  en  Barcelona, 
y  cinco  fuera. 

Centro  de  suscriciones  de  Trilla  y  Serra.=Escu- 
dillers,  85. 


LA  ILÜSTMCION  ESPAÑOLA  T  AMERICANA. 

Notable  publicación  artística  y  literariamente  con¬ 
siderada. 

Ventajas  para  los  suscritores  en  el  próximo  año. 

LA  MODA  ELEGANTE. 

Periódico  de  modas,  ilustrado,  con  láminas  ilumi¬ 
nadas,  patrones,  etc. 

Muy  útil,  casi  indispensable  en  las  familias. 
Suscríbese  á  todas  estas  publicaciones  en  el  centro 
de  suscriciones  de  Trilla  y  Sorra,  Escudillers,  85. 

BARCELONA: 

Imp.  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 
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Barci-lona  o  de.  Enero  de  1875. 


Núm.  2. 


PUNTOS  DE'SUSCRICION: 


PRECIOS  DE  SUSCRICION: 


ESPAÑA . 

16  REALES  CADA  12  NÚMEROS 

pagados  por  anticipado. 

NÚMEROS  SUELTOS  2  REALES. 

ULTRAMAR . 

2.4  NÚMEROS  50  REAI.ES  fuertes 


BARCELONA 

Trilla  y  Serra,  calle  Escudillers,  85. 

MADRID 

HUOS  DE  FÉ,  JACOMETREZO,  N.°  44. 
RESTO  DE  ESPAÑA 
PRINCIPALESLIBRERÍAS. 


REDACCION  Y  ADMINISTRACION: 
ESCUDILLERS,  NÚM.  85,  BARCELONA. 


LA  MADEJA. 


AL  TIEMPO  LO  QUE  ES  DEL  TIEMPO, 


Año  III. 


Barcelona  23  de  Enero  de  1875. 


Núra.  3. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION: 

BARCELONA 

Trilla  y  Serra,  calle  Escudillers,  85. 

MADRID 

HIJOS  DE  FÉ,  JACOMETREZO,  N.°  44. 
RESTO  DE  ESPAÑA 
PRINCIPALES  LIBRERÍAS. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION: 
ESCUDILLERS,  NÚM.  85,  BARCELONA. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION: 

ESPAÑA. 

16  REALES  CADA  12  NÚMEROS 

pagados  por  anticipado. 

NÚMEROS  SUELTOS  2  REALES. 

ULTRAMAR , 

24  NÚMEROS  50  REALES  FUERTES. 


LA  MADEJA. 


NO  HAY  MÁS. 

Lps  números  sueltos  del  tomo  primero  del 
1  al  6  inclusives,  14,  15,  22  y  27,  se  han 
agotado.  Lo  avisaremos  cuando  los  hayamos 
reimpreso. 

Interinamente  no  podemos  servirlos,  y 
dicho  se  está  que  es  inútil  que  nos  los  pidan 
por  ahora. 

Colecciones  completas  tenemos  algunas,  á 
disposición  de  quien  las  desee.  No  quedan 
muchas  y  por  lo  tanto  no  vivan  muy  confia¬ 
dos  los  que  desean  adquirir  alguna. 

En  los  pedidos,  se  seguirá  riguroso  órden 
de  turno;  y  cuando  recibamos  dos  ó  más  á  la 
vez,  la  suerte  decidirá  el  órden  con  que  de¬ 
beremos  servirlos. 

Así,  pidan  Vds.  y  que  la  suerte  les  sea  pro¬ 
picia. 

La  Administración. 


VISTAZO. 


No  sabemos  el  porqué,  pero  es  lo  cierto  que  el  frió 
se  ha  asustado  y  ba  lomado  las  de  Villadiego. 

No  parece  sino  que  pasamos  el  invierno  en  un  in¬ 
vernáculo. 

Esta  temperatura  no  es  natural  en  la  estación  en 
que  nos  hal'amos,  y  necesariamente  nuestra  salud  ha 
do  resentirse. 

En  la  redacción  tenemos  necesidad  de  abrir  las  ven¬ 
tanas,  pues  está  dispuesta  para  invierno  y  actualmente 
parece  que  no  hay  tal. 

Por  otra  parte,  los  redactores  fuman  tabacos  de  es¬ 
tanco,  que  ya  saben  Vds.  que  son  tan  malos  que 
apestan,  y  esta  circunstancia  nos  hace  preciso  la  re¬ 
novación  del  aire  del  local,  no  muy  espacioso  por 
cierto. 

De  aquí  que  el  primer  dia  vendrá  un  cambio  súbito 
de  temperatura,  entrará  una  bocanada  de  aire  insano 
y...  ¡Dios  nos  libre  de  las  consecuencias  que  esto 
puede  tener! 

Crean  Vds.  que  para  los  cuerpos  es  mucho  mejor 
frió  en  invierno  y  calor  en  verano.  Cada  cosa  on  su 
tiempo  y  laus  Ueo. 

Parece  que  el  eminente  orador  D.  Emilio  Caslelar, 
no  desiste  de  abandonarnos  y  marcharse  á  suelo  es- 
trangero. 

Hablando  de  esto,  dice  El  Eco  de  España : 

«Sentimos  de  todas  veras  esta  emigración  volun¬ 
taria,  de  la  que  quisiéramos  ver  desistir  al  ilustre 
orador,  á  quien  tanto  deben  la  ciencia  y  literatura 


patria,  que  pierden  con  él  uno  de  sus  mejores  culti¬ 
vadores  y  maestros. 

El  señor  Caslelar,  que  ha  tenido  el  raro  valor  do 
decir  la  verdad  á  sus  amigos,  se  debe  á  su  patria.» 

Ignoramos  si  el  señor  Caslelar  accederá  á  los  deseos 
de  El  Eco  de  España ;  por  nuestra  parle  creemos 
obrará  como  juzgue  más  conveniente  y  sabrá  hasta 
qué  punto  puede  tomarse  del  enemigo  el  consejo. 

En  Madrid  habían  desaparecido  y  han  vuelto  á 
aparecer  los  periódicos  sustentadores  de  las  ideas 
protestantes,  de  cuya  reaparición  dos  alegramos  como 
nos  alegramos  siempre  de  todos  los  acontecimientos 
que  trascienden  á  libertad  en  cualquiera  de  sus  ma¬ 
nifestaciones. 

Así  es  que  hemos  visto  con  agrado  estas  frases  que 
dirigiéndose  á  La  Iberia  estampa  La  Epoca: 

«En  cuanto  á  las  dudas,  dice,  que  la  cuestión  reli¬ 
giosa  suscita  á  la  Iberia ,  no  titubeamos  en  rogar  al 
colega  que  las  deseche:  sin  olvidar  que  España  es  un 
pais  eminentemente  católico;  sin  perder  de  vista  las 
necesidades  de  la  Iglesia,  también  hemos  de  tener 
presente  que  España  es  una  parte  de  Europa,  que  no 
podemos  ser  una  excepción  en  ella,  y  que  en  lo  ocur¬ 
rido  en  estos  últimos  años  se  demuestra  el  ningún 
peligro  que  ofrecen  las  libertades  á  que  alude  la 
Iberia. 

El  mismo  periódico  La  Epoca ,  no  está  á  nuestro 
modo  de  ver,  tan  acertado  como  en  el  párrafo  trans¬ 
crito,  cuando  en  otro  párrafo  da  el  titulo  de  conde  de 
Morella  á  D.  Ramón  Cabrera. 

Désele  otro  titulo,  si  quiere  titulársele,  pera  no  se 
le  reconozca  por  uno  que  con  tanta  honra  ostenta  don 
Baldomcro  Espartero,  el  ilustre  veterano  pacificador 
de  España  en  la  guerra  de  los  siete  años. 

Bartolo. 


EL.  BOLSISTA. 


Es  el  sér  más  indiferente  en  política,  y  es  el  sér 
más  egoísticamente  político. 

Es  el  ciudadano  que  no  teniendo  idea  política,  se 
fija  más  en  los  sucesos  políticos  del  país  y  de  las  na¬ 
ciones  eslrangeras. 

Es  el  individuo  que  más  se  interesa  por  los  aconte¬ 
cimientos  políticos,  sin  ser  afiliado  á  ningún  partido 
militante  ni  por  militar. 

Es,  en  una  palabra,  un  jugador  de  un  juego  de 
azar  y  sólo  en  el  lucro  tiene  fija  su  atención. 

Como  las  revoluciones  políticas,  cambios  de  minis¬ 
terio,  empréstitos  públicos  y  otros  sucesos  más  ó  mé- 
nos  relacionados  con  el  gobierno,  influyen  en  el  alza  ó 
en  la  baja  de  los  fondos,  está  al  corriente  de  lo  que 
se  anuncia,  de  lo  que  se  susurra,  do  lo  probable,  de 
lo  posible  en  las  altas  regiones  del  poder. 


Poco  le  importa  que  suba  Pedro,  Juan  ó  Diego,  po¬ 
liticamente  hablando;  pero  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  interés,  le  conviene,  si  juega  al  alza,  que  suba  el 
que  subiendo  haga  subir  los  fondos  públicos;  si  jue¬ 
ga  á  la  baja,  le  interesa  que  caiga  el  que  cayendo 
haga  descender  el  cambio. 

Sabe  él  perfectamente  que  realizándose  este  ó  aquel 
hecho,  los  cambios  sufrirán  movimiento  en  alza  ó  en 
baja  y  mira  para  sí  si  puede  esto  convenirle  ó  perju¬ 
dicarle. 

El  bolsista  es,  pues,  un  jugador  de  un  juego  per¬ 
mitido,  pero  no  vaya  á  creerse  que  por  esto  el  juego 
de  bolsa  presente  un  carácter  muy  distinto  de  los  de¬ 
más  juegos  de  azar. 

Todos  los  juo  tá 

en  más  ó  en  meu«,¿ 

Los  jugadores  siempre  se  han  valido,  se  «icr.  y  se 
valdrán  de  sus  malas  mañas  para  eDgañai  i  :  • 
pañeros  de  juego. 

Así  como  los  unos  cargan  los  dados  y  otros  señalan 
los  naipes,  el  bolsista  procura  hacer  cundir  una  noti¬ 
cia  falsa  con  el  santo  fin  de  hacer  su  negocio  en  me¬ 
noscabo  de  los  capitales  agenos. 

Las  noticias,  son  los  dados  y  los  naipes  de  los  ju¬ 
gadores  de  bolsa. 

De  esta  manera,  nos  han  hecho  saber  un  dia  la 
muerte  de  D.  Cárlos  y  otro  dia  nos  han  presentado  la 
paz  como  cosa  hecha. 

Después,  hemos  sabido  que  estas  noticias  eran  ar¬ 
dides  de  que  so  habían  valido  los  bolsistas. 

El  bolsista,  en  las  relaciones  de  familia,  presenta 
también  el  carácter  general  de  los  jugadores. 

Con  los  amigos,  «una  cosa  es  la  amistad 

y  el  negocio  es  otra  cosa,» 
como  dice  muy  acertadamente  uno  de  los  personajes 
de  El  tanto  por  ciento. 

La  familia  del  bolsista  le  cree  muy  enterado  de  la 
política.  Nace  esta  creencia  errónea  de  que  siempre 
el  buen  ó  mal  humor  del  bolsista,  coincide  con  un 
acontecimiento  político  que  le  ocasiona  pérdidas  ó  le 
proporciona  beneficios.  Natural  es,  pues,  que  crean 
los  que  no  conocen  sus  interioridades,  que  la  politica 
es  su  elemento. - 

Se  comprende  que  él  no  irá  diciendo  á  voz  en  grito 
que  juega  ála  bolsa,  porque  aunque  juego  permitido, 
tiene  todos  los  caracteres  de  los  demás  juegos.  De 
aquí  que  la  esposa  del  bolsista  sea  la  primera  en  pro¬ 
palar  la  especie  de  que  su  esposo  está  entregado  en 
cuerpo  y  alma  á  la  política,  pues.no  le  hace  prome¬ 
sas  extraordinarias,  como  nacidas  de  los  azares  del 
juego,  sino  que  se  espresa  en  estos  ó  parecidos  tér¬ 
minos: 

— Si  la  crisis  ministerial  se  resuelve  en  tal  sentido, 
vamos  á  cambiar  este  mueblaje. 

O  bien: 

— Si  cae  tal  ministro,  será  preciso  reducir  nuestros 
gastos. 
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LA  MADEJA. 


ENREDOS. 

En  las  oficinas  públicas  son  en  gran  número  los 
que  pretenden  empleos. 

H  ijo  este  aspecto  es  muy  viejo  el  nuevo  orden  de 
cosas.  Es  la  plaga  de  siempre. 

Los  carlistas  han  cometido  toda  clase  de  barbari¬ 
dades  en  Granollers. 

Saqueos,  asesinatos,  violaciones,  lodo  el  lujo  de  la 
barbarie  se  ha  desplegado  en  Granollers  por  los  car¬ 
cundas  acaudillados  por  Miret  y  por  Tristany,  al  grito 
de  Dios,  Patria,  Rey. 

También  el  cabecilla  Ochavo,  que  ni  esto  vale  su 
conciencia,  ha  apaleado  bárbaramente  á  dos  hijas  del 
único  liberal  que  quedaba  eu  Astirraga,  amenazán¬ 
dolas  con  la  muerte  si  su  padre  y  su  hermano  no  se 
presentaban. 

También  una  partida  carlista  se  ha  llevado  de  la  es¬ 
tación  de  Morés  al  jel'e  y  al  telegrafista,  destrozando 
el  gabinete  y  los  efectos  telegráficos. 

También  otra  partida  ha  causado  desperfectos  en  el 
ferro-carril  de  Zaragoza. 

Y  vean  Yds.  un  modo  ingenioso  de  defender  la  re¬ 
ligión. 

El  periódico  El  Gobierno ,  ha  suspendido  su  publi¬ 
cación. 

No  ha  hecho  otro  tanto  La  España  Católica. 

Los  lectores  sabrán  si  son  interesantes  estas  dos 
noticias. 

En  Morata  entraron  el  otro  dia  cinco  carlistas,  y 
se  llevaron  cuantos  caballos  había  en  el  pueblo. 

Cuando  hay  pueblos  que  se  dejan  imponer  y  robar 
por  cinco  hombres,  no  hay  que  eslrañar  lo  que  suce¬ 
día  con  los  huíanos  en  Francia,  durante  la  pasada 
guerra  franco- prusiana. 

En  Solinge  (Prusia)  han  sido  castigados  con  mullas 
y  prisiones  mas  de  trescientas  personas,  por  negli¬ 
gencia  en  el  envió  de  los  niños  á  la  escuela. 

Desearíamos  que  semejante  medida  se  tomara  en 
nuestro  pais,  aunque  fuera  habilitando  locales  para 
cárceles,  pues  de  seguro  no  bastarían  las  existentes 
para  contener  á  cuantos  españoles  debieran  estar  en¬ 
carcelados  por  este  motivo. 

En  el  pueblo  de  Simat  de  Yalkligna,  provincia  de 
Valencia,  unos  muchachos  encontraron  un  pájaro  con 
dos  cabezas  y  dos  cuellos. 

Las  personas  quo  lo  han  visto,  dicen  que  las  cabe¬ 
zas  se  diferencian  algo  en  el  color  y  muy  poco  en  el 
tamaño. 

Se  ha  cogido  al  pájaro  muerto,  pero  tan  desarro¬ 
llado,  que.  se  le  atribuyen  dos  años  de  existencia. 

Ahora  nos  esplicamos  el  águila  del  escudo  de  la 
casa  de  Austria. 


Algunos  periódicos  habían  dicho  si  el  señor  Sa- 
gasta,  seria  nombrado  embajador  en  Paris. 

La  Correspondencia  de  España ,  empero,  dice  que 
ni  por  ahora  el  señor  Sagasla  admitiría  posición  ofi¬ 
cial  alguna,  ni  de  ello  so  ha  tratado  en  Consejo. 

De  manera,  que  cojan  Vds.  la  noticia  por  el  lado 
quo  quieran  y  siempre  resulta  falsa. 

Los  franceses  y  los  ingleses  han  convenido  ya  en 
llevar  á  cabo  el  túnel  del  estrecho  de  Calais. 

La  obra,  sin  embargo,  será  de  alguna  duración, 
porque  el  estrecho  es  bastante  ancho. 

Un  curioso,  ha  tenido  la  paciencia  de  ir  examinan¬ 
do  dia  por  dia  el  calendario  del  corriente  año,  y  ha 
observado  las  siguientes  particularidades: 

Los  Dolores  de  Nuestra  Señora  y  la  festividad  de 
su  esposo  San  José,  caen  en  un  mismo  dia. 

La  Anunciación  de  Nuestra  Señora  y  Encarnación 


del  Hijo  de  Dios,  caen  cu  Jueves  Santo,  y  por  con¬ 
siguiente  es  fiesta  de  precepto  y  no  se  puede  trabajar. 

Hay  en  este  año  cuatro  meses  qué  tienen  cinco  do¬ 
mingos,  á  sabor:  enero,  mayo,  agosto  y  setiembre. 

t  n  mes  en  que  hay  dos  lunas  nuevas;  agosto, 

Dos  festividades  que  quitan  un  dia  de  tiesta  cada 
una  por  caer  en  domingo:  Santiago  Apóstol  y  la 
Asunción  de  Nuestra  Señora. 

Dos  tiestas  que  producen  dos  dias  de  precepto  jun¬ 
tos  en  cada  una:  la  fiesta  de  Todos  los  Santos,  que 
es  en  lunes  y  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucris¬ 
to,  por  ser  sábado. 

Hay  en  el  año  cincuenta  y  dos  domingos  y  once 
dias  de  fiesta  fuera  de  los  domingos. 

Y  aun  el  curioso  se  descuidó  otra  particularidad 
muy  mala  en  concepto  de  los  que  creen  en  los  dias 
fatales,  y  es  la  de  que  el  año  187o  empieza  y  con¬ 
cluye  en  viernes. 

Leemos  en  un  periódico: 

«El  Sr.  Mañé  y  Flaquer,  nombrado  gobernador  de 
Barcelona  contra  su  voluntad  y  conveniencia,  á  pro¬ 
puesta  de  los  alfonsistas  de  Barcelona,  se  encargó  del 
gobierno  cumpliendo  un  deber  de  patriotismo,  en 
cuanto  se  recibió  el  telegrama  de  su  nombramiento.» 

En  Barcelona,  sin  embargo,  no  sabemos  que  el  Sr. 
Mañé  y  Flaquer  haya  cumplido  semejante  deber  de 
patriotismo. 


Por  fin  se  ha  encontrado  en  los  Estados-Unidos  el 
cuadro  do  San  Antonio  de  Murillo. 

El  autor  del  robo,  viendo  que  los  aires  frios  del 
Norte  de  América  no  le  habían  probado  en  el  negocio 
ilícito  que  iba  á  realizar,  se  marchó  á  la  Habana  en 
busca  de  aires  calientes. 

Pero  tampoco  estos  le  han  probado  mejor,  pues 
allí  ha  sido  capturado  este  fulano. 

Dice  La  Lucha  de  Gerona  que  pasan  de  cuarenta 
los  vecinos  acomodados  que,  en  calidad  de  rehenes, 
se  han  llevado  los  carlistas  de  La  Bisbal,  Palamós,  Pa- 
lafurgell  y  otras  poblaciones. 

Y  los  carlistas  dan  el  nombre  de  guerra  á  estas  fe¬ 
chorías  que  por  su  parle  no  son  más  que  asaltos  de 
bandoleros. 

Dicese  que  en  Paris  se  presentó  el  30  del  pasado 
mes,  en  un  puesto  de  policía,  un  individuo  diciendo 
que  lo  hicieran  prisionero  porque  no  podía  tolerar  li¬ 
bremente  los  dolores  que  atormentaban  su  cabeza  mal 
pegada  sobre  los  hombros. 

Loco  aseguran  que  estaba  el  individuo,  pero  hay 
muchos  que  sin  ser  locos,  ó  sin  ser  tenidos  por  tales, 
no  conocen  que  tienen  también  la  cabeza  mal  pegada. 

La  rosa  de  oro  que  el  Papa  destina  anualmente  al 
soberano  que  más  se  ha  distinguido  por  sus  servicios 
á  la  Iglesia  católica,  se  asegura  será  ofrecida  este  año 
á  la  reina  María,  madre  del  rey  Luis  de  Baviera,  re¬ 
cien  convertida  al  catolicismo. 

No  habíamos  creído  jamás  quo  un  recien  entrado 
en  una  comunidad,  pueda  ser  el  que  tenga  más  mé¬ 
ritos  contraídos  en  la  misma,  pero  si  el  Papa  lo  con¬ 
sidera  así,  será  preciso  que  modifiquemos  nuestro 
modo  de  pensar  en  semejante  asunto. 

Según  los  dalos  publicados  por  la  sociedad  Iloward, 
hay  un  sujeto  que  ha  sido  llevado  á  los  tribunales  de 
Liverpool  127  veces;  y  una  mujer  que  ha  compare¬ 
cido  á  los  de  Lóndres  56. 

Estas  dos  alhajas  podrían  casarse  y  formarían  un 
matrimonio  del  diablo. 


El  doctor  Lukomsky  parece  que  acaba  de  demos¬ 
trar  que  la  erisipela  es  una  enfermedad  producida  por 
unos  animalitos  parásitos,  y  cree  que  logrará  descu¬ 
brir  el  modo  de  curarla  pronto  y  con  facilidad. 

Se  nos  ha  dicho  que  el  remedio  no  consistirá  en 
convenio  alguno. 


Asegúrase  que  el  gobierno  se  ocupa  en  la  redac¬ 
ción  de  un  manifiesto  que  muy  en  breve  aparecerá 
en  la  Gaceta. 

Venga  el  manifiesto  y  veamos  lo  que  dice. 

En  el  Correo  de  los  Estados-  Unidos  so  relata  una 
feliz  trasfusion  de  la  sangre,  ejecutada  en  Binghanp-  | 
ton  en  un  joven  de  28  años. 

Casi  á  las  puertas  de  la  muerte  estaba  el  tal  jóven 
y  al  recibir  ocho  onzas  de  sangre  de  cordero  por  me¬ 
dio  de  tubos  de  cristal,  recobró  un  calor  y  animación 
quo  prometen  asegurar  su  salvación. 

Ya  verán  Vds.  como  dentro  de  poco  tiempo  vivire¬ 
mos  artificialmente. 


A  consecuencia  del  bando  del  alcalde  de  Cádiz, 
prohibiendo  el  trabajo  en  los  dias  festivos,  el  penúlti¬ 
mo  domingo  aparecieron  cerrados  todos  los  estableci¬ 
mientos  de  comercio  de  aquella  ciudad. 

¡No  estarán  poco  contentos  del  bando  los  depen¬ 
dientes  de  comercio  de  la  citada  capital! 

Según  La  Iberia ,  parece  que  el  marqués  de  Nadai- 
llac,  prefecto  de  los  Bajos  Pirineos,  ha  renunciado  la 
gran  cruz  de  Cárlos  III  que  le  concedió  el  preten¬ 
diente. 

Pero...  ¿se  ha  alterado  por  esto  la  buena  armonía 
entre  ambos? 


FUGA  DE  VOCALES. 
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Murciélago. 


ANUNCIOS. 


Ha  salido  á  luz  la  novela  del  célebre  Julio 
Verne,  titulada: 

EL  GINEBRINO  ZACCHARIUS 

(EL  RELOJ). 

Ilustrada  con  magníficos  grabados. 

Se  vende  á  cuatro  reales  en  Barcelona, 
y  cinco  fuera. 

Centro  de  suscriciones  de  Trilla  y  Serra  —  Escu¬ 
dillen,  8o. 


Notable  publicación  artística  y  literariamente  con¬ 
siderada. 

Ventajas  para  los  suscritores  en  el  próximo 


LA  MODA  ELEGANTE. 

Periódico  de  modas,  ilustrado,  con  láminas  ilumi¬ 
nadas,  patrones,  etc. 

Muy  útil,  casi  indispensable  en  las  familias. 
Suscríbese  á  todas  estas  publicaciones  en  el  centro 
de  suscriciones  de  Trilla  y  Serra,  Escudillers,  85. 

BARCELONA: 

lmp,  de  Luis  Tasso,  calle  del  Arco  del  Teatro,  21  y  23. 


Año  III. 


Barcelona  30  de  Enero  de  1875. 


Núm.  4. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION: 

BARCELONA 

Trilla  y  Serra,  calle  Escudillers,  85. 

MADRID 

HIJOS  DE  FÉ,  JACOMETREZÓ ,  N.°  44. 
RESTO  DE  ESPAÑA 
PRINCIPALES  LIBRERÍAS. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION: 
ESCUDILLERS,  NÚM.  85,  BARCELONA. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION: 

ESPAÑA. 

16  REALES  CADA  12  NÚMEROS 
pagado»  por  anticipado. 

NÚMEROS  SUELTOS  2  REALES. 


ULTRAMAR , 

24  NÚMEROS  50  REALES  FUERTES. 


LA  MADEJA. 


¡¡POR  LOS  AIRES!! 


La  obra  del  célebre  novelista  Julio  Verne, 
cuarta  de  la  biblioteca  que  en  esta  Adminis¬ 
tración  se  publica,  se  titula: 

LAS  EXCURSIONES  AEREÜSTÁTICAS. 

En  esta  interesante  novela,  verá  el  que  la 
leyere,  que  no  sólo  en  España  se  forman 
castillos  en  el  aire. 

Esta  obra  constituye  un  volumen,  que,  al 
igual  de  los  anteriores  de  esta  biblioteca,  se 
espende  á  Cuatro  reales. 

No  queremos  hablar  de  la  riqueza  en  la 
ilustración  y -de  la  impresión  clara  y  correc¬ 
ta,  porque  los  que  han  visto  el  Ginebrino 
Zaccarius,  y  las  anteriores,  tienen  idea  ya 
del  esmero  que  empleamos  en  estas  publica¬ 
ciones. 

llagan  pedidos  los  señores  corresponsales, 
que  les  serviremos  muy  aprisa,  y  si  viene  la 
paz,  volando. 

La  Administración. 


VISTAZO. 

Desearán  nuestros  leclores  que  les  digamos  alguna 
cosilla  del  reciente  manifiesto  del  Terso. 

En  algunos  periódicos  franceses  lo  hemos  leido,  pe¬ 
ro  nada  habíamos  chistado  acerca  este  asunto,  por  ra¬ 
zones  fáciles  de  comprender. 

Ni  hoy  mismo  nos  creemos  autorizados  para  trasla¬ 
dar  aquí  dicha  proclama. 

Pero  ya  que  otros  colegas  de  Madrid  se  han  ocupado 
de  este  documento,  copiaremos  algunos  párrafos  de 
lo  que  dice  El  Diario  Español. 

«Creemos  que  obrará  ya  en  poder  del  ministro  de 
Estado,  remitida  desde  Francia,  la  proclama  que  D. 
Cárlos  ha  dirigido  á  sus  fanáticos  partidarios.  En  ella 
se  dice,  si  no  son  equivocados  nuestros  informes,  que 
es  el  rey  legítimo  de  España,  como  heredero  de  su 
abuelo  don  Cárlos,  á  quien  correspondía  la  corona 
por  no  haber  dejado  varón  Fernando  séptimo.  Como 
tanto  se  escribió  y  dilucidó  este  punto  á  la  muerte  de 
dicho  monarca,  y  quedó  probado  por  las  leyes  del 
reino  la  falta  de  razón  y  de  derecho  de  la  segunda  ra¬ 
ma,  los  argumentos  que  nuevamente  so  emplean  no 
tienen  fuerza  y  están  rebatidos  en  infinitas  ocasiones. 

Manifiesta  D.  Cárlos  que  su  sobrino  político,  traído 
al  trono  por  la  revolución,  será  siempre  instrumento 
y  representante  de  ella,  y  que  en  vano  aspirará  á  de¬ 
volver  á  la  Iglesia  y  á  la  religión  católica  sus  fueros 
y  derechos,  porque  dentro  de  su  sistema  y  de  sus  hom¬ 


bres  no  hay  medios  para  ello.  Nuestros  lectores  com¬ 
prenderán  lo  absurdo  do  esta  afirmación,  que  supone 
que  en  España  nadie  puede  ser  católico,  ni  respetar 
la  religión  sino  los  carlistas. 

Supone  D.  Cárlos  en  su  proclama  que  sus  leales 
batallones  se  han  enardecido  más  al  saber  las  nove¬ 
dades  do  la  nación  y  que  lodos  han  jurado  defender 
con  más  decisión  y  entusiasmo,  sn  derecho,  teniendo 
la  satisfacion  de  anunciar,  que  algunos  han  rechaza¬ 
do  las  ofertas  que  se  les  han  hecho,  renovándole  con 
este  motivo  sus  juramentos  de  fidelidad.  También  ma¬ 
nifiesta  que  los  comités  y  centros  eslranjeros  de  auxi¬ 
lios,  le  han  prometido  que  no  lo  faltarán  cuantos  ne¬ 
cesite  para  hacer  triunfar  su  causa. 


La  recomendación  que  de-su  derecho  y  legitimidad 
hace  á  sus  huestes,  denuncia  claramente  que  no  las 
tiene  todas  consigo,  y  que  teme  que,  quitada  á  su 
causa  el  gran  pretesto  do  la  defensa  :!e  los  derechos 
de  la  iglesia  católica,  pierda  gran  parto  de  los  ele¬ 
mentos  que  han  dado  desarrollo  á  sus  fuerzas  en  ódio 
á  los  escesos  de  la  revolución  y  á  la  conculcación  de 
santos  derechos.» 

De  estos  párrafos,  pues,  copiados  del  colega  madri¬ 
leño,  pueden  Vds.  sacaren  limpio  lo  que  dice  D.  Cár¬ 
los  en  la  mencionada  proclama. 

Sobre  las  especies,  más  ó  ménos  directas,  dirigidas 
al  gobierno,  vemos  en  los  periódicos  de  la  coronada 
villa,  que  tienen  mayor  ó  menor  afinidad  con  la  situa¬ 
ción  actual,  dos  tendencias  muy  distintas. 

Dijimos  ya  en  el  anterior  vistazo ,  que  «La  Epoca,» 
contestaba  á  la  «Iberia»  que  no  peligraba  la  libertad 
religiosa,  pues  que  nuestro  país  no  debía  ser  una  es- 
cepcion  en  Europa.  Poro  «La  España  Católica,»  dice 
que  «la  actual  situación  corta  de  golpe  y  de  raíz  el 
hilo  de  la  tradición  revolucionaria  y  que  debe  ser  y 
será  fecundísima  en  trascendentales  consecuencias.» 

Y  la  «Prensa»,  recordando  los  hechos  que  más  fuer¬ 
temente  caracterizaron  los  comienzos  del  reinado  de 
doña  Isabel  II,  termina  el  artículo  con  eslas  frases: 

«El  tiempo  dirá  si  la  experiencia  ha  hecho  al  go¬ 
bierno  actual  io  bastantemente  cuerdo  para  no  con¬ 
vertirse  en  instrumento  de  los  que  pretenden  la  abso¬ 
luta  destrucción  de  las  conquistas  realizadas  en  pró 
del  derecho  moderno  y  á  favor  de  la  regeneración  de 
la  patria.» 

Manifiestas  están,  pues,  las  dos  tendencias;  la  una, 
que  va  á  cortar  de  raiz  todas  las  conquistas  revolu¬ 
cionarias;  la  otra,  que  quiere  respetar  las  realizadas 
en  pró  del  derecho  moderno. 

Escusado  es  manifestar  que  celebraríamos  el  triun¬ 
fo  de  esta  segunda  tendencia;  y  con  nosotros  lo  cele¬ 
brarían  también  la  mayoría  de  las  Daciones  europeas. 

Bartolo. 


ENREDOS. 

A  pesar  de  que  sabemos  todos  quo  los  carlistas  han 
llegado  al  non  plus  ultra  de  la  barbarie,  queremos 
dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  lo  acontecido  al  in¬ 
fortunado  telegrafista  de  Morés. 

Fué  conducido  al  suplicio  acompañado  de  sus  tier¬ 
nos  hijos,  sin  que  las  lágrimas  y  súplicas  de  estos  y 
de  su  esposa  pudieran  enternecer  el  duro  corazón  de 
sus  asesinos. 

Durante  la  ejecución,  cuatro  de  aquellas  fieras  in¬ 
humanas  penetraron  en  la  estancia  de  la  esposa  de  la 
victima,  y  poniendo  debajo  de  la  cama  una  cantidad 
de  petróleo,  incendiaron  la  habitación. 

¿Esta  es  la  religión  que  defienden  los  carlistas? 


El  Cuartel  Real  del  dia  14,  según  espres.  ; 
lega,  publica  una  lista  de  19  alumnos  que  <r< 
aprobados  en  sus  estudios  en  la  academia  teórico- 
práclica  del  cuerpo  de  artillería  carlista  establecido  en 
Azpeitia. 

Gon  tal  de  que  los  alumnos  sepan  gritar  Viva  Cár¬ 
los  y  Viva  la  religión,  y  sepan  cometer  algún  acto 
vandálico,  debe  dárseles  por  aprobados. 


El  párroco  de  Marmeleiro  (Portugal)  ha  ingresado 
en  la  cárcel  de  Sabugal,  por  complicado  de  la  reme¬ 
sa  de  armamento  para  los  carlistas. 

De  modo,  que  en  Portugal,  hay  también  colegas 
del  cura  de  Alcabon,  el  de  Flix  y  el  de  Prados. 


Un  caso  raro  de  esplosionde  gas  é  incendio  se  ofre¬ 
ció  en  París  estos  dias,  ocasionado  por  los  ratones  que 
habían  roido  el  tubo  de  zinch  conductor,  intentando 
penetrar  en  la  estantería  de  una  tienda. 

Si  se  repiten  semejantes  hechos,  será  del  caso  pen¬ 
sar  en  una  policía  de  gatos. 


Dice  «La  Epoca,»  que  un  hombre  del  pueblo  vito¬ 
reaba  al  Rey  tan  desaforadamente  en  la  estación  del 
camino  de  hierro,  que  uno  que  estaba  á  su  lado  hu¬ 
bo  de  aconsejarle  que  no  gritase  tanto,  porque  iba  á 
enronquecer. 

— ¡Toma!  dijo  el  realista.  ¡Pues  si  me  hubiera  V. 
oido  el  dia  que  se  proclamó  la  repúblical 


Parece  que  el  dia  primero  de  febrero  aparecerá  en 
Madrid  un  nuevo  periódico  ministerial  titulado  La 
Union. 

Pues  qué,  ¿no  existe? 

Por  la  dirección  general  de  impuestos  indirectos, 
se  ha  resuelto  que  están  sujetos  al  sello  de  ventas  los 
tabacos  habanos  y  peninsulares  que  se  espenden  en 
los  estancos  nacionales  de  la  córte  y  tabaquerías  par¬ 
ticulares,  cuando  su  valor  sea  de  dos  pesetas  «O  cén¬ 
timos,  ó  más. 


Suma  de  partidas  heterogéneas. 
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LA.  MADEJA. 


Por  nuestra  parte,  no  daremos  en  este  sentido  nn 
céntimo  al  gobierno,  por  la  sencillísima  razón  de  que 
nuestro  bolsillo  nos  tiene  vedado  chupar  semejantes 
habanos. 

El  conde  de  Montalembert  publicó  un  artículo  titu¬ 
lado:  Roma  y  España,  del  cual  traslada  algunos  pár¬ 
rafos  nuestro  colega  La  Independencia. 

Aunque  mutilado,  nos  gustó  el  artículo  y  desearía¬ 
mos  que  lo  publicara  íntegro  El  Diario  de  Barcelona. 
que  ha  publicado  ya  en  distintas  ocasiones  otros  es¬ 
critos  del  nombrado  conde. 

El  comité  carlista  de  Viena,  se  ha  disuello. 

Se  apuraría  la  paciencia  de  los  que  lo  constituían. 


Tres  advertencias  se  darán  á  los  periódicos,  ántes 
de  suprimirlos. 

Tres  eran,  tres,  las  hijas  de  Elena. 

El  célebre  astrónomo  aleman  Maxciller,  calcula 
que  el  mundo  tendrá  fin  hácia  el  año  1912. 

De  modo,  que  el  que  más  envejezca  de  los  existen¬ 
tes,  á  contar  desde  la  lecha,  solo  vivirá  unos  3”  años. 

Apoya  su  cálculo  el  célebre  aleman  en  la  descom¬ 
posición,  á  su  juicio  evidente,  que  ha  empezado  á 
producirse  en  la  masa  solar,  y  que,  siguiendo  en  pro¬ 
gresión,  producirá  la  desaparición  del  sol. 

El  mundo  finirá,  pues,  por  enfriamiento  de  la  tierra. 

Renuncien,  pues,  los  gobiernos  á  la  propiedad  de 
los  ferro-carriles  por  llegar  al  término  de  la  conce¬ 
sión. 

Se  confirma  la  noticia  de  no  haber  sido  muerto  ni 
hallarse  prisionero  el  cabecilla  Gorordo;  pero  dícese 
que  se  encuonlra  herido  de  alguna  gravedad. 

Azares  de  la  guerra. 

La  Asamblea  de  Versalles  ha  aprobado  el  artículo 
de  la  ley  disponiendo  que  cada  compañía  tenga  dos 
capitanes. 

¡Cuántos  ascensos  se  les  preparan  á  los  militares 
franceses  de  baja  graduación! 


De  órden  de  las  autoridades  prusianas,  se  ha  cer¬ 
rado  el  seminario  católico  de  Fulda. 

No  habrá  sido  por  simpatías  que  hayan  demostra¬ 
do  hácia  el  gobierno  los  seminaristas. 

liemos  recibido  el  primer  número  de  una  revista 
quincenal  que  apareció  en  Madrid  el  día  cinco  de 
corriente. 

Es  la  revista  de  intereses  generales  del  cultivo 
agrario  y  se  titula  Crónicas  de  la  Agricultura  Espa¬ 
rtóla.  Su  directores  el  ingeniero  agrónomo  D.  Eduardo 
Abela  y  Sainz  de  Andino. 

Desgraciadamente  no  abundan  en  España  esta  clase 
de  revistas,  y  por  lo  mismo  creemos  no  equivocarnos 
en  augurar  larga  vida  al  citado  periódico. 

El  que  desee  suscribirse  puede  dirigirse  á  esta  Ad¬ 
ministración. 

Mr.  Bidel,  domador  de  fieras,  estuvo  á  punto  de 
morir  en  París  el  dia  9  entre  los  dientes  y  las  garras 
de  sus  domados  animales. 

El  león  iba  á  echarse  sobre  el  lobo,  por  alguna  di¬ 
ferencia  que  hubo  ontre  los  dos,  interpúsose  el  doma¬ 
dor  y  recibió  algún  zarpazo  de  los  contendientes  que 
le  ocasionaron  algunas  heridas  en  el  brazo  y  en  el 
muslo,  y  no  tuvo  más  consecuencias  la  broma,  por 
haber  podido  salir  de  la  jaula  el  domador. 

De  modo  que  Mr.  Bidel  estuvo  á  punto  de  morir 
de  muerte  natural,  atendido  su  oficio. 

Y  mientras  se  den  espectáculos  de  domadores  y 
corridas  de  toros,  habrá  gran  numero  de  desgracias 
que  lamentar. 

Dos  jóvenes  de  Bilbao,  que  tuvieron  la  triste  hu¬ 
morada  de  unirse  hace  pocos  dias  á  la  partida  del  fe¬ 


roz  cabecilla  Alcate.,  han  sido  asesinados  por  este  en 
la  Peña,  bajo  pretesto  de  que  eran  dos  espías  que  en¬ 
viaban  los  negros,  para  matarle. 

No  sabe  el  cabecilla  Alcate,  que  los  negros  son  los 
que  asesinan  de  este  modo,  que  han  de  tener  la  con¬ 
ciencia  negra,  de  podredumbre. 

Ilábtase  de  paz. 

Siempre  ha  sido  hora  de  que  venga,  desde  que  em¬ 
pezó  la  guerra. 

Se  ha  inventado  en  Inglaterra  un  aparato  para  cor¬ 
tar  en  frió  los  rails  de  acero,  que  dá  hasta  8.000  re¬ 
voluciones  por  minuto. 

En  Inglaterra  están  muy  adelantados  en  esta  clase 
de  revoluciones.  ¡Ojalá  en  España  sólo  las  luviéra- 
ramos  de  esta  clase! 

En  Teherán  Persia)  ha  habido  una  lucha  entréva¬ 
nos  eunucos  y  la  servidumbre  de  las  legaciones  de 
Francia  y  Austria. 

Pasaban  por  la  calle  las  mujeres  del  harem,  y  los 
criados  de  la  servidumbre  mencionada,  se  retiraron 
al  interior  del  edificio,  pero  no  cerraron  las  puertas 
contra  la  costumbre  de  aquel  pais. 

Entonces  los  eunucos  se  precipitaron  dentro  del 
edificio  y  atacaron  á  los  criados,  resultando  algunas 
muertes. 

La  cuestión  se  ha  resuelto  satisfactoriamente,  no 
sin  dar  á  los  representantes  europeos  toda  clase  de  sa¬ 
tisfacciones. 

Ya  ven  Yds.  como  los  eunucos  no  son  tan  pacíficos 
como  podría  suponerse. 

En  Lisboa  han  sido  presos  dos  españoles  que  reclu¬ 
taban  gente  para  los  insurrectos  cubanos. 

El  ejemplo  de  los  carlistas,  que  van  á  reclutar  á 
países  estranjeros,  tiene  imitadores  por  lo  visto. 

Parece  que  Lizárraga  ha  dejado  el  mando,  á  con¬ 
secuencia  de  haber  tomado  á  mal  su  señor  la  bárbara 
proclama  del  cabecilla. 

¡No  podría  haberla  publicado  mucho  tiempo  há,  si 
de  ello  dependía  el  abandono  del  mando! 

El  número  anterior  fué  recogido  por  órden  de  la 
autoridad. 

Procuraremos  resarcir  esta' falla  á  los  señores  sus- 
cri  lores. 

Buen  éxito  ha  tenido  el  Panorama  de  la  guerra  ci¬ 
vil  que  han  expuesto  en  Madrid  nuestros  paisanos  los 
reputados  pintores  Plá  y  Pellicer. 

El  Panorama  se  refiere  á  la  guerra  del  Norte  desde 
el  «levantamiento  de  las  provincias  vascas»,  hasta  la 
«entrada  de  las  tropas  en  Bilbao.» 

Celebramos  la  aceptación  que  ha  obtenido  esta  obra 
de  nuestros  amigos,  y  les  mandamos  el  parabion. 

Por  no  haber  conocido  en  Madrid,  uno  de  los  cen¬ 
sores  de  la  prensa  en  aquel  gobierno  civil,  un  artícu- 
culo  del  célebre  Fígaro,  hay  un  lance  pendiente  en¬ 
tre  el  aludido  censor  y  el  director  de  «La  Bandera  Es¬ 
pañola.» 

La  España  Católica ,  pide  el  restablecimiento  de 
los  jesuítas. 

En  su  lugar  está  lo  que  acerca  de  este  particular 
observa  un  periódico  de  la  situación,  diciendo  que  esto 
seria  quitar  los  cañistas  del  campo,  para  meterlos  en 
las  ciudades. 

El  cabecilla  Caga-Reims,  ha  caido  por  fin  en  el 
garlito. 

A  lo  ménos  no  veremos  más  su  nombre,  que  dá  as-  ¡ 
co,  estampado  en  los  periódicos. 

Un  químico  francés,  La  Baslie,  se  ocupa  en  templar 
el  vidrio. 


Los  esperímenlos  que  ha  hecho,  le  han  sido  satis¬ 
factorios. 

|  Si  La  Bastie  consigue  su  propósito,  el  licenciado 
Vidriera  no  debería  temer  por  su  existencia,  puesto 
que  no  seria  tan  frágil  como  en  la  actualidad. 


En  el  convento  de  monjas  de  San  Plácido,  de  Ma¬ 
drid,  habrá  duendes  sin  duda. 

Oyeron  un  ruido  en  la  noche  del  23,  pidieron  ausi- 
lio,  practicaron  un  registro  los  agentes  de  órden  pú¬ 
blico,  y  no  se  halló  mosca  en  lodo  el  convento. 

En  San  Quintín  de  Rasames,  pueblo  de  Charente 
Inferior  (Francia)  los  agentes  de  la  autoridad  han 
quemado  vivo  á  un  loco  peligroso,  empleando  para 
ello  el  petróleo. 

El  loco  comenzó  á  amenazar  á  sus  vecinos,  con  un 
fusil. 

Acudieron  los  gendarmes,  y  no  sólo  se  propuso  re¬ 
sistir,  sino  que  señaló  un  límite,  amenazando  castigar 
al  que  lo  pasara. 

Así  es,  que  hirió  á  un  gendarme  en  la  muñeca;  á 
otro,  en  el  ojo;  y  mató  á  un  tercero  de  un  tiro  de  re¬ 
vólver. 

Acudieron  muchos  más  funcionarios,  entre  ellos  el 
subprefecto,  el  capitán  de  gendarmes,  y  bastante 
fuerza,  mientras  el  loco  se  atrincheró  fuertemente  en 
su  casa,  y  avisó  que  acababa  de  ponerse  á  fundir  to¬ 
dos  los  útiles  de  plomo  y  estaño  para  hacer  balas  con 
que  prolongar  la  resistencia. 

Las  autoridades,  entonces,  amenazáronlo  con  incen¬ 
diarle  la  casa,  sino  se  daba  preso;  pero  él  se  hizo  aun 
más  irreconciliable  y  de  un  tiro  de  fusil  mató  al  sar¬ 
gento  que  se  acercaba  á  hablarle. 

Entonces  dos  obreros  pasaron  al  tejado  y  derra¬ 
mando  abundante  petróleo  por  la  chimenea,  prendie¬ 
ron  fuego  á  la  casa. 

El  loco,  que  era  un  rico  propietario,  comeozó  á  ar¬ 
rojar  cuantos  objetos  de  valor  tenia:  monedas,  papeles, 
billetes  de  Banco,  acciones,  etc.,  y  en  esta  operación 
fué  sorprendido  por  las  llamas,  siendo  estraido  casi 
reducido  á  carbón,  una  vez  concluido  el  incendio. 

El  sitio  de  la  casa,  desde  las  primeras  desgracias, 
duró  más  de  dos  dias. 

Además  de  las  desgracias  referidas,  fueron  heridos 
dos  paisanos  que  pasaron  al  alcance  del  fusil  del  loco. 

Y  vean  Vds.  un  auto  de  fé  en  nuestros  dias. 
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Solución  4  la  ta  ie  vocales  iel  omero  anterior: 

Un  casado  se  acostó, 
y  con  paternal  cariño 
á  su  lado  puso  el  niño; 
pero  sucio  amaneció. 

Entonces  torciendo  el  gesto, 
miróse  á  uno  y  otro  lado 
y  exclamó  desconsolado; 

¡ay  amor,  cómo  me  has  puesto! 

José  Iglesias  de  la  Casa. 
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VISTAZO. 

El  tiempo  lia  refrescado  durante  estos  últi¬ 
mos  dias. 

No  había  de  quedarse  el  frió  por  los  aires 
superiores  á  nuestro  alcance. 

Y  el  astrónomo  zaragozano,  señor  Castillo, 
dice  que  durante  el  mes  de  febrero  no  liarán 
falta  en  España  y  Francia,  lluvias  y  nieves  y 
recios  vientos. 

De  manera,  que  pasó  la  época  de  los  Bele¬ 
nes  y  abora  que  están  ya  desarmados,  el  ter¬ 
mómetro  y  el  barómetro,  gracias  á  influencias 
atmosféricas,  se  empeñarán  en  hacernos  ver 
que  el  niño  Jesús  no  nació  el  dia  25  de  diciem¬ 
bre  dando  por  sentado  que  vino  al  mundo  en 
la  época  más  cruda  de  invierno. 

I  '*<  :*o  ,  ,s  instrumentos  físicos  no  lograrán 
convencernos  y  achacaremos  esta  anormali¬ 
dad  de  temperatura  á  que  no  son  los  mismos, 
estos  tiempos,  que  aquellos  en  que  nació  en  un 
pesebre  de  Belen  el  que  treinta  y  tres  años 
después  debía  ser  crucificado  para  redimir  al 
género  humano. 

Pero  no  alarguemos  el  viztazo  á  aquellos 
tiempos  y  dejemos  sentado  únicamente  que 
boy  hace  frió,  por  si  alguno  distraídamente 
no  se  lia  fijado  en  ello. 

Coincide  con  la  baja  de  la  temperatura  la 
entrada  de  Carnaval,  de  esa  época  en  que  pla¬ 
tican  con  la  mayor  armonía  el  cruzado  y  el 
mahometano  y  el  judío,  y  baila  cara  á  cara  la 
mora  con  la  lugareña  española,  y  se  aprieta 
las  manos  en  los  rigodones  el  aldeano  francés 
con  el  aldeano  aleman,  sin -recordar  la  pasada 
guerra  internacional  en  la  que  ganó  un  impe¬ 
rio  Guillermo  de  Prusia  y  perdió  un  imperio 
Napoleón  III. 

Un  festivo  escritor  español  asegura  que  to¬ 
do  el  año  es  Carnaval,  y  admitiendo  este  prin- 
ciplo,  debemos  distinguir  el  Carnaval  con  más¬ 
caras  y  el  Carnaval  sin  máscaras. 

é  i  época  presente,  es  la  del  Carnaval  con 
máscaras. 

El  resto  del  año,  el  Carnaval  sin  máscaras. 

Hay  que  confesar,  sin  embargo,  que  uno  y 
otro  Carnaval  causan  efectos  diametralmente 
opuestos.  El  de  ahora,  alegra;  el  de  todo  el 
año,  entristece. 

Alégrense;  pues,  mis  amables  lectores,  ya 
que  la  época  trae  la  alegría  consigo,  pues  aho¬ 
ra  viene  de  molde  lo  que  dijo  el  otro,  ó  el  uno, 
que  sobre  esto  no  estoy  muy  seguro: 

aEste  mundo  es  un  fandango, 

Y  el  que  no  baila  es  un  tonto.» 

Basta  de  matemáticas  y  oigan  Vds.  un  con¬ 


sejo  de  «La  España  Católica»,  colega  que  no 
se  distingue  por  lo  matemático. 

El  consejo  va  al  Gobierno. 

Dice  que  solo  hay  un  medio  de  acabar  con 
el  carlismo  (¡basta  en  esto  quiere  unidad!)  y 
este  es  :  «quitarle  la  bandera  que  le  dió  la  re¬ 
volución,  restableciendo  la  unidad  religiosa, 
el  concordato,  los  jesuitas  y  la  sociedad  de  san 
Vicente  de  Paul.» 

Creemos,  empero,  que  no  seguirá  este  con¬ 
sejo  el  Gobierno,  porqué  el  sistema  del  similia 
símil  ¡bus ,  no  ha  de  dar  buenos  resultados  en 
la  guerra. 

Si  el  Gobierno  venciera  con  la  bandera  del  j 
carlismo,  ¿de  quién  seria  la  victoria? 

Esto  no  puede  ser  y  sobre  todo  ya  verá  «La 
España  Católica»,  como  el  medio  que  aconseja 
no  es  el  único,  ni  mucho  ménos. 

El  articulado  del  decreto  sobre  imprenta, 
contiene  once  números. 

El  primero,  empieza  diciendo  '.Se  permite. 
Los  cuatro  que  le  siguen,  empiezan  :  Se  prohí¬ 
be.  Los  demas  artículos,  establecen  las  penas 
ó  castigos. 

Y  el  que  sepa  hacer  un  resúmen  más  con¬ 
creto,  que  lo  baga. 

El  director  de  un  sesudo  colega  local,  ha 
encontrado  una  nueva  clase,  entre  las  acomo¬ 
dadas  y  los  obreros;  clase  innominada  basta 
que  su  descubridor  la  lia  clasificado  dándole  el 
nombre  de  «levitas  raídas.» 

El  director  articulista  aludido,  llama  á  los 
individuos  de  esta  clase,  «verdadera  peste  pa¬ 
ra  los  pueblos  modernos,  como  lo  fué  para  los 
pueblos  antiguos,»  «zánganos,  que  viven  á 
costa  del  trabajo  y  de  la  tranquilidad  del  po¬ 
bre  proletario»,  «gente  arruinada  por  sus  vi¬ 
cios  ó  su  ineptitud»,  «turba  de  hombres  llenos 
de  deudas  y  de  vicios,  como  decía  Salustio  de 
los  compañeros  de  César»,  y  otras  lindezas  por 
el  estilo. 

Dice  que  pertenecen  á  esta  raza  mestiza, 
Eugenio  Sue,  Víctor  Ilugo,  Raspad,  Ledru- 
Rollin. 

Añade  el  articulista  que  esta  clase  «sigue  y 
seguirá  mientras  en  el  mundo  haya  pasiones 
humanas.» 

Esta  última  afirmación  es  nacida  de  la  esce- 
siva  modestia  del  autor  del  artículo,  pues  en 
nuestro  concepto  él  está  destinado  á  ser  El 
Angel  eslerniinador  de  «esa  casta  de  aventu¬ 
reros»,  como  la  llama. 

Bartolo. 


EL  CALLAR. 

Cuéntase  de  un  famoso  filósofo  griego,  que 
lo  primero  que  á  sus  discípulos  enseñaba,  era 
callar.  Así  es  que  les  tenia  una  porción  de  tiem¬ 
po,  sin  dirigirles  la  palabra  y  con  la  prohibi¬ 
ción  absoluta  de  que  se  la  dirigieran. 

Y  no  enseñaba  otra  cosa  á  los  discípulos, 
hasta  que  se  habían  hecho  acreedores  á  la  no¬ 
ta  de  sobresaliente  en  esta  asignatura  tácita. 

No  vayan  Vds.  á  creer,  que  el  filósofo  en 
cuestión  es  de  poco  más  ó  ménos.  Tod^s  Vds. 
han  oido  hablar  de  Pitágoras  y  ecce  homo. 

Así  mismo  Solon  de  Atenas,  uno  de  los  siete 
sabios  de  Grecia,  puso  la  siguiente  entre  sus 
máximas:  «No  te  apresures  á  decir  lo  que  sa¬ 
bes;  aun  sabiendo,  calla.» 

De  manera,  que  de  antigua  fecha  viene  enal¬ 
teciéndose  la  ciencia  del  callar. 

Si  el  lector  creia  que  en  este  articulillo  iba 
á  escribir  algo  nuevo,  con  los  ejemplos  ante¬ 
riores  se  le  habrán  desvanecido  las  ilusiones  y 
pasará  de  largo  estas  líneas. 

Pero  ruego  á  los  noveleros  leyentes,  que  me 
dispensen  el  antojo  que  me  ha  dado  de  sacar  á 
colación  algunas  antigüedades  para  demostrar 
la  añeja  verdad  de  que  el  callar  es  la  ciencia 
mas  recomendable  de  cuantas  han  concebido 
los  míseros  mortales.  En  cambio,  yo  prometo 
no  ser  estenso  en  el  discurso,  á  fin  de  no  des¬ 
mentir  con  los  hechos,  la  conclusión  á  que  me 
encamino. 

Volviendo  pues  al  asunto  y  concretándonos 
á  nuestro  país,  diremos  que  el  enaltecimiento 
del  callar  es  tan  antiguo,  que  esto  ha  dado 
precisamente  materia  á  muchos  refranes. 

«En  boca  cerrada,  no  entran  moscas,»  «Por 
la  boca  muere  el  pez,»  dice  el  vulgo,  que  para 
cada  verdad  tiene  grandes  sentencias,  indican¬ 
do  con  estas,  que  callando,  se  evitan  muchos 
males.  ; 

«Al  buen  Callar  llaman  Sancho»  dícese  tam¬ 
bién  vulgarmente,  y  aunque  no  sabemos  quien 
sea  este  Sancho,  por  mas  que  D.  Quijote  -nos 
dice  que  no  es  su  escudero,  debemos  suponer 
que  era  de  su  misma  calaña  en  cuanto  se  rela¬ 
ciona  con  el  buen  vivir. 

Don  Francisco  de  Quevedo,  que  habia  sido 
encerrado  en  un  calabozo  del  convento  de  San 
Márcos  de  León  y  habia  visto  confiscada  su 
hacienda,  por  acusársele  de  haber  hablado,  es 
partidario  del  chiton 

«pues  vemos  que  por  callar 
á  nadie  se  hizo  proceso,» 
verdad  que  hasta  ahora  no  hemos  visto  des¬ 
mentida.  De  ahora  en  adelante...  no  somos 
profetas  para  decir  lo  que  acontecerá. 

Y  ya  que  de  profetas  hablamos,  nuestro  fes¬ 
tivo  Fígaro  nos  cita  el  dicho  de  uno  que  viene 
en  apoyo  de  nuestra  opinión.  «El  gran  talento, 
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dice  el  profeta,  no  consiste  precisamente  en 
saber  lo  qué  se  ha  de  decir,  sino  en  saber  lo 
que  se  ha  de  callar.»  Y  vean  Vds.  como  el  ca¬ 
llar  es  una  ciencia  escelente  y  no  tan  facililla 
como  algunos  podrían  suponer. 

Ya  sabia  lo  que  se  hacia  el  fecundo  novelis¬ 
ta  francés  cuando  en  «Los  tres  Mosqueteros» 
pintó  en  Athos  al  mas  considerado  de  todos 
ellos,  pues  de  todos  era  el  que  más  sabia  callar. 

Tratando  en  una  conversación  del  asunto 
que  nos  ocupa,  no  faltó  quien  pretendía  hacer-  ¡ 
me  la  oposición,  cosa  tan  común  entre  españo¬ 
les,  que  es  regla  sin  salvedad  que  en  hablando 
dos  se  encuentran  discordes  en  opiniones,  lo 
que  no  sucedería  si  ambos  callasen. 

Sostenía  mi  contrincante  que  hablando,  y 
no  callando,  las  gentes  se  entienden,  añadien¬ 
do  que  es  cosa  ya  sabida  que  «de  la  discusión 
sale  la  luz.»  Siendo  asi,  continuaba  mi  adver¬ 
sario,  es  preciso  discutir,  y  por  lo  mismo  hay 
necesidad  de  hacer  uso  de  la  palabra. 

¡De  la  discusión  sale  la  luz!  lié  aquí  una  fra¬ 
se  que  se  admite  como  moneda  corriente  y  ni 
el  valor  llega  á  tener  de  la  moneda  falsa. 

En  aquella  sazón  estaban  abiertas  las  Cor¬ 
tes,  en  donde  se  discutía,  se  hablaba  mucho; 
y  la  única  luz  que  salia,  era  la  que  alumbraba 
mi  opinión;  esto  es,  que  aquellos  padres  de  la 
patria  se  hubieran  entendido  más  callando  que 
discutiendo.  Por  lo  demás,  nos  quedábamos  á' 
oscuras. 

No  hize  mas  que  recordar  á  mí  interlocutor 
aquel  ejemplo  latente,  en  contra  de  su  tesis,  y 
dejó  de  sostenerla. 

Y  aquí- cortaré  las  palabras,  por  no  faltar  á 
la  mia  de  ser  conciso ;  que  á  no  ser  por  esto 
mucho  tendría  aun  que  callar. 

Y  si  alguien  me  pregunta,  porqué  se  me  lia 
antojado  escribir  este  artículo,  siendo  lógico 
en  mis  convicciones,  le  daré  la  callada  por  res¬ 
puesta. 

Eladio. 


En  la  isla  de  Madagascar  ha  sido  abolida  la 
esclavitud. 

Noticias  por  el  estilo  quisiéramos  que  me- 
nudeáran  en  los  periódicos. 

El  fanático  frqile  Cristóbal ,  de  Alcora ,  reu¬ 
nió  á  toda  la  partida  de  Cucala,  ensartóle  un 
discurso  su  i  generis,  y  les  dijo  que  dentro  de 
un  mes,  liarían  la  entrada  triunfal  en  Madrid. 

Era  esto  á  mediados  de  enero. 

L  >  -  carlistas  más  dispiertos,  sueñan ;  ¿qué  ha- 

o¡  fraib  Cristóbal  que  es  délos  mas  dor¬ 
midos? 


En  Inglaterra  se  está  publicando  el  diario 
del  famoso  explorador  doctor  I.ivingstone,  que 
comprende  sus  expediciones  desde  que  llegó  á 
Zanzíbar,  basta  el  dia  de  su  muerte. 

La  obra  debe  ser  de  sumo  interés,  y  espe¬ 
ramos  que  llegue  á  nuestro  país,  á  fin  de  tener 
el  gusto  de  leer  las  particularidades  de  aque¬ 
llas  tierras,  que  no  esperamos  visitar  personal¬ 
mente. 


El  antiguo  redactor  del  Gil  Blas  D.  Eusebio 
Blasco ,  no  formaría  boy  parte  de  su  redac¬ 
ción  si  el  periódico  aquel  continuara  publicán¬ 
dose. 

Ni  escribiría  boy  dia  otras  cosas  que  ha  es¬ 
crito  desde  1868  acá. 

Y  cuidado  que  en  esta  fecha  tiene  mas  prác¬ 
tica  en  escribir  que  no  la  tenia  entonces. 


Hasta  el  dia  último  del  presente  mes  se  lia 
dado  de  próroga  á  las  expendedurías  de  taba¬ 


cos  habanos,  para  cerrar  sus  establecimientos. 

Con  qué,  pocos  dias  quedan  á  los  fumadores 
cuyo  estado  financiero  se  lo  permite,  para 
procurarse  tabacos  fumables ,  que  no  todos  lo 
son. 


Un  empleado  de  la  Administración  do  Cor¬ 
reos  de  Santander ,  lia  sido  suspendido  por  el 
director  del  ramo ,  por  arrancar  los  sellos  de 
las  cartas,  pasando  el  tanto  de  culpa  á  los  tri¬ 
bunales  ordinarios. 

¡Vaya  una  industria! 


En  la  embocadura  del  Teatro  Español,  de 
Madrid  ,  los  bustos  de  los  eminentes  autores, 
D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros  y  D.  Ven¬ 
tura  de  la  Vega  ,  sustituirán  á  los  grupos  de 
ángeles  que  ántes  existían. 

Justísima  es  la  sustitución  y  la  empresa 
de  aquel  teatro  lia  estado  acertada  en  el  pen¬ 
samiento  de  honrar  en  aquel  sitio  la  memoria 
de  aquellos  dos  insignes  escritores. 


En  abril  próximo,  se  subastarán  en  París  y 
en  Londres  los  cuadros  que  dejó  en  su  taller 
el  malogrado  pintor  catalan  D.  Mariano  For- 
tuny,  así  como  la  multitud  de  objetos  artísti¬ 
cos  que  poseía. 

Avisárnoslo  á  la  Corporación  Provincial ,  á 
la  Municipal ,  á  la  Academia  de  Bellas  Artes, 
centros  y  particulares,  á  fin  de  poder  desmen¬ 
tir  aquella  frase  de  un  escritor  francés,  de  que 
España  solo  posee  de  Fortuny  la  fé  de  pila. 


lia  sido  suspendido  por  quince  dias  el  perió¬ 
dico  de  Madrid,  La  Iberia. 

Sensible  es  el  percance  del  colega  y  le  acom¬ 
pañamos  en  el  sentimiento. 


Por  efecto  de  la  liquidación  de  las  operacio¬ 
nes  de  Bolsa  ,  en  la  coronada  villa  ha  habido 
algunas  quiebras. 

La  bolsa  sube  ó  baja;  los  bolsistas  se  encara¬ 
man  ó  sebu  nden. 


Los  periódicos  italianos  vienen  llenos  de  re¬ 
latos  sobre  la  entrada  de  Garibaldi  en  Roma. 
Del  rey  abajo  ,  todas  las  autoridades  civiles  y 
militares,  las  corporaciones,  el  pueblo,  todo  el 
mundo  ha  contribuido  á  la  gran  ovación  que 
se  ha  hecho  al  veterano  adalid  de  la  libertad  y 
de  la  unidad  de  Italia. 


Los  carcundas  pretenden  estender  sus  do¬ 
minios  (?)  á  países  estranjeros. 

Así  es  que  intentan  cobrar  los  diezmos  cor¬ 
rientes  y  atrasados  de  la  república  de  An¬ 
dorra. 

El  pueblo  aquel,  como  es  natural,  se  lia 
exasperado,  y  junto  con  sus  autoridades  lia  ne¬ 
gado  sus  asignaciones  al  clero  ;  en  vista  de  lo 
cual  el  obispo  de  Urgel  lia  mandado  á  los  cu¬ 
ras  que  se  retiren  de  aquel  país. 

¿No  podría  nacer  de  aquí  algún  conllicto  in¬ 
ternacional? 


Según  los  periódicos  madrileños,  el  ministro 
inglés  en  aquella  córte ,  ni  por  cortesía  visitó 
al  ministro  de  Estado. 

No  hay  mas  remedio  que  cambiar  la  frase: 
«marcharse  á  la  francesa»  por  la  de  «marchar¬ 
se  á  la  inglesa.» 


Un  telégrama  de  Bourg-Madame ,  dice  que 
el  dia  26  pasó  por  aquel  pueblo,  con  dirección 
al  interior  de  Francia  ,  un  agente  carlista  en¬ 
cargado  de  una  misión  importantísima  del 


obispo  de  Urgel,  para  su  íntimo  amigo  el  her¬ 
mano  del  Terso. 

¿Qué  será?  ¿Qué  no  será? 

Ante  el  tribunal  de  Goztyn  ,  en  la  provincia 
prusiana  de  Posen,  lian  tomado  asiento  juntos 
en  el  banquillo  de  los  acusados,  catorce  sacer¬ 
dotes  católicos  perseguidos  por  ejercicio  ilegal 
de  su  ministerio,  en  razón  á  haber  adminis¬ 
trado  y  confesado  en  sitios  de  peregrinación. 

Esceso  de  celo,  señores  mios,  perjudi  ■  i  tam¬ 
bién. 

Tan  grande  es  la  carencia  de  tabaco  enfie 
los  carlistas,  lo  mismo  jefes  que  soldados  ,  que 
ocupan  la  línea  de  Andoain  ,  que  se  dan  por 
muy  satisfechos  con  un  poco  de  tabaco  del 
país  del  que  fuman  los  aldeanos. 

Muy  malo  debe  ser,  para  ser  peor  qi  e  el  de 
los  tabacos  de  tres  cuartos  que  se  venden  en 
los  estancos  ;  y  si  es  peor ,  por  poco  que  lo 
sea,  fumarán  veneno. 

Dícese  que  lia  entrado  ya  en  Pamplona  un 
convoy. 

Nunca  habíamos  dudado  que  nuestro  va¬ 
liente  ejército  alcanzaria  esta  nueva  victoria 
sobre  los  carlistas,  como  las  lia  conseguido  en 
Bilbao,  en  Teruel,  en  Puigcerdá  y  siempre 
que  se  lia  propuesto  alcanzarlas. 

Gomo  ignoramos  aun  los  detalles,  quisiéra¬ 
mos  que  fueran  estos  de  tal  modo  que  presa¬ 
giaran  la  paz  dentro  de  un  breve  plazo. 

El  cuadro  deMurillo  que  se  babia  ido  á  ven¬ 
der  á  América,  poco  provecho  habría  propor¬ 
cionado  á  sus  robadores,  ya  que  lo  cedían  por 
una  corta  suma. 

Bien  es  verdad  que  todo  eran  ganantius. 

El  cabecilla  Lizárraga  lia  tomado  el  mejor 
partido  que  podía  tomar. 

lia  tomado  el  partido  de  largarse  al  estran- 
jero. 

Es  mejor  para  él  que  se  baya  marchado  vo¬ 
luntariamente,  que  no  que  hubiese  tenido  que 
hacerlo  velis  nolis. 
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Solución  ¡í  la  fuga  allorñada  del  número  anlerior: 

Varias  personas  cenaban 
con  afan  desordenado, 
y  á  una  tejada  miraban, 
que  habiendo  sola  quedado, 
por  cortedad  respetaban. 

Uno  la  luz  apagó 
para  atraparla  con  modos ; 
la  mano  al  plato  llevó, 
y  halló...  las  manos  de  todos ; 
pero  la  tajada,  no. 

VlLLERGAS. 
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VISTAZO. 


•  Entramos  en  la  primera  de  las  siete  sema¬ 
nas  de  abstinencia. 

La  entrada  de  la  Cuaresma  no  se  anuncia 
con  aquella  gradación  que  se  observa  en  las 
demas  épocas  del  año. 

Si  miramos  las  estaciones,  vemos  que  en  la 
Primavera  va  subiendo  el  calor,  basta  que 
paulatinamente  nos  bailamos  en  Estío.  Llega 
este  á  su  colmo  y  desciende  también  gradual¬ 
mente  ;  pasamos  por  el  Otoño,  y  de  aquí,  sin 
que  nos  apercibamos  casi,  penetramos  en  In¬ 
vierno.  Llega  este  á  su  mayor  crudeza,  se  en¬ 
calma  luego  y  la  sonriente  Primavera  asoma 
de  una  manera  insensible. 

La  misma  época  de  Carnaval,  comienza  con 
tibieza  en  las  primeras  semanas,  cada  semana 
se  nota  una  dosis  mayor  de  bullicio,  van  au¬ 
mentando  los  bailes  de  máscaras,  el  número 
de  enmascarados  va  siendo  mayor  todos  los 
dias  y  á  nadie  sorprende  de  este  modo  la  al¬ 
gazara  de  Carnestolendas. 

La  semana  de  Pasión  viene  precedida  de  las 
siete  semanas  de  Cuaresma,  y  aquella  época 
de  luto  para  los  cristianos,'  viene  encajándose 
al  método  de  vida  mística  que  durante  la  Cua¬ 
resma  ha  debido  observarse. 

La  Cuaresma,  empero,  no  viene  así  paula¬ 
tinamente. 

Nos  cae  encima,  como  el  chorro  de  agua 
fria  en  los  baños  rusos  nos  impresiona  en  el 
momento  en  que  sentimos  calor  en  mayor 
grado. 

Durante  los  dias  de  Carnestolendas,  todo  son 
músicas,  estudiantinas,  bailes,  bromazos,  al¬ 
gazara. 

Llega  á  su  cúspide  el  jolgorio  el  tercer  dia,  y 
la  primera  campanada  de  las  doce  de  la  no¬ 
che,  es  el  hachazo  que  corta  la  cabeza  á  la 
alegría  y  la  sepulta  en  la  Cuaresma. 

En  un  imperceptible  instante,  se  pasa  de  la 
vida  á  la  muerte. 

En  un  imperceptible  instante,  se  pasa  del 
Carnaval  á  la  Cuaresma,  que  es  la  vida  y  la 
muerte  de  la  alegría. 

Del  estremado  bullicio  del  Carnaval,  al  re¬ 
ligioso  silencio  de  Cuaresma,  no  hay  Primave¬ 
ra  ni  Otoño,  no  hay  medias  tintas,  no  hay  gra¬ 
dación  alguna. 

Y  no  profundizemos  más  en  este  asunto, 
que  no  queremos  hacer  oposición  á  ninguna 
cátedra  de  filosofía  ;  ni  por  otra  parte  logra¬ 
ríamos  que  se  estableciera  un  nuevo  órden  en 
sustitución  al  que  viene  efectuándose  cons¬ 
tantemente  desde  hace  más  de  diez  y  ocho  si¬ 
glos. 

«Alégrense  Vds.»  les  decíamos  en  el  vista¬ 
zo  anterior.  Ahora,  en  consecuencia  á  la  pre¬ 


cedente  sinfonía,  debemos  decirles:  «Entris¬ 
tézcanse  Vds.» 

El  señor  Ruiz  Zorrilla  ha  sido  desterrado, 
por  hacer  gestiones,  así  lo  dice  La  Epoca,  pa¬ 
ra  reorganizar  un  partido  contrario  á  la  mo¬ 
narquía  constitucional. 

No  sabemos  si  á  consecuencia  de  esta  medi¬ 
da  tomada  por  el  gobierno,  es  que  el  señor 
Castelar  ha  tomado  la  determinación  de  salir 
de  España. 

Lo  único  que  podemos  decir  es  que  el  mis¬ 
mo  dia  en  que  sabíamos  por  telégramas  que  el 
señor  Ruiz  Zorrilla  salia  desterrado,  se  nos 
comunicaba  también  telegráficamente  por  los 
periódicos,  que  el  señor  Castelar  saldría  para 
el  estranjero  dentro  de  un  breve  plazo. 

Si  la  salida  forzosa  del  uno,  lia  sido  causa  ó 
no  de  activar  la  salida  voluntaria  del  otro,  es 
lo  que  ignoramos,  pero  coinciden  ambas  y  ca¬ 
da  lector  acomódeselo  á  su  gusto. 


Los  carlistas  continúan  en  su  terquedad. 

Empéllanse  en  derramar  sangre  española  y 
en  continuar  luchando,  llevándose  siempre  la 
peor  parte  en  la  lucha. 

La  bravura  del  ejército  liberal  pénese  mas 
de  manifiesto  todos  los  dias  y  ya  que  los  car¬ 
cundas  quieren  que  con  ellos  se  acabe,  tan  ter¬ 
cos  son  que  vayi  á  salir  con  la  suya  en  .  este 
particular;  y  así  quisiéramos  que  resultara. 

Acábese  con  los  carlistas,  y  vean  ellos  co¬ 
mo  sobre  este  asunto  andamos  conformes. 

Bartolo. 


EL  DECRETO  SOBRE  IMPRENTA. 

Tomamos  de  El  Perro  Grande  el  siguiente 
suelto: 

•  «A  la  Correspondencia  le  ha  caído  el  peso 
do  la  ley  encimado  un  suelto,  que  ha  quedado 
hecho  una  trilla,  aplastado,  borroso,  ilegible. 

El  suelto  empozaba  diciendo :  « Dice  la 
Epoca.* 

¿Lo  ven  Vds.?  ¡Por  charlatana  le  ha  sucedi¬ 
do  eso  á  la  Correspondencia  !  ¡Si  hubiera  de¬ 
jado  decir  á  la  Epoca  ,  otra  hubiera. sido  su 
suerte!» 

Quiere  decir  esto,  lo  que  yo  tengo  necesidad 
de  esplicar;  porque  bien  clarito  está  el  colega 
madrileño. 

Yo  quiero  decir  con  esto  ,  y  aquí  sí  que  es 
necesaria  la  esplicacion  ,  que  á  la  Correspon¬ 
dencia  le  pasó,  un  fracaso  de  lo  cual  Dios  nos 
libre,  y  que  si  bien  ahora  vamos  á  transcribir  lo 
que  dicen  otros  periódicos  respecto  al  decreto 


sobre  la  prensa,  es  precisamente  para  evitar  lo 
que  pasó  al  colega  noticiero,  escusando  toda 
clase  de  comentarios. 

Amigos  de  la  libertad ,  no  queremos  que  los 
lectores  se  sujeten  á  un  criterio  determinado; 
que  cada  cual  se  lo  forme  á  su  manera. 

Todos  los  periódicos  de  Madrid  ,  al  aparecer 
en  las  columnas  de  la  Caceta  el  decreto  del 
señor  Romero  y  Robledo,  le  dedican  artículos 
ó  sueltos  de  fondo. 

A  la  Epoca ,  no  le  parecerían  las  disposicio¬ 
nes  del  decreto  las  mejores  ,  si  hubieran  de  re¬ 
gir  perpétuamente. 

Según  la  Prensa  ,  el  decreto  es  vago .  pero 
no  irreformable. 

El  Diario  Español  se  felicita  de  la  desapa¬ 
rición  de  la  previa  censura  y  de  las  facultades 
de  discusión  que  en  el  decreto  se  mencionan; 
calificándolo,  no  obstante,  de  severo. 

El  siguiente  párrafo,  es  del  artículo  del  Dia¬ 
rio  Español: 

«Triste  es  á  la  verdad  que  todos  los  gobier¬ 
nos  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  van 
sucediendo ,  manifiesten  hácia  la  prensa  una 
prevención  y  una  desconfianza  á  nuestro  mo¬ 
do  de  ver  injusta.  A  la  prensa  política  se  la  ha 
querido  hacer  responsable  de  faltas  agenas,  y 
todo  el  rigor  que  los  gobiernos  debían  haber 
empleado  contra  enemigos  más  peligrosos,  lo 
han  descargado  contra  los  periódicos ,  como  si 
en  ellos  quisieran  desahogar  su  mal  humor.» 

La  Política  ha  advertido  en  el  decreto  que 
nos  ocupa  una  omisión  importante,  cual  es  la 
relativa  á  los  asuntos  de  Ultramar,  y  pregun¬ 
ta  con  este  motivo  cual  es  el  criterio  del  Go¬ 
bierno  con  ellos. 

La  Bandera  Española ,  después  de  insertar 
el  decreto,  hace  de  él  un  largo  comentario, 
del  cual  tomamos  lo  siguiente: 

«El  artículo  primero  del  decreto  que  ante¬ 
cede  nos  permite  discutirlo  doctrinalmente, 
adverbio  impropio  de  un  precepto  ,  pero  que, 
á  nuestro  juicio,  indica  que  esta,  como  todas 
las  disposiciones  del  ministerio-regencia  que 
publica  la  Gaceta,  pueden  ser  comentadas  por 
los  periódicos,  censuradas  ó  aplaudidas  con 
arreglo  á  las  doctrinas  que  profese  cada  cual 
y  á  los  principios  universalmente  reconocidos 
y  aceptados.  Hemos  dicho  todas  las  disposicio¬ 
nes  que  publique  la  Gaceta  ,  y  aun  esto  no  es 
cierto,  cuanto  menos  lo  serán,  como  también 
con  grande  impropiedad  dice  el  decreto,  todas 
las  disposiciones  administrativas,  jurídicas  y 
políticas.  Una  disposición  política  será,  por 
ejemplo,  el  establecimiento,  del  actual  sistema 
de  gobierno,  no  ya  en  su  esencia  de  monar¬ 
quía  constitucional,  sino  en  su  forma  acciden¬ 
tal  de  dictadura  ejercida  por  un  ministerio-re¬ 
gencia,  y  esta  disposición  es  indiscutible.  Una 
disposición  administrativa  seria  el  aprovisio¬ 
nar  al  ejército  por  este  ó  el  otro  medio ,  el 


¡  CAZADORI 
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conceder  premios  ó  gracias,  el  confiar  la  di¬ 
rección  de  las  tropas  ó  el  mando  de  las  pro¬ 
vincias  á  tales  ó  cuales  jefes;  el  distribuir  en¬ 
tre  los  soldados  mayor  ó  menor  cantidad  de 
plus,  y  esto  tampoco  es  discutible.  Disposición 
jurídica  no  conocemos  ninguna  que  pueda  lle¬ 
var  este  nembre  como  no  sean  las  sentencias 
de  los  tribunales,  ó  como  no  baya  querido  de¬ 
cir  el  Gobierno  los  decretos  ó  reales  órdenes 
que  prepara  reformando  leyes  civiles  ó  pena¬ 
les,  v  estos  decretos  y  órdenes  no  son  tampoco 
absolutamente  discutibles,  puesto  que  comien¬ 
za  por  no  serlo  el  derecho  á  promulgarlos. 
Por  manera  que  no  está  permitido  todo  lo  que 
asegura  el  Gobierno  que  permite.  No  está 
prohibido  tampoco  todo  lo  que  prohíbe;  y  lo 
demostrará  prácticamente  la  lectura  de  los  pe¬ 
riódicos  ministeriales,  que  discutirán  contra  la 
regla  3.a,  cuestiones  no  planteadas  por  el  mi¬ 
nisterio-regencia  ,  que  aludirán  á  los  actos,  las 
opiniones  y  la  persona  del  Rey,  contra  la  regla 
6.‘,  y  gracias  que  se  limiten  á  discutir  ó  alu¬ 
dir,  y  no  lleguen  por  exceso  de  celo  á  ridicu¬ 
lizar  ó  comprometer.  Queríamos  ,  pues  ,  una 
regla  fija  y  no  la  tenemos;  estamos  en  la  mis¬ 
ma  incertidumbre,  solo  que  al  criterio  rigoro¬ 
so  de  los  censores  sustituye  el  criterio  medro¬ 
so  del  escritor,  y  al  lápiz  rojo  el  volante  de  la 
suspensión  y  la  supresión.  Acertaríamos  aplau¬ 
diéndolo  todo  :  nos  exponemos  á  incurrir  en 
responsabilidad  con  la  crítica  más  indirecta  ó 
delicada:  debia  tener  este  decreto  dos  artícu¬ 
los;  el  primero  que  dijera  :  se  permite  apoyar 
al  Gobierno:  y  el  segundo;  se  prohíbe  contra¬ 
riarle  ó  combatirle.  Tiene,  sin  embargo,  uno 
permisivo,  cuatro  prohibitivos,  los  demás  coer¬ 
citivos  ó  penales.» 

Y  termina  La  Bandera  Española  su  co¬ 
mentario ,  apelando  «contra  esta  resolución, 
inapelable  por  ahora,  al  primer  ministerio  que 
sustituya  al  ministerio-regencia,  yá  la  prime¬ 
ra  mayoría  parlamentaria.» 

Eladio. 


ENREDOS. 


Las  onzas  falsificadas  en  la  fábrica  que  sor¬ 
prendió  en  Madrid  el  jefe  de  orden  público 
Sr.  Ducazcal,  tienen  los  bustos  de  Gárlos  III  } 
Fernando  Vil. 

Los  que  cobren  cantidades  en  onzas,  que 
observen,  pues,  la  cara  que  pone  el  busto. 

M.  Gladstone,  al  abandonar  la  dirección  del 
partido  radical  en  Inglaterra,  abandona  tam¬ 
bién  la  vida  política. 

Por  esta  determinación,  le  ha  escrito  una 
carta  M.  Disraeli,  jefe  del  partido  conservador 
y  del  actual  gabinete,  concebida  en  los  térmi¬ 
nos  más  simpáticos,  y  en  la  cual  le  espresa  su 
vivo  sentimiento  por  la  determinación  que  ha 
llevado  á  cabo. 

En  nuestro  país,  causará  estrañeza  semejan¬ 
te  proceder. 

Publicamos  ,  empero  la  noticia,  para  que 
otro  dia  no  estrañen  otras  noticias  que  podría¬ 
mos  darles  de  prácticas  inglesas,  muy  reco¬ 
mendables  en  otros  países. 

El  autor  dramático  D.  José  Marco,  ha  ter¬ 
minado  una  comedia  titulada:  Las  figuras  de 
cera,  que  se  estrenará  próximamente  en  Ma¬ 
drid. 

Deseárnosle  el  éxito  mas  lisongero. 


órdenes,  ha  dispersado  un  grupo  carlista  de 
catorce  hombres,  causándoles  dos  muertos  y 
algunos  heridos  y  cogiéndoles  diez  caballos  y 
varios  efectos  de  guerra. 

Los  carcundas  cuando  son  muchísimos  mas, 
algunas  veces  cometen  barbaridades;  cuando 
son  pocos  mas,  son  derrotados. 

Un  juez  de  paz  de  Francia,  se  ha  visto  en  el 
caso  de  pronunciar  una  sentencia  muy  singu¬ 
lar. 

Un  lugareño  reclamaba  de  otro  la  cantidad 
de  150  francos,  importe  de  un  pagaré  firmado 
por  el  convenido,  pagadero  el  dia  de  San  For¬ 
tunato. 

El  firmante  no  negaba  la  obligación,  pero 
esperaba  que  llegase  el  dia  de  San  Fortunato 
para  satisfacer  la  deuda. 

El  dia  de  San  Fortunato,  sin  embargo,  nun¬ 
ca  llegaba. 

El  acreedor  registró  todos  los  calendarios, 
anuarios  y  breviarios  que  pudo  consultar,  y 
no  encontró  el  Santo  de  tal  nombre. 

En  este  caso  el  juez,  condenó  al  convenido 
á  pagar  al  actor  los  150  francos,  con  los  inte¬ 
reses  legales,  el  dia  l.n  de  Noviembre  próxi¬ 
mo,  dia  de  Todos  los  Santos ;  condenándole, 
además,  al  pago  de  las  costas. 

De  manera,  que  para  el  actor,  el  juez  fué  el 
verdadero  San  Fortunato. 

Dícese  que  D.  Gárlos  ha  recibido  una  carta 
del  Vaticano,  donde  á  vueltas  de  ciertas  fra¬ 
ses  simpáticas  se  le  indica  que  reflexione  si  es 
procedente  terminar  la  guerra,  toda  vez  que 
la  dignidad  de  la  Iglesia  católica  estaba  ya  su¬ 
ficientemente  vengada  en  España. 

Lo  que  yo  reflexiono,  es  el  contenido  de  es¬ 
te  suelto,  tomado  al  pié  de  la  letra  de  las  noti¬ 
cias  extranjeras. 

Según  datos  estadísticos,  hay  en  Francia 
actualmente  11.720  doctores  en  medicina, 
5.185  médicos  de  segunda  clase  y  5. 858  far¬ 
macéuticos. 

¡Cuenten  Vds.  si  ha  de  haber  pequeño  nú¬ 
mero  de  enfermedades  para  mantener  parro¬ 
quia  á  tantos  facultativos  en  el  arte  de  curar! 

Se  anuncia  la  próxima  publicación  de  un 
decreto  por  medio  del  cual  quedarán  estable¬ 
cidas  en  todas  las  capitales  de  provincia  y  po¬ 
blaciones  mas  importantes  de  España,  espen- 
dedurías  de  tabacos  habanos  por  cuenta  del 
gobierno. 

¡Ojo  al  porvenir,  fumadores! 

En  las  inmediaciones  de  Vendrell  ocurrie¬ 
ron  graves  disensiones  entre  los  cabecillas 
Tristany  y  Miret. 

Este,  pretendía  aceptar  combate  con  el  ba¬ 
tallón  cazadores  de  Reus,  fundándose  en  la 
superioridad  numérica  de  sus  fuerzas,  que  bas¬ 
taban,  según  su  parecer,  para  derrotar  al  es- 
presado  batallón  en  ménos  de  dos  horas. 

Tristany  se  opuso  á  este  plan  de  Miret  y 
opinó  por  tomar  las  de  Villadiego. 

En  estas  disputas,  llegan  las  columnas  y  las 
partidas  tuvieron  que  partirse  y  adoptar  á  to¬ 
da  prisa  el  plan  de  Tristany,  con  un  desorden 
recomendable. 

Lo  Epoca,  al  dar  la  noticia  del  triunfo  de  la 
enmienda  Wallon,  que  afirma  la  República  en 
Francia,  halla  escasa  la  mayoría  de  un  voto 
que  ha  decidido  al  fin  esta  contienda  política. 

¿Es  de  poca  importancia  el  triunfo  obtenido 
por  una  mayoría  parlamentaria? 


cundas,  se  lia  fugado  con  todo  el  dinero  que 
habia  en  su  poder,  dejando,  como  recuerdo  en 
su  casa,  los  papeles  y  documentos. 

No  sé  porqué,  se  me  figura  quo  este  recau¬ 
dador  há  cien  años  de  perdón. 

A  los  pueblos  de  Vizcaya  les  engaña  la  di¬ 
putación  á  guerra  como  á  unos  chinos  ,  anun¬ 
ciándoles  supuestas  victorias  en  Cataluña  ,  las 
cuales  se  han  mandado  celebrar  estos  dias  con 
repiques  de  campanas  ,  y  hasta  se  preparaba 
en  Durango  una  novillada  á  fin  de  hacer  creer 
á  los  fanáticos  tanta  superchería. 

Los  carlistas  siempre  se  han  distinguido  por 
las  mogigangas  y  para  dar  lugar  á  ellas  hacen 
comulgar  á  los  suyos  con  ruedas  de  molinos. 

El  domingo  fué  sorprendida  en  Sevilla  una 
fábrica  de  moneda  falsa,  hallando  la  policía  el 
horno  ardiendo,  crisoles ,  planchas  y  otros 
efectos. 

Si  lo  que  se  trabaja  en  lo  falso  se  trabajara 
en  lo  bueno,  otro  gallónos  cantara. 

El  Diario  de  Noticias,  de  Lisboa,  publica 
la  siguiente  noticia: 

«Dícennos  que  está  en  Lisboa  el  jefe  carlista 
Savalls.» 

¡Recomendable  viajero! 

Dice  El  Perro -Grande: 

«Una  de  las  mayores  impresiones  que  puede 
’ecibir  un  hombre  en  estos  tiempos  es  que  le 
presenten  otro  hombre  diciéndole  que  es  pc- 
iodista. 

—¿Cómo?  exclama  uno.  ¿El  señor  es  perio¬ 
dista? 

Y  al  ver  un  hombre  como  los  demás  ,  con 
su  sombrero  de  copa  y  sus  barbas  y  su  gaban 
(porqué  hay  periodista  que  tiene  gaban)  se 
queda  cualquiera  asombrado  y  espantado.» 

Pero,  añadimos  nosotros  ,  si  lo  vé  sin  gaban 
y  tiritando  de  frió ,  la  sorpresa  es  menor  ;  lo 
encuentra  mas  natural. 

CHARADAS. 

1.a 

Cierto  dos  tres  muy  temprano, 

Tres  cuatro,  que  bella  es, 
hizo  con  el  todo  un  bies 
en  sa  airoso  delantal. 

Llegó  su  madre  á  saberlo 
y  en  el  bies  la  vista  fija, 
prima,  dos,  cuatro  á  su  hija 
llamó  muy  seria  y  formal. 

2.a 

¿Quién  entiende  este  belen, 
ésta  infernal  baraúnda? 

Prima  es  todo  y  lo  es  segunda, 
y  lo  es  tercera  también. 


Solución  ¡i  la  fuga  de  consonantes  ilcl  número  anterior: 

Blas  vió  andar  á  los  umbrales 
de  su  puerta  á  Dorotea, 
y  con  labios  de  gragea, 
dijo;  «mi  bien,  ¿dónde  sales?» 

Y  ella  con  boca  de  mieles 

le  dijo:  «¿á  qué  vienes,  Blas?» 

Y  no  se  dijeron  mas 
este  par  de  mirabeles. 

Iglesias  de  la  Gasa. 
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VISTAZO. 


.Los  que  deseen  casarse  y  los  que  quieran 
reunirse  ,  es  menester  que  lean  la  Gaceta , 
puesto  que  el  matrimonio  civil  ha  sufrido  se¬ 
rias  modificaciones  y  para  las  reuniones  se  exi- 
jen  también  algunos  requisitos. 

Respecto  al  matrimonio ,  se  exige  la  inscrip¬ 
ción  civil,  aun  en  los  contraidos  canónieamen-’ 
te  desde  que  empezó  á  regir  la  ley  de  1&  de 
Junio  de  1870  y  no  los  hubieran  inscrito. 

Tómese  en  cuenta  que  los  que  dejen  de 
cumplir  la  ley  civil  sufrirán  una  multa  ,  y  los 
insolventes  ,  la  prisión  subsidiaria  por  sustitu¬ 
ción  y  apremio  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  Código  penal. 

Las  reuniones,  serán  ilícitas  y  disueltas  sin 
demora,  si  se  celebran  sin  permiso  previo  y 
por  escrito,  déla  autoridad  gubernativa  en  las 
capitales  y  de  la  autoridad  local  en  los  demás 
pueblos. 

Los  casinos  ó  círculos  políticos  ,  quedan  di¬ 
sueltos  por  esta  circular  del  ministerio  de  la 
Gobernación. 


«El  gobierno ,  dice  El  Impar  cial,  se  propo¬ 
ne,  según  nuestros  informes  proveer,  en  cuan¬ 
to  sus  facultades  se  lo  permitan  ,  á  las  necesi¬ 
dades  de  la  campaña  en  el  ejército  de  Cataluña, 
y  es  de  presumir  que  el  regreso  á  Barcelona 
del  general  señor  Martínez  Campos  sea  tam¬ 
bién  señal  para  que  se  emprendan  las  opera¬ 
ciones  de  guerra  en  aquel  territorio.» 

Plácenos  en  gran  manera  esta  noticia,  por¬ 
qué  aquí  con  poco  esfuerzo  que  haga  el  Go¬ 
bierno,  los  carlistas  lian  de  verse  muy  pronto 
reducidos  á  la  impotencia. 

Las  poblaciones  por  su  parte,  lo  decimos  con 
placer,  se  muestran  dipuestas  á  rechazar  los 
ataques  de  estas  huestes  salvajes,  como  hemos 
visto  en  Mora.de  Ebro  y  sobre  todo  en  Cervera; 
de  manera  que  persiguiendo  á  las  partidas  de 
la  montaña,  no  lian  de  tener  vida  duradera. 

En  Mora  d §  Ebro,  á  pesar  del  bando  que 
publicaron  los  carlistas  en  Gandesa,  en  el  qué 
se  obligaba  á  todos  los  vecinos  hábiles  á  acu¬ 
dir  con  objeto  de  trabajar  en  las  minas  con  que 
trataban  de  volar  el  castillo  de  aquella  pobla¬ 
ción  ,  tuvieron  que  desistir  de  su  empeño , 
gracias  á  la  tenaz  resistencia  de  los  liberales 
defensores  de  aquel  castillo,  voluntarios  en  su 
mayor  número. 

En  Cervera,  las  facciones  de  Tristany,  Miret 
y  otros  cabecillas,  encontraron  también  una 
que  no  esperaban  por  parte  de  los  cervarienses 
que  las  rechazaron  por  completo  tres  veces 
distintas  que  aquellas  intentaron  avanzar,  cau¬ 
sándolas  nuchas  bajas  y  cogiéndoles  setenta 
prisioneros. 


Cumplan  así  con  su  deber  los  liberales,  y. 
cesará  la  plaga  de  la  guerra  civil  en  Cataluña. 

Los  liberales  de  Falset ,  lian  iniciado  una 
suscripción  para  regalar  una  espada  de  honor 
al  Jefe  de  la  columna  Ceuta,  señor  Picazo,  por 
su  gloriosa  jornada  de  Prades. 

Digno  es  de  tal  manifestación  este  valiente 
militar ,  que  con  la  columna  que  tiene  á  su 
mando  es  el  terror  de  los  carlistas  del  campo 
de  Tarragona,  quienes  no  esperaron  su  llega¬ 
da  á  Mora  de  Ebro  y  abandonaron  el  ataque 
del  castillo,  al  tener  noticia  de  que  allí  se  diri¬ 
gía  aquella  columna. 

El  ejército  del  Centro,  sabemos  también  que 
ha  entrado  en  Chelva  ,  causando  al  enemigo 
varios  muertos  y  multitud  de  heridos. 

Estas  continuas  derrotas,  son  el  mejor  ar¬ 
gumento  para  convencer  á  esos  desalmados  de 
que  el  país  los  rechaza  y  que  por  consiguiente 
su  causa  produce  muy  malos  efectos. 

Bartolo. 


MEMENTO  HOMO. 


Para  recordar  que  estamos  en  Cuaresma,  no 
hay  como  mirar  los  periódicos. 

Las  noticias  que  publican  son  tan  escasas, 
que  fácilmente  se  adivina  que  estamos  en  épo¬ 
ca  de  ayuno. 

De  cada  tres  dias,  dos  por  lo  ménos,  viene 
un  telégrama  diciendo:  «La  Gacela  no  publi¬ 
ca  ninguna  noticia  importante  de  la  guerra.» 
Que  es  como  si  dijera  :  «Tocante  á  noticias  de . 
la  guerra  civil,  que  es  lo  que  más  nos  intere¬ 
sa,  el  periódico  oficial  nos  hace  ayunar.» 

La  mayor  parte  de  las  noticias,  por  efecto 
del  estado  de  las  comunicaciones,  llegan  basta 
nosotros  trasnochadas  en  tales  términos,  que 
no  parece  sino  que  las  recibimos  en  conserva 
como  la  pesca  salada,  de  la  qué  tanto  se  con¬ 
sume  en  Cuaresma. 

Si  viene  alguna  noticia  fresca ,  extra-oficial- 
mente,  ó  no  puede  publicarse,  como  si  fuera 
carneen  viérnes;  ó  la  pagan  cara  los  bolsis¬ 
tas,  como  la  merluza  en  estos  dias  de  mucha 
demanda. 

Todo,  en  fin,  nos  trae  la  Cuaresma  en  la 
memoria.  ¡Memento  homo! 

•Cojemos  un  periódico,  y  encontramos  en  él 
alguna  línea  de  puntos  suspensivos. 

Los  puntos  suspensivos,  son  los  que  más  lu¬ 
gar  nos  dan  á  meditaciones. 

Cuando  uno  leyendo,  se  encuentra  con  una 
procesión  de  estos  puntos,  no  tiene  nada  que 


leer,  y  el  lector  deja  de  serlo  y  se  convierte 
en  pensador. 

¿Qué  habria  aquí?  se  pregunta. 

¿Qué  podia  seguir  á  esta  cláusula  anterior  ? 

¿Qué  diría  en  el  lugar  de  estos  puntos  el 
corresponsal  á  el  articulista? 

¿Cómo  llenaré  este  hueco  ? 

Y  así  reflexionando...  se  queda  en  ayunas. 

Y  esto  que  para  el  periodista,  los  puntos 
suspensivos,  son  ayunos  suaves. 

Los  ayunos  rigurosos  son,  por  ejemplo  el 
que  ha  hecho  La  Iberia,  suspendida  por  algún 
tiempo;  y  el  que  lia  de  verificar  la  La  Prensa 
durante  un  mes. 

Los  puntos  suspensivos,  son  algunos  platos 
vedados;  las  suspensiones,  son  todos  los  platos 
vedados. 

Pero,  no  á  todo  el  mundo  le  producen  igual 
efecto  los  puntos  suspensivos. 

Lectores  hay  que  al  encontrarlos,  no  hacen 
mas  que  recorrerlos,  y  vuelven  á  anudar  la 
lectura  al  concluir  aquellos. 

Otros  lectores,  no  hacen  mas  que  sonreír, 
como  si  los  puntos  llevaran  pintados  monos 
en  el  centro.  (No  decimos  en  la  cara,  porqué 
los  puntos  no  la  tienen  ;  son  descarados.) 

Otros  lectores,  cuchichean,  como  si  los  pun¬ 
tos  les  dijeran  algo  desagradable ;  y  no  hay 
como  los  puntos  para  hacer  punto  en  boca. 

Otros  lectores,  arrojan  el  periódico,  como 
si  los  puntos  les  hubieran  pinchado;  y  los  pun¬ 
tos  no  cortan  ni  pinchan,  á  [diferencia  de  sus 
consortes  las  puntas. 

Otros  lectores,  dicen:  «Así,  así,»  ó  cosa  se¬ 
mejante  y  restráganse  las  manos  á  guisa  de 
hombre  satisfecho,  como  si  los  puntos  les  anun¬ 
ciaran  que  les  había  caido  el  premio  gordo. 

Y  ahí  tienen  Vds.  como  una  cosa  sin  olor 
ni  sabor,  cual  es  unasérie  de  puntos ;  una  subs¬ 
tancia  neutra,  como  la  llamarían  los  médicos, 
produce  distintos  efectos  según  los  lectores  que 
dan  con  ella. 

Pero  hay  otra  clase  de  leyentes,  y  á  esta 
pertenecemos,  lcre  cuales  no  hacen  nada  de  lo 
que  los  relatados  verifican,  sino  que  sin  soltar 
el  periódico,  ni  reir,  ni  enojarse,  las  dan  en 
meditar. 

El  porqué,  seria  difícil  esplicarse.  Es  este  un 
fenómeno  psicológico,  que  se  siente  y  no  se 
esplica. 

Generalmente  la  meditación  tiene  un  carác¬ 
ter  retrospectivo.  Aquellos  puntos  recuerdan, 
sin  querer,  porqué  tampoco  los  puntos  tienen 
voluntad,  hechos  históricos  más  ó  ménos  re¬ 
cientes. 

En  la  actualidad,  por  ejemplo,  los  puntos 
nos  llevan  á  la  memoria  el  año  1868;  el  alza¬ 
miento  del  cabecilla  Castells  en  Cataluña,  que 
como  si  fuera  una  impalpable  sombra,  vagó 
una  porción  de  tiempo  con  un  puñado  de  hom¬ 
bres,  sin  que  nadie  pudiera  dar  con  ellos;  nos 
recuerdan  la  venida  de  D.  Amadeo  de  Saboya; 
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los  pinitos  negros  del  señor  Ruiz  Zorrilla;  la 
vuelta  á  Italia  de  D.  Amadeo;  la  conducta  de 
la  Asamblea  republicana ;  la  insurrección  de 
Cartagena ;  los  crímenes  cometidos  en  Alcoy 
y  en  Valls  ;  el  famoso  tres  de  enero.  Y  aquí  no 
estarían  de  sobras  algunos  puntos  suspensivos. 

Y  recordando  todo  esto,  vemos  que  nos  ha¬ 
llamos  en  Cuaresma,  en  pieria  época  de  medi¬ 
tación.  ¡  Memento  homo ! 

Eladio. 


ENREDOS. 

Dice  un  periódico  que  el  gobierno  se  propo¬ 
ne  honrar  con  la  forma  conveniente,  el  heroi¬ 
co  comportamiento  del  teniente  de  artillería 
señor  Navazo  ,  que  murió  defendiendo  la  pieza 
que  le  estaba  confiada  en  Lacar  y  montado  so¬ 
bre  ella. 

¡Digno  es  de  conmemoración  este  hecho, 
que  se  cita  como  uno  de  los  más  gloriosos  de 
la  campaña! 

Se  halla  en  Santander  el  ex-mariscal  Ba- 
zaine. 

Varios  franceses,  habían  determinado  darle, 
el  miércoles  de  la  penúltima  semana  ,  una  se¬ 
renata  ruidosa. 

La  autoridad  disolvió  enérgicamente  esta 
manifestación. 

En  Roma ,  han  sido  despedidos  los  emplea¬ 
dos  de  la  casa  moneda  que  se  negaron  á  pres¬ 
tar  juramento. 

El  mismo  parte  que  nos  dá  esta  noticia,  di¬ 
ce  que  el  Papa  les  pagará  sus  sueldos. 

¿Eh? 

Garibaldi  se  ha  propuesto  sanear  la  campi¬ 
ña  romana. 

Mucho  tendrán  que  agradecer  los  romanos 
las  gestiones  que  á  ese  fin  practique  el, ilustre 
general. 

Los  que  obtuvieron  el  primer  premio  de  Na¬ 
vidad,  aguardan  que  se  les  pague. 

¡Si  no  hubiesen  habido  de  comer  pavo  hasta 
haher  cobrado ,  tarde  celebrarían  el  Natalicio 
del  Señor! 

Según  El  Eco  de  Cartagena,  parece  que  ha 
sido  detenido  por  el  juez,  el  depositario  de 
efectos  timbrados  de  aquella-  ciudad  ,  según 
parece,  por  la  existencia  de  sellos  falsos  en  al¬ 
gunas  dependencias. 

¿Y  han  servido  estos  sellos? 

Cuatro  dias  tuvieron  los  carlistas  sitiado  el 
castillo  de  Mora  de  Ebro. 

Eran  en  número  de  mil  infantes  y  cien  ca¬ 
ballos,  mandados  por  los  cabecillas  Alvarez, 
cura  Diez  ,  cura  de  Flix  ,  (dos  curas  que  no 
curan)  Oriol  y  Mañero. 

En  vista  de  la  resistencia  del  castillo  y  al  sa¬ 
ber  que  por  allí  se  acercaba  el  Fijo  de  Ceuta, 
los  carcundas  abandonaron  precipitamente  la 
población. 

Los  carlistas  son  así:  cuando  se  les  hace  ca¬ 
ra,  ellos  dan  la  espalda. 

Don  Mariano  Perez  Luzaró  ,  propietario  y 
director  que  fué  del  periódico  La  Igualdad, 
ha  sido  nombrado  fiscal  togado  del  consejo  su¬ 
premo  de  la  armada. 

El  antiguo  escritor  demócrata  D.  Manuel  del 
Palacio ,  se  indica  para  un  alto  puesto  diplo¬ 
mático. 

Se  continuará. 


La  compañía  de  declamación  dirigida  por 
D.  Rafael  Calvo,  y  en  la  qué  figura  D.a  Elisa 
Boldun,  debutó  el  sábado  en  el  Teatro  Princi¬ 
pal  ,  con  la  bellísima  comedia  de  Moreto  «El 
desden  con  el  desden.» 

Al  aparecer  en  el  palco  escénico  los  dos  ar¬ 
tistas  nombrados ,  fueron  saludados  con  una 
salva  de  aplausos  ,  los  cuales  se  repitieron  en 
diferentes  escenas  de  la  comedia,  que  tan  bien 
interpretan  una  y  otro. 

El  obispo  Caixal,  según  un  documento  que 
transcribe  el  Diario  de  Reas ,  dice  que  el  ma¬ 
yor  enemigo  de  la  Iglesia  católica,  es  «el  hi¬ 
pócrita  moderantismo»  y  ordena  rogativas  y 
otras  demostraciones  por  el  triunfo  de  esa  mis¬ 
ma  Iglesia  y  por  el  pronto  y  feliz  éxito  de  la 
campaña. 

Lo  cual  indica  que  no  es  cierto  que  el  doc¬ 
tor  Caixal  esté  curado  de  la  hidrofobia  car¬ 
lista. 

El  empréstito  de  París,  según  el  Officiel ,  ha 
sido  suscrito  cuarenta  y  tres  veces. 

Vean  los  enemigos  de  aquella  corporación 
municipal,  como  tiene  crédito  de  sobras. 

En  Roma  ha  sido  asesinado  el  señor  Souzog- 
no,  director  de  un  periódico  radical. 

Se  ignora  la  causa  de  este  crimen. 

Los  tribunales  quizás  logren  descubrirla. 


En  una  tienda  de  efectos  viejos  de  París ,  se 
ha  encontrado  un  reloj  que  perteneció  á  Mo¬ 
liere. 

Tiene  la  inscripción  siguiente:  «Este  reloj 
fué  regalado  á  Poquelin  Moliere  por  monsieur 
Crepin.» 

En  invierno  hará  su  agosto  el  vendedor  de 
efectos  viejos,  vendiendo  esta  alhaja  del  céle¬ 
bre  autor  cómico. 


Deseando  el  príncipe  de  Bismarck  tener  en 
su  despacho  las  pistolas  de  los  dos  que  atenta¬ 
ron  contra  su  vida,  consiguió  adquirir  de  bal¬ 
de  el  rewólver  del  primero  de  ellos,  pero  tuvo 
que  comprar  el  del  segundo,  porque  habién¬ 
dolo  confiscado  la  policía  ,  era  ya  propiedad 
del  Estado. 

Es  una  justicia  que  hace  el  príncipe  á  estos 
dos  objetos,  ya  que  no  le  dieron  muerte  ha¬ 
biendo  sido  disparados  contra  su  persona,  pro¬ 
bando  de  este  modo  que  son  adictos  suyos  y 
lo  erán,  estando  en  poder  de  enemigos. 

El  ministerio  de  la  Gobernación  ha  denega¬ 
do  el  permiso  para  la  publicación  de  un  nuevo 
periódico  titulado:  La  Unidad  Católica. 

Gomo  por  el  hilo  se  saca  el  ovillo,  por  el  tí¬ 
tulo  consideramos  las  tendencias  que  debería 
tener  este  periódico. 

En  el  Liceo  está  en  ensayo  la  nueva  ópera 
del  maestro  Pedrell ,  titulada  :  «Quasimodo», 
cuyo  argumento  está  sacado  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  París,  de  Víctor  Hugo. 

Deseárnosle  el  éxito  que  obtuvo  IJ  último 
Abencerragio;  y  si  lo  obtiene  mayor,  más  gus¬ 
tosos. 

Según  La  Epoca,  la  carta  dirigida  por  los 
artilleros  á  aquellos  de  sus  compañeros  que 
sirven  en  las  filas  del  Pretendiente,  ha  recibi¬ 
do  contestación  satisfactoria. 

Más  satisfactorio  sería  que  hubiesen  recibi¬ 
do  á  sus  compañeros. 

Ha  fallecido  en  París  el  distinguido  crítico 
musical  de  la  Presse ,  Pablo  Foncher  ,  autor 
de  varios  dramas  y  libretos  de  óperas. 

Difícilmente  la  Presse  encontrará  otro  crí¬ 


tico  musical  que  reúna  las  cualidades  que 
adornaban  á  Foncher. 


En  la  Catedral  de  París  ,  el  padre  Martig- 
non,  predicó  contra  el  público  que  acudía  al 
teatro  nuevo  de  la  Opera. 

Al  dia  siguiente,  el  empresario  recaudó  tres 
mil  francos  más  de  lo  regular. 

Sermones  inmotivados,  dan  resultados  con¬ 
traproducentes. 

Dice  Las  Circunstancias  ,  de  Reus  ,  que  el 
cabecilla  Moore  ha  dirigido  una  comunicación 
á  los  pueblos  de  La  Bisbal  ,  previniendo  á  sus 
alcaldes  que  hagan  entregar  las  armas  á  los 
voluntarios,  y  que  sometan  las  poblaciones  al 
imperio  de  las  fuerzas  carlistas,  amenazándo¬ 
les,  en  caso  contrario,  con  tomar  contra  ellos 
y  contra  los  vecinos  enérgicas  medidas. 

La  mayor  parte  de  los  alcaldes  lian  contes¬ 
tado  á  este  reto,  que  si  tantas  ganas  tienen  de 
sus  armas,  que  vayan  por  ellas. 

Hasta  ahora,  los  carcundas  no  han  tenido 
por  conveniente  contestar  á  esta  invitación. 

¡Si  son  tan  prudentes  los  carcundas! 

El  hermano  del  Pretendiente  y  su  costilla 
doña  Blanca,  han  llegado  á  Offembach. 

Mucha  simpatía  tienen  estos  cónjüges  con 
este  nombre  del  músico  bufo. 


Ha  sido  aprobada  la  transferencia  de  la  con¬ 
cesión  del  ferro-carril  de  Gerona  á  Francia  por 
Figueras,  á  favor  del  Crédito  Mobiliario. 

Veremos  si  por  fin  podremos  ir  á  Francia, 
sin  la  eventualidad  de  que  las  diligencias  pue¬ 
dan  ó  no  pasar  las  aguas  que  por  el  camino  se 
encuentran,  y  con  la  consiguiente  esposicion 
de  ser  arrollados  por  la  corriente. 


Se  ha  estrenado  en  el  Gran  teatro  del  Liceo, 
la  ópera  Mignon ,  música  del  maestro  Ambro¬ 
sio  Tilomas. 

Lo  que  salió  mejor  librado  de  esta  ópera , 
fué  la  decoración  del  último  cuadro  del  acto 
segundo,  que  valió  á  sus  autores,  los  señores 
Carreras  y  Vilumara,  el  honor  de  ser  llamados 
al  palco  escénico,  por  el  númeroso  público  que 
asistía  á  la  representación,  pero  no  se  presen¬ 
taron  por  no  hallarse  en  el  teatro. 
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Solución  ¡i  la  1.a  charada  del  número  anlcrior: 

Cierto  dia  muy  temprano, 

Ana,  que  bellísima  es, 
hizo  con  indiana  un  bies 
en  su  airoso  delantal. 

Llegó  su  madre  á  saberlo 
y  en  el  bies  la  vista  fija 
«¡Indina,  indina!-»  á  su  bija 
llamó  muy  seria  y  formal. 

Saludan  i  la  2.'  charada : 

¿He  entendido  este  belen, 
esta  baraúnda  infernal? 

.  Sí  es  sílaba  ;  la,  otra  tal, 
y  ba  es  sílaba  también. 
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24  NUMEROS  50  REALES  FUERTES. 


VISTAZO. 

Todos  los  periódicos  vienen  clamando  contra 
la  empleomanía. 

Pero  en  este  punto  son  en  España  estos  cla¬ 
mores  vox  in  deserto. 

Pasan  dias,  meses  y  años 
é  irán  pasando  hasta  siglos 
y  en  esto  los  españoles 
serán  siempre  español ísimos. 

Esto,  ó  cosa  semejante,  dijo  un  escritor  de 
antaño,  y  si -ninguno  lo  hubiese  dicho,  lo  dice 
un  servidor  de  ustedes,  que  no  ha  sido  ni  es 
empleomaníaco,  y  pide  á  Dios  que  le  conserve 
en  este  punto  el  genio  y  figura  hasta  la  sepul¬ 
tura. 

Creo  yo,  y  dígolo,  porque  si  mi  creencia  es 
errónea  se  me  convenzá  de  lo  contrario,  creo, 
repito,  que  el  mal  no  está  tanto  en  los  que 
buscan  empleos,  como  en  los  que  los  dan.  Mas 
claro:  el  remedio  deben  proporcionarlo  los  que 
dan  los  empleos  y  no  hay  que  esperar  que 
aquellos  que  los  soliciten  se  mediquen  á  si  mis¬ 
mos. 

Mientras  no  se  coja  el  asunto  por  la  inversa 
de  lo  que  generalmente  se  ha  hecho,  el  mal 
ántes  tomará  mayores  proporciones,  que  men¬ 
guará. 

La  inversa  es:  que  asi  como  se  buscan  y  crean 
empleos  para  colocar  á  fulano  ó  á  zutano,  se 
busque  á  este  á  aquel  para  colocarle  en  tal  ó 
cual  puesto. 

Solicita  uno  un  empleo  y  se  busca  el  que  se 
considera  que  él  es  capaz  de  desempeñar,  y  de¬ 
bería  buscarse  á  un  hombre  que  se  supiera 
que  es  capaz  de  desempeñar  un  empleo  deter¬ 
minado. 

«El  ministerio,  dice  un  periódico,  lia  dirigi¬ 
do  una  circular  á  los  gobernadores  para  que 
propongan  en  terna  las  personas  que  hayan 
de.  ser  agraciadas  con  destinos  en  las  respecti¬ 
vas  provincias. 

Es  la  única  manera,  añade  el  colega,  con 
que  el  gobierno  ha  creido  poder  librarse  de 
los  infinitos  compromisos  que  le  asedian  y  así 
lo  manifiesta  un  diario  oficioso.» 

No  sé  ver  hasta  qué  punto  es  esto  un  remedio 
al  mal,  pues  si  el  gobierno  tiene  compromisos, 
en  igual  caso  sq  encontrarán  los  gobernado¬ 
res.  Solo  tenemos  que  los  compromisos  han 
pasado  de  unos  á  otros,  pero  no  dejan  de 
existir. 

Mas  propio  nos  parecería  que  se  prescindie¬ 
ra  de  compromisos  y  se  buscaran  personas 
idóneas  para  los  cargos  que  hayan  de  con¬ 
fiarse  á  uno  ó  á  otro. 

Esto,  salvo  mejor  parecer. 


Protesta  enérgicamente  El  Diario  Español 


contra  las  escitaciones  de  La  España  ('a /■¡/ira 
al  gobierno  para  que  baga  tabla  rasa  de  la  li¬ 
bertad  de  cultos  por  ser  el  principal  elemento 
que  mantiene  la  guerra  civil. 

Dice  el  colega: 

«¿Qué  les  importa  la  religión  á  los  carlistas, 
á  esos  desalmados  que  quebrantan  todos  los 
mandamientos  de  la  ley  divina,  asesinan  á  los 
heridos  y  á  los  prisioneros,  incendian  el  hogar 
del  ciudadano  pacífico,  y  viven,  por  lo  gene¬ 
ral,  del  pillaje  y  del  saqueo?  Pues  qué,  en 
ocasiones,  ¿no  han  profanado  los  templos  de 
Dios,  haciendo  de  ellos  cuadras  para  sus  caba¬ 
llos?  ¿No  sabemos  que  alguna  vez  han  dispa¬ 
rado  sus  armas  mortíferas  contra  los  minis¬ 
tros  de  Dios  que  iban  á  llevar  el  consuelo  de 
los  últimos  sacramentos  á  los  soldados  mori¬ 
bundos  en  el  campo  de  batalla?  ¿Querrá  soste¬ 
ner  el  colega  que  son  esos  foragidos  los  defen¬ 
sores  de  la  religión,  y  que  por  ella,  y  nada 
más  que  por  ella, .han  empuñado  las  armas  y 
procuran  arruinar  á  su  propia  patria?» 

En  1834  ni  en  1845  habia  libertad  de  cultos, 
ni  registro  civil,  ni  matrimonio  civil,  y  sin 
embargo,  hubo  carlistas:  ¿les  guiaba  entonces 
el  amor  á  la  religión  y  el  deseo  de  establecer 
la  pureza  de  la  unidad  católica?» 

No:  el  principal  elemento  que  mantiene  la 
guerra  civil  es  la  terquedad  de  don  Cárlos  y 
la  de  sus  consejeros,  nacida  de  la  ambición  de 
aquel  y  de  estos. 


Queriendo  el  rey  de  los  belgas  mostrar  una 
vez  más  su  respeto  á  la  ley  general  del  país, 
hizo  que  los  nombres  de  su  bija  y  yerno,  re¬ 
cientemente  enlazados,  como  los  de  todos  los 
ciudadanos,  se  inscribieran  en  el  registro  civil 
y  en  la  lista  que  se  fija  en'  tales  casos  en  la 
puerta  del  ayuntamiento. 

Así  que  figuraban  en  esta  lista,  los  siguien¬ 
tes  nombres  y  otros  muchos: 

Fbarian  Abs,  mayordomo,  con  AgnesSchif- 
fer,  cocinera. 

S.  A.  R.  el  principe  Fernando,  Felipe  Ra¬ 
fael  de  Coburgo  y  Gotha,  con  S.  A.  R.  mada¬ 
ma  la  princesa  Luisa,  María,  Amelia. 

Isidoro  Fuchs,  hortelano,  con  Augusta  AVein- 
brenner,  de  profesión  desconocida.  . 

Etc.  etc... 

Este  ejemplo  de  igualdad  ante  la  ley,  honra 
en  gran  manera  al  rey  de  Bélgica. 

Bartolo. 


ENREDOS. 


Según  manifiesta  «El  Tiempo»  hay  en  el 
despacho  del  gobierno  civil  de  Madrid,  señor 


Villalva,  dos  grandes  cuadros  con  multitud  de 
retratos  en  fotograba  de  los  principales  toma¬ 
dores,  rateros,  estafadores  y  gentes  de  mal  vi¬ 
vir  de  aquella  villa. 

Este  trabajo,  es  principio  de  un  plan  conce¬ 
bido  por  el  señor  duque  de  Sexto,  y  se  debe  á 
la  habilidad  y  desprendimiento  del  fotógrafo 
señor  Mon,  que  se  lia  ofrecido  á  desempeñarlo 
grátis,  pasando,  para  darle  comienzo,  largos 
ratos  entre  las  gentes  que  le  servían  de  mode¬ 
lo,  en  sitios  donde  le  ocurrieron  lances  dignos 
de  contarse,  entre  los  cuales  no  es  el  ménos 
notable  haberle  escamoteado  el  reloj,  llevando 
el  gaban  abrochado,  y  manifestándose  el  artis¬ 
ta  algo  mohino  por  ello,  uno  cíe  los  presentes 
le  dijo: 

— No  se  enfade  usted,  que  esto  no  es  más 
que  para  que  juzgue  la  habilidad  de  las  perso¬ 
nas  que  le  rodean. 

Con  episodios  semejantes,  y  pagando  el  al¬ 
boroque  á  varios  que  no  se  prestaban  de  buen 
grado  á  perpetuar  su  imágen,  ha  conseguido 
el  señor  Mon  ejecutar  una  obra  esmerada. 

Y  si  quiere  el  señor  Mon  un  consejo  de  ami¬ 
go,  á  fin  de  que  no  vuelva  á  ser  víctima  de  los 
rateros,  preséntese  en  traje  de  gladiador  cuan¬ 
do  vaya  á  retratarlos. 


Cree  un  periódico  que  para  conseguir  el 
triunfo  sobre  el  carlismo,  se  necesita  del  entu¬ 
siasmo  liberal. 

No  lo  diría  de  otro  modo  I’ero  Grullo. 

En  Sevres,  población  de  Francia,  parece  que 
se  va  á  establecer  una  escuela  de  mosaicos,  á 
fin  de  que  los  arquitectos  puedan  utilizar  este 
importante  medio  de  decoración  de  los  edifi¬ 
cios.. 

Recomendamos  esta  escuela  á  nuestros  ar¬ 
quitectos,  por  si  les  parece  que  puede  serles 
provechosa. 

Pues  señor,  los  premiados  en  la  lotería  de 
Navidad,  continúan  sin  haber  cobrado  sus  pre¬ 
mios. 

La  causa  no  puede  ser  otra  que  el  deseo  de 
que  no  cojan  de  sorpresa  á  los  agraciados  las 
cantidades  que  deben  percibir. 

Vaya,  que  con  dos  meses  y  pico,  hay  el 
tiempo  suficiente  para  que  los  tenedores  de  los 
billetes  premiados  hayan  podido  prevenirse. 

Telegrafían  de  Jerusalem,  que  los  griegos 
lian  atacado  á  los  armenios  en  Belen,  habien¬ 
do  de  una  y  otra  parte  muchos  muertos  y  he¬ 
ridos. 

Entre  los  griegos  y  armenios, 
montenegrinos,  carlistas, 
los  indios  et.  sic  de  cceteris... 
el  mundo  es  una  delicia. 
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LA  MADEJA. 


En  París  van  á  tener  lugar  corridas  de  co¬ 
codrilos,  en  qué  tomarán  parte  tres  de  estos 
animales  montados  por  monos,  recorriendo  un 
espacio  de  1T0  varas. 

El  espectáculo  debe  ser  tan  original,  que  se¬ 
guramente  lo  dan  los  franceses  para  competir 
con  los  ingleses. 

En  Valladolid  ha  sido  detenida  una  mnger  á 
quien  se  encontraron  quince  mil  reales  en  bi¬ 
lletes  de  la  suscricion  de  Don  Garlos,  una  boina 
y  cartas  del  campo  faccioso. 

Y  muchas  laborantes  carlistas  hay,  como 
esta,  del  bello  sexo. 

En  Rio-Janeiro  la  fiebre  amarilla  continúa 
haciendo  de  las  suyas.  , 

Avisamos  á  las  Juntas  de  Sanidad,  para  que 
procuren  que  no  nos  invada  este  competidor 
del  carlismo. 

Según  dice  el  colega  ministerial  La  Epoca , 
las  quejas  recibidas  por  el  mal  servicio  de  cor¬ 
reos,  son  machísimas  mas  en  número  que  en 
épocas  anteriores. 

A  confesión  de  parte...  póngase  remedio  al 
mal. 

Los  carlistas,  antes  de  efectuar  el  último 
ataque  que  han  intentado  contra  el  castillo  de 
Mora  de  Ebro,  invitaron  á  los  vecinos  de  los 
pueblos  inmediatos  á  que  fuesen  á  presenciar 
la  voladura  de  aquella  fortaleza  junto  con  sus 
defensores. 

Afortunadamente  no  pudieron  llevar  á  cabo 
este,  para  ellos,  magnífico  espectáculo  en  per¬ 
fecta  consonancia  con  la  barbarie  de  que  están 
poseídos  los  soi  dissant  defensores  de  la  reli¬ 
gión. 

Con  el  título  de  conde  de  Benedetti  un  em¬ 
baucador  carlista,  se  dedicaba  al  enganché  de 
soldados  franceses  para  las  filas  del  Terso. 

Pero  fué  detenido  y  vió  su  gozo  en  un  pozo. 

Parece  que  se  ha  sometido  á  la  aprobación 
del  gobierno  un  proyecto  de  telegrafía  subter¬ 
ránea,  que  aun  cuando  más  costosa  de  montar 
que  la  actual,  una  vez  verificado  el  gasto,  eco¬ 
nomiza  muchos  gastos  para  lo  sucesivo. 

Y  no  sería  tan  fácil  que  los  carcundas  des¬ 
cargasen  sus  iras  contra  los  hilos  telegráficos. 

Los  carlistas  han  saqueado  la  casa  de  un  li¬ 
beral  de  Alcora,  robándole  entre  otras  cosas 
sesenta  arrobas  de  algarrobas. 

¡Falta  les  harian  para  comer! 


Un  oficial  de  artillería  francés ,  ha  inventa¬ 
do  una  arma  de  fuego,  que  llama  obusier  d  la 
main,  que  puede  trasportar  al  hombro  un 
soldado,  pues  solo  pesa  catorce  libras. 

Lanza  proyectiles  de  una  libra,  que  al  arro¬ 
jarlos  se  dividen  en  nueve  fracmentos. 

Otro  juguete  para  matar  gente. 

A  los  varios  y  desinteresados  ofrecimientos 
que  han  hecho  algunos  artistas  importantes 
del  estranjero,  para  restaurar  el  lienzo  de  San 
Antonio  de  Murillo ,  el  cabildo  catedral  y  el 
ayuntamiento  sevillanos,  han  dado  las  más  es- 
presivas  gracias  y  han  manifestado  al  propio 
tiempo  que  la  restauración  se  hará  por  un  ar¬ 
tista  español ,  .dado  caso  que  no  pudiera  ser 
por  un  hijo  de.  Sevilla. 

Esta  resolución  patriótica  es  digna  de  aplauso. 


El  rey  de  Holanda,  dice  El  Perro  Grande, 
ha  regalado  á  un  actor  francés  una  medalla 
que  vale  ocho  mil  reales. 

¡Buena  persona! 


¡Así  ya  puede  un  hombre  decir  que  le  quie¬ 
ren! 

La  dimisión  de  los  diputados  provinciales  de 
Valladolid,  dice  así: 

«Señor  Gobernador  Civil. —  Los  diputados! 
que  suscriben,  considerando  depresiva  para  la  ■ 
corporación  provincial  la  actitud  de  V.  S.,  tie¬ 
ne  la  honra  de  presentar  la  dimisión  de  sus  I 
cargos.»  (Siguen  las  firmas.) 

Esta  dimisión  es  un  modelo  de  laconismo. 

Los  señores  dimitentes  serán  muy  amantes 
de  aprovechar  papel ,  lo  cual  es  una  cualidad 
recomendable  en  los  diputados  provinciales. 

Este  es  el  primer  paso  para  abreviar  los  es¬ 
pedientes,  muchos  de  los  cuales  son  engorro¬ 
sos  por  sus  largos  escritos. 

La  cantatriz  señora  Ni  Ison,  ha  sido  contra¬ 
tada  por  M.  Ullmon ,  para  dar  doce  represen¬ 
taciones  ó  conciertos  en  París,  durante  el  mes  ' 
de  Marzo  próximo, 

Por  cada  representación  ,  se  le  darán  cinco  | 
mil  francos. 

Vaya  que  las  gargantas  proporcionan  fortu¬ 
nas  colosales. 

Los  carlistas  lian  ordenado  á  los  secretarios 
de  Castellball,  Vilá,  San  Vicente  de  Castellet, 
Guardiola,  Reinos  y  Marganel ,  que  dentro  de 
veinte  y  cuatro  horas  abandonaran  sus  res¬ 
pectivas  poblaciones. 

Los  carlistas  son  muy  amigos  de  dar  órde¬ 
nes,  y  para  no  desmentir  esta  afición,  cuando 
alguna  columna  está  próxima  á  alcanzarlos, 
dan  la  úrden  de  desordenarse. 


En  los  jardines  de  Macenas,  de  Roma,  se  ha  j 
descubierto  una  estátua  de  Vénus ,  de  rico  j 
mármol  de  Paria  ,  que  se  considera  de  mérito 
superior  á  la  de  Médicis. 

También  se  ha  encontrado  un  precioso  bus-  ¡ 
to  de  Cómodo,  los  Tritones  y  un  Baco,  todo  lo  j 
cual  parece  ser  de  la  época  de  los  Antonios.  ¡ 

¡Lástima  que  en  Barcelona  no  encontremos  ¡ 
preciosidades  semejantes,  para  embellecerlos 
jardines  del  Parque,  que  según  la  marcha  de 
los  trabajos,  parece  que  por  allí  no  se  piensa 
más  que  en  plantar  vegetales! 

«El  cuerpo  de  artillería,  dice  la  Gacela  de 
Barcelona,  piensa  remitir  á  la  Esposicion  uni¬ 
versal  de  Filadelfia ,  una  magnífica  obra  de 
arte  confeccionada  en  sus  maestranzas ,  que 
dedica  afectuosamente  á  D.  Emilio  Gastelar. 
Esta  prueba  de  afecto  del  arma  de  artillería, 
es  digna  del  que  la  ofrece  y  del  que  la  re¬ 
cibe.» 

Plácenos  que  el  cuerpo  de  artillería  dé  esta 
prueba  de  agradecimiento  al  ilustre  tribuno 
español. 

Los  carlistas  piden  doce  mil  duros  para  el  j 
rescate  de  doce  contribuyentes  que  se  lleva-  I 
ron  de  Dar oca. 

Y  dicen  que  hacen  guerra  civil. 

Si  esto  no  es  incivil,  venga  Dios  y  véalo.  • 


El  prefecto  de  los  Pirineos  ,  M.  Nadailloc, 
mandó  salir  de  Bayona  al  señor  Ruiz  Zorrilla. 

Si  el  señor  Ruiz  Zorrilla  ,  hubiese  sido  un 
carlista,  otro  gallo  le  cantara  en  Bayona. 

Suspendióse  en  Madrid,  La  Política. 

Sentimos  el  percance  del  colega. 

Al  dia  siguiente  se  levantó  la  suspensión  de 
L,a  Política. 

Celebramos  que  el  percance  haya  sido  efí¬ 
mero. 

Ha  fallecido  en  Inglaterra  un  humanitario 


potentado,  que  regalaba  á  los  establecimien¬ 
tos  de  beneficencia ,  órdenes  anónimas  sobre 
su  banco  de  cien  mil  reales  cada  una.  Después 
de  su  muerte  ,  encontráronse  en  su  despacho 
varias  de  estas  órdenes  que  aun  no  habían  ido 
á  su  destino,  y  de  las  cuentas  con  su  indicado 
banco,  resulta  que  habia  invertido  en  el  mis¬ 
mo  objeto  hasta  cuarenta  millones  de  reales. 

No  hay  que  decir  que  los  establecimientos 
benéficos  de  Inglaterra,  habrán  sentido  mucho 
la  muerte  de  este  sujeto  de  una  conducta  tan 
digna  de  imitación  por  los  que  se  encuentren 
en  la  situación  de  fortuna  en  que  él  se  encon¬ 
traba  . 

El  Terso  ha  nombrado  tenientes  generales  á 
Saballs  y  á  Valdespina;  mariscales  de  campo  á 
Iparraguirre  y  Fortuny  ;  y  brigadieres  á  Ro¬ 
dríguez,  Calderón  é  Iturralde. 

Don  Garlos  puede  decir  como  Juan  Palomo: 
«yo  me  lo  guiso,  yo  me  lo  como.» 

El  ayuntamiento  de  Sueca  ha  suprimido  la 
escuela  de  adultos. 

¿Y  no  se  le  ha  ocurrido  á  aquel  ayuntamien¬ 
to  suprimer  los  adultos? 

El  señor  ministro  de  Estado,  adelantándose 
á  los  deseos  de  la  opinión,  ha  dispuesto,  según 
se  asegura,  que  por  la  legación  de  España  en 
Washington  se  proponga,  en  favor  de  la  per¬ 
sona  ó  personas  que  hayan  tenido  más  directa 
intervención  en  el  rescate  del  cuadro  de  Mu¬ 
rillo,  la  clase  de  recompensa  que  patentice  me¬ 
jor  la  gratitud  que  toda  la  Nación  siente  por 
aquel  hecho,  y  lo  mucho. en  qué  tenemos  el 
arte  español. 

Honra  este  proceder  al  Sr.  D.  Alejandro  de 
Castro  y  esta  disposición  será  bien  recibida  por 
todas  los  españoles. 


Los  carabineros  portugueses  de  Elbas,  han 
entregado  á  las  autoridades  españolas  algunos 
individuos  indocumentados,  entre  los  cuales 
hay  carlistas  prófugos,  y  gentes  de  mal  vivir. 

Entre  estos  hay  el  Alpargatero,  fugado  del 
presidio  de  Cartagena  cuando  las  ocurrencias 
cantonales,  y  que  como  supondrán  nuestros 
lectores  no  estaría  allí  por  hacer  alpargatas. 

En  Madrid  va  á  publicarse  dentro  de  pocos 
dias  un  periódico  festivo  que  se  titulará  El 
Carnaval. 

Pero,  señor,  si  ya  pasó. 


FUGA  ALTERNADA. 
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Solución  i  li  faga  dt  vocales  del  minero  anterior. 

Dióle  á  un  mendigo  Bartolo 
un  pantalón  destrozado, 
diciendo:  «no  lo  he  llevado 
sino  dos  veces  tan  solo.» 

— ¡Dos  veces!  dijo  el  pobrete, 
y  exclamó  el  otro. — Sí  á  fe; 
pero  una  vez  lo  lleve 
seis  años,  y  la  otra...  siete. 

Príncipe. 
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VISTAZO. 


No  estamos  tan  cerca  (le  la  coronada  villa 
para  poder  decir  lo  que  hay  sobre  la  actitud 
de  los  constitucionales  de  pasadas  situaciones 
respecto  á  la  actual. 

La  Bandera  Española ,  sin  embargo,  nos 
dice  la  actitud  de  los  constitucionales  en  el  si¬ 
guiente  suelto: 

«Por  lo  que  nos  dice  La  Patria,  sabemos 
que  hay  constitucionales  que  se  han  entrado 
resueltamente  en  la  situación.  Por  lo  que  calla 
La  Iberia ,  se  adivina  que  hay  constitucionales 
que  fluctúan  y  que  solo  entrarían  en  ella  bajo 
ciertas  condiciones.  Por  un  artículo  de  La  Re¬ 
vista  de  España,  el  cual,  sin  fundamento,  se 
atribuye  al  Sr.  Ulloa,  se  ve  que  hay  constitu¬ 
cionales  dispuestos  á  una  espectacion  benévo¬ 
la.  Pero  también  se  ve,  y  se  adivina,  y  se  sabe 
fijamente,  que  hay  constitucionales  recalci¬ 
trantes,  como  diria  El  Eco  de  España,  fieles 
á  la  historia  de  los  últimos  seis  años,  decididos 
á  guardar  en  estas  gravísimas  circunstancias 
una  actitud  pacífica,  legal;  pero  nada  mas  que 
á  esto.» 

Le  modo,  que  hay  gran  variedad  de  parece¬ 
res  entre  los  constitucionales,  y  si  en  la  varie¬ 
dad  está  el  gusto,  ahí  lo  tienen  Vds. 

En  cuanto  á  la  fracción  que  representa  el 
señor  Sagasta  y  acerca  las  conferencias  que 
este  señor  lia  celebrado  con  el  Presidente  del 
actual  ministerio,  ahí  va  lo  que  copiamos  de 
Otro  colega. 

El  Eco  de  España,  á  quien  creemos  perfec¬ 
tamente  enterado  de  este  asunto,  declara  hoy 
que  si  los  Sres.  Cánovas  y  Sagasta  sellan  visto 
y  lian  hablado,  como  es  probable,  de  política, 
lo  habrán  hecho  desde  el  punto  de  vista  que 
cada  uno  tiene  dentro  de  la  legalidad  existen¬ 
te,  y  considera  no  solo  naturales  sino  conve¬ 
nientes  y  provechosas  para  el  bien  público  es¬ 
tas  conversaciones. 

El  mismo  periódico  añade  que  en  estas  con¬ 
ferencias  no  se  había  tratado  más  que  de  las 
relaciones  que  deben  tener  las  agrupaciones 
políticas  legales  con  el  principio  de  gobierno 
actualmente  establecido  y  la  augusta  persona 
que  lo  representa.  En  esta  alta  esfera,  dice, 
superior  á  todos  los  partidos  y  á  todos  los  indi¬ 
viduos,  pueden  muy  bien  entenderse  los  hom¬ 
bres  políticos,  sin  abandonar  sus  particulares 
ideas,  ni  rebajar  ni  su  dignidad  ni  su  conse¬ 
cuencia  en  lo  más  mínimo.» 

La  Patria  y  La  Iberia,  se  disputan  la  re¬ 
presentación  del  partido  constitucional. 

Aquel  periódico  niega  á  este  la  representa¬ 
ción  y  La  Iberia  supone  usurpada  la  represen¬ 
tación  que  se  atribuye  La  Patria. 


El  Diario  Español  reconoce,  por  su  parto, 
que  uno  y  otro  periódico,  La  Iberia  y  La  Pa¬ 
tria,  tienen  quien  los  apoye  dentro  de  su  par¬ 
tido,  no  pudiendo  adivinar  de  parte  de  quien 
está  la  mayoría  de  los  constitucionales,  si  de 
parte  de  la  Patria  ó  de  parte  de  la  Iberia. 

¡A  votar,  á  votar! 

Este  es  el  gran  medio  para  dirimir  lo  polé¬ 
mica. 


La  carta  ó  exposición  del  señor  Monescillo, 
causa  de  la  suspensión  de  La  España  Católica , 
ha  dado  mucho  que  hablar  estos  dias,  y  como 
se  hayan  remitido  de  ella  copias  clandestinas, 
dice  el  Diario  Español: 

«Por  el  correo  hemos  recibido  hoy  la  expo¬ 
sición  que  el  señor  obispo  de  Jaén  dirigió 
á  S.  M.  el  rey,  la  cual  fue  causa  de  la  suspen¬ 
sión  impuesta  á  nuestro  colego  la  España  Ca¬ 
tólica.  Como  no  podemos  creer  que  un  respe¬ 
table  eclesiástico,  constituido  en  autoridad 
disponga  la  circulación  de  estos  impresos  clan¬ 
destinos,  debemos  suponer  que  son  los  propa¬ 
gandistas  del  carlismo  los  que  se  valen  de  este 
medio  para  sobreescitar  la  opinión  pública. 

Tampoco  damos  importancia  á  las  hablillas 
de  los  que  suponen  que  la  exposición  del  señor 
Monescillo  es  objeto  del  despecho  que  puede 
haberle  causado  el  que  no  se  confirme  el  nom¬ 
bramiento,  que  su  amigo  el  Sr.  Castelar  hizo 
á  su  favor,  para  ocupar  la  silla  primada  de 
Toledo. 

No  es  propio  de  la  humildad  evangélica  que 
reconocemos  en  este  virtuoso  prelado,  e'  de¬ 
jarse  llevar  de  la  ira  hasta  el  extremo  de  diri¬ 
gir  á  S.  M.  el  rey  exposiciones  tan  irreveren¬ 
tes  por  móviles  tan  interesados.» 

Respecto  á  la  cuestión  carlista,  leimos  el 
otro  dia  la  correspondencia  de  Madrid  del  Dia¬ 
rio  de  Barcelona,  según  la  cual  no  debían  pa¬ 
sarse  ocho  dias  sin  tener  una  noticia  agradable. 

Pero  los  ocho  dias  han  transcurrido,  y  la 
noticia  no  suena. 

¿Se  referiría  á  la  estancia  de  Cabrera  en 
París  y  de  las  visitas  que,  según  La  Epoca, 
ha  recibido  de  partidarios  ó  simpatizadores  car¬ 
listas? 

Lo  suponemos;  sin  embargo,  no  seamos 
exigentes  cortando  los  dias  con  tijera  de  sas¬ 
tre;  aguardemos  otros  ocho  ó  quince  dias  y 
veremos  si  la  noticia  saldrá  pez  ó  rana. 

Bartolo. 


ENREDOS. 

En  Prusia  se  ocupa  el  Congreso  de  aumen¬ 
tar  el  sueldo  de  los  maestros. 

¡Dichosos  los  maestros...  prusianos! 


Se  ha  prohibido  en  Francia  la  circulación 
del  Cuartel  Beal. 

Siempre  es  bueno  que  no  se  dé  cuartel  á  es¬ 
te  Cuartel  en  Francia,  ni  en  otro  país. 

Escriben  de  Soria  que  es  tal  la  escasez  de 
maestras  que  se  nota  en  aquella  provincia,  que 
para  proveer  interinamente  la  escuela  de  ni-, 
ñas  de  Medinaceli,  no  ha  sido  posible  verifi¬ 
carlo  en  ninguna  profesora  de  título. 

Si  las  maestras  van  corrientes  de  pagas  en 
aquella  provincia,  el  caso  es  original;  pero  si 
las  pagas  van  como  en  otras  provincias,  com¬ 
prendemos  perfectamente  la  escasez  de  maes¬ 
tras.  De  todos  modos,  es  muy.  sensible  el  caso. 

Telegramas  de  Constantinopla  dicen,  que 
una  memoria  de  los  agentes  del  comité  de  so¬ 
corros  anuncia  que  el  hambre  hace  estragos 
en  un  distrito  Una  población  que  al  principiar 
el  hambre  tenia  cincuenta  y  dos.mil  habitan¬ 
tes,  cuenta  solo  treinta  y  dos  mil,  habiendo 
muerto  los  otros  veinte  mil. 

Si  los  carlistas  del  Norte,  como  se  asegura, 
han  sido  puestos  á  media  ración,  vean  por  es¬ 
te  camino  el  porvenir  que  les  aguarda. 

El  gobierno  aleman  acaba  de  decidir  que  si 
los  obispos  comunicaban  oficialmente  á  su  res¬ 
pectivo  clero  diocesano  la  encíclica  del  Papa, 
serán  perseguidos  como  escitadores  á  la  re¬ 
belión. 

¡Qué  el  obispo  de  Urgel  nü  sea  obispo  pru¬ 
siano...! 

El  primer  actor  y  director  de  escena  del  tea¬ 
tro  Principal  D.  Rafael  Calvo,  ha  escogido  pa¬ 
ra  su  beneficio,  que  tendrá  lugar  el  lúnes  pró¬ 
ximo,  el  drama  «Guzman  el  Bueno.» 

No  dudamos  que  atraerá  gran  concurrencia 
á  aquel  coliseo  esta  función,  por  las  simpatías 
de  aquel  actor  y  por  el  acierto  en  haber  esco¬ 
gido  el  bien  escrito  drama  del  señor  Gil  y  Zá- 
rate. 


Al  decir  de  un  colega,  merced  á  las  acerta¬ 
das  disposiciones  del  gobernador  de  Madrid, 
señor  Elduayen,  han  sido  presos  varios  indi¬ 
viduos,  conocidos  por  «enterradores,»  pudién¬ 
dose  evitar  con  estas  capturas  una  estafa  de 
doce  mil  francos  á  un  caballero.  Estos  «indus¬ 
triales»  tenían  un  centro  de  reunión,  el  cual 
ha  sido  también  sorprendido,  apoderándose 
los  agentes  de  la  autoridad  de  gran  número  de 
papeles  con  las  iniciales  de  la  ex-emperatriz 
de  los  franceses  y  correspondencias  entre  los 
mencionados  ladrones. 

Parece  que  llevan  ya  estafados,  por  estos 
medios,  mas  de  quinientos  mil  francos. 
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LA  MADEJA. 


Bueno  será  que  á  estos  enterradores  se  les 
entierro  en  un  presidio. 

El  corresponsal  de  Madrid  de  uno  de  nues¬ 
tros  colegas  locales,  dice  que  parece  que  pa¬ 
san  de  tres  cientos  entre  fiscales  y  jueces  que 
van  á  cambiar  de  residencia  ó  á  ser  apeados  de 
sus  destinos. 

Mucho  se  habla  de  la  inamovilidad  judicial, 
pero  hemos  de  exclamar  como  IJamlet:  ¡Pala¬ 
bras,  palabras,  palabras...! 

Se  ha  conferido  por  el  gobierno  español, 
uno  de  los  toisones  vacantes  al  príncipe  de 
Bismark. 

Seguramente  nos  sabe  mejor  á  nosotros  es¬ 
ta  distinción,  que  no  les  sabrá  á  los  redactores 
de  La  España  Católica. 

El  general  Moriones  ha  desistido  de  tomar 
baños. 

Nos  alegramos  de  la  noticia,  porque  nos  ha¬ 
ce  suponer  que  habrá  mejorado  de  salud. 


Dice  un  telegrama  que  los  carlistas  han  pu¬ 
blicado  un  documento  atacando  violentamente 
al  Papa  por  el  reconocimiento  de  D.  Alfonso. 

¡Querrán  los  carlistas  enmendar  la  plana  al 
Jefe  de  la  Iglesia  que  dicen  ellos  que  defienden 
á  diestro  y  á  siniestro. 

Tendría  que  ver. 

El  hijo  de  Cucala,  según  Las  Provincias  de 
Valencia  ,  ha  sacado  de  Benicarló  unos  cinco 
mil  duros,  empleando  procedimientos  muy  vio¬ 
lentos,  y  más  aun  los  ha  empleado  para  arran¬ 
car  los  mozos  comprendidos  en  la  recluta  que 
está  sacando,  pues  no  solo  ha  preso  á  los  pa¬ 
dres  y  hermanos  de  los  que  han  huido,  sino  en 
algunos  casos,  no  encontrando  á  su  familia,  se 
ha  llevado  á  las  novias. 

Mal  padre,  tal  hijo. 

Parece  que  en  Madrid  va  á  publicarse  un 
periódico  con  el  título  de  El  Siglo  futuro.  Ve¬ 
remos  lo  que  dice  del  nuestro,  para  formar 
concepto  del  futuro. 

De  «El  Perro  Grande»  tomamos  el  suelto  si¬ 
guiente  : 

«Anoche  hubo  sesión  espirilísiica  española. 

Se  consultó  á  Mendizabal  sobre  lo  que  de¬ 
bíamos  hacer  con  la  guerra  civil,  y  no  con¬ 
testó. 

Se  preguntó  á  Cervantes  quien  le  inspiraba 
más  odio,  y  dijo  dos  solas  palabras:  «Mis  co¬ 
mentadores^ 

Se  le  dijo  á  Murillo  si  era  padre  del  San  An¬ 
tonio  que  habia  parecido  en  América,  y  dijo 
que  no. 

Se  dijo  á  Larra,  (el  bueno)  qué  baria  si  vol¬ 
viera  al  mundo,  y  respondió:  «Volverme  á 
morir.» 

Se  preguntó  á  Jesucristo  qué  le  parecían  sus 
representantes  de  las  provincias  vascas,  y  di¬ 
jo:  «Creo  que  son  los  mismos  que  yo  arrojé 
del  templo.» 

Se  preguntó  á  Guttenberg  si  estaba  satisfe¬ 
cho  con  su  invento,  y  respondió:  «¡Callen  VV. 
por  Dios!  ¡Si  leo  todos  los  domingos  El  Tío 
Conejo\ 

Y ...  ¡se  levantó  la  sesión,  fuéndose  los  espí¬ 
ritus  á  sus  frascos.» 

Se  ha  negado  en  Madrid  la  autorización  pa¬ 
ra  publicar  un  periódico  con  el  título  de  Últi¬ 
ma  hora .» 

¡Si  quería  indicar  con  eltítulo  que  esta  iba 
á  llegar  pronto  para  los  míseros  mortales! 


Ya  han  empezado  á  espenderse  en  el  campo 
carlista  los  nuevos  sellos  que  circularán  en  el 
interior  de  estas  provincias  desde  este  mes,  y 
serán  de  medio  real  para  las  cartas  que  se  di¬ 
rijan  á  la  misma  provincia  y  de  un  real  para 
las  que  sean  destinadas  de  una  provincia  á 
otra. 

En  todo  lo  que. sea  hacer  cuartos  pensarán 
los  carlistas,  Como  que  hasta  piensan  en  ha¬ 
cer  barbaridades  para  conseguirlo,  y  lo  peor 
es  que  las  hacen, 

Se  asegura,  según  leemos  en  un  colega,  que 
á  consecuencia  de  las  medidas  tomadas  por  el 
gobierno  francés  contra  alguhos  carlistas  re¬ 
sidentes  en  la  frontera,  van  á  ser  expulsados 
del  país  que  estos  dominan,  todos  los  franceses. 

¡I-láse  visto  mayor  despropósito!  Gomo  si  los 
franceses  residiesen  allí  para  ausiliar  á  man¬ 
salva  á  los  liberales,  que  es  lo  que  hacen  con 
los  suyos  los  carlistas  de  la  frontera. 

El  cuadro  de  San  Antonio,  le  valió  á  Muri¬ 
llo  diez  mil  reales. 

Ahora,  que  se  trata  de  restaurarlo,  los  peri¬ 
tos  han  tasado  la  restauración  en  treinta  mil. 

Y  digan  Vds.  que  no  adelantamos. 


La  Epoca  se  ha  entretenido  en  sumar  lo  que 
debe  España  y  ha  averiguado  que  debe  sesen¬ 
ta  millones  nominales. 

Y  esta  friolenta  nos  hace  ir  mal. 

El  obispo  de  Urgel,  escoltado  por  doscientos 
hombres,  ha  estado  recorriendo  los  pueblos 
inmediatos  á  dicha  plaza,  y  ha  regresado  de  su 
espedicion  después  de  haber  recaudado  treinta 
mil  reales. 

¡Considérese  si  les  habrá  sido  apacible  á 
aquellos  feligreses  la  visita  episcopal ! 

Se  ha  autorizado  al  superintendente  de  la 
casa  de  moneda  de  Madrid  para  la  acuñación 
de  1.742,354  monedas  de  dos  pesetas. 

Las  que  no  se  han  autorizado,  y  sobre  ellas 
llamamos  la  atención,  son  las  muchisímas  fal¬ 
sas  que  corren  de  esta  misma  clase. 

M.  Mackie,  de  Washington,  ha  inventado 
un  aparato  para  ordenar  los  caracteres  de  im¬ 
presión  de  una  manera  mecánica. 

Si  el  invento  se  estiende  con  éxito,  podrán 
venderse  los  libros  cón  gran  baratura,  ya  que 
el  coste  de  impresión  será  escaso. 

Solo  faltará  que  haya  lectores,  y  que  estos 
sean  aprovechados. 

Ha  sido  suspendida  La  España  Católica ,  por 
una  carta  que  publicó  del  obispo  de  Jaén,  se¬ 
ñor  Monescillo. 

No  hemos  visto  la  carta,  pero  sabiendo  quien 
es  su  autor  y  conociendo  la  índole  del  perió¬ 
dico  que  la  ha  publicado,  suponemos  que  tal 
será. 

¡Guidadito  colega,  que  de  los  tres  fracasos 
que  se  necesitan  para  la  supresión,  lleva  ya  dos 
encima! 

También  ha  sido  suspendido  nuestro  colega 
La  Imprenta,  cuyo  percance  sentimos  viva¬ 
mente. 

El  cabecilla  Merino,  retirado  desde  su  der¬ 
rota  en  Manzanera,  no  ha  querido  desmentir 
el  adagio  de  que  la  cabra  tira  al  monte. 

Ha  vuelto  á  la  mala  vida. 


Escriben  á  un  periódico  de  Colonia,  que  el 
diario  Gebirasbote,  de  Hebelschwerdt ,  ha  sido 
recogido  por  haber  publicado  la  encíclica  del 
Papa  á  los  obispos  prusianos. 


De  seguro  que  la  encíclica  no  estará  acordes 
con  el  gobierno  de  I’rusia. 

Digo:  ¿no  les  parece  á  Vds.  así? 

En  los  Estados-Unidos,  comprendiendo  al¬ 
gunos  centros  los  inconvenientes  para  la  salud 
de  pasar  una  gran  parte  de  la  noche  en  vela, 
han  establecido,  á  imitación  de  Alemania,  que 
las  reuniones,  bailes,  etc.,  se  principien  á  las 
cuatro  de  la  tarde  y  concluyan  á  las  once  de 
la  noche. 

Compréndese'  que  esto  será  para  aquellos 
que  ántes  de  las  cuatro  no  tienen  qué  hacer. 

En  la  noche  del  24  de  Febrero,  la  Sociedad 
«Romea»,  honró  dignamente  la  memoria  del 
esclarecido  actor  que  en  la  escena  contempo¬ 
ránea  con  su  genio  sin  par  reverdeció  los  lau¬ 
reles  de  Calderón,  Lope,  Rojas  y  otros  escrito¬ 
res  dramáticos  del  siglo  de  oro  de  nuestra 
literatura. 

Púsose  en  escena  la  comedia  «El  Soprano» 
arreglada  á  nuestro  teatro  por  el  mismo  Ro¬ 
mea,  una  loa  y  leyéronse  varias  poesías  que 
coleccionadas  con  el  retrato  del  insigne  actor 
se  repartieron  profusamente. 

Loable  es  que  se  honre  la  memoria  de  los 
artistas,  y  la  de  los  actores  con  mayor  razón, 
ya  que  ellos  solo  dejan  memoria  de  lo  que  fue¬ 
ron,  no  como  los  poetas,  músicos,  pintores  y 
escultores  cuyas  ohras  les  sobreviven. 

Aplaudimos,  pues,  á  la  Sociedad  «Romea» 
por  esta  función  que  la  ha  honrado,  honrando 
ella  la  memoria  del  genio  inmortal  cuyo  nom¬ 
bre  ostenta  la  Sociedad. 

El  Diario  Español  encuentra  estraño  que 
algunos  hombres  de  la  pasada  situación  mur¬ 
muren  del  gobierno  actual  porqué  no  ha  dicho 
aún  cuando  piensa  convocar  los'  comicios  y 
reunir  las  Cortes. 

¡Si  hay  hombres,  que  solo  viven  de  la  mur¬ 
muración! 

Está  claro,  que  si  el  gobierno  no  ha  dicho 
cuando  piensa  en  tal  ó  cual  cosa,  es  porqué  no 
habrá  pensado  en  ella. 

Y  si  no  ha  pensado  ¿cómo  lia  de  decir  cuando 
piensa  hacerlo? 

Si  la  murmuración  fuese  porqué  el  Gobierno 
no  luí  pensado  en  convocar  los  comicios  y  reu¬ 
nir  las  Cortes,  sería  distinta  la  cuestión. 
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Solución  í  la  inga  alltmaila  ilel  número  anlciior. 

Esas  aguas  tan  delgadas 
que  tiene  Madrid,  y  frías, 
van  dejando  mis  encías 
desiertas  y  despobladas. 

Quiero  mudar  de  ciudad; 

¿qué  le  parece,  doctor? 

—  Me  parece  que  mejor 
sería  mudar  de  edad. 

Ribot. 
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LA  MADEJA. 


Un  mes  de  suspensión  y  después, 
cinco  láminas  que  no  parecieron 
bien  á  la  revisión,  lian  sido  las  cau¬ 
sas  de  que  hasta  hoy  no  hayamos 
podido  reanudar  nuestras  tareas. 

Después  de  tanto  tiempo  de  no 
aparecer  en  público,  precisamente 
debíamos  hacerlo  con  una  cosa 
grande.  Por  este  motivo  reapare¬ 
cemos  con  los  gigantes. 

Ha  corrido  la  voz  de  que  los 
carlistas  eran  los  que  nos  vedaban 
la  publicación  de  La  Madeja,  pero 
esto  no  es  exacto.  A  los  carlistas 
podrá  saberles  mal  nuestra  reapa¬ 
rición;  á  nosotros  nos  sabe  peor 
cada  vez  que  dejamos  de  salir.  De 
modo,  que  siempre  que  en  el  Go¬ 
bierno  civil  nos  impiden  la  salida 
de  un  número  nos  dan  un  disgusto 
y  lo  dan  á  nuestros  suscritores, 
pero  causan  una  satisfacción  á  los 
carlistas,  y  francamente  no  la  me¬ 
recen.  ¿Es  verdad? 

Nosotros,  sin  embargo,  no  he- 1 
mos  de  cejar  en  nuestro  propósito, 
y  por  lo  "mismo  continuaremos  la 
publieaccion;  mas,  no  estrañen  los 
suscritores  si  notan  falta  de  regu¬ 
laridad  en  la  aparición  de  los  nú¬ 
meros.  La  culpa  no  será  nuestra, 
pero  no  la  achaquen  tampoco  á  los 
carlistas.  AL  CÉSAR,  LO  QUE 
ES  DEL  CÉSAR. 

La  Administración 


VISTAZO. 

Muchas  cosas  lian  pasado  desde  que  no  nos 
habíamos  hablado. 

Pero  muchas  otras  cosas  están  en  el  mismí¬ 
simo  estado  en  que  se  hallaban  la  última  vez 
que  me  dirigía  á  los  amables  lectores  de  «La 
Madeja.» 

Los  carlistas,  por  ejemplo,  no  han  pasado. 
Continúan  en  sus  trece.  Las  mismas  fechorías, 


las  mismas  pretensiones,  los  mismos  cabecillas.  ¡ 
Y  aun  los  cabecillas,  en  el  mismo  estado; 
porqué  lo  de  la  herida  en  el  muslo  de  Dorre- 
garay,  no  pasó  de  ser  un  buen  deseo.  Díjose 
después  que  el  herido  en  el  muslo  era  un 
segundo  de  Dorregaray. 

El  estado  de  Ja  prensa,  es  también  el  mismo 
que  era.  Díganlo  sino  «La  Correspondencia  de 
España»  de  la  mañana,  «El  Imparcial,»  «El 
Perro  Grande,»  «La  Independencia»  y  otros  i 
periódicos  que  sin  embargo  de  aparecer  á  me¬ 
nudo  con  sendos  blancos,  han  sufrido  suspen¬ 
siones. 

Respecto  á  las  cosas  que  han  pasado,  no 
nos  atrevemos  á  hablar  siquiera  ligeramente 
para  evitarnos  mayores  males. 

Es  una  medida  higiénica  que  nos  ha  de  dar 
buenos  resultados. 

Lo  que  ha  pasado,  y  podemos  decirlo  sin 
reparo,  Ss  el  Córpus.  Y  no  hace  muchos  dias; 
aun  las  calles  trascienden  á  olor  de  retama  y 
están  algunas  de  ellas  más  resbaladizas  de  lo 
que  requiere  la  seguridad  individual,  gracias 
á  la  cera  derramada  por  las  hachas  y  cirios. 

Con  el  Córpus  ha  pasado  también  la  diver¬ 
sión  de  los  chiquillos  que  en  el  surtidor  de  los 
claustros  de  la  Catedral  admiran  el  huevo 
que  baila,  y  por  las  calles  alborotan  al  ver  pa¬ 
sar  los  gigantes. 

Hemos  leido  en  «La  medicina  de  las  pasio¬ 
nes»  si  mal  no  recordamos  que  generalmente 
todos  los  séres  se  aficionan  á  los  otros  seres  de 
cualidades  opuestas.  Así  es  que  el  moreno  sue¬ 
le  enamorarse  de  una  rubia;  el  bajo,  de  una 
alta;  el  linfático  de  una  nerviosa. 

Y  esto  lo  observamos  también  en  la  semana 
de  Córpus. 

Los  gigantes,  estos  entes,  en  efigie,  grandes, 
causan  admiración  á  los  pequeños,  á  los  chi- 
|  quiños. 

De  modo  que  todos  los  años  para  divertir  á 
la  gente  menuda  la  municipalidad  y  la  parro¬ 
quia  de  Santa  María  del  Mar  gastan  una  suma 
respetable. 

Pero  aquí  las  sumas  es  lo  de  menos. 

¡Cómo  son  operaciones  tan  sencillas..! 

El  Córpus,  empezó  mejor  que  no  concluyó. 

Empezó  muy  sereno  y  acabó  muy  lluvioso. 

lia  pasado  también,  y  podemos  decirlo  sin 
cuidado,  el  frío,  y  en  cambio  ha  venido  el 
calor.  ¡Pero  qué  calor! 

El  termómetro  ha  llegado  á  marcar  veinte 
y  siete  grados  sobre  cero. 

En  muchos  veranos  no  habíamos  alcanza¬ 
do  tal  altura. 

De  lo  cual  deducimos  que  en  Julio  y  Agosto 
hemos  de  vernos  muy  elevados. 

El  único  consuelo  que  nos  queda  es  el  echar¬ 
nos  al  mar,  como  algunos  suicidas. 

Veremos  de  adoptarlo. 


Las  casas  de  baños  ya  se  anuncian.  Las  bar¬ 
racas  se  construyen. 

Solo  .falta  una  cosa  que  no  tardaremos  á 
ver. 

El  bando  ordenando  en  donde  puede  uno 
bañarse  y  en  donde  no. 

Bartolo. 


FORTUNY, 

CONSIDERADO  POR  EL  'DIARIO  DE  BARCELONA.' 


El  articulista  de  obras  literarias  y  artísticas 
de  El  «Diario  de  Barcelona,»  en  el  número 
correspondiente  al  dia  5,  examina  la  biogra¬ 
fía  que  del  malogrado  pintor  Fortuny,  ha  es¬ 
crito  el  barón  Danvillier. 

No  queremos  ocuparnos  en  este  momento 
de  la  biografía,  pero  no  podemos  ménos  de 
lamentarnos  de  ciertas  nimiedades  que  contie¬ 
ne  y  de  las  cuales  podia  prescindir  perfecta¬ 
mente  el  literato  francés;  de  este  modo  no  se 
habría  puesto  en  el  caso  de  faltar  á  la  verdad 
unas  veces  y  de  alterar  otras  veces  el  texto 
de  algunas  cartas,  que  el  célebre  pintor  ni  en 
sueños  se  le  habría  ocurrido  que  verían  la  luz 
pública. 

Pero  si  bien  no  se  nos  ocurre  ocuparnos  de 
lo  biografía,  se  nos  antoja  decir  algo  del  artí¬ 
culo  de  nuestro  colega. 

El  artículo,  escrito  por  el  revistero  litcrario- 
artístico,  tiene  un  fin  político.  En  él  quiere 
dejarse  sentado,  que  Fortuny  era  adversario 
de  las  instituciones  políticas  de  España  en  1872 
y  1873  y  partidario  de  la  situación  actual.  A 
este  fin  el  articulista  transcribe  en  el  «Diario» 
algunos  párrafos  de  correspondencias  particu¬ 
lares  entre  Fortuny  y  su  biógrafo  francés  y 
entre  el  pintor  y  un  amigo  suyo  español.  ¡Po¬ 
bre  Fortuny!  El  mayor  agravio  que  podría  ha¬ 
cerse  á  su  memoria  era  el  de  quererle  conside¬ 
rar  como  hombre  político  y  este  agravio  viene 
haciéndoselo  un  colega  catalan. 

Nosotros  como  amantes  del  arte,  como  es¬ 
pañoles,  como  hijos  de  Cataluña,  estimamos 
en  todo  lo  que  valia  el  autor  de  «La  vicaría» 
y  de  «'El  domador  de  serpientes, »  y  salimos 
en  defensa  suya. 

Fortuny  no  era  hombre  político;  nada  que¬ 
ría  saber  de  política.  No  tenia  otras  miras  que 
las  de  vencer  las  dificultades  que  encontraba 
en  el  arte  de  la  pintura,  en  cuyo  terreno  llegó 
á  ser  una  celebridad  universal. 

Así  es  que  los  adeptos  á  la  política  española 
de  1872  y  1873,  y  los  partidarios  del  actual 
orden  de  cosas,  no  deben  formar  concepto  de 
Fortuny  por  los  párrafos  de  correspondencias 


sin  cesar  n 
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privadas  publicadas  en  la  biografía  escrita  por 
el  citado  barón  y  que  se  complace  en  entresa-  i 
car  «El  Diario  de  Barcelona».  Otros  párrafos 
de  otras  correspondencias  privadas  de  Fortuny  1 
y  otras  conversaciones  particulares  del  mismo  | 
con  varios  amigos  suyos  podríamos  tal  vez 
trancribir,  cuyos  párrafos  y  conversaciones  no 
estarian  en  consonancia  con  aquellos,  pero  no 
caeremos  en  la  tentación  de  hacerlo  por  la  ra¬ 
zón  ante -dicha;  porqué  l'ortuny  no  era  hom¬ 
bre  político,  y  no  queremos  en  tal  concepto 


¿No  satisfechos,  pero  complacidos  y  conten¬ 
tos...? 

Este  suelto  puede  ir  suelto;  sin  comentario. 

En  la  facultad  de  medicina  de  Madrid  va  á 
establecerse  una  cátedra  de  dentistas. 

Eso  sí  convenia,  pues  actualmente  nuestras 
mandíbulas  tienen  más  verdugos  que  médicos. 

Espéranse  grandes  resultados  de  la  ida  de 


agraviar  su  memoria. 

Pretender  que  un  gran  pintor  ha 'de  ser  un 
Bismark,  .es  una  niñada  comparable  á  la  de 
aquellos  médicos  y  abogados  que  en  el  «Quijo¬ 
te»  encuentran  datos  suficientes  para  asegurar 
que  Gervántes  era  un  médico  aventajado  ó  un 
abogado  sin  segundo. 

¡Cómo  si  el  que  ha  sobresalido  estraordina- 
riamente  en  un  ramo  del  saber  humano,  no 
hubiera  conseguido  lo  suficiente ,  quiéresele 
aun  dar  por  sobresaliente  en  otros  ramos  dis¬ 
tintos!  ¡Cómo  si  no  hubiera  muchos  que  para 
nada  sirven,  se  pretende  que  los  que  sirven 
para  una  cosa  hayan  de  servir  para  muchas! 

¡Ah,  Fortuny!  ¡Qué  no  se  le  antoje  al  arti¬ 
culista  del  colega  barcelonés  decir  á  cual  de 
las  fracciones  en  que  está  subdividido  el  mode- 
rantismo  pertenecerías,  si  por  fortuna  vivie¬ 
ras!  ¡Lástima  para  «El  Diario  de  Barcelona» 
que  Fortuny  vendiera  sus  mejores  cuadros  á 
los  Estados-Fnidos,  puesá  no  haber  sido  así, 
quizás  de  aquí  hubiera  el  articulista  sacado  un 
argumento  para  probar  que  Fortuny  era  sis¬ 
temáticamente  contrario  á  las  instituciones 
políticas  de  aquel  país! 

Eladio. 


Cabrera  á  Madrid. 

Estamos  aguardándolos,  ya  que  se  supone 
que  los  resultados  serán  á  favor  déla  termina¬ 
ción  de  la  guerra. 

Dos  mil  buques  de  vela  próximamente  se 
han  perdido  durante  el  año  1874. 

Los  vapores  perdidos  durante  el  mismo  año, 
han  sido  ciento  setenta  y  cinco. 

Estos  datos  son  muy  favorables  al  invento  de 
nuestro  sig.o. 

Igual  proporción  encontraríamos  si  compa¬ 
ráramos  las  desgracias  habidas  con  las  diligen¬ 
cias  y  los  ferro-carriles,  aun  cuando  en  nues¬ 
tro  país  los  carcundas  se  hayan  pronunciado 
contra  el  más  adelantado  medio  de  locomo¬ 
ción. 

El  próximo  domingo  tendrá  lugar  en  el  Tí- 
voli  un  concierto  matutinal  por  la  sociedad 
«Euterpe,»  á  beneficio  de  un  joven  que  entra 
á  la  quinta,  hijo  de  un  corista  de  aquella  socie¬ 
dad. 

Unido  este  filantrópico  motivo  á  la  buena  y 
justa  reputación  de  que  gozan  los  conciertos  de 
«Euterpe,»  fundados  porD.  José  Anselmo  Cla¬ 
vé,  es  fácil  suponer  que  ia  concurrencia  será 
en  dicho  dia  numerosísima. 


ENREDOS. 


un  grupo  que  representa  el  elemento  más  con¬ 
ciliador,  y  que  podrá  llamarse  fracción  Toreno. 

Fracción  Toreno,  fracción  Cheste,  fracción 
Mayans,  fracción  Mon,  y  no  sabemos  cuantas 
más. 

¡Pobres  moderados!» 


A  doscientos  ochenta  asciende  el  número  de 
barracas  abrasadas  en  el  incendio  que  estalló 
en  el  Cabañal  de  Valencia  el  dia  30  de  Mayo. 

Solamente  citando  esta  elevadada  cifra,  po¬ 
demos  dar  una  idea  á  nuestros  lectores  del 
horroroso  siniestro  ocurrido  en  aquel  barrio 
marítimo  de  la  ciudad  del  Cid,  cuyos  morado¬ 
res  en  su  mayor  parte  no  contaban  con  otro 
patrimonio  que  con  la  barraca  y  lo  que  con¬ 
tenia. 

Uno  de  los  propósitos  de  la  asociación  de 
escritores  y  artistas,  es,  según  leemos  en  un 
colega  madrileño,  el  gestionar  la  celebración 
de  tratados  de  propiedad  literaria  y  convenios 
postales  con  las  Repúblicas  hispano-america- 
nas,  á  fin  de  fomentar  los  intereses  literarios 
de  España  y  facilitar  las  relaciones  bibliográfi¬ 
cas  entre  todos  los  pueblos  que  hablan  nuestro 
idioma. 

Creemos,  con  el  colega  de  quien  tomárnosla 
noticia,  que  este  propósito  ha  de  encontrar 
apoyo  en  el  gobierno  español. 

En  el  Asia  menor,  un  violento  temblor  de 
tierra,  ha  causado  dos  mil  víctimas  reducien¬ 
do  á  escombros  una  porción  de  villas  y  aldeas. 

Se  comprende  que  un  temblor  de  tierra  ha¬ 
ga  temblar  á  los  hombres,  cuando  sus  resulta¬ 
dos  son  tan  funestos. 

Aquí  también  hemos  tenido  temblor  de  tier¬ 
ra,  pero  no  hizo  mas  que  producir  algunos 
sustos. 


La  isla  Seghalien,  que  el  Japón  ha  cedido  á 
Rusia,  tiene  además  de  enormes  criaderos  de 
carbón  de  piedra,  que  el  gobierno  ruso  trata 
esplotar  de  lo  lindo,  gran  cantidad  de  aceite 
mineral. 

Buena  noticia  para  los  consumidores  de  pe¬ 
tróleo. 

Leemos  en  Las  Provincias: 

«El  cabecilla  titulado  comandante  general 
de  Aragón  don  Pascual  Gamundi,  bajo  el  pre¬ 
testo  de  haber  sido  detenidos  en  Zaragoza  al¬ 
gunos  de  los  carlistas  más  significados  de  aque¬ 
lla  ciudad,  ha  reducido  á  prisión  á  los  rehenes 
que  se  llevó  del  pueblo  de  Fuentes  y  otros  pun¬ 
tos  para  exigirles  cantidades  de  importancia, 
y  anuncia  que  adoptará  medidas  derepresalia, 
mostrándose  indignado  por  las  prisiones  he¬ 
chas  en  Zaragoza.  Es  donoso  el  proceder  de 
los  carlistas.  Prenden,  atropellan,  roban,  fusi¬ 
lan  á  los  liberales  que  hallan  por  delante,  y 
cuando  la  autoridad  detiene  á  uno  de  sus  cor¬ 
religionarios  y  amigos,  se  fingen  inllamados 
en  santa  indignación  por  los  atropellos  del  go¬ 
bierno  y  anuncian  medidas  de  represalias.» 

Génio  y  figura,  hasta  la  sepultura.  Así  hasta 
que  se  les  dé  sepultura,  serán  los  carlistas. 

Lean  Yds.  este  suelto  de  «La  Corresponden¬ 
cia  de  España  ■  del  dia  tres: 

Dice  un  periódico  que  los  muchos  constitu¬ 
cionales  que  fueron  anteayer  á  conferenciar 
con  el  señor  Cánovas  no  quedaron  satisfechos. 
Otro  periódico  dice  que  solo  fueron  tres.  Pues 
ni  tres,  ni  muchos,  sino  cinco,  cuyos  nombres 
publicamos  la  misma  tarde  de  la  conferencia, 
y  si  no  puede  decirse  que  salieron  satisfechos, 
salieron  por  lo  ménos  complacidos  y  conten¬ 
tos.» 


Don  Miguel  Moray ta,  ha  publicado  un  libro 
con  el  título  de  Aquellos  tiempos. 

Forman  la  obra  varios  Coloquios  literarios , 
históricos  y  morales  para  demostrar  que  los 
actuales  tiempos ,  aunque  ma  lejos,  valen  más 
que  los  otros. 

La  obra  es  curiosa,  escrita  con  elegancia  y 
recomendable  por  varios  otros  conceptos. 

Nada  ménos  que  130,000  pesos  duros  ha 
costado  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  la 
colocación  de  una  coma  en_una  Acta  para  re¬ 
ducir  derechos  en  la  importación. 

«Se  exime,  decia  una  de  sus  cláusulas  de  los 
derechos  de  veinte  por  ciento  ad  valoran,  á 
las  plantas  de  frutas  (fruits  plañís  en  inglés) 
tropicales  y  semitropicales  que  se  introduzcan 
en  los  Estados  para  la  propagación  ó  el  cultivo». 

Al  redactar  el  acuerdo  del  Congreso  se  puso 
coma  entre  fruits,  plañís,  y  el  Acta  venia  á 
decir  que  se  eximia  de  los  derechos  á  las  frutas 
plantas,  etc 

Advirtióse  el  error  cuando  las  sesiones  del 
Congreso  se  habían  suspendido,  y  no  había  lu¬ 
gar  á  la  enmienda  hasta  la  reanudación  de  las 
sesiones. 

Los  comerciantes  de  las  Bahamas,  valién¬ 
dose  del  error,  entablaron  una  reclamación 
contra  la  Hacienda  pidiendo  la  devolución  de 
las  cantidades  pagadas  por  la  introducción  de 
estas  frutas,  cuya  devolución  asciende  á  la 
mencionada  suma  que  el  tribunal  ha  declarado 
había  de  devolver  el  gobierno,  no  valiéndole  á 
este  la  alegación  de  que  por  error  se  había 
puesto  aquella  coma. 

Y  no  sean  Vds.  mirados  en  reglas  de  orto¬ 
grafía. 

Habla  en  estos  términos  El  Siglo  Futuro: 

«Según  un  periódico,  corre  la  noticia  de 
que  en  el  partido  moderado  se  nota  cierta  ten¬ 
dencia  en  algunos  de  sus  afiliados  á  constituir 


Anúnciase  en  Francia  la  próxima  publica¬ 
ción  de  una  carta  del  conde  de  Chambord  á 
uno  de  sus  más  fieles  partidarios  en  la  Asam¬ 
blea.  En  esta  carta  el  conde  recomienda  viva¬ 
mente  la  unión  electoral  de  todos  los  partidos 
conservadores  sin  distinción,  contra  el  partido 
republicano. 

Si  el  nombre  de  conservador ,  se  da  al  que 
desea  conservar  el  gobierno  existente  en  un 
país,  y  es  en  Francia  el  gobierno  republicano, 
¿qué  entenderá  por  conservar  el  conde  de 
Chambord? 


FUGA  ALTERNADA. 

A.  e..u..a.  .o.o  au..a.a 
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ib.  a. 

Solución  ;í  la  fuga  de  vocales  ¡Id  número  anterior. 

A  un  andaluz  y  un  gallego 
una  anguila  regalaron, 
y  armando  camorra  luego, 
sobre  si  es  de  Juan  ó  Diego, 
á  cruz  ó  pila  la  echaron. 

Pidió  cruz  el  andaluz 
y  ganó  contra  la  pila, 
y  dijo  el  otro  avestruz: 

— Bueno,  llévese  la  cruz; 
mas  yo  me  llevo  la  anguila. 

Príncipe. 
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RETRATOS. 


VISTAZO. 


No  crean  nuestros  favorecedores 
que  todos  los  retratos  que  pensa¬ 
mos  dar,  sean  tirados  en  negro, 
como  el  que  damos  en  este  núme¬ 
ro.  Los  habrá  también  en  colores. 

El  personaje  que  hoy  representa¬ 
mos  necesitaría  tantos  y  tantos  co¬ 
lores,  si  hubiéramos  de  ponerle  todos 
los  que  ha  tenido,  que  deberíamos 
echar  mano  de  una  paleta  mas  com¬ 
plicada  que  la  que  usamos  para 
nuestra  publicación. 

Así  es  que  á  fin  de  no  incurrir 
en  omisiones,  liemos  impreso  el 
retrato  en  negro,  que  por  otra  parte 
es  el  color  que  más  le  cuadra  al 
representado. 


MARTIN  PAZ 

LOS  PRIMEROS  NAVIOS  MEJICANOS. 

Este  es  el  título  del  último  volu¬ 
men  de  la  Biblioteca  ilustrada  que 
de  las  novelas  de  Julio  Verne  publi¬ 
can  los  editores  Trilla  y  Serra. 

Para  comprar  este  volumen,  que 
como  los  anteriores  se  espende  al 
precio  de  una  peseta,  acuérdense 
Vds.  del  nombre  de  Paz,  que  ahora 
no  es  tan  fácil  que  nos  venga  á  la 
memoria  como  el  nombre  de  guerra. 

La  ilustración  en  este  tomo  es 
abundante  y  magnífica,  y  su  lectura 
interesante  é  instructiva,  cualidades 
que  reúnen  todas  las  novelas  de 
Verne. 

Cómprela  todo. el  mundo  y  nadie 
se  llamará  á  engaño. 

OTRA  INDIRECTA. 

Avisamos  á  los  señores  suscrito- 
res,  y  corresponsales  que  con  el  pre¬ 
sente  número  1 1  empieza  el  nuevo 
trimestre  de  <¡La  Madeja.» 

Entendidos. 

La  Administración. 


«San  Juan.  San  Pedro, 

Santiago  en  medio.» 

Esto  dice  un  antiguo  cantar  y  esto  podemos 
repetir  hoy  con  la  misma  exactitud  que  ten¬ 
dría,  cuando  el  cantar  vio  la  primera  luz. 

Era  el  nombre  de  Santiago  la  voz  de  guer¬ 
ra  durante  la  titánica  lucha  que  sostenían  los 
españoles  contra  los  árabes,  lucha  que  empe¬ 
zaron  Pelayo  en  Asturias  y  Otger  Catalon  en 
los  campos  cataláunicos  y  que  terminaron  los 
Reyes  Católicos  arrojando  de  Granada  á  Boab- 
dil. 

Durante  todos  estos  siglos  podia  cantarse  : 
San  Juan,  San  Pedro, 

Santiago  en  medio, 

por  qué  todos  los  años  habia  combates  entre 
las  dos  festividades  de  San  Juan  y  San  Pedro. 

Hoy  en  España  está  abierta  también  la  lu¬ 
cha,  y  entre  las  fogatas  de  la  noche  de  S  in 
Juan  y  San  Pedro,  se  lia  dado  el  grito  de  guer¬ 
ra  en  distintos  puntos  de  la  península. 

Los  españoles  de  aquellos  siglos  querían  re¬ 
conquistar  la  patria  que  habían  dominado  los 
sarracenos  y  palmo  á  palmo  fueron  reconquis¬ 
tándola.  La  lucha  actual  es  de  españoles  con¬ 
tra  españoles. 

Los  árabes  sostenían  la  guerra  contra  los 
españoles  con  el  objeto  de  conservar  á  la  Es¬ 
paña  suya.  Los  carlistas,  nacidos  en  España, 
luchan  contra  los  liberales  para  deshonrar  á  la 
nación,  con  el  propósito  de  volverla  á  una 
época  que  la  historia,  la  razón  y  la  civilización 
condenan. 

Los  carlistas,  con  ser  españoles,  no  tienen  á 
la  España  el  amor  que  la  profesaban  los  ára¬ 
bes. 

Estos  nos  trajeron  su  civilización.  La  con¬ 
tinua  guerra  que  estaban  obligados  á  sostener, 
no  fue  óbice  para  que  dejaran  de  edificar  en 
nuestro  suelo  una  de  las  maravillas  del  orbe. 

No  así  los  carlistas;  estos  no  edifican,  no 
construyen;  estos  incendian,  destruyen.  No 
quieren  estos  traernos  una  civilización,  un  ade¬ 
lanto,  quieren  detener  los  adelantos  del  siglo, 
quieren  destruir  la  obra  de  la  civilización. 

Dejemos,  empero,  á  un  lado  la  historia,  que 
bien  saben  nuestros  lectores  que  los  carlistas 
no  son  las  huestes  africanas  civilizadoras  de 
los  siglos,  x,  xi,  xii.  Si  queremos  compararlos 
á  los  africanos,  debemos  buscar  á  estos  en  los 
modernos  tiempos  y  en  las  kábilas  menos  ci¬ 
vilizadas. 

En  demostración  de  esto,  entérense  nuestros 
lectores  de  lo  acontecido  en  Molins  de  Rey; 
vean  las  paredes  de  la  iglesia,  ennegrecidas 
por  el  humo  del  petróleo;  contemplen  los  ro¬ 


bos  y  saqueos  que  allí  tuvieron  lugar  habién¬ 
dose  ensañado  en  tres  cafés,  destruyendo  todos 
los  muebles  y  objetos.  Venga  Dios,  y  vea  si 
este  proceder  no  es  de  cafres. 

Otro  partido  político  cualquiera,  viendo  que 
no  puede  sostenerse  en  ninguno  de  los  puntos 
que  lia  fortificado  á  su  sabor,  que  se  le  echa 
cuando  se  quiere  de  Ripoll,  de  Miravet,  de 
Molins  de  Rey,  que  al  acercarse  una  colum¬ 
na  de  fuerzas  enemigas  se  vé  obligado  á  tomar 
las  de  Villadiego,  habría  depuesto  las  armas  y 
no  sostendría  una  guerra  civil  por  el  triste  pla¬ 
cer  de  arruinar  á  la  patria.  El  partido  del  Ter¬ 
so,  empero,  continua  en  su  terquedad. 

El  dia  27  de  junio  cumplió  un  año  que  el 
ilustre  marqués  del  Duero  murió  en  Peña  Mu¬ 
ro,  acaudillando  las  tropas  liberales  en  el  ejer¬ 
cito  del  Norte. 

No  queremos  dejar  de  consignar  esta  fecha 
de  luto  para  todos  los  buenos  españoles. 


En  cuanto  á  fiestas,  en  Madrid  en  los  salones 
de  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  se 
dió  una  reunión  ó  sarao,  así  lo  dice  el  corres¬ 
ponsal  del  «Diario  de  Barcelona,»  y  asegúrase 
que  fué  mucha  la  concurrencia. 

No  lo  juren  Vds.;  lo  creo  de  pe  á  pa. 

Aquí  también  liemos  tenido  con  mucha  con¬ 
currencia  dos  corridas  de  toros  dirigidas  por  el 
célebre  Frascuelo. 

No  las  liemos  visto,  porque  no  somos  aman¬ 
tes  ni  mucho  menos  de  esta  clase  de  diversio¬ 
nes,  y,  francamente,  siempre  celebraremos 
más  á  Frascuelo  anfitrión,  que  á  Frascuelo  pri¬ 
mer  espada,  aun  cuando  renunciamos  á  ser  in¬ 
vitados  á  cuantas  comidas.se  le  antoje  ofrecer. 

En  la  Cámara  de  los  comunes,  de  Lóndres, 

I  se  ocupan  de  la  clase  de  cañones  que  dan  me¬ 
jores  resultados. 

El  orador  Ilamburg  Tracy,  se  decidió  por 
los  cañones  Armstrong,  desechando  al  célebre 
cañón  Ivrupp  por  la  frecuencia  con  que  re¬ 
vienta. 

¡Así  reventaran  todos  ántes  deservir!  Desen¬ 
gáñese  el  orador  inglés;  los  cañones  son  peores 
todos. 


En  Francia  han  causado  gran  sensación  las 
inundaciones  del  Garona. 

Verdaderamente  los  detalles  de  esta  catástro¬ 
fe  son  horribles.  Multitud  de  personas  lian  fa¬ 
llecido;  gran  número  de  casas  Tan  venido  aba¬ 
jo;  las  pérdidas  son  incalculables. 

Por  fortuna  la  Francia  no  tiene  guerra  civil 
y  los  franceses  podrán  atender  á  las  víctimas 
de  la  inundación. 


En  Prusia,  se  asegura  que  el  príncipe  de 


GALERIA  DE  LA  MADEJA 
celebridades  políticas. 


PERMANECE  DE  PLANTON 
AGUARDANDO  LA  OCASION. 


LA  MADEJA. 


Bismark  ha  declarado  que  estaba  decidido  á 
hacer  todos  los  esfuerzos  para  conservar  la 
paz. 

¡La  paz!  Esa  es  la  que  nosotros  anhelamos. 

Bartolo. 


ENREDOS. 


Según  le  han  manifestado  á  un  colega  local, 
todavía  no  se  han  depositado  en  la  Caja  de 
ahorros  de  esta  ciudad  los  cuatro  lotes  de  qui¬ 
nientas  pesetas  cada  uno  que  el  Ayuntamiento 
adjudicó  tres  años  atrás  ó  sea  la  última  vez 
que  se  celebraron  en  Barcelona  las  fiestas  y 
ferias  populares. 

No  creemos  que  las  huérfanas  agraciadas, 
en  virtud  del  formal  compromiso  del  Ayunta¬ 
miento,  puedan  salir  perjudicadas,  y  por  esto 
suponemos  que  al  hacer  la  imposición  en  la 
Caja  de  ahorros,  se  hará  de  las  cantidades  aque¬ 
llas,  mas  los  intereses  que  en  la  caja  habrían 
devengado. 

Esto,  si  se  quiere  cumplir  con  equidad. 

El  editor  Sr.  Saurí,  acaba  de  dar  al  público, 
Las  treinta  bellezas  ele  la  mujer,  obra  escrita 
en  francés  por  Mr.  Debay  y  traducida  al  es¬ 
pañol. 

La  edición  es  lujosa.  El  editor  ha  querido 
que  correspondiese  á  las  treinta  bellezas. 
Mancebos  que  buscáis  novia, 
si  queréis  la  novia  bella, 
leed,  párrafo  por  párrafo, 
todas  las  Treinta  bellezas. 

Y  si  seguís  este  consejo,  os  lo  agradecerá  el 
editor,  y  vosotros  se  lo  agradeceréis. 

Nuestro  estimado  colega  «La  independen¬ 
cia»,  ha  sido  suspendido  por  tres  meses,  de  or¬ 
den  gubernativa. 

Sentírnoslo  de  todas  veras,  y  nos  alegra¬ 
ríamos  que  se  acortara  este  término  de  sus¬ 
pensión. 


En  las  corridas  quese  han  dado  últimamente 
en  la  plaza  de  toros,  dicen  que  el  que  mas  mal 
se  ha  portado  es  el  sobresaliente. 

En  las  corridas  de  toros  ha  de  ser  todo  al 
revés.  Los  toros  peores,  son  los  mejores;  los 

sobresalientes . ya  han  visto  los  aficionados 

si  merecen  semejante  clasificación. 

Otra  vez  hemos  tenido  terremoto. 

Si  en  verano  tiembla  la  tierra  ¿qué  hará  en 
invierno?  Digo,  si  tiembla  de  frió. 

El  último  temblor  fué  el  dia  de  la  vigilia  de 
S.  Pedro. 

Hasta  ahora,  que  sepamos,  no  ha  vuelto  á 
temblar. 

Las  fogatas  que  con  profusión  se  veian  en 
los  alrededores  de  esta  capital,  habrán  logrado 
calmar  el  frió  de  la  tierra. 

Ojalá  así  sea,  porqué  á  la  verdad  es  un  fe¬ 
nómeno  que  si  las  dá  en  repetirse  y  en  hacerse 
mas  sensible,  no  puede  ser  del  gusto  de  ningún 
espectador. 

En  Málaga  ha  sido  presa  una  mujer  por  un 
incalificable  juego  que  produjo  bastante  escán¬ 
dalo.  Hizo  creer  á  sus  vecinas  que  se  había 
envenenado  para  que  acudieran  á  pedir  para 
ella  los  últimos  sacramentos.  La  Iglesia  se 
apresuró  á  prestárselos,  cuando  con  asombro 
general  prorumpió  aquel  monstruo  en  carca¬ 
jadas  de  mofa,  dando  á  entender  que  todo  ha¬ 
bía  sido  patraña,  con  objeto  de  divertirse,  por 
lo  que  el  sacerdote  regresó  pacientemente  y 
dolorido  de  tan  repugnante  escena. 


Sera  bueno  que  se  haga  comprender  á  esta  Nos  anuncia  el  telégrafo  que  la  «Gaceta» 
guasona,  que  el  tiempo  no  está  para  bromas;  •  publica  un  decreto  imponiendo  los  castigos  que 
y  que  aun  cuando  fueran  otros  los  tiempos,  t  corresponden  á  las  personas  que  compren  ó  in- 
tampoco  estarían  dispuestos  á  sufrir  semejan-  j  tervengan  en  la  venta  de  los  bienes  de  los  li¬ 
tes  chanzas. 


Un  nuevo  periódico  semanal  ha  aparecido 
en  Madrid.  Titúlase  «Revista  de  los  Tribu¬ 
nales». 

Devolvérnosle  el  saludo,  por  la  parte  que 
nos  toca  al  hacerlo  él  á  la  prensa  periódica,  y 
deseamos  larga  vida  á  un  colega  que  con  sus 
doctrinas  puede  producir  grandes  beneficios  al 
país. 

La  Poli  tica  copia  el  suelto  de  La  Corres¬ 
pondencia  de  España  sobre  la  próxima  orga¬ 
nización  del  tribunal  especial  para  la  prensa, 
y  dice: 

«¿Cuándo  seremos  felices?» 

¡Cáspita!  ¡Si  ni  Im  Política  es  feliz..! 

«Aseguran  los  constitucionales  sagastinos, 
dice  un  periódico,  que  cuentan  con  un  minis¬ 
tro  y  dos  elevados  personajes  de  la  situación 
para  entrar  pronto  á  regir  los  destinos  del 
país.» 

Esto  ya  es  contar...  con  la  huéspeda. 

Sentimos  el  fallecimiento  del  reputado  artista 
y  apreciado  empresario  D.  Francisco  Salas. 

Siempre  es  sensible  la  pérdida  de  artistas  de 
valía;  pero  lo  es  más  cuando  no  se  dá  con  po¬ 
cos,  capaces  de  reemplazarles. 

En  los  últimos  dias,  ha  corrido  algunos  de 
los  pueblos  de  la  provincia  de  Logroño  un  co¬ 
merciante  en  cabellos,  que  ha  recogido  de  dos 
pequeñas  poblaciones  las  cabelleras  de  setenta 
mujeres,  las  cuales  se  han  impuesto  tan  in¬ 
menso  sacrificio  ante  las  necesidades  del  hogar 
doméstico  y  el  pago  de  las  contribuciones. 

Esta  noticia,  tomada  de  un  periódico,  da 
una  idea  del  estado  en  que  el  país  se  encuentra. 

En  Palma  tuvo  lugar  una  corrida  de  toros, 
alternando  en  las  suertes  de  la  cuadrilla  una 
compañía  de  negritos. 

¡Lástima  que  estos  aprovechen  tan  mal  el 
estado  de  hombres  libres! 


Leemos  en  la  «Correspondencia  de  España:» 
«Dice  un  periódico:  Según  hemos  oido,  se  va  á 
facilitar  algunos  auxilios  á  los  deportados  de 
las  Marianas  que  están  en  el  más  deplorable 
estado,  teniendo  que  alimentarse  de  plantas 
silvestres,  raíces,  y  algunos  animales  que  pue¬ 
den  cazar.» 

Como  si  dijéramos  que  para  aquellos  infeli¬ 
ces  han  vuelto  los  tiempos  de  los  solitarios. 

Habla  el  «Noticiero  Bilbaíno:» 

«El  clero,  que  es  el  principal  agente  para 
que  se  sostenga  en  todo  su  vigor  las  ideas  de 
la  guerra  en  este  país,  no  pierde  ocasión  nin¬ 
guna  en  la  que  pueda  manifestar  la  influencia 
que  ejerce  sobre  los  sencillos  habitantes  de  los 
pueblecillos  de  escasa  importancia.  En  algunos 
de  estos,  los  curas  han  establecido  un  rezo  al 
al  que  han  de  acudir  sus  feligreses  diariamen¬ 
te,  á  fin  de  impetrar  la  gracia  del  Todopode¬ 
roso  para  el  feliz  alumbramiento  de  ki  esposa 
del  Pretendiente;  asegurándoseles  que  el  padre 
de  su  Rey  ha  ido  á  Francia  y  volverá  luego 
en  compañía  de  doña  Margarita,  cuya  señora 
desea  dar  á  luz  en  nuestro  territorio  el  ilustre 
vástago  que  ha  de  venir  á  aumentar  el  núme¬ 
ro  de  sus  hijos.» 

Y  por  supuesto,  que  el  que  no  acuda  diaria¬ 
mente  al  rezo,  será  tildado  de  liberal. 


berales  que  realicen  los  carlistas;  que  quedan 
expulsadas  del  reino  las  familias  que  tengan 
parientes  en  las  filas  enemigas,  lo  propio  que 
las  juntas  ó  comités  que  no  se  sometan  en  el 
término  de  quince  dias;  y  se  autoriza  que  pue¬ 
dan  ser  aprendidas  cinco  personas  pertenecien¬ 
tes  á  familias  carlistas  por  cada  una  de  las  que 
tengan  estos  detenida. 

Estas  medidas,  diceel  telégrama,  se  llevarán 
á  efecto  rigurosamente. 

De  cuyo  cumplimiento,  esto  lo  decimos  nos¬ 
otros,  nos  alegraremos  con  efusión. 

Oigan Vds.  como  se  esplica  La  Iberia: 

«Mientras  La  Epoca  afirma  que  desde  la 
formación  del  actual  ministerio  ha  adquirido 
la  guerra  un  carácter  activo  y  fecundo  que 
había  perdido  el  infausto  dia  26  de  junio  de 
1874;  mientras  el  citado  periódico  asegura  que 
por  la  parte  de  la  frontera  se  impide  la  comu¬ 
nicación  de  los  carlistas  con  Francia,  y  que  la 
guerra  ofrece  hoy  el  carácter  enérgico,  siste¬ 
mático  y  ventajoso  que  el  dia  memorable  en 
que  murió  peleando  el  general  Concha,  carác¬ 
ter  que  había  perdido  desde  aquel  importante 
suceso  hasta  febrero  del  año  actual,  La  Políti¬ 
ca ,  por  el  contrario,  afirma  que  aquella  muer¬ 
te  no  esta  vengada  todavía,  que  la  costa  can¬ 
tábrica  no  se  halla  bien  guardada,  que  la  fron¬ 
tera  sigue  abierta,  que  si  la  guerra  del  Norte 
no  ha  mejorado  en  favor  de  los  carlistas,  tam¬ 
poco  ha  adelantado  gran  cosa  en  nuestro  fa¬ 
vor,  y  que  estamos  hoy  en  este  punto  como 
estábamos  el  27  de  junio  del  año  pasado. 

Con  estos  apuntes  y  con  advertir  que  am¬ 
bos  colegas  miran  con  afecto  al  gobierno,  aun¬ 
que  no  sea  el  de  La  Política  tan  acentuado  y 
tan  íntimo  como  el  de  La  Epoca,  podrán  com¬ 
prender  todos  nuestros  lectores  la  seguridad  y 
el  concierto  de  los  juicios  que  respecto  á  la 
guerra  han  emitido  estos  dias  los  diarios  mi¬ 
nisteriales. 

Es,  por  lo  demás,  innecesario  determinar  a 
cuál  de  ellos  asiste  completa  razón.  La  Polí¬ 
tica  está  desgraciadamente  en  lo  cierto;  pero 
aunque  acompaña  su  aserto  con  patrióticas  y 
templadas  observaciones,  nos  parece  que  la 
verdad  en  sus  columnas  brilla  más  de  lo  que 
sus  amigos  quisieran. 

¡Buena  está  la  modestia  y  la  imparcialidad 
de  los  gobernantes  para  oir  con  gusto  que  se 
les  digan  cosas  tan  claras  y  tan  amargas!» 


FUGA  DE  VOCALES. 
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Solución  i  la  fuga  alternada  del  número  anterior. 

*  Al  escuchar  como  aullaba 
el  perro  de  su  vecino, 
dijo  un  barbero  asesino 
que  á  un  pobre  martirizaba : 

— ¡Diablo!  ¿si  estarán  matando 
á  ese^ infeliz  animal? 

Y  el  otro  dijo: — No  tal: 
es  que  le  están  afeitando. 

Moran. 

BARCELONA: 

Imp  (le  Jaime  Jepús,  calle  de  Pelrilxol,  núm.  10. 


A  fio  III. 


Barcelona  21  de  Julio  de  1875. 


Núm.  12. 


PRECIOS  DE  SUSCRJCION: 

ESPAÑA, 

10  REALES  CADA  12  NÚMEROS, 
pagados  por  anticipado. 

NÚMEROS  SUELTOS  2  REALES. 
ULTRAMAR. 

24  NUMEROS  50  REALES  FUERTES. 


LA  MADEJA. 


VISTAZO. 


El  «Diario  de  Barcelona»,  en  la  segunda  de 
sus  Cartas  provinciales,  dice  que  al  saberse  en 
esta  capital  el  banquete  que  tuvo  lugar  en  los 
salones  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  minis¬ 
tros,  que  coincidió  con  la  entrada  de  los  car¬ 
listas  en  Molins  de  Rey,  cada  barcelonés  era 
un  redactor  de  la  Iberia. 

Muchos  lectores  barceloneses  no  sabrán  por¬ 
que  han  merecido  este  título  que  les  dá  el  de¬ 
cano  de  la  prensa  barcelonesa,  y  por  eso  pen¬ 
samos  ponerlos  en  autos. 

La  Iberia,  en  un  artículo  titulado  ¡Vanitas! 
da  cuenta  de  la  mencionada  fiesta.  Después  de 
decir  el  periódico  sagastino,  que  no  va  á  ocu¬ 
parse  de  la  guerra,  por  tener  prohibido  pene¬ 
trar  en  este  terreno,  y  que  tampoco  va  á  ocu¬ 
parse  de  cosas  ó  personas  religiosas,  se  ocupa 
de  la  reunión,  festín,  sarao  ó  lo  que  fue  y  tra¬ 
za  los  siguientes  párrafos: 

«Empezamos  declarando  que  nos  parece  na¬ 
tural  y  exactamente  ajustado  á  las  prácticas 
diplomáticas  el  convite  ofrecido  el  sábado  ulti¬ 
mo  por  el  señor  Cánovas  á  los  ilustres  repre¬ 
sentantes  de  las  potencias  amigas  en  la  córte 
de  España.  El  gobierno,  simbolizado  dignísi- 
mamente  en  esta  ocasión  por  su  presidente, 
debía  acaso  este  tributo  de  respeto,  considera¬ 
ción  y  cordial  aprecio  á  los  representantes  de 
las  naciones  ligadas  con  la  nuestra  por  los  vín¬ 
culos  de  la  mejor  amistad.  El  gobierno  español 
ha’  pagado  hidalgamente  esta  deuda,  y  nos¬ 
otros  no  liemos  de  censurar  este  caballeroso 
procedimiento.  El  acto,  pues,  en  su  esencia  es 
bueñb,  y  por  tanto  irreprochable. 

Ocúrrenos,  sin  embargo,  alguna  ligera  ob¬ 
servación  respecto  á  su  forma. 

Nos  parece,  por  ejemplo,  muy  desgraciada 
la  elección  del  dia;  el  señor  Cánovas  tuvo  el 
poco  tacto  de  celebrar  su  bucólica  fiesta  pocas 
horas  antes  de  congregarse  en  el  templo  de 
Atocha  una  crecida  multitud  compuesta  de  lo 
más  escogido  de  todas  las  clases  sociales,  y 
reunida  bajo  las  bóvedas  de  la  basílica  para 
elevar  al  cielo  sus  preces  y  derramar  piadosas 
lágrimas  impetrando  del  Todopoderoso  eterno 
descanso,  perpetua  bienaventuranza  para  el  i 
alma  del  más  ilustre  mártir,  de  la  víctima  más  | 
gloriosa  de  nuestras  actuales  guerras,  inmola¬ 
da  en  aras  de  la  patria  y  de  la  libertad. 

¡Terrible  coincidencia!  Esplendoroso  festín 
el  26  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  minis¬ 
tros:  lúgubres  funerales  el  27  en  Atocha  por  el 
alma  del  bravo  marqués  del  Duero.  ¡Qué  triste 
casualidad!  Porque  únicamente  la  casualidad, 
— no  hay  que  dudarlo, — ha  podido  ofrecer  á 


Madrid  con  sólo  doce  horas  de  intervalo  dos 
ceremonias  tan  diametralmente  opuestas. 

¿No  es  verdad  que  el  señor  Cánovas  careció 
de  tacto  y  quebrantó  todas  las  reglas  de  la 
oportunidad  lijando  para  su  banquete  diplomá¬ 
tico  justamente  la  víspera  de  los  funerales  del 
general  Concha? 

Mas  este  suceso  que,  desnudo  del  carácter 
intempestivo  con  que  la  casualidad  lo  revistió 
hubiera  pasado  desapercibido  por  lo  sencillo  y 
natural,  vino  á  adquirir  inmensa  y  tristísima 
celebridad  por  cierto,  á  causa  de  las  circuns¬ 
tancias  que  le  acompañaron  y  de  los  prepara¬ 
dos  accidentes  que  le  siguieron;  á  la  comida 
diplomática  sucedió  inmediatamente  una  fiesta 
distinta  é  injustificable  á  todas  luces. 

Antes  de  terminar  el  banquete,  la  calle  de 
Alcalá  principió  á  llenarse  de  carruajes  que 
conducían  al  edificio  de  la  Presidencia  todo 
cuanto  pudo  dar  de  sí  el  mundo  oficial  con  un 
buen  contingente  por  parte  de  la  aristocracia, 
sobre  todo  de  la  moderna.  El  señor  presidente 
del  Consejo  de  ministros  había  Hecho  repartir 
profusamente  sus  invitaciones  entre  las  altas 
clases,  llamándolas  á  tomar  el  thé  en  los  salo¬ 
nes  de  la  Presidencia. 

El  éxito  fue  completo.  Nuestros  colegas  en 
la  prensa  han  hecho  públicos  minuciosos  deta¬ 
lles  de  esta  esplendorosa  fiesta;  detalles  que 
nosotros  no  hemos  de  reproducir  por  no  mo¬ 
lestar  la  atención,  tal  vez  por  no  alterar  la  se¬ 
renidad  de  ánimo  de  nuestros  lectores.  Saben 
éstos  ya  que  acudió  la  multitud  dorada  de  am¬ 
bos  sexos;  que  las  señoras,  en  muy  crecido  nú¬ 
mero  y  cubiertas  de  lujo  deslumbrador,  circu¬ 
laban  entre  los  grupos  de  funcionarios  públi¬ 
cos,  mucho  más  numerosos  aun,  y  que  todos 
rivalizaron  entre  sí  en  ingénio,  en  amabilidad 
y  en  afan  para  conquistar  las  sonrisas  y  las 
buenas  gracias  del  solitario  anfitrión. 

*  A  las  doce  de  la  noche  terminó  la  fiesta  y  se 
dispersó  aquella  y  brillante  muchedumbre  ébria 
de  contento  y  grandemente  satisfecha  de  sí 
misma.  No  lo  estaría  ménos, — seguros  estamos 
de  ello, — el  señor  presidente  del  Consejo  de 
ministros  al  retirarse  solo  a  sus  habitaciones 
particulares  á  gozar  de  sus  triunfos  y  á  felici¬ 
tarse  á  sí  mismo  por  la  gloria  que  acababa  de 
conquistar  como  jefe  del  gabinetes 
Y  después  de  algunos  otros  párrafos  por  el 
estilo,  acaba  diciendo  que  «el  período  que  atra¬ 
vesamos  es  de  luto  y  heroicos  trabajos;  no  de 
regocijos  é  indolente  abandono.» 

Sobre  lo  cual;  Vds.  dirán  si  tiene  razón  el 
órgano  del  fumador  notable. 

Por  nuestra  parte  no  quitamos  ni  añadimos 
coma. 


ENREDOS. 


En  la  embajada  de  España  en  París  se  han 
recibido  las  últimas  medallas  que  correspon¬ 
dieron  en  Viena  á  nuestros  expositores,  y  que 
el  Gobierno  del  Emperador  austríaco  no  liabia 
remitido  todavía. 

Con  el  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  la 
Exposición  universal  de  Viena,  ya  ha  habido 
el  espacio  suficiente  para  que  las  medallas  se 
hayan  podido  grabar  con  todo  esmero. 


El  señor  director  de  «El  Diario  de  Barcelo¬ 
na,»  que  tiempo  atrás  escribía  cartas  Al  borde 
de  la  tumba,  ahora  escribe  otras  dirigidas  al 
señor  Presidente  del  consejo  de  ministros. 

Una  pregunta.  ¿Escribe  estas  de  ahora  des¬ 
de  la  tumbal 

Aquellas,  eran  dirigidas  á  Cándido  y  su  au¬ 
tor  suponía  no  tener  candidez. 

Estas,  podía  dirigirlas  á  Modesto,  pues  no 
están  sobradas  de  modestia  por  parte  del  au¬ 
tor. 


Si  quieren  Vds.  escribir  por  medio  de  tarje¬ 
tas  postales  á  Alemania,  Austria,  Hungría, 
Dinamarca,  Islandia  é  Islas  Feroe,  Egipto, 
Estados-Unidos  de  América,  Grecia,  Italia, 
Luxembourg,  Noruega,  Rumania,  Rusia  y 
gran  ducado  de  Finlandia,  Servia,  Suecia  y 
Turquía,  pueden  hacerlo.  La  tarjeta  postal  se¬ 
rá  del  valor  de  10  céntimos,  pero  hasta  que 
las  haya  de  este  precio,  no  tienen  mas  que 
pegar  un  sello  de  cinco  céntimos  á  las  actuales 
tarjetas  postales,  que  valen  otros  cinco  cénti¬ 
mos. 

Es  preciso  que  en  el  sobre  de  estas  tarjetas, 
escriban  Vds.  Via  de  Alemania. 

En  Enero  de  1876,  regirá  también  esta  me¬ 
jora  respecto  á  Bélgica,  Francia,  Argelia, 
Gran  Bretaña,  Paises-Bajos  y  Suiza. 

Y  si  los  carlistas  no  interceptan  la  corres¬ 
pondencia,  todo  irá  bien. 


El  semanario  ilustrado  «El  Bazar,»  ha  em¬ 
pezado  en  su  número  14  la  publicación  de  la 
de  Víctor  Hugo,  Noventa  y  tres,  ilus¬ 
trada  con  láminas  publicadas  en  un  periódico 
inglés. 

La  traducción,  es  la  misma  que  hizo  para  la 
casa  editorial  «Gaspar  y  Roig»  D.  Nemesio 
Fernandez  Cuesta. 

Aplaudimos  la  publicación  de  esta  novela, 


MITOLOJIA  MODERNA. 


EL  CONVITE  DE  LOS  DIOSES  EN  EL  OLIMPO. 


í _ 

pero  sentiremos  que,  como  se  dice  en  una  ad¬ 
vertencia  del  periódico  «se  eliminen  de  la  tra¬ 
ducción  determinadas  frases.» 

Si  se  ha  publicado  ya  en  España  la  traduc¬ 
ción,  sin  eliminaciones,  no  comprendemos  có¬ 
mo  no  se  respeta  la  novela  de  Víctor  Hugo  en 
esta  nueva  publicación. 

Todas  las  clases  de  la  sociedad  son  respeta¬ 
bles,  y  si  las  frases  que  se  piensa  r-IU.inar 
se  considera  que  pueden  herir  u  determinadas 
clases,  otras  clases  pueden  considerar  e  cri¬ 
das  por  otras  frases  de  la  novela  y  asi  ’  eli¬ 
minación  en  eliminación,  los  leu:  »r*  «El 
Bazar»  se  quedarían  sin  novela. 

Veremos  qué  criterio  regirá  en  la?  opresio¬ 
nes,  aun  cuando  es  fácil  suponerlo.. 


El  aguacero  que  cayó  en  esta  ciudad  el  jue¬ 
ves  último  ocasionó  algunos  sustos  y  algunos 
perjuicios  en  determinados  barrios. 

Los  sustos  los  sufrieron  varios  habitantes  de 
las  calles  por  donde  acostumbra  á  entrar  en 
esta  ciudad  la  riera  de  Malla. 

Mucho  tiempo  ha  que  se  habla  del  desvío  de 
esta  riera ,  pero  el  Ayuntamiento  solo  se 
acuerda  de  este  asunto  cuando  se  teme  el  pe¬ 
ligro. 

Por  Dios,  señores  concejales,  miren  Vds.  por 
la  seguridad  de  los  barceloneses. 


Los  americanos  residentes  en  París,  cele¬ 
braron  el  dia  cuatro  del  corriente  el  93  ani¬ 
versario  de  la  proclamación  de  la  república  de 
los  Estados-Unidos. 

El  dia  cinco,  se  verificó  en  la  misma  capital 
un  banquete  en  honor  de  Ctaribaldi,  al  que 
asistieron  unos  cuatrocientos  republicanos, 
entre  los  cuales  se  contaban  Luis  Blanc,  Mont- 
jan,  Peyrat,  Barodet,  Lockroy,  Pichat,  Ber- 
nard  y  otros. 

De  modo  que  en  dos  dias,  hubo  dos  fiestas 
republicanas. 

No  es  estraño,  como  que  en  Francia  tam¬ 
bién  hay  Piepública. 

Y  quien  dijera  lo  contrario,  que  lea  los  pe¬ 
riódicos  oficiales  de  la  vecina  nación. 


De  la  Memoria  leida  en  la  junta  general  or¬ 
dinaria  de  accionistas  de  la  sociedad  de  ferro¬ 
carriles  de  Almansa  á  Valencia  y  Tarragona, 
estractamoslos  siguientes  datos: 

«Desde  que  empezó  la  guerra  civil,  ha  ha¬ 
bido  en  las  mencionadas  líneas, 

20  estaciones  incendiadas, 

19  puentes  destruidos, 

9  máquinas  destrozadas,  dos  de  ellas  inuti-  ¡ 
fizadas  completamente. 

73  coches  destruidos; 

74  vagones  id. 

48  gabinetes  telegráficos,  id. 

93  kilómetros  de  vía  arrancada, 

Y  arrancados  todos  los  depósitos  de  agua, 
bombas  y  grúas,  y  la  mayor  parte  de  los  pos¬ 
tes,  alambre,  aisladores  y  tensores  del  telégra¬ 
fo,  llevándose  los  carlistas  todo  este  material.» 

Y  vean  ustedes  como  aman  á  la  patria  los  ¡ 
carlistas. 


Dicen  de  Versalles  que  se  ha  verificado  un 
duelo  en  territorio  estranjero,  entre  Mrs.  Ro- 
sati  y  Perilier;  redactor  aquel  de  La  Presse,  y 
el  último  del  Fígaro.  Mr.  Perilier  ha  sido  he¬ 
rido  en  el  pecho  y  en  un  brazo. 

Dícese  que  el  siglo  adelanta,  pero  mientras 
haya  duelos,  corridas  de  toros,  riñas  de  ga- 


LA  MADEJA. 

líos,  etc.,  etc.  y  carlistas,  los  adelantos  se  disi-  Asegúrase  que  Rusia  no  concurrirá  á  laEx- 
mulan.  posición  universal  de  Filadelfia. 

I  ¿Será  por  la  diferencia  que  hay  del  gobierno 
I  ruso  al  norte-americano? 


El  suelto  que  copiamos  á  continuación  es  de 
«El  Mercantil  Valenciano.»  Gomo  dice  el  cole¬ 
ga  que  el  hecho  que  refiere  es  muy  contrario 
á  las  tendencias  del  Gobierno,  sobre  él  llama¬ 
mos  la  atención  de  quien  corresponda. 

Dice  así  el  colega: 

«Los  voluntarios  de  la  libertad  están  siendo 
desarmados  en  Cocentaina.  El  procedimiento 
que  para  ello  se  emplea,  consiste  en  llamar  de 
noche  á  los  individuos  que  componen  aquel 
cuerpo  y  despojarles  del  fusil.  Dicha  medida  es 
muy  contraria  á  las  tendencias  del  gobierno  y 
opuesta  en  estremo  á  sus  constantes  declara¬ 
ciones.  No  es  el  mejor  para  levantar  el  espíritu 
público  en  contra  del  absolutismo,  el  arrancar 
las  armas  de  manos  de  los  voluntarios.  Que  tal 
suceda  en  Cocentaina  no  nos  estraña,  porque 
sabemos  que  muchos  de  los  componentes  de  la 
corporación  municipal  tuvieron  que  emigrar  i 
de  la  villa  cuando  el  gobierno  dol  Sr.  Sagasta  ! 
dictó  medidas  severas  contra  los  que  encubier- 1 
tamente  auxiliaren  la  realización  de  los  planes ! 
carlistas.» 


¡  •  Se  asegura  que  el  actual  director  de  correos, 
¡  señor  Lozano,  ha  dictado  órdenes  tan  enérgi- 
j  cas  como  severas  para  evitar  cualquier  abuso 
j  en  los  servicios  del  ramo. 

Creemos  que  se  ha  impuesto  un  trabajo  se¬ 
rio,  pero  indispensable  por  multitud  de  razones 
que  se  le  acuden  á  cualquiera  que  paga  paro 
servirse  del  correo. 


En  la  Cámara  francesa  Mr.  Temple,  ha  dado  | 
pruebas  de  no  ser  muy  templado.  No  es  el  pri-  i 
mero  que  va  discorde  con  su  nombre.  Aquí  te¬ 
nemos  una  doña  Blanca,  que  nada  tiene  de  su 
nombre. 

Mr.  Temple  las  ha  dado  en  pronunciarse  en 
plena  Asamblea  contra  el  mariscal  Mac-Mahon, 
porque  siendo  monárquico  ha  admitido  la  ge- 
factura  del  poder  de  manos  de  los  republicanos. 

Llamósele  al  orden  y  se  le  retiró  la  palabra 
en  el  momento  en  que  pronunciaba  la  palabra 
libertad. 

El  orador  francos  Mr.  Temple,  se  conoce  que 
quiere  mucho  la  libertad...  para  sí  exclusiva¬ 
mente. 


A  propósito  del  incidente  del  cigarro. 

En  los  estancos  se  ha  subido  el  precio  de 
ellos.  Los  de  á  tres  cuartos,  se  espenden  desde 
el  dia  primero  de  Julio,  á  tres  cuartos  y  medio. 

Gomo  son  tan  malos,  el  Gobierno  habrá  creí¬ 
do  que  subiéndolos  de  precio  no  se  consumirían 
tantos,  y  todo  este  veneno  se  propinaría  de  mé-  i 
nos  á  los  españoles. 

No  es  mala  la  idea. 

¿Y  si  continuara  el  despacho  como  antes,  se 
pondrían  á  medio  real? 


Dice  una  correspondencia  de  Madrid: 

«A  2,500  y  pico  asciende  el  número  de  los 
desterrados  carlistas,  demostrándose  gran  celo 
y  actividad  en  el  negociado  de  embargos  á  los 
mismos  é  imprimiendo  á  los  funcionarios  de 
provincias  encargados  de  este  despacho,  celo 
y  actividad.» 

¿Ha  llegado  aquí  esta  impresión ? 


Dicen  que  va  á  reformarse  la  fachada  de  la 
iglesia  de  San  Jaime. 

Añádese  que  la  reforma  será  de  carácter 
gótico. 

Si  es  así  no  se  parecerá  á  la  reforma  que  su¬ 
frió  años  atrás  el  altar  mayor  de  aquel  templo. 


Se  publica  una  edición  del  Quijote,  ilustradrt 
con  láminas  de  Gustavo  Doré. 

Las  condiciones  materiales  de  la  edición 
son  las  mismas  de  que  se  publicó  años  atrás  y 
quedó  pendiente  de  publicación. 

De  modo  que  los  que  estaban  suscritos,  po¬ 
drán  ahora  completar  la  obra. 


1  n  nuevo  timbre  glorioso  tiene  Puigcerdá 
en  las  páginas  de  la  historia  liberal,  otra  vez 
bombardeada  y  otra  vez  los  carlistas  vencidos 
se  han  visto  obligados  á  levantar  el  bloqueo. 

Mucho  debe  ser  el  encono  de  los  carlistas 
oontra  la  hepóica  villa,  pero  mayor  es,  de  se¬ 
guro,  el  agradecimiento  que  á  ella  deben  los 
liberales  españoles, 


Además  de  Puigcerdá,  Miravet,  Cantavieja, 
Callado,  Sellent,  son  otros  tantos  nombres  que 
de  unos  dias  á  esta  parte  espeluznan  á  los  car¬ 
listas,  y  á  los  liberales  alegran. 


CHARADA. 


La  primera  es  animal, 
sea  dicho  con  perdón, 
que  no  hace  prima  y  segunda 
como  el  lindo  ruiseñor. 

Si  te  casas  con  tres  cao  tro, 
no  será  por  gran  pasión, 
pero  una  pasión  te  espera 
cual  la  que  Cristo  sufrió. 

Si  con  el  lodo  no  has  dado, 
es  raro;  no  hay  español 
que  no  escuchara  estos  dias 
hablar  de  esta  población. 


Siilncioii  a  la  luga  do  vocales  del  número  anterior. 


La  hija  de  don  Gonzalo 
se  burló  de  Federico, 
que  blasonando  de  rico 
llevaba  un  paraguas  malo. 

Se  amostazó  muy  en  breve 
el  fátuo,  y  dijo  confuso: 

— Este  paraguas  no  lo  uso 
sino  los  dias  que  llueve. 

Ribot. 


BARCELONA: 

Imp  de  Jaime  Jepús,  calle  de  Pelrilxol,  mím.  10. 
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VISTAZO. 


Si  liemos  de  creer  á  La  Correspondencia , 
aunque  no  todo  lo  que  dice  es  artículo  de  fé, 
ni  mucho  menos,  en  algunas  provincias  los  as¬ 
pirantes  á  la  diputación  á  Cortes  trabajan  con 
bastante  actividad,  preparando  sus  distritos,  y 
nos  consta,  continua  el  ministerial  de  todos  los 
ministerios,  que  por  las  gestiones  que  empie¬ 
zan  íi  indicarse  en  algunas  localidades,  no  hay 
hasta  ahora  síntomas  que  revelen  las  tenden¬ 
cias  al  retraimiento  que  se  ha  querido  suponer 
en  algunos  partidos. 

¿No  se  dice  aun  cuando  se  convocarán  las 
Cortes  y  ya  trabajan  con  bastante  actividad 
los  aspirantes  á  la  diputación? 

¡Si  fuera  cierto  que  por  mucho  madrugar 
amaneciese  más  temprano! 

Pero  degraciadamente  para  unos,  y  afortu¬ 
nadamente  para  otros,  el  mundo  sigue  su  mar¬ 
cha  y  la  política  también. 

Siguen  los  carlistas  sus  correrías. 

Los  del  Centro,  continúan  en  sus  corridas. 

El  sitio  do  la  Seo  de  Urgel  va  estrechándo¬ 
se  y  probablemente  dentro  de  poco  tiempo  po¬ 
dremos  dar  á  nuestros  lectores  la  noticia  de 
haber  sido  tomadas  aquellas  fortalezas  por  las 
tropas  liberales. 

El  doctor  Caixal  se  encuentra  allí  á  Dios  ro¬ 
gando  y  de  su  misión  do  paz  y  caridad  rene¬ 
gando. 

Y  á  propósito  del  obispo  Caixal,  nos  ocurre 
la  cuestión  religiosa,  cuyo  párrafo  del  proyec¬ 
to  constitucional  lia  sido  objeto  de  una  protes¬ 
ta  firmada  por  los  intransigentes  de  la  comi¬ 
sión  ,  partidarios  de  la  unidad  católica,  sin 
concesión  alguna. 

Pno  de  los  firmantes  de  esta  protesta  es  el 
marqués  de  Corvera  y  dice  tin  periódico  ocu¬ 
pándose  de  este  asunto: 

«A  propósito  de  la  intransigencia  del  señor 
marques  de  Corvera  en  la  cuestión  religiosa, 
recordaba  un  suget.o  que  la  casa  de  este  título 
desciende  del  famoso  Cid  Iliaya,  pariente  de 
los  últimos  reyes  moros  de  Granada  defensor 
de  Raza  contra  las  huestes  del  rey  católico  don 
Fernando,  y  que  á  pesar  de  que  más  adelante 
renegó  de  su  fé,  pidió  y  obtuvo  en  la  capil li¬ 
bación  do  aquella  se  dejase  á  los  sarracenos 
ejercer  libre  y  públicamente  su  relimon.» 

Ya  ven  los  lectores  la  diferencia  que  va  del 
proceder  de  Cid  Iliaya  al  proceder  de  su  ac  • 
lual  descendiente. 


No  solamente  en  España  trabajan  con  es¬ 
fuerzo  los  católicos  intransigentes. 


I  En  Lóndres  acaba  de  fundarse  un  club  cu  - 
j  yo  solo  nombre  indica  sus  tendencias  con  so  - 
lirada  claridad.  Se  denomina  La  Tiara.  Los 
I  miembros  de  esta  asociación  se  dedicarán  muy 
j  especialmente  á  preparar  las  elecciones  con 
I  objeto  de  aprovechar  todos  los  elementos  de 
,  que  creen  disponer. 

I  Otro  club  clerical  denominado  La  Union  ca- 
i  lálica- ,  que  se  fundó  hace  poco  tiempo,  ha  vis- 
lo  aumentar  desde  400  á  800  su  contingente 
,  de  socios  durante  el  año  pasado,  y  esto  no  pre- 
j  viene  sino  del  celo  que  están  desplegando  para 
j  agruparse,  pues  el  número  de  católicos  no  au- 
!  menta  en  Inglaterra. 

j  En  el  resto  del  país  reina  en  tales  círculos 
I  la  misma  actividad  política,  y  todo  hace  pre¬ 
sagiar  que  allí  como  en  otras  naciones,  se  eslá 
|  preparando  el  partido  ultramontano  para  un 
esfuerzo  enérgico. 


I  *'n  telegrama  de  Nueva-York  nos  comunicó 
lo  muerte  de  Andrew  Johnson,  uno  de  los  hom¬ 
bres  que  más  han  intervenido  en  la  política  de 
su  país  desde  la  muerte  de  Abraham  Lincoln. 

Nació  en  1808 en  Raleigh  (Carolina  del  Nor¬ 
te),  de  una  familia  pobre,  tanto  que  ni  á  él  ni 
á  su  hermano  pudo  su  madre  darles  educación, 
sino  colocarles  de  aprendices. 

Andrew  Johnson  ,  fue  aprendiz  de  sastre 
hasta  los  diez  y  siete  años;  su  hermano  fue 
aprendiz  de  carjnnlero,  en  cuyo  oficio  conti¬ 
nuaba  aun  cu  1865,  cuando  Andrew  ocupaba 
el  puesto  de  presidente  de  la  República. 

A  los  diez  y  seis  años,  no  sabia  aun  leer,  ni 
tuvo  por  consiguiente  instrucción  alguna  el 
que  había  de  ocupar  el  primer  puesto  dé  la 
Nación.  Consiguió  sin  embargo  aprender  sin 
auxilio  de  maestros,  y  afanoso  para  adquirir 
conocimientos,  después  de  diez  ó  doce  horas, 
diarias  que  debía  consagrar  al  trabajo,  estu¬ 
diaba  diariamente  cinco  horas,  dedicándose  es¬ 
pecialmente  al  estudio  de  obras  políticas. 

Casó  más  tarde,  y  su  esposa,  que  había  ro¬ 
chado  una  educación  esmerada  ,  enseñó  á 
Johnson  á  escribir  y  á  contar. 

En  1828,  fué  elegido  alderman  (concejal)  de 
Grcnville. 

En  1830,  fué  elegido  alcalde  del  mismo  punto. 

En  1835,  individuo  déla  legislatura  del  Ten- 
nessee. 

En  lSíi  nombráronle  elector  presidencial. 

En  1843,  fué  elegido  diputado  por  el  Ten- 
nessee  eirel  Congreso  de  los  Estados-Unidos. 

En  1853,  fué  elegido  gobernador  del  Ten- 
nessee  y  en  1857,  presidente  del  Congreso. 

En  1803  al  estallar  el  conflicto  entre  el  Sud 
y  el  Norte,  era  senador  y  se  le  contaba  entre  ! 
los  defensores  de  la  esclavitud.  A  pesar  de  esto  ¡ 
no  siguió  la  conducta  de  sus  colegas  y  abo¬ 
gando  por  la  unidad  de  la  patria  combatió  ru- 
clámente  á  los  confederados. 


'  En  1864,  se  le  nombró  vice -presidente  de  la 
I  República. 

En  1865,  al  morir  Lincoln,  ocupó  la  presi¬ 
dencia. 

La  carrera  brillante  de  este  buen  patricio 
creemos  que  no  debe  ser  olvidada,  y  por  esto 
la  liemos  trazado  aquí,  aunque  muy  superfi¬ 
cialmente. 

Dando  fin  al  vistazo,  por  si  puede  servir  de 
algo,  vamos  á  dar  cuenla  del  procedimiento 
que  los  chinos  piensan  emplear  para  combatir 
una  insurrección. 

Dice  asi  el  periódico  del  cual  tomamos  la  no¬ 
ticia: 

Las  tropas  chinas  proponen  acabar  con  los 
insurrectos  de  la  isla  Formosa  por  medio  del 
incendio. 

Al  efecto  pensaban  prender  fuego  á  los  bos¬ 
ques  donde  aquellos  se  guarecen,  colocando 
de  trecho  en  trecho  balas  de  algodón  empapa¬ 
das  en  aceite. 

La  insurrección  quedará  vencida,  pero  la  Is¬ 
la  perderá  casi  toda  su  riqueza. 

Bartolo. 


ENREDOS. 


Difícilmente  hay  cosa  en  que  se  agote  más 
la  imaginación  que  en  los  sistemas  de  anun¬ 
cios. 

Hemos  recibido  el  anuncio  de  los  Baños  de 
Fortuna  de  D.  Juan  Cáscales  Font,  impreso 
en  papel  chupón. 

De  manera  que  utilizando  el  papel  chupón 
siempre  que  uno  se  dispone  á  escribir,  lee  sin 
querer,  las  escelencias  de  aquellas  aguas  ter¬ 
males  á  la  temperatura  de  cuarenta  y  ocho 
grados  del  centígrado. 

Y  cuidado  que  cuantos  conocen  la  eficacia 
de  aquellas  aguas  de  la  provincia  de  Murcia, 
para  combatir  el  reuma,  en  sus  distintas  va¬ 
riedades,  dicen  que  no  necesitan  de  anuncios 
pomposos. 

l'ero  la  corriente  está  por  anunciar  con  no¬ 
vedad  y  hay  que  seguirla. 

Dice  Fl  Pabellón  Nacional  que  está  com¬ 
petentemente  autorizado  para  declarar  que  no 
tiene  ningún  fundamento  la  noticia  dada  por 
La  Epoca  y  por  La  Correspondencia  de  que 
había  parecido  aceptable  al  Vaticano  la  redac¬ 
ción  dada  al  art.  11  del  proyecto  constitucio¬ 
nal. 

Ya  lo  saben  Vds. 

La  Correspondencia  del  dia  13  dice  que  «en 
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cierto  círculo  se  habló  ayer  de  cierta  carta  es¬ 
crita  por  cierto  alto  funcionario,  y  en  que  se 
trata  de  cierto  acontecimiento  próximo  á  rea¬ 
lizarse.»  Nada  sacamos  en  limpio  de  esta  no¬ 
ticia  de  con-cierto. 

Una  persona  que  guarda  el  incógnito  ha  he¬ 
cho  un- donativo  de  diez  mil  libras  esterlinas, 
para  facilitar  la  propagación  de  la  enseñanza 
universitaria  entre  las  clases  trabajadoras  de 
Nottingham. 

Buen  ejemplo  que  merece  tener  imitadores 
en  nuestro  país. 

Hemos  leído  en  varios  periódicos  que  pasan 
de  dos  mil  las  órdenes  de  embargo  y  destierro 
que  se  han  decretado  recientemente,  á  pro¬ 
puesta  de  los  gobernadores  civiles  de  las  pro¬ 
vincias. 

Gomo  la  noticia  no  se  estiende  sobre  el  par¬ 
ticular,  ignoramos  cuántas  de  estas  dos  mil 
órdenes  provienen  de  la  provincia  de  Barcelona. 

Dicen  varios  periódicos,  que  el  órgano  ofi¬ 
cial  carlista  ha  publicado  una  resolución  fir¬ 
mada  por  el  Pretendiente,  por  la  qué  podrán 
los  prelados  españoles  dar  á  conocer  y  ejecutar, 
sin  necesidad  del  pase  régio  las  bulas  y  breves 
y  demás  decretos  pontificios.  El  Pretendiente 
termina  diciendo  que  esta  disposición  regirá 
hasta  tanto  que  se  resuelva  definitivamente 
entre  su  autoridad  y  la  del  Sumo  Pontífice. 

Esto  de  su  autoridad  me  cae  en  gracia;  por 
lo  demás,  si  el  Pretendiente  entiende  por  pase 
regio,  el  pase  que  el  debe  dar  á  las  bulas  y 
breves,  no  había  necesidad  de  esta  resolución, 
pues  ya  saben  los  prelados  españoles  que  para 
nada  necesitan  el  pase  de  D.  Cárlos.  Si  la  dis¬ 
posición  se  ha  publicado  para  el  obispo  Gaixal, 
esta  ya  es  otra  música. 

Una  manifestación  semejante  á  la  de  Gratz 
ha  tenido  lugar  contra  el  hermano  del  Preten¬ 
diente. 

Dicen  de  Fiume  que  al  bajar  allí  del  tren  don 
Alfonso,  acompañado  de  su  cara  mitad,  para 
dirigirse  á  una  quinta  de  los  alrededores,  mul¬ 
titud  de  personas  reunidas  en  la  estación  le 
silbaron  y  apostrofaron.  Contestó  él,  como  en 
Gratz,  saludando  afablemente,  y  creció  con  es¬ 
ta  actitud  la  irritación  del  público. 

Se  comprende  que  el  héroe  de  Cuenca  se  ha¬ 
ya  captado  de  esta  manera  especial  las  simpa¬ 
tías  de  cuantos  le  conocen. 

El  comité  carlista  de  Lóndres,  comunica  á 
la  prensa  inglesa  las  siguientes  bolas: 

«Valmaseda  3  de  Agosto. —  Veinta  mil  alfon- 
sistas  han  sido  derrotados  por  la  división  Ca- 
rasa  apoyada  por  la  del  conde  de  Caserta.  Las 
pérdidas  de  los  alfonsistas  son  inmensas.  El 
entusiasmo  de  los  carlistas  indescriptible. 

Tolosa  3  de  Agosto. — La  escuadra  cantá¬ 
brica  ha  tenido  que  alejarse  de  la  costa,  para 
ponerse  á  cubierto  de  los  nuevos  cañones  car¬ 
listas.» 

Cuando  un  partido  se  ve  en  el  caso  de  tener 
que  acudir  á  medios  tan  reprobados  con  obje¬ 
to  de  fabricar  entusiasmo,  ya  puede  cantárse¬ 
le  el  RequiesctU. 

Lo  estraño  es  que  la  prensa  estrangera  dé 
valor  á  semejantes  paparruchas. 

La  justicia  portuguesa,  sigue  la  pista  ac¬ 
tualmente  al  padre  Daniel  de  Silva  Veliza  Ya- 
rella,  párroco  de  Nuestra  Señora  de  Gollega, 
acusado  de  haber  falsificado  varias  partidas  de 
bautismo. 

Además  el  curita  cambiaba  el  sexo  á  varios 
individuos  dándoles  nombres  femeninos,  con 
el  objeto  de  librarlos  del  servicio  militar. 


El  Impar  ciál  dá  el  grito  de  alerta  sobre  el 
modo  de  pegar  los  sellos  en  las  cartas,  recibos 
y  otros  documentos.  No  conviene  ponerse  el 
sello  en  la  lengua,  como  es  costumbre  en  la 
mayoría,  por  ser  perjudicial  á  la  salud. 

Casos  se  han  visto  de  envenenamiento  pro¬ 
ducidos  por  este  medio  de  remojar  la  parte 
engomada  de  los  sellos,  y  es  lo  más  prudente 
remojar  el  papel  sobre  el  cual  haya  de  pegar¬ 
se  el  sello,  ó  pasar  el  reverso  de  este  en  una 
esponja  humedecida. 

Ya  que  tañía  gente  se  mata  por  la  guerra  y 
por  la  peste,  evítese  cuando  ménos  en  lo  que 
se  p,ueda  el  suicidio  involuntario. 

La  policía  de  Lóndres,  (limante  el  pasado 
año;  ha  aprehendido  en  los  cafés  y  tabernas  de 
la  gran  capital,  treinta  y  ocho  mil  borrachos. 

Este  dato  nos  dice  claramente  que  la  afición 
al  zumo  de  parra,  no  es  de  las  menores  que 
tienen  los  ingleses. 

Ahora,  con  motivo  de  encontrarse  en  los 
fuertes  de  la  Seo  de  Urgel  el  obispo  Caixal, 
vuélvese  á  hablar  de  la  causa  criminal  que 
tiene  pendiente  el  prelado. 

No  puede  decirse  lo  que  hasta  hoy  arroja  la 
causa  por  estar  aun  en  sumario. 

Larga  dehe  ser  esta  parte  inquisitiva  del 
proceso  contra  el  obispo  guerrero  carlista, 
cuando  cuenta  ya  algunos  años  de  fecha. 

Dícese  que  -  las  cosas  de  palacio  van  despa¬ 
cio.  No  estrañamos,  pues,  el  estado  de  los  au¬ 
tos,  pues  son  cosas  do  palacio...  episcopal. 

En  la  provincia  de  Murcia,  se  han  embar¬ 
gado  la  mitad  de  los  bienes  del  ex-ministro, 
hoy  carlista  señor  Anrich. 

Muy  mal  hecho;  deberían  habérsele  embar¬ 
gado  todos. 

La  fiesta  mayor  de  la  vecina  villa  de  Gra¬ 
cia,  ha  estado  concurridísima. 

Al  tener  noticia  de  los  muchos  bailes  que 
allí  se  dieron,  los  adornos  de  las  calles,  los 
fuegos  artificiales  que  en  abundancia  se  dispa¬ 
raron  y  toda  clase  de  diversiones  que  du  rante 
los  tres  dias  disfrutaron  los  gracienses,  nos 
pareció  imposible  tan  buen  humor  en  tiempo 
de  guerra  civil. 

La  eminente  primera  actriz  doña  Matilde 
Diez  ha  sido  contratada  para  dar  un  número 
de  funciones  en  el  teatro  Principal. 

Felicitamos  á  la  empresa  de  aquel  coliseo 
que  proporciona  á  los  barceloneses  el  poder 
admirar  una  vez  másá  tan  distinguida  artista, 
gloria  de  nuestro  teatro. 

Entre  las  producciones  que  se  pondrán  en 
escena,  sabemos  que  están  designadas  «La  es¬ 
clava  de  su  galan,»  «La  Escuela  de  las  coque¬ 
tas.  •>  «La  comedianta  famosa,»  «El  pañuelo 
blanco,»  Doña  Urraca  de  Castilla,»  «Batalla 
de  Damas,»  «Por  derecho  de  conquista,»  etc 
en  algunas  de  las  cuales  nuestio  público  ha 
tenido  ocasión  de  aplaudir  á  la  señora  Diez  en 
temporadas  anteriores. 

En  los  baños  de  Panticosa,  ha  bajado  la 
temperatura  á  cero. 

Si  pudiéramos  regalarles  unos  cuantos  gra¬ 
dos  del  calor  que  por  ahí  sudamos,  en  Panti¬ 
cosa  estarían  mejor  y  nosotros  también. 

El  canónigo  Abril,  detenido  en  Madrid,  dí¬ 
cese  que  alega  que  iba  á  presentarse  á  indulto. 

¿Aguardaba  él  mes  de  su  nombre  para  pre¬ 
sentarse? 

La  Sociedad  protectora  de  los  animales  y  las 
plantas,  ha  publicado  el  programa  para  el  con- 


j  curso  al  premio  de  la  Sra.  Viuda  de  Daniel 
Dollfus. 

A  la  mejor  memoria  escrita  contra  las  cor¬ 
ridas  de  toros,  se  le  adjudicará  el  premio  de 
quinientos  francos,  un  diploma  honorífico  de 
la  Sociedad  y  veinte  y  cinco  ejemplares  de  la 
Memoria  premiarla. 

La  Sociedad  establece  un  accésit,  para  la 
Memoria  calificada  en  segundo  lugar,  consis¬ 
tente  en  un  diploma  de  honor  y  la  publicación 
de  aquella  en  el  Bo/etin  mensual  de  la  Socie¬ 
dad. 

Hasta  el  primero  del  próximo  Noviembre, 
los  que  gusten  oblar  al  premio,  pueden  man¬ 
dar  los  originales,  acompañados  de  un  pliego 
cerrado  y  lacrado  dentro  del  cual  irá  el  nom¬ 
bre  del  autor,,  al  secretario  general  de  la  so¬ 
ciedad,  plaza  de  Oca,  núm.  1,  bajo,  Cádiz. 

Aplaudimos  el  laudable  fin  de  este  premio, 
que  es  el  de  combatir  la  bárbara  diversión  de 
los  españoles  del  siglo  xix. 

No  sé  si  Vds.  han  leído  la  carta  del  Preten¬ 
diente  á  D.  Alfonso  xu. 

Si  no  la  han  leido,  no  han  perdido  el  tiempo 
lej’endo  tonterías. 

I).  Cárlos  dice  que  es  español.  No  puedo  ase¬ 
gurarlo;  creo  que  no  lo  es.  Lo  que  sí  aseguro 
á  Vds.  después  de  leer  su  misiva,  que  es  un 
solemne  mentecato. 

FUGA  DE  VOCALES. 
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Solución  ;í  la  diarada  del  niíinero  anlerior; 

El  can,  es  cosa  sabida, 
no  canta  cual  ruiseñor; 
pero  si  no  canta,  ladra, 
y  muerde,  que  es  lo  peor. 

Lector,  si  casas  con  vieja , 
no  será  por  gran  pasión, 
mas  verás  la  que  padeces; 
ya  sea  rica  ó  ya  no. 

Ga  nt  avíe  ja  es  la  charada, 
la  dichosa  población 
que  al  ejercito  del  Terso 
nuestro. ejército  tomó. 


ANUNCIOS. 

Verdaderas  cartas  de 
ABELARDO  Y  ELOISA. 

Un  tomo  en  cuarto  de  más  de  3 10 
páginas,  tres  pesetas. 

El  CHANOELLOR. 

Episodio  marítimo  escrito  por  el 
célebre  Julio  Verne. 

Un  tomo,  tres  reales  en  Barce¬ 
lona  y  Madrid. 

En  las  demás  provincias,  mía 
peseta. 

Ambas  obras  están  de  venta  en 
esta  administración. 
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VISTAZO. 

Los  defensores  de  los  fuertes  de  la  Seo  de  Ur¬ 
ge!,  han  capitulado. 

Un  año  atrás  los  partidarios  del  absolutismo 
se  apoderaron  á  traición  de  aquellas  fortifica¬ 
ciones. 

Los  carlistas  no  podían .  tomarlas  de  otro 
modo. 

Hoy  el  ejército  liberal  lia  recuperado  aque¬ 
llos  fuertes  con  lealtad. 

Los  que  en  nombre  de  la  libertad  combaten 
á  los  absolutistas,  no  debían  obrar  traidora¬ 
mente. 

De  buen  grado  felicitamos  á  las  fuerzas  si¬ 
tiadoras,  y  lo  hacemos  con  toda  sinceridad  pues 
que  nosotros  ante  todo  somos  adversarios  de 
los  carlistas,  de  estos  enemigos  de  la  patria  y 
déla  libe.itad,  que  siembran  luto  por  'donde 
pasan. 

El  doctor  Gaixal  estaba  en  laCiudadela  alen¬ 
tando  á  los  sitiados.  Así  cumplía  la  misión 
que  Cristo  dio  á  sus  antecesores  los  apóstoles 
de  predicar  la  paz  del  Evangelio  por  lodas 
partes. 

Si  el  que  siembra  rencores  ha  de  recoger 
tempestades,  dígasenos  cual  debe  ser  la  cosecha 
del  obispo  Gaixal . 

Con  la  toma  de  la  Seo  y  de  sus  fuertes  se  ha 
dado  un  golpe  mortal  al  carlismo  en  Cataluña, 
y  es  de  esperar  que  se  aproveche  este  hecho 
de  armas  para  acabar  de  aniquilar  las  faccio¬ 
nes  catalanas,  como  se  están  aniquilando  las 
que  habia  en  el  Centro, 

Continúa  aun  la  cuestión  religiosa  ocupando 
á  los  periódicos. 

El  Eco  de  España,  en  vista  de  que  Roma 
no  había  hablado  aun  en  lo  relativo  á  esta 
cuestión,  tronaba  en  un  artículo  contra  la  li¬ 
bertad  de  cultos,  y  á  este  propósito  dice  un  pe¬ 
riódico: 

El  Pabellón  Nacional  que  ya  se  consideraba 
dueño  del  campo  ultramontano,  al  ver  que  el 
Eco,  á  pesar  de  su  defección,  le  disputa  con 
tanto  oelo  el  honor  de  enarbolar  la  bandera  de 
la  intolerancia,  deja  caer  sobre  el  trabajo  de  su 
enojoso  colaborador,  las  siguientes  desdeñosas 
palabras: 

«No  queremos  llamar  vergonzante  defensa 
de  qnidad  católica  á  la  que  de  un  modo  indi¬ 
recto  hace  el  Eco  de  España. 

Como  se  ve,  la  benevolencia  y  la  fraterni¬ 
dad  son  los  elementos  dominantes  en  las  almas 
ultramontanas. 

Ya  lo  vé  el  Ecq::  su  colaboración  en  la  santa 
obra  de  restaurar  el  poder  clerical,  la  censura 
eclesiástica  y  la  Inquisición  mansa,  no  es  si¬ 
quiera  agradecida, 


'  No  sabemos  si  era  en  bien  ó  en  mal  lo  que 
decía  dias  atrás  la  Correspondencia  de  la  Ma¬ 
ñana: 

«Con  referencia  á  amigos  del  Gobierno  se 
decia  anoche  que  en  el  Consejo  de  ministros  cele¬ 
brado  ayer  tarde,  se  habia  tomado  un  acuerdo 
referente  á  la  prensa  en  general.» 

Pero  la  Correspondencia  de  España  dice: 

«No  es  cierto  que  en  el  Consejo  de  ayer  se 
tratase  asunto  alguno  relacionando  con  la 
prensa.» 

Cuando  el  rio  suena,  agua  lleva. 

¡Bienvenida  el  agua  si  ha  de  ser  pura  y  cris¬ 
talina! 

Si  ha  de  ser  arcillosa  ó  amarga,  mejor  es  no 
probarla. 


Doña  Margarita,  acompañada  de  sus  hijos, 
salió  uno  de  estos  dias  del  punto  donde  habia 
ido  á  tomar  baños,  para  Pau. 

¿Y  no  podría  el  gobierno  francés  decirle  in¬ 
directamente  que  si  no  toma  la  determinación 
de  internarse,  se  cuidará  él  de  hacerlo? 

Yo  creo  que  podría  verificarlo,  sin  que  por 
parte  de  España  le  reportara  ningún  perjuicio. 

Bartolo. 


ENREDOS. 


Los  siguientes  párrafos  los  tomamos  de  El 
Pueblo : 

Si  no  son  íinj idos  todos  esos  alardes  de  libe¬ 
ralismo  que  hace  la  prensa  ministerial  ante  la 
ruptura  definitiva  con  los  intransigentes,  mag¬ 
nífica  ocasión  se  la  presenta  ahora  para  condu¬ 
cir  al  gobierno  por  la  senda  del  progreso,  de 
donde  el  contacto  de  los  moderados  históricos 
le  habia  separado. 

Ya  se  han  quedado  solos  los  que  dentro  de 
los  círculos  oficiales  se  titulan  liberales  y  hom¬ 
bres  del  siglo;  ya  no  tienen  delante,  como  es¬ 
torbo  á  su  paso,  la  necesidad  de  contemporizar 
con  los  reaccionarios,  ni  el  deseo  conciliatorio 
de  encontrar  un  símbolo  común  con  estos  les 
obliga  á  sacrificar  la  menor  parte  de  sus  prin¬ 
cipios. 

Así,  pues,  ¿qué  hacen?  ¿Qué  les  detiene?  ¿Qué 
tardan  en  imprimir  á  su  política  una  marcha 
acentuadamente  liberal? 

¿Por  qué  no  rompen  el  proyecto  constitucio¬ 
nal,  hecho  para  que  los  moderados  mas  recal¬ 
citrantes  lo  admitan  como  suyo ?  Ya  que  estos 
lo  rechazan,  ¿por  qué  los  liberales  que  se  que¬ 
dan  no  lo  reforman  á  su  favor? 

Si  en  el  artículo  1 1,  por  ejemplo,  se  hicieron 
concesiones  denigrantes  convirtiendo  en  dudo¬ 
sa  tolerancia  la  libertad  de  conciencia,  todo  j 
por  no  herir  la  susceptibilidad  de  los  intransi-  i 
gentes,  ho.y  que  estos  se  lanzan  á  la  oposición  j 
mas  ardiente  y  que,  lejos  de  tener  que  congra-  1 
ciarse  con  ellos,  hay  que  hacerles  dura  guerra,  ' 
¿por  qué  no  se  proclama  la  libertad  de  cultos 
en  toda  su  pureza? 

Como  no  hagan  esto,  ni  obren  asi  en  las  de-  í 
mas  cuestiones  constitucionales  donde  las  exi-  ; 
gencias  moderadas  han  hecho  retroceder  las 
oosas  el  año  1845,  tendremos  derecho  á  llamar 
por  su  nombre  á  esos  pretendidos  liberales,  cu-  i 
ya  hueca  palabrería  no  vemos  que  se  haya  ! 
convertido  aun  en  el  menor  hecho  prove-  J 
ohoso,» 


La  compañía  de  ópera  del  Circo,  debutará  el 
dia  1 L  con  Roberto  il  Diavolo. 

Nos  han  asegurado  que  no  será  un  Roberto 
de  los  diablos. 

Mejor  para  todos,  público,  empresa  y  can¬ 
tantes. 


El  telégrafo  nos  dá  la  infausta  noticia  de 
que  en  Lisboa  han  ocurrido  dos  casos  de  fiebre 
amarilla. 

¡Mucho  ojo!  que  peligra  el  pellejo. 


Según  noticias  carlistas,  en  breve  empezará 
á  trabajar  la  fábrica  de  moneda  que  han  esta- 
tablecido  en  Oñate. 

Las  piezas  llevarán  el  busto  del  Terso,  con 
esta  inscripción:  Carolas  VII,  Del gratia  his¬ 
pa  niarum  rex,  1875.  En  el  reverso,  las  ar¬ 
mas  de  España  y  las  columnas  de  Hércules  con 
el  mote  Plus  ultra-,  y  en  el  canto,  la  divisa 
Deas,  Patria,  Rex. 

¡Seria  curioso! 

Lo  de  Plus  ultra  (Mas  allá),  no  está  bien 
puesto.  Porqué  solo  puede  referirse  á  la  ter¬ 
quedad  del  Pretendiente  y  esta  no  tiene  mas 
allá.  Debería  poner. non  plus  ultra. 


Dicen  que  en  Paris  ha  llegado  un  tenor  chi¬ 
no  que  dá  el  dó  de  pecho  con  gran  facilidad. 

Añaden  que  es  sumamente  feo. 

— Los  parisienses  en  todo  quieren  entender, 
decia  un  sujeto  que  leía  este  suelto,  ¿hay  nin¬ 
gún  parisiense  capaz  de  saber  el  chino  hasta  el 
punto  de  distinguir  si  un  hijo  de  la  China  es 
feo  ó  es  hermoso? 


Felicitamos  á  los  barceloneses  por  los  bue¬ 
nos  resultados  que  está  dando  la  suscricion  á 
favor  de  las  víctimas  de  la  explosión  acaecida 
en  el  vapor  «Express.» 


LA  MADEJA. 


No  podia  esperarse  menos  de  los  filantrópi¬ 
cos  sentimientos  de  que  tantas  veces  ha  dado 
pruebas  esta  culta  capital. 

Consuélese  así  del  único  modo  humanamen¬ 
te  posible,  á  las  familias  de  las  víctimas  de 
aquel  siniestro. 

Ahora  creemos  que  por  quien  corresponda 
se  tomarán  las  medidas  oportunas  á  fin  de  evi¬ 
tar  un  acontecimiento  semejante  en  lo  suce¬ 
sivo. 


El  obispo  Caixal,'  hacia  rogativas  en  la  Ciu- 
dadela  de  la  Seo  á  fin  de  que  lloviera,  pues  en 
el  Castillo  estaban  tan  faltos  de  agua  que  ni 
siquiera  podían  remojar  el  bacalao. 

No  llovió,  sin  embargo,  durante  el  sitio  y  á 
los  dos  dias  siguientes  á  la  capitulación  se  pu¬ 
so  á  llover  de  lo  lindo. 

¿Será  que  las  voces  del  obispo  nombrado  no 
llegaron  al  cielo? 


La  Misa  de  Réquiem,  compuesta  por  el 
maestro  Verdi,  ha  obtenido  un  éxilo  envidiable 
en  el  Gran  Teatro  del  Liceo. 

Felicitamos  al  jóven  director  señor  Goula 
por  la  dirección,  que  revela  en  él  dotes  nada 
comunes. 


En  la  Cindadela  de  la  Seo  de  Urgel  liabia  dos 
monjas, {ayas  del  obispo  Caixal. 

¡Bendito  señor! 


La  Iberia  nos  da  la  siguiente  noticia,  acom¬ 
pañada  del  comentario  que  al  colega  le  parece 
bien. 

«Principian  á  realizarse  los  ¡tristes  vaticinios 
(¡ue  hacíamos  en  nuestro  fondo  de  ayer:  no  se 
ha  hecho  esperar  mucho  esta  deplorable  con¬ 
firmación. 

Recibimos  cartas  de  Cataluña  que  asi  nos  lo 
anuncian.  En  los  pueblos  de  Iiospitalet  y  otros 
del  llano  de  Barcelona  se  está  recogiendo  á  to¬ 
da  prisa  y  con  el  mayor  afan  firmas  de  hom¬ 
bres  y  mujeres  al  pié  de  una  exposición  eleva¬ 
da  á  S.  M.  pidiendo  la  unidad  religiosa. 

El  impulso  está  dado:  el  partido  moderado 
tómala  iniciativa  y  aparece  ostensiblemeñle 
en  la  arena  trabajando  con  actividad.  Pero  la 
fuerza  motriz  está  en  otra  parte. 

Lo  adivinamos  desde  el  primer  momento; 
mejor  dicho,  lo  sabíamos  desde  muy  antiguo, 
y  así  lo  hemos  lealmente  advertido  á  quien 
corresponde. 

No  se  nos  oye:  tanto  peor. 

Lo  que  sucede  en  el  llano  de  Barcelona  su¬ 
cederá  en  breve  en  toda  España.  La  cuestión 
religiosa  removerá  las  entrañas  de  la  sociedad: 
de  ella  nace  ya  un  terroroso  problema  que  se 
resolverá  nadie  sabe  cuándo  ni  cómo. 

¡Dios  perdone  á  los  que  lo  han  provocado.» 


Dice  el  Imparcial: 

«lia  sido  nombrado  auxiliar  del  ministerio 
•de  Fomento  el  señor  Mesa,  presbítero.» 

¿Hay  que  celebrar  misas  en  Fomento? 


El  Diario  Español  decia  dias  atrás  en  un 
artículo  de  fondo  que  no  creía  que  el  Gobierno 
tuviera  necesidad  de  pedir  una  nueva  quinta 
para  terminal*  la  guerra. 

Pues  ya  lo  vé  V.,  querido  colega. 


Leemos  en  un  periódico: 

Parece  que  el  Sr.  Don  Carlos  Frontaura 


será  nombrado  para  la  plaza  de  oficial  de  la 
presidencia  que  deja  vacante  el  señor  Mauriño. 

«Si  se  confirma  esta  noticia  ya  no  podrá 
decir' el  Sr.  Frontaura  que  se  diferencia  de  to-' 
dos  los  españoles  que  son  unos  holgazanes  y 
vive  de  su  trabajo  sin  percibir  sueldos  del  Es¬ 
tado. 


El  impuesto  sobre  los  perros  en  Francia,  ha 
producido  en  1S74  la  considerable  suma  de 
D.4Go,l0tí  francos. 

En  España,  también  los  perros  han  produ- 
1  cido...  varios  casos  de  hidrofobia. 


El  astrónomo  francés  Mr.  Leverrier,  ha 
participado  á  la  Academia  de  ciencias  de  París 
el  descubrimiento  de  un  nuevo  planeta. 

Al  dar  esta  noticia  un  periódico  dice:  «el 
astrónomo  no  ha  podido  descubrir  su  nombre 
todavía.» 

¿Se  le  habrá  estraviado  á  este  planeta  la  fé 
de  pila? 

j  Dedica  La  Epoca  un  largo  suelto  á  deplorar 
1  que  el  Sr.  Selgas  baya  consagrado  su  ingenio 
I  á  atacar  á  la  bueno  sociedad,  cuando  justa- 
|  mente  de  ella  había  recibido  nombre  literario 
j  y  atenciones  estremadas. 

Dice  el  colega  con  tanta  amargura  como 
I  delicadeza: 

i  «¿Quién  hubiera  creído  que  aquel  escritor  de 
buena  sociedad,  cuyas  elegantes  y  afiligrana- 
¡  das  Hojas  sueltas,  cuyos  cantos  á  las  llores 
eran  los  libros  favoritos  en  la  biblioteca  de  las 
,  damas,  concluiría  por  apedrear  los  balcones 
j  de  aquellos  palacios,  tan  hospitalarios  á  su  nú- 
,  meri?  Diríase  que,  á  fuerza  de  estudiar  y  des- 
,  cribir  á  las  llores,  el  señor  Selgas  había  adqui- 
¡  rido  la  veleidad  de  las  mariposas.  -Contraste 
¡  singular:  emplear  media  vida  en  hacer  las  de- 
j  licias  de  la  buena  sociedad,  y  la  otra  media  en 
!  darle  desazones.» 

La  Prensa  hace  en  este  suelto  el  siguiente 
1  comentario: 

,  «Esta  es  la  consecuencia  natural  de  los  flo- 
i  reos;  no  es  bueno  familiarizarse  con  las  cosas 
j  demasiado  delicadas.  El  mundo  está  lleno  de 
maridos  que  teniendo  mujeres  bellísimas,  cor¬ 
ren  desalados  detrás  de  otras  muy  inferiores 
I  por  todos  conceptos. 

Siempre  perdices  cansan,  lia  dicho  un  hom- 
j  bre  perito  en  esto  de  perdices. 

Por  eso  comprendemos  la  humorada  del 
Sr.  Selgas. 

A  fuerza  de  conocer  á  fondo  la  buena  socie¬ 
dad  ha  llegado  á  formar  de  ella  un  concepto 
poco  favorable. 

¿Qué  le  hemos  de  hacer? 

Por  paradogico  que  sea  el  ingenio  del  señor 
Selgas,  no  creemos  que  la  paradoja  la  lleve  has¬ 
ta  calumniar  á  la  buena  sociedad.  Sus  razones 
secretas  tendrá  para  hablar  de  ella  con  tan 
poco  respeto. 

Nosotros,  las  pobres  gentes  de  la  mala  socie¬ 
dad,  no  sabemos  qué  razones  sean  estas. 


Por  la  alcaldía  de  Madrid  se.lia  publicado  un 
enérgico  bando,  disponiendo  que  se  propine  la 
estricnina  á  lodo  perro  que  se  halle  sin  bozal 
en  las  calles  ó  sitios  públicos  á  cualquier  hora, 
sin  consideración  alguna. 

Felicitamos  esla  disposición. 

A.  Y.  S.  se  lo  decimos,  señor  conde  de  To- 
reno,  entiéndalo  V.  S.  señor  Marqué  '  de  Giu- 
tadilla. 


Así  dice  un  periódico  de  Valencia: 

«Sabemos  que  algunos  de  los  más  aventaja¬ 


dos  poetas  de  esta  capital  tienen  aceptadas  por 
las  empresas  de  los  teatros  de  Madrid,  obras 
dramáticas  en  tres  y  más  actos,  que  obtendrán 
buen  éxito,  á  juzgar  por  el  juicio  que  han  me¬ 
recido  á  las  personas  ilustradas  que  las  cono¬ 
cen.» 

¿Podría  decirnos  el  colega  valenciano  cuán¬ 
tas  veces  será  llamado  á  la  escena  el  autor  de 
cada  obra  de  las  aludidas,  el  dia  de  su  estreno? 


FUGA  ALTERNADA. 


D..  .n  l.s  t.r.s  v.c.s  gr.v.s, 
.o...a  u.  a..e..i.,  .a.a.io: 

¡.nd.,  p.llo,  q..  b..n  s.b.s 
..u.a..e  u.  .u.o  .ia.io! 

Y  .n.  d.  .q..ll.s  .t.n.s 
.ue  e...e  ,a..e.a.  .e  .e., 

— ¡B..n!  (.ñ.d..)  ¡d.c.  b..n! 
¡.ia.io  .o.o.  .o.  .ú.e.! 

V.ll.ro.s 


Solución  ;í  la  fuga  de  vocales  del  número  anlerioi : 


Al  andaluz  mas  valiente 
de  todos  los  andaluces, 
cuya  charpa  omnipotente 
pobló  este  barrio  de  cruces, 
cierta  noche  á  la  una  dada 
en  el  conejal  hallé; 
me  miró,  yo  le  miré, 
y  fuese  sin  decir  nada. 

JoLESlAS  DE  LA  CASA. 


ANUNCIOS. 


Verdaderas  cartas  de 
ABELARDO  1'  ELOISA. 

Un  tomo  en  cuarto  de  más  de  340 
páginas,  tres  pesetas. 

El  CHANCELLOR. 

Episodio  marítimo  escrito  por  el 
célebre  Julio  Verne. 

Un  tomo,  tres  reales  en  Barce¬ 
lona  y  Madrid. 

En  las  demás  provincias,  una 
peseta. 

Ambas  obras  están  de  venta  en 
esta  administración. 


BARCELONA: 

Imp.  de  Jaime  Jepús,  calle  de  Pelrilxol,  núm.  10  . 
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VISTAZO. 


Desde  la  última  vez  que  nos  vimos  han  pa¬ 
sado  una  porción  de  cosas. 

Y  no  digo  un  sin  fin  porqué  creo  firmemen¬ 
te  que  todo  ha  de  tener  fin,  como  lo  tuvieron 
las  cartas  á  Cándido  que  el  «Diario  de  Barce¬ 
lona»  le  dirigía,  y  lo  tuvieron  las  que  dirigia 
á  Bonifacio,  y  la  han  tenido  las  dirigidas  al 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

La  «Gaceta  de  Barcelona,»  ignoramos  por¬ 
que  motivo  ha  sido  suspendida. 

El  obispo  Caixal  ha  sido  trasladado  á  Ali¬ 
cante  y  dice  misa  en  el  castillo,  á  cuyo  efecto 
se  le  subió  un  altar  portátil. 

El  ministerio  presidido  por  el  señor  Cánovas 
del  Castillo  ha  sido  modificado. 

Ocho  meses  y  doce  dias  ha  durado  el  minis¬ 
terio  Cánovas. 

El  general  Jovellar  tiene  la  Presidencia  y 
Guerra . 

El  elemento  moderado  ha  dejado  el  poder. 

No  sabemos  qué  clase  de  influencia  pueden 
haber  tenido  en  este  cambio  ministerial,  las 
cartas  del  señor  Mané  y  Flaquer. 

Asegúrase  que  el  Pretendiente  ha  desterrado 
á  Mcndiri  á  Santisteban,  y  que  ha  destituido 
á  todos  los  coroneles  navarros,  nombrando 
otros  en  su  lugar. 

Un  telégrama  de  Vitoria  anunció  que  el  cura 
de  Flix  ha  renunciado  el  cargo  que  tenia  en  el 
ejército  carlista  del  Norte,  motivando  su  dimi¬ 
sión  en  considerar  perdida  la  causa  del  Pre¬ 
tendiente. 

Esta  última  parte  del  telégrama  la  pongo  en 
cuarentena,  no  porque  no  pueda  considerarse 
perdida  la  causa  del  perdido  D.  Cárlos,  sino 
por  qué  es  difícil  que  la  crea  nunca  perdida  el 
carlista-cura-cabecilla . 

Son  muy  tercos  los  defensores  del  Terso  y 
no  puede  jamás  suponérseles  semejante  creen¬ 
cia. 

Que  la  causa  del  Pretendiente  no  ha  sidó  ni 
podia  ser  ganada  en  estos  tiempos,  era  una  co¬ 
sa  tan  clara  como  la  luz  del  dia. 

Sin  embargo,  los  carlistas,  enemigos  de  to¬ 
das  las  luces,  no  saben  verlo. 


Y  no  es  solamente  en  España  en  donde  han 
pasado  estas  y  otras  cosas  de  las  cuales  no  que¬ 
remos  hablar,  sino  que  también  ha  habido 
acontecimientos  notables  en  otros  países. 

De  la  insurrección  de  la  Herzegovina  se  ha 
hablado  muchísimo. 

Era  el  asunto  que  estaba  á  la  orden  del  dia. 

Los  principales  periódicos  europeos,  publi¬ 
caban  correspondencias  ocupándose  esclusiva- 
mente  de  la  insurrección. 


Gastelar  escribió  alguna  carta  que  publicó 
«El  Globo,»  referente  al  movimiento  herzo- 
govino. 

Hablábase  de  si  la  Rusia  tomaría  cartas' en 
el  juego. 

La  carta  del  Vaticano  habló  sobre  el  parti¬ 
cular. 

Los  periódicos  ilustrados  daban  vistas  de 
aquel  país. 

Toda  la  atención  de  los  políticos,  en  fin,  se 
dirigia  á  la  Herzegovina. 

Ahora  no  se  habla  de  este  asunto.  Créese 
que  la  pacificación  se  halla  próxima,  gracias  á 
la  mediación  de  las  grandes  potencias. 

En  una  palabra:  la  diplomacia  pretende  abo¬ 
gar  este  conflicto,  pero  si  el  Turco  no  toma  la 
determinación  de  no  hacer  sentir  la  fuerza  de 
su  dominio,  la  pacificación  será  una  cosa  efí¬ 
mera. 

Y  yaque  de  la  Herzegovina  hablamos,  cree¬ 
mos  que  los  lectores  desearán  tener  algunas 
noticias  de  aquel  país. 

Toma  su  nombre  de  la  palabra  alemana 
berzo; i,  que  significa  duque;  de  modo  que  Her¬ 
zegovina  vale  tanto  como  «país  de!  Duque.» 

En  el  siglo  xv  gobernaba  este  principado 
Stiepan,  el  cual  elevó  el  emperador  Federi¬ 
co  III  á  la  dignidad  de  duque,  y  de  aquí  el  nom¬ 
bre  del  país. 

En  1487  fué  conquistada  la  Herzegovina  por 
los  turcos  y  fué  reunida  á  la  Bosnia.  En  1832 
formó  parte  del  vireinato,  cuya  capital  reside 
en  Mostár. 

Rodean  este  principado  la  Bosnia,  la  Servia, 
la  Albania,  el  Montenegro  y  la  Dalmacia. 

El  país  es  montañoso ;  de  unas  300  millas 
geográficas  cuadradas. 

Tiene  290,000  habitantes;  ISO, 000  pertene¬ 
cen  á  la  iglesia  griega,  48,000  á  la  romana  y 
82,000  son  mahometanos. 

Los  riesani  ó  católicos  griegos  son  adminis¬ 
trados  por  la  metrópoli  de  Mostar;  los  católi¬ 
cos  romanos  están  bajo  la  jurisdicción  del  obis¬ 
po  de  Ragusa  (Austria)  y  sus  iglesias  están 
servidas  por  los  padres  jesuítas. 

Bajo  el  punto  de  vista  administrativo,  la 
Herzegovina  se  subdivide  en  tres  distritos:  Fo¬ 
ca,  Trebigne  y  Mostar. 


Viniendo  de  la  Herzegovina  mas  para  ací, 
nos  encontramos  en  Francia  con  un  folleto  ti¬ 
tulado  El  médico  de  los  pobres. 

No  crean  Vds.  que  aconseje  las  píldoras  IIo- 
loway,  ó  la  zarzaparrilla  de  Brístol,  ó  la  Re¬ 
valenta  arábiga. 

Da  como  remedio  infalible  una  oración  por 
cada  enfermedad,  inventada  por  el  autor. 

Si  á  la  primera  oración  no  ha  desaparecido 
el  mal,  se  dobla  la  dosis. 

Preciso  es  confesar  que  el  remedio  es  muy 
barato. 


Perq*no  seria  tan  eficaz  como  el  médico-re¬ 
ligioso  autor  supone,  cuando  el  obispo  monse¬ 
ñor  Dupanloup  lia  tenido  á  bien  publicar  una 
pastoral  previniendo  á  los  fieles  contra  estos 
escesos  del  fanatismo. 


En  Suiza  los  colegas  del  autor  de  El  médico 
de  los  pobres,  le  lian  dado  por  celebrar  Con¬ 
gresos  católicos. 

Concluyóse  el  de-Poitiers  en  el  cual  un  car¬ 
denal  italiano  habló  no  con  mucho  comedi¬ 
miento  contra  Italia. 

Inauguróse  después  el  de  Friburgo,  en  el 
cual  se  lian  condenado  una  tras  otra  todas  las 
leyes  dictadas  en  Prusia  y  en  otros  países  de 
Alemania  durante  los  últimos  años. 

Y  vean  Vds.  de  que  modo  entienden  la  li¬ 
bertad  los  ultramontanos. 

Decidieron  en  el  último  Congreso  de  que  lie¬ 
mos  hablado  que  entre  el  estado  civil  y  la  Igle^- 
sia  no  podia  haber  paz,  mientras  aquel  no  con¬ 
cediese  á  esta  la  libertad,  mas  amplia  para  en¬ 
señar,  sin  restricciones  de  ningún  género. 

De  manera  que  según  el  ultramontanismo, 
la  libertad  consiste  eñ  el  privilegio. 

Vivir  para  ver. 

Bartolo. 


ENREDOS. 


Con  las  últimas  lluvias  lian  corrido  un  peli¬ 
gro  bastante  regular  algunos  barrios  de  esta 
capital,  ocasionando  daños  de  consideración 
en  varios  edificios  y  almacenes. 

.  Con  este  motivo  la  corporación  municipal 
lia  puesto  sobre  el  tapétela  cuestión  del  desvío 
de  la  riera  de  Malla,  que  en  cuanto  deja  de 
llover  se  llena  de  polvo. 

¡Dios  quiera  que  se  resuelva  este  asunto  sin 
demora  y  que  no  sean  las  aguas  desbordadas 
las  que  deban  removerlo  otra  y  otra  vez  de 
los  archivos  municipales! 


Los  periódicos  estrangeros  estrañan  que  la 
guarnición  de  la  Seo  de  Urgel  se  compusiera 
de  14S  oficiales  y  887  soldados;  ó  sea  un  oficial 
por  cada  seis  soldados. 

Pues  no  lia  de  estreñarles,  queridos  colegas; 
como  nada  les  cuesta  á  los  carlistas  dar  grados 
y  empleos,  la  estrañeza  está  en  que  no  hay 
por  cada  soldado  seis  oficiales. 

Pero  todo  se  andará  y  Vds.  verán  otras  co¬ 
sas  que  lian  de  estrellarles  mucho,  mientras 
baya  un  oficial  ó  un  soldado  carlista  en  vida. 


POR  MAS  QUE  QUIERA  AHOGARLA  BL ANDAME 


:e,le  cuesta  mucho  trabajo  el  ceder. 


LA  MADEJA. 
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Parece  que  en  Francia  entran  muchos  car¬ 
listas  y  que  aquel  gobierno  los  interna. 

¿Y  doña  Margarita,  esposa  de  D.  Carlos,  no 
es  carlista? 

Hacemos  esta  preguntilla,  porqué  la  tal  se 
hallaba  en  Bayona  estos  últimos  dias  y  no  se 
sabe  que  nadie  intentara  hacerla  internar. 


Dice  un  periódico  carlista  que  la  señorita 
doña  Damasa  Morales,  extrañada  por  el  go¬ 
bierno,  está  bordando  una  riquísima  bandera 
destinada  á  doña  Margarita. 

Sin  duda  será  para  dejar  bien  probada  la 
justicia  de  su  destierro. 


— De  «La  Prensa:» 

«Creemos  dar  una  satisfactoria  noticia  á 
nuestros  lectores-,  diciéndoles  que  de  un  dia  á 
otro  llegará  á  Madrid  el  expediente  original 
del  proceso  que  por  causa  criminal  se  sigue 
contra  el  obispo  de  la  Seo. 

Cuando  la  Audiencia  de  Barcelona  estimó, 
al  conocer  primeramente  de  él,  que  había  mé¬ 
ritos  para  proceder  contra  el  obispo,  no  com¬ 
prendido  desde  luego  entre  los  presuntos  reos, 
mandó  sacar  test  imonio  de  la  causa  para  remi¬ 
tirlo  al  Tribunal  Supremo,  único  competente 
para  juzgar  á  su  ilustrísima. 

Este  testimonio  es  el  que,  por  efecto  de  las 
circunstancias,  .desapareció,  quemado  por  el 
obispo,  lo  cual  ha  hecho  creer  hasta  ahora  que 
seria  necesario  incoar  de  nuevo  la  causa.  El 
Tribunal  Supremo,  dandopruebas.de  actividad 
y  celo,  ha  mandado  traer  de  Barcelona  la  cau¬ 
sa  original  para  continuar  el  procedimiento  y 
'poder  pronunciar  sentencia. 

De  desear  es  que  se  cumpla  la  ley,  aunque 
su  fallo  pudiera  mortificar  á  los  que  anteponen 
mundanas  consideraciones  á  los  altísimos  inte¬ 
reses  de  la  justicia.» 


El  Times  del  dia  .2,  consagra  un  artículo  al 
aniversario  de  la  batalla  de  Sedan,  la  cual, 
dice,  debe  ser  considerada  por  la  Francia  y 
por  la  Europa  como  un  aniversario  de  la  liber¬ 
tad.  Esta  batalla,  en  efecto,  añade,  derrocó  la 
dinastía  napoleónica,  y  ha  sido  en  este  sentido 
la  revancha  del  golpe  de  Estado;  por  otra  par¬ 
te,  ha  moderado  la  pasión  de  los  franceses  por 
la  gloria  militar,  y  dado  un  golpe  decisivo  al 
Papado  que  tiene  declarada  la  guerra  á  la  ci¬ 
vilización. 

El  Teatro  Principal,  ha  publicado  los  anun¬ 
cios  para  la  próxima  temporada  teatral. 

Aunque  en  ellos  noten  los  lectores  en  letras 
de  gran  tamaño  el  título  de  la  famosa  ópera 
de  Vaguer  Loengrin ,  es  preciso  que  se  fijen  en 
lo  qué  se -dice  á  renglón  seguido  del  título  en 
letras  de  tamaño  diminuto,  á  fin  de  que  no 
crean  como  cosa  segura,  que  va  á  ponerse  en 
escena  aquella  producción  del  célebre  autor 
del  Tanauser. 


En  Francia  han  penetrado  muchos  carlistas. 
Cuidado  que  no  pasen  la  frontera  de  Catalu¬ 
ña,  y  no  repasen  por  la  del  Norte. 


Copiamos  de  «El  Iinparcial»  la  siguiante  carta,  seguros 
de  que  nuestros  lectores  la  verán  con  gusto,  y  de  que  verían 
también  con  gusto  otra  por  el  estilo  de  mas  reciente  Techa, 
y  que  publicaríamos  si  se  diera  á  luz. 

ELLOS  AL  PAPA  Y  VOS  A  LA  CAPA. 

Carla  del  Rey  don  Fernando  el  Católico  al  primer  virey 
de  Ñapóles  don  Juan  de  Aragón,  fechada  en  Burgos  ú 
22  de  mayo  de  I  SOS. 

"  Ilustre  y  reverendo  conde  y  castellan  de  Amposla : 
•nuestro  muy  caro  sobrino,  visorey  y  lugar  teniente  general. 


Vimos  vuestras  letras  de  6  del  presente;  y  la  carta  clara  y 
la  cifra  á  que  vos  os  remitiades,  en  que  decís  que  nos  es- 
cribiades  largamente  el  caso  del  breve  que  el  cursor  del 
Papa  (Julio  II)  presentó  á  vos  y  á  los  de  nuestro  consejo 
que  con  vos  residen,  debiera  quedar  por  olvido,  porque  no 
vino  acá.  Pero  por  lo  que  nos  escribió  micer  Loncli  enten¬ 
dimos  todo  el  dicho  caso,  y  también  lo  que  pasó  sobre  lo  déla 
de  Cana:  de  todo  lo  cual  habernos  recibido  grande  alteración, 
enojo  y  sentimiento,  y  estamos  mucho  maravillados  y  mal 
contentos  de  vos,  viendo  de  cuanta  importancia  y  perjuicio 
nuestro  y  de  nuestras  preeminencias  y  dignidad  real  era  el 
auto  que  lizo  el  cursor  apostólico;  mayormente  siendo  auto 
de  fecho  y  contra  derecho  y  no  visto  facer  en  nuestra  me¬ 
moria  a  ningún  rey  ni  visorey  de  mi  reino.  ¿  Por  qué  vos¬ 
eo  facisteis  también  de  fecho,  mandando  ahorcar  el  cursor 
que  vos  lo  presentó?  Que  claro  está  que  no  solamente  en  ese 
reino,  mas  si  el  Papa  sabe  que  en  España  y  Francia  le  han 
de  consentir  facer  semejante  auto  que  ese,  que  lo  fara  por 
acrecentar  su  jurisdicción.  Mas  los  buenos  visoreyes  atájen¬ 
lo  y  remedíenlo  de  la  manera  que  he  dicho;  y  con  un  cas¬ 
tigo  que  fagan  en  semejante  caso,  nunca  mas  se  osen  facer 
otros,  como  antiguamente  en  algunos  casos  se  vió  por  ex¬ 
periencia.  Pero  habiendo  precedido  las  descomuniones  que 
se  dejaron  presentar  al  comisario  apostólico  en  lo  de  la  Ca¬ 
na,  claro  estaba  que,  viendo  que  se  sufría  lo  uno,  se  había 
de  atrever  á  lo  otro. 

Nos  escribimos  sobre  este  caso  á  Jerónimo  de  Vich,  nues¬ 
tro  embajador  en  córte  de  Roma,  lo  que  vereis  por  las  copias 
que  van  con  la  presente;  y  estamos  muy  determinados,  si 
Su-Santidad  no  revoca  luego  el  breve  y  los  autos  por  virtud 
del  fechos,  de  le  quitar  la  obediencia  de  todos  los  reinos  de 
la  corona  de  Castilla  y  Aragón;  y  de  facer  otras  provisiones 
convenientes  á  caso  tan  grave  y  de  tanta  importancia.  Lo 
que  ahi  habéis  de  facer  sobre  ello  es,  que  si  cuando  esta 
recibiéredeis  no  habéis  inviado  á  Roma  los  embajadores  que 
en  la  carta  de  micer  Lonch  y  en  las  de  los  otros  dice  que 
queriadeis  inviar,  que  no  los  invicis  en  ninguna  manera, 
porque  seria  enflaquecer  y  dañar  mucho  el  negocio,  y  si  los 
habéis  _  inviado,  que  luego  á  la  hora  los  escribáis  que  se 
vuelvan  sin  Tablar  al  Papa  ni  á  nadie  en  la  negociación;  y  si 
por  aventura  hubieren  comenzado  á  Tablar,  vuélvanse  á  ese 
reino  sin  fablar  mas,  y  sin  despediese  ni  decir  nada.  Y  vos 
faced  extrema  diligencia  por  facer  prender  al  cursor  que  vos 
presentó  el  dicho  breve,  si  estuviere  en  ese  reino;  y  si  le 
pudiereis  haber,  faced  que  renuncie  y  se  aparte,  con  auto, 
de  la  presentación  que  fizo  del  dicho  breve  ,  y  mandadle 
luego  ahorcar.  Y  si  no  le  pudierédeis  haber,  fareis  prender 
á  los  que  estuvieren  ahí  faciendo  nuestra  justicia  sobre  este 
negocio  por  los  de  Asculi,  y  tenoldos  á  muy  buen  recaudo 
en  alguna  cija  en  Castilnovo,  de  manera  que  no  sepan  dón¬ 
de  están,  y  facedles  renunciar  y  desistir  á  cualesquiera  au¬ 
tos  que  sobre  ellos  hayan  fecho;  y  proceded  ó  punición  y 
castigo  de  los  culpados  de  Asculi  que  entraron  con  banderas 
y  mano  armada  en  ese  nuestro  reino,  por  todo  rigor  de 
justicia,  sin  oflojar  ni  soltar  cosa  de  la  pena  que  por  justicia 
merecieren. 

Y  digan  y  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren;  y  ellos  al  Pa¬ 
pa  y  vos  á  la  capa.  Y  esto  vos  mandamos  que  fagais  y  pon¬ 
gáis  en  obra  sin  otra  dilación  ni  consulta;  porque  cumple  é 
importa  mucho  á  nuestro  real  servicio. 

Cuanto  al  negocio  de  la  Cana,  ya  vos  habíamos  escrito 
que,  no  embargante  cualquier  cosa  que  dijiesc  ó  ficiese  la 
serenísima  reina  nuestra  hermana,  si  ella  no  facia  luego 
justicia  á  los  frailes  del  monasterio  de  dicha  Cana,  la  favo- 
reciésedeis  vos  en  nucstro  nombre;  y  sin  que  vos  lo  mandá¬ 
remos,  fecisteis  gran  yerro  en  no  lo  facer.  Y  no  porque  el 
duque  de  Fernandina  y  sus  hijos  y  consejeros  pongan  á  la 
dicha  serenísima  reina  nuestra  hermana  en  que  faga  cosas 
en  que  estorbe  la  ejecución  de  nuestra  justicia  y  lo  que  cum¬ 
ple  á  nuestro  servicio,  por  eso  no  lo  habiades  de  dejar  de 
facer  vos. 

Por  ende  nos  vos  mandamos,  pues  la  dicha  serenísima 
reina  nuestra  hermana  no  quiere  facer  justicia  en  el  dicho 
negocio,  que  vos  preveáis  luego  sobre  ello  lodo  lo  que 
fuere  justicia,  castigando  á  todos  los  que  tuvieren  culpa,  y 
desagraviando  á  los  que  estuvieren  agraviados. 

Y  si  faciendo  esto,  la  serenísima  reina  nuestra  hermana 
viniere  á  la  vicaria  en  persona,  como  decís  que  vos  han 
dicho  que  lo  fará,  á  sacar  los  presos  que  por  la  dicha  razón- 
mandaredeis  prender,  en  tal  caso  vos  mandamos  muy  es¬ 
trechamente,  ó  so  pena  de  fidelidad  que  nos  debeis,  ó  de 
nuestra  ira  é  indignación,  que  prendáis  al  duque  de  Fer¬ 
nandina  y  á  sus  hijos,  y  á  todos  los  consejeros  de  la  dicha 
serenísima  reina  nuestra  hermana,  y  los  pongáis  en  Caslil- 
novo  en  la  fosa  del  Millo,  á  donde  estén  á  muy  buen  recau¬ 
do;  y  que  por  cosa  del  mundo  no  los  soltéis  sin  nuestro  es¬ 
pecial  mandamiento. 

Y  si  la  dicha  serenísima  reina  nuestra  hermana  quisiere 
ir  al  dicho  Castilnovo  para  libración  de  ellos,  en  la  presen¬ 
te  mandamos  á  vos  y  al  nuestro  alcaide  del  dicho  castillo, 
que  no  la  dejeis  entrar  en  él,  aunque  faga  todos  los  extre¬ 
mos  del  mundo.  í’orque  fijo,  ni  hermana,  ni  otro  ningún 
deudo  nuestro  no  habernos  de  consentir  que  estorbe  la  eje¬ 
cución  de  nuestra  justicia;  y  los  que  en  tal  se  pusieren  no 
han  de  pasar  sin  castigo.  Y  cuanto  á  lo  que  cerca  desto  fizo 
el  comisario  del  Papa,  si  estubiere  ahi  prcndelde  y  tcnelde 
donde  no  sepan  dél,  y  secretamente  facelde  renunciar  y  de¬ 
sistir  á  los  autos  que.  ha  fecho  sobre  las  dichas  descomu¬ 
niones. 


Pero  si  fuera  posible,  precedan  á  esto  las  provisiones  de 
justicia  que  habéis  de  facer  en  el  dicho  negocio  de  los  de  la 
(.ana,  en  castigo  de  los  culpados  y  desagravio  de  los  agra¬ 
viados,  como  habernos  dicho;  porque  fué  caso  feo  y  de  mal 
ejemplo  y  digno  de  castigo.  Pues  vedes  que  nuestra  inten¬ 
ción  y  determinación  en  estas  cosas  es  que  de  aquí  adelante 
por  cosa  del  mundo  no  sufráis  que  nuestras  preeminencias 
reales  sean  usurpadas  por  nadie;  porque  si  el  supremo  do¬ 
minio  nuestro  no  defendéis,  no  hay  que  defender;  y  la  de¬ 
fensión  de  derecho  natural  es  permitida  á  todos,  y  mas  per¬ 
tenece  á  los  reyes,  porque,  demás  de  cumplir  á  la  conser¬ 
vación  de  su  dignidad  y  estado  real,  cumple  mucho  para 
que  tengan  sus  reinos  en  paz  y  justicia  y  de  buena  gober¬ 
nación. 

Otro  sí:  luego  en  llegando  este  correo,  proveeréis  en  po¬ 
ner  buenas  personas  fieles  y  de  recaudo  en  los  pasos  de  la 
entrada  de  ese  reino,  que  tengan  especial  cargo  de  poner 
mucho  recaudo  en  la  guardia  de  los  dichos  pasos,  para  que 
si  algún  comisario  ó  cursor  ó  otra  persona  viniere  á  ese  rei¬ 
no  con  bulas,  breves  ó  otros  cualesquiera  escritos  apostólicos 
de  agravación  ó  entredicho,  ó  de  otra  cualquier  cosa  que 
loque  al  dicho  negocio  directa  ó  indirectamente,  prenda  á 
las  personas  que  los  trujeren,  y  tomen  las  dichas  bulas  ó 
breves  y  rescriptos,  y  vos  los  traigan:  de  manera  que  no  se 
consterna  que  las  presenten  ni  publiqnen  ni  fagan  nmgun 
otro  auto  acerca  de  este  negocio  Datisen  la  ciudad  de  Bur¬ 
gos  á  XXII  de  Mayo,  año  MDYIII.— YO  EL  REY. — Almazan, 
secretarius.» 

Quevcdo,  refiriéndose  á  este  documento,  dice:  que  el  Rey 
Católico  escribió  con  templanza,  y  que  no  fué  el  Rey  que, 
tocándole  en  jurisdicción  y  soberanía,  azoró  el  estilo  y  en¬ 
fureció  la  nota. » 


En  los  siguientes  términos  se  esplica  un  co¬ 
lega  gaditano: 

«La.  Voce  (Mía  Veritá ,  órgano  de  la  curia 
romana,  indica  la  posibilidad  de  que  D.  Cárlos 
licencie  sus  tropas  para  volver  á  empezar  la 
lucha  en  ocasión  mas  favorable,  y  añade  que, 
teniendo  en  cuenta  las  circunstanciasen  que  se 
halla  Europa,  aplaudiría  la  medida;  pero  que 
esto  solo  seria  una  tregua,  porque  el  carlismo 
no  es  en  España  una  cuestión  dinástica,  sino 
una  lucha  entre  el  catolicismo  y  la  revolución, 
entre  la  verdadera  libertad  y  la  Urania  li¬ 
beral. 

Al  decir  lo  anterior  la  Voce  delta  Veritá , 
siendo  eco  del  jesuitismo,  ¿lo  hará  dando  noti¬ 
cia,  consigna  ó  consejo? 

Lo  segundo,  opinamos  nosotros.» 


FUGA  DE  VOCALES. 


.n  .y.n.s  .n  s.ld.d. 

p. r  l.s  c.ll.s?p.s..b.. 
y  s.l.  .n  c..rt.  ll.v.b. 
c.ns.g.  .q..l  d.sd.ch.d. 
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q. .  «¡.  c..rt.,  .  c..rt.!»  d.c.. 

V.,  11. g.,  d.ts.p.  .n  c.st. 

c.n  s.s  m.n.s  d.l.g.nt.s, 
y  «¡  .h  r.b..!  (d.c.)  ¿q..  .s  .st.? 
¡P.l  11. s  p.r.  l.s  d..nt.s!» 

F.L.R.S 

Solución  .i  la  fuga  alternada  del  número  anterior: 


Dió  en  los  toros  voces  graves, 
contra  un  aprendiz,  Macario: 
¡Anda,  pillo,  que  bien  sabes 
chuparte  un  duro  diario! 

Y  uno  de  aquellos  atúnes 
que  entre  barreras  se  ven, 

¡Bien!  (añadió)  ¡dice  bien! 
¡diario...  todos  los  lúnes! 
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VISTAZO. 


Está  visto  que  en  Cataluña  los  carlistas  van 
de  capa  caida. 

El  coronel  Camprubí  ha  tomado  á  su  cargo 
el  perseguirlos  y  derrotarlos,  y  lo  va  consi¬ 
guiendo  que  es  una  maravilla. 

Según  se  asegura  Savalls  se  ha  escurrido  ha¬ 
cia  Francia. 

Como  Savalls  tenia  alguna  causa  criminal 
abierta  contra  su  persona,  es  de  creer  que  las 
autoridades  francesas  concederán  la  estradi- 
cion  de  aquel  cabecilla,  si  se  logra  darle  cap¬ 
tura. 

Esto  esperamos  de  las  autoridades  de  la  Re¬ 
pública  vecina. 

Digo  esperamos  y  debía  decir  debe  espe¬ 
rarse. 

Digo  República  y  debía  decir  la  llamada 
República. 

Ni  esta  es  aquella  ,  ni  lo  otro  es  lo  de  mas 
allá. 

Tenemos  ya  anunciada  la  reunión  de  Cór- 
tes. 

Aseguran  los  ministeriales  que  se  abrirán  el 
dia  catorce  de  enero  próximo. 

Para  las  elecciones,  el  Gobierno  considera 
vigente  en  todos  sus  preceptos  la  ley  electoral 
de  23  de  junio  de  1870. 

De  modo  que  por  ahora  tenemos  establecido 
el  sufragio  universal. 

Y  decimos  por  ahora ,  porque  El  Tiempo 
extraña  que  en  el  decreto  no  se  declare  preci¬ 
samente  que  el  sufragio  universal  solo  se  apli¬ 
ca  transitoriamente. 

Y  la  estrañeza  del  colega  puede  tener  algún 
fundamento. 

Con  todo,  plausible  es  que  se  emprenda  este 
camino,  que  después  de  un  dia  viene  otro  y. si 
el  uno .  es  bueno  no  hay  porque  quejarse  de 
este. 

Los  moderados  no  están  muy  satisfechos  de 
este  paso  para  ellos  liberal  en  demasía  ;  pero 
es  porque  no  quieren  convencerse  de  que  los 
tiempos  adelantan  y  el  que  no  anda  se  queda 
atrás. 


La  Epoca  da  una  noticia  sorprendente  ;  y 
cuidado  que  puede  saberla. 

Dice  que  varios  propietarios  de  periódicos  se 
han  dirigido  al  Gobierno  pidiendo  que  les  su¬ 
prima  sus  respectivos  diarios. 

Para  tranquilidad  de  nuestros  suscritores 
podemos  asegurarles  que  el  propietario  de  «La 
Madeja»,  no  es  ninguno  de  estos  varios  á  que 
se  refiere  el  colega  ministerial. 

La  supresión  no  seria  para  nosotros,  causa 
de  agradecimiento. 


Pero  como  sobre  gustos  no  hay  nada  escri¬ 
to,  vayan  Vds.  á  saber  porqué  desean  aquellos 
propietarios  que  les  supriman  el  periódico. 

Y  no  ahondemos  más  esta  cuestión ,  porqué 
tampoco  sacaríamos  nada  en  claro. 


En  el  Norte  los  carlistas  se  entretienen  en 
bombardear  la  plaza  de  San  Sebastian,  barba¬ 
ridad  solo  concebible  en  los  fanáticos  defenso¬ 
res  del  Terso  ,  ya  que  la  nombrada  plaza  ni 
está  sitiada  ,  ni  se  le  ha  puesto  bloqueo ,  ni 
contra  ella  pueden  intentar  operación  alguna 
los  enemigos  de  la  libertad. 

Protestó  contra  el  bombardeo  el  comandan¬ 
te  del  «Oriílamme»,  cañonero  francés;  pero 
los  carlistas  contestaron  á  la  protesta  con  una 
comunicación  llena  de  despropósitos. 

Este  salvaje  entretenimiento ,  es  muy  pro¬ 
pio  de  sus  autores. 

Dícese  que  doña  Margarita  está  desconsola¬ 
da  por  no  poder  convencer  á  su  esposo  para 
que  se  retire  de  la  lucha. 

Si  acaso  dudamos  de  las  intenciones  que  se 
suponen  en  doña  Margarita,  no  dudamos  de  la 
terquedad  de  su  esposo. 

Que  doña  Margarita  considere  perdida  la 
causa  carlista,  puede  ser  ;  que  no  convencerá 
de  esto  á  su  esposo,  es  seguro. 

Bartolo. 


ENREDOS. 


En  Madrid  se  ha  puesto  en  escena  una  come¬ 
dia  titulada  Moneda  falsa ,  arreglada  del  fran¬ 
cés  por  los  señores  Barrera  y  Compigny. 

El  título  no  sabemos  si  es  arreglo  del  fran¬ 
cés,  porque  esto  de  moneda  falsa  es  español 
en  grado  superlativo. 


La  suscricion  abierta  por  el  Ayuntamiento 
á  beneficio  de  las  familias  perjudicadas  por  la 
voladura  del  vapor  «Express»  ha  producido 
mas  de  doce  mil  y  quinientos  duros. 

Los  barceloneses  no  se  han  mostrado  sordos 
á  la  voz  de  la  caridad,  y  nos  complacemos  en 
consignar  el  resultado  satisfactorio  de  la  sus¬ 
cricion. 

El  jurado  para  conceder  la  pensión  Fortuny, 
reunióse  por  segunda  vez,  con  otros  dos  indi¬ 
viduos,  y  por  segunda  vez  resultó  empate  en 
la  votación. 

¿Quién  irá  á  Roma?  ¿El  señor  Mas  ó  el  señor 
Casanova? 

Créese  que  el  Ayuntamiento  aumentará  la 


pensión,  á  fin  de  que  puedan  ir  los  dos  á  per¬ 
feccionar  sus  estudios. 

Seria  lo  mas  equitativo,  ya  que  ambos  con¬ 
trincantes  han  demostrado  cualidades  que  los 
han  puesto  equilibrados  en  mérito. 


Anunciase  la  próxima  aparición  de  un  libro 
titulado  «La  cuestión  Cabrera»,  escrita  por  el 
señor  Caso. 

Dicen  los  que  tienen  noticia  de  la  obra  que 
asombrará  el  saber  los  medios  de  que  se  ha 
valido  el  carlismo  para  levantar  fondos. 

Uno  de  los  medios  ya  lo  sabemos:  ¡El  dinero 
ó  la  vida! 


Refiere  La  Libertó  que  según  informes  posi¬ 
tivos,  los  carlistas  están  haciendo  una  suprema 
llamada  á  los  ultramontanos  europeos  á  fin  de 
reunir  fondos  para  continuar  la  guerra. 

En  todos  sentidos  los  carlistas  están  á  la 
cuarta  pregunta. 


Dícese  que  el  cabecilla  Elío  ha  recibido  una 
comisión  de  D.  Carlos  para  Suiza. 

Como  á  los  carlistas  les  faltan  municiones  de 
boca,  según  también  se  asegura,  suponemos 
que  Elío  irá  á  Suiza  en  busca  de  leche  concen¬ 
trada. 


Un  barbero  de  Chicago  ha  ganado  después 
de  cubrir  gastos,  unos  ocho  mil  duros. 

El  secreto  de  tan  estupenda  ganancia  con¬ 
siste  en  no  haber  empleado  en  su  estableci¬ 
miento  mas  que  sordo-mudos,  los  cuales  no 
podían  importunar  á  los  parroquianos  con  su 
charla,  ni  marearles  con  sus  reiteradas  ofertas 
de  específicos  para  el  cabello. 

La  futura  esposa  del  príncipe  Milano  de  Ser¬ 
via,  ha  abandonado  á  París. 

Su  viaje  á  aquella  capital  ha  tenido  por  ob¬ 
jeto  adquirir  el  tróusseau,  que  ha  costado 
190,000  francos. 

Solo  la  cuenta  de  la  costurera  figura  en  esta 
suma  por  38,000  francos. 

Con  pocas  parroquianas  como  esta  la  costu¬ 
rera  puede  retirarse  del  gremio. 


Debiendo  desocupar  la  Administración  de 
correos  de  esta  ciudad  el  local  que  ocupa  en  la 
Rambla  de  Atarazanas,  parece  que  se  le  ofre¬ 
cen  dos  locales  á  donde  trasladarse;  uno  en  la 
plaza  de  San^Sebastian  y  otro  en  la  plaza  de 
Cataluña. 

Al  «Diario  de  Barcelona»  le  parece  mejor  si¬ 
tio  la  plaza  de  San  Sebastian;  á  «La  Imprenta» 
le  parece  mejor  la  plaza  de  Cataluña. 

Terciando  en  el  asunto,  nos  parece  mejor 
aquel  de  los  locales  en  el  cual  la  Administración 
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de  correos  pueda  establecer  mas  holgadamente 
todas  sus  dependencias. 


La  junta  especial  de  desvío  de  la  Riera  de 
Malla,  ha  presentado  la  dimisión. 

El  Ayuntamiento  se  la  ha  admitido  y  se  ha 
encargado  de  este  asunto. 

¿Se  resolverá  pronto? 

Esto  es  lo  que  interesa. 


Se  asegura  que  el  señor  Sagasta  aconseja  á 
sus  amigos  que  acudan  á  las  elecciones. 

Se  asegura  que  los  amigos  del  señor  Sagasta 
esperan  conseguir  por  lo  menos  cincuenta  di¬ 
putados. 

Se  asegura  que  si  no  salen  elejidos  cincuenta 
amigos  de  los  amigos  del  señor  Sagasta,  los 
que  salgan  no  presentarán  sus  actas. 

Esto  se  susurra, 
esto  se  murmura. 

Según  dicen  de  Dijon  (Francia)  la  cosecha 
de  vinos  en  la  Cóte-d’or  se  presenta  tan  abun¬ 
dante,  que  ha  sido  necesario  suspender  la  ven¬ 
dimia  por  falta  de  cubas  y  toneles. 

Los  aficionados  al  zumo  de  parra,  no  toma¬ 
rán  á  mal  esta  noticia. 

Ha  dejado  de  publicarse  en  Córdoba  El  Ami¬ 
go  Cotólico. 

Pocos  amigos  tendría,  cuando  se  ha  visto  en 
el  casó  de  suspender  la  publicación. 


El  señor  Campoamor,  ha  sido  nombrado  jefe 
de  una  Dirección. 

Que  el  nuevo  cargo  no  le  impida  escribir  Do- 
loras  y  Pequeños  poemas. 

Los  sellos  de  comunicaciones,  impresos  re¬ 
cientemente,  han  sido  ya  falsificados. 

Esperamos  ver  en  España,  sin  que  nos  cause 
estrañeza,  que  antes  de  espenderse  los  sellos  ó 
monedas  de  legitima  procedencia,  aparezcan 
los  falsificados. 


Dice  un  periódico  de  provincias: 

«En  la  playa  de  Saturrán  se  halla  tomando 
baños  el  cabecilla  Fortun,  á  quien  le  acompaña 
un  numeroso  séquito,  distinguiéndose  entre 
ellos  diez  podres  de  almas ,  todos  los  cuales 
pasan  el  dia  y  gran  parte  de  la  noche  jugando 
al  tresillo  y  echando  piropos  á  las  jóvenes  de 
aquellas  cercanías.» 

¿Y  los  diez  padres  también...! 

¡Donde  hemos  ido  á  parar! 

Don  Cárlos  se  entretiene  en  escribir  cartas 
á  los  legitimistas  franceses. 

¡Si  no  hiciera  crtra  cosa! 

La  guardia  civil  de  Cartagena  ha  preso  á 
una  mujer  que  se  cree  ha  enterrado  viva  á 
una  criatura  que  dió  á  luz. 

Si  tan  terrible  crimen  resulta  cierto  ¿tendrá 
entrañas  esta  madre? 

El  Memorándum  de  Santa  Cruz  de  Tenerife 
ha  sido  suspendido  por  dos  meses. 

La  causa  parece  que  es  haber  publicado  una 
noticia  copiada  literalmente  de  la  Crónica  de 
Cataluña ,  que  no  ha  sufrido  ningún  contra¬ 
tiempo. 

Hechos  semejantes  han  motivado  la  suspen¬ 
sión  de  otros  periódicos,  y  nos  estraña  al  par 
que  lamentamos  ,  que  se  sienta  esta  jurispru¬ 
dencia. 


La  Liberté  dice  que  doña  Margarita ,  que 
está  próxima  á  dar  á  luz  un  nuevo  vástago, 
se  ha  instalado-en  Aguerrea,  cerca  de  Irurita, 


punto  que  por  su  proximidad  á  la  frontera 
reúne  todas  las  condiciones  necesarias  para  fa¬ 
vorecer  en  un  momento  dado  su  fuga  á  Fran¬ 
cia. 

Lo  de  que  esté  próxima  á  dar  á  luz  un  nue¬ 
vo  vástago,  no  tiene  nada  de  particular. 

Lo  particular  es  que  las  autoridades  france¬ 
sas,  ya  que  no  mandaron  internará  doña  Mar¬ 
garita  ,  no  vigilaran  cuando  menos  á  fin  de 
que  no  pasara  á  España. 

Se  agita  en  París  el  proyecto  de  construir 
un  inmenso  teatro  popular. 

El  teatro  será  lírico  y  podrá  contener  hasta 
catorce  mil  personas. 

Habrá  seis  mil  localidades  á  medio  franco, 

Tres  mil,  á  un  franco. 

Tres  mil,  á  dos  francos. 

Dos  mil,  de  dos  francos  y  medio  á  cinco 
francos. 


Aseguran  varios  periódicos  estranjeros,  que 
un  aleman,  residente  en  Baltimore,  ha  ofreci¬ 
do  hacer  el  servicio  postal  de  Nueva-York 
con  Ilamburgo  ,  París  y  Lisboa  ,  en  seis  dias, 
por  medio  de  globos  aereostáticos. 

Si  la  noticia  fuese  cierta  ,  valdría  tanto  co¬ 
mo  decir  que  el  referido  aleman  ha  descubier¬ 
to  el  modo  de  dar  dirección  á  los  globos. 


Un  siglo  atrás,  en  1775,  había  en  los  Esta¬ 
dos-Unidos  treinta  y  siete  periódicos. 

Hoy  dia  se  publican  allí  cinco  mil  y  nueve 
cientos,  que  tiran  1.600,000  ejemplares  dia¬ 
rios. 

Mucho  puede  leerse  con  los  periódicos  úni¬ 
camente  en  los  Estados-Unidos. 

En  la  Exposición  de  Filadelfia  parece  que  se 
presentará  la  historia  del  periodismo  en  aquel 
país,  que  comienza  en  1673  con  una  humilde 
gaceta  titulada:  Muy-Floioer. 


Anunciase  la  próxima  aparición  de  Un  año 
en  París,  por  D.  Emilio  Castelar. 

Compraremos  este  tomo  en  4.°  de  cuatro¬ 
cientas  páginas  y  pico,  y  sin  movernos  de  Es¬ 
paña  pasaremos  un  año  en  París. 


El  dia  26  de  Setiembre  dió  por  terminadas 
sus  tareas  el  congreso  católico  de  Florencia. 

Y  ahora  ¿dónde  irán  á  congregarse?  Porqué 
esta  clase  de  congresos  vienen  sucediéndose 
sin  mediar  espacio  del  uno  al  otro. 


Dos  descubrimientos  se  han  hecho  reciente¬ 
mente  que  interesan  al  arte  musical. 

El  uno  es  un  génio  en  música  que  ha  apare¬ 
cido  en  Méjico.  La  niña  Josefina  Brito,  que  á 
los  ocho  años  de  edad  ha  escrito  una  escelente 
obra  elemental  de  música. 

El  otro  descubrimiento  ha  tenido  lugar  en 
Pomerania.  Un  «notario,  inventariando  los  pa¬ 
peles  de  un  habitante  de  Stargand,  muerto  sin 
sucesión, 'ha  hallado  veinte  y  tres  manuscritos 
inéditos  de  Mozart,  entre  ellos  un  melodrama 
titulado  Apollon  y  Hy acinto,  fechado  en  13  de 
Mayo  de  1766, 

La  villa  de  Higueras  ha  ascendido. 

Ya  Higueras  es  ciudad. 

Con  esto  y  con  que  concluyera  la  guerra  ci¬ 
vil,  tendrían  mucho  adelantado  los  figueren- 
ses-. 

Digo,  tendrían  adelanto  tanto  como  los  de¬ 
más  españoles. 

Acompañado  del  marques  de  Valdespinas, 
estuvo  el  Pretendiente  en  Dicastillo  el  29  del 
mes  próximo  pasado. 

Aquel  es  sordo  y  est^  no  quiere  oir. 

¡Buena  pareja! 


Un  maestro  compositor  portugués'  está  es¬ 
cribiendo  la  música  de  una  ópera  cómica  en 
cinco  actos,  titulada  Gil  Blas. 

¡Deseárnosle  buen  éxito,  vecino! 

Uno  de  los  muchos  males  que  lleva  consigo 
la  guerra  civil  es  el  bandolerismo. 

Y  este  mal  ya  se  deja  sentir  en  nuestras  pro¬ 
vincias. 

Unos  cuantos  malhechores  detienen  un  tren 
y  lo  saquean. 

Entran  en  la  villa  de  Tossa  y  se  entregan 
también  al  saqueo. 

Entran  en  Molins  de  Rey  y... 

Pero  la  conducta  de  los  vecinos  de  Molins 
de  Rey  es  digna  de  encomio. 

Entra  en  Molins  de  Rey  una  porción  de  fo- 
ragidos,  disparando  algunos  tiros  por  los  afue¬ 
ras  de  la  villa  con  el  objeto  de  amedrantar  á 
los  vecinos.  Se  introducen  los  bandidos  en  una 
posada  entregándose  al  saqueo. 

Algunos  carreteros  hospedados  en  la  posada, 
comprenden  el  acto  criminal,  hechan  mano  de 
palos  y  herramientas,  que  por  allí  había  y  dan¬ 
do  voces  de  alarma  logran  poner  en  fuga  á 
los  la  tro-facciosos,  habiendo  quedado  dos  de 
estos  sin  poder  escapar. 

Unos  minutos  después,  vuelven  los  foragi- 
dos  en  busca  de  sus  dos  compañeros.  Los  car¬ 
reteros  y  algunos  vecinos  provistos  de  armas 
de  fuego,  resisten  la  agresión  y  resultaron 
muertos  los  dos  ladrones  cuyo  rescate  se  pre¬ 
tendía  y  uno  de  los  rescatadores  que  parece 
ser  el  gefe  de  la  partida. 

Mientras  las  fuerzas  regulares  no  puedan 
dedicarse  á  la  persecución  de  los  bandidos,  re¬ 
comendamos  á  las  poblaciones  el  comporta¬ 
miento  de  la  de  Molins  de  Rey. 

Un  joven  de  26  años,  natural  de  la  provin¬ 
cia  de  Badajoz,  lía  sido  presentado  á  S.  M. 

Su  estatura  es  de  dos  metros  y  tres  cientos 
milímetros. 

Se  llama  Agustín  Luengo. 

¡Luengo  es! 
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.1.0. 

Solución  a  la  fuga  allernada  del  número  anterior: 


En  ayunas  un  soldado 
por  las  calles  paseaba, 
y  solo  un  cuarto  llevaba 
consigo  aquel  desdichado. 

Deseando  satisfacer 
el  hambre  que  le  cutía, 
acércase  á  una  mujer 
que  «¡á  cuarto,  á  cuarto!»  decía. 

Va,  llega,  destapa  un  cesto 
con  sus  manos  diligentes 
y  «¡oh  rabia!  (dice)  ¿qué  es  esto? 
¡Palillos  para  los  dientes! 

Flores. 
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VISTAZO. 


Estamos  en  vísperas  de  la  Conmemoración 
de  los  difuntos. 

Y  creíamos  al  principio  de  la  otra  semana 
que  deberíamos  conmemorar  al  señor  Sagasta. 
La  verdad;  lo  dábamos  por  muerto. 

Aquella  serie  de  telegramas  de  «El  señor 
Sagasta  ha  salido  de  Bayona,»  «El  señor  Sa¬ 
gasta  no  ha  llegado,»  «El  señor  Sagasta  no  se 
sabe  donde  para.»  «Aun  no  ha  llegado  el  se¬ 
ñor  Sagasta,»  etc.,  etc.,  nos  puso  en  cuidado. 

Abrimos  el  Boletín  oficial  y  buscamos  en  las 
providencias  judiciales  si  habia  alguna  que 
hiciera  referencia  á  la  desaparición  del  señor 
Sagasta.  Nada  encontramos. 

Sale  la  edición  de  la  tarde  del  periódico. 
Vengan  los  telegramas.  17  a  las  90  y  30  de 
la  mañana : — Ignórase  el  paradero  del  señor 
Sagasta. 

Sigue  otro  parte.  A  las  1 1  y  50  de  la  noche. 
Síguese  ignorando  el  paradero  del  señor  Sa¬ 
gasta. 

No  hay  más.  Requiescat  in  pace.  Eso  de 
ignorar  el  paradero  de  un  español,  en  España, 
no  pue'de  ser  más  que  por  haber  sido  victima 
de  una  asechanza. 

Digo:  ¡se  habrá  suicidado! 

Dispénsenme  Vds.  la  sospecha,  porque  cuan¬ 
do  tiene  lugar  una  desaparición  tan  inespera¬ 
da,  y  se  suceden  telegramas  uno  tras  otro  ha¬ 
blando  del  mismo  asunto ,  hay  motivo  para 
toda  clase  de  suposiciones. 

Y  si  se  ha  suicidado  ¿porqué  será  ..? 

El  que  se  suicida,  por  algún  motivo  llevará 
á  cabo  este  crimen. 

Será  porque  1868.... 

Pero  detengamos  las  suposiciones.  «Se  vis¬ 
lumbra  una  embarcación  y  se  cree  que  viene 
en  ella  el  señor  Sagasta.» 

Renace  la  esperanza. 

Llega  la  embarcación,  desembarcan  los  via¬ 
jeros... 

¡¡No  está!! 

No  hay  remedio.  E.  P.  D. 

Otro  telégrama.  ¿Este  nos  dará  la  mala  no¬ 
ticia? 

Veamos,  veamos. 

«Acaba  de  llegar  el  señor  Sagasta. » 
¡¡Acabáramos!! 

Solo  se  habla  de  reuniones. 

En  casa  del  señor  Belaguer,  ha  tenido  lugar 
una  reunión.... 

En  casa  del  señor  Barzanallana,  se  ha  cele¬ 
brado  una  reunión... 

El  señor  Cánovas,  ha  tenido  una  reunión  en 
su  casa... 

En  casa  del  señor  Carvajal ,  ha  habido  una 
reunión .... 


Se  dice  que  tendrá  lugar  una  reunión  mag¬ 
nate  este  ó  aquel  partido... 

Las  reuniones  son  el  prólogo  de  las  eleccio¬ 
nes. 

Si  no  hubiese  después  muchísimas  más  can¬ 
didaturas  de  cada  partido  político,  que  reunio¬ 
nes  ,  daríanse  ¡  por  satisfechos  los  españoles 
que  no  se  reúnen. 

Bartolo. 


EL  BIGOTE  DE  SAVALLS, 

CONVERSACIONES. 

■Savalls  se  quitó  el  bigote  ántes  de  entrar  en 
Francia. 

Como  el  bigote  era  blanco,  estaba  en  diso¬ 
nancia  con  el  color  de  las  entrañas  del  cruel 
cabecilla. 

Con  su  largo  y  estirado  bigote,  Savalls  tenia 
algo  de  D.  Quijote,  pues  es  como  este  «de  com¬ 
plexión  recia,  seco  de  carnes,  en  juto  de  rostro, 
gran  madrugador  y  amigo  de  la  caza .»  Añá¬ 
dese  á  todo  esto  que  llevaba  bigote,  como  el 
hidalgo  manchego  y  que  con  sus  títulos  y  con¬ 
decoraciones  no  parecía  sino  querer  imitar  á 
los  caballeros  andantes,  y  tienen  Vds.  que  Sa¬ 
valls  era  El  caballero  de  la  Triste  figura  , 
fisonómicamente  considerado.  En  cuanto  á  las 
aventuras,  D.  Quijote  desfacia  agravios  y  Sa¬ 
valls  los  hacía;  D.  Quijote  ausiliaba  doncellas 
y  Savalls...  vaya  que  en  nada  se  asemejan. 

Pues  señor,  mientras  Savalls  hizo  el  D.  Qui¬ 
jote  conservóse  bigotudo  y  ahora...  ¿A  qué  no 
saben  Vds.  porque  se  ha  afeitado? 

Porqué  ahora  entra  á  una  nueva  vida.  lia 
llenado  su  bolson,  ha  dicho  al  Terso  «ahí  que¬ 
da  eso,»  y  dejando  á  un  lado  el  papel  de  D.  Qui¬ 
jote,  toma  el  papel  de  Sancho  Panza,  que  tam¬ 
poco  este  llevaba  bigote. 

¿Pues  es  cierto  que  se  ha  quitado  el  bigote  . 
Savalls? 

Este  pelo  ménos  tiene  de  tonto. 

Diferencia  entre  Sansón  y  Savalls. 

Cuando  á  Sansón  le  quitaron  el  pelo,  se  que¬ 
dó  sin  fuerza. 

Cuando  Savalls  se  quedó  sin  fuerza,  quitóse 
el  pelo. 

Savalls  habia  jurado  por  sus  bigotes,  que  los 
carlistas  vencerían. 

Y  como  los  carlistas  no  han  vencido  y  Sa¬ 
valls  ha  comprendido  que  en  Cataluña  desde 
luego  su  causa  está  perdida,  no  tuvo  mas  re¬ 
medio  que  quitarse  el  objeto  de  su  juramento. 


á  las  autoridades  españolas  al  cabecilla  Savalls 
si  logran  cogerlo,  porqué  aun  cuando  se  haya 
quitado  eljbigote,  no  era  el  bigote  sino  Savalls 
el  que  fué  condenado  por  delito  común,  cuya 
sentencia  condenatoria  no  está  cumplida. 

Eladio. 

EPITAFIOS. 


En  esta  tumba  se  halla  enterrada 
la  catalana' carcundería. 

Llevó  la  vida  más  deshonrada. 
De  Urgel  la  toma,  fué  su  agonía. 

II. 

De  esta  losa  en  el  reverso, 
yace  el  cacumen  del  Terso. 

Ni  el  mas  pequeño  volumen 
se  le  quedó  al  pobre  chico. 

Que  si  es  terco,  si  es  borrico... 
¡Toma;  si  está  sin  cacumen! 

III. 

Todo  el  mundo  con  desprecio 
mira  esta  tumba: — «Aquí  yace 
un  cabecilla  carlista.» — 

¡Ojo]  que  no  se  levante. 

IV. 

Dió  palabra  de  honor 
de  que  no  iría 
otra  vez  á  hacer  armas 
con  los  carlistas. 

¡Aquí  reposa 
el  honor  de  Mariano 
de  la  Goloma! 


ENREDOS. 


Las  autoridades  francesas  deberían  entregar 


«Los  periódicos,  dice  La  Prensa ,  que  piden 
la  exclusión  de  la  lucha  electoral  para  algunos 
partidos  políticos,  se  servirán  decirnos  qué  es 
lo  que  significa  gobierno  de  todos  los  españo¬ 
les.» 

A  lo  cual  debieran  contestar  aquellos  perió¬ 
dicos  aludidos. 

En  Galicia,  según  leemos  en  un  periódico, 
preocupa  más  la  atención  pública  el  estado  de 
sus  líneas  férreas  que  los  asuntos  electorales. 

¡Y  búrlense  Vds.  de  los  gallegos! 


LA  MADEJA. 


VIVA  LA  GUERRA. 


í 


LA  MADEJA. 


Cerca  de-Bureat,  la  caballería  del  infatigable 
general  Delatre,  batió  á  una  partida  carlista, 
causándola  once  muertos  y  haciéndola  diez  pri¬ 
sioneros,  entre  ellos  el  cabecilla,  y  muchos  he¬ 
ridos. 

¿Saben  Vds.  cómo  se  llama  el  cabecilla? 

Se  llama  Paraíso. 

¡El  Paraíso  perdido! 

El  colega  de  Reus  Las  Circunstancias,  ha 
sido  suspendido  por  tres  meses,  por  un  fondo 
que  publicó  el  dia  íO  del  actual,  titulado  Esto 

se  va. 

Sentimos  el  percance  y  celebraremos  que 
vuelva  pronto  á  sus  tareas. 

Publicanse  listas  de  varios  candidatos  á  las 
futuras  Cortes,  calificando  á  algunos  de  mode¬ 
rados  indefinidos. 

¿Son  indefinidos  ó  indefinibles ? 

Con  el  cuadro  de  compañía  lírica  italiana 
que  ha  debutado  en  el  Gran  Teatro  del  Liceo, 
pasarán  muy  buenos  ratos  los  dilettantis,  si  la 
dirección  tiene  buen  acierto  en  escoger  óperas 
que  sin  ser  gastadas  de  puro  oidas,  se  adapten 
á  las  facultades  de  los  artistas. 


Si  se  pone  en  planta  el  invento  de  nuestro 
paisano  el  señor  Bosch,  residente  en  Nueva- 
York,  el  hierro  no  tendrá  tanto  consumo  como 
el  que  tiene  actualmente. 

Consiste  el  invento  en  dar  á  los  buques  de 
madera  la  misma  resistencia  y  solidez  que  tie¬ 
nen  los  blindados. 

Si  los  ensayos  resultan  satisfactorios,  no  du¬ 
damos  que  el  invento  tendrá  otras  aplicaciones 
que  las  que  á  los  buques  se  refieran. 

Amena  promete  ser  en  sus  publicaciones  la 
Biblioteca  de  Ambos  Mundos. 

Ha  publicado  un  tomo  de  Cuentos  fantásti¬ 
cos  de  Hoffmann;  va  á  aparecer  Una  hija  de 
Era,  de  Balzac,  y  promete  otras  obras  de  Que- 
vedo,  Reine,  Longfellow  y  demás  celebrados 
escritores. 

La  parte  material  de  la  Biblioteca  es  re¬ 
comendable  y  el  precio  de  cada  tomo  es  insig¬ 
nificante.  ¡Media  peseta! 

En  Madrid  se  ha  estrenado  con  gran  éxito  el 
drama  del  señor  Echegaray  titulado:  En  el 
púa  o  de  la  espada. 

También  se  ha  estrenado  en  Madrid  la  co¬ 
media  Los  pasivos  que  obtuvo  un  éxito  tan 
ruidoso,  que  no  llegó  á  concluir  la  obra. 

¡Desgraciados  pasivos!  ¡Ni  la  primera  paga 
llegaron  á  cobrar! 

Y  ya  que  hablamos  de  estrenos  de  obras 
dramáticas  en  Madrid,  sepan  Vds.  que  en  el 
teatro  de  la  Comedia  tuyo  tugar  el  de  la  titula¬ 
da  El  Conde  de  Arando ,  que  con  todo  y  ser 
conde  se  llevó  una  solemne  silba. 

El  juguete  cómico  puesto  en  escena  en  el 
teatro  Martin,  En  busca  de  una  cabeza,  ser¬ 
viría  de  consuelo  á  Los  pasivos  y  al  Conde  de 
Aramia,  si  es  cierto  el  adagio  de  que  «mal  de 
muchos  consuelo  de  tontos.» 

En  resúmen:  de  esta  hornada  de  estrenos 
solo  el  drama  del  señor  Echegaray  salió  bien 
librado  y  esperamos  verlo  puesto  en  escena  en 
Barcelona,  á  fin  de  saborear  las  muchas  belle¬ 
zas  que  encierra,  según  el  parecer  de  aventa¬ 
jados  críticos  de  la  coronada  villa. 

Según  La  Uránica  Balear ,  asciende  á  veinte  ! 
y  uno  el  número  de  candidatos  que  desean  re¬ 
presentar  los  cinco  distritos  de  Mallorca. 


i  Con  que  á  lo  menos  han  de  quedar  diez  y 
seis  candidatos  descontentos  en  aquella  loca- 
1  lidad. 

Según  7:7  Diario  Español,  es  cosa  definiti¬ 
vamente  resuelta  que  desde  el  dia  que  se  pu- 
:  blique  el  decreto  de  convocatoria  de  las  Cór- 
tes,  se  permitirá  toda  clase  de  reuniones  polí¬ 
ticas,  á  fin  de  que  los  partidos  dispongan  de  la 
j  necesaria  libertad  para  organizar  y  dirigir  sus 
trabajos  electorales, 
i  Amen. 

Pero  otro  colega  moderado  ,  El  Pabellón 
J  Nacional,  cree  no  basta  el  derecho  de  reunión 
j  durante  el  período  electoral. 

«Venga  en  buen  hora,  dice,  ese  derecho  de 
reunión  que  definitivamente  ha  resuelto  el  go- 
1  bierno  conceder,  pero  tanto  ó  más  preciso, 

¡  más  justo  y  más  equitativo  es  que  se  conceda 
á  la  prensa  la  libertad  de  acción  de  que  ahora 
carece.» 

Ustedes  dirán  si  se  conforman  con  la  opinión 
de  El  Pabellón  Nacional. 

|  Los  literatos  catalanes  han  resuelto  espresar 
,  á  D.  Víctor  Balaguer  su  agradecimiento,  por 
|  el  discurso  que  pronunció  al  tomar  posesión 
i  de  académico  de  la  historia,  en  el  que  se  ocu- 
i  pó  del  actual  movimiento  literario  en  Catalu¬ 
ña,  Valencia  y  las  Islas  Baleares. 

En  la  reunión  celebrada  á  dicho  objeto, 
quedó  nombrada  una  comisión  para  que  pro- 
|  ponga  la  manera  de  llevar  á  cabo  el  pensa¬ 
miento. 


Los  periódicos  dicen  que  escasean  las  mone¬ 
das  de  plata  de  uno  y  dos  reales. 

El  Gobierno,  no  acuña  monedas  de  esta  cla¬ 
se.  sino  duros,  ó  monedas  de  cinco  pesetas. 

El  Gobierno  ser  ■  de  Opinión  que  es  mejor 
tener  duros  que  reales  y  medias  pesetas. 

Y  no  es  mala  opimon. 

En  el  Gimnasio  de  París  han  comenzado  los 
ensa.\  os  de  una  nueva  obra  de  Victoriano  Sar¬ 
dón,  titulada  Fereol : 

Vean  Vds.  el  argumento. 

Fereol  de  Meiran  es  amante  de  Robería,  mu¬ 
jer  de  M.  Boismartel.  Una  noche  que  Fereol 
baja  por  el  balcón  de  Robería,  presencia  el 
asesinato  de  un  señor  cualquiera  por  el  guar¬ 
da-bosque  Marcial. 

—Si  me  descubre  V.,  le  dice  el  asesino,  yo 
diré  que  es  V.  el  amante  de  Mad.  Boismartel. 

Fereol  se  vé  obligado  á  callarse;  pero  acu¬ 
san  á  un  inocente  del  asesinato  cometido  por 
el  guarda-bosque. 

Remordimientos  de  Fereol,  que  piensa  huir 
con  Robería  al  extranjero,  y  desde  allí  escribir 
al  marido  lo  que  pasa. 

Robería  se  niega  á  seguir  á  su  amante,  por 
no  abandonar  una  hija  que  tiene  y  que  no 
puede  llevarse  consigo. 

Asilas  cosas,  Marcial,  creyéndose  vendido 
por  Fereol,  escribe  al  juez  una  carta  en  que 
divulga  las  relaciones  de  Fereol  con  Madame  , 
Boismartel. 

Y  aquí  del  ingenio  del  autor;  la  carta  no  lie-  I 
ga  á  su  destino,  y  Marcial  se  ahorca  en  su  | 
prfsion,  con  lo  cual  los  amantes  pueden  conti-  I 
nuar  su  novela  á  costa  del  pobre  marido  y  sin  ' 
necesidad  de  irse  al  extranjero. 

Y  viva  la  moral. 

El  partido  republicano  ha  sido  declarado  I 
ilegal  y  por  consiguiente  se  ha  negado  al  se¬ 
ñor  Pascual  y  Gasas  el  permiso  que  habia  so¬ 
licitado  para  celebrar  una  reunión. 

Con  que  ya  salten  Vds.  que  el  partido  repu- 
blicano  no  se  reunirá. 


Decididamente  este  año  es  de  los  mas  fatales 
que  hayamos  transcurrido. 

Después  de  las  inundaciones  y  siniestros  que 
en  todas  partes  han  acaecido,  ahora  en  el  ar¬ 
senal  de  Brest  ha  estallado  un  fuerte  incendio, 
cuyas  pérdidas  se  calculan  en  un  millón  de 
francos. 

No  bastaba  aun  todo  esto  y  escriben  de  Lú- 
moges  que  ha  salido  de  madre  el  rio  Vienne, 
inundando  varias  poblaciones  de  sus  cercanías 
y  causando  pe  rjuicios  de  mucha  importancia. 

Si  el  próximo  año  1870  no  ha  de  ser  mas 
razonable,  el  diablo  que  lo  aguante. 


El  autor  de  Jerónimo  Paturot,  Mr.  Louis 
Reyband,  se  Italia  enfermo  de  gravedad  según 
nos  dicen  los  periódicos  parisienses. 

La  edad  de  este  escritor  es  algo  avanzada, 
pues  tiene  setenta  y  seis  años,  y  es  probable 
que  una  enfermedad  grave  terminé  sensible¬ 
mente. 

Según  El  Cuartel  Real,  próximamente  apa¬ 
recerá  el  Almanaque  carlista  para  Í876,  pa¬ 
ra  cuya  publicación,  dice,  cuenta  su  editor  el 
señor  Perez  Dubrull,  con  la  colaboración  de 
los  escritores  que  residen  hoy  en  los  dominios 
de  D.  Gárlos. 

Parece  que  el  Ayuntamiento  ha  contratado 
un  empréstito  de  quince  millones  de  reales, 
que  deben  invertirse  en  obras  del  Parque  y 
otras  anexas  á  las  mismas. 

Vaya  que  con  estos  realejos  algo  de  prove¬ 
cho  puede  hacerse. 


FUGA  DE  VOCALES. 
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Solución  ¡í  la  luga  de  consonantes  del  n  huero  anterior. 

Porque  tenia  razón 
quería  el  pobre  Narciso 
que  se  la  diese  Simón, 
y  éste  dársela  no  quiso. 

«A'usted  nunca  le  daré 
la  razón.» 

— ¿Y  por  qué  no? 

— Porque  si  la  tiene  usté, 

¿cómo  he  de  dársela  yo? 

Ribot. 


ANUNCIO. 


Historia  de  los  graneles  viajes  y  de  los  gran¬ 
des  viajeros 

por  JULIO  VERNE. 

Un  tomo  perfectamente  ilustrado  y  abundante 
en  lectura 

UNA  PESETA. 

Están  preparándose  otras  novelas  del  mismo 
autor. 

Trilla  y  Serva,  editores  de  esta  Biblioteca 
ilustrada. 
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LA  MADEJA 


¡VIA  FORA,  SOMATENT! 


Lo  crit  que  sempre  potent 
lia  dut  pau  en  noslra  térra, 
lia  sigut  lo  crit  de  guerra: 
¡Via  fora,  somatent! 

L’  host  implacable  enemiga 
de  las  patrias  llibertats, 
tota  mena  de  maldats 
per  nostra  térra  desdiga. 
Gatalans:  massa  que  triga 
á  arribar  1’  acabament 
del  enemich.  Porti  '1  vent 
per  la  valí  y  per  la  serra 
1‘  invencible  crit  de  guerra: 
¡Via  fora,  somatent! 


Nostres  camps  improductius 
la  guerra  civil  nos  torna, 

1’  industria,  '1  comers  trastorna, 
de  pobresa  ’ns  vol  cautius. 
Gatalans:  mostrem  altius 
nostre  bélich  valiment. 

Esse  ’l  poblé,  no  consent, 
del  absolutismo,  esclau. 

¡Arma  al  coll!  ¡Llibertat,  pau! 
¡Via  fora,  somatent! 


VISTAZO. 


En  el  teatro  del  Príncipe  Alfonso  de  Madrid, 
celebró  su  reunión  el  partido  constitucional. 

En  el  mismo  teatro  en  que  se  ha  represen¬ 
tado  muchísimas  noches,  con  asombroso  éxito 
el  viaje  lírico  bufo  La  vuelta  al  mundo. 

Reunidos,  pues,  allí  los  representantes  del 
antedicho  partido ,  el  señor  Sagasta  tomó  la 
palabra  de  todos  los  concurrentes  y  habló  él 
solo. 

Así  es  que  al  salir  de  la  reunión  no  faltó 
quien  esclamara: 

«El  buey  por  el  asta 
y  por  la  palabra,  el  señor  Sagasta.» 

Y  dijo  este  señor  que  le  gustaban  los  dere¬ 
chos  individuales. 

Y  de  tal  modo  le  gustan ,  que  cuando  go¬ 
bierna  se  los  come. 

Y  dijo  que  era  muy  liberal. 

Y  los  concurrentes,  aplaudieron. 

Y  ensalzó  la  Constitución  de  1869. 

Y  dijo  que  tenia  defectos. 

Y  dijo  que  estaba  dispuesto  á  enmendarlos. 

Y  los  concurrentes,  aplaudieron. 

Y  dijo  que  debía  nombrarse  una  junta  di¬ 
rectiva. 


Y  acabó  la  peroración. 

Y  aplaudió  la  reunión. 

Y  se  nombró  la  comisión. 

Y  se  levantó  la  sesión. 

Buenas  noches,  señor  D.  Simón. 

Se  me  quedaba  en  el  tintero,  quelos  congre¬ 
gados  no  recibieron  ningún  porrazo ,  porque 
ahora  no  existe  la  partida  de  la  porra. 


El  llamamiento  al  somaten  general,  ordena¬ 
do  por  la  primera  autoridad  militar  de  Catalu¬ 
ña  ,  ha  encontrado  eco  favorable  en  nuestra 
Diputación  provincial. 

Cada  diputado  ha  influido  en  su  respectivo 
distrito  á  fin  de  que  nadie  deje  de  concurrir  á 
este  servicio  que  ha  de  proporcionar  la  com¬ 
pleta  pacificación  del  país. 

Sábese  ya  la  buena  disposición  en  que  se  ba¬ 
ilan  muchísimos  pueblos ,  y  de  seguro  que  no 
habrá  ninguno  que  deje  de  acatar  las  pres¬ 
cripciones  dictadas  para  el  somaten  ,  porqué 
no  es  concebible  que  haya  un  solo  pueblo  que 
no  anhele  la  paz,  en  vista  de  los  males  que  lia 
ocasionado  la  guerra  civil  á  la  agricultura  ,  á 
la  industria  y  al  comercio. 

Asegurarse  puede,  que  la  autoridad  no  ten¬ 
drá  lugar  de  hacer  aplicación  do  las  disposi¬ 
ciones  penales  continuadas  en  el  llamamiento. 

Más  probable  es  que  se  vea  en  el  caso  de 
otorgar  los  beneficios  que  en  el  mismo  se  pro¬ 
meten. 


Nada  se  dice  aun  sobre  cuando  verá  la  luz 
pública  el  decreto  de  convocatoria  á  Cortes. 

Circulan  ya  los  nombres  de  muchos  aspiran¬ 
tes  á  la  candidatura. 

Acerca  de  la  actitud  del  partido  republicano 
en  las  elecciones ,  copiamos  lo  siguiente  de  La 
Nueva  Prensa: 

«Está  en  un  error  La  Correspondencia  al 
asegurar  que  la  mayoría  de  los  amigos  del  se¬ 
ñor  Castelar,  estaba  decidida  á  tomar  parte  en 
las  elecciones.  Dispuestos  todos  los  partidarios 
del  .gran  tribuno  á  seguir  la  línea  de  conducta 
que  este  les  señalara,  opinaban,  no  obstante 
en  su  mayoría  por  el  retraimiento,  vista  la 
actitud  del  Gobierno  para  con  todos  los  par¬ 
tidarios  que  no  son  el  suyo,  y  apreciados  en  lo 
que  valen  los  manejos  empleados  aun  antes  de 
abrirse  el  período  electoral ,  para  obtener  del 
sufragio  universal  un  resultado  preconcebido. 

«Para  facilitar  la  resolución  del  señor  Cas- 
telar  pidieron  algunos  de  sus  amigos  ,  á  quie¬ 
nes  y d.  se  han  adherido  otros  muchos,  la  decla¬ 
ración  de  legalidad  ó  de  ilegalidad  del  partido 
republicano  obtenida  ésta  en  sentido  contra¬ 
rio,  por  más  que  no  parezca  á  algunos  defini¬ 
tiva,  habrá  de  inclinar  tal  vez  la  balanza  del 
lado  de  los  que  desde  luego  optaron  por  el  re¬ 
traimiento. 

Y  esta  opinión  de  La  Nueva  Prensa ,  es 


también  la  manifestada  por  el  corresponsal 
que  tiene  en  Madrid  uno  de  nuestros  colegas 
locales. 


Para  dar  fin  al  vistazo  ,  trasladaré  aquí  el 
plan  que  el  doctor  Richardson  espresó  en  la 
reunión  anual  del  Congreso  de  ciencias  socia¬ 
les  que  se  lia  celebrado  este  año  en  Brighton. 

•  Gomo  se  trata  del  fundamento  de  una  ciu¬ 
dad  en  donde  no  habría  pestes,  según  el  pare¬ 
cer  de  su  autor,  no  llevarán  á  mal  los  lecto¬ 
res  que  traslademos  algunos  detalles. 

Llamaríase  Ilygeia ,  ó  sea  ciudad  saludable, 
y  su  fundador  propone  abrir  una  lista  de  fu¬ 
turos  habitantes  que  quieran  trasladarse  á  un 
punto  del  cual  estarán  desterradas  las  enfer¬ 
medades  y  donde  no  se  conocerá  otra  causa 
de  muerte  que  la  estincion  senil. 

En  aquella  ciudad  ideal  todas  las  casas  esta¬ 
rían  por  ejemplo  construidas  de  ladrillo  barni¬ 
zado  para  preservar  á  su  moradores.de  la  hu¬ 
medad  esterior,  proscribiéndose  así  mismo  en 
su  interior  el  liso  de  papeles  pintados  y  yesos 
por  ponzoñosos,  y  evitándose  las  emanaciones 
miesmátlcas  de  las  cloacas  por  asfixiantes.  Pa¬ 
ra  precaverse  de  las-  humedades  de  la  planta 
baja,  las  casas  se  levantarían  sobre  arcadas. 

Las  cocinas  debieran  establecerse  en  los  des¬ 
vanes  para  que  los  olores  culinarios  propios  y 
del  vecino,  antes  se  esparcieran  por  las  nubes 
que  venir  á  molestar  el  olfato  de  los  hygeinos. 
Fuera  terminantemente  prohibido  amoldarse 
al  refrán  que  dice  que  la  ropa  sucia  debe  la¬ 
varse  en  casa.  Toda  la  ropa  iria  á  ser  limpiada 
en  unos  apartados  y  grandiosos  lavaderos  pú¬ 
blicos. 

Ninguna  construcción  podría  tener  más  de 
cuatro  pisos  ni  más  de  sesenta  piés  de  altura, 
debiendo  contener  todos  los  dormitorios  la 
mínima  capacidad  de  doce  piés  de  alto  y  diez 
piés  cuadrados  de  superficie.  Los  cafés,  taber¬ 
nas  y  tabaquerías ,  perniciosos  establecimien¬ 
tos  que  convidan  á  la  intemperancia,  estarían 
enteramente  desterradas  de  Ilygeia.  Y  por  es¬ 
te  tenor  siguió  el  doctor  Richardson  en  su  pe¬ 
regrina  memoria ,  aturdiendo  á  los  oyentes  de 
Brighton  y  desarrollando  los  planes  y  requisi¬ 
tos  de  la  metrópoli  higiénica  del  porvenir. 

Pero  ya  que  el  doctor  Richardson  dice  que  la 
única  causa  de  muerte  seria  la  estincion  senil, 
quisiera  que  hubiese  desarrollado  su  tema  so¬ 
bre  el  modo  de  evitar  las  guerras,  y  sobre  to¬ 
do  las  civiles.  Bartolo. 


ENREDOS. 

Según  vemos  en  El  Pabellón ,  «la  revolu¬ 
ción  de  Setiembre  nació  de  la  tolerancia  de  la 
propaganda  pacífica.» 


LA  MADEJA 


¡VIA  FORA  SOMATENT! 
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De  suerte,  que  González  Bravo  cayó  por  li¬ 
beral. 

Y  si  no  lo  sabían  Veis.,  El  PaMloii.se  lo 
dice. 

En  Badajoz  se  anuncia  la  publicación  del  pe¬ 
riódico/ó/  Verano. 

¿Resistirá  los  frios  de  invierno? 

Nosotros  deseamos  que  pueda  resistir  los  de 
este  y  otros  muchos. 


Tenemos  entendido,  dice  El  h  aparcial,  que 
el  claustro  de  esta  Universidad^  lia  acordado 
adornar  las  paredes  del  paraninfo  de  dicho  cen¬ 
tro,  con  los  retratos  de  aquellos  catedráticos 
que  no  hayan  figurado  en  política. 

Porqué,  dirá  aquel  claustro  universitario, 
nada  ti.ene  que  ver  la  política  con  la  cátedra. 

Y  por  esto  mismo,  decimos  nosotros,  no  de¬ 
berían  escluirse  del  paraninfo  los  retratos  de 
aquellos  que  aun  cuando  hayan  figurado  en 
política,  hayan 'sido  dignos  profesores. 

Si  en  Barcelona,  por  ejemplo,  se  tomara  el 
acuerdo  de  hacer  figurar  en  las  paredes  de  la 
Universidad  los  retratos  de  los  catedráticos 
¿no  seria  irrisorio  cscluir  el  del  señor  Per- 
manyer,  porqué  bahía  figurado  en  política? 

En  París  está  haciendo  furor  el  Viaje  ala 
luna'. 

Cuéntase  en  el  argumento  de  esta  obra,  que 
los  habitantes  del  astro  nocturno  nacen  con  el 
pecho  lleno  de  cruces,  las  cuales  van  perdien¬ 
do  á  medida  que  se  distinguen  por  su  conducta 
ó  sus  buenas  acciones. 

De  modo  que  allí  merece  todas  las  conside¬ 
raciones  el  que  tiene  él  pecho  limpo  de  cruces. 

Si  fuera  allí  un  habitante  tic  la  tierra,  toma¬ 
ría  el  rábano  por  las  hojas. 


Reunióse  el  partido  constitucional. 

Presidió  la  reunión  el  señor. Sagasta. 
Empezó,  hablando  el  señor  Sagasta. 
Continuó,  hablando  el  señor  Sagasta. 
Concluyó,  hablando  el  señor  Sagasta. 

No  crean  Vds.  que  los  demás  concurrentes 
se  quedáran  sin  hacer  su  papel;  nada  de  eso. 
Los  demás,  aplaudieron  al  señor  Sagasta. 


Según  la  estadística  publicada  por  un  perió¬ 
dico  estraDjero,  en  la  relación  entre  las  cartas 
que  han  circulado  en  un  año  y  la  población, 
Suiza  ocupa  el  primer  lugar,  contando  veinte 
y  tres  cartas  por  habitante;  viene  después  In¬ 
glaterra  y  en  tercer  lugar  los  Estados-Unidos. 

En  cuanto  á  telegramas,  también  Suiza  ocu¬ 
pa  el  primer  lugar;  y  Rusia  ocupa  el  último. 

Véase  como  corren  parejas  la  instrucción  y 
las  instituciones  libres  del  país. 


Leemos  lo  siguiente  en  El  Porvenir  de 
León: 

«Una  pregunta  á  quien  corresponda  contes¬ 
tar. 

¿Será  cierto  que  agentes  electorales  recorran 
el  distrito  de  Murías,  ofreciendo  condonaciones 
de  multa,  y  otras  penas  impuestas  á  los  vecinos 
de  Irede  del  Ayuntamiento  de  los  Barrios  de 
Luna,  en  un  espediente  de  daños  causados  con 
sus  ganados  en  los  montes? 

Nos  resistimos  á  creerlo,  pero  así  se  cuenta; 
y  como  esto  se  hará;  caso  de  ser  cierto,  sin  co¬ 
nocimiento  delSr.  Gobernador  déla  provincia, 
será  bueno  que  lo  sepa,  porque  este  modo  de 
hacer  votos  que  coarta  y  cohíbe  .á  los  infelices 
colocados  en.  tal  alternativa,  no  lo  quieren  ni 
la  ley,  ni  el  Gobierno  á  quien  comprometen  las 
torpezas  de  estos  agentes  á  los  que  se  debia  so¬ 
meter  á  una  sumaria,  y  más  si  abusan  de  su 
posición  ó  carácter  oficial.» 


LA  MADEJA. 


i  El  nuevo  drama  del  señor  Campoamor,  es¬ 
trenado  en  Madrid  no  ha  obtenido  un  éxito  li¬ 
sonjero. 

La  literatura  dramática,  no-es  el  fuerte  del 
señor  Campoamor. 

En  uno  de  los  últimos  números  de  La  Epoca , 
hemos  leído  un  artículo  firmado  por  Cara. 

¿Qué  has  hecho  de  tu  hermano,  coloboi’ador 
del  colega? 


¿Qué  es  la  Constitución  del  -15?  preguntaba 
un  sujeto  poco  versado  en  asuntos  políticos. 

— Es  .al  revés  de  la  del  54;  contestábale  un 
amigo  suyo. 

— ¡Como  se  entiende!. 

— Muy  sencillamente.  Repara  en  las  fechas; 
en  la  primera  el  cuatro  está  ántes  que  el  cinco; 
y  en  la  segunda,  el  cinco  precede  al  cuatro. 

-  Aun  tardará  algunos  dias  en  publicarse  el 
decreto  de  convocatoria  de  Cortes,»  dice  Im 
Correspondencia . 

De  todas  las  otras  noticias  que  publica,  hay 
pocas  que  me  tengan  tan  sin  cuidado  como 
esta. 

Otro  gallo  debe  cantarles  á  los  que  preten¬ 
den  ser  diputados. 


En  Cataluña  puede  darse  por  concluida  la 
guerra  civil. 

Pasen  Vds.  recado  á  los  somatenes  y  á  la 
guardia  civil  para  que  concluyan  las  partidas 
de  malhechores. 

Comentando  el  discurso  del  señor  Sagasta, 
recordaba  un  colega  que  este  señor  había  sido 
ministro  del  Gobierno  provisional ,  consejero 
de  D.  Amadeo,  y  ministro-déla  República. 

Cuéntase  de  un  maniático  que  andaba  en 
cueros  por  las  calles,  con  una  pieza  de  paño  al 
hombre,  buscando  siempre  la  última  moda,  sin 
que  jamás  consiguiera  dar  con  ella. 

El  señor  Sagasta  va  siguiendo  las  modas, 
pero  na  va  en  cueros. 

El  teatro  Bellecour,  de  Lyon ,  ha  sido  des¬ 
truido  por  un  incendio. 

Les  elementos  se  han  vuelto  este  año  contra 
Francia.  Cuando  el  agua  no  inunda,  el  fuego 
incendia. 


En  un  periódico  madrileño  leemos  este  telé- 
gsama  de  la  agencia  Fabra. 

«La  Ilaya,  8. — La  reina  de  Holanda  está 
siempre  enferma  de  gravedad. % 

¿Siempre?  ¿Desde  cuándo? 

Dice  El  Constitucional  de  Alicante,  que  ha 
llegado  el  caso  ya  previsto,  de  hallarse  grave¬ 
mente  enferma  una  profesora ,  y  para  poderle 
dar  algún  socorro,  han  tenido  sus  amigos  pre¬ 
cisión  de  implorar  la  caridad  pública ,  puesto 
que  el  municipio  se  ha  negado  rotundamente  á 
prestarle  ningún  recurso,  siquiera  fuese  á 
dienta  del  haber  que  se  le  adeuda  por  catorce 
meses  de  atrasos  y  por  los  cuatro  del  año  cor¬ 
riente. 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba, 
no  es  menester  alaballo. 


>Si  muchos  barceloneses  de  18  á  36  años  no 
tienen  aun  cédula  personal ,  no  debe  culpár¬ 
seles. 

Si  han  sido  quintados  ya,  sin  tener  la  suerte 
de  haber  de  ir  al  servicio. militar,  han  de  diri¬ 
gir  .una  solicitud  al  Alcalde  Constitucional. 

Esta  solicitud,  pasa  á  la  sección. 

El  jóven  ha  de  presentarse  á  la  sección  en 
donde  le  filian  y  le  miden. 

Pasa  después  al  registro  del  padrón  para 


comprobar  con  la  correspondiente  hoja  lo  que 
ha  dictado  en  las  filiaciones. 

Vuelve  á  la  sección  y  si  en  la  hoja  del  pa¬ 
drón  no  constaban  los  nombres  de  los  padres 
del  jóven,  per  ser.  cabeza  de  familia  y  vivir 
separado  de  sus  padres ,  la  sección  le  exije  la 
presentación  de  la  fé  de  pila  ú  otro  documento, 
con  el  cual  acredite  los  nombres  de  sus  pa¬ 
dres. 

Llenados  nste  requisito,  pasa  al  Gobierno  ci¬ 
vil. 

Despachado  del  Gobierno  civil ,  vuelve  á  la 
sección  y  allí  le  entregan  la  certificación  con 
la  cual  le  estienden  la  cédula  personal. 

Todo  esto  le  ha  pasano  á  un  compañero  de 
redacción. 

De  modo,  que  sin  contar  los  muchos  pasos 
que  le  han  obligado  á  dar,  la  cédula  le  ha  cos¬ 
tado  más  del  doble  de  lo  qué  debia  costarle. 

Cuenten  Vds. 

Una  hoja  de  papel  sellado  para  la  solicitud, 
3  reales. 

Otra  hoja  parala  fé  de  pila,  3  reales. 

Derechos  de  parroquia  por  la  fé  de  pila,  4 
reales. 

Importe  de  la  cédula  con  el  50  por  100  que 
cobra  el  Ayuntamiento ,  9  reales. 

Total,  19  reales. 

Leemos  en  La  Crónica  de  Cataluña,  que  el 
escritor  inglés  Mr.  Ilamilton,  que  actualmente 
reside  en  Madrid,  traduce  el  discurso  leido  por 
el  señor  Ba laguer  al  tomar  posesión  de  indivi¬ 
duo  de  la  Academia  de  la  Historia,  por  encar¬ 
go  de  una  casa  editorial  de  Londres,  ^que  se 
propone  publicarlo. 

Prueba  esto  lo  mismo  que  decia  el  señor  Ba-  ■ 
laguer  en  su  discurso  que  está  llamándola  aten¬ 
ción  aun  fuera  de  España  el  renacimiento  de 
las  letras  catalanas. 


El  duque  de  la  Torre,  dice  La  Epoca,  ha 
convidado  á  comer  á  algunos  radicales,  entre 
ellos  el  general  Beranger;  pero  el  señor  Sagas¬ 
ta  no  les  convidó  á  formar  en  las  filas  consti¬ 
tucionales;  por  el  contrarióles  cerró  la  puerta. 

Gomo  el  señor  Sagasta  empezó  el  célebre 
discurso  déla  celebérrima  reunión  de  los. cele¬ 
bérrimos  constitucionales  encomiando  al  du¬ 
que  de  la  Torre,  preguntamos: 

¿Serán  de  una  misma  pasta 
El  de  la  Torre  y  Sagasta? 


FUGA  ALTERNADA. 
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P.ST.RF.D. 


Solución  li  la  fuga  de  vocales  del  número  anterior. 

Magdalena  me  picó 
con  un  alfiler  un  dedo, 
díjela:  picado  quedo, 
pero  ya  lo  estaba  yo. 

Rióse,  y  con  su  cordura, 
acudió  al  remedio  presto, 
chupóme  el  dedo,  y  con  esto 
sané  de  la  picadura. 

Alcázar. 
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L  A  MADEJA. 


VISTAZO. 


Orden  del  dia.  Fríos  rigurosos. 

En  Vitoria,  el  termómetro  lia  descendido  á 
12  grados  bajo  cero. 

Parece  imposible  que  en  las  heladas  provin¬ 
cias  del  Norte,  continúe  encendida  la  guerra 
civil. 

Los  españoles  nos  estrañamos  del  telegrama 
que  durante  el  sitio  de  París  mandó  a  Berlín 
el  emperador  Guillermo.  «Tiempo  magnífico, 
decía.  Diez  grados  bajo  cero.» 

Y  ahora  encontramos  muy  natural  que  ce¬ 
lebrara  la  magnificencia  del  tiempo  con  aque¬ 
lla  degradación  del  termómetro. 

Y  aun  podrían  escribir  del  Norte  «Tiempo 
magnífico»,  si  recordamos  que  en  1810 se  heló 
el  mercurio  en  Moscou,  y  que  en  1783  estuvie¬ 
ron  en  París  á  18  grados  Reaumur  bajo  cero. 

Lo  peor  no  es  esto,  sino  que  así  en  Moscou 
como  en  París  durante  aquellos  dias,  cada  cual 
estaría  bien  abrigado  en  su  casa  ó  saldría  de 
ella  convenientemente  arropado ;  pero  en  el 
Norte  de  España,  los  soldados  pasan  dias  y  no¬ 
ches  á  la  intemperie  expuestos  al  frió  del  tiem¬ 
po  y  al  fuego  del  enemigo. 

Don  Garlos ,  que  si  no  es  causa  de  los  fríos, 
lo  es  de  que  muchos  los  hayan  de  sufrir  nial 
de  su  grado,  arrellenado  en  cómodo  sillón  ve¬ 
cino  á  una  estufa ,  escribe  ó  manda  escribir 
una  proclama  á  sus  soldados. 

Y  el  cabecilla  Tristany,  siguiendo  las  hue¬ 
llas  de  su  rey  y  señor ,  se  descuelga  también 
con  una  proclama  á  los  catalanes  recordándo¬ 
les  las  victorias  de  los  almogávares  en  Oriente 
y  de  nuestros  abuelos  contra  las  huestes  de 
Napoleón. 

Gomo  si  una  guerra  civil  pudiera  equiparar¬ 
se  á  una  lucha  internacional  ó  de  independen¬ 
cia. 

Pero  para  bufonadas,  los  carlistas  se  pintan 
solos. 

Afortunadamente  en  Cataluña  los  pueblos 
están  convencidos  de  los  males  y  perjuicios 
que  la  guerra  civil  les  ha  producido,  y  las  pro¬ 
clamas  de  los  cabecillas  serán  voces  in  deserto. 

No  hay  como  decir  verdades  para  ver  cor¬ 
roborado  lo  qué  se  dice. 

Más  ó  niénos  tarde,  los  mismos  que  niegan 
la  verdad  vienen  á  rendirle  culto. 

Guando  Savalls  fusilaba  carabineros  y  vo¬ 
luntarios,  prisioneros  de  guerra,  decíamos  que 
este  proceder  era  salvaje  y  propio  de  los  fero¬ 
ces  africanos, 

Ahora  viene  un  consejo  de  guerra  carlista,  ! 
y  condena  á  Savalls  á  cuatro  años  de  presidio  I 
en  Africa. 

¡Si  sabíamos  nosotros  lo  que  decíamos! 


Según  aquel  consejo  de  guerra,  Savalls  no 
deberá  cumplir  la  condena  hasta  que  D.  Gar¬ 
los  baya  vencido. 

Si  hubiera  dicho  "basta  que  D.,Cárlos  esté 
también  en  Africa»,  ya  seria  más  posible  que 
Savalls  sufriera  las  consecuencias  del  fallo. 

De  modo,  que  la  sentencia  solo  sirve  para 
declarar  que  el  ex-cabecilla  catatan  es  digno 
de  estar  en  Africa,  perogrullada  que  sabíamos 
perfectamente. 

Por  fin  se  reunieron  con  los  señores  Presi¬ 
dente  del  Consejo  y  ministro  de  la  Goberna¬ 
ción,  los  señores .Sagasta,  Ulloa,  Romero  Or- 
tiz  y  Alonso  Colmenares. 

Al  decir  de  La  Iberia ,  todos  salieron  satis¬ 
fechos  de  la  conferencia. 

Pero  los  resultados  de  aquella  conferencia 
no  habrán  sido  tan  propicios  á  los  sagastinos, 
cuando  se  dá  por  cierto  que  el  general  Serra¬ 
no  lia  roto  las  relaciones  políticas  que  con  los 
sagastinos  tenia. 

No  se  sabe  aun  cuando  tendrán  lugar  las 
elecciones. 

Sin  embargo ,  se  habla  ya  de  algunos  miles 
de  candidatos. 

Pues  no  será  por  falta  de  candidatos  la  tar¬ 
danza  en  publicar  la  convocatoria. 

Lo  que  sí  se  asegura,  es  que  durante  el  pe¬ 
ríodo  electoral  se  suspenderá  el  decreto  de  em¬ 
bargo  de  bienes  carlistas. 

De  modo,  que  los  carlistas  cuyos  bienes  es¬ 
tán  pendientes  de  embargo,  deben  ser  partida¬ 
rios  del  período  electoral. 

El  telégrafo  nos  lia  comunicado  la  parte  del 
discurso  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos, 

!  que  se  refiere  á  la  cuestión  cubana. 

Hemos  visto  que  no  tiene  el  carácter  que  se 
había  supuesto  en  un  principio  ,  dándose  por 
sentado  que  el  general  Grant  reconocia  la  be¬ 
ligerancia  de  los  insurrectos  cubanos. 

Anuncia  sí,  que  más  adelante  comunicará  al 
Congreso  algo  sobre  este  asunto. 

Pero  cuando  en  el  discurso  no  insinúa  sobre 
qué  versará  la  comunicación ,  vayan  Vds.  á 
saberlo. 

Y  aun  es  de  suponer  que  lo  poco  que  dijo 
fuera  por  no  romper  con  las  oposiciones  de  la 
Cámara. 

Bartolo. 


ENREDOS. 


El  titulado  vicario  general  interino  en  el 
campo  carlista,  ha  expedido  en  Verga ra  una 
circular  ordenando  que  todos  los  capellanes 


rueguen  en  la  Mira,  en  el  rosario  que  todas 
las  tardes  rezan  las  tropas  y  en  la  plática  de 
los  domingos,  á  las  mismas,  por  la  pronta  li¬ 
beración  del  obispo  de  Urgel,  víctima  inocente 
de  la  revolución  6  ilustre  y  generoso  mártir 
de  la  religión  y  de  la  patria. 

Diga  V.,  señor  vicario; 

¿débese,  en  Misa  y  rosario, 
rezar  por  el  Pretendiente, 
otra  víctima  inocente? 

La  Gaceta  Universal  aboga  porque  se  des¬ 
tinen  los  claustros  de  la  Catedral  á  panteón  de 
catalanes  ilustres. 

La  idea  nos  parece  buena  y  desde  luego  po¬ 
dría  eregirse  allí  un  monumento  á  D.  Buena¬ 
ventura  Gárlos  Aribau,  á  cuyo  fin  se  hizo  una 
suscrieion  después  del  fallecimiento  de  este 
ilustre  catalan,  cuyos  productos,  si  la  memoria 
no  nos  es  infiel,  se  depositaron  en  el  Banco  de 
Barcelona  y  allí  deben  estar  sin  que  nadie  diga 
qué  debe  hacerse  de  ellos. 

La  Sociedad  del  Borne  lia  proyectado  llevar 
el  Carnaval  á  Madrid. 

Cada  cual  entiende  la  descentralización  á  su 
modo.  La  Sociedad  del  Borne,  quiere  descen¬ 
tralizar  el  Carnaval  de  Barcelona. 

El  célebre  trágico  italiano  Ernesto  Rossi  que 
actúa  en  el  teatro  de  los  Italianos  de  París,  ha 
dispuesto  que  las  localidades  que  con  anlici pa¬ 
ción  al  dia  de  la  función  se  vendan  en  Conta¬ 
duría,  su  precio  sea  menor  que  el  de  las  que  se 
tomen  el  mismo  dia. 

En  una  cosa  tan  natural,  las  empresas  no 
habían  dado  hasta  ahora,  y  es  estráño  que  en 
Barcelona  no  se  ponga  en  práctica  este  siste¬ 
ma,  siendo  una  ciudad  eminentemente  comer¬ 
cial  y  sabiendo  todos  los  comerciantes  las  bo¬ 
nificaciones  que  por  pronto  pago  ó  por  pago 
adelantado  se  hacen  en  todas  las  negociaciones. 


Asegúrase  que-  el  señor  duque  de  la  Torre 
ha  roto  todas  sus  relaciones  políticas  con  los 
sagastinos. 

¿Otra  fracción  hacía  falta?  Pues  se  llenará 
este  hueco. 

Según  el  periódico  francés  La  Liberté,  el 
Papa  ha  escrito  al  Pretendiente  aconsejándole 
que  ponga  término  á  la  guerra  civil. 

No  hay  peor  sordo,  que  el  que  no  quiere  oir, 
y  el  Pretendiente  es  uno  de  estos  peores. 

liemos  leido  en  una  correspondencia  de  Iler- 
nani,  que  á  los  carlistas  n-o  se  les  da  ración  de 
vino,  por  la  escasez  de  fondos  en  que  se  en¬ 
cuentran. 
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LA  MADKJA. 


Así  no  habrá  peligro  de  borracheras  en  el 
campo  carlista. 

El  presidente  del  municipio  de  Lille,  una  de 
las  ciudades  más  populosas  de  nuestra  vecina 
Francia,  ha  tenido  á  bien  prohibir  el  uso  de 
los  pianos  y  órganos  en  los  sitios  públicos,  por 
ser  instrumentos  contrarios  á  la  moral. 

Dicho  presidente  puede  no  ser  aficionado  á 
la  música,  pero  en  cambio  está  poco  enterado 
de  lo  qué  moral  significa.  Váyase  lo  uno  por 
lo  otro. 

El  dia  21  de  Noviembre  cumplió  un  año  del 
fallecimiento  en  Roma  de  nuestro  pintor  Don 
Mariano  Fortuny. 

Guando  acaeció  su  muerte  se  hizo  pública  la 
i,dea  de  varios  artistas  catalanes  de  hacer  una 
exposición  de  todas  las  obras  que  pudieran  en¬ 
contrarse  del  autor  de  la  l  icaria,  figurando 
en  fotografía  las  que  no  fuera  posible  esponer. 

lía  transcurrido  un  año,  ha  pasado  el  dia 
del  aniversario  de  su  muerte  y  nada  se  ha  ha¬ 
blado  de  la  exposición. 

¿Es  que  se  lleva  la  cosa  .muy  á  la  callada? 

Ya  que  no  se  ha  realizado  la  exposición  ¿no 
podían  los  artistas  catalanes  hacer  algo  aquel 
dia  en  memoria  de  su  malogrado  compañero? 

¡Por  Dios,  señores  artistas,  que  no  se  diga 
que  Vds.  pertenecen  á  las  clases  pasivas! 

En  el  teatro  de  Variedades  de  Madrid,  se 
estrenó  una  pieza  titulada  Por  hacer  lo  blanco 
negro. 

El  éxito  fué  muy  negro.  Así  es  que  después 
de  la  primera  representación  la  empresa  retiró 
la  obra. 

Dícenños  de  París  que  á  la  altura  de  dos¬ 
cientos  treinta  metros  ha  reventado  un  globo 
destinado  á  hacer  experimentos  científicos,  re¬ 
sultando  gravemente  heridos  cinco  de  los  ocho 
individuos  que  lo  tripulaban. 

Antes  de  empezar  los  experimentos,  debie¬ 
ran  asegurarse  de  que  el  globo  tenia  todas  las 
seguridades  de  resistencia,  y  sin  duda  así  se 
habrían  evitado  las  desgracias  de  que  ha  sido 
causa. 

El  dia  seis,  por  la  noche,  fueron  quemadas 
las  casillas  de  los  consumos  en  Valls,  sin  que 
hasta  la  fecha  se  haya  averiguado  quienes 
sean  los  autores  del  hecho. 

Desde  luego  en  esta  época  y  durante  la  no¬ 
che,  no  serán  los  incendiarios  los  ardores  so¬ 
lares. 

Por  fin,  después  de  tres  votaciones,  el  jura¬ 
do  nombrado  por  el  Ayuntamiento  para  adju¬ 
dicar  la  pensión  Fortuny,  ha  resuelto  el  pro¬ 
blema. 

En  virtud  de  la  resolución,  por  ocho  votos 
contra  dos,  se  designó  al  opositor  señor  Mas 
para  ir  á  Roma  á  completar  sus  estudios. 

La  Junta  de  Gobierno  de  la  Gasa  provincial 
de  Caridad,  ha  sido  reemplazada. 

De  la  nueva  Junta,  solo  forma  parte  un  in¬ 
dividuo  de  la  antigua. 

Los  amantes  de  la  beneficencia  pecaríamos 
de  desagradecidos  si  no  diéramos  á  la  Junta 
saliente  un  voto  de  gracias  por  las  mejoras  que 
ha  introducido  en  el  establecimiento. 

El  editor  D.  Manuel  Saurí,  que  tiempo  atrás 
publicó  un  tomo  que  contiene  El  último  día 
de  un  sentenciado  á  muerte,  por  Víctor  Hugo, 
El  reo  de  muerte  y  El  verdugo ,  de  Espronce- 
da,  acaba  de  publicar  otro  tomo.  Este  es  debi¬ 
do  también  á  la  pluma  del  célebre  Víctor  Hu¬ 
go;  se  titula:  Hombres  célebres  y  se  ocupa  en 
él  de  Mirabeau,  Voltaire,  Lamennais,  Imbert 


Galloix,  Byrony  Walter-Scott.  Una  peseta  es 
el  precio  de  los  Hombres  célebres ,  que  de  se¬ 
guro  encontrará  en  el  publico  la  acogida  del 
tomo  anterior,  cuya  edición  está  agolándose.  : 

El  editor  espera  que  el  público  le  obligue  á  j 
publicar  nuevas  ediciones  de  ambas  obras. 

Va  á  publicarse  la  «Historia  política  de  Don 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Ya  será  variada. 

Esta  clase  de  obras  suelen  adolecer  de  nio-  I 
notonía,  pero  la  historia  del  señor  Sagasta  no  j 
puede  caer  en  este  defecto. 

El  otro  dia  hurtaron  el  reloj  al  señor  Gober¬ 
nador  civil  de  Gerona  que  habia  venido  á  Bar¬ 
celona. 

El  Gobernador  civil  de  ésta,  dió  tan  certe¬ 
ras  disposiciones,  que  el  reloj  fué  recobrado. 

Dado  el  caso  ¿.podría  publicarse  el  modo  de 
recobrar  los  relojes  ó  el  sitio  donde  puede  uno 
ir  á  buscar  ei  que  le  hayan  hurtado? 

El  Vesubio  está  cubierto  de  nieve. 

Sin  embargo,  dá  señales  de  una  próxima 
erupción,  semejantes á  lasque  precedieron  á  la 
erupción  de  1872. 

Y  vean  Vds.  como  el  fuego  hace  migas  con  ; 
la  nieve. 

En  el  Norte  el  termómetro  señala  doce  gra¬ 
dos  bajo  cero. 

¡Ojalá  estuvieran  allí  tan  bajos  los  carlistas! 

Anúnciase  la  reaparición  del  periódico  La 
España  Católica. 

¿Se  ha  acogido  á  indulto? 

Según  dicen  algunos  colegas,  parece  que  los 
cabecillas  internados  en  Francia  han  recibido 
orden  de  D.  Gárlos  para  que  tornen  á  ocupar 
los  puestos  que  nuevamente  se  les  ha  desig¬ 
nado. 

Si  es  cierta  la  noticia,  convenga  con  nos¬ 
otros  el  gobierno  francés  que  esto  no  depende 
de  la  voluntad  del  Pretendiente  ni  de  los  ca¬ 
becillas. 

En  Madrid  se  ha  estrenado  con  buen  éxito 
La  mejor  conquista ,  comedia  del  señor  Iler- 
ranz. 

Felicitamos  al  autor,  al  empresario  señor 
Bernis,  á  la  señorita  Boldun  y  al  señor  Calvo, 
ya  que  fué  aplaudida  la  obra,  la  manera  como 
fué  presentada  y  la  interpretación-  de  la  misma. 

El  señor  conde  de  Cheste  ha  sido  elegido  di¬ 
rector  déla  Academia  de  la  Lengua. 

Felicitamos  al  señor  conde,  por  su  nombra¬ 
miento. 

¡Así  pudiéramos  felicitar  á  la  Academia! 


En  una  masía  del  término  de  Solsona,  en¬ 
contró  el  somaten  12  bastes,  dos  cureñas,  dos 
escobillones  atacadores,  115  granadas  y  18  bo¬ 
tes  de  metralla. 

El  somaten  de  Villafranca,  encontró  en  una 
cueva  un  depósito  de  boinas  y  papeles  que  ha¬ 
bían  pertenecido  á  los  carlistas  y  un  Remigton. 

Los  carlistas,  pues,  tomaron  las  de  Villadie¬ 
go,  y  dijeron:  ¡ahí  queda  eso! 

En  en  el  teatro  de  la  Princesa  de  Valencia, 
al  terminar  la  sexta  representación  del  drama 
del  señor  Echegaray  En  el  puño  de  la  espada , 
apareció  en  el  forillo  el  nombre  del  autor  sos¬ 
tenido  por  un  ángel,  iluminado  todo  por  la  luz 
de  bengala. 

Hemos  visto  el  drama  del  señor  Echegaray , 
y  tiempo  hacia  que  no  habíamos  aplaudido  tan 
á  gusto,  y  cuéntese  que  el  desempeño  apenas 
puede  ser  peor,  por  cuyo  motivo  no  diremos 


si  lo  hemos  visto  en  el  Liceo,  en  el  Romea  ó 
en  ambos  coliseos. 

De  todos  modos,  aun  cuando  en  el  teatro  de 
la  Princesa  de  Valencia,  el  desempeño  fuera 
peor,  que  si  bien  es  muy  difícil,  no  es  imposi¬ 
ble,  de  ello  no  debe  darse  la  culpa  al  autor  del 
drama  y  la  empresa  no  debia  permitir  que  se 
expusiera  el  nombre  del  señor  Echegaray  de 
una  manera  tap  pueril. 

El  parisiense  M.  Billard,  vaá  organizar  una 
espedicion  de  recreo  al  rededor  del  mundo. 

El  número  de  viajeros  no  excederá  de  cin¬ 
cuenta,  y  el  billete  costará  20,000  francos. 

Estén  Vds.  en  la  firme  persuasionde  que  nin¬ 
guno  de  los  redactores  de  La  Madeja  se  dará 
este  recreo. 

Dícese  que  se  publicará  el  manifiesto  del  se¬ 
ñor  Castelar,  ó  carta  á  sus  amigos,  pero  no  se 
sabe  cuando. 

Dícese  que  una  parte  dejará  de  publicarse, 
pero  no  se  sabe  cuál. 

Dícese  que-en  el  manifiesto  rompe  con  el  fe¬ 
deralismo,  pero  no  se  sabe  cómo. 

Dejen  Vds.  publicar  el  manifiesto  ó  carta, 
que  no  se  sabe  que  es,  y  saldremos  de  dudas. 

Ya  que  de  Castelar  nos  ocupamos,  dice  el 
Gaulois  que  es  hoy  el  hombre  de  moda  en  Pa¬ 
rís  y  relata  el  banquete  que  en  su  honor  dió  el 
gran  poeta  Víctor  Ilugo  y  el  que  le  dió  al  dia 
siguiente  Mr.  Tliiers. 

Los  diarios  franceses  dicen  que  la  falta  de 
Castelar  es  haber  nacido  en  España. 

¿Quieren  suponer  con  esto  que  Castelar  no 
tiene  simpatías  en  nuestro  país? 

Si  así  lo  creen  los  franceses,  se  equivocan  y 
la  prueba  de  ello  está  en  que  hasta  los  perió¬ 
dicos  conservadores,  adversarios  políticos  del 
ilustre  tribuno,  se  complacen  en  tributarle  elo¬ 
gios. 

Se  ha  estrenado  en  Madrid  y  en  el  teatro  de 
la  Comedia,  I/t  mamá  política  del  señor  Ha¬ 
mos  Carrion. 

El  autor  se  propone  ensalzar  á  las  suegras, 
y  presenta  á  la  escena  una  mamá  política  que 
linje  no  serlo,  haciendo  que  otra  finja  serlo, 
con  lo  cual  el  señor  Ramos  Carrion  ha  demos¬ 
trado  que  las  suegras  son  capaces  de  toda  cla¬ 
se  de  fingimientos  para  lograr  lo  que  desean. 

La  obra  gustó,  sin  embargo  de  ser  contra¬ 
producente  á  lo  que  el  autor  se  propuso'  de¬ 
mostrar. 
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.1  f.n  c.ns.g..  s.  .nt.nt. 
m.  d..d.r,  y  d.  c.nt.d. 
p.g.  m.s  .1  .b.g.d. 

i.st.  .gr.d.c.m.nt.! 

.OL.S..S. 

Solución  i  li  fiigí  alternada  del  numero  anterior. 

El  necio  de  Baltasar, 
trató  de  probarme  un  dia, 
que  el  talento  consistía 
en  saber  disimular. 

Mas  yo  dije:  «A  no  dudarlo, 
razonas  con  mucho  peso, 
y  ahora  caigo  en  que  por  eso 
sabes  tú  disimularlo. 

Pastor  kido. 
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Imp.  do  Jaime  Jepús,  calle  de  Pelrilxol,  núm.  10. 
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L  A  MADEJA. 


VISTAZO, 

Mucho  me  equivocaría,  lectores  caros,  si  el 
nuevo  año  1876  no  fuera  más  feliz  ó  menos 
infeliz  que  su  antecesor. 

Guerras  civiles,  incendios,  huracanes,  terre¬ 
motos,  inundaciones,  catástrofes  en  todos  sen¬ 
tidos,  desgracias  de  todos  géneros  han  tenido 
lugar  en  mar  y  en  tierra  durante  los  365  dias 
del  trascurrido  año. 

Y  eso  que  el  año  esta!  a  presidido  por  Vénus, 
la  diosa  del  Amor. 

Pero  los  años,  poco  caso  deben  hacer  de  sus 
presidencias  y  muy  poco  respeto  tendrán  al 
principio  de  autoridad,  cuando  vemos  que 
obran  con  tan  pota  conformidad  á  los  princi¬ 
pios  de  quien  los  preside. 

Si  así’rto  fuera,  aviados  estaríamos  en  el  cor¬ 
riente  año  1876,  presidido  por  Saturno,  aquel 
bárbaro  dios  que  se  zampaba  á  sus  hijos  como 
si  fueran  barquillos. 

¡Miren  Vds.  qué  diosl 

Y  repito  que  no  espero  en  este  año  tantos  in¬ 
fortunios,  como  han  caído  sobre  la  humanidad 
en  1875.  Y  si  me  equivoco,  peor  para  mi  y 
para  Vds. 

A  lo  ménos,  si  soy  desgraciado  en  la  profecía, 
no  me  lo  echen  Vds.  en  cara.  Válgame  el  buen 
deseo. 

Cuando  fray  Luis  de  León  escribió  la  Pro¬ 
fecía  del  Tajo ,  todos  aquellos 

«guerras,  asolamientos,  fieros  males» 
ya  habían  tenido  lugar.  De  ese  modo  las  pro¬ 
fecías  no  salen  equivocadas. 

Pero  profetizar  en  el  verdadero  sentido  de  la 
palabra,  ya  es  algo  más  peliagudo. 

Lo  dicho  pues,  dicho  queda;  y  si  me  equi¬ 
voco  lo  sentiré  como  el  primero,  si  salgo  sano 
de  la  refriega  para  poder  sentirlo. 

Y  deseando  á  mis  lectores  buen  -principio  y 
mejor  fin  de  año,  pasaré  á  otro  asunto. 

El  dia  de  año  nuevo  apareció  en  esta  capital 
un  nuevo  colega  diario. 

Se  titula  Gaceta  de  Barcelona  y  es  su  pro¬ 
grama  la  defensa  de  las  ideas  democráticas  y 
los  derechos,  del  hombre. 

«Ejercer  el  periodismo  en  el  dia,  dice  en  su 
'primer  número,  equivale  á  hacer  milagros.» 

Al  devolverle  el  saludo  que  ehvia  á  sus  com¬ 
pañeros,  deseárnosle  que  pueda  hacer  milagros 
mucho  tiempo. 

Por  fin  las  elecciones  se  verificarán  el  20 
de  enero,  y  las  Córtes  se  reunirán  el  15  de 
febrero. 

Además  nos  comunica  un  telégrama  que  el 
Gobierno  se  propone  observar  completa  neu¬ 
tralidad  en  las  elecciones. 

La  primera  de  estas  noticias  contentará  por 


de  pronto  á  todos  los  aspirantes  á  candidatos,  y 
la  segunda  dará  tranquilidad  á  los  que  no  sean 
candidatos  ministeriales. 

Especialmente  los  candidatos  constitucio¬ 
nales  nada  tienen  que  temer,  ya  que  la  Junta 
directiva  en  la  circular  á  los  comités  de  las 
provincias,  dice  que  está  dispuesta  á  impedir 
que  en  ocasión  alguna  sean  sus  correligionarios 
sorprendidos  ni  burlados. 

Vaya  pues,  pierdan  Vds.  cuidado. 

El  Pretendiente  ha  añadido  á  sus  títulos  el 
de  monedero  falso. 

«Ayer,  dice  un  periódico  de  Madrid,  tuvimos 
ocasión  de  ver  una  de  las  primeras  monedas 
salidas  de  la  fábrica  que  los  carlistas  han  esta¬ 
blecido  en  Oñate. 

Representa  á  I).  Cárlos,  y  es  como  si  dijé¬ 
ramos,  un  'perro  grande. 

En  el  centro  del  anverso  lleva  la  efigie  del 
austríaco,  con  barba  cerrada  y  una  gran  corona 
de  laurel  (de  paja  había  de  ser)  sobre  la  cabeza, 
á  manera  de  los  emperadores  romanos,  y  al  re¬ 
dedor  la  inscripción:  Cárlos  VII,  P.  I.  Gracia 
de  Dios,  reí/  de  las  Espadas .  (Ya  te  conten¬ 
tarías  con  serlo  de  una.) 

En  el  centro  del  reverso  lleva  las  armas  de 
España;  á  los  lados  las  iniciales  entrelazadas 
C.  7.,  bajo  corona  real,  y  al  márgen  la  inscrip¬ 
ción  Diez  céntimos  de  peseta,  1875.» 

El  fulano  U  Cárlos  no  es  VII,  ni  es  rey  de 
las  Españas. 

Con  que,  quitándote  el  don 
vienes  á  quedar. . .  Garlitos. 

Se  ha  autorizado  en  la  coronada  Villa  la  pu¬ 
blicación  de  La  España,  que  al  decir  de  varios 
periódicos  representa  el  mismo  grupo  que  la 
suprimida  España  Católica. 

El  nuevo  colega,  pues,  nos  enterará  de  si  el 
busto  de  las  monedas  carlistas  se  parece  ó  no 
al  individuo  que  representa. 

Y  voy  á  poner  fin  al  vistazo  con  una  noticia 
de  La  Correspondencia: 

« De  un  dia  á  otro  saldrán  para  París  dos 
hombres  importantes  que  llevan  una  misión  es¬ 
pecial  de  que  daremos  cuenta  oportunamente. » 

Dos  hombres,  que  llevan  una  misión...  Cha¬ 
rada  parece  la  noticia. 

Bartolo. 

ENREDOS. 

Efectivamente  el  cuerpo  de  bomberos  de 
Barcelona  debe  carecer  de  los  utensilios  nece¬ 
sarios  para  la  extinción  de  incendios. 

Lo  acaecido  en  el  incendio  del  Palacio  Real 
lo  deja  plenamente  demostrado. 

Un  edificio  aislado,  con  suficiente  número 


de  aberturas,  que  tiene  al  frente  una  gran  pla¬ 
za,  un  ancho  paseo  á  un  lado,  una  plazuela  al 
otro,  y  una  calle  de  bastante  anchura  en  la 
parte  posterior,  que  está  dominado  por  otros 
edificios  particulares  y  que  tiene  dos  fuentes  á 
pocos  pasos  y  muchas  otras  no  muy  lejanas, 
que  se  incendia  en  ocasión  en  que  apenas  so¬ 
pla  el  aire,  no  es  posible  que  las  llamas  lleguen 
á  consumirlo  si  para  extinguir  el  incendio  $e 
cuenta  con  los  adelantados  utensilios  que  hoy 
dia  están  en  uso  en  las  capitales  de  primer  ór- 
den  del  extranjero. 

Difícilmente  podía  presentarse  otro  incendio 
mejor  para  probar  al  Ayuntamiento  que  es  pre¬ 
ciso  dotar  al  cuerpo  de  bomberos  de  cuanto  le 
sea  necesario,  si  ha  de  cumplir  bien  su  misión 
en  esta  industrial  ciudad. 

Ya  que  la  lección  ha  sido  amarga,  á  lo  mé¬ 
nos  que  sea  provechosa. 

Tampoco  estaría  de  más  un  cuartelillo  de 
bomberos  en  cada  distrito. 

La  Diputación  provincial  de  Salamanca  ha 
dirigido  una  ■  exposición  á  S.  M.  solicitando 
la  supresión  dé  los  fueros  vasco-navarros,  en 
cuanto  por  ellos  se  perjudica  el  resto  de  las  de¬ 
más  provincias  leales. 

Ya  tenemos  otra  corporación  provincial  in¬ 
dispuesta  con  el  Diario  de  Barcelona. 


En  una  correspondencia  de  Iluelva  publicada 
por  la  Gaceta  de  Madrid,  se  dice  que  aquella 
Diputación  provincial  ha  acordado  impetrar 
autorización  de  S.  M.  el  Rey  para  abrir  una 
suscricion  nacional  con  objeto  de  levantar  un 
monumento  á  Cristóbal  Colon  frente  al  mo¬ 
nasterio  de  la  Rábida. 

Si ;  ya  nos  parece  hora  de  que  en  España  se 
piense  en  elevar  un  monumento  al  ilustre  ge- 
novés  que  legó  la  América  al  viejo  mundo ,  y 
felicitamos  á  la  Diputación  que  tal  intento  de¬ 
muestra. 


Dice  un  colega  madrileño  que  notándose 
que  los  cangrejos  van  á  ménos  en  España,  una 
hermandad  piensa  solicitar  privilegio  para  es¬ 
tablecer  viveros  de  crustáceos. 

Nunca  habíamos  creído  que  los  cangrejos 
fuéran  á  ménos  en  España,  por  la  sencilla 
razón  de  que  no  sabemos  los  que  ántes  habia 
y  los  que  hay  en  la  actualidad ;  pero  ya  que  la 
hermandad  solicitante  del  privilegio  lo  dice, 
mejor  lo  sabrá  ella  que  nosotros  y  estamos  dis¬ 
puestos  á  creerlo. 

Dos  horas  después  que  Mr.  Julio  Simón  era 
elegido  académioo  en  París,  era  elegido  tam¬ 
bién  senador  en  Versalles. 

¡  Qué  par  de  horas  más  bien  empleadas  en 
honor  de  Mr.  Julio  Simón ! 


¡BAJO  CERO! 
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La  Junta  directiva  del  partido  constitucio¬ 
nal  ha  acordado  dividirse  en  ocho  secciones, 
cada  una  de  las  cuales  entenderá  en  los  asun¬ 
tos  electorales  de  las  ocho  circunscripciones  en 
que  ha  dividido  la  península. 

Como  si  dijéramos ,  ha  puesto  en  práctica  un 
cantonalismo  electoral. 

Parece  que  varias  personas  piensan  en  fun¬ 
dar  en  Sevilla  una  Asociación  protectora  de 
animales  y  flores,  á  imitación  de  la  que  existe 
en  Cádiz. 

Seguramente  que  el  frió  de  estos  dias  habrá 
sido  la  causa  de  este  pensamiento  filantrópico. 

¡No  es  una  lástima,  se  habrán  dicho  los  dis¬ 
puestos  á  asociarse,  que  con  estos  fríos  anden 
las  llores  y  los  animales  sin  abrigo ! 

En  el  Liceo  hubo  muchos  aplausos  el  dia  del 
debuto  del  célebre  tenor  Naudin ,  que  lo  efec¬ 
tuó  con  la  Favorita.  El  público  estuvo  justo. 

Pocos  dias  antes  quizás  no  lo  estuvo  tanto 
en  la  representación  del  Riyoletto. 

Si  el  público  tiene  algo  que  decir  de  la  Em¬ 
presa  ,  no  debe  hacerlo  poniendo  en  compro¬ 
miso  la  reputación  de  los  artistas,  que  no  es 
razón  que  paguen  justos  por  pecadores. 

Se  habla,  dice  un  colega  madrileño,  de  una 
cuestión  desagradable,  pendiente  entre  el  di¬ 
rector  de  un  periódico  constitucional  y  uno  de 
los  redactores  de  un  colega  monárquico-demo- 
crático. 

Parece  que  el  origen  de  la  cuestión  es  la  po¬ 
lémica  habida  durante  varios  dias  entre  dichos 
periódicos. 

Celebraremos  que  terminesatisfactoriamente. 

Es  claro:  ¿quién  está  ardiente  en  esta  tem¬ 
porada? 

Lo  más  natural  es  llegarse  á  hornos  y  allí 
zanjar  toda  clase  de  cuestiones. 

Del  incendio  del  Palacio ,  el  único  departa¬ 
mento  del  piso  principal  que  ha  salido  bien 
librado ,  ha  sido  el  salón  destinado  á  la  cele¬ 
bración  de  matrimonios  civiles. 

Es  rara  esta  excepción  que  hizo  el  fuego, 
por  cuanto  el  local  no  se  encuentra  en  ningún 
extremo  del  edificio. 

Aconsejamos  á  los  naturales  de  las  provin¬ 
cias  de  Aragón  y  Galicia ,  dice  un  periódico  de 
Madrid,  que  envíen  á  la  Exposición  de  Fila- 
delfia  muestras  del  té  que  espontáneamente 
producen  los  más  agrestes  sitios  de  sus  respec¬ 
tivos  territorios,  producción  poco  ménos  que 
completamente  ignorada  en  el  mundo  y  fuen¬ 
te  de  grandísima  riqueza,  si  se  explotara. 

Y  en  caso  de  premiarse  este  té ,  añadimos 
nosotros,  el  premio  debiera  abjudicarse  al  ter¬ 
ritorio  que  espontáneamente  lo  produce. 

Desde  luego  creemos  que  mejor  seria  que  los 
agricultores  aragoneses  y  gallegos  se  dedi¬ 
caran  al  cultivo  de  este  vegetal,  ya  que  según 
parece  el  territorio  les  brinda  á  ello,  y  enviar 
después  á  las  exposiciones  el  producto  de  su 
trabajo. 

Asegúrase  que  uno  de  los  décimos  de  la  lo¬ 
tería  de  Navidad  lo  posee  un  militar  en  acti¬ 
vo  servicio,  que  actualmente  se  encuentra  en 
Lérida. 

La  noticia  no  seria  verosímil  si  en  vez  de 
ser  el  agraciado  un  militar,  nos  dijeran  que  es 
un  maestro  de  escuela:  no  porque  estos  no 
puedan  ser  afortunados .  sino  porque  muy  po¬ 
cos  de  ellos  se  encontrarán  en  el  caso  de  poder 
arriesgar  diez  duros  en  una  lotería.  Sus  pagas 
son  muy  modestas;  y  algunos,  sin  ser  ñacos 
de  memoria,  no  recuerdan  la  fecha  de  Ja  últi¬ 
ma  que  cobraron. 


LA .  id  ADE  JA. 


El  novelista  D.  Teodoro  Guerrero,  autor  de 
los  Cuentos  de  salan  ,  ha  publicado  un  libro  ti¬ 
tulado  Las  llares. 

No  hemos  leído  aún  el  libro;  pero  como  per¬ 
sonas  que  Ib  han  leído  nos  aseguran  que  es 
bueno,  debemos  suponer  que  entre  estas  lla¬ 
res ,  no  habrá  una  de  oro,  que  adquirió  cierta 
celebridad. 

Un  diario  de  Varsovia,  titulado  TC/. ,  recla¬ 
ma  para  la  nación  polaca  el  honor  de  haber 
producido  á  Julio  Yerne,  el  célebre  novelista 
que  teníamos  por  francés. 

«Julio  Verne,  dice  este  periódico,  se  llama 
en  realidad  Julias  Olszervté,  y  nació  en  Plock, 
donde  aún  vive  un  hermano  suyo. »  Lo  suce¬ 
dido  es,  añade  el  Xorodny  List //,  que  el  ape¬ 
llido  Va  ne,  es  traducción  exacta  de  la  palabra 
slava  olse,  que  significa  en  francés  la  verne,  es 
-decir,  el  aliso. 

Ahora  falta  ver  si  los  franceses  diputarán  á 
los  polacos  la  fé  de  pila  del  autor  de  Los. hi¬ 
cieses  en  el  Polo  Forte. 

En  Madrid  fué  sorprendida  por  los  agentes 
del  cuerpo  militar  de  orden  público  una  fábri¬ 
ca  de  moneda  falsa,  situada  en  una  casa  de  la 
calle  de  Buenos-Arres. 

Malos  fueron  para  los  monederos  falsos  los 
que  soplaron  aquel  dia  por  la  citada  calle. 

Un  diario  de  Madrid  manifiesta  que  El  Cuar¬ 
tel  Peal  asegura  que  la  proclama  de  1).  Carlos 
y  la  de  Tristany  han  causado  en  los  carlistas 
un  verdadero  delirio. 

Esta  es  una  perogrullada  que  podía  excusar¬ 
se  el  periódico  carlista.  Todos  sabemos  que  los 
carlistas  han  delirado  siempre,  ántes  y  des¬ 
pués  de  las  proclamas. 

Si  no  deliraran,  ni  estas  proclamas  se  ha¬ 
brían  publicado,  ni  se  hubieran  levantado  en 
esta  época. 

En  el  teatro  de  Variedades  de  Madrid  se  ha 
estrenado  un  juguete  original  de  1).  Vital  Aza, 
tutu  lado  Aprobados  ¡j  suspensos. 

El  público  aprobó  el  juguete  y  su  desem¬ 
peño. 

En  canil  io  se  estrenó  en  el  Circo  un  drama 
del  señor  Gaspar  titulado  Afila,  que  pasó  á  ser 
hermano  de  Los  pasivos. 

Sentimos  que  el  autor  de  Las  circunstancias 
haya  estado  tan  desgraciado  en  sus  dos  últimas 
producciones,  y  deseárnosle  mayor  acierto  en 
las  sucesivas'. 

En  término  de  Loja  han  sido  cortados  unos 
doscientos  olivos. 

Se  instruye  causa  para  saber  quiénes  son  es¬ 
tos  adversarios  del  aceite. 

Dice  el  Boletin  de  Comercio,  de  Santander, 
tratando  de  la  cuestión  de  los  fueros: 

.  « Será  que  nosotros ,  inocentes  montañeses, 
no  lo  entendemos;  pero  los  fueristas  liberales 
ó  han  resuelto-,  el  problema  de  la  cuadratura 
.  del  circulo ,  ó  nacieron  para  vivir  en  Jauja.  Y 
áun  con  todo  esto,  parecía  que  ellos  mismos  de¬ 
berían  pedir  la  supresión  ó  modificación  de  los 
fueros ,  para  libertarse  de  más  trastornos  y  sus¬ 
tos,  porque  vivir  un  liberal  en  las  Provincias, 
fuera  de  algunos  pueblos  de  la  costa,  es  como 
en  otro  tiempo  vivían  los  judíos  en  tierra  de 
cristianos ,  expuestos  en  cualquer  movimiento 
á  tener  que  salir  de  casa,  y  hacerlo  por  la 
ventana. » 

¡Quién  sabe,  querido  colega,  quién  sabe  si 
los  que  defienden  á  todo  trance  los  fueros, 
quieren  que  los  liberales  sean  tratados  como 
aquellos  judíos! 


En  el  Almanaque  de  Gotha  para  187G ,  se  pu¬ 
blican  los  siguientes  datos  estadísticos: 

Hay  en  Francia  35  millones  de  católicos, 
cerca  de  500,000  protestantes,  49,000  judíos, 
3,071  individuos  pertenecientes  á  cultos  dis¬ 
tintos,  esto  es,  mahometanos,  boudhistas,  etc., 
y  82,000  franceses  que  han  declarado  no  reco¬ 
nocer  religión  alguna. 

Sólo  falta  saber  cuántos  individuos  no  reco¬ 
nocen  ó  á  lo  ménos  no  practican  ninguna  re¬ 
ligión  ,  sin  haberlo  declarado. 

Con  este  dato ,  tal  vez  disminuirían  las  cifras 
de  los  católicos,  protestantes,  judíos,  etc. 

Hemos  leído  en  algún  colega  madrileño,  que 
el  señor  Puig  y  Llagpstera  tiene  asegurada, 
según  parece,  la  elección  en  uno  de  los  dis¬ 
tritos  de  Cataluña. 

¿Será  el  mismo  distrito  que  lo  eligió  dipu¬ 
tado  republicano? 

La  Junta  directiva  del  partido  constitucional 
leyó  la  circular  dirigida  á  los  comités  de  pro¬ 
vincias,  en  el  círculo  de  la  calle  de  la  Salud. 

Y  pesetas. 

En  los  Estados  de  Nueva-Inglaterra  están 
siendo  tan  horrorosos  los  fríos,  que  el  termó¬ 
metro  llegó  á  marcar  25  grados  bajo  cero. 

Si  l).  Carlos  conociera  lo  que  á  sus  intereses 
conviene,  marcharía  allí  con  todo  su  ejército. 
De  esté  modo  el  frío  de  las  Provincias  les  pare¬ 
cería  después  cosa  primaveral. 

Eso  si:  deberían  acostumbrarse  á  los  25  gra¬ 
des  bajo  cero,  y  para  ello  el  medio  mejor  seria 
sufrir  todos  la  temperatura  á  la  intemperie  y 
ligeritos  de  ropa,  por  espacio  de  uno  ó  dos 
meses. 

El  célebre  Meissonier  acaba  de  pintar  una 
cargado  coraceros  en  la  batalla  de  Fríedland. 

La  longitud  del  cuadro  es  de  un  metro  y 
medio. 

¿Cuánto  dirían  Vds.  que  le  ha  valido  esta 
obra,  propiedad  hoy  de  un  capitalista  ameri¬ 
cano  ? 

¡Friolera!  ¡Trescientos  mil  francos! 

Se  habla  de  candidatos  de  distintos  colores. 

Para  nosotros  todos  son  verdes.  Cuando  se 
verifiquen  las  elecciones  veremos  cuáles  ma¬ 
durarán. 


FUGA  ALTERNADA. 
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Solución  ó  la  fuga  de  vocales  del  número  anterior: 

Buscó,  á  fin.de  no  pagarme, 
un  tramposo  de  por  vida 
en  un  letrado  salida 
para  la  deuda  negarme: 
al  fin  consiguió  su  intento 
mi  deudor ,  y  de  contado 
pagó  más  al  abogado. 

¡ Qué  j  usto  agradecimien to ! 

Iglesias. 
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L  A  MADEJA. 


VISTAZO, 

Han  pasado  las  elecciones  para  diputados  y 
apénas  sé  lo  que  ha  pasado  en  ellas. 

¡Vayan  Vds.  á  saber  lo  acontecido  en  todos 
los  distritos  electorales  de  España! 

Los  diarios  de  Madrid,  mejor  enterados  que 
nosotros,  explican  varias  particularidades  de  las 
que  creemos  justo  enterar  á  nuestros  lectores. 

La  Iber ¿a  dice: 

«El  señor  conde  de  las  Almenas,  que  tan 
tristemente  se  lia  distinguido  en  los  prelimi¬ 
nares  de  las  elecciones  ya  comenzadas,  se  pre¬ 
senté  en  Ubeda  (Jaén) ,  acompañado  de  uña 
muy  respetable  escolta  de  guardia  civil,  supo¬ 
nemos  que  con  el  pretexto  de  que  el  orden  pú¬ 
blico  estaba  en  peligro  de  ser  turbado  en  aque¬ 
lla  pacifica  y  sensata  población. 

Cuando  los  colegios  electorales  de  la  misma 
fueron  abiertos  las  mesas  estaban  ya  ocupadas, 
y  los  que  se  permitieron  protestar  con  este  mo¬ 
tivo,  fueron  en  el  acto  presos  y  enviados  á  la 
cárcel,  donde  sucesivamente  lian  ido  metiendo 
á  todos  los  que  figuraban  en  las  candidaturas 
constitucionales  de  las  mesas,  asi  como  también 
á  los  representantes  del  candidato  de  oposición; 
y  como  si  lo  relatado  no  fuese  bastante,  en 
cada  uno  de  los  colegios  se  colocaron  cuatro 
guardias  civiles  con  el  exclusivo  objeto  de  im¬ 
pedir  la  entrada  á  los  electores  de  oposición . 

De  las  últimas  noticias  que  tenemos  de  Se¬ 
villa,  resulta  que  el  candidato  constitucional 
por  el  segundo  distrito  se  ha  visto  precisado,  en 
la  noche  del  20,  á  retirarse  de  una  lucha  ya 
temeraria,  dada  la  conducta  de  las  autoridades. 

Colocados  los  agentes  de  órden  público  en 
las  puertas  de  los  colegios,  han  prohibido  la  en¬ 
trada  á  los  electores  que  no  mostraran  como 
garantíala  candidatura  oficial;  han  preso  á  va¬ 
rios  individuos  por  manifestarse  decididos  á  vo¬ 
tar  y  recomendar  la  de  oposición;  se  han  hecho 
escrutinios  á  puerta  cerrada,  siendo  al  efecto 
despedidos  violentamente  los  electores;  y  no  se 
ha  omitido  medio,  por  reprobado  que  sea,  para 
asegurar  el  éxito  de  los  ministeriales. 

Nuestros  amigos  de  Palma  de  Mallorca  nos 
dirigen,  con  fecha  de  ayer,  el  siguiente  te- 
légrama: 

«El  partido  constitucional  se  retrae.  Porme¬ 
nores  por  el  correo.»  M 

De  Orense  hemos  recibido  otro  telégrama  que 
dice  así: 

«Constituida  mesa  interina  en  Toen,  tué  des¬ 
tituida  por  la  fuerza  pública,  atropello  que  se 
ha  hecho  acreditar  por  notario.» 

Y  con  esto  saben  mis  lectores  algo  de  lo  que 
ha  pasado. . 

Si  de  lo  pasado  venimos  á  lo  que  está  pasan¬ 
do,  nos  encontramos  con  las  exposiciones  en 
pro  de  la  unidad  católica. 


Una  de  ellas,  presentada  á  S.  M.  por  el  con¬ 
de  de  Cheste  y  otras  personas,  dá  lugar  á  que 
El  Siglo  Futuro  diga,  refiriéndose  á  La  Es¬ 
paña'. 

« Después  de  encarecer  la  importancia  de  los 
firmantes  por  su,  nobleza  y  posición  social,  pu¬ 
blica  para  muestra  los  nombres  de  unos  ciento 
veinte,  á  cuyo  frente  figuran  las  eminencias 
del  partido  moderado,  algunas  personas  como 
el  Sr.  Corradi,  que  no  estamos  seguros  de  la 
agrupación  á  que  pertenece,  y  otras  muchas 
que  no  conocemos. 

La  exposición  está  gallardamente  escrita, 
cosa  que  consuela  en  estos  tiempos  en  que  tan¬ 
tos  españoles  se  consagran  en  libros  y  perió¬ 
dicos  á  destrozar  el  patrio  _ idioma.  Si.  como 
creemos,  el  documento  está  escrito  por  el  direc¬ 
tor  de  la  Academia  Española ,  es  indudable  que 
el  autor  de  los  folicularios  y  el  traductor  del 
Dante  se  ha  excedido  á  sí  propio.» 

En  seguida  copia  un  párrafo  de  la  exposición 
en  esta  forma: 

«Hay  párrafos  elocuentes.  Este,  por  ejemplo, 
nos  parece  elocuentísimo  y  chistoso: 

«No  escuche  V.  M.,  en  punto  tan  vital  para 
sus  conciudadanos,  los  consejos  de  los  preten¬ 
didos  filósofos ,  ni  permita  que  so  lleve  á  las 
gárrulas  disrus  iones  de  los  legos  (esta  es  la  ‘plu¬ 
ma  del  autor  de  los  folicularios)  la  santa  fe  de 
Jesucristo,  que  no  se  discute,  sino  se  ve.  (?),  se 
cree  y  se  adora. » 

Finalmente,  encuentra  en  el  siguiente  pár¬ 
rafo  de  la  exposición  cosas  dignas  de  severísima 
censura: 

«Haga,  pues,  V.  M.  que  se  cierren  esas  po¬ 
bres  casas,  convertidas  en  altares  erigidos  en 
obsequio  de  algunos  incrédulos,  que  hacen  de 
la  religión  pretexto  é  instrumento  de  la  pasión 
política,  y  de  pocos  extranjeros,  que  ni  han  ne¬ 
cesitado  anteriormente,  ni  han  de  necesitar  en 
adelante  de  esá  publicidad  para  ejercitar  en  lo 
interior  de  sus  hogares  sus  prácticas  religiosas. 
España  tiene  arraigados  en  sus  leyes  y  en  sus 
costumbres  la  mas  benécola  tolerancia  y  el  res¬ 
peto  A  los  fueros  de  la  conciencia;  pero  sin  es¬ 
cándalo,  sin  mal  ejemplo,  sin  insulto  á  las  fir¬ 
mes  creencias  de  un  pueblo  entero,  que  también 
tiene  el  derecho  de  disfrutar  incólume  su  liber¬ 
tad  religiosa. » 

No  esperaban  seguramente  los  fervorosos 
firmantes  de  la  exposición  las  censuras  de 
un  periódico  ultramontano  como  F.l  Siglo 
Futuro. 


Si  de  nuestra  prensa  pasamos  á  la  extran¬ 
jera,  la  encontramos  enterada  de  las  asuntos  es¬ 
pañoles  como  siempre;  esto  es,  mal  enterada. 

La  IJresse  de  Viena  ha  reproducido  un  suelto 
de  la  Gaceta  de  Colonia,  diciendo  que  el  señor 
Castelar  ha  dificultado  mucho  su  elecciou  pu¬ 


blicando  su  manifiesto,  pues  en  España  los  re¬ 
publicanos  son  todos  cantonalistas. 

Y  digan  Yds.  después  que  los  periódicos  ex¬ 
tranjeros  no  se  fijan  en  nuestros  asuntos. 

Bartolo. 

Al  carlista  que  en  Guipúzcoa  quiere  percibir 
su  ración  de  vino ,  le  privan  en  compensación 
de  toda  paga. 

Sistema  preventivo  contra  las  borracheras. 


Dice  un  per  i  Mico  de  Valencia,  que  en  las 
,  inmediaciones  de  Ruzafa  fué  muerto  un  elector. 

¡Cáspíta!  Jamás  había  previsto  que  la  cua¬ 
lidad  de  elector  trajera  consigo  tanto  peligro. 

Dice  La  España,  que  en  Falencia  se  trata  de 
firmar  una  exposición  pidiendo  la  unidad  ca¬ 
tólica. 

¿Unicamente  para  España? 

Si  es  asi,  só bríos  son  los  palencianos. 


En  Madrid  se  dispone  un  baile  á  beneficio 
de  la  Asociación  de  escritores  y  artistas,  cuya 
sinfonía  ó  invitación  al  baile  está  dedicada  á  la 
Sociedad  del  Borne ,  en  la  cual  se  imitará  un 
canto  ó  himno  de  los  almogávares. 

La  Sociedad  earnavalesta  del  Borne ,  pues, 
será  obsequiada  de  un  modo  bélico. 


El  general  Pavía  lia  sido  elegido  diputado. 

De  modo,  que  volverá  al  Congreso. 

El  Cuartel  Real  lia  publicado  la  carta  do 
los  obispos  catalanes  sobre  las  elecciones,  aplau¬ 
diéndola  y  comentándola  con  encomio. 

Algunos  periódicos  ministeriales  se  han  es¬ 
candalizado  por  esto. 

Pues  yo,  cuando  leí  la  carta,  comprendí  que 
no  habla  de  disgustar  á  la  gente  carlista. 

La  fortuna  que  ha  dejado  sir  Anthony  Rots- 
chikl ,  se  eleva  á  diez  millones  de  libras  ester¬ 
linas;  unos  mil  millones  de  reales  próxima¬ 
mente. 

Una  bicoca. 

Dícese  que  muchas  damas 
de  la  nobleza  española 
presentan  exposiciones 
sobre  la  unidad  católica. 

Yo  no  la  expondría  así, 
y  dispensen  las  señoras. 

fias  decoraciones,  bailes,  música  y  trajes  de 
La  mágia  nuera  llaman  extraordinariamente 
la  atención  del  público.  Por  esto  y  á  pesar  de 
las  pocas  condiciones  del  libreto,  creemos  que 
La  magia  nuera  dará  muchos  llenos  al  teatro 
Principal. 
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la  madeja. 


El  pintor  escenógrafo  señor  Soler  y  Revi- 
rosa,  el  maestro  de  música  señor  (lóala,  el  de 
bailo  señor  Moragas  y  el  empresario  señor 
Bernis,  deben  estar  satisfechos  del  éxito  de 
esta  obra. 

En  el  teatro  Martin  de  Madrid  se  lia  estre¬ 
nado  un  drama  en  tres  actos  titulado:  ;  T wa 
('aba  española ! 

¡Viva  Cuba!  repetimos  nosotros,  pero  no  el 
drama,  que  sobre  ser  malo,  según  aseguran  los 
críticos  madrileños ,  trata  de  impla  g  bárbara 
la  conducta  de  Guzman. 

Si  esto  es  ser  buen  español,  venga  Dios  y 
véalo. 

El  Diario  de  San  Sebastian  dice  que  el  Cuar¬ 
tel  Real  publica  una  carta  de  1).  Cárlos,  fe¬ 
chada  en  Estella  y  dirigida  Ai  Vicario  general 
castrense  interino,  manifestándole  su  deseo  de 
que  invite  á  todo  el  clero  castrense  y  parroquial 
á  .que  «  en  estos  solemnes  momentos  en  que  se 
ventila  la  suerte  de  la  patria  pidan  á  Dios  sus 
bendiciones  para  mí  y  mis  pueblos,»  pues  «en 
vísperas  de  sangrientos  y  acaso  decisivos  com¬ 
bates,  el  ejército  y  el  pueblo  cristiano  deben 
elevar  á  Dios  fervientes  oraciones.» 

Hace  bien  el  Pretendiente  en  disponerse  para 
la  otra  vida,  ya  que  tantos  males  está  causan¬ 
do  en  la  presente. 

El  señor  Maspons  ha  resultado  elegido  dipu¬ 
tado  por  el  distrito  de  Granollers. 

No  hemos  leído  manifiesto  alguno  del  nom¬ 
brado  señor,  pero  como  en  la  Diputación  pro¬ 
vincial  ha  abogado  por  el  restablecimiento  del 
cuerpo  de  Mogos  de  la  escuadra,  no  era  necesa¬ 
rio  ningún  manifiesto.  Ya  sabían  á  quién  vo¬ 
taban  los  electores  de  Granollers. 

En  Madrid  va  á  ponerse  en  escena  la  ópera 
de  Wagner  titulada  Rienzi. 

La  Empresa  del  Liceo  ofreció  hacer  los  po¬ 
sibles  para  presentar  en  el  gran  teatro  una 
ópera  d$  este  autor. 

No  sabemos  los  posibles  que  ha  hecho  hasta 
ahora  desde  que  se  abrió  el  abono. 

Los  que  se  abonaron  con  aquella  esperanza, 
la  miran  muy  lejana.  Si  á  lo  ménos  la  vieran 
realizada  punca  es  tarde  cuando  llega... 

La.  candidatura  del  señor  Duran  y  Bas  tuvo 
minoría  en  el  primer  distrito  electoral  de  Bar¬ 
celona. 

En  cambio  en  el  quinto  distrito  tuvo  mayo¬ 
ría  la  del  señor  Castelar. 

Váyase  lo  uno  por  lo  otro. 

Si  bien  esta  compensación  no  será  del  agrado 
del  Diario  de  Barcelona. 

Calcula  La  España  que  serán  setenta  los 
diputados  que  votarán  en  pro  de  la  unidad 
católica. 

Ménos  podrían  ser. 

El  Ayuntamiento  do  Huesca  ha  dimitido  en 
masa. 

Vayan  Vds.  á  saber  por  qué. 

Un  candidato  vencido  y  su  esposa. 

Dice  ella: 

— Me  sabe  mal  que  no  hayas  salido  elegido. 

— También  á  mí ,  porque  tenía  una  gran 
idea. 

—¿Cuál? 

— La  de  influir  en  el  Congreso  por  una  ley 
autorizando  el  divorcio. 

— ¡Cómo! 

— ¡Qué  quieres!  Es  una  cosa  que  me  intere¬ 
sa  persona /mente. 


Dícese  que  en  unas  excavaciones  practicadas 
en  el  sitio  que  ocupó  la  antigua  Mileto  ,  se 
han  encontrado  setenta  y  cuatro  estátuas. 

Ahí  tienen  Vds.  setenta  y  cuatro  partidarios, 
por  largos  siglos,  del  retraimiento. 


Después  de  dar  la  noticia  del  matrimonio  ci¬ 
vil,  próximo  á  celebrarse  ,  de  una  sobrina  del 
Papa,  dice  El  Cronista  que  el  Pontífice  no  se 
opone  á  que  personas  de  su  familia  se  sujeten 
á  la  ley  de  matrimonio  civil  vigente  en  Italia, 
conducta  que  ofrece  un  notable  contraste  con 
lo  que  ha  sucedido  en  España. 

Dicen  de  San  Sebastian  que  no  es  cierto  lo 
del  desafio  entre  los  señores  Manterola  y  Peris 
Mencheta. 

De  consiguiente,  estén  Vds.  sin  cuidado  por 
este  particular. 

A  mí  ya  me  tenia  sin  cuidado,  áun  antes  de 
que  esto  dijeran  desde  San  Sebastian. 

El  sefior  Obispo  de  Orihuela  aconsejó  al  clero 
de  su  diócesis  que  se  separe  de  las  luchas  de 
los  partidos. 

¡Ojalá  todos  los  obispos  españoles  hubieran 
hecho  otro  tanto ! 

Dice  La  Correspondencia: 

«El  jefe  carlista  Aizpurisa  ,  aunque  indulta¬ 
do,  no  obtendrá  por  ahora  mando  alguno.» 

¿Y  después? 

El  Obispo  de  Jaén  va  á  publicar  un  comen¬ 
tario  al  Kempis,  que  acaba  de  escribir : 

Preferible  es  esta  publicación  á  las  de  ciertas 
pastorales  aconsejando  que  se  voten  estas  ó 
aquellas  candidaturas. 

El  señor  1).  José  Puig  y  Llagostera  en  1860 
hizo  unas  denuncias ,  á  consecuencia  de  las 
cuales  fueron  procesados  varios  empleados  de 
Aduanas. 

El  Tribunal  Supremo  lia  absuelto  libremente 
á  todos  los  procesados  por  esta  cáusa. 

Seguramente  no  sería  este  el  resultado  que 
entonces  se  prometería  el  señor  Puig  y  Lla¬ 
gostera  ,  de  lo  cual  deben  estar  muy  satisfe¬ 
chos  los  empleados  contra  quienes  pesaba  la 
denuncia. 

La  celebrada  «Vuelta  al  mundo»  que  en  el 
teatro  del  Circo  lian  puesto  en  escena  los  Bu¬ 
fos,  no  ha  producido  el  efecto  que  estos  debían- 
esperar,  ya  que  esta  obra,  según  de  público  se 
asegura,  ha  sido  la  causa  principal  de  que  estos 
vinieran  á  visitarnos. 

¡  Lástima  que  las  decoraciones  que  se  pre¬ 
sentan,  hayan  de  servir  para  una  obra  tan  des¬ 
graciada! 

El  Príncipe  de  Gales,  que  llegó  á  Lahore  el 
dia  18,  fué  recibido  en  la  estación  por  varios 
principes  indios  montados  sobre  elefantes. 

Maldita  la  gracia  que  me  habría  hecho  este 
gran  recibimiento.  Digo,  si  para  saludarme  los 
caballeros  sobre  elefantes  se  me  hubieran  acer¬ 
cado  hasta  dejarme  oler  por  las  trompas  de  los 
animalitos. 

El  cabecilla  Ochavo  debería  llamarse  Ma¬ 
ravedís. 

Naturalmente:  si  era  ochavo  taniendo  expe¬ 
ditos  todos  sus  miembros,  desde  que  fué  herido 
en  el  combate  de  Oiquina  y  lleva  el  brazo  en 
cabestrillo,  no  tendrá  tanto  valor. 

En  uno  de  los  teatros  de  Madrid  se  ha  repre¬ 
sentado  El  Mágico  prodigioso  de  I).  Pedro  Cal¬ 
derón  de  la  Barca,  con  el  éxito  lisonjero  que 
era  de  esperar ,  atendido  el  mérito  de  la  obra  y 


el  de  los  artistas  señorita  Boldun  y  señor  Calvo 
que  la  pusieBon  en  escena. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  en  Madrid  se  re¬ 
presentaba  El  Mágico  prodigioso ,  se  publicaba 
en  Barcelona,  por  el  editor  señor  Sauri,  una 
lujosa  edición  del  mismo  drama,  que  en  todas 
las  principales  librerías  se  expende  por  el  pre¬ 
cio  de  una  peseta  cada  ejemplar. 

Celebramos  la  reproducción  en  la  escena  de 
esta  obra  del  inmortal  autor  de  La  vida  es  sue¬ 
ño  ,  y  aplaudimos  á  la  empresa ,  á  los  actores  y 
al  editor  barcelonés  por  su  afan  en  popularizar 
las  obras  que  tanto  enaltecen  al  teatro  español. 

Se  halla  ya  constituido  en  esta  ciudad  el  tri¬ 
bunal  de  imprenta. 

Compónenlo  los  señores  magistrados  D.  Ma¬ 
nuel  Sandoval.  L).  Baldomcro  del  Rey  y  D.  Ju¬ 
lián  de  la  Cantera. 

El  secretario  elegido  es  1).  Cárlos  Salvador. 

El  fiscal  nombrado  es  1).  Juan  Manuel  Pala¬ 
cios,  habitante  en  la  fonda  Peninsular. 

Deseamos  al  tribunal  muy  poco  trabajo. 


La  música  del  Ayuntamiento  tocaba  en  la 
plaza  de  la  Constitución  lá  noche  de  San  Ilde¬ 
fonso. 

Esto  ,  poco  tiene  de  particular. 

Una  de  las  piezas  que  tocó  fué  aquello  tan 
sabido  y  arrinconado  de  puro  viejo:  «Buenas 
noches,  señor  don  Simón.  « 

Se  ve  que  la  música  de  la  Municipalidad  no 
está  para  novedades. 

Tampoco  tiene  esto  nada  de  particular. 

Por  esto  lo  decimos,  si  estas  cosas  tuvieran 
algo  de  particular ,  nos  guardaríamos  bien  de 
decirlas. 

La  autoridad  militar  impidió  á  Mr.  Gambet.ta 
que  pronunciase  un  discurso  en  Marsella  y  en 
Aix.  .. 

Un  periódico  marsellés Tiabla  de  «este  modo 
de  atar  la  lengua» . 

No  es  exacto;  lo  que  hay  es  que  no  se  dió 
lugar  á  atar  la  lengua  á  Mr.  Gambetta. 

Por  lo  demás,  la  referida  autoridad  pertenece 
á  la  república  francesa. 


Escriben  de  Berlín,  que  al  presentar  en  la 
Cámara  de  diputados  el  presupuesto  del  año 
1875,  el  ministro  do  Hacienda  ha  hecho  pre¬ 
sente  que  resulta  un  déficit. 

Mal  presente. 

FUGA  DE  VOCALES. 

l’.ls.nd.  .n  d.ct.r.  d.  n.mbr. 
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V.u..Rii.s 

Solución  á  la  fuga  alternada  del  número  anterior: 

Cenó  Andrágoras,  bañado 
conmigo  anoche,  de  gana, 
y  ya  muerto  esta  mañana 
en  su  cama  lo  han  hallado. 

Si  de  tan  arrebatado 
fin  quieres  saber,  Faustino, 
la  causa,  yo  la  adivino; 
que  en  Hermócrates,  doctor, 
soñó,  y  que  sin  mas  dolor 
de  un  médico  á  morir  vino. 

Sawkas. 
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olvidemos  sise  quiere,  no  para  castigará 
los  causantes  de  tantos  males ,  pero  sí  para 
oponernos  á  todos  los  principios  en  cuyo 
nombre  los  cometían. 

Podremos  no  tener  odio  á  los  delincuentes, 
pero  no  podremos  dejar  de  tenerlo  á  los  de¬ 
litos  cometidos;  podremos'respetar  sus  vidas, 
pero  nunca  sus  principios. 

1).  Carlos  lia  considerado  inútil  continuar 
la  lucha,  pero  se  ha  hecho  esta  consideración 
cuando  se  ha  visto  vencido. 

Si  antes  la  hubiese  hecho ,  hubiera  evitado 
el  derramamiento  de  mucha  sangre. 

Pues  bien  :  no  se  quiera  imitar  la  tenaci¬ 
dad  d el  Pretendiente;  compréndase  todo  lo 
absurdo  de  los  principios  absolutistas  y  de 
los  intolerantes  en  religión,  y  no  pretendan 
gastar  pólvora  en  salva. 


ULTIMA  LLAMADA 


\  i!i  tienen  Vele,  al  Pretendiente  imposi¬ 
bilitado  de  morir  "en  el  campo  de  batalla. 

bste  final  es  macho  mejor  para  la  perso¬ 
nalidad  de  1).  (Jarlos  y  hasta  para  el  capellán, 
que,  siguiendo  la  telen  de  su  re¡/,  hubiera 
debido  estar  en  la  pelea  los  ojos  fijos  en  él 
aguardando  su  caida  mortal. 

Bartolo. 


La  colección  completa  de  este 
periódico  vale  144  reales,  ó  sea 
3(1  pesetas. 

\  ale  mucho  más;!  pero  se  ten- 
de  á  este  precio. 

Ahora  queda  insurrección  car¬ 
lista  ha  dado  la  última  boquea¬ 
da,  puede  gastarse  con  gusto 
esta  cantidad. 

La  compra  de  muchas  colec¬ 
ciones  es  un  medio  que  propone¬ 
mos  para  celebrar  la  paz. 

LA  ADMINISTRACION. 

’i  -i- — 


En  I-  omento  se  va  á  crear  un  negociado 
especial  que  se  encargue  de  la  inspección  de 
los  teatros. 

Si  la  inspección  se  reduce  á  los  locales,  no 
será  tan  mala  la  cosa. 


El  vice-presidente  del  Gabinete  francés 
ha  presentado  la  dimisión  de  su  cargo. 

\  le  han  admitido  la  dimisión. 

Los  electores  en  su  mayoría  no  le  admi¬ 
tieron  su  candidatura. 
iNo  todo  se  le  debia  admitir. 


i  repáranse  festejos  para  celebrar  la  paci- 
•  ficacion  de  España. 

Bailes,  ejercicios  ecuestres ,  funciones  de 
Iglesia,  funciones  teatrales,  iluminaciones, 
toros  embolados ,  fuegos  artificiales  y  lotes 
para  los  heridos  inutilizados  procedentes  del 
cupo  de  Barcelona,  son  las  funciones  que 
figuran  en  el  programa  publicado  por  nues¬ 
tra  corporación  municipal. 

Las  cantidades  destinadas  á  ser  repartidas 
entre  los  heridos  inutilizados,  nos  parece  lo 
mejor  del  programa.  Y  si  se  hubieran  au¬ 
mentado  con  las  que  se  invertirán  en  toros 
embolados ,  suprimiendo  esta  mal  llamada 
diversión ,  lo  celebraríamos  mucho  más. 


VISTAZO 


Se  han  suprimido  cinco  título 
Como  no  pertenezco  á  ning, 
cinco ,  me  tiene  sin  cuidado.  ” 
T  ya  que  de  esto  hablo,  me  c 
conste  que  tampoco  per  ten  o*™ 


as  de  Castilla, 
•uno  do  estos 


Un  periódico  inglés  dice  que  los  legiti- 
istas  franceses  ban  perdido  jior  completo 
das  las  esperanzas  que  tenian  en  1).  Cárlos. 
También  U.  Cárlos  las  ha  perdido. 

En  -Marsella  los  bonapartistas  han  pertur¬ 
bo  una  reunión  electoral  republicana. 

Ya  se  vé;  los  bonapartistas  pertenecen  á 
llamada  gente  de  orden. 


de  D.  Carlos,  publicados  por  varios 
dicos. 

K1  Pretendiente  declaró  ante  sus  i: 
tes  congregados  en  las  asperezas  de  1¡ 
tañas  vasco-navarras ,  que  había  ton 
resolución  de 


inoi‘U‘  peleando ,  para  sucum¬ 
bir  con  sus  valientes  partidarios. 

Llamó  á  sil  capellán  y  le  previno  que  no 
se  apartase  de  su  lado  hasta  después  de  ad¬ 
ministrarle  los  auxilios  espirituales,  cuando 
cayera  en  el  campo  de  pelea. 

Hevistó  después  los  siete  batallones  que 
aún  le  seguían;  esperaba  que  todos  á  una  le 
aclamarían,  pero  sus  esperanzas  quedaron 
defraudadas  al  oir  que  todos  en  coro  acla¬ 
maban  la  paz. 


Mr.  Emilio  Ollivier,  ex-republicano,  di¬ 
rige  á  los  electores  rurales  de  Var  un  mani¬ 
fiesto  ,  en  el  que  les  dice: 

« Basta  de  república;  venga  ya  el  im¬ 
perio.  » 

Quisiera  ver  qué  habría  hecho  el  gobierno 
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francés,  en  tiempo  del  imperio,  al  ciudadano 
que  hubiese  dicho:  «Basta  de  imperio;  venga 
ya  la  república. » 

Y  en  el  mismo  manifiesto,  hablando  déla 
guerra  franco-prusiana,  dice:  «El ejército fran- 
cés  estaba  como  nunca  dispuesto  para  la  lucha. » 

Como  nunca,  si  señor,  como  nunca.  A  los 
resultados  me  atengo. 

En  Grecia,  por  real  decreto  del  7  de  Febre¬ 
ro  lia  sido  cerrada  la  Cámara,  que,  en  sus  se¬ 
siones,  no  reunía  ya  el  número  de  diputados 
suficientes  para  las  deliberaciones. 

De  modo  que  la  Cámara  no  se  ha  cerrado  por 
crisis,  sino  por  tisis. 

Ya  consuenan  las  voces. 

En  Tolosa  se  cogió  la  imprenta  de  El  Cuartel 
Real. 

Yo  la  regalaría  al  Sujlo  Futuro. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  destinará  veinte 
mil  duros  á  lós  festejos  que  se  celebrarán  por 
el  restablecimiento  de  la  paz. 

La  lástima  es  que  una  buena  parte  de  esta 
cantidad  sé  invertirá  en  corridas  de  toros. 

El  editor  señor  Tasso  lia  publicado  una 
nueva  edición  de  la  «Historia  de  las  Escuadras 
de  Cataluña. » 

La  ilustración  es  digna  del  asunto  de  la  obra. 

La  Exposición  de  pinturas  y  esculturas  que 
el  Sr.  Bassols  tiene  abierta  en  la  calle  de  Es- 
cudillers  es  notable  por  el  gran  número  de 
obras  que  contiene  y  por  el  mérito  de  muchas 
de  ellas. 

Muchos  son  los  cuadros  que  tienen  puesto  el 
rótulo  Vendido,  y  no  es  pequeño  el  número  de 
títulos  expendidos,  dos  datos  que  dan  á  enten¬ 
der  los  buenos  resultados  que  de  dicha  Exposi¬ 
ción  obtendrán  los  artistas. 

'  En  una  lista  que  hemos  visto  en  varios  pe¬ 
riódicos  de  cabecillas  que  han  figurado  en  la 
presente  guerra  civil,  encontramos  los  siguien¬ 
tes,  que  pertenecen  al  brazo  eclesiástico: 

Los  curas  de  Alcabon,  de  Prades  ,  de  Orí,  de 
Flix.de  Bes,  de  Lanchares  y  de  Belinunt,  y 
los  llamados  Santa  Cruz,  Botija,  Galceran, 
Megino,  Pancho  y  el  jesuíta  Goiriena. 

Probable  es  que  todos  estos  y  algunos  otros, 
como  el  obispo  Caixal  y  el  canónigo  Manterola, 
andarán  ahora  buscando  firmas  en  pro  de  la 
unidad  católica. 

En  Austria  ha  habido  inundaciones  que  han 
causado  gran  número  de  victimas. 

¡Se  le  habrá  pegado  al  año  1876  el  mal  de 
su  antecesor! 


Según  hemos  visto  en  el  « Diario  de  Barce¬ 
lona"  la  Diputación  provincial  ha  mandado 
una  exposición  á  fin  de  que  en  las  leyes  orgá¬ 
nicas  hacederas,  continúen  las  Diputaciones 
con  ciertas  facultades  que  ahora  tienen,  ó  que. 
cuando  menos  se  respete  en  sus  puestos  á  los 
i  empleados-  que  los  ocupan  por  rigurosa  opo¬ 
sición. 

i  Tenemos,  pues,  que  la  Diputación  provincial 
,  teme  que  las  leyes  orgánicas  serán  extremada¬ 
mente  centralizadlas. 

Ya  es  un  consuelo  que  los  amigos  del  go¬ 
bierno  manifiesten  estos  temores. 


Dias  pasados  unos,  cacos  intentaron  penetrar 
en  la  administración  de  nuestro  colega  «  La 
Imprenta.  >> . 

Pero  señor,  ¡todas  las  calamidades  han  de 
caer  sobre  los  periódicos ! 

Según  publica  un  periódico  de  Madrid ,  dice 
una  carta  de  la  frontera  que  la  Diputación  car¬ 
lista  de  Navarra  se  encontraba  muy  irritada 
contra  el  Pretendiente  por  su  irresolución,  y 
le  invitaba  á  enarbolar  la  bandera  de  lo s fueros 
vasco-navarros. 

Para  aquella  Diputación  carlista  se  vé  que 
tanto  importaba  la  bandera  del  absolutismo  co¬ 
mo  la  de  ios  fueros 

Otros  pareceres  hemos  visto  semejantes. 

En  un  despacho  telegráfico  de  Alejandría  he¬ 
mos  leído  que  los  ejércitos  de  Abisiniay  Egip¬ 
to  estaban  á  la  vista. 

Por  poco  que  hayan  adelantado,  estarán  ya 
á  las  manos. 

El  último  número  que  se  publicó  de  El  Cuar¬ 
tel  Real,  empieza  con  un  articulo  titulado  Ras¬ 
quemos  al  cnemitjo. 

Pues  no  tardaron  á  encontrarlo. 

Se  nos  ha  dicho  que  en  una  importante  po¬ 
blación  de  la  provincia  de  Gerona  se  firman  ex¬ 
posiciones  á  favor  de  la  unidad  católica  en  esta 
forma: 

En  todos  los  colegios  cuyos  profesores ,  ó 
profesoras,  lo  permiten,  se  presentan  las  hojas 
de  firmas  á  los  alumnos,  y  allí  cada  uno  firma 
por  si,  por  su  padre,  por  su  madre,  por  cada 
uno  de  sus  hermanos,  etc.,  etc.  De  modo  que 
con  algunos  colegiales  que  tengan  numerosa 
familia,  no  hay  papel  suficiente  en  las  fábricas 
de  Alcoy  para  contener  las  firmas. 

La  minoría  constitucional  votó  en  el  Con¬ 
greso  contra  el  dictamen  del  señor  Fabra,  que  á 
pesar  cleDodo  ha  sido  proclamado  diputado  por 
el  cuarto  distrito  de  esta  capital.  El  señor  Fabra 
figuraba  en  la  candidatura  constitucional. 

Esto  es  una  prueba  de  imparcialidad  por 


parte  de  los  constitucionales;  por  parte  del 
|  señor  Fabra...  Yds.  dirán. 

Dicen  los  periódicos  extranjeros  que  D.  Chir¬ 
los  debía  ser  necesariamente  vencido,  porque 
|  sus  principios  son  un  anacronismo. 

Ya  lo  habíamos  dicho  ántes  de  ahora. 

En  el  teatro  de  Apolo  de  Madrid  se  ha  es. 
trenado  el  drama  histórico  en  cuatro  actos  y 
un  epílogo,  La  muerte  de  César,  original  de 
1).  José  María  Diaz. 

Shakspeare,  Yol  taire,  Alficri  y.  D.  Ventura 
de  la  Vega  han  tratado  este  asunto  y  ninguno 
de  ellos  ha  logrado  con  esta  obra  interesar  y 
mover  al  público  de  la  manera  que  solian  ha¬ 
cerlo. 

La  causa  está  en  el  asunto  mismo.  La  muerte 
de  César  es  un  hecho  interesante  en  la  historia 
romana,  pero  no  para  el  teatro. 

De  aquí  que  el  mayor  elogio  que  puede  ha¬ 
cerse  de  la  última  producción  dél  señor  Diaz, 
es  decir  que  se  ha  sostenido. 

Los  diputados  catalanes  han  elegido  de  ep- 
tre  ellos  una  comisión  para  que  gestione  cerca 
del  ministro  de  Hacienda  el  que  tenga  consi¬ 
deración  a  los  pueblos  que  más  han  sufrido  por 
la  guerra  civil .  respecto  al  pago  de  contribu¬ 
ciones  atrasadas. 

Esta  comisión  se  compone  de  los.  señores 
Balaguer ,  Bañeras,  Mariño,  Cabezas  y  Puig 
y  Llagostera. 

Parece  que  el  señor  ministro  de  Hacienda  ha 
convenido  en  que  se  pague  con  cada  trimestre 
corriente  otro  atrasado. 

Plácenos  que  se  acceda  á  esta  justa  petición. 

La  Bolsa  ha  bajado  con  las  noticias  de  la  paz. 

¿Qué  prueba  esto? 

Que  los  jugadores,  áun  cuando  lo  sean  de 
Bolsa,  no  son  patriotas.  No  sé  que  pruebe  otra 
cosa. 


Solución  á  la  fuga  de  vocales  del  número  anterior. 

Pulsando  un  doctor  de  nombre 
á  un  hombre  en  Torrelaguna, 
dijo:  « ¡Imposible  que  este  hombre 
llegue  ála  próxima  luna!» 

Y  el  hombre ,  arrugando  el  ceño , 
dijo:  «Razón  no  le  falta, 
porque  yo  soy  muy  pequeño 
y  la  luna  anda  muy  alta, » 

VlLLERGAS. 
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